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quietud del sag M ado temple, sellegô â él, y le mandé 
imperiosamente en nombre de Jesucristo que enrnu- 
deciese, y (pie al punto dejase libre à aquella pobre 
criatura. Obedeciô cl espiritu infernal, saiiô del 
cuerpo, quedando sano el poscido, y Ileno de admi- 
racion el concurso en vista de aquel prodigio. 

No obrô este solo milagro. Estaba ya para espirar 
un infeliz âquien habia mordido una ponzoîiosa ser- 
pienle, y como advirliesen los que le rodeaban, las- 
timados de aquella desgracia, que san Gil salia de la 
iglesia, corrierori à cl, suplicandole se compadeciese 
de aquel misérable moribundo. Tuvo lâslima de él, 
hizo una breveoracion al Senor, y en el rnîsmo punto 
quedô restituido â su perfecta salud, mirando ya â 
Gil toda la ciudad con respeto, con veneracion y con 
asombro. Sebresaltôsc su hurnildad luego que lo ad- 
virliô ; y no pudiendo sufrir el superior concepto 
que sc hacia de su virtud, déterminé desterravse de 
su pais ;pero mientras se proporcionaba oporturiidad 
deembarcacion, se retiré à una isla desierta, donde 
se lmbiera fijado â no haberlc atemorizado la eer- 
cania de Àtenas; corisideracion (pie le obligé à cm- 
barcarse, haciéndose â la vêla para Francia, 

Duréle poco el gozo de verse en la embarcacion, 
donde por no ser conocido era desestirnado : consuelo 
grande para su espiritu humilde; pero â brève ticrnpo 
le privé de él un milagro. Apenas se hallaron en alla 
mar, cuando se levanté una deshecha tormenta que 
amenazaba un inévitable naufragio : hacia el bajel agua 
por uno y otru costado-, sobrecogida de espanto la 
iripulacion, no rnaniobraba ; las olas iban â tragarse 
el buque. Compadecido el santo en vista de la tur- 
baeion, de losclamores y deladesolacion de losna- 
vegantes, se puso en oracion, y no bien levanté las 
manos al cielo, cuando se dejé caer el viento, cesô 
la ternpestad, serenése el cielo, y el mar se tranqui- 
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lizô quedando en sosegada calma. Despues de algunos 
clins de feliz navegacion dieron fondo en las costas 
de la Provenza, y noticioso nuestro santo de que 
vivia aun san Ccsàreo, arzobispo de Arles, 1 quien 
conoeia por las voces de la fama, resolviô ir en busca 
suya para hacerse discipulo de tan insigne prelado, 
y aprender en la escuela de tan hàbil maestro los 
caminos mas seguros de la perfeccion. Muy desde 
luego descubriô la penetracion de san Cesàreo toda 
la virtud y todo el extraordinario mérito de aquel 
desconocido extranjero, â quien detuvo dos a nos 
cerca de su persona, cou deseo de que no se sepa- 
rase de su lado; ni san Cil lmbiera pensado nunca eu 
desviarse de él, â no haberlc precisado à buscar algun 
incognito retiro donde esconderse y sepultar aquel 
don de milagros que â todas partes le acompanaba, 
y por decirlo asi, le perseguia. Sin hablar palabra al 
santo prelado, pasô el Rôdano secrctamente, y se fué 
como â enterrarse vivo en un cspeso y horroroso 
bosquc, no distante de su orilla. Encontro en él un 
santo crmitaùo llamado Vcrcdin, tan digno de respeto 
por su vcnerable ancianidad, como por su extraordi- 
naria virtud, calificada tambien con el don de mila¬ 
gros. Sirviô à san Cil de inexplicable consnelo la 
compaùia de un varon tan respetable, no solo por 
tener en él un maestro tan babil como experimen- 
tado en la vida espiritual, sino tambien porque, â su 
modo de entender, habia encontrado el mas seguro 
asilo â su humildad; pues en caso de que el Sciior le 
quisiese continuar la gracia de milagros, le séria facil, 
decia Gil para consigo, atribuirlos â aquel vénérable 
anciano â quien Dios se habia dignado concéder el 
mismo don. Este pensamiento le sosegô por algun 
tiempo; perocomo vio que noticiosos los enfermos 
del lugar de su retiro concurrian de todas partes â 
cncomendarse à sus oraciones para lograr !a salud 
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por su poderosæintercesion ; y como entendiô ser opi¬ 
nion general de todos los pueblos del cootorno, que 
despues de Dios se dehia à sus merecimientos la fer- 
iilidad de un terreno inrecundo y estéril hasla enton- 

V 

ces, tomô la resolucion de esconderse tan de veras, 
que de una vez se pusiese para siempreâ cubierto 
de todos los asaltos de la vanidad , y no pudiesen dar 
con éi los diligencias humanas. 

Cou este pcnsamiento se saliô de su ermita, y ha- 
biendo caminado errante largo tiempo por aquel es-* 
peso bosque, descubrio una gruta, naturalmente 
abierta en un horroroso penasco, cuva boca estaba 
comocerrada con zarzales y con impénétrables cam- 
broneras. Gozosisimo de haber encontrado un escon- 
dite tan adecuado à sus ansiosos deseos, se hincô de 
rodillas, y levantando al cîelo las manosy los ojos, 
rindiô mil gracias a Dios por haberle concedido aquel 
dulce y suspirado retiro. Era el terreno un erial tan 
espantoso, tan seco y tan estéril, que apenas pro- 
ducia unas amargas raices con que pudiese el santo 
sustentarse; pero aquel Seüor,que tiene tan parli- 
cular cuidado de los que se entregan à su amorosa 
providencia con entera conlianza, despues de haberlo 
abandonado generosamente todo por su amor, pro- 
veyô a aquella necesidad con una singular maravilla. 
No bien liabia entrado en la gruta el santo solitario, 
cuando se vino arrirnando à él una cierva cargada de 
leche preseritândole los pechos para que extrajese de 
ellos su alimento* diligencia que repitiô con invio¬ 
lable puntualidad todos los dias â la misma hora. 
Consolado maravillosamente nuestro santo con aquel 
amoroso cuidado de la divina Providencia, no eesabai 
dia y noche de rendir tiernas gracias al Sefior, can- 
tando continuamente sus alabanzas, 

Paso muchos anos san Gil en aquelia dulce soledad, 
siendo su conversacion con Dios y con el cielo, ena- 
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jenado incesantemente en la contemplacion de las 
divinas grandezas y perfeeciones, y viviendo mas 
como angel que como hombre mortal, cuando que- 
riendo el Senor manifestar â los fieles aquel tesoro 
escondido, dispuso ô permitiô que â Childeberto, rey 
de Francia, se le antojase ordenar una batida de 
caza por aquel bosque, que eomunmente se juzga in¬ 
habitable. Encontravon diehosamenle los eazadores 
la misma cierva que alimentaba à nuestro santo, y la 
acosaron tan vivamente, que , fatigado y rendido el 
perseguido animal, se réfugié en la eueva de san Gil, 
arrojàndose à sus pies easi sin respiracion, intercep- 
tado el aliento, mientras la jauria, que ya iba â los 
alcances , se paru inmoble en lo mas vivo de la ear- 
rera,sin atreverse â forzar la entrada delà grula. 
Admirados los eazadores de ver parados à los perros, 
dispararon algunas fleehas por entre la espesura do 
las zarzas, una de las cuales hiriô gravemente à san 
Gil. Llegada la noche y haciéndose eonversacion en 
preseneia del rey de los lances de la caza, eilàndose 
como verdaderamente extraordinario el de la cierva, 
quiso Childeberto forzar él mismo al dia siguiente 
aquel paraje, y examinai' en qué pudo consistir la no 
acostumbrada inmobilidad de los perros. Desmontose 
el matorral, y quedaron todos eomo atônitos cuando 
deseubrieron al santo con la cierva eehada â sus piés, 
sin que los perros, por mas que los azuzaban, pudie- 
sen jamàs aeercarse al sagrado de la grula ; pero el 
rey con reverente veneracion y respeto se llegô al 
santo solitario, y le preguntô su nombre, su pais y 
el modo que ténia de vivir en aquclla espantosa sole- 
dad. Prendado de sus prudentes respuestas, y mo- 
vido de su herôica saiitidad, le ofreciô rieos présen¬ 
tes; pero el santo se lo agradeeiô con humildad, y 
los rehuso con modestia, diciendo que denada ténia 
necesidad 5 euando la amorosa provideneia del Senor 
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habia cuidado de sustenlarle por tan largo tiempo 
con la leche de aquel inocente animal. Noté enlonces 
el rey la sangre que coma por debajo de su pobre 
ropa,y reconoeiendo que estaba herido, quiso que 
suscirujanos le curasen-, pero el siervo de Dios nunca 
lo consintiô, diciendo no queria malograr aquella 
acasion de padecer, y que antes bien se afligiria mu- 
cho si se cerrase presto la herida. 

Àdmîrado Childeberto de la eminente virtud de 
aquel hombre portentoso, no dejô pasar dia alguno 
sin ir à tener conél un rato de piadosaconversacion, 
y cada vez se despedia mas asombrado y mas hechi- 
zado de su rara santidad. Yiéndole siempre inaccesible 
y constante siempre en no admitir los preciosos dones 
con que le brindaba, le dijo el rey en una ocasion 
que à lo menos le habia de declarar que cosa podia 
hacer en aquel sitio que fuese mas de su gusto. 
Respondîole el santo que nada podia hacer mas del 
agrado de Dios, ni de mayor provecho para todo el 
pais, que fundar en aquel mismo paraje un monas- 
terio, donde se observase con todo rigor la misma 
estrecha régla que se observaba en los monasterios 
de la Tebaida. No necesitô Childeberto de que se lo 
recordase mas. Fundése el monasterio con toda la 
posible prontitud, y luego se lleno de excelentes su- 
getos que concurrian en tropas, ansiosos de vivir 
bajo la direccion de san Gil, â quien se obligé à 
cncargarse de su gobierno,â pesar de toda su repug- 
nancia 5 y desde entonces se vieron florecer en aquel 
desierto los mismos prodigios de pcnitencia, de ora- 
cion , y de todas las demàs virtudes que hasta alli solo 
se admiraban en los pàramos de la Tebaida y en los 
yermos arenales de Egipto. 

Estando cl rey en Orléans, y teniendo necesidad de 
los consejos del santo abad, le mandé ir â la corte, 
y fué su yiaje una continuada sérié de milagros, que 
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hicieron famoso su nombre en todo el reino de Fran¬ 
cia^ pcro el mas ruidoso y el mas util de todos ellos 
fuc la conversion del mismo rey. Hallâbase gravada 
su conciencia con un pecado grave, que no seresol- 
via â confesar-, y refiere san Antonino, autor de la 
vida de nuestro santo, que un dia le pidîô aquel mo- 
narca con particular instancia que le encomendase â 
nuestro Senor. Hlzolo san Gii, y estando en oracion 
clamando â Dios por el rey, tuvo una vision en que 
se le apareciô un ângel que le dejo un billete sobre ci 
altar, aseguràndolc que el Seftor le habia oido. Tomô 
san Gil el billete, llevôlc al rey, y habiéndole este 
leido, hallô en él que Dios, movido de las oraciones 
del santo, queria misericordiosamente perdonarle 
aquel pecado, con tal que le confesase é hiciese peni- 
tencia de él. Ejecutôlo el arrepentido monarca, siendo 
su conversion visible efecto de las oraciones del siervo 
de Dios. 

Restituido cl santo abad à su monasterio, pasô 
algun tiempo en él dedicado al ejercicio de todas las 
virludes, hasta que su devocion le moviô à emprender 
un viaje â Roma paravisitar el scpulcro de los santos 
apôstoles san Pedro y san Pablo. llizo cuanto pudo 
para estar desconocido en aquella ciudad, pero su 
misma virtud le manifesté. Queriendo el papa verle, 
le recibiô no solo con agrado, sino con vénération, 
regalândole dos estatuas de los santos apdstoles. Re~ 
lîere el mismo san Antonino que , lleno de confianza 
san Gil, enlregô al Tiber las dos estaïuas , que eran 
deciprés, y que, cuando llegô â su monasterio, ya las 
estatuas habian llegado. En fin, despues de haberle 
gobernado por muchos anos con tanta prudencia 
y con tanta édification, que por largo espacio de 
tiempo fué seminario de santos , lleno de dias y de 
merecimientos, muriô con la muerte de los justoseJ. 
dia primero de setiembre, hâcia el fin del sexto siglo* 
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Àl ruido de la multilud prodigiosa de milagros que 
obraba Bios en su sepulcro por su poderosa interce- 
sion. concurriô à aquel sitio tanto numéro de gente, 
que sc formé una ciudad, à la que se le diô el nombre 
de San Cil. El monasterio perteneciô por largo tiempo 
â los Benedictinos; pasô despues â los monjes Clunïa- 
censés, y al cabo fué secularizado. Reposé en él el 
santo cuerpo, hasta que por las turbaciones que exci- 
taron los albigenses en el pais, se vieron obîigados 
los catôlicos à trasiadarle à Tolosa , donde es reve- 
renciado en la iglesia de SanSaturnino dentro de una 
preciosa urna. 

MAIlTIttOLOGIC R03IAÎV0. 

En el bajo Lenguadoc, san Gil, abad y confesor. 

EnBenevento, doce santos mârtires, hermanos. 

En Palestina, san Josué v san Gedeon. 

En Jerusalen, santa Ana, la profetisa. 

En Capua en el camino de Leau, san Prisco, mârtir, 
uno de los discipulos de Jesucristo. 

En Reims de Francia, san Sixte, discipuîo del apôs- 
tol san Pedro, quien, consagrado por el apostol como 
primer obispo de la misma ciudad, recibiô la corona 
del martirio bajo el poder de Néron. 

En Todi deUmbria, san Terenliano, obispo y màrlir, 
que, bajo el emperador Àdriano y por ôrden del pro¬ 
consul Leciano, fué entregado â los tormentos del 
potro y de los escorpiones *, luego le arrancaron la 
lengua, y por ultimo le cortaron la cabeza, adornân- 
dosela de este modo con la corona dei martirio. 

En Neraclea, san Amon, diàcono, y cuarenla santas 
Yirgenes, â quienes instruyô en la fe, y à quienes 
condujo consigo à la corona del martirio bajo el tirano 
Lezino. 

En Espana , san Vicente y san Ledo, mârtires. 

En Populonia deToscana, san Reol, màrtir, el cual, 

1 . 
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llcgado de Africa, consumé su martirio en aquella 
ciudad. 

En Sens, san Leu, confcsor, de quien se cuenta 
que, estando un dia en el altar asistido de todo su 
clero, cayé del ciclo unapiedraprcciosa dentro de su 
santo càliz. 

En Capua, san Prisco Segundo, obispo, quien fui 
uno de îos presbiteros que en la persecucion de los 
ÿvàndalos fueron atormenlados de diferenles maneras 
por la fe catôüca , y cmbarcados en un barco viejo, 
aportaron de Africa â îas costas de la Campaba. lia- 
biéndose dispersado por aquella provincia, y admi- 
nistrado algunas iglesias, propagaron maravillosa- 
mente la fe catôlica. Tuvo por companeros à san Cas- 
treuso, san Jumaro, san Bosio, san Heraclio, san 
Segundino, san Adjutor, san Marco, san Augusto^ 
san Elpido, san Convon y saM Vondonio. 

En Aquino, san Constancio , obispo, célébré por el 
don de profecia y sus muchas virtudes. 

En el Mans, san Victorio, obispo. 

En tierra de Constancia enBaden, santa Vercna, 
Yirgcn. 

En Poitiers, san Jusüno, obispo. 

En Amiens, san Fermin, confcsor, obispo. 

En Berry, san Plâisis, confesor. 

En Cesarea de Capadocia, los santos mârtires Lon- 
gino y Àfrodisio el carcelero. 

Cerca de Ecija en Espana, el trânsito de la vénérable 
Florentina, hermana de san Leandro y de san Isidoro 
de Sevilla. 

En la villa llatnada Santo Sepulcro en Italia, san 
Arcan, eremita. 

la misa es en honor del santo, y la oracion la que signe . 

lutercessio nos, quæsumus, Suplicâmosle, Senor, que la 
Domine, beati Ægidii abbatis intercesiondel bienaventurado 
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comraendet; ut quod nostris san Gil abad nos haga gratos â 
merilis non valemus, ejus pa- vuestra Majestad , para consc- 
trocinio assequamur. Per Do- guir por su patrocimo io quô 
minum uosirum Jesum Chris- no podemos por nuestros inere- 
tuui... chilientos ; Por HLestro Sehor 

Jesucristo... 

La epislola es del cap. 45 del libro de la Sàbiduria. 

DilectusDeo, elhominibus, Fué amado de Dios y de los 
cujus menioria in bcnedictionc hombres , y su memoria es en 
est. Similem ilium fecii in glo- bendicion. Diôle una gloria 
lia sanctorum, cl magnifîcavit semejaute â la de los santos , 
curn in timoré inimicorum , y le cngrandeciô para que le 
ci in vcibis suis monstra pla- teiniesen los eneinigos , y 
cavit. Glorificavit ilium in amatisô los monstruos por me- 
conspcclu regum, el jussii illi dio de sus palabras. Ensalzôle 
coram populo suo, et ostendit en presencia de los reyes ; le 
illi glorium suain. In fïde, diô sus ôrdenes delanle de su 
ci lenilatc ipsius sanctum fecît pueblo, y le manifcslôsu gloria. 
ilium, et clogii cum c\ omni Le santificô en su fc y en su 
carne. Audivii enim cum et mansedumbre, y le esco$*iô de 
vocem ipsius, et induxit ilium entre lodos los hoinbres.Porque 
in tiubcm. Et dedil illi coram oyôy CSCUCllÔ la VOZ (le Dios, 
praccpta, eilegem viiæcldis- y le introdujo en la nube. Y le 
ciplinae. diô en publico sus preceptos , 

y la ley de vida y de ciencia. 

NOTA. 

« Muchas yeces se ha hecho mençion del autor do 
n este libro del Eclesiâstico, el cual en estecapitulo 
» hace el elogio de Moisés, y despues prosigue con 
» el de Aaron y con el de Finees. Estes elogios con- 
» vienen perfectamente â la mayor parte de los santos 
)> de la ley de gracia, por lo que no se debe extrafiar 
» que con tanta frecuencia se repita una misma épis- 
» toia en sus festividades. » 
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ilizole santo por su fe y por su a pacibilidad . Es decir, 
llenole de una fe viva, y le doto de una mansedumbre 
inaltérable, â prueba de todas las contradicciones, 
eapaz de bacerle dueno del corazon y de los carinos 
de todos. Es la mansedumbre cierta bondad, cierta 
calma , cierta modération del aima, naturalmente in- 
clinada â hacer todo el bien que pueda en alivio y por 
complacencia de su prôjimo. Es una virlud insépara¬ 
ble de la verdadera humildad, y por Io mismo es tan 
rara en el mundo. No es muy compatible con las pa- 
siones, â manera de aquellas flores delicadas, que 
solo se dan en un terreno puro, fimpio y cultivado, 
despejado de zarzas, espinas y matorrales que las 
ofenden y las sufocan. Es propiamente la prenda de 
las bellas aimas, disposicion natural para todas las 
demâs virtudes, y tan esenciat â to que se llama vir- 
tud, que sip ella no la puede haber verdadera. No por 
cierto* no bay virtud cristiana, donde no hay este 
espiritu de mansedumbre y de dulzura. El mismo 
Salvador déclara por falso (l) y por espnrio el mas 
ardiente zelo de la inayor jdoria de Dios cuando no 
eslâ ncompanado de ella : No sabeis de que espiritu 
sois , decia el Ibjo de Dios â dos de sus amados disci 
pulos cuando le pidieron licencia para hacer bajar 
fuegodel cieloque redujese âcenizas los samaritanos, 
porque no le quisieron recibir. El mas famoso y el 
inasparecido retrato del Salvador que delineô el pro- 
feta lsaias, apenas tiene ras^o ô pincelada que no se 
dirijaàcopiar su mansedumbre y dulzura, tanto, que 
en sola esta virtud parece consistia todo sucarâcter. 
Ves aqui mi siervo f (lice Dios por lsaias, hablando del 
Redentor (°2), ves aqui mi siervo , â quien yo defen- 
deré) ves aqui mi cscogido , en quien mi aima tiene 

(1) Luc. 9. (2) Gap. 42. 
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pucsta loda su comptacencia ; yo dcrramaré mi cspîritu 
sobre êl y y él harâ juslicia à toclas las naciones : no 
gritarâ , no sera aceplador de personas, no se oirà su 
voz en las callcs , no harâ pedazos una cana yo i, que - 
brantada, no apagarâ una mecha que esta humeando. 
Ofreciôse, dice en otra parte el mismo profeta (i), 
ofreciùse, porquc èl mismo se quiso ofrecer volunlaria - 
mente. Sera conducido à la muerle como una oveja 
cuando la llevan al mafadcro, y estarà callado, sin 
abrir la boca , como un corderito mudo en manos del que 
le irasquila. Ningun santo hubo que no imitase este 
mansisimo modelo. A los mansos dispensarâ sus gra¬ 
cias, dice et Sabio : Mansuetis dabil gratiam. Levan- 
tôse Dios, dice David, para hacer misericordia y para 
salvar à todos los mansos de la tierra (2) : Ut salvos 
faceret omncs mansuelos terrœ. Se manso y apacible 
con todo cl mundo, decia el Apôstol à su amado dis- 
cipuîo Timoteo (3) : Audiant mansueti, el lætenlur, 
exclama el profeta David. Oigan, atégrense los mansos 
y los apacibles, pues poseen una virtud que es como 
la hase de todas las demàs. Cuando hay falta de n*an- 
sedumbrc y de dulzura, es muy de lemer que las 
demas virtudes que se ostentan scan solo una mas¬ 
cara , una engafiosa figura de virtud. Si esta esvcrda- 
dera, ignora absolutamente iodo lo que es hiel y 
amargura. Aquel humor inquieto y enfadoso,* aquel 
bumor desabrido, âspero y duro de mucbosque se 
figuran devotos, esta publicando su total falta de 
virtud, ô por lo menos la muy poca que tienen. Et 
mismo zelo amargo, violento, picante y ofensivo esté 
descubriendo el verdadero motivo del ardor que los 
abrasa. Juzgancrradamente que es calor nativo y sa- 
ludable la que es una fiebre maligna y consumidora. 
Recorre con la consideracion todas las sectas de los 
herejes, y en todas ellas hallarâs un zelo devorador,, 

U) Cap. 53. — (2) Psal. 75. - C3J Psalm. r>3. 
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que respira amargura y crueldad. Solo en la religion 
catôlica sabe componer el zelo de la gloria de Dios 
un vcrdadero ardor con una dulzura inaltérable. No 
se disimula en ella el pecado, pero tampocose irrita 
ni se exacerba el ânimo del pecador. No se curan las 
llagas con vinagre ni con solo vino, siempre entra el 
aceite en la confeccion del bâlsamo que las sana, las 
cierra y las eieatriza. 

El evangelio es del cap . 19 de san Mateo . 

In illo icmpore, dîxît Pctrus En aquel ticropo dijo Pedro 
ad Jesum : Eccc nos rcliqui- â Jésus : Hé aqui que nosotros 
mus onmia, et sccuii sumus lo hemos abandonado todo, y te 
le : quid ergo erit nobis? Jésus liemos SCguido : $qué prcmio , 
auicm dîxît illîs : Amen dico pues, recibiremos ? Y Jésus 
vobis, quod vos, qui sccuti les respondiô : En verdad os 
csiis me, in regeneratione , digo, que vosotros que me lia- 
cùm sedcrîi Filius liominîs in beis seguido, en la régénéra- 
sede nwjesiaiis suæ, sedebîtis cion,cuandoel Hijodel liombre 
et vos super sedes duodeeim, se sentare en cl trono de su 
judi^mtes duodeeim tribus Is- gloria , os sentaréis tambien 
Yâel. Et omnis qui reliqueril vosotros en docc tronos, y juz- 
domum, vclfraircs, aut soio- garéis â las doce tribus de Is- 
rcs, aulpaircm, autmatrcni, rael. Y todo aquel que dejare 
aut uxorcm, aut filios, aul 6 su casa, 6 sus hcrmanos, ô 
agros, proplcr nomen nicum, Itcrnianas, ô â su padre o nia- 
cenluplum accipiel, et vitam dre. ô â su mujero hijos, 6 sus 
ceiematn possidebit. posesiones por causa de mi 

nombre , recibirâ ciento por 
uno, y poseerâla vida eterna.., 

MEDITACiON. 

DE LOS FALSOS GUSTOS DEL MUNDC, 

PUNTO PnniEllO. 

Considéra queel mundo, hablando con propiedad, 
es la région de los gustos falsos y cngailosos. Es un 
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terreno que solo lleva Frutos amargos, regados porlo 
comun con tristes lagrimas. A los ojos todo es bri- 
llantez, todo es esplendor; pero el gusto hace un jui- 
cio muy diferente : esas exterioridades tan risucfias 
y esas entradas tan Horidas no admitcn otro riego que 
cl que les comunica un torrente de llanto y de amar- 
gura. Es cierto que no sera fàcil persuadir esto à los 
jévenes, los cuales de ordinario solo se gobiernan 
por los ojos y por los oidos ^ pero ; qué diferentemente 
piensan los que ya las han gustado, y habîan por 
experiencia ! A si es que en e] mundo todo suena, todo 
grita gustos, placeres, diversionesy entivtcnimientos,- 
este es el eco que resuena en todas partes-, pero ^en- 
contrôse jamàs en el mundo un solo gusto, unasola 
diversion que fuese sôîida y verdadera? Todos los 
mundanos dicen quecstàncontentos^ pero ninguno lo 
esta : y aùado, que ni verdaderamente lo puede estar 
niientras no nazea su contento del mismo fondo delà 
buena conciencia, ô mientrasbusquesu satisfaccion en 
cualquiera otra parte fuera de l)ios. Todo cl mundo 
esta sembrado de cruces, todo esta Ileno de espinas ; 
no se descubrcn, 6 saîen poco hàcia afuera, porque 
el mundo es la région del disimulo, siendo esta la 
primera leccion. que se aprendc en su escuela, y un 
arte en que son maestros casi todos los mundanos. 
Tal se esta riendo en la apariencia que tiene despeda- 
zado el corazon, y esta reventando por Ilorar; pero 
es nienester llevar hasta el cabo el disimulo y la co- 
media. Todos representan el papel de alcgres y de 
contentes-, pero ni siquiera hay uno deaquellos que 
seentregan à sus pasiones que no sea infeüz y triste 
victima deellas. Todo el gusto que se expérimenta en 
esta la rsa es el enganar à los demàs, el ocultarles 
hasta la sospccha de la mas mmima amargura. Digâ- 
inosio mas breve : no hay otro gusto que el de querer 
persuadir que le hay, Sin embargo, tiene tambien 



$0 AÎSO CIÎïSTIAKO. 

el mundo sus dias alcgres; rio todos son turbados, 
algunos amanecen despejadosyserenos, es verdad* 
peroj # euântos se han visto en él perfectamente tran- 
quilos? La misma posesion de lo que se deseaba 
con mayor ansia, y de lo que se amaba con mayor 
ternura disgusta y cansa. Son las pasiones las que cau- 
|san los gustos, 6 à lo menos îos prometen ; pero nin- 
’guna es capaz de dar uno que sea verdadero, sôlido 
y puro. Su insaciabilidad es el tormento del corazon 
humano. <îQué avariento se vio nunca que sc diese 
por satisfecho con sus ganancias ^ ni qué ambicioso 
que se contentase con su puesto? i Viéronse nunca los 
grandes, iguales en esto à îos mas pequenos, que se 
decîarasen pîenamente satisfeehos con su élévation, 
con sus diversiones y con sus pasatiempos? Pero si 
estân contentos con Ios que tienen, << porqué buscan 
otros nuevos cada dia ? El disgusto es el que Ios iras 
tan inquietos; ese fondo de inquiétude que no son 
capaces de agotar, es el que los solicita â buscar ince- 
santemente nuevos arbitrios para sufocar en el tu- 
imiito sus enfados. ; Cosa extrana î Todos palpan esta 
verdad experimental, y apenas bay quien quiera con¬ 
venir en elia. Los pi acérés de los mundanos y de 
todos aquelîos que viven segun el espiritu del mundo, 
como son placeres de Ios sentidos, son incapaces de 
tranquilizar un corazon que no fué criado para Ios 
bicnes sensibles. Seau cristianos el entendimiento y el 
corazon, y presto se desenganaràn de la falsedad* de 
esos gustos. 

Pim O SEGUSDO. 


Considéra que no es posible haya verdaderos gustos 
en el mundo, atendida la causa que los produce, 
el motivo que Ios anima, y las conseeueneias que se 
siguen, las cuales siempre son tristes, dolorosas y 
funestas. Las unicas que prometen los gustos que se 
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buscan en el mundo'son las pasiones; no hay que 
busear otro ongcn â esta solicitud, pues no se encon- 
trarâ. i Y quién no sabe por su propia experiencia que 
las pasiones son los tiranos del corazon del hombre, 
fecundo mananlial de todos sus disgustos? jQué di- 
chosos seriamos, quésosegadosviviriamos si logràra- 
mos librarnos de la tiranîa de las pasiones! Solo las 
sujeta la gracia de Dios, solo las doma una consumada 
virtud; el mundo y la imaginacion las fomentan. 
Temores, sobresaltos, zelos, inquiétudes, pesadum- 
bres, despiques, rabias, desesperaciones, ciertamente 
no reconoceréis otro principio. Disimûlesetodo cuanto 
sequiera, tomese cada dia nueva mascara, encante 
en hora bucna la multrplicacion de las diversiories, 
aturda y atoîondre el tumulto de los pasatiempos, 
embelesen y aîucinen los diferentes semblantes que 
prcsenten : siempre es verdad que en todo y por todo 
se derrama una amargura intcrior que todo le llena 
deacibar. Puédesesuspender por algun tiempoel do- 
lcr que despedaza el aima ; pero dura poco el encanto. 
Lucgo que se sosiega cl tumulto, en acabàndosc la 
comedia y el papel que en clla se représenté, por mas 
que se Iiaga, se siente el vacio del corazon, y vuclve 
el aima à sus congojas, à sus inquiétudes y a sus oui- 
dados. Procùranse embotar las puutas quepunzan y 
pcnelran, es verdad, pero siempre se percibe el do- 
lor ^ se hace lo posible para sosegar la inquietud con 
la esperanza de los nuevos pasatiempos que se idcan, 
siempre se prometen mas dulces que los antécédentes. 
Y esta es toda la sustancia de esos gustQs y de esas 
diversiones en que consiste toda la felicidad de las 
gentcs del mundo y de las aimas poco cristianas ; pero 
todos los artificios que el amor propio y las pasiones 
ponen en movimienîo , no son capaces de borrar de la 
memoria el pcnsamiento de la muer te, acompabado 
de crueles remordimientos. Pregunto : esos hombres 
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disolutos, esas mujcres del mundo, esas gentes ô esos 
eselavos de las diversiones y de îos gustcs conservan 
su despejo, su aire jovial y su bueu bumor hasta el 
fia de la vida? ;Ah, que ninguno rio nunca hasta la 
muerle! cntonces se reeurre al arrepentimiento y â 
las iàgrimas. Pues, mi Bios, êqué atraclivo puedcn 
teuer imos gustos de que al cabo es preeiso arrepen- 
tirse? Aquei impîo que se olvidô de Bios en todos sus 
pasatiempos; aquel hombre distinguido, menospor 
su calidad que por sus continuas (lestas y diversiones ; 
aquellas mujeres embebidas en el espiritu del mundo, 
que miraban con làstima à las que lenian una vida 
cristiana y recogida ; todas esas personas, cuyas cos- 
tumbres fueron enteramente paganas, ise atreven â 
sostener constante su carâcter hasta la sepultura? Y 
si ticnen la desgracia de continuar con su insensibili- 
dad v con su durez a hasta el lecho de la mucrtej 
fquién las salva? êcuâl sera su suerte por toda la 
eternidad? 

Bignaos, Seiïor, de quitar 1ns cataratas de los ojos 
â todos los que van por un camino que înfaliblemente 
los conduce à la ûltima desdicha. Pero i y de qué 
me serviria â mi, ô dulce Salvador mio, haber hecho 
todas estas rcflexiones? £de que me serviria estar pie- 
namcnte oonvencido de la falsedad, de la vanidad y 
aun del maligno veneno que se encierra en todas las 
vanas alegrias del rnundo , si todavia me dejase em- 
briagardecl!as?Concededme,Seftor, vuestra gracia, 
para que eficazmente desengafiado de estos falsos 
pasatiempos, eternamente los repruebe, y me aparto 
de elles para siempre jamàs. 

JACUL\TOMA& 

Averte oculos meos ne videant vanitatem. Salm. 118. 
Apartad, Senor, mis ojos y mi corazon de todos estos 
vamsimos pasatiempos. 
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ïlisum repuiavi errorcm , et gaudio dixi : quid frustra 
decipéris? Eccl. 2. 

Tuvc siempre por locura todas las visas del mundo, 
y réputé sus falsas alegrias por trampantojo de las 
génies. 

PKOPOSITOS. 

1 . No te has de content ar con declamar contra los> 
pasatiempos del mundo, pues que no hay condenado 
en el infierno (lue no grite contra ellos mas altamente 
que tù. Conoces su vacio y su vanidad, estas conven- 
cido de su falsa brillantez y de la amargura que se 
esconde en aquella bclla corteza que engana con la 
apariencia; pues no caigas en el lazo; y habiendo 
descubierto el error, no quieras ser parcial suyo. 
Toma desde este mismo punto una eficaz resolucion 
de desterrarte para siempre de todas las fiestas mun- 
danas, y huye con generosidad de todos esos pro- 
fanos pasatiempos , coptosos c infaliblcs manantiales 
d etantas misérables caidas. Bailes, comedias pro¬ 
fanas, espectàculos, saraos, diversiones, escollos 
ordinavios de la inocencia, queden perpetuamente 
entredichos para ti desde este mismo momento. Ni te 
contentes con prohibirte todas esas diversiones cm- 
ponzonadas-, has de emplear todas tus fuerzas, toda 
tu autoridad y toda tu industria en desviar cien 
léguas de citas à todos aqucllos que dependieren de ti, 
siu céder,un punto en esta resolucion por ninguna 
razon, pretextoni motivo. En todo tiempo, debe mirât 
un cristiano conhorror aquellas diversiones que eran 
propias de los gentiles, cuando en ellas se vulnera 
la religion, ô se fomenta la relajacion de las cos* 
tumbres. 

2. Siempre que se ofrezca laocasion, decîàraleen fa- 
vor del espirilu y de las màximas de Jesucristo contra 
las maximas y el espiritu del mundo. Ya que este tiene 
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tantos partidarius y tantos abogados que pierden cl 
tiempo alegando en defensa de sus errores, razon es 
que Jesucristo tenga tambien fieles siervos que salgan 
con valor à la defensa de sus mâximas y de sus ver- 
clades. Di, pues, con toda resolucion que condenas 
los balles, los espectâculos y toda diversion profana , 
contraria â las mâximas delEvangelio y al espirilu 
de Jesucristo. 
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DI4 SEGUNDO. 

SAN ESTÉBAN I, rey de IIuxgrïa. 

Hàcia el ano372 del nacimiento deflristo, los Hunos, 
pueblo de la antigua Sarmacia, junto à las màrgencs 
de la laguna Meotis, saliendo de su pais en numéro de 
un millon y novecîentos mil hombres, conducidos por 
el famoso Atila, fueron â establecerse en la Hungria, 
y le comunicaron su nombre. Despties de muchas 
rcvoluciones, en las cuales fueron expelidos de! pais, 
voîvieron por la cuarta vcz à él por los afios de 970, 
y fundaron una especie de monarquia, que fuégober- 
nada por sus soberanos con el titulo de duques, 
sicndo Geysa cl cuarto principe de la nacion, que 
reinô en ella con este titulo. Era pagano, y natural- 
mente severo etm los suyos*, pero suave, "benigno y 
apacible con los extranjeros, â quienes recibia con 
agasajo, y honraba con su benevolencia; y como por 
la mayor parte eran cristianos, enamorado de sus 
buenas costumbres, y prendado de sus conversa- 
ciones, formé un alto concepto de la religion que pro- 
fesaban. Noticioso san Àdalberto, obispo de Praga 
en Bohemia, de lo bien ilispuesto que estaba el ânimo 
del duque, déterminé anunciar la fe en los estados 
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de Hungria: y no bien îe oyô Geysa, en las primeras 
eonfercncias, cuando cl mismo se déclaré la mas 
Huître conquista del apostôlico prelado. Instruido 
por san 4dalbcrto, recibiô de su mano cl santo bau- 
lismo con la duquesa su esposa, que se llamaba Sar- 
lotli, y con otros muchos seïiores delà corte; que- 
dando transforinado el duque en otro hombre con la 
gracia de aquel primer sacramcnto. 

À la duquesa, con la de su conversion, se le comu- 
nicô tambien el don de una sobresaliente virtud, y 
con esta un ardentisimo deseo de desterrar de toda 
Hungria el paganismo, à cuyo zelo no erainferior cl 
del duque. Ocupada enteramente un dia la imagina- 
cion de la piadosa duquesa en discurrir medios para 
lograr sus rcligiosos intentos, se quedo dormida; 
y apareciéndosele eu sueiïos san Ëslèban protomàrtir, 
le aseguré que presto daria à luz un hijo, destinado 
por el cielo para poncr en ejecucion la grande em- 
presa que ella y su marido tenian tanta en el aima ; 
pues no solo séria el primer rey, sino tambien el 
apôstol de toda la nacion hungara. 

Tardé niuy poco en ser completo este gozo, por el 
nacimieuto de aquel liijo feliz que vio la luz del mundo 
cl afio de 978, y en ci bautismo se le diô el nombre 
de Ësléban. No perdonaron los piadosos duques me- 
dio ni diligcncia alguna para que el principe fuesc 
educado en las mas santas mâximas dé nuestra reli¬ 
gion, y en los mas tiernos y devotos afectos de las 
virludes cristianas; poniendo igual esmero en bus- 
carle maestros cxcplentes que le cultivasen el enten- 
dimiento, instruycndole en las letras y ciencias hu- 
manas. liabia dotado el cielo al tierno principe de tan 
bellas disposiciones para la virtud, concediéndole un 
corazon tan noble, tan generoso y tan recto, con un 
iugenio tan pénétrante, y al mismo liempo tan dôcil, 
que dejô muy poco â nada que hac-cr à los cuidados 
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de la educaeion, y fueron tan ràpidos sus progresos 
en îas ciencias y en la piedad, que va en aquellos tîer- 
nos afïos era reputado por el principe mas cabai que 
se conocia en su sigîo. 

Fué su maestro el mismo san Àdalberto, quicn se 
dedico à formar aquel tiernecito corazon, que supo 
aorovecharse maravillosamente de sus sautas ins- 

4 

truccioncs. Estas se reducian à îas màximas puras 
del Evangelio, de que le daba leccion todos los dias, 
y el niiïo Estéban les tomé desde luego tanto gusto , 
que nunca supo despues acomodarse con otras. Casi 
desde la cuna descubriô aquella tierna devocion à la 
santisima Virgcn, que con el tiempo le moviô à erigir 
en su honor tantos y tan magnificos temples. Sus rîi- 
versiones eran la oracion, y â los ejercicios espiritua- 
les se reducian los ejercicios de su nifiez. En todas 
îas côrtesde Europa apenas se acertaba à hablar de 
otra cosa que de la virtud dcl principe de Hungria , y 
hasta sus mismos vasailos, aunque paganos, y natu- 
ralmcnte feroces y groseros, lemiraban con admira- 
cion, y le amaban con ternura, ganândoles el coraznn 
aquella dulzura, aquella afabilidad, aquellos nobles 
y gratisimos modales, con aquella inagotable earidad 
que ejercitaba con todos los pobres * de manera que, 
siendo la veneracion de los grandes, era el hechizo 
de los pueblos. En vista de una prudcncia tan antici- 
pada , y de una virtud tan sobresaliente, resolviô cl 
duque su padre asociarîe al gobierno del estado, 
aunque contaba solos quince anos, deseargando en 
sus tiernos hombros el peso de los mas graves y mas 
importantes negocios. 

Faltôle en un mismo afïo, que fué el de 997, el du- 
que su padre y su maestro sari Adalberto, por lo que 
se viô precisado à cargar solo con el gobierno de 
todos sus estados, no obstante de hallarse como à la 
primera entrada de su florida juventud. Fué su pri- 
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mcra dilîgencia asegurar una paz solicla con todoslos 
principes vecinos, con el (in de desviar todo emba- 
razo â la ejecucion del glorioso intento que formô in- 
mcdiatamcntc de dcstcrrar, si pudiese, de sus domi- 
nias hasta la momorîa del paganismo. Diô principioâ 
eMa grande empre-a rcformando las costumbres ce 
sus va&allos, y aholiendo todoslos usos y estilos q;:e 
todavia respiraban sunatural barbaridad. Juntaba \a 
â unos, va à otros en su palacio, y él mismo los ins- 
truia , uniendo con las funcîoncs de soberano los mi- 
nbterios de apôstol. Irritados (uriosamente los saccr- 
dotes de los idoles, viendo disminuirse su autoridad 
y sus rentas al paso que se muUiplicaban las couver- 
siones, ainotinaron â los paganos que componîan la 
mayor parte de la naoion, persuadiéndolos â que to- 
masen las armas contra el jéven duque. Tenian à su 
frenle al coude de Zegznrd, el cual, considerândose 
con bastantes lucrzas para disputarle la soberania, 
levantô un numeroso ejército, y marché à poner cl 
sitio à Vesprin, que era la principal plaza de IHmgria, 
despues de Strigonia. El duque por su parte tambien 
levantô tropas compuestas todas de cristianos; pero 
en tan corto numéro, que naluralmentc no podian 
resistirâ la prodigiosa multitud de los rebeldes. Éralc 
muy faoil al piadoso duque vivir en paz con sus 
vasallos, sin otra diligencia (|ue dejar à los infinies 
proseguir tranquilos enel ejercicio de su ciega idolâ¬ 
tra; peropudieron mas en su religioso corazon los 
motivos de la religion, que las razones de estado, 
Lleno, pues, de confianza en la asislencia de aquci 
Scfior, por cuya gloria combatia, habiendo puesto su 
persona y su reinado bajo su poderosa proteccion, 
imploré fervorosamentesu favor; y aunque con tuer- 
zas tan desiguales, marché â buscar al enemigo, y le 
présenté la batalla , que fué obstinada y sangrienta. 
Era el virtuoso duque tan valeroso como santo, y 
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à los mavores peligros su persona. Hallàbase en 
todas partes donde era mayor el riesgo, y en todas 
iba siguiendo à su valerosa espada !a Victoria. Fué tan 
compléta, que los rebcldes quedaron enteramente 
derrolados; su general el Cap, coude de Zegzard, 
muerto y tendido en el campo de balalla, y todo 
aquel numeroso ejército de amotinadosdesbaratado. 
Atribuyô el santo duque toda la gloria dèl triunfo al 
Seùor Dios de los ejércitos, y despues de haber man- 
dado que se le tribulasen solemnes gracias en todos 
sus dominios, crigiô en el mismo campo de batalla 
un magnifico monasterio. 

Libre ya de todos los estorbos, dedicô toda su 
alcncion â desterrar de todos sus estados hasta las 
reliquias de la idolatria, haciendo venir de todas 
partes zelosos religiososque predicasencl Evangelio-, 
y como cl virtuoso principe se hallaba siempre al 
trente de aquellos aposlôlicos obreros, fué portentoso 
cl suceso, y en breve tiempo fué universal la conver¬ 
sion dcl pais. Lucgo que tuvo el consuelo de ver cris- 
tianos à todos sus estados, los dividio en doce diô- 
cesis, deslinando à Strigonia para silla arzobispal y 
metropolitana, cuyo plan remitiô à Roma para que Te 
aprobasc la santa sede, à quicn despachô una solem- 
msima embajada, nombrando por jel'e de ella à Atico, 
6 Anastasio, abad benedictino. Reducianse sus ins- 
trucciones à que en nombre del duque rindiese la 
obedicncia al papa Silvestre H , suplicàndole tomase 
bajo la proteeciou de la santa sede aquellos estados, 
nuevamente convertidos à la religion cristiana ; 
dignàndose confirmai’ lo que el duque habia arre- 
glado acercadc la religion en sus dominios de llun- 
gria , y rogàndole tuviese â bien que tomase cl titulo, 
las insignias y los honores de rey, para promover 
con mayor autoridad ioqueel tiempo y las ocasiones 
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le permiticsen haeer en boudicio y propagacion de 
la fe, ' 

Llegô el embajadorâ R orna poco despues que ha- 
bian entrado en eila los de Boleslao, duque de Polo- 
nia, que, habiéndose convcrtido cou toda su nacion 
treinta a nos antes à la iuz dei Evangelio, ténia enta- 
biada la misma pretension. Ya babian logrado an- 
diencia de su Sanlidad los embajadores de Boieslao, y 
y a el papa queriendo premiar los grandes servicios 
que babian hecbo à la religion él y su padre Micislao, 
ténia prevenida una rica corona'de oro para enviarla 
al duque de Polonia; pero habiendo oido por boca 
de Ânastasio en lu audiencia que le concediô lodo lo 
que liabia obrado el duque Esleban en tanlo aumento 
de la fe, dcternmio darle à esle la, prcferencia. 
Concediole, pues, el tiLulo y la dignidad de rey, 
emiândole la corcna : â lo que anadio el regalo de 
una rica cruz, para que la hiciese llevar siempre 
ddnnte de si, oulorizando cou una bula todo lo que 
liabia dispuesto, asi en los obispados, como en ios 
obispos présent ados por él para gobernarlos, y reco- 
nociéndole por apostol de su nuevo reino. 

Habiendo recibido Esiéban las insignias de su 
nueva majestad, convoco en Strigonia lodos los pre- 
lados del reino eoa la nobleza del pais, y recibio la 
sagrada real uncion de mauos de los mismos prélu¬ 
des; y reeonoeiendo que toda légitima polestad des- 
eiende originariainente del îuismoDios, y que à sola 
su piedad dehia la corona, se hizo à si misino y â sus 
sucesores feudatarios de la sanla sede apostolica. 

La felieidad de lan gloriosos sucesos suscite zelos 
en algunos principes veeinos, que, no aeertamlo â 
mirar cou buenos ojos aquel aumento de grandeza, 
se coligarou para sufocar en la cuna la reciente îno- 
narquia. El principe de Transilvania, oividado del 
cslrecho parentesco, pues era primo del rev, entré 
i) 2 
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armado par sus tierras, haciendo en eilas grandes 
daftos. Marché contra él san Estôban con las tropas que 
pudo juntar tumultuariamente, atacéle, derrotole, y 
le hizo prisioriero, sin querer ctro rescate por su 
Jibertad que su conversion y la de sus pueblos. Los 
Bûlgaros le dieron nias en que entender; porque le 
hicieron la guerra con mayores fuerzas, pero con 
tan infeliz suceso como los Transilvanos, pues al cabo 
los venciô 6 los humilié, obligândolos â pedirle la 
paz, que les concediô, sin aprovecharse demasiado 
de su Victoria. Contrajouna estrecha alianza con el 
emperadorsan Enriquc, casàndose con su hermana 
Cisela, princesade extraordinaria virtud, que pare- 
cia haberla destinado singularmente para él la dîvina 
Providencia, por lo que no era posiblc matrimonîo 
mas cabal. ISunca tuvo la reina otras inclinaciones 
que las del rey, el mismo zelo por la religion, lo.s 
mismos ejercicios espirituales, la misma dcvocion, la 
misma liberalidad con las iglesias, y la misma caridad 
con los pobres. 

ftestituida la tranquilidad â todo el reino, convirtiô 
el rey toda su aplicacion â procurar la felicidad de 
sus vasallos, â reformar los abusos, y â no omitir 
medio alguno para que cada dia floreciese mas la reli¬ 
gion y la pîedad, 

Siendo su virtud sobresaliente, y como la mas fa- 
vorecida entre todas, aquella tierna devocion que 
profesaba â la santisima Virgcn, â quien siempre 
apellidaba su soberana Sehora, titulo que despues se 
hizo hereditario y familial 1 en todos los Hungaros, 
erigiô en su honor un suntuoso templo en la ciudad 
de Alba, quecomenzé a ilamarse la Real, por haberla 
escogido el santo rey para su ordinaria residencia, 
y porque los reyes sus sucesores se coronaban des¬ 
pues en su iglesia de la Madré de Dios, escogiéndola 
tambien para su panteon 6 sepultura. Apenas hnbo 
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provincia alguna en sus estados, ô ciudad considé¬ 
rable en las provincias , donde el piadoso monarca no 
funda>e algun monaslerio, no erigiese alguna iglesia, 

6 nodotase algun hospital. Ni su real piadosa libéra- 
lidad se e>trechô precisamente en Ios limites de su 
reino : extendiôse tambien à los extranos, fundando 
Iglesias y hospitales para los llüngaros en Roma, en 
lerusalen y en Constantinopla. Dedicado ünïcamente 
à procurar que florcciese la religion en sus dominios, 
à exterminai’ los vicios y los abusos, à solicitar que 
en todaspartes reinasela justicia y lapiedad, y à pro- 
mover por todos los medios posibles la felicidad de 
sus vasallos, promulgô levés prudentisimas para 
dcsterrar de ellos las bàrbaras costumbres, y para 
cortar con la severidad de las penas los robos, los 
homicidios, los adultérins, las blasfemias, y todo 
género de impiedades y disoluciones; formando una 
especie de côdigo para mayor permaneneia de estos 
rcglamentos, en que comprendiô debajo de cincuenta 
ycinco titulos 6 capitulos las mas saludables leyes. 
Habiendo nacido con 61, por decirlo asi, la carîdad y 
la misericordia con los pobres, lomô debajo de su 
real proleccion à las viudas y à los huérfanos, pro- 
veyendo con una liberalidad, de que hay pocos ejem- 
plares, à la subsistencia de las familias necesitadas , 
todo con tanto érden, con tanta prudencia ÿvcon 
tanto acierlo, que se decia comunmente que en su 
dichoso reinado no liabia pobres en Hungria. 

Queriendo en cierta ocasion tener el consuelo de 
dar la limosna por sus mismas reales manos, se dis- 
frazô para no ser conocido. Luego que le vieron los 
primeros pobres con un bolsillo lleno de dinero, que 
llevaha para reparlirle entre ellos, se echaron sobre 
61 brutal y atrevidamentc, arrojàronle en el suelo, 
patcaronle, maltratâronle, y arrancàndole el bol- 
sillo con violencia, se nusicron en precipitada fuga. 
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Dcjôse ultrajar el santo rcy sin despegar siquiera los 
labios; v levantàndose todo cubierto de Iode, no 

v 

menos que de contusiones por la violencia de los gui¬ 
pes, vuelto â la santisima Virgen, su querida Madré, 
le habîô de esta manera : Bicnveis, 6 reina de los cielos , 
mi soberana Seïtora, cômo han t rata do vuestros solda- 
dos al que vos os dignàsieis de hacer reg : si esto lo hu~ 
bieran hecho los enemigos de la religion, y a veria yo lo 
que habia de hacer concllos^pero siendo obra de los 
criados de vueslro Ilijo, y mi dulce Salvador, recibo 
con alegria esta aventura , y os doy gracias por ella. 
Con efecto, toda la satisfaction que tomô de aqueîla 
brutalidad fuc hacer mavor limosna à îos mismos 
mendigos. 

Empleaba la mayor parte deî dia en losnegocios de 
la religion, de) estado y de la justicia, que adminis- 
traba â sus pueblos por si mismo. Nunca hubo prin¬ 
cipe mas accesible : daba audîencia à todos y en cual- 
quiera hora, pero eran preferidos en todo caso los 
pobres;por lo que era diclio comun, que los Hûngaros 
tenian un soberano que mas era su padre que su rey. 
Todos los dias asistia al santo sacriticio de la misa con 
tanto respeto, con tanta modestia y con tanta devocion, 
que la infundia en todos los circunstantes, consa- 
grando las demâs horas que le quedaban desocupadas 
al ejerciciode buenas obras; y decia con gracia que 
esta era su caza, este sujuego y estas sus diver- 
siones. La mayor parte de la noclie la empleaba en 
la meditacion y en la oracion , menos las visperas de 
comunion que eran muy frecuentes, las cuales las 
pasaba todas en vêla. Correspondian sus penitencias 
al fervor y â la inoccncia de su vida ; sicndole muy 
familiares los ayunos, los cilieios, los instrumentes 
de mortification y la maceracion del cuerpo , tanto, 
que no pocas veces deseubriô Dios con prodigios sus 
mas sécrétas mortilicaeiones. 
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Siendo saa Estêban tan agradable à los ojos dei 
Scnor, no le podian faltar trabajos y adversidades. 
Padeeiélas mu y pénétrantes y muy vivas, las que acri- 
solaron su virtud con las mas sensibles pruebas. Sufriô 
por espacio de 1res a nos una prolongada enferme- 
dad , acompanada de cruelisimos dolores, sin que se 
altcrase un punto ni la majestuosa alegria de su sem¬ 
blante, ni la serenidad de su corazon. Arrebatéle la 
muerte todos sus bijos, no dejândole mas que al prin¬ 
cipe Emerico su primogénito, jôven dotado de todas 
las prendas que se podian desear para formar un gran 
principe. Edueado por un padre que le servia de 
maestro, siendo & un mismo tiempo cl modèle mas 
perfeeto que podia imitar, caminaba à largos pasos 
por sus hucilas; y siendo perfeeto imitador desus 
virtudes, observaba escrupulosamente todas las san- 
tas màximas que el rey le habia inspirado, compo- 
nieiulo de ellas el mismo monarca un precioso Iibro 
para la instruccion de su querido hijo. Pero le quitô 
Dios e^te amable hijo ouando se hallaba en lo mas 
florido de su edad ; golpe que sintiô el rey con cl 
mas vivo dolor, sin hallar otro consueloen ian rîolo- 
rosa pérdida que el que buscô y encontrô en su mâ¬ 
cha religion y en su berôica virtud ; pudiéndose decir 
con verdad que nunca se mostrô mas santo que en 
aquella grande afliccion. 

Los Besas, pueblos barbaros, bicieron una irrup- 
cion en sus tierras ^ pero quedaron tan enamorados 
de la virtud dei santo rey, que deputaron sesenta de 
los mas principales de la nacion para pedirle su amis- 
tad. Desarmôlos precisamentesu piedad, y los acabci 
de encantar, cuando mandé el rey que se les resti- 
tuyese todo luqueteshabian tomado sustropas, que 
batian el pais, sin embargo de que se podia quedar 
conelio por via de represalia, en recompensa de los 
danos quehabian hecho en sus estados. 
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Muerto el emperador Enrique, su cufiado y sucesor 
Gonrado entré en Hungrta con un poderoso ejército. 
Viése precisado Estéban, â pesar de su amor por la 
paz, â marchar contra él al Trente de sus tropas -, 
pero movido de la compasion y del horror que le eau- 
saba ver derramar sin justo motivo la sangre de sus 
vasallos, recurriô â Dios y â su continua protectora 
3a santisima Vîrgen. Àpenas acabôsu oracion, cuando 
las tropas de Gonrado se pusicron en desordenada 
fuga, con tanta precipitacion como si hubieran sido 
enteramente derrotadas, sin que hasta ahora se hu- 
biese podido averiguar el verdadero motivo que tuvo 
aquel formidable ejército para retirarse. 

Hacia ya algunos aîios que el rey guardaba casi 
siempre cama, reducido â eila por sus frecuentes en- 
fermedades, cuando algunos senores, descontentos 
de la inexorable rectitud con que administraba jus- 
• ticia, resolvieron quitarîe violentamente la vida, 
comctiendo el mas negro, el mas atroz y el mas 
execrable de todos îos crimenes. Uno de eîios entré 
en el cuarto de] rey con este saerdego intento, lie- 
vando una espada desnuda debajo de la capa. Oyô el 
rey algun ruido, y preguntando quién era, la ma- 
jestad de su voz lleno de tanto terror al asesino, que, 
dejando caer la espada, se arrojé â sus reaîes piés, 
confesé su delito , é imploré su piedad y clemencia. 
Perdonole benignamente el rey, y convirtiôle. En fin, 
liabiendo lenido el santo monarca revelacion de su 
dichosa muerte, sedispuso para clla con nuevo fervor, 
acabando con ci de peiTeccionar su virtud. Recibidos 
Ios santos sacramentos, rindié tranquilamente su 
espiritu en manos del Criador el mismo dia de la 
Asuncion, cuya fiesta habia él mismo hecho la mas 
solemne para toda la nacion hûngara. Murio, pues, el 
dia 15 de agosto del ano 1038, à los sesenta de su 
edad, y cuarenta y uno de su glorioso reinado, con 
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llanto universal de todo el reino, lastimândose cada 
uno de haber perdido no tanto un rey, como un 
apôstol y un padre. Fué sepultado su cuerpo en la 
niagnifica igle^ia de Alba Real, que él mismo habia 
edificado, siendo las lâgrimas de los pobres el mas 
bello ornamento de la pompa funcral. Por los muchos 
milagros que obro en vida, y por los que se conti- 
nuaron en su sepulcro despues de muerto, se moviô 
la santa sede à decretarle los honores que se deben à 
los santos, y el papa lnocencio XI ftjô su fiesta para 
el dia dos de setiembre. 

ê 

La misa es en honra del santo, y la oracion la que signe . 

Concédé, quæsumus, Eccîc- Snplicâmoslc, ô Dios todo- 
siæ l uæ, omnipolens Deus , podcroso , que concédas be- 
ui bcatum Stepbanum, con- nignamenle â tu Iglesia logre 
fcssorem luum, qucm regnan- por dcfensor stiyo en cl ciclo 
icm in terris propagaiorem al bienaventurailo Esléban, tu 
habuii, propugnatorem habere confesor, ya que .merccio le- 
mcreatur gloriosum jn cœlis. nerle por su glorioso propaga- 
Per Domînum nostrum Jcsum dor en la extension de su reino, 
Cbristum... mientras viviô con nosolros en 

la tierra. Por nuestro Senor 
Jesucrislo... 

La epislola es del cap . 31 del Eclesiâstico . 

Beatus vir, qui inventus est Dichoso el hombre que fué 
sine macula, et qui post aurum Iiallado sin mancha, y que no 
non abiii, nec speravil in pe- corriô Iras el oro , ni puso su 
cunia et thesauris. Quis est contianza en el dineronien los 
bic, ci laudaliinius eum? fecit tesoros. $ Quién es este, y le 
cnim mirabilia in vita sua. Qui alabaremos? porqtie hi7. ) cosas 
probatus est in illo, cl perfec- maravillosas en su vida. El que 
lus est, eril illi glorîa ælcrna : fué probado en el oro , y t’uC 
qui potuii iransgredi, et non hallado perfeelo, tendra una 
est transgressus ; facerc mala , gloria eterna : pudo violai* la 
cl non fccit. Idco slabilita suni ley , y no la violé; hacer mal» 
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bona illins in Domino, et clce- y no le hizo. Por esto SOS biencs 
mosynas illius cnnri'libit omnis Cslân SCgUTOS en el St'lior, y 
ccclesia sanclorum. toda la con^re^acion de los 

santos publicarâ sus limosnas. 

NOTA. 

« Asegura san Jerônimo que viô en hebreo el libro 
w del Eelesiâstico, de donde se saeô esta epistola, y 
n los rabinos le citan con bastante frecuencia en su 
)) lengua-, pero, segun Rabin Salomon , no leadmiten 
« entre sus escriluras canônicas, porque dicen que 
n se reconoce en él la mullîplicidad de personas en 
» Dios, » 

REFÏÆXIOXES. 

Bienaventurado aquel que no corriô tras el oro, 
à como dice el texto de la Vulgata : bienaventurado 
elrico que fué enconlrado sin maneha : Beatus dives. 
Sin duda las rîquezas, los honores que las acompa- 
han, y la abundancia que las sigue, deben ser grande 
estorbo a la inocencia y la salvacion. Parece que la 
pobreza espanta, por decirlo asi, à las pasiones, y 
que, avergonzadas, se retiran mientras dura la oscu- 
ridad-, por lo menos es cierto que la adversidad las 
abate y lasacobarda, haciéndolas pusilànîmes, timi- 
das y tranquilas^ cuando por el contrario la opulen- 
cia las engrie, las hace imperiosas, soberbias y alta- 
neras; y sacândolas de la oscuridad donde estaban 
como aprisionadas, las restituye à su entera libertad. 
Con facilidad se hacen las cosas que nos lisonjean y 
nos gustan, por malas que sean, sobre todo cuando 
se pueden hacer impunemente. Parece que la opu- 
lencia quita la vergüenza de obrar mal, y que las 
riquezas todo lo cubren y lo adornan , dorando, por 
decirlo asi, hasta la disolucion, la irréligion y la 
impiedad. Una bella librea, un magnifico tren, unos 
muebles suntuosos y una mesa esplcndida, todo lo 
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excusan, hasta cicrtaostentacion de indevocion, que 
escandaliza, que altéra, que irrita aun â les mènes 
dévotes, por poca religion que abriguen en sus cora- 
zones. A la verdad, ninguna cosa asombra inas que 
la conducla de esos rnundanos acomodados, los cua- 
les por otra parte hacen profesion de cristianos. Yn no 
es la religion la que gohîerna su corazon ni su espi* 
ritu; la calidad, los empleos, las riquezas son la ré¬ 
gla desus deseos, de sus pensamientos, y sepuede 
anadir que lo es tambien aun de los mismos ejercicios 
de religion. ^Lôgrase un nombre, una clase dis- 
tinguida? pues casi nunca se déclara la piedad en 
favor deladistincion. «-Saconos de entre el polvoyde 
entre la miseria una rica herencin, un negocro en que 
soplô favorable la fortuna? Pues olvidôse en un ins¬ 
tante aquel primer estado tan inmediato â la nada. 
Con verdad se puede decir que el amor propio siem * 
pre hace fortuna cuando la hace la persona. Rara vez 
se separan de la prosperidad el orgullo, la delicadezo, 
el regalo y el placer. No séria mucho decir que la 
indevocion y la ociosidad .parecen el dia de boy 
pruebas de nobleza-, por lo menos sonel efecto mas 
comun de la opulencia , sobre todo en las mujeres del 
mundo, muchas de las cuales estàn persuadidas de 
que se calificarian de mujeres ordinarias si las viesen 
trabajar en su casa y cuidar de su familia. ^Logran 
bienes de fortuna? Pues ademâs de la profanidad y de 
las galas que les absorben toda la atencion y todo cl 
iiempo, juzgarian abatir su calidad si se aplicaran â 
las obligacioncs de su estado. Y sino, pregunto : ^dc 
que clase de gentes se componen esas mesas de jnego, 
esas visitas ociosas, esos bureos, esas tertulias, cor- 
rillos y concurrcncias, de las cuales, por decreto del 
espiritu del mundo , esta desterrado todo lo que no 
se acomoda à su gusto, y en las que se congregan 
todas aquellas cosas que concurren â extinguir todo 
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sentimiento de piedad y de religion? Àlli todos se 
avergüenzan de parecer cristianos-, no de otra ma- 
nera que aquellos cobardes fieles de otros tiempos, 
que se avergonzaban de mostrar que io cran en 
presencia de los gentiles. Àlli se comienzan â abolir 
aquellas piadosas acciones, aquellos devotos actos 
mas antiguos, mas recibidos en la lglesia, y mas 
acostumbrados de los verdaderos crisiianos. Ya no 
se usa echar la l)endicion à la mesa entre gentes 
de distincion y en mesas de rcspeto, eso se déjà para 
religiosos y gente ordinaria. El abuso es escandaloso, 
es verdad, pero iquà importa si esta autorizado por 
la costumbrey por el mayor numéro? ;Y despues de 
esto, nos admiraremos de que se halle tan raras veces 
la inocencia entre la abundancia y en médio de las 
riquezas! Con todo eso, esos mundanos y esos ricos 
en la ültima enfermedad se hacen cristianos, cuando 
îacercania de la muerte los espanta, cuando y a no 
pueden ser tan disolutos ni tan impies como en buena 
salud. Pero £serâ sobrenatural su arrepentimiento? 
^Serân sinceras esas conversiones? Y esos forzados ac¬ 
tos de contricion tllevaràn al paraiso à unos hombres 
quesolopiden inisericordia cuandoseven enelültimo 
trance? 

El evangelio es del cap . 19 de san Lucas . 

In illo tempore , dixit Jésus En aquel liempo dijo JCSU3 
ilisoipulis suisparaliolam liane: â sus discipulos csla parâbola: 
Homo quidam nobilis abiit în Cierlo hombre noble fué â un 
régionem longinquam acciperc pats lejano â lomar pOSCSion 
$ibi regnum, cl reverii. Voea- de un reino, y volverse. Ila- 
tis aulem deeem servis suis, biendo llamado â dicz de sus 
dédit eisdecem innas, cl ail ad criadoS , les diô dicz minas , y 
îUos : Negotiamini dum venio. les dijo : Negociad niientras 
Cives aulem ejus odcranl cum : VUClvo. Pero SUS ^onciuda- 
ei miserunt legailonem posi danos le aboiTecian,y enviaron 
llurn, dicenies : Nolunnis dclrâs de él una embajada, di- 
hunc rcgnarc super nos. Et ciendo : no queremos que este 
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factum est utredîrel, acceplo 
regno : et jussit vocari scrvos, 
quibus dédit pecuniam , ut 
sciret quantum quisque ncgo- 
! la lus esset. Venit autem pri- 
mus, dicens : Domine, mua 
tua deccm mnas acquisivit. 
Et ait illi ; Euge, bonc serve : 
quia in modico fuisti fidelis , 
cris polestafem liabens super 
deeem civî taies. Et aller venit, 
diccns : Domine, mna tua 
ecil qninque mnas. Et huic 
fait : Et tu es(o super quinque 
civitates.Et alter venit, diccns: 
Domine, eccc mna tua quam 
liabui repositam in sudario : 
timui cnim te, quia homo 
austerus es : tollis quod non 
posuisli, cl nielîs quod non 
scminasli. Dicit ei : De orc 
tuo te judico, serve nequam. 
Scicbas quod ego homo aus¬ 
terus sum ; tollcns quod non 
posui, et metens quod non 
seminavi : et quare non de- 
disli pecuniain meam ad nicn- 
sam , ut ego venions cum usuris 
utique exegissem illam ? Et 
adstantibus dixit : Aufcrlc ah 
illo mnam, et date illi qui 
deccm mnas babel, El dixe- 
runl ei : Domine, babel deccm 
mnas. Dico autem vobis, quia 
Omni habenti dabitur, et abuu- 
dabit ; ab eo autem qui non 
habet, et quod habet aufere- 
tur ab eo. 


reine sobre nosotros. Ysucedlo 
que, volvicndo despnes de (o- 
tnar posesion del reino, mandé 
liamar à los criados, â quienes 
liabîa dado el dinero, para 
saber enànlo liabia negociado 
cad a uno. Vinopuesel primero, 
y dijo : Senor, tu mina lia ren- 
dido diez minas. Y le dijo : 
Alégrate, buen criado ; porque 
bas sido fiel en lo poco, seras 
senor de dîcz cindades. Y vint) 
el segundo,y dijo : Senor, tu 
mina lia producido cinco mi¬ 
nas. Y (c\ senor) dijo à este : 
Tu tambien seras senor de 
cîneo cîudadcs. Y vino olro , 
y dijo : Senor, lie aqni tu mina, 
que la tuve guardada en un 
panuelo ; porque te terni ; por 
cuanto eresun liombre austero^ 
tomas lo que no depositaste , y 
siegas lo que no bas sembrado, 
Respondiôle (el senor) ; Por (u 
misma confesion te condeno , 
ma! criado : Sabias que yo soy 
un liombre austero , que tomo 
lo que no deposité, y que siego 
lo que no sembré : i pues por- 
qué no pusiste mi dinero en 
giro, para que tornando yole 
recobrase con ganancias? V dijo 
à los que présentés eslaban a 
Quitadle â este la mina,y dadlh 
al que tiene diez, Senor, res- 
pondieron, ese tiene diez. Pues 
yo os d igo q ue â todo aquel que 
tiene, se le darà, ytendrà&bun: 
dancia : pL»ro â aquel que no 
tiene, le sera quiladoaun aque- 
llo que tiene. 
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MED1TACION. 

QUE CUESTA MENOS SALYARSE QUE PERDERSE. 

PUNTO PIUMEKO. 

Considéra que no hay en toda la moral cristiana 
error mas comun, ni mas generalmcnte exlendiJo, 
que la falsa idea que se lieue de la virtud y dei peca- 
do. Concibese aquella como una fruta toda erizada de 
espinas, y se figura à esta como una bermosa fior 
siempre brillante, lozana siempre, que exhala con- 
tinuamente de si una exquisila fragancia, y que puede 
siempre cogerse cou la mayor lacilidad; al mismo 
tiempo que la virtud no se la puede alcanzar sin lasti- 
marse, sin sudor y sin fatiga. Como estas preocupa- 
ciones solo se consultan con los sentidos, estos nada 
pueden responder que no las fomente ; pt>rque la vir¬ 
tud siempre se présenta con un aire humilde, modesto 
y moi tificado. En la escuela de la virtud solo se habla 
de violencias que se han de bacer, de pasiones que se 
ban de domar, de craces y de trabajos que se han de 
sufrir, Estas lecciones claro esta que no agradan al 
amor propio,nia un corazon tiernoy pocoexperimen- 
tado, No es marravilla, pues, que la vida cristiana, la 
vida sauta retraiga y atemorice, sobresallando â los 
sentidos ; cuando al contrario en la vida tibia, imper- 
fectay licenciosa todo lisonjea, todo se adapta â las pa¬ 
siones, todo es muydelgustodel amor propio. Confier 
que todo esto es verdad, si se lia de bacer juicio de la 
vida cristiana y de la vida desarreglada por solas las 
apariencias, y que estân muy acordes conlaexpe- 
riencia este concepto y estas preocupaciones. Pero si 
el juicio se lia de arreghr à la fe, y aun â la razon 
nalural, no liav cosa mas falsa que esta idea. Consul- 
temoslo que nosdice el Espiritu Santo en laFscrilura; 
oigainos lo que nos enseria el mismo Jesucristo, y 
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palpnremofj îa faîsedad de estas preocupacioncs, que 
sc han lieclio tan comunes. Oye lo que el Epiritu 
Santo pnne en boca de los impios, de esos idolâtras 
de sus gustos, de esos esclavos de sus pasiones : 
Errarimm à via veritatis : descaminados liemos an- 
dado en el camino delà verdad. Ahoraqnesedisiparon 
las tinicblas, ahora que se deshizo eî encanto, ahora 
qucscdesvaneciô la ilusion, y ahora que discurrimos 
sin prcocupacion y eon serenidad, lo vemos, lo pal- 
pamos claramente. Àpartàmonos del camino de la 
salvacion. Entregâmonos â nuestros apetitos; dimos 
contente â nuestros sentidos; dejamonos arrastrar 
del torrente de nuestras pasiones ; abandonâmonos al 
espiritu del mundo, y lie aqui que estâmes conde- 
nados. <\ r Tué esto acaso por no habersc querido liaeer 
alguna violcncia, per haber seguido un camino anclio, 
fard, llano y divertido? Oigamos lo que ellos mismos 
conllcsan : Lossati sumus in via imquitatis , et perdilio - 
nis. ; Ah que noî en lugar de tomar cl camino mas 
lac il y mas llano, nos metimos en eî mas âspero y en cl 
masdificultoso. Las entradas cran risuenasv floridas- 
pero luego que nos empebamos en éi, comenzaron â 
punzarrios por todas partes las espinas : Ambulavimus 
rias difficiles. En un solo mes padecimos mas que pa- 
deeen los buenos por toda la vida : no la luvo mas 
austera ningun rcligioso, ningun penitente, ningun 
anacoreta : ;qué sobresaltos en el corazon, que in¬ 
quiétudes eu el animo, qucdespechos, que violcncia?'. 
quésacrificios,qué$ervidumbresen el mundo, entie 
esc monton de libertinos, de disolutos, de Palaces, de 
tramposos, de arrebatados y de vengativos! ï,a$$at% 
sumus, nos cansamos, nos fatigamos,nos reventamos; 
iY P ara qué? para perdernos, 2alla dixerunt in xnferno 
hi qui peccavcrunt : Esto es lo que dijeroneuel in(ierno 
los pecadorcs. Pcro ^cs enlonxes tiempo de conocet 
sulocura? 

9 


3 
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AftO CU1ST1ANO. 


PUIVTO SEGUNDO. 

Considéra que no se explica menos claramente el 
Ilijo de Dios sobre esta importante verdad. Quiero 
ensenaros, dice à sus apôstoles, una verdad que el 
mundo no puede coinprender ; esta es, que miyugo 
es suave y mi carga lijera . Dejaidlos decir lo que qui- 
sieren à aquellos que ignorait las verdades experi¬ 
mentales de mi doctrina. Exagéranse mucho en el 
mundo las imaginarias dificultades que se figuran 
Yoluntariamente en mi servicio : las aimas cobardes, 
los corazoncs libres y estragados esta» persuadidos, 
y pretenden persuadir à otros que no hay cosa mas 
dura, mas triste, ni mas ardua queservirme : quieren 
creer, y quieren tambien que otros lo crean, que 
cuesta horrores esto de salvarse uno; peroyo, dice 
Jesucristo, a(îrino todo lo contrario : digo que no hay 
consuelo igual ni comparable cou et que se gusta en 
mi servicio : digo que mucho mas padecen los peca- 
dores para condenarse, que mis fieles siervos en los 
mayores rigorcs de sus vol untarias penitencias. Pégase 
a los que eslàn en mi servicio aquella misma dulzura 
del Sefior, â quien generosamente sirven : Discite à me 
quia mitis sum . Es cierto que las pasiones son los 
tiranos del corazon del hombre; jy de estos tiranos 
ha de esperar el pecador sus gustos y su felicidad ! 
Desenganémonos : las pasiones mas lisonjeras, a un 
aquellas mismas que segnn el espiritu del mundo son 
las dichosas, no dejan de ser pasiones, y por consi¬ 
gnante copioso, inagotable manantial de inquiétudes, 
ue zelos, de temores, de odios, de venganza, de tur- 
liacion, desobresaltos, de làgrimas y de pesadumbrev. 
Se disimula, es verdad ; mas no por eso esta el corazo i 
mènes oprimido, menos despedazado , ni mènes 
alligido. Sirvese al mundo, y piérdese el pobre hon> 
bre en su servicio. Pero idonde hay mas dura servi- 
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d timbre que la de) mundo ? En un solo dia se haee un 
cortesano mas violencia, se vence mas y licnc mas 
ouesulVir en la corte, que un siervo de Dioscu el di > 
carso de un afio. Aun en medio de las inavores di\er- 
siones, ; cuanlo hay que reprimirse, cuânto que 
contenerse, cuânto que mortificarse! No suelen scr 
los mas serenos, ni les mas tranquilos los dias de 
majores fiestas y de majores pasalicmpos. Mujercs 
dei mundo , liombres de negocios, gentes divertidas, 
^no se os pudiera llamar con major verdad genle* 
disgustadas, gentes csclavas, y gentes dignas de la 
major compasion? iCômo es posibleque dejeis de 
envidiar, à pesar de vuestra allaneria y de vuestro 
estudiado disimulo, â aquelllas aimas santas, à 
aqucllas aimas tranquilas y bienaventuradas, que ya 
comienzan A gozar anticipadamente de>de esta vida 
desteîlos de los gozos eeiestiales? No por cierto, no 
aguardais â veros en cl triste lecho de la muertepara 
tener envidia â la suerte de los buenos. Hay cruces, 
hay Irabajoseo todos losestadosde la vida, hay ad- 
versidades, hay afliceiones*, pero^acaso estân exeu- 
tos de ellas los pecadores en ei suyo? ;Ah! que 
sienten vivisimanientc su amargura, al mismo tiempo 
que los siervos de Dios saben el seereto de hacer las 
suyas no solo meritorias, sino duiccs y agradabics. 
Cuando no tuvicran mas que una esperanza tan bien 
fundada de recibir ei premio cien veces dobiado, esta 
solo séria mas que bastante para endulzades lo 
amargo de todas las aflieciones. Confesemos, pues, 
que hay mucho mas que violentais, mucho mas que 
sulïir, mucho mas que padecer, y mucho mas que 
devorar para condenarse y para perderse, que paia 
salvarse. 

Ilaced, Sehnr, que todas estas reflexiones tan ver* 
daderas, tanjustasy tan convincentes, meacaben de 
desengahar de los falsos gustos de esta vida, y de 
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diMpar lodos mis vanos tomores. Grande es mi dolov 
v mi arrepcntimiento, por haber vivido tanto tiempo 
tan miserablemente cnganado. 


JAGULATORIAS. 


ftcati immarnlati in via, qui ambulant in lege Donnni. 
Saîm. 418. 

Son bîenavonlurarîos y feîiees en esta vida los que 
guardan fie! y exactamente la santa ley del Sefior. 

Di ci s : Qnôd dires sum , et ncscis quia tu es miser . 
Apoc. 3. 

Pion sas, pecador, que eresfeliz, porqne eres rien, 
y no sahos, pobre necio, que eres un hombre mi¬ 
sérable, 

rnoPosiTos. 

4. Estando va tan convencido de una verdad tan 
* 

esencial, procède conforme à clla dehoy en adelantc. 
Vive muv persuadido de que cuesta mas trahajo per- 
dersc que salvarse, y haz lo posible para persuadir lo 
mismo à todos, nias con tas obras que con tus pa¬ 
labras. Guàrdate bien de dejarte vanamente espantar 
de estes termines de reeogimiento, de mnrtificacion , 
de mi/, de penitencia y de retire. Solamente las 
aimas Plaças y cobardes, losentendimienlos limitados 
y poco cristianos sc dejan amedrentar de la corteza, 
fin haber tornade el gusto à la sustancia. Entrégafe 
à la virtud : date à una vida cristiana : al principio 
sera menester un poco de constancia y de résolution 
para vencer las primeras aprensione's ; pero no te 
asustc el vano terrer de los sentidos, ni des oidos à 
los lijeros miedos del amor propio. Alborotanse à los 
primeros pasos las pasiones, pero se las doma cou 
mas facilidad de lo que se piensa; y esta seguro de 
que la gracia al cabo lo vence todo. ” 
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2. Emprencle cl camion do la virtud con toda reso- 
lucion : mira que ei demonio solo es insolente y atre- 
vido con los cobardes : para desarmarle basta una 
resol ucion firme, y una détermination animosa. Si â 
îos principios le muestras timide*, si este ftero enemigo 
de la salvacion reconoce en ti la menor pusilanimidad 
ù dcsconiianza, te harà la guerra â sangre y fuego. 
Lleno deconfianza en la bondad del aino à quien sirves, 
y en el poder de su divina gracia, ataca tü mismo 
al enemigo deulro de sus propias trincheras. No hay 
crialura mas cobarde que cl demonio en preseneia te 
una aima verdaderamente cristiana. 


SAN ANTONINO, mârtir. 


En medio de las intrincadas dificnltades â que esta 
sujela la hisloria desan Antonino, dilicullades de que 
hasta ahora no ha podido desembarazarse, ni la cri- 
tica mas fina , ni la erudicîon mas copiosa, séria una 
lemeridad 6 prelender mejor suerteen la relacion de 
sus hcchos, 6 intentai* aclarar las dudas de que hasta 
ahora ninguno se ha desembarazado. La principal 
causa de esta confusion es un poderoso molivo üe 
consueio para los que se cjcrcitan en esta espiritual 
leyenda. La diversidad de martirologios que bacon 
mention de un sau Antonino ; las muchas provincial 
c iglesias en que se sahe haberse celcbrado su me- 
morin, v los muchos al tares en clomlc se ban veuorade 
sus sagradas reliquias, han sido otras Imitas causai 
para dudar si han sido uno 6 muchos los santos cele* 
brados con el nombre de Antonino, y aun en el erso 
que sea uno, si este se debc adjudicar à Espana, 
Francia 6 Siria. Pcro e^to mismo, que da tantcv trabaja 


à la critiea, v tanto descimsuclo a 
mana, ie sirve à la piedad de una 


la cunosiuaj bu 
grau satisfaction- 
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De luego à luego se persuade que realmente ha exis- 
lido un verdadero siervo de Dios, que mamfestô su 
caridad testificândola con su sangre, ya que en las 
iglesias del cristianismo ha sido inmemorial y muy 
extendidô su culto. Esto le basta para leer con con- 
fîanzasus ejemplos, ensalzar la gloria de Dios en la 
manifestacion de sus dones, y acallar los gritos de la 
vana curiosidad cuando quiera levantarse contra la 
sencilla devocion. Lo que no podemos dudar los cspa< 
noies es que la iglesia de Palcneia vénéra à san Auto* 
nino por patrono , y se honra con sus reliquias , cuva 
traslacion célébra el dia 18 de mayo. Igualmente es 
eierto que célébra esta festivîdad toda la iglesia de Es- 
paîia, cuyarespetable autoridad es suficiente motivo 
para que, en medio de las mâchas dificultades que 
ofuscan la hîstoria de san Antonino, se repute por 
un medio seguro de ofrecer â la piedad de los fieles 
aquella historia del santo que tiene adoptada la iglesia 
de E^pana en su rezo, y es la siguiente : 

Naciô san Antonino de estirpe real, y su educacion 
en los primeros anos de su vida fué correspondiente h 
laalteza de su linaje, eomprendiendo entre las ins- 
trucciones humanas los conocimientos de la santa re¬ 
ligion de Jesucristo. En los primeros anos tuvo la des? 
gracia de perder â sus padres, por cuya causa quedô 
en poder de un tio suvo îlamado Teodorico, el cual 
r'inaba en Toîosa, y residia en Pamia, lugar de la 
G dia Nai boueuse. En este pueblo ténia Teodorico â 
su sobrino, cuidando de que su cducacion fuese cor- 
respondiente â los errados sentimientos de que él es- 
t iba poseido, que no eran otros que los del genti- 
lismo. Como Antonino liabia bebido de antemano las 
màximas de la religion vcrcîadera, y estas liablan 
echado profundas raîccs en su tierno corazon, no 
podia accéder â las supersticiosas instrucciones que 
se ledaban de ôrden del rey. Adoraba â Dios oeuîta- 
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mente, empleândose con fervor en los piadosos ejer- 
cicios que prescribia la religion eristiana. Notaron 
esto los maestros y familiares que le rodeaban ; y ju» 
gando que no debian ocultar al rey una noticia de 
tanta trascendencia, ledieron parte de cuanto habian 
visto en cl ^anto mancebo. TurbdseTeodorico; y suctv 
diendo à sus primeros rnovimientos de turbacion 1rs 
de la ira y la venganza, déterminé castigar en An te 
nino los que à él le parecian extravios de su razori é 
infidelidad al carifto que le manifestaba. Previô et 
santo mancebo las funestas resultas del real enojo que 
le amenazaban ^ mas prefiriendo el bien de su aima 
y los intereses de ia religion à todos los honores y 
grandezas del mundo, déterminé abandonar el pa- 
lacio de su tio, y huir adonde pudiese librementc 
adorar à OLto crucificado. Fuése à Roma, y de alb a 
Salerno, en dondc permaneciô por espacio de diezy 
ocho afios empleado en la contemplacion y rigores de 
la vida eremitica, en compania de otros muchos va- 
rones doctos y virtuoses que alli mismo la profe- 
saban. La ciencia que adquiriô en este tiempo, y 
mucho mas las vijtudes nada vulgares en que se ejer- 
citaba, le prepararon para recibir los ôrdenes sa- 
grados, haciéndose subdiâcono. Kl verse consagrado 
à Dios y al servicio de su Iglesia de un modo tan à su 
gusto, movié su fidelidad à tan exacta correspon- 
dencia, que en nada pensaba, ni terbia otro ejercicio 
que el de su propia santificacion, y el de ganar para 
Dios las aimas de sus hermanos. 

À las grandes virtudes siempre las auxilia el cielo 
con su proteccion y sus maravillas. Vcrificose esto en 
Àntonino, pues desde aquel tiempo comenzô à res- 
plandecer en el don de milagros, de manera que por 
su oracion se vcucian à cada paso los impulsos de la 
naluraleza. Por la virtuel que Dios habia puesto en 
sus mnnos cobraban à cada pnso vista los ciegos, 
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oidolos sordos, habla los inudos, sin habor enfer- 
medad, por peligrosaè inveterada que fucse, qucpib 
diese resisiir à lasuperior fuerza de su oracidn. Àun 
îosespmtus infernales que tiranizaban à muchos in- 
felices, se veian precisados a dejar libres sus cuerpos, 
otedeciendo la podcrosa voz de Antonino, que asi sc 
lo mandaba en el nombre del Sebor. En medio de los 
continuos prodigios con que Dios hacia glorioso à su 
siervo, este, fiel siempre à su Sefior, no oividaba el 
cjercicio de las virludes crislianas. Su vida era inoeen- 
tîsima, sus costumbres puras, y sus ocupacioues cuales 
convenian à un cclesiàsticoy à un ermitano. Oraeion 
continua, contemplaciori de los divinos misterios, 
ayunosfrecuentes y morlificacion de los sentidos para 
sujetar la carne à la ohediencia de la razon : taies 
eran las ocupaeiones en que distribuia su vida en el 
retiro de la soledad. Pero como sabia que no es buen 
siervoel que recibiendo el talento le conserva escon- 
dido sin exponerle à ganancias, procuraba emplear 
los queel Senor le habia comunicado en provechoy 
salud desus prôjinios. Dejaba su amada soledad para 
ejercer el ministerio de la predicacion, advirliendo â 
los hombres sus errados caminos, y mostràndoles la 
senda segura por dondepodrian conseguir su felicidad 
verdadera. Predicaba igualmente contra la genlilidad 
y contra todo género de errores, sin que el miedo pu- 
siesefreno â su lengua, ni prefiriese su vida à los sobe- 
ranos intereses de la verdad. Una de las cosas que mas 
deseaba en este mundo era verter su sangre en de- 
iensa de la religion ^ y este deseo, al mismo (iempo que 
le hacia solicito de.Ia salvacion de las aimas, le daba 
intrepidez para predicar à todo riesgo las sacrosantas 
verdades. Sacrificaba con todo gusto à e>te santo mi¬ 
nisterio toda su comodidad, sin reparar en padecer 
hambre, sed y cansancio, siempre que consiguiese 
cumplir exactamente las obligacioues de su minis- 
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tcrio. Dios misnio coopéra ba por su parte à estemismo 
lin con portentos y maravillas; pues, hallàndose en 
cierta ocasion predicando en un silio tan ârido y des- 
provisto, que perecian de sed él ysusoyentes, le¬ 
vante los ojos ai cielo, 6 hiriendo la tierra con el 
bâcuïo en que se apovaba, brotô al instante una 
fuente copiosa con que apagaron la sed el santo y 
cuantos le acompaiïaban. 

Algunos afios despues de haberseejercitado en este 
santo ministerio volviô à su patria, en donde fuè re- 
cibido benignamente de su tio, que con el tiempo 
habia olvidado sus primeros resentimientos , y dado 
lugar à las pacificas impresiones que hacia en su co- 
razon el parentesco y la sangre. Poco tiempo le duré 
à Antonino esta paz, que, como fundada en causas 
terrenas, no podia ser duradera. Volviéronle â acusar 
de que era cristiano, llegando â persuadir â su tio 
(jue cl profesar esta religion en su corte era un delito 
de lésa majestad, que debia castigar con toda la se- 
veridad de las leyes. Teodorico aeojiô tan bien esta 
delaeion,que,sin reparar en los lazos con que le unia 
la naluraleza a su -sobrino , le mandô encerrar en un 
oscuro caiabozo, cargândole de cadenas y de griîlos, 
y negarle todo alimento, para acabar de este modo 
una vida que él reputaba por la afrenta de su corona. 
Siete dias pcrmaneciôel santo sufriendo este terrible! 
tormento, alcabo de los cuales, considerando el rey 
que ya estaria muerto, bajô à la càrcel en persona 
para certificarse por sus propios ojos de que ya estaba 
acabada la causa desussentimienios. Pero ;oh cuànto 
se enganan los hombres cuando quieren medir las 
l'uerzas de la Omnipotencia por las ideas de su co- 
razon ! Cuando pensaba encontrar muerto â Anto- 
nino, consumido de sed y de hamhre, hallô que es¬ 
taba bueno y robusto, superando la gracia todas las 
fuerzas de la naturaleza. Aun hallô mas, pues en- 

a- 
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contré dentro de la càrcel à un jéven noble, llamado 
Àlmaquio, de los mbmos sentimientos y religion que 
Antonino, al cna\ estaba aliviando eî peso de las 
cadenas, cargândolas sobre si misino. Este espectâ- 
culo, que debiera excitar en el aima del rey los mas 
vivos sentimientos de compasion y de humanidad, 
produjo todo lo contrario* Irritôse sumamente viendo 
üsto, y sin consul tara otra cosa que à ios movimier- 
tos de la ira, mandéprecipitar à Almaquio desde una 
alta roca, y cargar â Antonino con prisiones mas 
.molestas y pesadas. Mientras el santo padecia en la 
càrcel por amor de Jesucristo, se le ofreciô â Teodo* 
rico la précision de asislir à una guerra, en la cual 
castigô Dios su rnhumanidad y pertidia con una vio¬ 
lenta muerte. El jéven Almaquio, que habia sido 
precipitado, se encontrô sano y sin lésion, guar- 
dando Dios milagrosamenle su vida en premio de su 
fe y de su constancia. San Antonino recibié tambicn 
una recompensa semejante de sus trabajos; pues re- 
pitiendoel cielo la maravilla que habia ejecutado en 
otros tiempos con el principe de los apôstoles, envié 
un àngel que rompiese las cadenas que le oprimian, y 
le sacase libre de la càrcel. Viéndose Antonino favore- 
cido con tan gran milagro, cobré nueva confianza, 
y comenzô â predicar la le de Jesucristo con la misma 
actividad y fervor que antes lo habia practicado. 

Muerto Teodorico, sucediô en el reinoGesaleyco, 
que cra tambien pariente de nuestrosanto, y no me- 
nos impio y terrible que su antecesor. Àpenas subié 
aî trono, comen .o à perseguir el nombre de Jesucristo 
con la mayor crueldad, por cuva causa, viendo algunos 
piadosos varones que la vida de Antonino corria mu- 
clio rie-go, procuraron inducirleâ que se salvase con 
la fuga, como en efecto lo hizo. Fuése à una soîedad, 
en donde tuvo el consuelo de encontrar aî joven 
Almaquio, que ya anticipadamente habia elegido 
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aquel sitio para seguridad de su vida, y para dedi- 
carse tranquilo â sus ejercicios fervorosos. Habia en 
este sitio una gruta, que se liamaba Oriental, yjunto 
à elïa una cristalina fuentcqnc hacia el lugar mny 
delicioso y acomodado â la piedad de ; us intentos. 
Permanecieron alli los dos sanlos solitarios bastante 
tiempo, apartados del bullicio del mundo, y ejerci- 
tàndose en la alla contemplacion y en rigurosas 
abstinencias. La misma soledad colmaba sus cora- 
zones de seguridad tranquila, y les ofrecia multipli- 
cados objetos en que considérai' la grandeza de su 
Griador. Entre las delicias espiriluales de que gozaban, 
tuvieron el consuelo de tener otro companero llamado 
Juan, que era sacerdole, el eual habia ido â aquel 
sitio por inspiracion divina, para tener la dicha désir 
màrtir como sus dos companeros. Esta ventura pare- 
ciô nacida <te una casuaiidad, pero no fué sino un 
profundo consejo de la divina Provideneta. Registra- 
ban acaso los cazadores dei rey aquellos lugare.; 
fragosos, buscando fieras para cebar la diversion de 
su monarca, cuando lié aqui que improvisamenlo 
encucntran à los très santos. Repararon en el los eon 
cuidado, y habiendo reconocido a Antonino, dieron 
cuenla al rey, quien le mandé venir a su preseneia. 
Lu ego que le tuvo d élan te, le habîé de esta manera : 
P Que locura se ha apoderado de li, à Antonino , que te 
hace olvidar de la nobleza de tu sangrc, cnloquecer à 
los h ombres con los presdgios de csa tu religion } y porter 
en turbacion lodo mi reino P Anlonino, lleno de lirmeza 
y serenidad, respondiô estas palabras : Yo ,6 Gesa- 
leyco , no seduzco ni hago cnloquecer â nadie , sino que 
predico à un solo Dios f del citai es todo reino e emperio; 
y de consiguicnte obominoy detesto los dioscs de madera 
y de piedra que tu adoras , como fal$os y de ningun 
poder . Esta valerosa respuesta encendiô la ifa del 
rey de manera que mandé que cortasen la cabeza â 
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Antonino y sus dos compaîieros, y los echascn en el 
rio Hamado Aregia. 

Ejecutado el mandamicnto dcl rey, obtuvo nuestro 
santo un glorioso martirio, testificando eon su sangrc 
y la de sus dos companeros la verdad de la religion 
de Jesucristo, y la nulidad de los dioses que adora la 
gentilidad. No quiso I)ios que los cuerpos de sus 
santos mârtires careciesen del honor debido; y asi, 
habiéndolos buscado y hallado los crîstianos, los co- 
locaron en un honrado sepulcro. De estas reliquiai 
posee la iglesia de Palencia la cabeza de san Anto¬ 
nino, juntamente con el hombro y brazo derecho, 
euyo tesoro posee de tiempo inmcmoriai, siendo igual 
la veneracion que le tributan, como à su amado pa- 
trono, por los eontinuos beneficios que por su inter- 
ccsion le dispensa el cîelo. Entre estos se cuenta que, 
yendo una multitud de pneblo acompanando las re- 
liquias dcl santo , oprimieron à un nino en los brazos 
de su madré, de manera que quedô sofocado y 
rnuerto. Lastimados todos del infausto aconteci- 
miento, hicieron que tocaseel nifto las reliquias del 
santo, eon la firme persuasion de que no quedaria 
burlada su fc. El resullado acreditô la solîdoz de sus 
esper anzas, pues apenas tocô el nino las sagradas re¬ 
liquias, euando inmediatamente cobrô nueva vida, 
y volviô al scrio de su madré perfectamentesario. La 
restauracion delà igle ia Palenlina, y la reedifieacion 
de la ciudad , fué ef'ecto de los prodigios con que ha 
favorecido Dios aqucl dichoso pueblo por medio de 
nuestro santo. Refiere el arzobispo don Rodrigo que, 
yendo el iey don Sancho de Na va ira, llamado ci 
May or 3 à divertirse cierto dia en el ejereieio de la 
caza, encontrô un jabali, al cual persiguiô con ànimo 
dematarle. Era en ci sitio que habia tenido la ciudad 
de Palencia, que à la sazon eslaba enteramente des- 
truida y desierta. El feroz animal, viéndose perse- 



SET I EMBUE. DÏA II. 4'J 

guido, se réfugié en una eoncavidad formada à manera 
de iglesia, dentro de la eual habia un altar dedieado 
â san Antonino, que habia podido burlar la dévasta- 
cion de las guerras, el furor de los bârbaros y bu 
injurias del tiempo. Àmparose rl jabali de la estatua 
del santo, v habiendo ilegado el rey, alzô el brazo 
para traspasarle con un venablo. Ao pudo ejecutar 
su intento, porque repentinamenle se le quedé cl 
brazn yerto, dando à entender el cielo con esta ma- 
ravilla cjue disfrutaba su proteecion quien se aeogia 
à la de Antonino. Este mismo pensaniiento le vino al 
rey, quien, implorando la divina misericordia por 
medio de la interccsion del bienaventurado mârtir, 
se hallé repentinamentesano. De esteniilagro résulté 
Ja restauracion de Palencia ; porque, agradecido cl rey 
al benelicio que habia rccibido de san Antonino, 
mandé reedificar de nuevo la ya arruinada ciudad, 
construir una iglesia sobre la coneavidad 6 gruta 
donde fué halladoel altar de san Antonino, y adeinâs 
eonsagrar un obispo, para que aquella iglesia no ea- 
reeiese de este honor. Era eonsiguiente manifestar 
otras liberalidades, eu eonsecueneia de las ya rdc- 
ridas- y asi hizo donacion al obispo y à la iglesia de 
toda la ciudad, con los términos que le pertenecian, 
anadiendo ademâs algunas villas y otras posesiones 
de que goza la iglesia Palentina. En los tiempos pos- 
teriores no se ban manifestado menos las maravillas 
del Seflor, eon que lia conlirmado que san Antonino 
es un siervo liel, y nuestro benigmsimo patrono. 

MAUTIUOLOGIO KOUAXO. 


En Borna, Santa Mâxima , mârtir, quien, habiendo 
;onfe^ado el nombre de Jesucristo â una con san 
Ànscon, en la pcrsccucion de Dioeleciano, entrego 
sanlamente ei espirilu al Criador cuando la estaban 
apaleando. 
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En Pamiers de Francia, san Antonino, mnrtic, 
cnyas reliquias se guardan con îa mavor vcneracien 
en îa iglesia de Palencia del misnrio reino. 

En cl mismo Iugar, san Diômcdes, san Julian, san 
Felipe, san Eutiquiano , san Hesiquio, san Leônides, 
san Filadelfo , san Menalipo y san Pantâgapo, mâr- 
tires,, quienes rncrecieron la corona, unos por cl 
fuego, otros en el agua , otros en la cruz, otros al fiio 
de la espada. 

En iXicomedia, san Zenon y sus hijos, san Concor- 
dio y san Tcodoro, mârtires. 

En dicho dia, el rnartirio desan Evodio, san Hero- 
nogenes y Santa Calixta , hennanos. 

En Leon de Francia , la (lesta de san Justo, obispo 
y confesor, varon dotado de admirable santidad y del 
don de profeda. Ilabiendo abdicado su obispado y 
retiràdose â una ermita de Egipto con su lector Via- 
dor, viviô angelicalmente^ y habiendo llegado e! 
dîgno fin de sus trabajos, fué â recibir del Sefior la 
corona de justicia, la vispera de Ios idus de octubre, 
es decir, el diaquince. Con el tiempo su santo cuerpo 
y îos huesos de su ministro san Viador fueron lleva- 
dos â Leon en tal dia como boy. 

En el mismo lugar, san Elpido, obispo y confesor. 

En la Marca de Ancona, san Lupedo, abad, cuyo 
cuerpo es poseidopor la ciudad de>su nombre. 

En el monte San Oreste, san Nonoso, abad, quien 
con la eficacia de su oracion trasportô un enorme pe- 
fiasco, brillando tambien con olrosmilagro?. 

En Avifion, san Agripo, obispo, que habia sido 
mon je de Lérins. 

En Auvillers de Champana, san Nivardo, obispo 
de Reims. 

En Rimini, san Facundino, marlirizado â una con 
dos hermanos y una hermana. 

En Candia, san Cosmo de Creta, solitario. 
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En Àlemania,'el bienaventurado Geroldo, duque 
de Suavia. 

La misa es en honor del sanlo , y la ovation la que sigue . 

Omnîpoînns scmpifornc 0 T>ios omnipotente y sempi- 
Deus, qui hune diem bcali terno, que lias qucrido ilustrar 
Amonini marivris lui soleni- este dia con la solemnidad de 
niiaic giorifieas ; exaudi prorcs lu bienaventurado mârlir An- 
populi lui, ci præsia, ut quæ tonino, dîgnate escuchar îas 
fidclilcr expelil, cosnffragnnlc, Siiplicasde lu ]Hieblo,y hazquc 
conscqui nierealur. Per Domî- por la inlerccsion de San Anto- 
nuin nosirum... nino merezca conseguir lo que 

deseasu fe. Por nueslroSenor.. 

La epistola es del cap . 10 de la Sabiduria. 

Jusium dcdnxit Oominus El Senor ha conducido al 
por vias rcctas, cl osiendii illi justo pop caminos reclos, y le 
rcgnum I)ci, et dcdii illi scicn- moslrô el reino de Dios. Diôle 
liam sanciorum : honosiavit la ciencia de los sanios, enri- 
illum in lahorilms, cl com- queciôle en sus Irabajos y se 
pic vit laborcs illius. In fraude los colniô de frufos. Asisliôle 
eircumvenicntium ilium, adfuit contra los que le sorprendian 
illi, cl lioncsium fceil ilium, con enganos,y le hizo respela- 
Cusiodivit ilium ah înimicis, bîe. Ee librô de los eneinigos,y 
cl à scducioribus tulavit ilium, le défend iô de los seduclores, y 
et certuntcn forte dedii illi ut le empehô en un duro combale 
vincoret, et scirct quoniam para que saliese vencedor y 
omniumpolcniioresl sapienlia. conociese que la sabiduria es 
Ilæc vcndiium jusium non de- mas poderosa que todo. Esta 
reliquît, sed à pcccaioribus no desamparô al justo cuando 
libcravit cum : dcsccndiiquc fué vendido, sino que le libre 
cum illo in foveam , cl in vin- de los pecadores, y bajô con êl 
culis non dcreliquit ilium, â la cislerna ; y noie desamparô 
donec afferret illi sccptrum en la prision Iiasta que le peso 
regni, et poienliam adversus en las nianos cl cetro real, y le 
eos, qui cum deprimehant : dio poder sobre los que le 
et mendaces osicmiit, qui ma- oprimian : convenciô de men- 
culaverunt ilium, cl dedit illi lirosos â los que le deshonra- 
clariiaiem ælernam, Dominus ron, y lediô unagloria eterna 
Deus nosler. el Senor nuestro Dios. 
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REFLEXIOXES. 

La fellrîdad es un objeto â que diriger) natural- 
mente sus deseos las cnaturas racionales. Todos 
desean ser venturosos, pero por lo comun ycrran les 
medios de conseguirlo. Se persuaden los hombresque 
!es sera fàcil Iibertarse de una multitud asombrosa 
de males que los rodean, valiéndose de aqueîlos ar- 
tificios que les sngiere la iudastria humana. Por una 
funesta censéeuencia de la corrupcion universal de la 
naturaleza humana se ven oprimidos de una multitud 
de desventuras, contra las cuales viven en perpet.ua 
lucha, procurando sacudir su yugo,v anhelando 
muchas veces sin advertirio la felieidad para que 
fueron criados. Las enfermedades, la pobreza , y ma¬ 
cho mas que todo, la perfidia y malicia de nuestros 
prôjimos nos ponen en un estado misérable, en que 
no hav otro recurso que el de laslagrimas, porque 
todos los conatos son débiles para contrarestar cl 
poder de la desventura. Pero si los hombresque han 
tenido la dicha de recibîr el Evangclio, fijasen su con- 
sideracion en las màximas que este nos enseha, ha- 
Uarian con poco trabajo un inedio seguro de preva- 
lecer contra todos sus infortunios, y aun un secreto 
maravilloso para convertiras en verdaderos bienes. 
Las palabras con que manifiesta eî Espiritu Santo en 
la epistola de este dia el singular amor y esmero so¬ 
licita con que cuida Dios de los que siguen los caminos 
de la justicia, son sufîcientes para desterrar de! co* 
razon mas alligido todos los pesares, y llenarle en su 
lugar de unaalegre confianza. Unas veces asegura el 
Espiritu divino que Dios toma sobre si el euidado de 
preparar à los justos caminos derechos en donde lijen 
sus pasos libres de todo peligro. Otras veces asegura 
que les maniliesta aquei gran rcino en donde todo 
sera felieidad, sin que los tristes efectos de la sed y 
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d^la hambrc aflijan à sus moradores. Les haee pro¬ 
mesas de que ilustrarâ su entendimiento con la ciencia 
de los santos; de que sus trabajos tendràn el galardnn 
de las etcrnas recompensas; y de que el mismo \ïu ; 
les daiâ con su gracia toda aquella pcrfeccion que ci 
mismo desea, para que mcrezcan su aceptacion y su 
ftgrado. Y para que el hombre naturalmente descou- 
liado no se persuada que estas son unas promesas 
pomposas, expuestas à la falibilidad eomo las huma- 
nas, le recuerda algunos hechos de las sagradas Es- 
crituras, en que se vio triunfanle y venturosa la virtud 
despues de liaber sufrido todas las desgracias que 
puede acarrear la pérfida maîicia de los hombres. 
José, ecltado en una cisterna por sus hermanos para 
que muriese de liambre y sed, vendido como esclavo 
agentes desconocidas, calumuiado por una mujer 
adultéra , cargado de prisiones en la oscuridad de 
una cârccl, en compahia de facinerosos y asesinos, 
y ensalzado despucs de todo esto à la mayor gloria y 
esplendor en el reino de Egîpto, es ci relrato mas 
vivo de la verdad de las divinas promesas, de la se- 
guridad que en si encierra la divina palabra, y de 
los bicnes que puede esperar el hombre virtuose aun 
cuaudo le rodeen los mayores males. La conducta 
que observaron los santos màrtires cuando se vicron 
perseguidos de los tiranos, la tranquilidad de su con- 
ciencia, y la alcgria de su semblante en medio de los 
tormentos, «crédita que las palabras en que se cori- 
tienen las promesas divinas han sido siempre igual- 
mente verdaderas. El justo es quien lo ha cxperimeit 
tado, y advertirâ los mismos erectos el que determini 
establecer en su corazon la recliturf y la justicia. Nadt 
puede apetecer el hombre constituido en miseria quü 
no se le ofïczca largamerite por la divina misericor- 
dia. i Te hallas perdido y extraviado? pues hé aqui 
que elSenor te ofrece ponerte por su niano en camino 
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elaro y seguro. jNo descubrcs norte adoucie dirigir 
cl rnmbode lus deseos y espcranzas* hé aqui que 
Dios te présenta su reino, que es indistinto de si 
mismo, en (juien se encuenlra toda la harlura, todo 
cl deleite y toda la felicidad. /,Te hallas perplejo, ro- 
deado de dificultades é incertidumbres? hé aqui que 
Dios te ofrece su misma sabiduria, para que, usando 
de sus consejos, se iiustre tu entendimiento, calmen 
las olas que agitan tu corazon, y emprendas tus ope- 
raciones mas confiado y seguro. Todo lo tienes en 
Dios, y si no lo encuentras, en ninguna otra cosa 
puede consistir que en la negligencia 6 depravacion 
de ti mismo. En una materi» tan importante no pue- 
den ser ociosas ni superfluas lodas las posibles consi- 
deraeiones. Reune, pues, todo tu espiritu y vigoriza 
tu aima para emprenderlas. 


El evangelio es dcl cap. 1 *2 de san Juan . 


In ilio tcmpore, dm! Jésus 

discipttlis suis : Amen, amen 

dico vuhïs, uisi gramun fru- 

menti cadcns in ter ram mor- 

luum fuiril, ipsum solum ma- 

tiel. Si aillent mortuiun fucni, 

multum fruçluin afîcrl. Qui 

amat animam ?uam, perdet 

eam : et qui odil animam 

suam in hoc mundo, in vitam 

talcrnam cuslodit eam. Si quis 

mihi minislral, me sequalur : 

el ubî sum ego, ilÜc ei minis- 

ler meus mit. nut$ milii mi- 

» 

nistravmil , honor ficibit eum 
Pater meus. 


En aquel t tempo dijo Jésus 
â sus discipulos : De verdad, 
de verdad os d igo que si cl gra- 
no de trigo que eae en la lierra 
no muere, queda infecundo; 
pero si muere, fructifica con 
abundancia. Quien ama su vida, 
la perdent : y el que aborreefl 
su vida en este mundo , la 
cuslodia para la vida eterna. 
Si alguno me sirve, sigame : y 
domîc esté yo, al U ha de estar 
mi siervo. Y aquel que me 
sirva â mt, sera honrado por mi 
Padre. 
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MEDITÀCION. 

SOBRE LA CONFIANZA QUE DEBE TENER EL HOMME 

EN SU DIOS. 

PUYTO PlUMERO. 

Considéra que la misma razon natural y la justich 
estân dictando que el hombre debe poner toda su 
confianza en Dios para lograr con seguridad todas 
aquellas ventajas que se propone en sus miserias y 
necesidades. 

El mismo Dios te convîda à esto mismo en tantos 
lugares de la Escritura, que no solamente se mani- 
fiesta su pronta voluntad para favorecerte, sino que 
al mismo tiempo convence lo razonable y justo que 
es coloear en ci toda tu confianza. En suposieion de 
vivir el hombre en este mundo misérable, cercado 
por todas partes de desgracias y peligros, no puede 
menos de clegirse un protector, con cuvos auspicios 
pueda serenar las congojas de su aima, y libertarse 
de las asechanzas de los enemigos que le rodean. 
Siendo fiaco y débil por si mismo, dicta la razon 
tiatural que debe buscar un asilo, un protector y un 
patrono. Y bien , cristiano, îpodrian tus deseos as- 
pirar à mayor dicha que à tener en tus necesidades 
y miserias un padre tierno, benigno y amoroso, que 
tuviese la voluntad de sacarte de ellas, y el poder 
neccsario para cumpiir tus deseos? Pues Dios posee 
todos estos titulos y estas cualidades con ventajas in- 
finitamente superiores al mismo padre que te engen¬ 
dré. Dios se precia de ser padre tuvo; ama este tilulo 
con preferencia â todos los demâs. Te ama con un 
amor eterno , ha empleado todos los tesoros de sus 
inmensas riquezas para tu creacion y conservacion. 
Te ha hecho heredero juntamente eon su hijo Jesu- 
cristo de todos sus bienes,vela continuamente para 
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que nadieofenda un solo cabclio de tu cabeza, y îlega 
su amor liasta reput a r por of'cnsas suyas las injurias 
que se te liacen. Pero si el titulo de padre le infunde 
respcto, sabe que Dios es tambien tu amigo, quetiene 
sus delicias en tralarcon los hijos de ios hombres, y 
que su amislad esta exenta de todas las peligrosas 
contingences que causan la perîidia y cl iuterés. To- 
dos tus bienessoji bicnes suyos, todos tus provechos 
los mira como propios, y ahuyentarâ de ti cuanto 
pueda danarte inejor que tu mismo. 

Siendo este asi, tenîendo un padre y un amigo tan 
fiel y tan amoroso, «'que necedad es ia tuva euando 
rehusas poner en él toda tu confianza? <xsperas acaso, 
como decia Rabsaz(i),en eî frâgil bàculo de caria 
sacado de) Egipto de este muiulo, baculo que si te 
apoyas sobre él, se harâ pedazos, iraspasarâ tu mano, 
y haï à cierta tu caida? i No te es mejor decir con el 
profeta David (2) : Dios es toda mi fortakza, y esperarè 
en él; es mi escudo , y cl ala derecha del ejércilo que 
me cuslodia ; es mi libertador y mi refugiO; es mi Sal¬ 
vador, y no tengo dada que me librarâ por su infini U* 
porter de todos los arlificios que arme contra mi la ini- 
q-uidad? îNo puedes negar que en eslo consiste tu 
salud,yuna salud verdadera, como lo comprucba 
la historia de todos los justes. Elige, pues, à este 
padre y à este amigo, y desafia â todas ias potestades 
del infierno, que bien puedes estar seguro que cou 
la protection de Dios alcanzaràs de todas elîas una 
gloriosa Victoria. 


PUXTO SEGUXDO. 

Considéra que confiando en Dios nunca puedoo 
salirte fallidas tus esperanzas, sino que necesaria- 
ffiente han de verse cumplidos todos tus deseos. 

(!) Lib. 4. Ueg. cap. 16. - (2; Lib. 2. Reg. cap. 23. 
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El Son or rocibe mucha gloria de que cl hombre le 
lenga por su protector, y que le busqué y confie en 
c! cuando se ve oprimido de los trabajos. Esta accion 
îa reputa por nna senal del amor que le tenemos, y 
del gran concepto que tenemos formado de su boudait 
y de su poder. Es un género de cullo con el cual tes- 
lifioamos su supreino dominio, le eonfesamos por 
nuestro Dios, y le atribuimos todas las cualidades y 
titulos-de que mas se gloria. En recompensa de nues- 
tra confianza manifiesta mayor interés por nosotros, 
y nos aina con lodo aquel amor à que nos hace acree* 
dores la confianza y respeto con que le miramos. 
Sicndo esto asi, iquc necedad es la tuva. cuando, 
desechando un patrocinîo tan seguro, pones tu con¬ 
fianza en las oosas lerrenas y perecederas? i INo te 
ticne acreditado la expericncia que les hombres son 
infeüces en sus promesas, y débiles y fiacos aun 
cuando quieran cumplirîas? £no ves continuamente 
como e! inférés desnaturaliza a los padres para aban- 
donar â sus hijos, y arma â estos de rencor y de ira 
contra sus mismos padres? lencontrasle alguna vez 
en aquel que mas se precia de tu amigo otro alivio 
en tus necesidades que unas palabras estérilesque se 
llcva ei viento? i no advertisle con cuànta indiferen- 
cia miraron el desamparo de la viuda, las lâgrimas 
del huérfano y los suspiros del desvaîido? El corazon 
del hombre es igualmente duro é iusaciable. La ava- 
ricia cierra la puerta a todos los sentimientos de hu~ 
manidad, yen tratândose de desprenderse de las 
riquezas, ni los elatnoresdei misérable tienen fuerza 
en sus oidos, ni las lâgrimas del atribulado consigueri 
otra cosa que desprecio y abandono. La avarieia des¬ 
naturaliza al hombre y en cierta manera le priva de 
su ser. 

Y en vista de estas consideraciones, îandarâsto- 
davia vago y errante, poniendo tu confianza en los 



58 ANO CRISTIANO. 

hombres, creyendo que ellos son oapaces de aîargarte 
una mano piadosa para sacartedetus trabajos? Àbre 
îos ojos > eristiano, conoce la ceguedad en que hasla 
ahora bas vivido, y da entrada en tu corazon à unas 
ideas que te presenten las cosas del mundo con tcih 
la falsedad y miseria que en si contienen. Àprende à 
formar un verdadero concepto de las cosas, y à no 
dar erradamente el nombre de bien à lo que es un 
verdadero mal. Los trabajos, las pcrsecuciones, las 
enfermedades, la pobreza tienen un aspecto muy 
horroroso para îos ojos de los mundanos : tienen 
ademàs un aire contagioso, que se figura les ha de 
pegar toda su desdicha. Por tanto huyen del misé¬ 
rable, y no se contenlan con negarle sus auxilios, 
sino que para alejarle de si sueîen ta! vez valerse de 
desprecios y baldones. Mil veces te ha acreditado la 
experiencia todas estas verdades. Seas quien quisie- 
res, no pucdes jactarte de haber sido siempre tan 
venturoso , que no bayas padecido alguna desgracia 
en este mundo. Trae â la inemoria la conducta que 
tuvieron entonces contigo los que se preciaban de 
amigosen la prospcridad. Àcuérdate de la indifcrencia 
y severidad que manifestarou en sus rostres, de las 
miradas desdenosas con que apenas se dieron por 
entendidos de tu desgracia, y de aqueila fiera cruel- 
dad con que cerraron sus entranas à la demostracion 
mas lijeradecompasion y de beneficeneia. Los hom- 
bres siempre seràn los mismos, y de consiguiente la 
eonfianza que coloques en ellos faLa y de ningun 
provecho. Vueive, pues, los ojos â tu Dios, y conoce 
que asi como es inmutable en su esencia, y en todos 
sus atributos, asi tambicn lo es en ser tu padre, tu 
amigo, tu protector, y el objelo ünico en que puedes 
colocar toda tu eonfianza, de modo que no estéex- 
puesta â los vaivenes de la inconstante fortuua. 
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JACEEATORIAS. 

Domine Deus mens, in le speravi; salvumme fac ex 
omnibus persequenlibas me. Salm. 7. 
peiïor Dios mio, en ti lie puesto siempre mi confianza; 
libradme de todos aquellos que me persiguen. 

In Deo speravi, non tirnebo quid jaciat mihi homo . 
Salm. 55. 

(.liante intente contra mi la malicia de los hombres 
no sera capaz de hacerme terner, porque toda mi 
esperanza la lengo puesla en mi Dios. 

PKOPOSÎTOS. 

d. El frulo que debes sacar de las consideraciones 
de este dia es una entera confianza en la providencia 
de Dios, conociendo que este no puede faltar en sus 
pvomesas, y (pie [)or el contrario todos los males y 
todas las desgracias han de tener un fin cierto -, y si se 
llevan con paciencia, una consolaciou superabun- 
dante. Por mas trabajos que te cerqucn, por mas 
persecuciones que padezeas, por alribulado que lie- 
gués à estar, con dificultad Uegarân tus males al 
punto que llegaban los de san Pablo cuando escribia 
â los Corinlios(i) estas notables palabras : No quiero, 
hennanos mios, ocultaros la tribulacion que padeci en 
el Asia, en la cual fui oprmido hasla lo sumo sobre 
todas mi* fuerzas, en tanto grado, que me caiisaba 
pesar y xedio mi misma vida. Pero llegué à padeceî 
estas anguslias de muer te, para conocer que no de - 
bemos fianws de nosoiros mismns , sino de Dios, qui 
resucila los muertos, cl cual me saeô de tanlos pe< 
ligros , p en quxcn espero que me sacarà de otros 
en lo sucesivo. Estas palabras de san Pablo sirven à un 
mismotiempoparanuestro consuelo y para nuestra 

(1) Epist. 2, cap. i. 



60 aSo cïustfano. 

instruccion. Sirven para nuestro consuelo, porque, 
viendo a un apôstol tan santo y tan amado de Dios 
padecer tan amargas tribulaeiones, que en medio de 
mi conformidad y de su paciencla llegô à decir que le 
eraodiosa la vida, iquién sera aquel que prétendu 
vivir exento de tribulaeiones, y que deje de recono- 
ccr que Dios las permite en sus amigos, para tener la 
complacencia de vertos peleair, y et gusto de socor- 
rerlos cuando se liallan en el ültimo apuro? Mo lia 
liabido bienaventurado que no baya padecido taies 
congojas y miserias eu esta vida, que necesitase de 
todos los confortativos de la gracia para ser surridas. 
Los apôstoles padecieron trabajos de ta! variedad y 
gravedad, que séria prolijo el liaber de refcrirlos. La 
misma madré de Dios se viôpobre, abandonada desu 
esposo , sin la comodidad nccesaria para albergar al 
Hijo de Dios, y preeisadi, A un deslierro entre gentes 
idolâtras 5 séria demasiada prcsuucion e! que tu pre- 
tendieses para Ü mejor suerte que la que Dios destiné 
para sus apôstoles y para su Madré. Noasirven tam- 
bien tas palabras de san Pablo de instruccion, porque 
por ellas conoccnios que solamenteen Dios se puede 
encoutrar una confianza segura cuando instan los 
males y los peligros. Por elias somos enseftados 
cuànto yerran los que conlïan en los biencs falibles 
de este rnvindo; porque ni las riquezas pueden librar 
de una enfermedad al poderoso, ni la edad robusta 
aijoven, ni la autoridad al magislrado, ni al sabio su 
sabiduria,ni ann à los principes soberanos todoel 
esplendor y grandeza de su cctro y su corona. Todo 
esto prueba que el Seiïor es bueno para los que espe- 
ran en él, como dice Jeremias; y que va errado, y 
echa sobre si la maldicion, como dice cl mismo(l), 
el hombre que confia en olro hovnbre, hciciendo que lu 
carne sea su escudo, y apartando del Seiïor su corazon* 

(1) Cap. 17. 
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DIA TERCERO. 

SANTA SERAPJA vIrgen, y SANTA SABINA , viuda, 

MÂRTIRES. 

Fué santa Scrapia una doncella de Antioquia de 
Siria, hija de padres crislianos, que al primer fuego 
de la persecucion se retîraron à Halia, llevàndosc 
consigo à la niiïa, y dedicândose con el mayor cui- 
dado à educarla en las mâximas mas santas.de la re¬ 
ligion, é inspiràndole desde la cunaunsanto horror 
â los devaneos dcl mundo. Muertos sus padres, fué 
pretendida la tiernecita huérfana por los primeros 
caballeros de Roma, enamorados de su exlremada 
belleza, de su rara discrecion y de todas las dénias 
singularcs preudas que â porfia la adornaban ; pero 
la santa doncella, que habia resuello no admitir otro 
esposo que à Jesucristo 9 tuvo cl val or y la dicha de 
evitar todos los lazos que le armaron, y quiso mas ser 
la criada de jôven viuda, que ser contada cil el nu¬ 
méro de Iasscfioras romanas. 

Era esta viuda la ilustre Sabina, hija de un caba- 
llcro de Umbria, llamado llcrodcs, que en tiempo 
del emperador Vespasiano habia hecho en la corte de 
Roma un papel muy distinguido, y sehallaba viuda 
de un oficia) que se habia seftalado mucho en los 
ejereilos del emperador. Ténia Sabina la desgracia de 
ser gentil’, y como no le sobraba otra cosa que bienes 
y convcniencias, era una de las damas que brilla ban 
mas y metian mas ruido en,la corte. Àpenas habia 
e^tado Scrapia dos me.'es en su compafiia, cuando le 
ganô enteramente el corazon, pasando de las obliga- 
ciones de criada à todas las confianzas de la mas 
9 4 
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querida amîga. Como Se-rapia estaba dotada de un 
entendimiento superior, y de una virtud todavia mas 
superior à su despejado entendimiento, se aproverho 
con tanta discrétion con tanta oportunidad del 
tierno amor que Sabina le profesaba, que poco à 
poco le tué abriendo losojosenmaleriade religion, 
haciéndole tan palpable la ridiculez y la impiedad de 
las paganassupersticiones, que laconvirtiô â la fe de 
Cristo*, y disponiendo que recibiese el santo bautismo, 
tuvo el consuelo de verla sobresalir entre las senoras 
crislianas mas fervorosas. Luego que la considerô 
bien arraigada en la fe, y la vio descollar tanto en 
una eminente virtud, la aconsejô se retiraseâuna 
desus posesiones de Umbria, que se llamaba Ven- 
dina, adonde la siguieron tambien algunas doncellas 
eristianas que formaron como una pequena congre- 
gacion, convirtiéndose la casa de Sabina como en 
cierta especie de religioso monasterio. Servian todas 
juntas â Dios tranquilamente en su retiro, cuando 
hàcia e! principe del ailol75 se îevantô üna persecu- 
cion contra la Iglesia ; y sabiendo el gobernador de 
Umbria, por nombre Berilo, que todas eran cristia- 
nos en casa de Sabina, le enviô una ôrden para que 
luego mandase llevar â su presencia todas las don¬ 
cellas que estaban retiradas en su casa. Excusôse 
Sabina de obedecer aquella ôrden, y no permitiô que 
ninguna deellas saliese; pero previendo la prudeneia 
de Serapia las malas resultas de aquella resistencia, 
y animada de una viva con fi anza en su esposo Jesu- 
cristo, suplicô â Sabina que le permitiese â ella sola 
presentarse delante del juez* ^sperando que no la 
abandonaria el Sefior, y que con la asistencia del 
ciclo podrian conjurar aquel nublado. Conocia muy 
bien Sabina el peligro à que se exponia Serapia; y 
como la amaba tan tiernamente, reconociendo que 
despues de Dios â ella sola debia su salvacion, no 
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pevdonô diligencia alguna para dcsviarla denquel 
arriesgado pensamiento ^ pero viéndola tan empenada ■ 
en él, y que â competencia de las dificultades avivaba 
las instancias, no dudô ser inspiracion del cielo$ 
pero en todo caso quîso ella misma acompanarla â 
casa del gobernador, adonde se mandé conduciren 
una litera. 

Recibiola Berilo con el mayor respeto , bien infor- 
mado de su calidad y de sus prendas personales. 
contentândose con décidé extrafïaba mucho que una 
senora de su estera se abatiese hasta el punio de 
seguir las extravagancias de îos cristianos y y eso 
k persuasion de una infeliz hechicera, pues asi lia- 
maban à Serapia les gentiles enando supieron que 
habia converlido a Sabina, atribuyéndolo todo à 
hechizos y encantamientos. Respondiéle Sabina que 
entre cristianos se ignoraba absolntamente todo lo 
que se llama encantos, hechizos y sortilegios, ni so 
reconocia otra causa de aquellos maravillosos erectos 
que la gracia del Bios de los cristianos, en cuyas ma- 
nos esta el corazon de los hombres, y que ella deseaba 
vivamente que él mismo tuviese la dicha de expe¬ 
rimental' aquella especiedeencantos. Nada le replicô 
Berilo, y despidiéndose Sabina de él, se restituyo à su 
casa en compaîiia de Serapia. 

Creyése que el gobernador la dejaria vivir en paz 
acompanada de sus doncellas , ô convencido 6 aco- 
bardado de la generosa resolucion con que le habia 
respondido \ pero très dias despues envio à prender â 
Serapia por sus ministros 6 arqueros, cou érden de 
que la condujesen al pretorio para ser examinada j udi- 
'îialmente y con toda solemnidad, Sobresaltada Sabina 
jon aquella violenta novedad, la siguié â pié, y se 
ftlia de los ruegos, de las promesas y de las làgrimas 
para que no se maltratase â una persona tan de su 
carino ? contra la cual no podia haber acusacion que 
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no fuese inicua y calumniosa ; pero no habiendo po- 
dido eonseguir gracia alguna, se restituyô â su casa 
desîiacicndose en amargo liante. Entre tanto, man- 
dando Berilo à Serapia que se acerease, le preguntô 
de repente si queria sacrificar â losdioses que adora- 
ban îos emperadores ■ â lo que respondiô la santa 
doncella sin la menorsefiaIdeturbacion,quesiendo, 
comoera , cristiana, ni conocia, ni temia, ni adoraba 
à olro Dios que al ünico Sefior todopodereso, criador 
del cielo y de la tierra, y que le causaba extraneza 
tuviesen valor para proponerle que tributase adora- 
cion â unas mentidas deidades,queellareputabapor 
demonios verdaderos. Pues â lo menos , replicô ei 
juez, vèate yo sacrificar à ose lu Crislo. Esa es una 
cosa muy fàcil, respondiô la santa, pues todos los dias 
le ofrezco sacrificios, adoràndole sm césar, y pasando 
en oracion los dias y las noches. Pero p qué especie de 
sacrificios le ofreces, repuso con soberama Berilo, y 
en qué lemplo le ofreces esos sacrificios? El sacriftcio 
que le ofrezco , y el que es mas de su divino agrado t 
dijo la santa, es conservarme para y limpia por medio 
de una casla vida , persuadiendo à olros con mis ejem - 
plos y con mis palabras à que hagan tambien profesion 
de comagrarle la misma pureza . y Y â eso Hamas là el 
lemplo de tu Dios , replicô ei juez, y esos son lus sacri « 
(icios? p Pues qué cosa se puede kallar mas digna cte 
verdadero Dios, respondiô Serapia, que honrarle $ 
servirle con la inocencia de las coslumbres y con la san « 
lidad de vida? Segun eso , repuso Berilo con desden, 
plu misma eres el lemplo de tu Dios? pQuién lo duda? 
respondiô la sauta, con lai que me conserve inocente y 
para con el auxilio de su gracia. De esa manera, res¬ 
pondiô el juez con cierto ademan de burla, fâcil me 
sera enconlrar medio para que dejes de ser su lemplo. El 
Dios à quien adora , respondiô Serapia, y à quien me 
consagré desde ?ni infancia, le encontrard tambien para 
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estorbar que este su lemplo sea manchado 6 profa - 
nado . Al oiresto, diô ôrden el impio juez ados in¬ 
fâmes jovencs egipcios que forzasen â Serapia dentro 
del calabozo; pero la sauta liîzo fervorosa oraciou al 
Seiïor, suplicândole no permitiese que su esposa fuese 
violada,y al punto se le apareciô un an gel â la puerta 
del calabozo. despidiendo de si un resplandor tan bri¬ 
llante, que, atemorizados los dos lascivos mancebos, 
cayeron derribados cornomuertosen el misrno sitio. 
Ilabia.dado ôrden el gobernador ni carceiero que el 
dia siguiente condujese otra vez à Serapia tlelante de 
su tribunal, y pasô à d irie cuenta de que habia encon- 
trado â los dos egipcios lendidos como muertos â la 
puertadelcalabozo, sin voz.sin movimientoy sin sen- 
tido. Sorprendiôle muclio tan extrauo coino no espe- 
rado suceso, y preguntô â Serapia cou que encantos 
6 hechizos habia reducidoâaquellos dos mozos â tau 
déplorableestado. No mevali deolros kechizos , respon- 
dio la santa, que delà omnipotencia de mi Dios, que no 
permitiô fuese insuliada su indigna y humide sierva. 
La oracinn y la confianza en nuestro Dios son todo nnûs- 
iro rwurso. y â esto se reduce ioda la magia y Coda la 
hechiccria de los crisiianos. 

Dejemos esos artificiosos razonamienlos, tlijo Berilo, 
arrebatado va décoléra y de furor; y una de dos , 
6 sacrifiai prontamante â nuestro Jupiter. 6 disponte 
â perder la vida. Esa amimaza , respondiô Serapia» 
es puntualniente laque coronami dicha y poniendoelcol - 
rno à mi aleyria. Prcgunlàhasme poco ha que sacrijicio 
ofrecia yo â mi Dios. Y ahora te respondo que sera e f 
de mi vida , y me lendré por muy dichosa si merecUrt 
derrumar mi sangre por amor de aguel Senor de quicn 
recibi el scr que tenyo , y en qui en esper o me ha de 
fiacer bienaventurada pvrtodala eternidad. Irritado el 
prefeelo con tan crisliana respuesta, mandé que la 
moliesen â palos; y viéndola invencible, prouunciô la 

4. 
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senlencia de que le corla>en la Cabeza, con caya 
ejecucion se consumé el glorioso martirio de la 
sauta hâcia la mitad del segundo sigio, anadiendo esta 
crisliana Iieroina la corona de màrtir à la devirgen. 
Informada de todo Santa Sabina, tuvo cuidado de re¬ 
tirer su santocuerpo, y dehacerle magnificos funcra- 
les; piedad que Lardé poco en ser recompensada con 
cl merecido premio; porque, retirada â su casa des¬ 
pues del martirio de su querida amiga Serapia, solo se 
ocupaba en meditar la felicidad de los santos, pasando 
en oracion los dias y las noehes, siendo cada dia mas 
ardiente cl deseo de derramar su sangre por Jesu- 
cristo, y esperando conseguir esta gracia del Senor 
por la intercesion de su querida Serapia. No la esperô 
por largo tiempo-, porque, aunque Berilo respeto siem- 
pre su calidad, su nombre y su virtud, sin atreverse 
a inquictarla, dejândola entera îibertad dentro de su 
casa, y permitiéndola se ejercitase libremente en sus 
acostumbradas buenas obras; concluido el tiempo 
de su prefectura y gobierno, se présenté un sucesor 
que no tuvo la misma atencion con nuestra santa. 
UamàbascElpidio, hombre feroz y cruel, que â nadie 
respetaba-, y noticioso de que Sabina hacia publica 
profesion de eristiana, la mandé prender, y que 
conipareciese ante su tribunal, donde la Irato con 
tanto desprecio, con tanta altaneria, comosi ignorase 
Mi calidad y las atenciones que se merecia su ilustre 
naeîmiento. Enviôla despues a la cârcel, mandando 
marcarla con un hierro, como pudiera à una vil es- 
clava. Ninguna princesa subiO jamâs al trono con 
mayor alegria en el corazon que la que sintiô Sabina 
cuando se vio en cl calabazo, Es posible, exclamaba 
como fuera de si por aquella inundacion de consuelos 
cclestiales que anegaban en delicias toda su aima, es 
posible que he de lener yo parie en la misma corona que 
mi dulcisima Serapia? ; Quê honra , que dicha la mia 
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en dar la vida por mi Se'or Jesucristo ! A la interccmn 
de mi que rida Serapia debo sin duda esta inestimable 
gracia . Habiase persuadido Elpidio que el sonrojo 
y ia incomodidad de la prision la harian mudar de 
parecer \ y mandândola presentar en su ti ibunal el dia 
siguiente, le dijo con cieilo aire de desprecio^ y con 
un tono de voz imperiosa y levantada : jCômo te has 
envilecido tanto, que hayas querid) tomar partido entre 
los cristianos , gente indigna y misérable > que hacc 
gloria de la mendiguez, y por una especie de encanlo 
tan lastimoso como risible, igualmentc desprecia las 
riquezas que el honor , la estimacion y la vida? Muy ruin 
aima le debiô tocar en suer te cuando te has abatido à tan 
bajos pensamientos. Con tu licencia , respondiô Sabina, 
es muy ajeno de la verdad cse errado concepto que kas 
formado de la religion cristiana, y bien se conoce que 
no pénétras ni su nobleza , ni su excelencia, ni su valor. 
iVo es bajeza de ànimo despreciar las riquezas y los 
b mores de la tierra por merectr los del cielo : es prueba 
de prudencia hacer un trueque en que se va â ganar 
tanto; y si en algo se dcscubrc una grandeza de aima 
verdaderameute superior, es en el generoso menosprecio 
de los caducos bivnes de este mundo. Lejos de degenerar 
de la nobleza con que naci profesàndome cristiana, le 
a à ado un csplendor que se conservarâ indeleble elerna - 
mente. Si de algo se kubiera de avergonzar una persona 
de distincùm, .una persona de algun poco de razGn , 
séria de doblar la rodilla, y de humillarse delante de 
unos idobs, sin otro valor ni precio que el que les da 
la materia, y les comunica la mano del artifice > siendo 
la cosa mas vergonzosa ofrecer sacrificios à los de - 
monios. 

ftîientras hahïaba Sabina con una modestia y con una 
majedad que cncantaba à los circunstantes, estaba 
Elpidio como embargado y suspenso ^ pero voîviendo 
en si, y mudando de tono y de semblante : Crcedme » 
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ieHora, le dijo con urbanidad y con agrado, crcedmc , 
y dejaos de fodas esas engaïiosas prcocupaciones, vol - 
iié?*doos â la religion de vuestros padres. Los empera - 
z:/o?’<?s adoran à nucslros dioses , razon sera que vos 
lambien los adoreis ; ruêgoos que no os querais ohstinar 
en vuestras extravagantes quimeras, parque me ohliga- 
rèis à q ait aras la vida , y à trataros con cl ûltmo rigor . 
iyweùo sois de hacerlo , respondié la sauta; podréis 
quitarme la vida, pero no hacerme mudar de religion. 
Trafud de quimeras y cxlravagancias à esas vuestras 
Infâmes paganas supcrsliciones, y no à las infalibles 
verdades de la religion que profeso. Cristiana soy, y 
solo adoro al rerdadero Dios que adoran los crislianos. 
Apurado va cl sulYimiento de Elpidio en vista de la 
constante magnanimîdad de la santa, pronmiciô en fin 
la sentencia, condenândola â la confiscacion de todos 
sus bienes, y â que fuese degollada. Luego que oyô 
Sa bina la sentencia, levante los ojos al cielo, y sin 
poder contener el gozo dentro deî pecho, exclamé 
inundado el semblante en alegria. Yo os rindo ) Senor, 
mil gracias por la merced que me haceis: en vuestras 
manos encomiendo mi espiritu . Al acabar de pronuncîar 
estas palabras, Iecortô el verdugo la cabeza; dispo- 
niendo la divina Providencia que sucediese su glo- 
rioso martirio en el mismo dia, aunque un ano 
despnes, que el de su querida Serapia, y fué el 29 
de agosto. Pero por estar destinado este dia â celebrar 
el martirio de san Juan Bautista, fijô la Iglesia la fiesta 
de las dos santas al dia 3 de setiembre, en que fueron 
elevados de tierra sus cuerpos y trasladados à Roma 
por los anos de 430, eoloeândose en la iglesia que se 
edifioô en el monte Aventino con el titulo de Santa 
Sabina. 

MARTI ROLOG10 ItOMAXO. 

En Roma, Santa Serapia, virgen, la cual, babiendo 
sido entregada bajo el emperador Adriano a dos 
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jôvenes desenfrenados que no pudieron recabar nada 
deella, y no habiendo sido la^timada por las tons 
encendidas que le aplicarou, fué apalcada de ôrüen 
del juez Berilo, y por ultimo deçà pi lad n. Padecio el 
martirio el veintey nueve dejulio, y sauta Sabina la 
enterro en su sepultura, junto à la area de Vindiciano. 
Pero la conmemoracion de su martirio es celebrada 
este dia en que el sarcôfago de ambas fué estabiecido 
y adornado, consagrândole para que sirviese digna- 
mente de oratorio. 

En Corinto, la fiesta de santa Feba, de quien habla 
el apôstol san Pablo en su epistola â los Romanos. 

En Aquileya, santa Enferma, santa Doretea, santa 
Tecla y santa Erasma, quienes, habiendo padeeido m 
licmpode Néron mu dios tormentos, fueron décapi¬ 
ta Jas por los tiranos, y sepuUadas por llermagoras* 

En Capua, sait Aristéo, obispo, y el ninosan Anto- 
nino, ambos niârlires. 

En N T icomedia,d suplicio de santa Basilisa, vîrgeu 
y mârtir, que â la tierna edad de nueve aîios supero 
eon el divmo atixilio los tormentos del fuego. del 
lâligo y de las fieras, en la persecucion de Diocle- 
ciano y bajo cl présidente Alejandro, muriendo en 
medio de fervienirs sûplicas. 

En la propia ciudad, san Zenon y san Cari tou, 
niârlires, arrojado aquel en una caldera de plorno 
derrelido, y este en una grande fogala. 

En Côrdoba, san Sandalo, mârtir. 

Diclio dia,san Aigulfo, abad de Lerins, y sus santos 
monjes, â quienes deenpitaron , despues de haberlcs 
arrancado la 1 en gu a y saeado los ojos. 

En Toul de Francia, san Mansu, obispo y confesor. 

En Milan, el trâusito de san Àuxano, obispo. 

Dicho dia, la murrte desan Simeon Stilila el mozo. 

En Borna, el en^alzamiento al trono poutificio del 
incomparable san Gregorio el Magno. Coloeado en él 
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à pesar suyo, supo difundir sobre el universo desde 
aquella encumbrada atalaya brillantisimos ray os de 
santidad. 

En Sens, san Àmbrosio, obispo. 

En Nonnant de Normandia, san Godegrando, 
obispo de Seez, hermano de santa Oportuna. 

En el monte Titan , en la Romania, el fallecimienlo 
de san Marino, confesor. 

En Siria, san Aristo , obispo y confesor, en tiempo 
de Constancio. 

EnComo, sanMartiniano, obispo. 

En Palostina, el venerable Teoctisto, abad del mo- 
nasterio de san Eutimo. 

En Etiopia, los santos mârtires, Oronte, Raurava, 
Saul y Save. 

La misa es en honor de las dos sautas, y la oracion . 

la siguiente . 

Da nobis, quæsumus. Do- Conccdenos, Senor Dios nues- 
mine Dcus no-fer, sanctarum fro, la gracia de que celebre- 
marfyrum lu.irum Scrapiæ et niOS COU continua dovocion las 
Sahinæ palmas incessabili de- victorias de tus santas mârtires 
voiione vcncrari ; ut quas Serapia y Sabina, para que, ya 
dlgna mcnfe non possumus ce- quenopodamos honrarlascomo 
lebrare, humilibus salteru frc- merecen , les iindamos â lo 
quenicmus obscquüs. Per Do- menos nuestros reverentes ob- 
minuin nosfrum... - sequios. Por nuestro Senor... 

La epistola es del cap . AO y de la segunda de san Pablo 

à los Corintios . 

Frafrcs : Qui gloriafur, in Ilermanos : El que seglorla, 
Domino glorictur. Non cnim gloriese en el Senor. Porque el 
ï u * 1 seipsum commentai, ille que se recomiendaà si mismo, 
probal us est : sed quem Deus no cs el que merece ser apro- 
rommendai. Ufinam surfin 0 - bado, sino aqucl à quien reco- 
relis modicum quid insipien- mienda Dios. Ojalâ su frf ésels al- 
\iæ meœ, sed et supportale g-unpocodemiignorancia;pero 
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me : Æmulor enim vos Dei con todoeso, sufridn^e ; porquc 
x.ïiu!n(ionc. Despondi cuîin yo os zelo por zelo que tengo 
vos uni viro, virginem caslam de Dios. PucstO que OS lie des- 
cxhibere Chrisio. posado, para presentaros como 

una casla virgen â un solo 
liombre, â Cristo* 

NOTA. 

« Cuando san Pahlo no ténia ya que padecer por 
î) parte de los gentiles, ejercitaron mucho mas su 
» paciencia los falsos hermanos. Procuraban eslos 
» apôstoles intrusos impedir eî fruto de su prédication, 

» abatiéndole, despreciàndoley desacreditândolecon 
» mil calumnias, con cuya molivo se viô obligado el 
» santo apôstol â escribir esta segunda epislola à los 
» Corintios. » 

UE FLEXION ES. 

En que se gloria, gîoriese en el Seïïor* Una de dos, 
ô las cosas de que uno se gloria, y de que haeevani- 
dad son de tal naturaleza que no sepueden atribuir â 
Dios, y entonces es harto vana, barto lastimosa su 
gloria*, 6 sou de aquellos talentos que el mismo Se- 
fior nos comunicô para que usàsemos de ellos confor¬ 
me â sus altos fines \ y en tal caso es el bombre muy 
injusto si se los atribuye à si mismo, Con efecto, ^qué 
mérilo comunicarâ â una persona un magnifico tren , 
un rico aderezo, un pomposo veslido, un nacimiente 
ilustre, nobles y antiguas posesiones, si la persona 
que sale al tealro del mundo con todo este aparato no 
tiene en si ni mérito ni virlud? i se la darân los paîios 
preciosos, las telas delicadas, las magnificas carro- 
zas, ni los hermosos caballos? El apellido rumboso 
y antiguo £da entendimiento al que no le tiene? y lâ 
indevocion < perdera nada del desprecio que merece, 
y de îo perniciosa que es. por verse colocada en un 
çuesto eleYado, adornadacou una garnacha, 6 em- 
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pufiando un baston de general ? <■ serân por eso buenas 
las costumbres estragadas? Losdones de Dios son es- 
fi ma b les, y se de-ben respetar en cualquiera que se 
haüen : si aquellos â quienes el Senor favoreeiô con 
ellos los convierten en motivo de vanidad, no por eso 
pierden nada de su precio y de su vaïor ; pero los qm 
se alribuyen â si mismos la gloria, cometen una espe- 
cie de latrocinio que los hace delincucntes. No es 
recomendahle el que $e alaba à si mismo. Aun cuando 
la vanidad de alabarse no produjera masque el des- 
precio y la bajeza, bastaria para huirla. ^Que juîcïo 
iiacen de cl la los hombres? E! mismo alabarse uno à 
si propio quita el mcriloâ las aecioncs mas Ioables, 
echa en ellas un borron y las afea. Siempre se des- 
acredila cl que se alaba. No hay prueba mayor de un 
mérito superfioial, de una virlud imaginaria y de un 
cntendimiento limitado que el incensarse à si mismo-, 
ninguno de los que le oyen puede tolérai 1 el mal olor 
de esle incienso, y solo buele bien al que se perfuma 
con cl. que fin hacer ostentacion de los talentos 
que el Seftor nos dio? Este es lo mismo que si un ce- 
mediante se gloriase con la ridicnla vanidad de* las 
galas y joyas que le prestaron para que saliese al 
lablado. ; Ah ! que basta y sobra un accidente de apo- 
plcjia, una enfermedad de pocos dias, una desgra- 
riada caida para trastornar eî mas despejado enten- 
dhnienlo, para marchitar esas brillantes y pomposas 
dores, y para desvanecer en humo los mas nobles, 
ios mas descolbidos y p regrinos talentos. i A que fin 
engreirse de lo poco bueno que somos capaees de lia- 
cer ? i Para que sacarlo â luz de mariera que nos pueda 
granjear la estimation de los hombres? Basta quelo 
vea Dios, ]>or quien unicamente debemos trabajar, 
sin cxponerlo à los ojos de todo el mundo. Toda esa 
ansia de ser vi>los es buernt prueba de que solo tra- 
bajamos por respetos humanos. Si cl Senor nos colo- 
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carc en algun puesto donde nos sea necesaria la 
estimacion de los homhres , él sabra munifcslar 
que somos dignos de ocuparle, sin que nosolros io 
solicitemos. En toda variidad se mezcla algo de 
puéril ; pero en aquella que nos induce à alabarnos à 
nosotros mismos, tiene mucho de lo que se llaraa 
parvulez. 

El evangelio es (lel cap. 43 de san Mateo. 


In illo lemporc, dixit Jcsus 
discipuli?suis parabolam liane : 
Similc est regnum cœlorum 
lhesauro abscondüo in agro , 
quem qui invenit homo, abs- 
condil , el præ gaudio iliius 
vadil, et vendit uni versa quac 
babel, cl émit agrum ilium, 
llcmni similc est regnum cœ¬ 
lorum homini negotiatori , 
quccrcnli bonas margarilas. 
Inventa autem una pretiosa 
margarila, abiil, et vendidit 
onmiu quai habuit, et émit 
cam. Itcrùm similc csl rcgnuin 
cœlorum sagonæ missæ in 
marc, et ex oinni gcncrc pis- 
crum congroganlr, Quam, cùm 
implcla esscl, educcntçs, cl 
sccus lillus scdenlcs, clcgc- 
runt bonos in vasa, nialos au¬ 
tem foras miseront. Sic crït in 
consummaîione sæcuü. Exi- 
bunl angeli, ot scparubunl 
ni al os de medîo juslorum. El 
milieu! cos in caniinum ignis : 
i!)i erit fiel us, el si ri dot* den- 
tium. Inlelïcxislis ha?c omnia ? 
Dicunl ci : Etiam. Ail illis : Idco 
omnis scriba doclus in regno 
0 . 


En nqucl tiempo dijo Jésus 
à sus discipulos esta parâbola: 
Es semejante el reino de los 
eiclos à un tesoro escondido en 
el campo, que el hoinbre que 
le halla le esconde, y muy 
gozoso de cilo , ya, y vende 
cuanto liene, y compra aquel 
campo. Tambien es semejante 
cl reino de los cielos al comer- 
cianlequebusca piedras precio- 
sas ;y en ballando una de gran 
prccio, se marcha, y vende 
cuantolicne,y la compra. Tam- 
bien es semejante el reino de los 
ciel os A la red que, ccbada en cl 
mar,cogcloda sncrlede peccs; 
yen estando llena, la sacan , y 
scnlados a la orilla , escogen 
los buenos en sus vasijas , y 
cchan fucra los malos. Asi 
sucedci â en el fin del siglo : 
saldràn los Angeles,y apartaran 
los malos de entre los justos, y 
los ccharan en el horno de 
fuego : al H sera cl llanto v cl 
crugir de dientes. $ 1 Jabcis 
cnlcndido todo esto? Rcspon- 
diéronle : Si. Dijoles : por eso 
todo cscriba inslruido en et 
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cflcloj'uni, similis est homîiii reino de los eieîos^ es scroe- 
paiiîfamilins, qui profcrl de jante â-un padre de familias , 
ihusauro suo nova et Ydera. que saea de su tesoru lo nuevo 

y lo viejo. 

MEDITÀCION. 

DEL ESPÎIUTU DEL MUNDO. 


Plî.\TO PRIJEEllO- 


Considéra que no tiene Jesucristo, por decirlo asi, 
enemigo mas cruel que el espirîtu del mundo. Con 
v verdad se puede decir que este tirano, orgulloso con 
sus conquislas, y arrogante con el numéro de sus 
ciegos parciales, entré â ocupar el lugar de los mas 
poderosos enemigos del crislianismo. La persecucion 
que hace hoy â la lglesia es al parecer mas perniciosa 
que la de los mismos Dioclecianos. Este es aquel 
espiritu seductor, que, por vengarse de los terribles 
analemas que fulminé contra é! el mismo Hijo de 
Dios, todo lo poneen movimiento para desacreditar 
ia doctrina de Jesucristo y sus mas infalibles mâximas. 


Este es aquel espiritu rêprobo que en todas partes per- 
sigue à los buenos; que se mofa de los mas augustes 
misterios de la religion • que desprecia y se hurla de 
las verdades mas terribles, y que emplea todos sus 


infernales artificios para extinguir, si pudiera, el 
espiritu de Jesucristo en medio del crislianismo; 
introducieiido aquel espiritu quepone tedio y disgusto 
en todos los ejercicios que encaminan à la piedad y â 
la devocion, y que trabaja jô Dios, y con que des- 
graciada felicidad!) en estallecer sobre las ruinas 


de la religion las maximas que reinan el dia de hoy 
en el mundo. El es el que casi desterro del mundo 
cristiano la modestia, la gravedad, la circunspeecion 
y la amable sencillez; ei que hizo desaparecer la 
buena fe y la reclitud ; el que ha reducido â casi 
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nada las obligaciones de la religion entre los grandes 
y las personas de dislincion; y en fin, este es aqueV 
espiritu que, extendicndose y derramàndose por todu 
cl universo, ha desfigurado el semblante de la tierra,! 
que tan dichosamente habia renovado el espiritu de 
Dios. Lleno esta el dia de hoy todo el universo de este 
espiritu del mundo; pudiéndose decir que este es el 
espiritu dominante que todo lo gobierna. Y â la ver- 
dad, ino es este aquel espiritu con quicn se consultai! 
todos los negocios, que reina en todas las conversa- 
ciones, que forma las conexiones y las amistades, 
y que arregla las modas, los usos y las costumbres? 
Se discurrc segun cl, se juzga segun él, se habia 
segun él, todo se hace y todo se gobierna segun él. 
Ilasta el mismo servir â Dios se quisiera hacer segun 
el espiritu del mundo , acomodando â él el espiritu 
de la religion; y como el espiritu del mundo es un 
espiritu de mentira, un espiritu do error, un espiritu 
de impostura, de relajacion y de hipocresia, de aqui 
nace que en el mundo todo es falso, todo aparente ; 
falsos gustos, falsos honores, faîsas alegrias, falsas 
amistades, falsas prosperidades, falsas promesas y 
falsas alabauzas, Esto en enanto à los bienes exte- 
riores : en cuanto â los interiores, falsas virtudes, 
falsa prudencia, falsa moderacion, falsa hombria de 
bien, falsa devocion, falsa humildad, falso zeio, 
falsas limosnas, falsas conversaciones y falsa peni- 
tencia* De aqui nace que los hombres, llenos de este 
espiritu, parece no tienen otro estudio que enganar 
à los demàs, y engafiarse â si mismos. Es el mundo, 
dice el Apôstot, como una représentation, como una 
comedia, donde todo pasa en figura* ;Buen Dios, 
cuândo abriràn los cristianos los'ojos para ver la 
inalignidad de un espiritu que tienc â tantas aimas 
en cl infierno? 


AftO CRîSTfANO. 



PUXTO SKGUiVDO. 

Considéra qucninguna cosa es tan digna de te mer se 
en lodo gcncro de estados como el espiritu de impie-, 
dad y de disolucion. Este es aquel espiritu pernicioso, 
que, conforme se va propagande» por el mundo, va ex- 
tinguiendo en él no solo las mas vivas, las mas claras 
luces del crisiianismo y de la religion, sino las de la 
niisma razon naturaî. Y con todo eso, él es el que en 
todo se insinua, y en todo se introduce. INo solo tiene 
enlrada en ios palacios de los grandes, ejerciendo 
sobre eîlos un imperio soberano; tiénela tambien, y 
le cjerce sobre las condieiones particulares, en el mc- 
nudo pueblo, basta en los mas santos estados, hasla 
en las mismas iglesias, à los mismos piés del sari- 
tuario. Veo, dice san Bernardo, y lo veo con dolor, 
que todo el ardor, todo el zelo de muchos ministros 
del altar se reduce à defender sus dcrechos, â hin- 
charsc con su dignidad, à disfrutar bien sus rentas, 
abusando enormemenle de ellas. Sera el espiritu de 
Bios el que inspira ese zelo interesado y ambicioso, esa 
pomposa ostentation, esa licencia y esa indevoeion 
que no te causa vergüenza? Pues ves aqui, decia este 
santo padre, el espiritu del mundo colocado basta en 
cl mismo santuario. i Y eslaran mas exentas de este 
espiritu del mundo las personas religions? ^Pues de 
donde nacen esas négociations, esas parcialiüades, 
c-os artificios para sobresaür basta en el mismo 
polvo, y alla en la oscuridad de un rctirado desierto? 
iAh5 Seùor, y cuântos progresos hace, cuàntos es- 
tragos causa este espiritu orgulloso, tan opuesto à 
vuestro humiide espiritu, basta en el mismo lugar 
sanlo! El se sube à los pùlpitos; él se introduce, y 
se insinua basta en el modo de anunciar vuestra di- 
vina doctrina; él grita y clama contra si mismo, te- 
niendo descaro y atrevimiento para corromper la sa- 
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grada elocuencia del pûlpito con una cstudiada 

afeclacion, dirigida no tanto à mover el corazon, 

cuanto à lisonjear los oidos, captanrto los aplausos, 

olvidada entera mente la majestuosa sim^licîdad. Este 

es aquel espiritu reprobado por Jesucristo, que reina 

el dia de hoy en todos los estados^ es una enferme- 

dad popular, es una epidemia mortal y oontagiosa, 

de la que apenas hay quien se liberté. De aqui nace 

aquella corrupcion de costumbrcs casi universal ^ 

aquella especie de irréligion , que se hace tan familiar 

y tan domêsticaj aquellas cscandalosas màximas, 

que se vierten sin pudor, y aquellos abusos que insen- 

siblemente van socavando basta losmismoseimieutos 

de la religion. Viôlanse casi sin remord imieulo los 

mas santos preceptos de la ley, el avuno y la ahsti- 

nencia son el dia de hoy, por decirlo asi, un lenguajc 

poco menos que desconocido para todos aquellos 

que se llamangentes distinguidas y de convenienoias. 

EL encomendarseà Dios por la manana y por la noche, 

eso es bueno para los criadosy oficiales. Bendecir la 

mesa, y dar gracias despues de corner, déjese para 

los religiosos y para hombres plebeyos. Acüdese à 

la iglesia cou el mismo espiritu que â la comedia, y 

algunos sc presenlan con mayor decencia y con mayor 

compostura en una visita profana, que en el templt; 

santo de Dios. Todo esto ha producido va el espiriti 

del mundo. ;Ah, mi Dios, y no podemos temer que 

todavia ba de hacer mas funestos v mas lastimosos 

* 

progresosî 

Dadme, Seiïor. vuestro espiritu , y extinguid total- 
mente en mi este desventurado espiritu del mundo, 
que yo miro verdaderamente con horror, resuelto a 
desterrarle y à exterminarie de mi corazon por todo 
el resto de mi vida. Haced, Senor, que en adelanfe 
sea animado y viYificado ûnicamente por vuestro di- 
Yiao espiritu. 
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JACULATOIUAS. 

Cor mundum créa in me 9 Deus : et spiritum rectum in 
nota invisceribus nieis. Salin. 50. 

Criad, Senor, en mi un nuevo corazon, y renovad 
en mis entranas aquel espiritu recto, puro y santo. 
que gobierna todos los pasos de vuestros fiel es 
siervos. 

Ne projicias me à facie tua : et spiritum sancium tuum 
ne au fer as à me . Sa 1. 50. 

No mearrojeis, mi Dios, devuestra divina presencia, 
y no priveis mi corazon de vuestro diYino espiritu, 

PUOPOSITOS. 

d. Si ese desgraciado espiritu del mundo es capaz 
de cegar y de enganar aun â los que estân fuera del 
mismo mundo \ iqxxê no deberàn terner los que de 
necesidad,y por razon de su estado se ven expuestos 
à todos sus peligros y à todas sus tentaciones? Con- 
cibe desde este mismo punto el mayor horror à ese 
pernicioso espiritu, tanto mas pèligroso, cuanto sabe 
disfrazarse y aun revestirse de los motiYOS mas espe- 
ciosos y mas plausibles. Esta siempre alerta contra 
un enemigo tan sagaz y tan sutil. Hoy cstàn los hom- 
bres en la infeliz disposicion de consultar el espiritu 
del mundo en casi todo lo que emprenden, eon pre- 
ferencia al espiritu de Dios, à quien apenas se leda 
oidos cuando se encuenlra con este fiero enemigo de 
la religion y del Evangelio. El espiritu del mundo es 
cî que présidé en todas esas fiestas mundanas, en toda ? 
esas profanas coucurreneias, en esas diversiones cs- 
candalosas, en esos ambiciosos proycctos, en esas 
galas, en esas magnificencias y en esas indécentes 
modas, À todos esos estilospoco cristianos les hasde 
negar siempre la entrada. El espiritu del mundo es 
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oncmigo declarado de Jcsucristo; pues declàrate tu 
enemigo irréconciliable de aquel, y pon ei mayor 
cuidado en que no tenga parte en cosa alguna que 
hicieres. 

2 . iCosa extraùa! nosecontentan muchoscontenei 
cl espiritu del mundo ; empênanse tambien en cornu- 
nicarle, en cxtcnderle y en propagarle. El padre le 
inspira à sus hijos ; los instruye en él, les da lecciones 
y réglas, crialos segun las leyes de este espiritu, y 
siguiéndoîe él iambien, se condena tambien con ellos. 
Las madrés aunson mas zelosas en comunicarleâ sus 
hijas*, y lo mas admirable es, que aun aquellas mis- 
mas, que, declinando ya hàcia el ocaso de la vida, 
abrazaron ei partido de la devocion , y renunciaron 
las pompas del mundo, suelen ser muchas veces las 
mas ardientes en trasmitir a sus hijas aquel espiritu 
que les diô â ellas tan copiosa materia de Hanto y de 
arrepentimiento. Pues aprende tu à tener juicio y à 
escarmentar en cabeza ajena» 

WwWVWVW \»\\\^> W>A W\A t v\viWiVVW WVWvV\ / '-VV\'A.WvWWV\,V 

dia CUARTO. 

i 

LA CONME.MOIUCIOX DE LOS F1ELES DIFDNTOS. 

La caridad que se tiene en la Iglesia con los muertos 
siempre es provechosa â los vivos, no solo porque nos 
granjea amigos en el cielo, cuya proteccion siempre 
nos puede importar mueho, sino porque conducc 
maravillosamente para desprender nuestro corazon 
de este mundo, cuya vanidad y pasajera figura nunca 
la descubrimos mejor que cuando hacemos oracion 
por los difuntos. 

Aqueîîa triste memoria que se hace de las personas 
que ya no existen, à quienes amàbamos tan tierna- 
mente, y eran el duceobjeto de nuestro carifto; de 
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aqucllos amigos de nuestra mayor confianza, que 
eran todo nuestra consuelo y todo nuestro desahogo ; 
de aquellos poderosos protectores y apoyos de la for- 
tuna que comenzâbamos â labrar- esta triste mémo- 
ria, vuelvo à decir, es un soberano remedio para 
curarnos de las enganosas ilusiones que igualmente 
encantan el corazon y alucinan cl entendimiento. 

Cuando se piensaqueya no son, que ya no existen 
aquel padre y aqueila madré que tanto se afanaron, 
que se consuniieron, que se acortaron la vida por de- 
jarnos los bienes que poseemos, y que las oraciones 
que hacemos se dirigen â solicitar su descanso;cuando 
se considéra que aquel dulce esposo , aqueila tierna 
y fiel esposa , que era todas nuestras delicias, acabô 
finalmente su carrera, y sepultada en los horrores de 
la muerte y en las terribles Hamas, destinadas â pu- 
rificarla, nos pide con îastimeros gritos el sufragio 
de nuestras oraciones; cuando se nos représentai! 
tantos fieles cristianos, que existieron vivos y sanos 
como nosotros, que ocuparon los misnios elevados 
puestos que nosotros ocupamos, que poseyeron los 
mismos brillantes empleos que nosotros poseemos, 
que edificaron las soberbias casas que nosotros habi- 
tamos, y que Iucieron en todas las ocasiones como 
nosotros lo lucimos; ^corno es posiblc no pensar que 
algun dia liemos de tener là mi>ma suerte que elles, 
que nos hemos de ver reducidos como eilos â no 
oenpar mas que un asqueroso rincon en una sepul- 
tura, que como ellos, ni mas ni menos, nos hemos de 
ver despojados de esos rieos muebles, de esos pom- 
ppsos carruajcs, de esas grandes y opulentas heren- 
cias, y que como ellos deniro de muy pocos dias 
hemos de tener extrema necesidad de las Gracio¬ 
ns de los fieles? ; Y que dichosos seremos si nos 
iiallâreraos en estado de que nos aprovechen como à 
ellos! 
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Parece que no es posibte hacer oracion por los 
muertos sin pensar tambien en la muerte. Y un pen- 
samicnto tan elicaz para desenganarnos de tan falsas 
brillanteces como nos deslumbran, de tantos men¬ 
ti rosos atractivos como nos encantan ; un pensa- 
miento tan propio para quitar todo el gusto â los 
deleites y â los pasatiempos, tpodrâ ofrecérsenos 
muchas veces à la memoria sin que produzca algun 
efecto? 

Bien se puede decir que la muerte es la sepultura 
de las pasiones, y que el pensamiento y la memoria 
de ella es un soberano remedio. No tienen fuerza las 
pasiones cuando se las considéra como manantial de 
llantosy de arrepentimientos: à esta luz,y no â otra, 
se las mira en la hora de la muerte; ni entonces se 
acierta ya â comprendre como se las pudo mirar de 
otra manera. 

tQué reiiquias quedan en la muerte de aqueîlas 
quiméricas ideas que se formaban del mundo, ni de 
aqueila imaginaria felicidad de que se sustentaban 
sus secuaces? << subsisten por ventura despues de los 
tristes, de los hediondos despojos de nuestros cuerpos 
aquellos caprichos de la propia excelencia, aquei 
prurito de sobresalir, aquellos codiciosos deseos de 
enriquecerse? i perseveraràn despues de la universal 
privacion de todas las cosas? 6 por lo menos i queda 
alguna memoria que sirva de algun consuelo de todo 
lo que lisonjeô nuestro orgullo, de todo lo que satis- 
fizo nuestra concupiscencia, y de todo lo que consti- 
tuyô nuestra soiïada felicidad sobre la tierra? 

Se piensa, se reflexiona, se médita cuando se esta 
para entrai' y para perderse en aqueila espanlosa 
e ter nid ad; pero i es tieinpo de pensar y de dispo- 
nerse para morir en el mismo punto en que se muere? 

En aquel ùltimo momento casi se pierden de vista 
los pocos dias que se Yivieron ; y si todavia hace eî 

6 . 
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moribundo alguna memoria de loque fué, es para 
sentir mas la amargura de lo que va à ser, y de lo 
que ya es. 

Yo era poderoso, poseia grandes tierras, ocupaba. 
ilustres cargos, ténia nobles derechos, gozaba grue* 
sasrentas, estaba en posesion de muchos ricos hene< 
ficios, et solüm mihi superest sepulcrum . y todo se 
desvaneciô ya *, de todo no me resta mas que una 
triste sepultura, 

Aquellas magnificas casas, aquellos soberbios pala- 
cios, mudas, pero elocuentes acusaeiones de la vani- 
dad de los mortales, donde se habia juntado lo 
mas exquisito del arle, lo mas fmo, lo mas primoroso, 
lo mas raro de los paises mas remotos ; aquellas 
amenas quintas donde se pasaban dias tan alegres y 
tan divertidos; aquellos muebles detansubido precio 
y de tan delicado gusto; aquellos magnificos toca- 
dores, ricos aparadores de las mas curiosas preciosi- 
dades ; aquel numeroso concurso de cortejantcs y de 
aduladores* aquel pomposo y soberbio tren que me 
realzaba, todo esto ya se acabô , ya no existe para 
mi ; apoderâronse de todo ello mis herederos^ ya son 
duenos de todo-, â mi solo me queda una negra, una 
horrible sepultura : Et solùm mihi superest sepul¬ 
crum l ;Oh, y qué propias son para reprimir las 
pasiones, para templar su infernal fuego estas re- 
tlexiones, este objeto y estasyerdades bien conside- 
radas! ;dichoso aquel que no aguarda h la hora 
de la muerte para aprovccharse de tan poderoso 
remedio,! 

En la muerte no hay reflexion que no aflija, no 
bay objeto que no espante, no hay mirada de ojos» 
por decîrlo asi, que no sea una amargura : In ama - 
ritudinibus moratur oculus meus . Nada se ve que no 
seanuevo motivo de dolor. Lo pasado hace llorar, 
lo présente asusta mirando à la fe, y sobresalla la 



SETIEMBRE. 1)1.V IV. 83 

mon , îo fuiuro causa horribles espantos. Arrepicn- 
tese cl moribundo de haber sido lo que fué; pero arre- 
pcntimiento muy estéril por lo comun. Se desespera 
por no haber considerado lo que habia de ser; pero 
remordimientosentonces sin provecho. Llora, padeee 
una congoja mortal por no haber prevenido con fro- 
cuentes reflexiones, con una vida arreglada el dé¬ 
plorable estado en que se halla; pero lâgrimas tan 
inutiles como amargas :arrepentimientoque yallega 
muv tarde. 

l De que le sirve ahora â aquel cadâver haber sido 
on vida un hombre tan estimado por su ingenio, por 
s 11 dignidad, por sus riquezas, por su clasey por sus 
empleos? la muerte le acaba de confundir con el mas 
vil de todos los mortales. 

I De qué le servirân â aqueîîa bizarra dama que 
acaba de espirar, todas sus galas y toda su gentileza? 
Espirô con cîla su orgullo, su presuncion, su altivo 
desden y toda su delicadeza. La unica herencia que 
le resta son gusanos y podredumbre : Cùm morietur 
homo , hœreditabü vermes ( 1 ). ; Buen Dios, que de en- 
cantos dan en tierra con la muerte ! 

Pero i que es lo que se hace cuando se piensa en la 
muerte mientras se esta en lo mejor de la vida? An¬ 
ticipai', por decirlo asi, al ültimo dia y al ültinio 
momento aquellas Iuces vivas y pénétrantes; y sin 
aguardar â que muy â nuestro pe^ar nos descubra 
este misterio de yanidad la calàstrofe 6 el funesto fin 
delà tragedia, descubrimosle nosotros â nosotros 
misinos por inedio de estas sanas y saludables re- 
flçxioncs. 

. Cuando se représenta â los ojos de la considération 
una viva pintura de la muerte, se miran desde luego 
todas las cosas del mundo â la misma verdadera luz 
que cntonces se han de mirar. Se perciben, y se hace 

Mj Ezerïi. 12. 
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e! mismo juicio de elias que se ha de hacer enfonces : 
conôeense por lo que verdaderamente son, frivolas, 
enganosas y despreciahles. Àcûsasc, repréndese uno 
à si mismo por habersedejado prendar de elias : liera 
sucegucdad, como la Iloraria en aquel ûltiiïio mé¬ 
mento; y con una disposition tan cristiana decorazon 
y de entendimiento se rcsfria la pasion, no esta tau 
viva la concupisceneia, es menos hambrienta la codi- 
cia y las grandezas humanas : Ios bienes perecede- 
ros, Ios deleites superficiales se representari à una 
luz rnuy amortiguada, con un atractivo Iànguido, 
tibio y medio apagado, sin sentirse ya mas que un 
gnsto insulso., zonzo y nada picante. Asi se mira todo 
esto por entre las sombras de la muerte. 

Acuérdate delà muerte, diceel Sabio, y no pe- 
carâs, te conservarâs inocente: Memorare novissima 
tua, et in œternum non peccabis ( 1 ). Acuérdate de la 
muerte, y no te pagarâs tan locamente de ti mismo; 
no seras tan vivo en la defensa de tus derechos, ni 
tan zeloso de tu autoridad , ni tan sensible en lo que 
toca â tus întereses, ni tan codicioso en tus ganan- 
cias, ni tan arrebatado en tus côleras, ni tanduro 
con los demàs, ni tan indulgentecontigo mismo, ni 
te mostrarâs en todo tan poco cristiario. Acuérdate 
de la muerte, y tendras mansedumbre, circunspec- 
cion, urbanidad, moderacion y paciencia : la imâgen 
de la muerte trae, por decirlo asi, à la meraoria to- 
das estas virtudes. 

Con todo eso, no se quiere pensar en la muerte ; iy 
porqué? <ise pone acaso en duda que se ha de morir"? 
, J .se tiene seguridad de que se ha de morir bien? Una 
santa muerte ,-es obra tan facil o tan indifercnle? 
/es de tan poca consecuencia, que no merezcaeîque 
se pieuse en ella? De la muerte dépende nuestro 
eternodestino. Son pocos los que mueren bien; pero 

(i) ficelés. 7. 
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; como puede scr otra cosa, siendo tan pocos ios que 
piensan en la muerte ? 

El peiisamientodela muerte enlristece, atemoriza, 
lurba los guslosy los aîegresdias delà vida : poreso 
?e procura desviar de la memoria. Bien; mas <ipof- 
fiuê no se harà lo mismo con todo los demâs pensa- 
mientos que alteran nuestro sosiego? 

Tiénese pendiente un pleito crirninal; tràtase de 
los bienes y de la honra de toda una familia 6 de la 
niisma vida : si el pleito se pierde, ; que dolor ! ;qné 
desgracia! Solo pensarioestreniece. Mas,iporqué no 
se eeliarade la imaginacion ese doloroso pensamiento? 
tporqué nos acompanarà siempre y à todas partes? 
Solo se piensa en cl pleito, solo se habla dei pleito; 
no hay dia en la semana, no iiay hora en el dia, que 
no venga muchas veces al pensamiento : en la mesa, 
en las visitas, en el juego, en todas partes nos ocupa 
este objeto ; todos los demâs ceden à cl. A la verdad 
no esinûtil : se trabaja , se inslruye, se solicita, se 
consulta, se toman todas las medidas quesugiere la 
prudencia. Este solo negocio se tiene en la memoria, 
porque este solo esta impreso en el corazon. i Y que 
sc diria de un hombre, que, teniendo un pleito de esta 
cnlidad, no quisiese ni aun oir hablar de él, que 
procurasedesterrarle del pensamiento solo y precisa- 
mente porque le altéra y le allige? 

tSerà menester hacer la aplicacion, y evidenciar 
la imprudencia, 6, por mejor decir, la locura de los 
que no quieren pensar en la muerte, solo porque este 
pensamiento los entristece y los sobresalta? pero 
t ignoramos acaso que en nuestra mano esta, con la 
divina gracia, el quitar à la muerte toda su amar- 
gura , llenândola de consuelo , y liaciéndola no solo 
dulce, sino preciosa a los ojos del Seùor, y que para 
esto esgrari medio el pensar continuamente en ella? 
Grande tentacion es ei horror que se tiene à un pen- 
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samiento tan saludable ; y desdîchado de aqucl que 
se déjà vencer de cl. Solo poniendo en duda que todos 
hemos de morir, puede no ser locura el no pensar en 
la muerte. Seguramente que si pensàramos en ella en 
todas las deliberaciones, en todos los provectos, en 
todos los negocios y en todo el comercio con el 
mundo, nos librariamos de muchos arrepentimientos, 
Tcmeseel pensamiento de la muerte, porqne se te- 
inen los efectos que ordinariamente produce este 
saludable pensamiento. Si se pensara con frecuencia 
en la muerte, ya era preciso no ser tan mundano,ni 
tan divertido, ni tan disoluto; si se pensara confre- 
euencia en la muerte, ya era preciso no ser ni tan 
asiduoal juego, ni tan codicioso de ganar, ni tan en- 
caprichado en las vanidades del mundo; ya no sc 
pareceria en el baile, ni se concurriria â todos los 
bureos; sc pondria un perpetuo entredicho â eiertas 
concurrences, à eiertas conversaeiones ; ni los es- 
pectàculos serian ya de nuestro gusto. Si se pensara 
con frecuencia en la muerte, luego se tomaria el par- 
tido de la reforma y del retire ; y esto es puntual- 
mente lo que no se tiene gana de emprender. El pen- 
samiento de la muerte hace al hombre mas cuerdo,y 
ese hombre todavia no quiere ser mejor. 

Pensarenla muerte, y no reformarse, es locura: 
no pensai-en ella por no verse precisado â corregirse, 
es impiedad. iOh, Senor, y qué desgracia es morir 
sin haber pensado casi nunca en la muerte! 

La misa es de lo$ difuntos, y la oracion la que sigv.e. 

Fiddium, Dcus, omnium con- 0 Dîos, Criador y Redentor 
clilor, et rcdemplor, animabus de lodos los fieles, concededâ 
farmilorum famularumquc tua- las aimas de Vuestl’OS siervos y 
r«rn , rcmissioiHîm cunctorum siçrvas la remtsion de todos 
inbuc peccaiorum, ut indul- §us pecados, para que obtengas 
genùam, quam semper opta- por las piadosas oracioncs de 
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vcrnnt pns supplîcaiionibu* vues Ira Iglesîa cl pcrdon que 
tonsiHjuafiîur. Qui .vîvîs, ci sieniprc dcsearon de vos. Que 
régnas... vivis y reinais... 

La epistola es del cap . 14 del Âpocalipsis. . 

In diclms illis : Audivî vo- En aqucllos dias j oi uns 
Cem de cœlo, dicenlcm mihi : VOZ del CÎelO, que me (lccia 
Scribe î Bcaii mortui, qui in Escribe : Bienayenfurados los 
Domino inoritm(ur. Amodô mucrtos que muercn en cl Se- 
jam dieii Spintus, uirequies- nor. Desde ahora, les dice eî 
cant à laboribus suis; opéra Espirilu, que descansen de sus 
enim illorum sequuniur illos. trabajos ; porquc sus obras los 

aeompanan. 

NOTA. 

« Sabido es que el lîbro deî Àpoealipsis esel de îas 
» revelaciones de Jesucristo hechas à san Juan, 

» cuando estaba desterrado por la fe en la isla de 
» Patlimos hâcia el fin del imperio de DomicianOj 
» es decir, hacia eî afio 95 del Senor; y en el ca~ 
)) pitulo de donde se sacô esta epistola se comprende 
)) en pocas palabras er elogio de la muerte de los 
» santos. )> 

REFLEXIOXES. 

Por mas que se viva en medio de la opulencia y deî 
espîendor, ni el nacimienlo, ni las riquezas, ni los 
honores, ni cosa algima nos libella de las miserias 
de esta vida. Vivimos en un val le do Iàgrimas, y en é! 
solo se rie à fuerza de artificio. La sentcncîa que con- 
dena los hombrcs al trabajo es universal ; ninguno ?e 
eximede elîa : ni ias condiciones ni la edad dispensai! 
ô persona alguna. Derràmanse Iàgrimas, aun antes 
de hatlarse en estado de saber porque sc Iîora. Nacen 
con nosotros las pesadumbres. No siempre son les 
trabajos corporales aquellos que mas fatigan : el cora- 
ton y el ânimo tienen tambien sus penas, que aflîgen 
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mas cuando son menos visibles. Las cruces inte- 
riores son las mas pesadas : à la vcrdad nunea se gime 
mas amargamentc que cuando se gime en secrcto. 
Desde la cuna comieuzan â correr las làgrimas, y no 
se seca el manantial ni a un sobre el inismo trono. 
Menos incompatible es la alegria con los trabajos del 
cuerpo, que con las aflicciones del ànimo. Àquelîos 
dan algunas treguas, tienen sus intervalos ; pero los 
cuidados , las pesadumbres y las amarguras que cau- 
san las pasiones, fatigan sin intermision. Esta es la 
suertc de todos los hombres que vivcn sobre la tierra, 
6 trabajos corporales, 6 penas interiores, y muchas 
veces uno y otro. No hay que espérai* calma ni reposo 
hasta despues de esta vida. Dichoso aquel â quien el 
espïritu dice que descanse despues de sus trabajos . La 
alegria llena, la tranquilidad permanente y el reposo 
dulce solo reinan en la vida venidera. Pero advierte 
que este reposo se da unicamente por premio de las 
buenas obras ; y asi, solo à los muertos que mueren 
en el Senor se les dice : Descansad despues de vuestros 
trabajos . iQué diferencia dç suertes! lgualmento 
mueren el justo y el pecador, igualmentc trabajosa 
fué la vida de uno y otro, pero à los trabajos del 
justo se sigue un descanso eterno ; à las fatigas, à los 
sudores y à los cuidados del pecadoiyuna eternidad 
de tormentos. Làgrimas amargas en este mundo; 
fuego inextinguible en cl otro, y cou el fuego rabia, 
desesperacion, y un eterno rechinar de dientes. ;Oh, 
qué dichosos son aquellos que mueren en el Senor! 
; Mi Dios, qué preciosa es la muerte de los buenos! 
; qué envîdiable! Ella es, hablando conpropiedad, el 
fin de todos los trabajos y el principio de una felicîdad 
colmada, pura y eterna. Todos los hombres corren 
su carrera, sin que à la inayor parte se le dé nada, ni 
le merezea ningun cuidado el término, elparadero 
de elia. La carrera es sin duda trabajosa j pero en lie- 
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gando al fin, ^nos dira eî espiritu que descansernos 
de ntfestros trabajos? Consultémoslo con nueslras 
obras. Bienaventurado aquel que trabajô para el 
cielo : bienaventurado aquel que viviô retirado, de- 
dicândose à ejercicios de ejemplar dcvocion : bien¬ 
aventurado aquel que huyô, que se destcrrô de las 
concurrcncias llenas de peligros ; el que pasô les dias 
de su vida en el servicio de Bios y en santos ejercicios 
de penitencia. Trabajemos por nuestrasalvacion du¬ 
rante esta misérable vida, que bastanle tiempo nos 
queda para descansar por toda la eternidad. 


El evangelio es del cap . 6 de san Juan . 


fn illo lempore, dixit Jésus 
turbis Judæorum : Ego sum 
panis vivus, qui de cado des- 
cendi. Si quis manducaverit 
ex hoc pane, y ivel in ælermnn : 
el panis quem ego dabo, caro 
mea est pro mundt vila. Lili- 
gahanlcrgo Judæi ad invieem, 
diccntcs : Quomodo polcsl hic 
nobis carnau suum dure ad 
manducandunî? Dixit ergu ci s 
Jcsus : Amen, amen dico vo- 
bis : nisi mandata verdis car- 
nem Filiï hominis, cl bibcrilis 
cjus snnguinem, non liabebilis 
vilain in vobis : Qui munducal 
aicain carnau, cl bibil meum 
janguiut'm , habet vilain æler- 
nam, cl ego muscilabo eun\ 
in noyissiiïio die. 


En aquel tiempo dijo Jcsus à 
lamuchedumbre delosJudios: 
Vo soy cl pan que vive, que hc 
bajado del ciclo. Si aigu no co¬ 
rnière de cslc pan, vivirâ clcr- 
namcnlc ; y el pan que yo daré, 
es mi carne, la que duré j>or 
la vida del mundo. Dispnlaban, 
pues, entre si los Judios,y de- 
cian : ,>C6mo puede esle darnos 
a comer su carne? Y Jésus les 
respondiô : En verdad, en ver- 
dad os digo, que si no comic- 
reis la carne del Ilijo del hom- 
bre, y no bebicrois su sangrc. 
no tendreis vida en vosotros. 
El que corne mi carne, y beb<j 
mi sangre, liene vida elerna, 
y vo lo resucitarc en el ûUimo 
diu. 
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MEBÎTACION. 


DE LA INCERTIDLMDRE DE LA HOTU DE LA MUERîr. 


PUNTO PRT3ïia\0. 


Considéra que es cierto que henios de morir. Pevn 
icuàndo moriremos? ««sera presto? i sera tarde?Nada 
Sabemos. Lo que hay de cierto en la materia es que 
];Oy puede ser el ultimo dia de mi vida ; que siempre 
se muere mas presto de lo que se piensa : que el Hîjo 
del b ombre vendrâ ciertamente en la hora en que 
menos se le espéra. Por nias prevenido que vivas, 
siempre te cogéra la muerte de sorpresa : ^quéserâ 
si vives sin la menor prevencion ? 

Pocas muertes hay que no sean imprevistas; nin- 
guna que no sea repentina respccto del que muere. 
Parece que todas las cosas conspiran à engaHar à un 
moribundo, y cl mismo se pone de acucrdo con lus 
mismosquele engahan. iQuéliombre bas visto morir 
mmea que no sc prometiese vivir por lo menos hasla 
el dia siguiente? 

; Rara mania ! Sàbese que la muerte es cierta, mas 
nunca se contempla sino hasta el fin de una dîlatada 


carrera; mirase alla à larga distancia despues de una 
edad muy avanzada-, y cuando lîega esta avanzada 
edad, no se créé lo sea tanto que quite la esperanza 
de vivir todaviaotro anopor lo menos. Por robusla 
que sea ouestra salud , no hay mas que un solo paso 
desde la vida â la muerte. i Donde se hallarâ un 
hombre cuerdo que se atreva â asegurarnos un ane 
solo de vida con peligro de la suya? Y no obstante, 
îyo tengo valor para dilatar mi conversion hasta el 
(m de este aîiol 

Ignora el hombre el fin de sus dias , dicc el Sabio ; y 
como cl pez que iuguetea en las aguas, y cl ave que 
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reyololea en el aire, caen de repente, el uno en la 
red 6 en el anzuelo, y la otra en el lazo-, asi los 
hornbres caen miserablemente en el de la tnuerU 
cuando pensaban disfrutar el momento mas gustoso 
de su vida (i). 

Entre todos aquellos que raurieron en este ano. 
cuya mucrle lia llcgado a nuestra nolicia, ^habria 
quizà ni uno solo que pensase morir dentro de élî 
Y de todos los que morirân en este mismo aiïo, i so 
hallarà por ventura ni uno solo que no espere vivit 
inas? 

tQuién me podrâ asegurar hoy que tambieri lie de 
vivir mafiana? Esto es decir que puedo morir. Y este 
♦dia decisivo de mi suerte. èserà para mi principio de 
una dichosa eternidad, en el caso de que sea hoy 
el ultimo dia de mi vida? Estreméceme esta sola pro- 
posicion : sobresalta mi conciencia este solo pensa- 
miento, ; Ah , qué séria demi, si dentro de dos horas 
hubiese de comparecer ante el tribunal de Dios, si 
hubiese de dar cuenta al soberano Juez del tiempo 
que he pcrdido, y de las gracias de que lie abusado! 
î qué séria de mi si, cargado de pecados, y sin liaber 
comenzado à hacer penitencia, me fuese preciso 
marchar â oir y à sufrir la ultima scntencia! Puede 
llegar el caso; ^quién me asegurarâ de que no 
llegue? 

PUNXO SEGUNDO, 

Considéra qué locura séria la de un caminante > 
que en la vispera de su Yiaje, en lugar de hacer pro- 
visiones para él, solo pensase en comprar casas, en 
adquirir rentas, en hacerse nuevos amigos, que dem 
tro de pocas horas liabia de dejar para no volverlos 
â ver jamâs. i Seremos nosotros mas cuerdos en por- 
tarnos como si nunca hubiéramos de morir? iqnè 
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î)2 aSo CRIST1AKO. 

otra cosa hacemos cuando vivimos sin pensar en la 
muerte? 

Si supiera que habia de morir mafiana, me dispon- 
dria hoy. Mas, ; ah ! que acaso puede scr esto mas 
pronto:, puedo morir esta larde, puedo morir en este 
mismo momcnto. Si sucediese esto, «-me haîiaria 
prevenido? i Y lo estaré mas si muero cuando no Jo 
pienso? 

Un hombre que esta sentenciado â muerte por de- 
creto irrévocable, i puede, sin haher perdidoel seso, 
enlregarse à la alegria, y no pensar mas que en vivir? 
Stalutumcst hominibus sernel mori . Pronunciada esta 
la sentencia contra todos los hombres de que han de 
morir una sola vez, Dios es el que nos ha condenado â 
todos à la muerte, y de esta muerte dépende nueslra 
suerte eterna. No se muere mas que una vez; y con 
todo, japenas se piensa en estoî pues qué, des cosa 
Lan facil morir bien ?<* es cosa indiferente morir mal? 

;Oh, qué terrible cosa es morir sin estar prevenido 
para la muerte! d Y cuânto tiernpo nos parece que ha- 
bremos menester para prevenirnos? dbastarianos un 
nies para ponernos en estado de comparecer en* la 
presencia del soberano Juez? dpodrâse desenredar, 
podrànse ajustar en pocas-semanas los negocios de 
una conciencia, de una vida de treinta 6 cuarenta 
anos, de uncaos de pecados y de iniquidad? Pero al 
fin, ^cuânto tiempo pretendemos dedicar â esto? cY 
estamos seguros de un solo dia ? 

I Qué, es cierto, Dios mio, que aun los mismos que 
mas pensaron en la muerte, serân sorprendidos! 
d pues qué sera de aquellos que ni piensan, ni quieren 
pensar enfila? 

; Cosa extrana ! solo en ôrden al negocio de la sal- 
vacion no se piensa en la incertidumbre de la hora de 
la muerte : en todos los demâs negocios que tocan â 
intereses temporales,ni unosolohay aue no cuente 
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con clin. Escrituras y obligacioncs de comcreîo, 
contratos matrimoniales, eonvcnciones particulares, 
inslruuienlos püblicos, papcîcs secretos, todo esta 
Heno de precauciones contra esta fatal încertidum- 
bre. No sc sabc, diccn todos, lo que pucde suceder ; 
somos 'mortalcs; es prudencia prévenir los acasos, 
los accidentes de la vida. Y por la salvacion, por los 
negocios de la conciencia, por asegurarnos una di~ 
chosa eternidad, <-qué precauciones se toman? 

Senor, y despucs detodas estas reflexiones, £serâ 
posible que incurra yo en la misma falta? No, no, 
duice Jésus mio, ya no quiero arriesgar mas mi sal- 
vacion. De boy en adelante consideraré cada dia 
como si fucse cl ultimo de mi vida ; y con la asistencia 
de vuestra divina gracia voy à vivir como si hubiera 
de morir en aquel dia. 

JACULATORIAS. 

Paucitatem dicrum meorum nunîia mihi . Salm. 104. 
Haced, Senor, que tenga continuamente en la mémo- 
ria la brevedad de la vida, y la incertidumbre de 
lahorade la muerte. 

Ne revoces me in dimidio dierum meorum. Salm. 101. 
Dios mio, no me cortes los pasos en medio de la 
carrera. 

rnoPOSïTOs. 

1. Supucsto que cada dia puede ser el ultimo de mi 
vida, ^no sera insigne locura pasar un solo dia sin 
traer à la memoriael pensamiento de la muerte? pero 
lu 4 has pensado mucho en ella? Cada dia sc puede 
sentenciar el pleito de que dépende tu felicidad à tu 
infelicidad cterna : piensa todas las mananas si esta 
todo prevenido, si tienes nuevos documentos que pré¬ 
sentai', si te resta aun algo mas que hacer. Pucdese 
decir que esta como extendida por todas partes la 
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menïoria, 6 por lo menos la iniâgen de la muer le. 
Ruinas de edilicios antiguos, magnificencia de los 
tiuevosj revolucion de las estaciones del aîïo, suce- 
sion reguiar de las hovas y de los dias, rapidez deî 
tiempo, curso de los astros, todo nos predica en s« 
lengua la memoria 6 la imagen de la muerte, Las 
modas que se acaban , los mucbles que se gastan, lai 
liistorias, las pinturas, los sepulcros, todo nos cou* 
duce al mi>mo pensamiento : como tu mismo no te 
tapes los Oîdos, ciras muehas veces al dia la voz de 
casi todo lo que ves , que te esta dieiendo que hasde 
morir. Ademâsdel crucifijo destinado para que te le 
pongan en las manos en la hora de la muerte, el cual 
bas de tener siempre en vida delante de los ojos , và- 
iete de ciertas piadosas industrias, que son muy 
oportunas para disponernos à una buena muerte. 
Primera : Algunos escriben esta sentencia al pié del 
crucifijo, sobre la niesa en el despacho, 6 en alguna 
parte visible de sucuarto : Estad aparejados, porqut 
en la hora que menos lo penstis , vendra cl Jlijo del 
hombre . Segunda : Otros tienen un retrato de la muerte 
enlrente de la cama, 6 à lo menos en el oratorio, y 
no se pasa dia sin que hagan algunas reOexiones sobre 
ella. Tercera : Hay algunas senoras piadosas que tie¬ 
nen prcvenida la mortaja con que se han de enterrar, 
y la guardan entre sus mas ricas galas, para fijar en 
ella la consideracion siempre que Yean sus trajes, 
suspreciosos vestidos, y todos aquellos aparatos de 
la vanidad. Cuarta : Algunos leen una vez al mes su 
lestamento, no solo para examinai* si todo esta bien 
arreglado, 6 si hay algo que aùadir, sino tambien 
para acordarse de la sepultura que eligieron. Àpro- 
^echate de todas estas devotas precauciones. 

2. Supuesto tambien que es incierta la hora de la 
muerte, y que por mas vigilante que estes te ha de 
cogor de sorpresa, guârdate mucho de dilatar para la 
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munTelo que puedes bacer en vida. La (îltima enfer- 
medad solo es à proposilo para ejereitar en elia la 
paciencia. Ei Salvador no nos manda que nos apare- 
jemos enfonces, sino que va estemos aparejados, 
Examina si te queda aiguna cosa por hacer, y des^ 
ciende hasla las mas menudas. Mira en qué régla, en 
quebuena obra, en qué ejercicio espiritual eres des- 
cuidado y négligente. Haz hov aiguna oracion, 6 d<» 
una limosna para alivio de las animas del purgato- 
rio, etc. Estas pequenas devociones, esta reforma de 
cost timbres y de condueta tecolmaràde alcgria, y 
te excusarà nuichos remordimjentos. No te contentes 
con que te parezean bien estos consejos, ponlos en 
ejecueion. No dos oidos à e?a puéril delicadeza, que 
des via de la memoria ei pensa miento de la muerte. 
Laconsideracion de la sepultura es poderoso remedio 
para curai* las enfermedades del aima. No hay pasion 
que mo se temple con el pensamiento delà inuerte. 


SANTA UOSALlA, v i kg EN. 

Entre los muchos portentos con que la gracia de 
Dios lia maniféstado à los hombres cuànta es la acti- 
viilad y l'uerza que les comunica para renunciar las 
delicias del mundo, y seguir aquella estrecba senda 
que conduce à la vida eterna, no es el menor la vida 
4e santa Rosalia : algunos herhos, al paso que hacen 
idmiraruna sublime virtuel, confunden à los apasio- 
oados de este mundo. Es imposihle leer la valerosa 
détermination de esta sauta virgen y las asperezaâ 
de su vida eremitica, sin que se apodere del corazon 
una admiracion santa de sus rigores, y al mismo 
tiempo un encendido deseo de imitarla en lo posible. 
Aunque la santa procuré esconder à los ojos del 
mundo todas sus aeciones, Dios ha querido favorecer 



Ofi a5o cnrsïiANO. 

In piadosa diligencia de !os hombres sabios, que â 
costa de peuosas vigilias han llegado â rastrear los 
pasos de esta santa virgen, cuya vida es como se 
siguo. 

Naciô santa Rosalia â principios del sigîo XII en 
Palermo, ciudad de Sicilia, de nobilisimo tinaje. Su 
padre se Jlamô Sinibaldo, descendiente de Carlo 
Magno por via de varios reyes de Italia, que contaba 
por sus ascendientes. Y entre los pa rien tes mas cerca- 
nos de la,santa se contaba Rogcliô, primer rey de 
Sicilia, cuya hija Constancia se casô con cl empe- 
rador Enrique Yl. Lo real y generoso de su estirpe 
le proporcionô una educacionigual à lasgrandezasy 
delicias del real palacio. Hay quieri dice que, siendo 
jôven, fué dama de la reina Margarita, hija de don 
Garcia, rey de Navarra, y casada con Wilelmo, hijo 
de Rogeüo. Yivia la santa doncella rodeada de todos 
los resplandores del trono y de lodas las pompas y 
delicias de la corte. Cuanto pueden dar de si las 
riquezas para cautivar el corazonde unajôven , pro- 
porcionândole regalos, adornos y diversiones, otro 
tauto ténia Rosalia.'Nada lefaltaba parapoder con- 
cebir en cl mundo las mas al tas esperanzas de un 
eslablecimieuto ventajoso. La naturaleza le habia 
comunicado lïancamente todos sus encantos , y ya se 
mirase su nacimiento y conexiones, ya las cualidades 
de su persona, todo le ofrecia las esperanzas mas 
lisonjeras. Pero prevenida Rosalia muy de antemano 
por îassabias il ustraciones de la gracia , conocia muy 
bien lo despreciables que eran todos los bienes de 
este mundo, y <pie no debian servir â un corazon 
generoso sino para despreciartos por Jesucristo. La 
turbacion de la corte, las delicias de los poderosos, 
las pretensiones de la ambicion , y todo el conjunto 
de delicias que se présentai! en el alto rango â aqucllos 
ojos que no han tenido todavia la desgracia de ser 
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ofuscadcs con sus negras sombras, horrorizahan al 
inooenfe corazondela santa donceîla. Penso, pues, 
en hoir de la confusa Babilonia de la corte, y buscar 
en un desierto un lugar y asilo para la inoceneia de 
su aima. Este pensamiento, sin embargo de ser 
arriesgado, hallô en su corazon todo el apoyo nece< 
sario quepodia daiie la prudencia; porque, habicn- 
doleconsultado repetidas vecôs con Dios en la oracion, 
hallô que era mas..una inspiracion del esp/ritu divino 
que queria Ilevarla por un camino maravilloso, que 
pensamiento propio. 

Pensaba la sanla , resuelta va à poner en ejecucion 
su proyecto , que lugar séria el mas a propôsito para 
la perieccion de su obra, pues no ignoraba que dcbia 
ser inuv escondido â los ojos de los hombres, para 
poêler producir en ella lal seguridad, que disipase la 
mas lijera nota de temeraria. Dios, que fué el autor 
de su primer pensamiento , lo fué tambien de la elec- 
cion del sitio, pues, segun se créé no sin probables 
fundamentos, llegô su dignacion â enviar â la santa 
dos àngeles que la ccndujesen al sitio que su divina 
providencia la ténia destinado. Trece léguas distante 
de Palermo habia un monte tan fragoso y tan espeso, 
que era impénétrable au» â las lieras mas montaraees. 
Llamase el paraje el monte de Quisquinia, que unos 
quicren que pertenecieseà los estados del padre de la 
sauta, pretendiendo otros que la reina Constancia se 
lediô gtaeiosamente a Bosalia, para que pudiese ei; 
ét realizar sus saritos deseos. En lo mas horroroso de 
la mon ta fia habia una gruta de tan difiei! entrada, 
que apenas cabia por ella un cuerpo humano. La na- 
turalcza parece que habia querido fonnar con la des- 
compostura de las pefras, la estrecbez y las tinieblas 
una mansion de horror tan espantosa, que ni aun las 
mismas lieras se habian atrevido a hacer en ella su 
morada. Luego que Ilosaiia llegô â la puerta de la 
0 
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cavcrna, que era una boca estrechisima, se introdujo 
en elîa, no sin grande dificultad, y habiendo peno- 
trado sus oscuros y tortuosos senos, se eonvenciô de 
que ci sitio era el mas â propôsito para la ejccucion de 
sus intentas. Saludôla como al amado tàlamo que le 
habia prevenido su esposo celestial para vivir allî cou 
él en union santa o indisoluble,gozando de iasdelicias 
del espirit; ; y cstando apartada cnteramente de îa 
vista de los mortaïes. En esta horrorosa mansion vivia 
Kosalîa, ejercitàndose continuamente en fervorosa 
contemplacion, que era el unico aîimento con que se 
îrecreaba su espiritu. No ténia otro îecho que una 
jdura piedra, situada en lo mas interior de la caverna, 
Ma cual estaba cxenta de la penosa incomodidad de 
la lluvia, que por todo el resto de la gruta destilaban 
las piedras. Su aîimento no podia ser otro queyerbas 
y raices silvestres, pues no se sabe que persona hu- 
mana hubiesejamâs penetradoen aquel escondidolu- 
gar, Pero aquel Dios, que viste â los lirios deî campo 
de un modo superior al quedisfrutaba Salomon en su 
mayor gloria, y que previene abundante aîimento à 
ias mas despreciables avecillas, no dejariaperecer de 
liambre â una virgen, que por su amor habia em- 
prendido una vida tan austera. De lo que daa à en- 
lender las pinturas antiquisinias de esta gloriosa 
•santa, se deduce que Dios la regalaba como â una 
amada esposa suya. Enviâbale frecuentemeptc sus 
mismos àngeles que la consola*sen y regalasen, con 
cuyas visitas ceiestiaies se confortaba su espiritu, y 
se confirmais cada dia mas en el santo propôsito con 
lue habiatomenzado. Nada habia en el mundo que 
damase su ateneion , y que pudiese intimidar el valor 
ï forlaleza de la santa virgen. Contenta con un santo 
crucifijo 5 y una corona para rezar, que habia lievado 
consigo, despreciaba los grandes estados del mundo, 
y la vanidad de sus delicias y grand ezas aparenles. 
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No podia sufrir el comun enemigo un ténor de vida 
tan austera y rigurosa, que séria insoportable aun 
para el mas rigido anacoreta de cuantos habitaron la 
Tebaida. Yaliôse de todos los medios que le dicté su 
infernal astucia para amedrentarà Rosalia, y hacerlc 
abandonar su santo propésito, ünas veces roovia 
contra ella îas fieras que habitaban en aquellas fragO' 
sidades, y hacia que la persiguiesen en ademan de 
despedazarla con sus unas y dientes para saciar su 
voracidad : otras veces se le aparecian los espiritus 
infernales en las figuras y actitudes mas espantosas 
para atemorizarla ; pero el espiritu de la santa, que 
ténia mas firmeza que las mismas piedras que habi- 
taba, se acogia â su gruta , tomaba en las manos â su 
Esposo crucificado, y en la contemplacion de su pa- 
sion sangrienta y de sus soberanos misterios halîaba 
la t^anquilidad y reposo, que en vano el enemigo 
comun habia pretendido turbar. 

No se puede dudar que en estesilio se haîlaria con¬ 
tenta Rosalia como tan proporcionado para la vida 
rigurosa y ejercicios de penitencia que practieaba; 
pero la que por inspiracion de Dios y ministerio de los 
ângeles habia elegido aqueîla caverna, déterminé 
dejarla, segun se créé, por el mismo molivo. No han 
podiüo ayeriguar las humanas investigaciones la 
causa que pudo tener esta santa Yirgen para abando¬ 
nar la horrorosa caverna de Quisquinia ; pero lo 
cierto es que la dejo. Sin embargo, por una inscrip¬ 
tion que dejo grabada en una dura pïedra que estaba 
à la entrada de la gruta, se conoce el amor r c.on que la 
santa jéven miré aquella soledad, y mùë^jnas la 
superior causa que à ello la habia movido. La inscrip- 
cion que se hallo, cubierta de una costra dura que 
habian formado îas aguascon el decursodel tiempo-, 
decia asi : Yo Rosalia > hija de Sinibaldo, seùor de 
Quisquinia y Rosas , déterminé habilar en esta gruta 
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por amor de mi Sehor Jesucristo. Resuelta la santa 
virgen à dejar sa primera morada , saliô de ella para 
vol verse à Paierait), no à casa de sus padres , ni à 
disfrutar las comodidadesy regalos del palacio, sino 
à otro monte macho mas àspero y fragoso qae el pri¬ 
mera, llamado Peregrino. Dos millas distante delà 
referida ciudad por la parte del norte selevanta una 
montana, cayas raices bana el mar Tirrcno por la 
parte de norte y de oriente. Hâcia el mediodia y occi« 
dente la rodean collados amenos y frescos prados. 
qae hacen deliciosa su vista -, pero en intern&ndose en 
su subida, es tal el enlace de quebrados penascos y la 
espesara de àrboles süvestres, que infande miedo, y 
detiene Ios pasos al mas animoso. Laego que se sabe 
un estrecho como de dos mil pasos antes de llegar â 
la cimadel monte, se encuentra una caverna espan- 
tosa de cien palmos de longitud. Fôrmania una mul- 
titad de rocas trabadas unas con otras, las cuales 
lorman un techo sumamente desigual por las puntas 
de las piedras que sobresalen, y medroso por las ro- 
turas y côncavos que ofrecen à la vista. La entrada 
en tiempo de santa Rosalia era tan angosta , que por 
espacio de diez palmos era necesario introducir pri- 
meramente un brazo y la cabeza, y forcejear arras- 
trando para verificar con sumo trabajo la introduc- 
cion del resto del cuerpo. Era esta caverna tau 
horrorosa por su conliguracion, por sus tinieblas. 
por el aguay lodo de que estaba llena, por la frago- 
sidadque la rodeaba , sobre la estrechez y angostura 
de la entrada, que era mas â propôsito para sepul- 
tarse en vida, que para habitar en ella. Las fieras 
mismas la habian siempre desdehado coma â una 
mansion que serviria mas bien para quitarles la vida, 
que para dar asilo à su ferocidad. GuiadaRosalia dei 
espiritu divino,y segun se persuaden algunos piado- 
sos, de algun àngel del cielo, llegô â estesitio horro- 
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roso, é introduciéndose por su estrechisima y pro- 
longada boca, pénétré à una anchurosa concavidad 
subterrânea. Era esta, como queda dicho, espantosa 
por sus tinieblas, é ineômoda por las muchas aguas 
que las piedrasdestilaban-, perohabiendoencontrado 
en un retirado seno un côneavo enjuto, de la extern 
sion y medida de un euerpo humano, quedô muv 
contenta habiendo hallado cuanto podian anbeîar 
sus deseos. Àlli déterminé pasar el 'resto de su vida, 
en compania del santo crucifijo que habia traido con- 
sigo, empleada en la contemplation de su amado 
Esposo. Es de créer que el ténor de su vida séria el 
inismo que en la primera gruta ; y aunque no se sabe 
deciertola distribution de horas y los ejercicios de- 
terminadosen que empleaba su vida angelicai, todas 
las suposiciones que quiera hacer la piedad, seràn 
bien inferiores à las operaciones reales de la santa, y 
quedaràn bien justifieadas eon su admirable fervor. 
Una doncella de sangre real, criada entre las opulen- 
ciasde la cor te, que habia tenido valor para despre- 
ciarlo todo por Jesucristo, y determinarse â vivir en 
el tenebroso encierro de aquella horrorosa caverna , 
no hay duda que tendria fortaleza para ejecutar ea 
su euerpo todos los rigores de penitencia que inven- 
taron los anacoretas mas fervorosos. Aunque se diga 
que eran continuas sus vigilias, extremados sus ayu- 
nos, àsperas sus mortilicaciones y altisima su eon- 
templacion, nada va à aventurarse , porque el sitio 
en que podia tomar aigu n descanso era de viva 
piedra, tan estreelio, que se ajustaba al euerpo como 
si Tuera una camisa-, y de consiguiente, mas propio 
para estar en continua vigilia, que para reconciliarel 
sueno mas lijero. La posibilidad de tener à mm 
otros alimentos que yerbas y ratees era muy lejana , v 
esto misino persuade su prodigiosa abstinencia. El 
habitar en lugar tenebroso, durmiendo sobre el duro 
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sueïo, y sufriendo todas las inelemeneias de la natu- 
raleza, es un rigor superior à ios cilicios y à la disci¬ 
plina. Ullimamente , la que por amor de Jesucristo 
vivia sumergida entre tantos horrores, es preciso que 
alimentase su aima con la consideracion continua de 
les trabajos y tormentos que el ïïijo del Etcrno 
Padre habia padecîdo por Ios hombres, y con la dulce 
esperanza de Ilegar à gozar algun dia de aquella in- 
mensidad de delicias que con su muerte les habia 
merecido. 

En este estado vivia esta Santa anacoreta â manera 
de una paloma que habia hecho su nido en las liendi- 
durasde las piedras, trasportada toda en las gracias 
y celestiales consolaciones de su Esposo. El comun 
enemigo, envidioso de tanto fervor y del honor que 
deél resultaba al Criador, la molcstaba con suges- 
tiones continuas, en que se le representaban las deli¬ 
cias y comodidades que pudiera disfrutar viviendo 
entre los hombres. Noomitiria el tentador astuto pro- 
poner à su imaginacion los deîeites del matrimonio, 
ios encantosdel mundo y la autoridad, el consuelo 
de îos hijos y la glorîa que podrîa conseguir sobre 
otras matronas, por las prendas de que la habia do- 
tado la naturaleza, y las riquezas que con prôdiga 
mano derramô en sus progenitores la fortuna. Pero 
la santa vencia gloriosamente todos estos ardides y 
peligrosas sugestiones, unas veces por medio de la 
oracion, y otras por Ios rigores y asperezas con que 
aflîgia su inocente cuerpo. Es de creer que el cieîo 
celebraria sus victorias , y que îos espirilus angélicos 
le cantarian himnos triunfales que la llenasen de con- 
soîacion y la animasen â nuevas batallas. Si es Ifcîto 
conjeturar de las imâgenes antiguas que han quedado 
de esta santa, se deduce que unas veces gozaba de la 
presencia de los espiritus celestiales, y que otras la 
misma Madré de Dios bajaba con su ïïijo en los brazos 
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âhacerle dulcisima compafna. Las misrr^s pinturas 
representan que la sauta anacoreta se entretenu en 
recoger flores de los prados cercanos à sn gruta, y 
tejiendo de ellas graciosas guirnaldas, coronaba cou 
ellas à su esposo Jesucristo; y en recompensa repre¬ 
sentan â la misma sauta coronada de flores por niano 
de su Esposo. Es verdad que estas pinturas pueden 
ser alegôricas, y representarse en ellas las sublimes 
virtudes de santa Kosaiîa, y las copiosas gracias que 
en premio de ellas recibia continuamentedeladivina 
misericordia. Como quiera quesea, sienipre ofrecen 
unas deliciosas imàgenes en (|ue puede deleitarse la 
piedad cristiana, y muclios motivos para encenderse 
en el deseo de imitar el feryor de su penitente vida. 

Una vida tan santa y llena de admirables ejemplos 
no podia menos de terminarse con una santa y apa- 
cible muerte. Ignôranse las puntuales circunstancias 
de esta; y los que la han pretendido inferir del modo 
con que se hallô colocado su cuerpo al tiempo de su 
invencion, dicen que no muriô de enfermedad, sino 
de amor â su esposo Jesucristo ; que, presintiendo la 
santa que se acercaha el fin de ir â gozar de las eter- 
nas delicias, acomodô su cuerpo virginal con la 
mayor honestidad y decencia en el estrecho côncavo 
doride acostumbraba reposar;vque, tomando en la 
mano izquierda el santo crucifijo, y apoyando en la 
devecha la cabeza, absorta y trasportada en dulcî¬ 
sima contemplacion, entregô su dichosa aima en las 
manos de su Criador. Pero es mas verisîmil que tu- 
viese la santa algun comercio y trato espiritual con 
algun virtuoso sacerdote que consolase su espiritu, y 
leadministraselos santos sacramentos de la peniten- 
cia, Eucaristia y extremauncion. Ignôrase el aùo y e> 
dia de su muerte, aunque de tiempo inmcmorial se 
ha ceîebrado el dia 4 de setiembre. Se créé que fue 
sepultada por ministerio de los ângeles, cuya piadosa 
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opinion es consîguiente â la de haber muerto sin ser 
visla de persona humana. Estuvo oeulto su santo 
cuerpo por espacio de cerca de cuatrocientos y se- 
senta afios , reservado por la divina Providencia para 
servir de muro â las desgracias y miserias de su patria 
en el tiempo en que mas necesitaba esta de su prolec- 
eion. Una tradicion antigua ensefiaha à lo&palermi* 
tanos que en aquellos montes vecinos se ocultabatan 
preeioso tesoro. Esta tradicion habia exeitado la pia- 
dosa euriosidad â buscar el santo cuerpo ; pero todas 
sus diligeneias fueron infructuosas. Quiso Bios final- 
mente que en el ano de 1624 tuviese la ciudad de Pa- 
lermo este celestial consuelo, cuando mayor era su 
necesidad por las miserias que entonces la afiigian. 
Una nave cargadadecautivos redimidos en Africa y de 
algunas mercaderias trajo à Palermo una peste tan 
contagiosa, que en poeo tiempo iba asolando la ciu¬ 
dad. Tomâronse todas las precauciones y medidas 
pie en taies cireunstaneias dicta la prudencia. Sépa¬ 
ra ronse los apestados en hospitales y en casas esta- 
bleoidas tuera de la poblacion. Gotnprâronse por el 
gobterno todoslos efectos que habia traido la nave, 
irnponumdo pena capital al que reservase alguno, y 
juutos Indos los que se pudieron haber, se quemaron 
on el campo. Elpiadoso arzobispo JuanDoriano dejô 
medio que le sugiriese la piedad, que no pusiese en 
prâctica. Kepactiô abundantes limosnas, establecio 
ayunos piiblicos, y ordenô que en todas las iglesias 
se ex pusiese cl Sautisimo Sacra mento. À esto se 
siguierou procesiones publieas de rogativa en que 
iban saeerdotes y seglares en hàbilo de peuiteneia. 
En una de estas procesiones sucediô que, yeudo cua- 
Iïo cantores en dos coros diciendo las letanias de los 
santos, a un mismo tiempo, moviclosde un divino im- 
pulso, invocarouà sauta Rosalia. Este hecholleuù de 
admiracion y de alborozo à todo el pueblo, que con 
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làgrimas en los ojos repitiô el- nombre de la santa 
implorando su intercesion. Los prodigios se sucedie- 
ron mulliplicadamente ; porque al siguiente, dia se 
verificô la invencion de su sagrado cuerpo, é inme- 
diatamente comenzô à mitigarse la peste que ténia 
consternada à toda Sicilia. En lo sucesivo se le dedi- 
caron Iglesias magnificas, y aun las mismas grutas 
del monte Quisquinia y Peregrino se vieron adorria- 
das suntuosamente con altares de mârmol y preeiosas 
ostatuas, que acreditan à un mismo tiempo la piedad 
de los palermitanos y su magnificencia, Pero en 
donde se esmerô esta fué en el altar y preciosa area 
que se eoloeô en el principal lugar de la iglesia me- 
tropolitana, en doride descansan sus preeiosas reli- 
quias, favoreciendo Dios continuamente à laciudad 
de Palermo con tan continuadas maravillas, que si se 
quisieran relerir los milagros aprobados con tesligos, 
se necesitaria formar una bistoria muy prolija. Las 
repetidas experiencias que de esto mismo ha habido 
en todo el mundo cristiano, ha sido causa de que no 
solamente en Sicilia, sino tambien en Espana se célé¬ 
bré su festividad, con aquella solemnidad que merecc 
la fama de sus yirtudes, 

MAllXIKOLOGIO ItOMAXO. 

En el monte ISebe, en la tierra de Moab, san Moisés, 
legislador y profeta. 

En Àncira de Gaîacia, la fiesta de los très infantes 
san Rufino, san Silvano y san Vitàlico, màrtires. 

En Chalons de Francia, san Marcelo, mârtir bajo 
el emperador Antonino. învitado por el présidente 
Priseo à un festin profano que miraba con horror, 
Yituperô à todos los convidados porque adoraban a 
los idolos. El présidente tuvo la inaudita crueldad de 
niandarlc euterrar hasla medio cuerpo 9 en cuva si- 
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tuacion rindio su cândida aima despues de haber 
perseverado loando al Senor durante très dias. 

Dicho dia, san Magno, san Casto y san Mâximo, 
que recibieron la corona inmortal. 

En Tréveris, san Marceîo, obispo y mârtir. 

Dicho dia, san Tamel, antes saçerdote de los idolos, 
y luego mârtir con otros muchos compaüeros bajo 
cl poder del emperador Adriano. 

Tambien en Tréveris, san Teodoro, san Oceano, 
san Amiano y san Julian, màrtires, quienes bajo el 
emperador Maximiano fueron quemados vivos, ha- 
biéndoles antes cortado los piés y las manos. 

En Rimini, san Marino, diâcono. 

En Paiermo, la fiesta de santa Rosalla, virgen pa- 
lermitana, descendiente de la real sangre de Carlo 
Magno. Huyendo por amor de Jesucristo del princi- 
pado de su padre y de la corte, hizo vida solitaria en 
montes y cayernas, habitando ya en espiritu las ce- 
lestiales moradas. 

En Nàpoles en la Campania, la fiesta de santa Càn- 
dida, la primera que se encontre) con san Pedro al 
entrar el apôstol en aquella ciudad. Eue bautizada 
por él, y luego murio santamente. 

En el mismo lugar, santa Cândida la joyen, ilustre 
en milagros. 

En Viterbo, santa Rosa, Yi'rgen. 

En Borgoila, santa Ausilla, venerada como virgen 
y mârtir en Til y en Precy. 

En Marsella, san Museo , confesor. 

En Laon, san Canvalto, obispo de aquella ciudad. 
hermano de santa Fara. 

En Éfeso, santa Ilermione, â quien los Griegos 
suponen hija de san Filipo el diâcono, marlirizada 
bajo Adriano. 

En Etiopia, los santos màrtires Agaton, Amon , 
Amona, Pedro y Juan con Rafica madré de todos elios. 
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En Roma, el transita de san Bonifacio, papa, 
primero de este nombre. 

La 7nisa es del comun de las virgenes, y la oracion 

la que sigue . 

Exaudi nos, Dous salutaris O Dios, que eres nuesira sa- 
noster, ui sicut de beaisc Ro- lud, oye nuestras sùplicas, para 
saliœ virgînis tuæ fesî»vitale que asi cuiiio nos regocijamos 
gaudemus, ita piæ dcvotîonis con la festividad de lu bien- 
ci udiamur affectu, et ejus in- aventurada virgeii Rosalia, de 
tcrccssionc ab îracundiæ luæ la nasilla manera sintamos en 
flagcllis miscrîcordiier libe- nuestras aimas un afecto de 
rcniur. Per Dominum nos- dcvocion piadosa, y por su ÎR- 
trum... terccsion nos libre tu miseri- 

cordia de los castigos que de- 
beria aplicara nuestros delitos 
(u justicia. Por nueslro Senor... 

La epistola es del cap AO y 11 de la segunda del apàstol 
san Pablo à los Corintios , y la misma que el dia ni, 
pàg , 70. 

RËFLEXIOKES. 

Solas las primeras palabras del apôstol san Pablo , 
en que ensefia à los Corintios en dônde ban decolocar, 
su gloria, aplicadas a los portentosos hechos de la 
santa virgen Rosalia, bastanparailenar de consterna- 
eion à los mundanos. Por una parte es preciso que se 
persuadan estos de que la verdadera gloria del eristia- 
nismo no puede residir en otra parte que en el Dios 
de la gloria y de la majestad. À$i lo atestigua san 
Pablo;asi loanuneia el Espiritu divino en repetidos 
Ingares de las sautas Escrituras; y cuando la pro- 
tervia humana llegase hasta el extremo de negar su 
anuencia à lestimonios tan divinos, la propia expe- 
riencia le baria confe>ar, mal su grado, que no hay 
gloria verdadera en las cosas perecederas de esta 
vida. Por otra parte, el ver la determinacion de una 
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santisima doncella, que en la flor de su vida desprecia 
riquezas, estados, palacios suntuosos, côrtes magni¬ 
fias, y tiasta el regalo mismo de vivir con sus pa- 
dres, y todo esto por amor de Jesucristo 5 el ver que 
la Igiesia catôlica que, ademâs deser una congrega* 
cion de hombres regidos por un espiritu infalible y 
divino, es ademàs abundantisima de hombres sabios 
y prudentes que distinguen los objetos, dando â 
cada uno lo que le pertenece-, el ver à este cuerpo 
respetable aprobar, alabar y engrandecer aquellos 
mismos hechos que apruebanlas sagradas letras, los 
convence de que van errados, y de que el camino que 
han elegido para hacerse gloriosos no solamente es 
contrario al espiritu de Bios, sino â los dictâmenes 
de la prudencia humana. 

Pero por mas que sus pasiones los arrastrcn, ncr 
pueden hacerse sordos â sus gritos continuados. Se 
hallan bien con la molicie, con el lujo y con la salis- 
faccion compléta de todos sus apetitos. La vida espi- 
ri tuai se les représenta como una ocupacion llena de 
horror y de tristeza, y estas erradas consideraciones 
les hacen decidir contra aquello mismo que juzgan 
por razonable en aquellos momentos felices en que 
dan oidos à la verdad. Hombres enganados, hombres 
ciegos, si vuestra conducta hubiese de tener un para- 
dero dichoso, 1 pudiérais tranquilizaros en medio de 
vuestras pasiones? Pero ; es creible que tantos santos 
como hanseguidoel contrario camino han depadecer 
alucinamiento, y solos vosotros habeis de haber con- 
seguido la gracia de ver las cosas con una vista despe- 
jada y libre de las fantasmas y engaftos que présenta 
el amor propio î ; es creible que hayan de haberse en- 
gaftado tantos penitentes, tantos anacoretas y tantos 
varones espirituales que ban renunciado â las delicias 
de la carne por vivir cruciticados con Gristo ! |es po- 
sibleque lia dellegar vuestra necedad hasta el extremo 
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rîecondenar Iosportentosos ejemplos que présenta la 
santa virgen que celebramos este dia ! Porquo no hay 
medio, si la gloria y la ventura pueden encontrarse 
en la satisfaccion de las pasiones, santa Rosalia se 
hubiera equivocado en abandonar la casa de sus pa- 
dres, en sepultarse viva en unas cavernas espantosas, 
y en negarse al trato de los hombres para vivir con solo 
Dios. La Iglesiamisma podria engaiïarse en la vene- 
racion y aplauso que tributa a estas grandes accio- 
nes. tQuien sera aquel quetenga latemeridad de dar 
asensoen su corazon à semejantes consecueneias ? 
Concluyamos, pues,quelaverdadera gloria y dicha 
del cristiano no puede consistir sino solamente en 
Dios y en la practica de aquellas obraS que nos estân 
mandadas en la ley sacrosanta. 

El evangelio es del cap . 25 de $an Mateo. 

In illo (empote, dixit Je- En aquel tiempo dijo Jésusâ 
sus discipulis suis parabo- sus discipulos esta parâbola : 
lam banc : Simile crit regnum Sera semejante el reino de los 
coclorum decem virginibus : cielos â diez virgenes, que, to- 
quxaccîpienfeslampadessuas, m an do sus lâmparas, salieron 
oxicrunt obviam sponso, et â recibir al esposoy â la esposa. 
sponsæ. Ouinque aulem ex Pero cinco de ellas eran ne- 
eis crant faïuæ , et quînquc cias, y cinco prudentes; mas las 
prudentes : sed quinque fa- cinco necias, habiendo tomado 
tuæ , acceptis lampadibus, las lâmparas, no llevaron con- 
non sumpserunt oleum se- sigo aceile; pero las prudentes 
cum : prudentes vero acce- tomaron aceite en sus vasijas 
peruni oleum in vasis suis cum juntamente con las lâmparas. Y 
lampadibus. Moram autcm fa- tardando el esposo, comenza- 
cicnte sponso, dormitaverunt ron âcabecear y se durmieron 
omnes et dormierunt. Media todas ; pero â cso de media 
auîem nocte clamor facius est : noclic se oj’ô un gran clamor : 
Ecce sponsus venit, exite ob* Mirad que viene el esposo, 
viam ci. Tune surrexerunt salid â recibirle. Entonces se 
omnes virgines illæ, et orna- levantaron todas aquellas vir- 
veruni lampades suas. Fatuæ genes, y adornaron sus Uni- 
ô. * 1 
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au (cm sapicntibus dixeiunl : paras. Mas las necias dijcron à 
Dalc «obis de oleo vcsUo, las prudentes : Dadnos de vues- 
quîa lampacles nostræ exslin- tro aceite porque sc apagan 
guuniur. Rcspondcrunt pru- nuestras la ai paras. Rcspondic- 
den(es, dicenles : Ne forte roil las prudentes, dicieildo.: 
non sufficial nobis, et vobis ; No sca que no baste pava nos 
He poliùs ad vendenles, et otras y para vosotras; id mas 
emile vobis. Dura aulera irent bien à los que lû vende» , j 
emere, venit sponsus : et quæ comprad para vosotras. Pero 
paralæ crant, inlraverunt cum mien Iras iban <1 comprarlo, Yino 
eo ad nuptias, et clausa est eî esposo, y las que estabao 
janua. Novissimc vero veniunt prevenidas, entraron con él à 
et reliquæ virgincs, dicemes : las bodas, y se cerrô la puer ta. 
Domine, Domine, aperi nobis. Al fi a llegan tambien las demâs 
At illc respondens, ait : Amen vlrgenes, diciendo : Senor, Se< 
dico vobis, nescio vos. Vîgi- nor,âbrenos, Yél les responde, 
îute itaque, quia ncscitls diem, y dice : En verdad os digo, que 
neque horam. noos conozco.Velad,pues,por 

que no sabeis el dia ni la liora. 

MEDITÀCION. 

DE LAS VÀNÀS EXCUSAS QUE PONE EL AMOK PROPIO Â LA 
VIDA AU STE B A Y MORTiFICADA. 

PUffTO PIUMEKO. 

Considéra que el amorpropio es un medio tan po- 
deroso, que de él se vale el astuto enemigo .de la 
santificacion de nuestras aimas ? no solamente para 
apartarnos del bien, sino tambien para inducirnos â 
practicar el mal, 

Estos efectos tan perniciosos procura îograrlos de 
diversas marieras^ pero la mas poderosa y la que lo 
proporciona conseguirsu fin cou mas certidumbre, 
es aquella falsa persuasion que pone en nuestras 
aimas, de que à lodo trance lo primero que debemos 
amar son nuestras propias conveniencias. Este pen- 
samiento bace que el Itombre se ame â si mismo des- 



SETIEMBRE. DIA IV. 111 

medidamente, mirando su existencia como un idolo 
à quien sacrifica todas las mâximas del Evangelio, 
y todas las leyes de la vida espirituaL Por esta causa, 
dice san Agustin, que hay pocos mundanos que no/ 
sean idolâtras; y que no solamente se verifica el ex¬ 
travio de la razon en adorar los placeres de la gula, 
como dice san Pablo escribiendo à los Filipenses, 
sino en tantos otros ramos cuantos son los viciosque 
seapoderan del corazon humano. Todo pecado, dice 
estesantopadre, consiste principalmente en colocar 
en las cosas criadas aquel amor que à solo el Criador 
esdebido, De consiguiente, como el pecador, aun 
en los mismos vicios, siempre sigue la propension 
natural de solicitar sufelicidad, aunque realmente 
verra los medios, todo se lo atribuye à si mismo, 
y nada encuentra razonable sino cuanto puede con¬ 
tribua* à completar sus gustos. Como son incompatibles 
con estos las austeridades del cristianismo, de abi es 
que desde luego se décidé à juzgar en favor de la 
carne y sangre, y a solicitar sus criminales compla- 
cencias. 

Este es un engailo del amor propio, tanto mas per- 
judicial, cuanto suele confundirse con el mayor de 
los preceptos, y hacer un estrago asombroso en las 
personas espirituales. 1 V 0 hay duda que Dios nos 
manda que nos amenos â nosotros mismos, y que el 
amor ordenado, segun las réglas del Evangelio, es 
la norma y pauta por dondo debe arreglarse el amor 
que se tiene ai prôjimo; pero en la inteligencia de 
este amor consiste el bueno 6 mal uso que se hace 
de este precepto. La Verdad inmutable nos asegura 
que el que aborrece su vida en este mundo, ese es el 
que la ama y conserva para la vida eterna. San Agus¬ 
tin( 1 ) asegura que la primera perdicion del hombro 
fué el amor de si mismo, Y en otra parte ( 2 ) forma 

(1) Serm. 47 sobre elcap. 7 de S. Mateo. — (2) Cap. 26, raanual. 
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este razonamiento : Si todo cl bien del hombre corniste 
en amar à Dios, luego todo el mal conststirâ en amarse à 
si mismo. Aprende, pues , dice en otn parte, à arnartt 
no amàndote, que es decir, aprende à amar te segun la 
senlencia de Jesucrislo , que es tenièndotc un sanlo odio. 
De aqui se' infiere que el primero y mas perjudicial 
dano que causa el amor propio contra la vida espiri- 
tuai, es el hacer creer que, cuando seguimos los im- 
pulsos de nuestras pasiones, caminamos seguros, y 
no solamente este, sino que cumplimos el primero y 
el mayor de los divinos preceptos. Debe, pues, el 
cristiano estar muv alerta para no dejarse seducir de 
îdcas tan perniciosas, y acordarse continuamente de 
que no es incompatible, sino necesario al amor que 
nos tenemos, el santo odio de nuestras pasiones y 
apetitos desarreglados que nos manda Jesucristo. 

PUIVTO SECUNDO. 

Considéra que del fatal principio de confundir el 
amor proprio con el amor de Dios, résulta una infi- 
nidad de consecuencias que se derraman por toda la 
vida cristiana, llenando deôbicesy dificultades todos 
los medios por otra parte necesarios â tu propi a san- 
tilicacion, y â la consecucion de la vida eterna. 

Apenas hay virlud que no sienta los obstâcuios con 
que procura persuadir el amor propio, ô que no es 
necesaria, Oque en taies ciramstancias no estas obli- 
gado à su prâctica. Frecuentemente se estân presen- 
taiulo à tu vista los objetos mas tristes y capaces de 
excilar tu conmiseracion. Pobres desvalidos, que 
perdieron sus miembros en defensa de la patria, y 
en procurarte â ti la seguridad de que gozas; enfer- 
mos misérables, que, oprimidos de la invisible manü 
de Dios, carecen de las fuerzas necesarias para ad- 
quirirse su propia subsistencia ; Yiudas tristes, car- 
gadas de hijos, y faltas de todos los mediosbumanos» 
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no solo para educarlos para el comun provecho, sino 
aun para préparer que porezean sus vidas à manos 
de la miseria : laies son Ios objetos que conlimiamcule 
imploran tu piedad. i Y cuâles suelen ser las razoms 
con que el amor propio endurece tus entranas y te 
ata las manospara socorrerIos?xcrces que su miseria 
es eu mucha parte fingida? <-se te figura que Io que 
emplees en aliviar â tus hennanos te ha de iiacer falta 
para tu decente sustente, y ha de empobrecer à tus 
iiijos? Y ultimamenie, cte engafias à ti mismo con la 
vana persuasion de que aquellos infelices encontraràn 
en otros mas poderosos el alivio de sus nccesidadcs? 
;0 engano pernicioso del amor funesto y criminal 
que te tienes à ü mismo î Si tû en ese niomerito sien- 
tes los auxilios de la gracia, y te niegas à cooperar 
con ellos, tcômopucdes persuadirte que lograràn 
aquellos misérables mejor suerte en los que tal vcz 
no tienen la dicha de sentir tan sanlas inspiraciones? 

Pero en lo que mas se advierte la seduccion del 
amor propio, es en los ejercicios de mortificacion y 
penitencia, en la abriegacion de si mismo y eu la abs¬ 
traction del mundo. iQué de pretextos no busca tu 
gula para cximirle de las austeridades del ayuno! 
î cuàntas enfermedades te finge tu amor propio para 
libertartedelos sagrados preceptos de Ialglesia! ;qué 
informes tau enganosos te obliga à hacer à los médicos 
temporales y espirituales ! ;qué excusas tan especio- 
sas para obviar à las espirituales medicinas que nplica 
el confesor à tu aima por medio de la mortificacion ! 
iy qué imposibilidad (inalmente en verifïcar la abs¬ 
traction de los espectàculos profanos, y de aquellas 
reuniones peligrosas en que por lo comun perece la 
inocencia! Dios que ve todas las cosas con los ojos 
de su infinita sabiduria, ve tambien todos esos pre¬ 
textos, todas esas excusas, todos esos enganos de tu 
amor propio, y no dudes que en el tribunal de su jus- 
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ticia los condena por delitos. El enganar â los hom-r 
bres es negocio fâcil ^ pero el enganar â Dios es absa* 
lutamente imposible. Los preceptos de su ley Hevan 
eonsigo el carâcter de razonables, y segun la expre- 
sion del Evangelio, no son otra cosa que una carga 
lijera y un yugo suave. El defecto provîene solamente 
de parte de tu voluntad. Si no te déterminas â mace- 
rar tu cuerpo con el ayuno, â sujetarle à la razon 
con cl cilicio, y â poner freno à las rebeldespasiones 
con todos los ejercicios de la penitencia, no consiste 
en otra cosa sino en que te has formado un idolo de 
ti mismo, â quien tributas tus adoraciones, yen que 
oyes con demasiada condescendencia las razones 
falsas con que el amor propio procura engaîiarte. 0 
gran Dios, conozco en tu presencia los errados pro- 
cedimientos con que he caminado en el discurso de 
mi vida. Conozco que he dado demasiado crédite à 
îas sugestiones de mi amor propio, y â las enfermas 
inclinaciones de la rebelde concupiscencia. Yaquc 
me habeis dado gracia para conocer en este momento 
la enfermedad demi aima, dàdmela tambien para 
que én losucesivo pueda aplicarle la saludablc me- 
dicina. 

JACULATOÏUAS. 

Sensus et cogitatio hominis ad malum prona sunt ab 
adolescentia sua . Genes. cap. 8. 

Conozco, Sefior, que los sentidos y pensamientos del 
hombre estàn inclinados al mal desde losprimeros 
momentos de su vida. 

Nonnobis , Domine , non nobis, sednomini tuo da glo -« 
riam . Salm. 13. 

llaced, Senor, por vuestra boudad infinita que no 
constituya yo la gloria en mi mismo, sino que la 
establezca siempre en la ejecucion de vuestra ley y 
en la adoracion de vuestro santo nombre. 
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PROPOSITOS. 

El medio que nos dejô Jesucristo para conseguir la 
oterna bienaventuranza es el mismo de que nos debe- 
mos valer para vencer îos enganos y perjuicios que 
nos ocasiona e.1 amor propio. Jesucristo dijo que, si 
queriamos llegar à la vida eterna, era preciso obser- 
\ar sus mandamientos. Et ta sentencia que proriunciô 
ensefiando en el capitulo 16 de san Mateo à aqud 
jôven que le pedia instrucciones para alcanzar la 
rterna felicidad, se entiende igualmente de todos los 
cristianos. El cumplîmiento de Ios divinos preceptos 
no puede verificarse sin seguir Ios pasos de nuestro 
ndalid Jesucristo, y al mismo tiempo la santa doctrina 
que cl mismo nos prescribié para su seguimiento. El 
mismo Setior dice : El que quiera venir enpos de mi, 
niéguese â si mismo> tome su cruz sobre sus hombros, y 
sigame. ïïebe el cristiano abrazar la cruz de Jesucristo, 
en que estàn significadas las austeridades, las peniten- 
cias y todas las calamidades de esta vida, y seguirle 
por aquel camirio estrecho que nos dejô senaladocon 
sussagradas Imeilas. Aunquees verdad que todo esto 
no se puede verificar sin una entera oposicion â las 
pasioues asi que rayan mas alla de lo justo, tambien 
escierto que esta contradiccion nos la représenta el 
amor propio mas ardua y répugnante de lo que es en 
la realidad. Fija tuconsideracion en lahistoria de santa 
ftosalia , y hallaràs mil apoyos de esta verdad. No era 
la santa formada de otra materia fjue aquella de que 
lü estas formado. El pecado original habia dejado en 
ella despues del bautismo todos aquellos resabios y 
estimulos que quiso Dios que permaneciesen en nos- 
otros despues de la regeneracion, para que tuviésemos 
motivo de entrar en penosas luchas, y de conseguir 
ilustres victorias. Era hija de reyes, criada con todas 
las delicadezas de la opulencia ; habia tenido siempre 
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al rededor de si todo cl cümulo de delicias, que son 
îrecuentes en los palacios de los grandes monarcas; 
era unajôven tierna, delicada, con todos los akracti- 
vos de la naturaleza, y la materia mas â propôsito 
para cebar elfuegodel amor propio. Con todoeso, 
mira corno esta santa doncella concibe el gran proyec- 
to de vivir apartada del mundo, de abandonar sus 
esperanzas y delicias, y de encerrarse en una gruta 
horrorosa por todo el resto de su vida. Considéra el 
inaudito valor con que pone en ejecucion este santo 
proyecto, é infiere la provechosa consecuencia de 
que si no te resuelves â tener una vida algun tanto 
mortificada, es porque das demasiado asenso à las 
persuasiones de tu amor propio. Resuélvete, pues, 
desde este dia â cortar las cadenas con que ese mons- 
truo infernal te tieue atado, y sea este el efecto que 
causen en ti los admirables ejemplos de esta santa 
anacoreta. 
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DIA QUIiNTO. 

* 

SAN JULIAN, OBisro de Cuenca. 

NOTA DEL TIUDUCTOR. 

a Dos veces hace mencion desan Julian el martiro- 
logio romano ; una en el dia de su preciosa muerte y 
que sucediô el 28 de enoro del ano 1208, y otra el 
ô de setiembre en que la santa iglesia de Cuenca, por 
concesion del papa Julio Jll, célébra su principal 
solemnidad, trasladada â este dia por mas proporcio- 
nado para las grandes limosnas, u otras diferentes 
obras pias que en honra de su grande obispo y patron 
ejercita en él aquella noble ciudad. Toda la iglesia de 
Espaîla repi te tambien en él segunda conmemoracion 
del mismo sauto, solemnizando la magnifica trasla- 
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cion de sus mïlagrosas reliquias, que se bizo cou 
ostentoso y devotisimo aparato en 11 de abril de 1518, 
eompitiendo la multitud de los milagroscon la piedad 
y con la pompa de los regocijos, pues hubo dia en 
que se contaron catorce, y todos legalmente auten- 
ticados. Ni en uno ni en otro dia tuvo présente nuestro 
autor original la portentosa vida de este insigne san- 
to$ sin duda porque le omite en su oficio la iglesia 
galicana, privando â la devocion espanola del reli- 
gioso gusto con que la leeria tratada por su delicada 
pluma. Insinuôsele al traductor este piadoso descon- 
suelo por un zeloso individuo del ilustrisimo cabildo 
de la santa iglesia de Cuenca, asegurandole que asi 
aquel respetabilisimo cuerpo como todo el obispado 
se daria por servido de que se hiciese lugar en el 
Aûo crisliano al compendio de las heroicas virtudes 
con que ilustrô à Espana, y anadiô tanto esplendor à 
la Iglesia su santisimo patrono; insinuacion tan auto- 
rizada y tan justa, que no sufria resistencia, aun 
cuando el amor à la nacion, y la particular vénéra- 
cion que profesaba el traductor al mismo santo, le 
permitiesen alguna libertad para que l'uese meritorio 
el rendimiento. Pero destinando el P. Croiset el dia 
5 à la vida de san Lorenzo Justiniano que le corres¬ 
ponde- , y no pareciendo justo desatender la devota 
curiosidad de los lectores, interesada en lasnoticias 
de un santo, cuyo nombre se oye con tanta distincion 
como respeto en toda la universal Iglesia, y cuva vida 
tiene tambien cierto no sé que de original, tomo el 
partido de dejarla en el mismo dia 5, como tambien 
lo practica Ribadeneira y otros escritores de vidas de 
santos, que tal vez Iraen dos y mas en el mismo dia. » 

San Julian , obispo y patron de Cuenca, ornamento 
de la Iglesia, honor inmortal de Espana, y gloria de 
la ciudad de Burgos, naciô en ella el ano de 1128. Su 
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conception tuvo tnuchas senales de milagrosa, ô por 
lo menos mas se debiô à las oraciones de sus piadoso? 
padres, que à los esfuerzos regulares de la naturaleza. 
Contaban muchos anos de matrimonio sinel consuelo 
desucesion, ni esperanza de tenerla*,acudieron al cielo 
con fervorosas sùplicas, y fueron atendidos sus deseos. 
Ilizose embarazada su madré* y unsueno que tuvo 
el padre de Julian en este tiempo le puso en especta- 
cion, de manera que, sin dejar de ser cuidado, se 
ladeaba mas la inclinacion à interpretarle misterio. 
Representôle una noche la fantasia que ardia en vivas 
Hamas su cuarto, y que, sin respetar el ineendio, se 
iba ocupando todo él de aves nocturnas, de animales 
negros y de feas sabandijas, que con sus ingratos 
ahullidos y con su tedioso aspecto eran horror de los 
ojos y tormento de los oidos. Pero noto que, saliendo 
de su mujer un hermoso cachorrillo, mas blanco 
que la misma nieve, cambiô el voraz incendio del 
cuarto en un inocente resplandor con las brillantes y 
lucidisimas centellas que despedia por los ojos y la 
boca, al mismo tiempo que con susapacibles ladridos 
dcspejô la estancia de tanto animal inmundo ; y hecho 
csto, se volviô el tierno câchorro â rcfugiarse en su 
albergue. Desperté, comunicô el suefio à su mujer, 
y conviniendo ambos en que eran especies demasia- 
damente arregladas para que las enlazase el casual 
desôrden de la imaginacion, neutrales entre la con- 
fianza y el susto, esperaron â que el tiempo aclarase 
su significado. 

Solo tardaron en entenderle lo que tardo el niuo en 
4 <acer. Luego que viô la luz, levantô el tierno bracito, 
cchô la bendicion à loscircunstantes, como lo hacen 
los obispos cuando bendicen al pueblo. Al asombro 
que causé esta maravillasesiguieron inmediatamente 
otras dos, que fueron al mismo tiempo interpretacion 
del misterioso siieno, y explication de la primera. El 
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rnismo dia que bautizaron al niîlo seoyô en el aire una 
suavisima musica de ângeles, que cantaban este mole : 
Iîoy ha nacido un niïio, que en gracia no tienc par; y al 
mismo tiempo que leestaban bautizando, se dejô ver 
sobre la pila un ângel en figura de un nino hermoso 
y corpulento, con una mitra en la cabeza y con un 
bàculo pastoral en la mano, que decia : Julian ha de 
ser su nombre . Esta continuacion de prodigios se pu- 
dicra llamar, aun mas que vaticinios, historia de lo 
futuro, 6 noticia puntual de lo que Julian habia de ser. 

Ahorrô à sus devotos padres el cuidado de la edu- 
cacion, porque, desde que fuc capaz de ella, mostrô 
que no la habia menester. Prevenido con mucha an- 
ticipacion de la divina gracia, comenzô à ser santo 
antes de ser hombre; y cuando apenas asomaba en su 
entendimiento cl uso de la razon, ya era muv cono- 
cido en su inocente aima el uso de la virtud. Nino en 
los anos, y maduro en las costumbres, castigaba en 
su tierno cuerpo la inocencia, como si tomara ven- 
ganzadcla malicia. Aun no sabia pecar, y ya sabia 
ayunar haciéndolo très dias cada semana , con tanto 
rigor, como si castigara desôrdenes de la gula el que 
apenas habia aprendido a comer. Desconocio entera- 
mcnle las travesuras de la nifiez, y todos sus juegos 
se reducian à retirarse largos ratos, y rezar con tierna 
devocion muchas oraciones que ténia sehaladas para 
cada dia. 

Correspondieron sus progresos en el estudio de las 
letras â sus adelantamientos en la ciencia de los san^ 
tos. Hîzose dueiio de la latinidad, de las artes libera¬ 
les y de la sagrada teoîogia con tanta rapidez y con 
{tanta felicidad, que mereciô pasar de discipulo h 
Imaestro, enseHando esta ûltima facultad con tanto 
credito de su sabiduria, como concepto de su elevada 
virtud. Murieron sus padres en esta sazon; y dejân- 
dole heredero de un rico patrimonio, no faltaron 
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amigos que le aconsejasen siguiese el ejempîo de los 
.que le habian dado el ser, abrazaado el mismo es- 
tado para perpetuar en su descendencia los bienes 
que poseia. Despreciô unos consejos en que ténia mas 
parte el espiritu del mundo que el espiritu del Evan- 
gelio, y resol vio conservai' perpétua mente inlacta su 
virginal pureza, para que fuese mas grata al Setïor la 
entregaqueyale habia hecho de todosu corazon. 

Gon este espiritu de devocion y de recogimiento 
labrô una humilde casita, pegada por una parte al 
convento de San Agustin, y por otra à una ermita que 
habia sido habitacion de santo Domingo de Silos, 
para que una y otra veeindad fomentasen el retiro, y 
fuesen incentivo â su fervor. El ejemplo de los reli- 
giosos avivaba en él la devocion, y la memoria del 
milagroso ermitafio encendia mas y mas en su cora¬ 
zon el amor â la soledad. 

No debio de bastar esta sehal â los que le impor- 
lunaban sobre que se casase, para que conociesen que 
cran muy distintos sus sanlos pensamientos; y acaso 
con el fin de que les entrase por los ojos el desengano, 
manifestando con las obras que ya habia tomado su 
partido, recibiô las cuatro primeras ôrdenes, pero 
sin querer pasar de ellas hasta haber recogido mas 
caudal de devocion y de virtud, persuadida su hu- 
mildad de que todavia le faltaba mucho para el que 
pedia la sublime dignidad del sacerdocio. Fué en fin 
promovido â ella, y con la nueva dignidad, si no se 
vio en Julian otro nuevo hombre, se hizo por Io 
menos muy perceptible à todos una palpable rénova- 
cion de fervor. 

Pareciéndole que podia ser tibieza en cl sacerdote 
la que era devocion en* cl seglar, se entregô total y 
absolutamente à la oracion, al estudio y al retiro. 
Gelebraba cada dia el santo sacrificio de la misa en el 
altar del devoto y milagroso crucifijo con lanto reco- 
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gimiento, con tanta composera, con tanta gravedad 
y oon tanta devocion , que la comunicaba à todos los 
asistentes; demanera que los que estaban en ei templo 
jndevotos, solo con verle celebrar se recogian inte- 
riormentc y salian compungidos. Lasdulces lâgrimas 
que se desprendian de sus ojos ablandaban los eora- 
zones de los que las observaban, y hacian devota 
compama las que se derramaban en la iglesia â las 
que se vertian en ei altar. 

Desde él se retiraba â su cuarto, y el tiempo que 
no dedicaba à la oracion le empleaba en el estudio de 
la sagrada Escritura, y en la atenta leccion de los 
santos padres y doctores delà Iglesia, negàndose 
absolutamenle â la lectura de autores profanos, per- 
suadido que esta especie de erudicion en quien no 
tiene obligaeion de dedicarse à ella 6 por inslituto, 
à por ministerio particular, si no desdice delà santi- 
dad de! sacerdocio, contribuyepoeo à perfeccionarla ; 
y euando no disipe el espiritu, â Io menos le deseca. 
ï'îo habia que hablarle de négocies puramentesecula- 
res. En no perteneciendo direeta 6 indirectamente a 
lasalvacion de las aimas, 6 al bien espiritu al desus 
projimos , no solo se negaba resueltamente à sus ofi- 
cios, sino tambien â su noticia : pronto, expedito 
y siempre eticaz en los primeros, se haeia dei todo 
sordo à los segundos; siendo de dictâmen que el sa- 
cerdote debe ser eontinuamente mediador entre Dios 
y el pueblo, pero nunca entre el pueblo, el interés, la 
ambition, la conveniencia 6 la codicia. 

Estimulado del zelo y de la obligaeion en que le 
empenaba su estado, euando se hallô con suticiente 
caudal de doctrina, por no estancar las aguas que 
ténia recogidas en su cisterna, derivadas de la fuente 
del Salvador, déterminé comunicarlas à los pueblos 
por el ministerio de lapredicaeion. Diô principio à él 
predicando en las aldeas 6 poblaciones reducidas do 
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los confornos de Burgos. El fruto correspondiô à la 
solidez de los sermones, à la pureza de la intention 
y à la santidad del predicador. Envidiosa eon santa 
émulation la misma ciudad de Burgos de que los ex¬ 
traits, por decirlo asi, se comiesen su sustaneia, le 
diô â entender que pedian la razon, la justicia y la 
obligation que el zelo comenzase por îos propios; 
y como en Julian era encogimiento y desconfianza lo 
que parecia extrafleza, fâcïlmente se rindiô â los 
deseos de sus conciudadanos. Comenzô â predïcar en 
las Iglesias de la ciudad, y desde luego se conociô 
que eran estrecho teatro para los concursos las mas 
capaces iglesias. El aplauso fué sin igual, y no fué 
estéril. Al numéro de los concursos correspondia 
el numéro de las conversiones; y cuando todos salian ‘ 
de sus sermones, diciendo que nunca habian oido 
hablar asi â otro hombre alguno, acreditaban sus 
làgrimas, sussollozos y la mudanza de las costum- 
brcs la verdad de lo que decian. Sin esta verdadera 
prueba los mayores aplausos de los predicadores son 
cstruendo de la lengua, y ojarasca para los oïdos, 
à excusas del buen juicio, y sin noticia del eorazon. 
Extendida por toda la Espafta cristiana la fama del 
nucvo predicador, fueron muchas las provincias que 
le desearon,'y muchas tambien las que le oyeron; 
experimentando con la general reforma que la fama 
era mcnor que su mcrito , y que aquella voz que suele 
cobrar mas fuerzas cuanto mas camina, con efecto 
habia llegado algo cansada â sus oidos. 

Experimentôlo asi la santa iglesia de Toledo, y an- 
siosa de aumentar su esplendor con aquella brillante 
antorcha, como tambien de disfrutar mas de asiento 
su doctrina, su apostolico zelo, y sus ejemplos, deseô, 
solicité y consiguiô hacerle prebendado suyo, con la 
sobresaliente dignidad de arcediano. Fué Julian mo- 
delo de arcedianos, como lo habia sidc de sacerdotes 
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y de prcdicadorcs. El coro , los pobres, la vigilancia 
sobre las costumbres, la proteccion de las viudas y 
cl amparo de los huerfanos, sus acostumbrados ser- 
mones, cl estar pronto para servir al prelado siempre 
que este imploraba las funciones de su ministerio, 
sien do el ojo y la mano derecha del obispo, segun la 
expresion de los sagrados cânones ^ taies fueron los 
continuos ejercicios de nuestro santo arcediano : tan 
distante de représentai 1 la nueva dignidad con dife- 
rente aparato , que nunca se considéré mas obli- 
gado à dejarse ver en su casa y en efpubüco con mas 
humildad, con mayor moderacion , ni con maspobre 
decencia. 

Alfonso VIH , rey de Castilla, auxiliado del rcy de 
Aragon, habia conquistado pocos afios antes la ciu- 
dad de Cuenca, restituyéndola à su légitima domina- 
cion despues de haber sufrido la tirânica de los sar- 
racenos. Muerto don JuanYanez, su primer obispo 
despues de la conquista , juzgô cl rey que no podia 
présentai 1 para aquella silla hombre mas benemérito 
que à nuestro arcediano deToledo. Sobresaltôse ex- 
tranamente la modestia de Julian cuando supo la re- 
solucion del monarca : représenté, insto, suplicé, 
Iloro y protesté la falta de virlud , de talentos y de 
fuerzas • pero le fué preciso obedecer, siendo su misma 
resistencia el mejor lestimonio del acierto, y el fiador 
mas seguro de la eleccion. 

Consagrado y a obispo, tuvo poco que hacer para 
disponer su famiüa. Reduciase toda ella à un solo 
criado, que le servia de paje, de capellan, de limos- 
nero, de mayordomo y de secretario. Llamàbaseeste 
Lesmes, hombre en todo tan parecido à su aino, que 
rindié la vida en servicio de la caridad, y merecié à 
la iglesia de Burgos, donde reeibe culto su cuerpo ? 
las veneraciones de santo. Con esta comiliva se di- 
rigié Julian â su ftbispado, y entré â piéen la ciudad 
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de Cuenca, sin admitir olro rccibimiento que el que 
le hicieron, y él no podia excusar, las ansias de los 
pobres, las esperanzas de los huérfanosy lossuspiros 
de los necesitados. 

Excediô con mue h as ventajas à toda su expecta¬ 
tion. Déclaré desde luego que no se interesaria ni en 
un solo maravedi de las renias de su obispado,y 
cumpliô à la tetra lo que déclaré, Destinôlas todas 
hasta el ultimo cornado al sustento de los pobres, à 
la redencion de cautivos, à dar estado à las huérfanas 
desamparadas, â satisfacer deudas de los encarceia- 
dos, â socorrer liospitales, à erigir y dotar otros 
nuevos, y à diferentes pias fundaciones^ cuya memo- 
ria subsiste hoy en aquella ciudad, donde parece que 
dejô la caridad com o en herencia, y la misericordia 
como fruto del lerreno, 6 como temperamento del 
clima. Entre tanto, eî obispo y su capellan, à imita- 
cion de san Pablo, se suslentaban con el trabajo de 
sus manos, haciendo cestillas, que vendian para ali- 
mentarse, y les sobraba mucho del producto, que 
seagregaba â la gruesa de los pobyes; porque, para 
ayunar los dos, necesitaban poco dinero. Era mucho 
cl depacho de estas cestillas , porqueen cada una de 
citas llevaban îos compradores un seguro depôsito 
de milagros, como se expérimenté en una furiosa 
pestilencia, que afligiô en tiempo del santo obispo 
â la ciudad , en la cual ningun enfermo las tocé que 
uo hubiese encontrado en ellas la salud : prodigio 
que aun despues de muerto el santo sc expérimenté 
por largo tiempo en muclias enfermedades, supliendo 
las cestillas de san Julian lo que faltaba al acierto de 
los médicos , 6 à la eficacia de las medicinas. 

No podia olvidarsc de las obras espirituales de nib 
sericordia el que con tanto esmero se dedicaba al 
cjercicio de las corporales, y era preciso que en su 
apostélico zelo ocupaseu el primer lugar las necesi- 
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dades del aima, cuandose le hacian tan grande en 
pu caritativa compasion las indigencias del cuerpo. 
Estaba aun muy reciente en la diôcesisde Cuenca la/ 
memoria de los infieles que la habian tiranizado, " 
para que todavia no se conservasen muchas huellas t 
que la mezcla de los moros habia estampado en las 
costumbres de los cristianos. Para borrarlas del todo 
visitaba Julian indefectihlemente cada aflo su obis- 
pado; y era cada visita, no como quiera una reformai 
sino una visible transformacion de los pueblos. Per- 
suadido que, arreglado en los eclesiàsticos el mo- 
delo de la grey, saldria sin defectos la fundacion del 
rebano,se dedicaba principalmente à la buena for- 
macion de aquellos. Se compadecia de los flacos, 
abatia el orgullo de los discolos, castigaba à los 
obstinados, nunca daba cuartelâlos escandalosos, 
pero en todo preferia los suaves medios de la dulzura 
à las severidades del rigor ; y cuando echaba mano de 
estas, daba bien à entender que la aspereza de la me- 
dicina no era desabrimiento del médico, sino mali- 
ciosa rebeldia de la enfermedad. Con este método 
consiguiô en breve tiempo que el clero de la diôcesis 
de Cuenca fuese como un animado ejempiar â toda la 
cleretia de Espaîla*, y para conservar en la suya los 
frutos de la reforma ponia el mayor cuidado en no 
conferir las ôrdenes â sujeto alguno cuyas ejemplares 
costumbres no legilitnasen la pureza de la vocacion, 
y no pronosticasen el desempefio del estado , siendo 
de parecer que rara vez se hace un eclesiâstico ajus- 
tado de un seglar escandaloso. 

Adeniâs de las exliortaciones publicas que bacia en 
tiempo de la visita, cuando se retiraba à la capital 
predicaba todas las semanas à los muchos infieles que 
habia aun dentro de ella ; y para que se extendiese el 
mismo beneficio a los muchos mas que estaban es- 
parcidos en todo el obispado, iba de pueblo en pueblo 
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ejercitando el propio ministerio, con lo quehacia 
innumerables conquistas para Jesucvisto, desterrando 
el alcoràn, é introduciendo cl Evangeliô; y ai mismo 
tiempo que alumbraha la ceguedad de los moros cou 
las luces de la fe, movia la dureza de los cristianosâ 
la reforma de la vida. 

Pero ninguna cosa le ganô.mas los corazones dj 
todas sus ovejas, que aquellas entrafias de misericor- 
dia con que se deshacia en beneficio de ellas ei libe- 
ralisimo pastor. Esta inagotable caridad , que fuc su 
verdadero carâcter, lemereciô innumerables favores 
del cielo, y fuéacredüada con otros tantos prodigios. 
En cierta ocasion tuvo por convidado en la mesa de 
los pobres al mismo Jesucristo, que le agradeciô lo 
que hacia por elios, honrândole con el titulo debucn 
amigo suyo, y prometièndole en prcmio la eterna 
bienavcnturanza.En otraviôrepentinamente coîmada 
de trigo su panera para socorrer cierta necesidad, 
siendo asî que, reconocida un poco antes, se hallaba 
sin un grano : en otra se vio entrai' por la ciudad una 
milagrosa recua cargada de granos, sin guia, ni 
conductor, que se dirigiô al palacio del obispo, dejô 
caer los costales. y desaparecio sin poderse averiguar 
quién la habia conducido. Diô ôrden cl santo â su fiel 
criado Lesmes que al punto repartiese todo aquel trigo 
entre los pobres, proporcionando la distribucionâla 
necesidad de cada uno : hizolo Lesmes con tanto zelo 
y con tanta actividad, que rindiô la vida al exceso 
del trabajo; mârtir de la caridad, que muriô defa- 
tiga, para que otros no pereciesen. 

Claro esta que el enemigo de la salvacion no habia 
de mirar con indiferencia aquel varon de misericor- 
dia, cuyas obras eran tan gratas à los ojos ciel Seîlor. 
Armôle todo género de Iazos para derribarle. Uno de 
los muchos (lias que ayunaban â pan y agua se fué 
Julian à sentar â la mesa, cuyq aparato se reducia â 
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una pobre servilleta sobre una tosca tabla. Encontro 
en ella una liermosa trueha como de très libras, cuya 
frescura era eapaz de desperlar al mas dor mido apetito. 
Sorprendiôse el obispo ; preguntô à su criado quién 
la habia puesto alU-, respondiô con verdad quemo 
Io sabia-, y sospeehando Julian el artificio del enemigo 
comun, fué à cogerla para arrojarla en un pozo, y 
desapareciô la trueha, quedando descubierto el lazo. 

Estaba el santo rezando en otra ocasion con el re- 
cogimiento que acostumbraba : entré un hombre en 
su cuarto cargado con talegos llenos de morieda-, y 
sin mirarlc por no interrumpir su devocion, creyendo 
que séria el mayordomo, le preguntô : Qué traes 
ahi P Senor, el rfînero de las renias , respondiô el hom¬ 
bre aparente. No ignoraba Julian que todas las deven- 
gadas estaban ya bien expendidas ; pero persuadién- 
dose que podia ser alguna de aquellas milagrosas 
providencias â que estaba tan acostumbrado , iba a 
tomar el dinero, cuando este y el que le traia se 
desvanecieron en humo, pero tan pestilencial y he- 
diondo, que por largo rato dejô inlicionada la habi- 
tacion con un liedor abominable*, convirtiéndose en 
despecho de Satanés el imaginario triunfo, porque la 
accion de Julian fué efecto de la conlianza, impulso 
de la caridad y desprecio de la codicia. 

Tercera vez volviô à la carga el no escarmentado 
enemigo. Habia rescatado nuestro santo â una don- 
cella noble, natural de la ciudad de Burgos, â quien 
habian hecho cautiva los moros de Granada, y puesla 
ya en libertad, la habia casado con un caballero de 
iguales circunstancias-, pero era ya muerta sin que 
Julian lo supiese. Estando undia en oracion, oyôuna 
voz que le dijo : Julian, siervo de Dios , j que es lo que 
haces ? iduermesl ino me conoces? Àbriô los ojos, y vien- 
do junto à si à la que se le figuré la doncella resca- 
tada, le preguntô sobresaltado qué se le ofrecia : â que 
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respondiô la presentada mujer, con halagüefia ter- 
îiura,que venia â mostrarse agradecida â su caridad, 
y â corresponder obsequiosa â tanto como le debia, 
arrimândose entre tanlo hâcia Julian, y anadiendo 
otras palabras de carino. A este tiempo sintiô el santo 
que con mano invisible le daban un empellon, y oyo 
una voz que le decia : Qué haces , Julian P Mira que 
no es la quepiensas , sino el sueio y abominable Satamti 
que intenta engaharte ; y al punto desapareciô el ene- 
migo. Quedo nuestro santo extranamente confuso ; y 
pareciendo â su delicadeza que habia tenido algun 
descuido, le îlorô amargamente, haciendo penitencia 
de éi toda su vida. 

Habiendo sido esta no menos dilatada, que Ilena 
de virtudes, de ejemplos y de merecimientos, quiso 
en fin premiârsclos el Seiïor; y para purificarle mas 
le envio una enlermedad no menos grave, que pe- 
nosa, la que entendiô Julian habia de ser laultima. 
Cuando le pareeié tiempo, pidiô los santos sacramen- 
tos, y para recibirios con mas devoto aparato se 
vistiô de pontifical; pero despues de recibidos, se 
despojô de los ornamentos de la dignidad, se vistiô 
un âspero cilicio, se tendiô en cl duro suelo, se eu- 
brio depenitente ceniza, no admitiendo otra almo- 
hada que la de una dura piedra ; y cuando ya habia 
entrado en la agonia, vio venir hàcia si una hermosi- 
sima doncella , cuyo ropaje excedia en candor à los 
ampos de la nieve, y el resplandor que despedia de 
si obscurecia los mismos rayos del scf. Traia en la 
cabeza una guirnalda de rosas ; acompaftàbaia una 
brillante tropa de virgenes celestiales, y todas can- 
taban con dulcisima armonia aquel verso del Ecle- 
siâstico : Vois aqui al gran sacerdote que en sus Tlias 
agradô al Sehor. 

Diôlemilagrosas fuerzas la visita celestial; hincôse 
de rodilias, rindiô mil gracias à la Madré de Dios 
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por nqnel inestimable favor, y alargândole una palma 
la benigirisima Senora, le dijo : Toma , siervo de Dios , 
vsfa palma ensenal de la virginidady pureza que sicm- 
pre lias guardado. Desapareciô ia vision ; y poco des- 
puesse lué tambien tras deella la purisima aima de 
miestro santo desprendida de su cuerpo, un do« 
mingo 28 de enero del ano 1208 à los ochenta de su 
*dad. Al mismo tiempo que espirô vieron cuantos se 
baîlaron présentes que saliô de su boca un hermoso 
ramo de palma mas hlanca que la inisma nieve, el 
que se fué elevando por el aire hasta eseonderse en 
los cielos, los cuales se rasgaron à la vista de todos, 
y se oyô la inusica de los àngeles. 

A una concepcion verdaderamente milagrosa, a un 
nacimiento acompanado de prodigios, a una vida 
llena de milagros, y à una muerte tan colmada de 
portentos, se siguieron tantos despues de ella, que la 
devocion de los puehlos comenzô à aclamarle santo: 
instando porque fuese elevado de la tierra, como se 
hizo pocos aîlos despues, y colocàndole sobre el altar 
de santa Agueda, se le rindio culto, se le celebro 
fiesta, y se le hizo lugar en el calendario. Trescientos 
y diez afios sc mantuvo su cuerpo en este altar, hasta 
que en cl de 1518, siendo pontificc Leon X y reinando 
en Espafia Carlos V, fué solemmsimainente trasladado 
al que hôy ocupa. Cuando se abriô la urna para re- 
gistrar el santo cuerpo, se hallô tan eutero y tan sin 
corruption como si espirara en aquel punto;y las 
ve^tiduras tan nuevas y tan damantes como si aca- 
baran de salir de la tienda. Estaba vestido de ponti¬ 
fical , con mitra de raso Lianco labrada de oro en la 
cabeza, bàculo pastoral, câliz y vinajeras, todo de 
plata, sobre el santo cuerpo, y al lado un ramo de 
palma , tan verde y tan frondoso como si le acabaran 
de corlar. Esta solemne traslacion es la que célébra 
hoy toda la iglesia de Espafia, y en este dia solemniza 
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la santa iglesia de Guenca la fiesta principal de sa pa- 
trono san Julian. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que sigye. 

Excita, quæsumus,Domine, Suplicâmoste, Senor, que 
:u populo luo spiriium cbari- excites en tu puebloaquel espi- 
latis, quo bcatum Julianum , ritu de caridad de que llenaste 
confcssoremiuum, aique pon- â tu confesor y pontifice et 
lificeiu, replerc diguatus es : bienaventurado Julian, para 
et concédé, ut cujus fesiivita- que caminemos à ti, imilando 
lem cclcbramus, per ejus ad te los ejemplos de aquel, cuya 
exempla gradiamur. PerDomi- fiesta celebramos. Por nuestro 
numnostrum Jesum Chrislum. Senor Jesucristo. 

La epistola es del cap. 20 de los Hechos Apostôlicos. 

In dicl>us illis : A Mileto En aquellos dias : Estarido 
Paulus miiiens Ephesum, vo- Pablo en Mileto, envié mensa- 
cavit majores natu ecclcsiæ. jeros a Éfeso para llamar los 
Qui cùm veoissent ad eum , ancianos de la iglesia. Despues 
et simul cssenl, dixit cis : Vos que Ilegaron y esiuvieron jun- 
scitis à prima die qua Ingres- los, les dijo Pablo : Vosolros 
sus suiu in Asiam , qualiier sabeis cômo me he portado cou 
• Yobiscum per omne tenipus vosotros en todo el tiempo, 
fuerîm, serviens Domino cum desde el primer dia que entré 
cmni Immilitaïc, et iacrymis , en la Asia; que servi al Senor 
et tcnlalionibus : quæ mihi con loda liumildad y con nui- 
acciderunl ex inskliis judæo- ehaslâgrimas,entrelosconlra- 
rum : quomodo ni hil subirasc- liempos y allicciones que me 
rim utiiium, quo minus annun- sucedieron por las asecban/,as 
tiareiu vobis, et doccrcm yos que me armaron los judios : 
publiée , et per domos , testi- que no oculté â vuostro cono- 
ficans judæis atque geniilibus cimienlo cosa alguna de las 
inDcumpœnilcntiam,et fidem que OS podian ser utiles; HO 
in Dominum nostrum Jesum dejando por caso alguno de 
Chrislum. anunciarla, ni de instruirons 

püblicamentc, y en las casas, 
exbortando â los judios y â los 
gentil es à convertirse â Dios 
por la penilencia, y â créer en 
nuestro Senor Jesucristo... 
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« Contiene el libro de los Hechos Apostolicos todos 
» los principales sucesos de la primitiva Iglesia desde 
la Ascension de Cristo à los cielos hasta el primer 
» viaje que liizo san Pablo à Roma, y su mansion en 
ella por espacio de dos anos, es decir, hasta ei 
» aïïô 61 6 63 de Cristo-, de donde infiere san Jerô- 
)> nimo que san Lucas, autor de este libro, lecom- 
» puso en la misma ciudad de Roma. En la historia 
» cvangélica escribiô lo que habia oido, y en la apos- 
» tolica lo que habia visto. » 

REFLEXIOXES. 

Testigos sois del modo con que me porté con vosotros, 
sirviendo à Dios con toda humildad. Esta fué la virtud 
de san Pablo, y esta fué tambien, por dccirlo asi, la 
virtud de Cristo : Discite à me , quia mitis sum , et hu - 
, milis corde . Es la humildad el cimiento de toda vir¬ 
tud , y el tdulo primordial para tener derecho â la 
cterna bienaventuranza. Con ella se puede aspirar â 
su dichosa posesion^ y sin ella es vana toda persua¬ 
sion de conseguirla jamâs. La soberbia précipité de 
la corte celestial â los àngeles rebeldes, y la humil¬ 
dad la volviô à poblar de tanlos espiritus verdadera- 
mente humildes. No hay virtud que esté mas â mano 
para todos : ninguno hay que no se encuentre à si 
mismo muy pequeno si se mira con ojos sanos. Los 
empleos, los titulos, el nacimiento, las dignidades 
en si mismas tienen algun precio, pero no le cornu- 
nican-, el verdadero mérito siempre ha de ser Perso¬ 
nal. El hombre mas perfecto es el que tiene menos 
fallas-, el mas grande es el mas humilde; porque la 
soberbia y el orgullo siempre acreditan poco corazon 
y poco talento. Basta haber pecado, 6 poder pecar, 
para que vivamos siempre humildes. La yirtud* la 
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inocencia, el mérito y la misma santidad ofrecen 
grandes materiales al ejereicio de esta virtud. Nin- 
guno hay que nopùeda, y no deba humillarse; el 
grande, conociendo su nada*, el pequefio, amando 
su oscuridad y su abatimiento. Si Dios liubiera he- 
clio dependiente nuestra salvacion de otra virtud, 
muchos quizâseconsiderarian excluidos de su reino: 
pero ninguno se puede excusar de ser humilde. No 
hay cosa mas fâcil que el ser santo, cuando el ser 
humildes nos es tan naturaLPero no se trata ahora de 
aquella humildad especulativa, que consiste solo en 
conoccr cada uno la pobreza de sus talentos : este 
conocimiento le tienen todoslos hombres capaces, y 
solamente los tontes pueden dejar de tenerle. Hâblase 
de la humildad cristiana, que es la humildad de co- 
razon. Esta no solo abre los ojos del conocimiento 
propio-no solo ensena el bajo concepto que cada 
cual sabe debe tener de si mismo, sino que se alegra 
de que los demâs hagan tambien el mismo bajo con¬ 
cepto. Bien puede uno ser humiiiado sin ser humilde : 
para ser humilde es menester complacerse en la hu- 
inillacion, y este es el fundamento del edificio cris- 
tiano. 

El evangelio es del cap , 6 de san Mateo. 

In iilo lemporc, dixil Jésus En oquel tiempo dijo Jésus 
discîpulis suis: Noliie thosau- à sus discipulos : No querais 
rizare vobis ihcsauros in terra : recoger y guardar tesoros en la 
ubi ærugo, el tinca démoli- lierra, donde el orin y la polilla 
: et ul>» fu p os cffodiuni, los consumen, y donde los la- 
et Curantur. Thesuurizate ou- droites los desenlierran y ro- 
tem vobis thesauros in cœio : ban ; sino recoged y guardad 
ulii ncque rerugo, neque tinca tesoros en el eielo, donde no 
démoli!ur : et ubi Cures non bay ni orin ni polilla que los 
efCodiunt, nec Curantur. Ubi consuma, ni ladrones que los 
enim est thésaurus Unis, îbi desenlierren ni roben; porque 
est cl cor tuum. Lueerna cor- donde esta tu tesoro, aili esta 
poris tui est oculus tuus. Si tu corazon. Tu ojo es la luz de 
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(.rnîus Inus fticnl simplex , tu cUCPpO. Si (u Ojofiicrc SCU- 
toium corpus tuum lucidum cillo, todo tu cuerpo sera lumi- 
crit. Si autant oculus (uns fuc- noso ; nias si lu ojo fuere malo, 
rit npqunm , toium corpus lodo tu cuerpo estaiâ en tinic- 
fuum lencbrosum crit. Si ergu blas. Si pilCS la lll7, que liay en 
.'nmcn, quocl in te est, icncbræ ti son linieblas , gcuân grandes 
sunt : ipsæ icnehræ quanta scrân las mismas linieblas ? 
crunt? Ncmo potest duobus Ninguno pticdc servir â dos 
dominis servire : aul enim senores ; porque ô aborrecerû 
unum odio habebit, et alterum â uno, y amarâ al otro, 6 sufrira 
dîligct, ant unum sustînebit, â uno, y despreciarâ al otro. 
et altarum contcnmet. Non No podeis servir â Dios y â las 
poicsiis Doo servire et main- riquezas. Por CSto OS digo , que 
monæ. Meo dico vobis, ne no andeis solicîtos de vuestra 
soliicili silisanimæ vesiræ qiiid vida Sobre lo que liabcis de 
manducctis, neque corpori comcr, ni de vuestro cuerpo 
vestro qnid induamîni. Nonne sobre lo que Uabeis de vestir. 
anima plus est quant osca? cl gNo cs mas la vida que el ali- 
corpus plus quàm vestimen- mento, y el cuerpo mas que 
tum? Kcspicite volalilia cœli, el veslido? Mirad las aves del 
quoniam non serunt, noque cielo, que no sicmbran , ni 
meiuntj neque congrcgant in siegan, ni recogcn el trigo en 
borrea : et Pater vester cœ- sus graneros; y vuestro Padrc 
lestis pascit ilia. Nonne vos celcstinl las sustenla, g No sois 
niagis pluris estis illis? Quis vosotros mucbo nias que ellos ? 
mitcm vesirum cogitans potest gQuién de vosotros puede con 
adjiccrc ad slaturam suam todos sus cuidados anadir un 
cubitum unum? Et de vesii- codo â su esfaiura?gY porqué 
mento quid solliciti estis?Con- andais solicitas por cl vestido? 
siderate lilîa agrî quomodô Considerad eômo crecen los li- 
crcscunt : non laborant, ne- rios dcl campo , no trabajan ni 
que penl. Dico alitent volns, bilan. Mas YO OS digo, que ni 
quoniam nec Salomon in otvini Salomon eil toda SU gloria CS- 
gloria sua eoopertus est sïeut tuvo tan bien veslido como uno 
unum ex istis. Si auteYn foenum de estos. Pues si Dios viste asi 
ngri, quod hodie est, el cms la yerba del oampo que boy 
iu elibanum mittitur, Dous sic existe, y maria u a se echa en cl 
vostit : quanio mngis vos me- liorno , gcuànto mas à vosotros 
dicte fulci? Noliic ergo soîliciu Iiombres de poca fe?No querais 
esse , dicentcs : Quid mandu- pues andar solicitos diciendo ; 
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ooîiîmus , auf qui d bibcmtis , ^Qué comeremos, 6 quéhebe- 
au! quo oporiemur? bæc enim reniOS, ô con qué nos cubri- 
omnia grnfos inquirunt. Soit remos?porque (odas estas cosas 
onim Palcr vcsier, quia li»s andan buscando los genüies. 
omnibus îndigeiis. Quæritc Vuestro Padre sabe la nece- 
ergo piimiim rcgnum Dci, et sidad que teneis de fodas ellas. 
justitiam ejus, et hæc omnia Buscad primero el reino de 
adjicicntur vobis. Dios y su justicia , y todas estas 

cosas se os aîiadiran 

MEDITACION. 

DE LA. CARÏDAD CON LOS POBRES. 

PUATO rUXMERO. 

Considéra que la caridad , 6 la misericordia con 
los pobres es una tierna compasion del aima en vista 
de las miserias y de las necesidades ajenas, con un 
vivo deseo de remediarlas. Un corazon duro es sefial 
de aima negra y maiigna. Es la compasion una virtud 
connatural al hombre : apenas hay bârbaro que 
pueda mirar con ojos enjutos las Iâgrimas y cl des- 
consuelo de otros. Ninguna cosa hace â los hombres 
mas semejantes à las fieras que la inhumanidad; y 
ninguna es mas propia de un verdadero cristiano que 
la misericordia. Con mucha frecuencia nos la inculcô 
Jesucristo, haciendo de ella como un mandamiento, 
ô precepto suyo muy particular, y queriendo que las 
obras de misericordia fuesencomo las ünicas condi- 
ciones, ô precisos Utulos, por los cuales nos habia 
de conferir el reino de los cielos. Quierc que la cari¬ 
dad que tiene Dios con los hombres sea, por decirlo 
asi, la medida de la que nosotros debemos tener con 
nuestros bermanos : Sed misericordiosos , como lo es 
vuestro Padre celestiaL ;A cuânta bondad, a cuànta 
compasion, à cuânta iiberalidad nos obliga es'tc pre¬ 
cepto! pero en medio de eso, i cuales sonsusefectos? 
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En vano nos dice ei Salvador que él mismo es el 
que nos pide limosna; que à él mismo se la damos : 
viihi fecislis ; tiénese por una figura retôrica, que se 
îee, 6 se oye con admiracion. /Cvéese por ventura 
que se da al mismo Jesucristo la limosna que se haee ? 
jcréese que Jesucristo es el que gime en los calabozos 
donde todo le falta? i créese que es el que desfallece 
en los liospitaies, el que se muere de hambre y miseria 
en las casas partieulares, mientras tuengordas entre 
la abundaneia, y mientras los regalos, la profanidad 
y los cxcesos te acortan los dias de la vida? i Juzgas 
que fué efecto de la easualidad ô de la industria el que 
los bienes se hayan como desatado sobre tu casa y 
sobre tu familia?Àquel Diosque todo lo dispone eon 
irifinita sabiduria, te hizo rico para que fueses padre, 
tutor y curador de los pobres. Como tengas cuidado de 
alimentar â estos que puso Dios à tu cargo, eonsiente 
el mismo Seiior que tù te pagues el primero ; mas 
con la précisa condicion de que has de remediar las 
necesidades de los pobres. No los olvidô en la distri- 
bucion y en la economia de su providencia. Diôte Dios 
esos bienes con la indispensable condicion y carga de 
cuidar de los infelices. Pero £se cumple el dia de boy 
con esta obligacion indispensable? ; O Dios î ;euàntos 
ricosse eondenan por nohaber socorridoâlos pobres! 

PUNTO SEGUXDO- 

Considera que la misericordia con los pobres no 
solo es prenda que asegura los bienes de la otra vida, 
sino fuente inagotabie de las prosperidades de esta. 
jCosa extrana! cada dia se estân arruinando las 
casas, eonsumiéndose las mas fioridas rent3S, y ha- 
ciéndose los mas locos, los mas superfluos gastos por 
el deseo de la gloria de sobresalir y de distinguirse. 
Cômprase muy caro un poco de polvo que se echa à 
los ojos de las gentes, y un relâmpago fugaz que se 
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desvanecc en un instante : hâcense grandes gastos 
para dar al mundo unas eseenas teatrales , que des- 
îumbran, que engaîian, qu’c divierten por algun 
tiempo, y al cabo ordinariamente se terminai! en 
confusion, en desprecio y en muchaburla del mismd 
que las diô. Por el contrario, ;cuânto honor haria à 
\odos los hombres ricos una iiberalidad verdadera- 
înente cristiana! ^ Qué aecion mas gloriosa ni mas 
noble que sacar de la miseria, y arrancar como de 
los brazos de la muerte à un sinnümero de infe- 
lices? Y aun en mâximas del mundo, <»qué obra 
nias herôica, mas magnifica queser por tu liberali- 
dad, como unglorioso redentor de muchas familias 
honradas, à quienes una sécréta, muda y vergonzosa 
miseria iba à précipitai 4 en la desesperacion , y tu las 
restituiste à la salvacion y â la vida ? i No es mas glo- 
rioso dar el pan â Jesucristo en la persona de los po- 
bres, que mantener una docena de holgazanes, soli- 
citos en vivir â Costa ajena para ser mas disolutos? 

Atribüyese la inconstancia de las prosperidades â 
mil accidentes, â mil acasos, que ciertamente no 
tuvieron parte en elia. La causa mas frecuente de 
estos trastornos, de esas revoluciones de fortuna* es 
la dureza de los ricos con los pobres. Niéganse â Dios 
los intercses, y asî no hayque extraîiar que te haga 
perder el capital. No le das el fruto, y quitate el 
fondo : Aliis locabit agricoles. Si se cierra el canal por 
donde ha de correr el agua , ^qué macho que se di- 
vierta à otra parte? iQuieres fijar la rueda de esa 
prospéra fortuna? quieres que las rentas y las po- 
sesiones sean por largos siglos hereditarias en tu 
familia? ^quieres que pase la abundancia â una dila- 
tada série de descendantes tuyos? Pues sé rico en 
niisericordias, sé liberal, sé magnifico, sé prôdigo en 
limosnas. El mayor titulo para las prosperidades es 
la subsisteneia de los pobres*, el bien que sc hace â 
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elles interesa al mismo Dios^ todo cuanto se les da 
sepone à ïucro. No esperes que tu habilidad, ni tus 
precauciones hayan de asegurar à tus liijos esa rica 
hacienda : mas virtud* mas fuerza tiene la limosna 
que todas las escrituras, ni todos los contratos. 
^Dônde hay gloria mas brillante, ni mas sôlida que 
la que produce la misericordia con los desdichados? 
Pon los ojos en san Julian : su caridad le despojô de 
todos sus bienes hasta de los precisos para susten- 
tarse. Pero ; que gloria, qué consuelo el de este gran 
sanlo por haber sacrilicado cuanto ténia en alivio de 
los pobres ! 

îCuàndo ha de llegar el tiempo, divino Salvador 
mio, en que vuestro ejemplo me inspire esta miseri- 
cordia para con todos îos menesterosos ! Mucha ne- 
cesidad tengo de vueslra gracia, y asi os la pido, 
Seftor, y con ella aquellas entrahas de misericordia 
con los infelices, que son un manantial inagotabie de 
todos los bienes. 

J AC UE ATORIAS. 

Beatus qui intelligit super egenurn, el puuperem : in die 
mata liberabit eum Dominus. Salm. 40. 
Bieuaventurado aquel que se compadece del pobre y 
del menesteroso, porque el Senor se compadecerà 
de él, y le librarà en el dia de su mayor tribu- 
lacion. 

Pauperiporrige manurn tuam, ut perficiaturpropitia^ 
tioet benedictio tua . Eccles. 7. 

Àlarga tu mano al pobre para que tu caridad sirva de 
sacrificio de propiciacion por tus pecados, y para 
que el Senor eche la bendicion sobre tus bienes. 

rivoposixos. 

i. Àcuérdate de que no te hizo Dios rico para ti 
solo : diôte los bienes que posées para ti y para los 
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pobres.. Siendo padrc de todos, i âqué fin te habia de 
concéder â U tantascosas superiîuas, dejando à tan- 
tos otros sin las nccesarias? No los ama menos que a 
tî. ni tu le costaste menos que ellos : de su pura übe- 
ralidad recibiste todas esas posesiones. Qaé tiencs 
que no hayas recibido de Dios P Y si lo recibiste , c * de 
que te glorias como si no lo hubieses recibido ? dice el 
Apôstol. Àdvierte, pues, que esas riquezas se te die- 
ron â titulo oneroso, esto es, para el sustcnto de los 
pobres. Quiere Dios que goces de tus bienes, pero 
quiere tambien que los pobres tengan parte en ellos. 
No olvides, pues, esta caridad de una obligacion in¬ 
dispensable, y dcsde hoy mismo imponte una ley de 
que no se te pase dia sin hacer alguna limosna â pro- 
porcion de tus haberes. Aunque pagases â Dios el 
dieztno de tus bienes, no harias demasiado, pues al 
fin es el primer Senor y el soberano dueno de todos. 
jEscandalosa iujusticia! ;dureza impfa! ;Cuântose 
gasta en mantcncr gordos los perros y los caballos, 
dejando perecer miserablemente de hambre muchas 
lamiiias! Haz réflexion â lo que en un solo dia gastas 
en eijuego, y consumes en tusdiversiones, eonside- 
rando que eso solo bastaria para sacar de mise.ria 
gran nùmero de infelices. 

2. No te pide Dios que le despojes de todos tus 
bienes como lo hicieron muchos santos. Tampoco te 
pide que te hagas esclayo para rescatar à otro; hc- 
roismo de caridad que todos admiraraos en un san 
Paulino, y que solieitô despues imitar santo Domingo. 
Pidete que de cuando en cuando visites los pobres en 
los hospitales ^ que socorras à los vergonzantes ; que 
Yayas à consojar à los enfermos y â losencarcelados, 
alentândolos eon tus consejos, y solicitando su libcr- 
tad con tus buenos oficios, en cuanto lo permita la 
justicia. No te empobrecerân estas obras de miseri- 
cordia ; antes bien enriquecerân no solo à los pobres, 
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sino à tus mismos herederos. En fin, paga por tus 
pccados con la limosna. Si tienes très hijos, dice san 
Agustin, haz cuenta que tienes cuatro, contando a 
Jesucristo por uno de ellos : susténtale, y vistele en 
la persona de un pobre. 


SAN LORENZO JUSTINIÀNO, Obispo y confesob. 

San Lorenzo Justiniano, cuya memoria célébra 
hoy la santa Iglesia, fué de la ilustre casa de Justi- 
niani, tan conocida en Venecia^en Génova, en el 
reino de Nâpoles, en la isla de Côrcega y en la cîe 
Quio. Naciô en Venecia el dia primero de juiio del 
ano 1381, siendo sus padres Bernardo Justiniani, y 
Quirina, senora mucho mas respetada por su virtud, 
que por lo ilustre de su sangre. Saliô Lorenzo al 
jnundo con tan bello natural, con inclinaciones tan 
nobles y tan cristianas, que el gran cuidado de sus 
padres en darle la mejor educacion solo sirviô para 
que se descubriese mas de cerca lo elevado de su 
ingenio y las excelentcs prendas de su gran corazon. 
Quedû viuda su madré siendo aun muy jôven, y de- 
dicô toda su aplicacion à criar bien à Lorenzo. Consi- 
derando un dia lamodestia, la circunspeccion, el 
extraordinariojuicio queel tierno nifio mostraba en 
todo acompanado adeinàs de cierta grandeza de aima, 
poco correspcndiente à su edad, temiô que esto no 
fuese ef'eclo de alguna soberbia oculta, secreto 
orgullo y propia satisfaceion. Declarô à Lorenzo estos 
temores-, y el santo niùo le respondiô sonriéndosc : 
No lemaiSy madré y senora, no tengo otra ambition que 
la de ser cada dia mayor siervo de Bios, y mas devolo 
que todo s mis hermanos . 

Presto verificô su procéder esta especie de prolccia, 
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pues no hubo nitio que menos lo fuese, ni menos lo 
pareciese. Fué su primera juventud como un prodigio 
de inocencia y de virtudes. En medio de una multitud 
ae jôvenes viciosos, divertidos y disolutos*, en un 
siglo en que la corrupcion de las costumbres parecia 
baber inundadotoda la tierra; este caballerito jôven, 
rico, bien dispues to, lleno de agudeza y de fuego, 
a la edad de diez y oeho â veinte afios fué perfecto 
modelo de todas las virtudes , y la admiracion de toda 
Venecia. 

Alma tan privilegiada no estaba destinada para el 
mundo, habiéndole formado el Senor para orna- 
mento del estado regular y para gloria del eclesiâs- 
tico. Aunque vivia en el mundo como el mas perfecto 
religioso, suspirabasin césar por el retiro del claus- 
Iro, haciéndosele intolérables las mas inocentes con- 
versaciones por el amor que ténia à îa oracion, à la 
soîedad y al recogimiento. Acompafiaba sîempre al 
fervordel espiritu la mortificacion de la carne, y 
aplicaba todas sus buenas obras, ejercicios y peni- 
tenciaspara que el Sefior le diese â conocer cl estado 
en que era su voluntad le sirviese; pues no reconocia 
otra régla para gobcrnar todas sus operaciones. Tardé 
poco en resolverse; porque, hallàndose un dia en ora- 
cion â los piés de un crucilijo , y en presencia de una 
imâgen de la santisima Virgen, sintiô su corazon 
todo encendido en un género de desacostumbrado 
feryor ; y renunciando desde entonccs generosamente 
todas las tentadoras esperanzas con que el mundo le 
lisonjeaba, y todas las conveniencias de su ilustre 
casa, resolviô vivir en adelantepara solo Dios, sin 
reconocer jamâs otro amo, ni otro dueflo. Àcabada 
su oracion, se fué derecho al convcnto de los canôui- 
gos regulares de san Jorge de Alga, isla que forma cl 
goîfo como a media légua de la ciudad : pidiô con 
instancia ser recibido en cl numéro de ellos, y como 
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abogaban por él su nobleza, su virtuel y todas sus 
bellas prendas, logrô desde luego lo quepretendia. 

No solo tuvo que mudar de vida con la murîanza 
de estado, sino que fué précise moderar en la religion 
su fervor, y poner tasa al rigor de sus penitencias. 
Nombrôsele por maestro en el noviciado âsutioma- 
terno Martin Quirino, hombre de Santa vida ; pero este 
muy desde luego confesô con ingenuidad que su no- 
vicio estaba mucho mas adelantado en los caminos de 
Dios que su maestro y director. Contaba â la sazon 
solos diez y nueve anos ; y no obstante eran tan extra- 
ordinarios sus progresosen la virtud y enlacienciade 
los santos, que va desde entonces era modelo de per- 
feccion à todos los religiosos. Desde el primer dia de 
su noviciado se prescribiô ciertas devociones, que 
jamâs omitiô despues en todos los dias de su vida. Sus 
abstinencias y sus ayunos fueron muy rigurosos y 
continuos, sus vigilias excesivas. Quedâbase en la 
iglesia desde maitines hasta prima, y jamâs se arri- 
maba â la lumbre por violento y por cruel que fuese 
el frio , aunque era de un temperamento extraordi- 
nariamentedelicado, débil y sensible. Impûsose una 
ley de no beber jamâs fuera de las comidas, aunque 
se abrasase de sed y de calor. Intimàronle algunos 
padres ancianosen nombre de todo el capîtulo que 
inoderase sus rigores : Bien esta , respondiô el santo, 
y o obedeceré 5 pero y a cuidarâ Bios de recompensarme 
por otra parte de vueslra demasiada indulgencia . 
Efectivamente, pocos dias despues se cubrio de lam- 
parories ; pusiéronle en cura , apüeàronle el hierroy 
ci fuego muchas veces \ atormentâronle horrible- 
mente , dando igual ejercicio â su paciencia, que â la 
admiration de cuantos eran testigos de su invencible 
sufrimienlo; pues no diô otra senal de sus vivisimos 
doiores que pronunciar los dulcisimos nombres de 
Jésus y de Maria. Yauuenalgunmodoseavergonzaba 
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y se reprendia de su poco valor, comparando lo que 
padecia con Ios tormentos de los santos màrtires, 
que tantas yeces sufrieron el de las planchas encen- 
didas. 

Era la humildad su favorecida virtud, y asi nadn 
deseaba con mayor anhelo que pasar tocla la vida en 
un eitado humilde, oscuro y abatido ; pero en este 
particular no condescendieron los superiores con su 
inclinacion, ni dieron oidos à su rcpugnancia. Obli- 
gàronleâ recibir los sagrados ôrdenes, y le elevarori 
à los primeros empleos de la religion. Concurrian en 
tropas losfieles à oirle celebrar el santo sacrificio de 
la misa por la devocion con que se ponia en el altar -, 
3 y las muchas lâgrimas que derramaba compungian â 
los asistentes, avivando en ellos las luces de la fe. Sin 
atender a su corta edad ni à los pocos aîios que ténia 
de religion, lehicieron superior, obîigàndole à ocupar 
los primeros puestos, que dcsempenô siempre con 
dignidad y con acierto. Por los sabios y prudentes 
estalutos que formé cuando le eligieron general, es 
reputado por el verdadero fundador de la congrega- 
cion de san Jorge. Segunda vez le hicicron general de 
su ôrden, cuando el papa Eugcnio IV, plena- 
menteinformado del extraordinario mérito y de la 
eminente virtud del siervo de J)ios, le hizo obispo de 
Venecia en cl ano de 1433. Por mas que se resistio, le 
fué forzoso obedecer y consagrarse, velando en la 
iglesia, y pasando en oracion toda la noche que pre- 
cediô al dia de su consagracion. 

Hallândosc ya cbispo, no por eso altéré en nada la 
religiosa vida que habia observado entre los canénigos 
reglares de san Jorge. Sin aflojar un punto en su ora¬ 
cion, aumentélas vigilias, por terier mas tiempo entre 
dia para dedicarle a los negocios y à las necesidades 
de su rebano; y por mas que procuraba disimular 
sus mortificaciones y sus abstinencias, le fué impo- 
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sible ocultar à la noticia defpüblico una parte de sus 
mas sécrétas austeridades. Pero donde mas resplan- 
deciô su modestia y su cristiana simplicidad fué en 
el arreglo de su familia y en la frugalidad de su mesa. 
Aunque se veia elcvado â una de las mayores sillas 
épiscopales de la lglesia, no gobernô su tren y su 
equipaje por otras réglas que por las de su virtud y 
su lïumildad. Decia que todo el esplendor de su 
dignidad se debia derivar de la virlud ; queria que los 
pobres entrasen siemprc â la parte do sus rentas, y 
que, por decirlo asi, fuesen contados en el numéro 
le sus familiares y de su servidumbre. 

< La dureza eon que en todo tiempo trataba â su ino- 
cente cuerpo, nunca disminuyô ni su afabilidad, ni 
la inaltérable dulzura con que recibia â todos, ga- 
nando tanto los corazones, que esto mismo le facilité 
la reforma de su clero ; pues al ver su admirable des- 
interés, y movido de sus grandes ejemplos, se sujeté 
â todo Io que quiso, y admitiô cuanto le prescribié 
para restituir â su antiguo vigor la disciplina: Muchas 
veces se anticipaba à sus edictos la reforma de las 
costumbres. Amaban y estimaban tanto las ovejas al 
pastor, que ninguna se atrevia à descarriarse del 
aprisco, oyendo todas su voz con tanta docilidad y 
con tanto respeto , que à la primera visita mudo de 
semblante todo el obispado, Ultrajàronle ciertos 
lioinbres disolutos y atrevidos con algunas sâtiras 
mordaces y picantes ; pero el santo obispo no se valiô 
de otrosmedios para converlirlos, que de su pacien- 
cia y de su modération. No hubo impiedad tan orgu-* 
llosa ni tan fiera que pudiese resistir â su virtud, 
desarmando su mansedumbre â los mas insolentes t 
euya conversion se considéré como uno de sus 
mayores milagros. Muchos obrô su extraordinaria 
caridad con los pobres, Sucediô no pocas veces que, 
despues de consumido y expendido todo el dinero 
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para asîstirlos on sus necesidades, se hallô socorrido 
de Dios por caminos imprevistos y no csperadôs. 
Pidiôle un pariente suvo algun socorro para casar â 
una hija como corresponde â su calidad, y el santo 
obispo, sordo siempre â las voces de la carne y san- 
: grc, le respondiô que, si le daba una corta cantidad, 
j rie nada le serviria ; y si se la daba grande, cometeria 
j un hurto quitando sus bienes à los pobres. 

Nunca se comprendiô mejor el mucho bien que 
puede hacer un santo obispo en su diôcesis, que en el 
pontificado de nuestro santo. Sus rentas eran cortas, 
pero era grande su zelo. Sustentaba una multîtud de 
pobres, que al parecer bastaban para empobrecerle 
à 61 ^ siendo muy rara la familia necesitada à quien no 
socorriese con alguna limosna. No solo aumentô el 
numéro de los canônigos de su catedral, fundando 
algunas prebendas para que se celebrasen los oficios 
divinos con mayor dignidad, sino que fundô tambien 
muchas iglesias colegiales en muchos lugares de su 
obispado, donde liasta entonces apenas habia un sa- 
ccrdote. Igualmente fundô él solo quince comuni- 
dades religiosas, proveyéndolas de todo lo necesario; 
v reformé asi la profanidad de los trajes comola 
corrupcion de las costumbres en todo su obispado. 

Hacia muy alto aprecio de su virtud el papa Nico- 
)ao V, miràndole con la mayor veneracion, y deseaba 
colocar aquella grande antorcha en puesto mas ele- 
vad-9, desde donde pudiese difundirse mas en la Igle- 
sia su brillante resplandor, cuando sucediô la muerte 
de Dominico Micheli, patriarca de Grado, en el ano 
de 1451. Y bien persuadido de que ni el senado ni la 
ciudad de Venecia consentirian nunca en que se les 
privasede su santo prelado , resolviô trasladar el pa- 
tnarcado de Grado à la silla épiscopal de Venecia, 
precisamente en consideracion à nuestro santo. Costô 
mucha dificultad hacerle aceptar esta nueva digni- 
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dad, y fuè necesaria toda la autoridad del papa para 
vencer su repugnancia por lo mucho que sobresal- 
taba à su humildad cualquiera cosa que oliese à 
lustre, aparato y esplendor. No se disminuyô su 
fervor con el peso de los afios. Todos los dias cele- 
braba el santo sacrificio de la misa con nueva devo- 
cion j creciendo cada dia su amor â Jesucristo y su 
ternura â la santisima Yirgen, por lo que cada dia le 
colmaba tambien el Seftor de nuevos favores. Cierto 
santo ermitano , que hacia mas de treinta anos vivia 
en la isla de Corfu con grande opinion de santidad, 
asegurô à un noble veneciano que Dios estaba extre- 
mamente irritado contra laciudad de Venecia , la que 
ya hubiera experimentado los terribles efectos de su, 
cèlera si no la hubieran desarmado las oraciones del 
santo patriarca. 

Hacia tiempo que se iban debiîitando sensible- 
mente sus fuerzas, sin ser posible reducirle nunca à 
que moderase algo sus apostôlicos trabajos, sus mor- 
tificaciones y su abstînencia, cuando, diciendo misa 
un dia de Navidad, se sintiô exlraordinariamenle en- 
cendido en un vivisimo deseo de gozar de Dios, y de 
verle cara â cara. Al salir del altar, le asaltô la calen- 
tura, y en pocos dias le redujo al ultimo peligro. 
Siempre habia dormido sobre la dura tierra, y no se 
pudo conseguir de él que mejorase de cama en la 
ültima enfer medad. Jesucristo muriô en una cruz, 
decia el santo â los que le apuraban sobre esto, ( j y 
quereis que un pecador como yo muera en una blanda 
cama P Dâbanlc mucha pena los desvelos y la solici- 
tud de los que le asistian por procurarle algun alivio, 
y no fué posible vencerle â que admitiese el mas 
mînimo, ni aun se le pudo persuadir â que interrum- 
piese su abstinencia. En fin, habiendo recibido los 
santos sacramentcs, y despues de haber consolado à 
sus familiares, que se deshacian en lâgrimas, dicién- 

x 9. 9 
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dolesno dcbian cclebrar cou llanto cl dia mas alcsrro 

« / 

de su vida, entrego tranquilamente su espiritu al 
Senor el dia 8 de euero dcl ano 1455, â los sesenta y 
1 res y incdio de su edad, lleno de dias y de inercci- 
micntos, dotado con el don de profecia y de mila¬ 
gros, que continuaron despues de su mucrtc. Todos 
convienenenquelasobrasque dejô al püblico estân 
mas Ilenas de sôlida piedad que de afectada érudition» 
siendo dificil leerlas sin que el aima se sienta movida 
de devocion por la que respiran. 

Fué preciso dejar expuesto el santo cuerpo por 
muchos dias à la veneracion de los pueblos que 
soncurrieron de todas partes luego que se extendiô 
ia noticia de su muerte. Suscitôse una disputa sobre 
el lugar de su sepuitura entre el cabildo de la catedral 
y los canônigos reglares de san Jorge, por euyo mo- 
tivo estuvo el cadàver dcscubierto por cspacio de 
sesenta y siete dias en la sacristia de la iglesia patriar¬ 
cal , sin que al cabo de tan largo tiempo se experi- 
mentasc ni la mas minima seùal de corrupcion. Hizo 
el Senor glorioso su sepulcro con gran numéro de 
milagros ; por los cuales y por la santidad de su vida 
sc moviô à bealificarle el papa Clemenle VIH, prece- 
diendo las formalidades necesarias -, y el papa Alejan- 
dro VIÏI le canonizô solemnemeute el aùo de 1690, 
fijando su fiesta, por orden de la Santa sede, al dia 
5 de setiembre, que acaso séria el de la traslacion 
de sus reliquias, 

MAUTIUOLOGIO ÎIOHANO. 

EnRoma, en un arrabal, san Yictorino, obispo y 
mârtir, quicn, brillando en santidad y milagros, fué 

elegido por todo el pueblo para obispo de Amiterno* 
Destcrrado cou d t empo bajo Nom Trajano à Conti- 

lian, lugar paulanoso y mal sano, fué colgado cabeza 
abajodeôrden deljuezÀureliano» Ilubiendo padeeido 


i 



SETIEMBRE. DIA V. 147 

tal supl/cio por cspacio de très dias, murio victorioso 
al cabo de'ellos. Los cristianos recogieron el sarito 
cuerpo y le dieron honrosa sepultura en Amiterno. 

En Porto, la fiesta de san Herculano, mârtir. 

Eu Capua, san Quincio, saa Arconcio y san Donato, 
mârlires, 

Diclio dia, san Piémulo, prefecto de la corte de 
Trajano, quien, abominando la crueldad que el cm- 
perador usabacon los cristianos, fué azotado y de- 
capitado. 

En Malacia de Armenia, eî martirio de san Eudoxio, 
san Zenon, con mil y cien companeros, soldados, los 
que, abandonando el cingulo militar, fueron muertos 
en la persecucion de Diocleciano, por haber confe- 
sado à Jesucristo. 

En Constantinopla, san lîrbano, san Teodoro,’san 
Menedemo, y setenta y siete eclesiàsticos compafie- 
ros, mârtires, quienes, melidos en un barco por el 
ernperador Valente, fueron quemados en él por la 
fe catôliea. 

En el pais de Teruena, en el monasterio de Sithieu, 
san Bertino, abad. 

En Aquitania, san Taurino, obispo de Eause. 

En Picardia, cerca de Guise, santa Preuva , virgen, 
despedazada por unos impios. 

En Laon, san Cenebando, obispo de dicba ciudad. 

En Soisons, san Ànserico, obispo, quien asistiô al 
coneilio de Reims bajo Sonnace. 

En Yesi en la Marca de Ancona, san Séptimo, 
obispo y mârtir, patrono de la santa iglesia catedral 

de dicba ciudad. 

En Ravena, san Ursicino, obispo. 

En Eliopia, san Dimado, confesor. 
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La misa es en honor dcl santo^ y la oracionia que signe, 

. Da, quæsuimis, omnipotcns Concédcnos^ 6 Dios Ollini- 
Dci\$, ut beaiiLauvcniii, con- polente, que en la vénérable 
fessons lui afquc poniiHcis, solemnidad de lu confesor y 
veneranda solemnilas, cl de- ponliflCC San LorCH/,0 Justinia- 
voiioncm nobis augcal cl salu- no , crezca en nosotros el espi- 
îcm.Pcr Domiuum nosirum... ritu de la piedad y el desco de 

nueslra salvacion. Por nueslro 
Senor... 

La epistola es del cap . 2 de la primera del apàstol 

san Pablo à los Corintios, 

Fratres : Ego ctirn venisscm IlermailOS : Cuando vine â 
ad vos, vent non in subit mi- vosotros, vine à anunciaros cl 
talc scrmonis, aut sapienLiæ , leslimonio de Jesucrislo , no 
annuntîans vobis tesiimonium con sublimidad de palabras 6 
Clmstl Non cnim judicavi me de sabiduria. Porque no cm 
scire aliquid inicr vos, nïsi que sabia otra cosa estando 
JcsumChristum, et bunc cm- entre vosotros, que à Jesu- 
cifixum. El ego inînfîimilaïc, cristo, y este crucificado. Y 
ci timoré, et tremorc mulio yo esluve entre vosotros cou 
fui apud vos : ei scrmo meus, muclio abatimienlo y lemor v 
et prædicatio mca non in per- temblor; y mi conversacion y 
suasibilibus humanæ sapieniiæ predieaeion fué, no con per¬ 
vertis , sed in ostensionc spiri- suasivas palabras de la bumana 
tus cl viriulis : ul fides vesira sabiduria, sino en la manifes- 
non sil in sapienlia hominum, 'tacion del espirilu y de la vir- 
sed in vinuic Dci. tud ; para que vuestra fe no 

estribe en sabiduria de Nom¬ 
bres, sino en la virlud de Dios. 

NOTA. 

<( Desde el principio de esta epistola déclara sau 
’> Pablo à los Corintios que no les predicô à Jesucristo 
» crucificado buscando voces escogïdas, ni afectando 
» un a elocueneia profana, sino llana, humilde y sen- 
» cillamente^ porque la palabra de Dios no necesita 
>i de artificios ni de afeites para persuadir. » 
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UEFLEXIOAES. 

No vine à vosotros con sublimidad de palabras . ; Que 
escândalo! jqué monstruosa contradiccion la de los 
ininistros del Evangelio,si en sus aleetados sermones 
husean sus aplausos al mismo tiempo que estân pre- 
dicando las humiliaciones, los abatimientos de todo 
un I)iosî Entonces en lugar de espantar, deaterrar la 
divina palabra a manera de un rayo fulminado, no 
hace mas que lucir y brillar débil y râpid&mente â, 
modo de exhalation 6 de relàmpago, diYirtiendo â 
los oyentes tranquilos y sosegiidos. Esto es lo que el 
mismo Apôstoî llama corrompcr y adulterar la palabra 
de Dios : adultérantes verbum Dei. Pues que 4 la pala¬ 
bra de Dios necesita de artificios ni de afeites para 
persuadir? 4 dépende su virtud de nuestra elocuencia? 
£eran muy habiles en eî arte de hablar doce pobres 
pescadores ignorantes, idiotas y groserosP^en que 
escuela habian estudiado las flores y las figuras rc- 
tôricas? Predicaron estos apôstoles conuna admirable 
sencillez aquellas incomprensibles verdades, aquella 
doctrina dura, ingrata, y por decirlo asi, alborota- 
dora, y la predicaron à los Griegos que se precia- 
ban de una sabiduna enteramente liumana, fundada 
toda en la razon riatural \ predicaron estas verdades a 
los Romanos orgullosos, fieros y sensuales; predicà- 
ronla â todas lasnaciones, aun â lasmasbârbaras*, y 
esos Griegos, esos Romanos, esasnaciones sujetaron 
su razon, rindieronsu imaginaria sabiduna, todo su 
entendimiento, todas sus luces â las yerdades delà fe, 
y todo el universo se convirliô. San Pedro convirtiô 
con su primer sermon en medio de la misma Jerusa- 
len cerca de très mil personas* ^deberanse todas* 
estas maravillosas conversiones à la elegancia de las 
voces, à los ingeniosos rasgos de los oradores, à la 
briliautez de los pensamientos y â la artificiosa elo- 
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cuencia de los predicadores? iy no es este artificio 
puramente humano cl que el dia de hoy embota la 
punta de las mayores verdades, debilitando todasu 
fùerza? Apenas sc convierte en diez afios un solo pc- 
cador con una espesa nube de predicadores que hacen 
resonar esos pulpitos, siendo asi que se predican 
las mismas verdades : ,-de dônde nacerà tan prodi- 
giosa esterilidad, siendo una misma semilla? Nacede 
que muchas veces le quita toda su Yirtud el artificio 
con que se la prépara. Ya no se predica la palabra de 
|)ios, sino una palabra puramente humana : i puës de 
que nos admiramos, ôquémaravilla es queproduzca 
tan poco fruto? Dichoso aquel que solo aprecia no 
saber mas que â Gristo crucificado. Y tendrân esta 
divina sabiduria las personas inmortificadas, las sem 
sualcs, aquellos idolâtras de las diversiones y de los 
pasatiempos? ; Ah, y cuântas verdades nos descubre 
la vista sola de un crucifijo ! En él veo un prodigio de 
amor, un terrible ejemplo de justieia, un motivo y un 
modelo de penitencia muy persuasivos. En él veo 
hasta donde nos amô el buen Jésus; hasta dônde 
llegô su aborrecimiento al pecado; hasta donde debo 
yo aborrecer la culpa, y hasta dônde debo amar â 
Jésus. Olvidemos todo lo demàs para grabar bien en 
nuestros corazones unas leeeiones tan riecesarias. 

El evangelio es del cap . 25 de s an Mateo. 

In îllo temporc, dixit Jcsus En aquel tiempo * dijo Jésus 
diseipulis suis parabolam banc : â SUS (liSCipuloS esta parâbola : 
Homo quidam peregrè profi- Un hombre que debia ir muy 
ciscens, vocavit servos sues, lejos de su pais, llamô â sus 
et tradidil illis bona sua. Et uni criados , y les cnlregô SUS bie- 
dédit qumque lalenta 3 alii au- nés. Y â uno diô cineo talentos, 
tem duo, alii verô unum , â otro dos, y à otro uno, â cada 
unicuiquc sccundùm propriam cual Segun SUS fuerzas, y se 
viriutem, cl profeclus csl sla- partiô al punto. Fué, pues, el 
liro. Abiii aulem qui quinque que habia recibido los cinco 
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lalcnfa acccpcrai, et operatus 
esl in cis, et lucratus est alla 
qainque. Similîlcr, el qui duo 
acceperat. lucratus est alia duo. 
Qui aulem unum acccpcrai, 
abiens fodit in terram, et abs- 
^ondit pccuniam domini sui. 
Post multum verô temporis 
venit dominus servorum iilo- 
mm, et posuit rationem cum 
cis. Et acccdens qui quinque 
talcnta acceperat, oblulit alia 
quinque talcnta, diccns î Do¬ 
mine, quinque lalcnla tradidisti 
mîhi; cccc alia quinque super- 
lucratus sum. Ait illi dominus 
ejus : Euge, serve bonc el fi- 
deïîs, quia super pauca fuisli 
fidelis, super mulla te consli- 
tuam, infra in gaudîum domini 
lui. Accessit autem et qui duo 
tulciila acceperat, et ait : Do¬ 
mine , duo lalenla tradidisti 
indu, eccc alia duo lucratus sum. 
Ait illi dominus ejus : Euge , 
serve bone el fidelis, quia su¬ 
per pauca fuisli fidelis, super 
mulla le conslituam, inlra in 
gaudîum domini lui. 


talentos â comerciar con ellos. 
y ganô otros cinco. Igual mente 
el que habia recibido dos, ganô 
olros dos. Pero el que habia 
recibido uno, Iiizo uu hoyo eu 
la lierra , y escondiô cl dinero 
de su senor. Mas despues de 
mucho tiempo vino el senor do 
aquellos criados, y les tomô 
cuentas. Y llegando el que 
habia recibido cinco talentos , 
le ofreciôotros cinco,diciendo : 
Senor, cinco talentos me entre- 
gasie, hc aqui otros cinco que 
he ganado. Dijole su senor : 
Bien esta, siervo bucno y liel ; 
porque lias sido fiel en lo poco, 
le daré el cuidadodelomucbo; 
entra en el gozo de tu scîior. 
Llegô tambien el que habia 
recibido dos (alentos, y dijo : 
Senor, dos talentos me entre- 
gasle, hé aqui otros dos mas 
que lie granjeado. Dijole su 
senor : Bien esta, siervo bueno 
y liel; porque bas sido fiel en 
lo poco, te daré el cuidado de 
lo mucho ; entra en cl gozo do 
tu senor. 


MED1TÀC10N. 

CÔMO NOS ÎIEMOS DE APBOVECHÀR DE LOS TALENTOS 

QUE DIOS NOS DIÔ. 

PUMO PIUMEUO. 

Considéra, dice san Gregorio. que ese Senor que 
hizo un viaje fuera de su pais es nuestro Redentor. 
Este divino Senor es el que nos ha enriquecido con 
sus dones. i Que cosa buena tenemos que no la haya- 
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mos recibido de su liberalidad ? Los talentos natu- 
raies, los dones de la gracia, el tesoro de los sa- 
cramentos, los beneficios particulares, los bienes 
comunes, la inisma vida-, todo cuanto tenemos nos 
viene de este soberano duefio , y de su bondad 
hemos de rccibir todo cuanto esperamos. Quién no 
sabe que itodos los bienes de la naturaleza, todos los 
tesoros de la gracia , todas las riquezas de la gloria 
estàn â su disposicion? i que afectos de amor y de. 
respeto no deben ocupar nuestro corazon hâcia tan^ 
grande y tan amable duefto? [Y cuanto debe ser nues¬ 
tro eterno agradecimiento ! ; cômo nos debemos apro- 
vecbar de todos estos bienes ! Puédese decir que todos 
nosotros somos como mayordomos de este divino 
amo. Confiônos todos los bienes, todos los talentos 
que tenemos 5 pero nos los confié solamente para que 
negociâsemos con ellos 5 ninguno nos diô de que no 
nos haya de pedir estrecha cuenta, ninguno que no 
esteinos obligados à poner â lucro para su mayor 
gloria. Pero i y cômo nos hemos aprovechado de ellos 
basta aqut? ^cuà] ha sido nuestro reconocimiento? 
i hemos considerado todas esas prendas de aima y de 
cuerpo, todos osos bienes de la vida y de la fortuna, 
todas esas gracias y esos auxilios sobrenaturales, 
como puros beneficios de su misericordia? <> no hemos 
abusado de esos bienes? ^qué gloria hasacado Dios 
de ellos? jgnoramos por ventura que, si abusamos 
de ellos, si los aplicamos à otros fines que à aquellos 
â que fueron destinados, si los disipamos como lo 
hizo el infiel administrador, Dios los retirarà? Ya no 
nos concédera ni mas tiempo, ni mas medios para 
négociai'-, castigarà nuestra infidelidad y nuestra ne- 
gligencia con todo el rigor de su justicia, y nos dejarâ 
en una desdichada pobreza, que nos oprima sin 
recurso : Dominus meus aufert à me villicalionem. 
jCuântos siervos inutiles hay hoy en el siglo, en la 
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Iglesia y en el estado religioso ! Habian recibido gran¬ 
des talentos, tenian grandes bienes, y por consiguiente 
grandes medios para santificarse; se les habian dis- 
pensado gracias. Lo mal que usaron de ellas, la negli- 
gencia con que las cultivaron, la pérdida, ô por Io 
menos la inutilidad de todos esos talentos por culpa 
suya, todos son documentos quese aîiaden â los autos. 
I En qué pararâ el juicio ? ^ cuâl sera la sentencia? 

PUtfTO SEGUXDO. 

Considéra que, aunque los dones y los talentos sean 
diferenles, el lin siempre es uno mismo. Distribuye 
Dios sus gracias, sus favores, sus beneficios entre 
quienes quiere y como quiere-, pero en esta diversa 
distribucion â diferentes sugetos, y en esta desigual- 
dad de talentos concedidos>â sus siervos, siempre 
tiene Dios igualmente por motivo su mayorgloria, 
y la salvacion de aquellos â quienes los concédé, 
Quiere Dios que cada uno cultive y aproveche sus ta- 
lentos con todo el ardor, con todo el zelo y con toda 
la posible aplicacion. i Corresponde siempre la utili- 
dad y el producto à la intencion del soberano dueno? 
i merecerân todos los siervos que el amo los honre 
con elogios por su fidelidad ? £qué uso se hace de los 
bienes de la naturaleza, de la fortuna y de la gracia 
que se han recibido? que. uso se hace de las prendas 
de aima y cuerpo, de los auxilios sobrenaturales, de 
aquelias gracias que muestran especial amor y par- 
ticular benevolencia? Hàcense lucir los talentos, no 
se sepultan los tesoros, no se entierrau las buenas 
prendas 5 pero i se aprovecha todo esto para el cieîo? 
Ko se pasa la vida en ociosidad; pero aquello en que 
se emplea ^acreditarà à todos de buenos y de lîeles 
siervos? £cs posible que el mundo no se lievarâ los 
réditos de todos esos bienes? es posible que no se ira- 
bajarà por el mundo con preferencia al fin que todos 

0 * 
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nôs dëbemos proponer en la negociacion con los ta- 
lentos? Que cuenta se darà â Dios de esas bellas prendas 
del aima, emple'adas, ô, por mejor decir, perdidasy 
malogradas en puras bagatelas? /de esas hermosas 
prendas del cuerpo, que quizà solo sirvieron para la 
perdicion del aima? /de esas riquezas consagradas à 
la profanidad, al fausto, al orgullo y al regalo?/de 
esa salud tan inal aprovechada? Pues que, / solo te 
habia hecho Dios grande, noble y rico para facilitarte 
los medios de desagradarley de ofenderîe con mayor 
libertad ? y esas nobles prendas de corazon y de 
aima, ese entendimiento despejado, esa agudeza viva 
y pénétrante, ese ingenio superior, esa brillantez /solo 
te la concedio el Sefiorpara quefuesesmas arrogante, 
mas ambicioso, mas soberbio , y acaso tambien mas 
peligroso enemigo de Dios^ valiéndote quizà de tu 
mismo ingenio para hacer que triunfe el vicio, para 
excusar la disolueion, para propagar el espiritu del 
mundo, y puede ser que tambien para derramar y 
sostenerelerror? Dîme, esas ricasgalas, esostrofeos 
de la mas aîtanera vanidad, todas esas locas profu- 
siones en espléndidos banquetes, en soberbios mue' 
blés, en magnificas carrozas; ese juego tan desbara- 
tado en que muchas veces se pîerde en unasola noche 
la renta de todo un aîïo ; esos dispendios, esos gastos, 
aun mucfto inas yergonzosos é indécentes ; dime, 
repito otra vez* /séria todo esto el fin que Dios se 
propuso cuando te diô mas bienes que â los otros ? Una 
de dos , 6 lias de decir que nada de eso le dehes â 
Dios, lo que séria una itnpiedad, una horrible blas- 
femia, ô bas de confesar que tienes que dar à Dios 
una terrible cuenta de todos los beneficios espirituales 
y corporales que bas reeibido de su mano. 

Mi Dios, confieso que cuanto tengo Io he reeibido 
de vos, y declaro que nada quiero tener que no sea 
dirigido â vuestra mayor gloria. Gimo, Seftor, cuando 
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considero lo mai quche usado de todo : Patientiam 
habeintne, et omnia reddam tibi. Tened todavia un 
poco de pacieneia conmigo, que yo os restituiré todo 
lo que os debo. 

JACULATOttïAS. 

Patientiam habe in me > et omnia reddam tibi . Mattb. 48. 
Dadme, Sehor, un poco mas de tiempo, que yo os pro~ 
meto no emplear de aqui en adelante los talentos 
que me habeis dado, sino en serviros mas y mas 
’con ellos. 

Omnia propter scmetipsum opcratus est Dominus. 
Prov. 46. 

Bien sé, Dios mio, que todo lo habeis criado para 
Yuestra mayor gloria^ y asi de hoy mas este sera 
el ünico fin de todas mis acciones. 

PROPOSïTOS. 

4. Todo lo hemos recibido delà liberal mano de 
Dios*, no hav bien ni talento que no sea don de su 
bondad; de eiia esperamos todo cuanto puede iison- 
jear nuestros deseos. Nosotros no somos mas que 
administradores, 6 à lo sumo unos como mayordo- 
mos de este sobcrano dueno : sabemos que le hemos 
de dar exacta cuenta de todo lo que nos ban entre- 
gado; y en medio de eso, tquién piensa en esta 
cuenta que ha de dar? Üsase de los talentos y bienes 
recibidos como si fueran frutos propios nuestros. Las 
pasiones, la coneupiscencia, los pasatiempos, el in- 
terés, el amor propio; à esto se dirige, por lo co- 
mun, el uso que hacemos de todos estos bienes. 
êCuànrîo se ha visto desôrden mas universal ni mas 
extraiïo? îno te remuerde cosa alguna la conciencia 
en este punto? Examina hoy en que has empleado 
hasta ahora tus bienes y tus talentos. tNo se mezelo 
nunca en este empleo la vanidad^ la ambieion ni la 
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inclinacion â los pasatiempos? No créas que esta doc- 
trina es un mero consejo de perfection; es preeepto 
formai y positivo que habla con todos, y à todos los 
estrecha con la mayor obligation. ; Cuànto te sor- 
prenderàs, cuànto te espantaràs, cuàl sera tu asom- 
bro cuando en el ûltimo momento de la vida te pida 
el soberano Duefio estrecha cuenta de todo lo que 
recibiste ! Trata de poner en pràctiea una reflexion 
tan importante. 

2. Toma desde Iuego una viva y eiîeaz resolueion 
de tener siempre â Dios delante de los ojos en el use 
de todos tus bienes y talentos. Si te halias dedicado 
al sagrado ministerio, sea la gloria de Dios, la salva- 
cion de las aimas, y sobre todo, la tuya propia ci 
principal motivo y como el primer môvil detodas lus 
funciones. Si estas dentro del mundo, no uses de tus 
bienes para otro fin. Del buen uso de estos dépende 
tu salvacion. 
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DIA SEIS. 

SAN BERT1N, abad de Sitiiieu. 

Hâcia el fin del siglo séptimo y hàcia el principio del 
ectavo diô el Serïor al mundo cristiano un ejemplo 
de perfecto desasimiento, y un excelente modeio de 
la perfeccion religiosa en la persona de san Bertin. 
Era pariente cercano de san Orner, y por consiguientc 
su familia una de las mas nobles y mas poderasas 
del pais. Naciô en Goidenthar, patria de san Orner, 
6 por lo menos en el territorio de Constancia en ci 
alto Rin, que sépara al pais de los Suizos de la Suabia. 
Fruto fué de la cristiana educacion que le dieron, y 
sobre todo de la gracia sobreabundaute con que le 
previno Dios desde la infancia, aquella antieipada 
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vîrtud que se dejô admirai* en el nino Berlin desde sus 
primeros aùos. 

El esplendor de su nacimiento, la opuîeneia de su 
casa, su grande ingenio y las demàs bellas prendas 
de que estaba dotado, lodo concurria à prometerle 
las mayores esperanxas, abriéndole una carrera toda 
cubierta de flores. Presentâbale el mundo â manos 
lienas lo mas îisonjero y lo mas tentador que posee 
en edo que se iiama fortuna; no habia puesto tan 
elevado ni empleo tan distinguido à que no pudiese 
aspirar racionalmente. Conspiraba lodo â brindarle 
con las conveniencias y con las mas exquisitas dul- 
zuras de la vida en una edad en que la apariencia sola 
de Ios honores deslumbra, y la esperanza de îos pla- 
ceres encanta. Pero todos estos halagüeftos alracli- 
vos hicieron poca impresion enei niào Berlin. El gusto 
que iba tomando â la oracion y â los libros devotos, 
las vidas de los santos que leia frecuentemente, su 
continua meditacion en las verdades eternas de la 
religion, y la tierna devocion à la santisima Virgen*, 
todo esto le inspiraba disgusto y tedio â cuanto res- 
piraba fortuna, élévation y brillantez, comunicàn- 
dole uria grande inclinacion, un singular amor al 
recogimiento, à la soledad y al retiro. Moviôle mucho 
cl ejemplo que le acababa de dar su ilustre pariente 
san Orner, el cual, prevenido con la misma gracia 
que Bertin, lo habia abandonado todo por seguir à 
Jesucristo, y se habia ido â encerrar en el célébré 
monasterio de Luxeu, en el condado de Borgofta. 
Hacia tiempo que nuestro santo andaba tambien me- 
ditando volver las espaldasal mundo, y asi le parecio 
que ya no debia detenerse mas en debberar; por lo 
que, resuelto â imitar el mismo ejemplo, y â tomar 
el mîsmo partido, puesto que para ello le solicitaba 
tambien la misma gracia, sin dar oidos â las voces 
de la carne y sangre, se déterminé en fin â seguirle. 
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Ténia Bertin dos amigos, llamados Momolein y 
Ebertran, que habian contraido con él la mas fma 
amistad, uniendo à todos très la conformidad de ge- 
nios y de inclinaciones, los cuales no bien enten- 
dieron su resolucion, cuando le quisieron tambien 
i.companar en su retiro. Partieron todos très à Luxeu, 
donde fueron tiernamente reeibidos del abad san 
Walberto, que lo era à la sazon de aquella célébré 
y santa comunidad despues de la muerte de san Eus*- 
taquio, sucesor de san Columbano, su primer fun- 
dador, y que tanto la habia ilustrado con su santidad 
y con sus milagros. 

Vivian en aquel santo monasterio, menos como 
hombres que como ârigeles, mas de quinientos mon- 
jes, cuvo fervor creciô visiblemente con el de los 
très novicios. Sobresalia mucho en el ejercicio de 
todas las virtudes san Orner, que hacia algunos anos 
sehallaba eu el monasterio. Este fué el modeio que 
Bertin se propuso à si mismo para la imitacion ; y 
aunque el original descoliaba tanto en las virtudes 
monâsticas, presto se le igualo la copia. Desde luego 
se dejo admirar su modestia, su humildad,sumortifi- 
cacion, su piedad y su frecuente trato con Dios en 
la oracion, Apenas podian comprcnder los mas an- 
cianos lo mismo que estaban vieudo \ esto es, como 
un joven ilustre dotado de tan nobles prendas, y en 
la flor de su edad, habia llegado casi âlo mas alto 
de la perfeccion dos meses despues que habia dejado 
el mundo. Yerdad es que ahorrô mucho camino su 
recogimiento interior, su exacla observancia hasta de 
las réglas mas menudas, y los rigores de su asom- 
brosa penitencia; de manera que toda aquella nu- 
merosa comunidad de Luxeu no luvo la menor duda 
en que con cl tiempo séria el novicio uno de los mayo- 
res santos que ilustrasen al monasterio. 

Acabado el tiempo de la probaeion y noviciado-, 
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hîzo Bertin la profesion juntamente con sus compa- 
ileros; y considerandoei superior ios méritos de todos 
très, y !os grandes servicios que podian hacer â la 
Igiesia, Ios obligé à ordenarse de sacerdotes despues 
de haber recibid** ios demàs érdenes sagrados. Con 
eî sacerdocio adquirîeroft nuevo reaîce las virtudes 
de san Bertin, y por la disposicion con que recibiô 
los sagrados érdenes mereciô aquella abundancia de 
gracias y de dones sobrenaturales que acompaiïan al 
sagrado carâcter cuando se recibe dignamente. Pare- 
cia Bertin en el altar un abrasado serafin-, tanto se 
manifestaba bàcia afuera en divinos ardores y en 
dulces copiosas lâgrimas el encendido amor de Bios 
que inflamaba su corazon. Habia sido promovido san 
Orner al obispado de Teruena, ciudad de los Paises 
Bajos, en el condado de Artois, y trabajaba con feli- 
cisîino suceso en desmontar aquel inculto campo, 
que despues de mucho tiempo estaba cubierto de 
maleza ^ y noticioso el abad deLuxeu de queel santo 
obispo ténia necesidad de obrcros que le ayudasen 
à trabajar en la vina de! Senor , le pareciô no podia 
encontrar otros mas à propésito que san Bertin, Mo- 
molein y Ebertran, los euales respetaban à Bertin 
como â su maestro en la perfection religiosa. Par- 
tieron juutos cou labendicion del abad, dejando â 
toda la comunidad muy desconsolada porque perdia 
de vista aquellos très grandes modelos. Recibiôlos 
san Orner con el gozo que acostumbran los santos, 
siendo siempre lavirtüd su verdadero principio-, y 
apenas les diô su mision, cuando se aplicaron à la 
instruction de los pueblos con un zelo que no podia 
dejar de merecer las bendiciones de Bios. 

Habièndose encontrado con un campo que casi 
habia un siglo estaba enteramente abandonado, y 
que aun desdelos principios no Iiahiatenidomasquc 
un cultivo somerO y superficial, tuvieron que pade- 
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ccr muchas fatigas, trabajos y contradicciones en un 
empeno tan arduo como era cl desarraigar â un mismo 
tiempo la idoîatria y los vicios que reinabanen ci 
pais, y civiiizar las costumbres de aquellos pueblos 
todavia bàrbaros y feroces por la mayor parte. 

Muy en breve recogieron una abundante miés los 
1 res varones apostôlicos, tan poderosos en obras 
como en palabras -, y echando Dios la bendicion à sus 
zelosos trabajos , todo el pais mudô de costumbres 
y de semblante, mudando de religion. No encon- 
trando ya nuestro santo estorbo alguno que pudiese 
contener su fervor, soltô larienda à su zelo; pero sin 
que las apostôlicas fatigas le disperisasen de sus acos- 
tumbradas penitencias, siendo la mocion de sus pa¬ 
labras efecto de su tierna devocion. Persuadian sus 
ejemplos tanto como sus sermones, y ganaba los 
corazones de todos con aquella su dulce mansedum- 
bre, que â ejemplo de Jesueristo hacia en parte su 
caràcter. 

Asi cultivaba san Bertin con sus dos compafieros 
aquel silvestre terreno, que ya comenzaba â llevar 
tan copiosos frutos, cuando unsenordel pais lia- 
mado Àrdcal, movido de las maravillasque obraban 
lbs apostôlicos varones bajo la dircccion de san Orner, 
y en reconocimiento de la gracia de su propia con¬ 
version, fué à ofrecer generosamente al santo prelado 
el territorio de Sithieu con todas sus pertenencias 
para que usase de ci como juzgase mas conveniente 
â la mayor gloria de Dios y provecho de los pueblos. 
Yiendo san Orner tanta multitud de conversiones 
como se hacian cada dia, y pareciéndole muy necesario 
algun retiro donde se pudiesen réfugiai' los que desea- 
sen servir â Dios apartados del comercio y del buiii- 
ciodel mundo, consintiô se fundase en aquel sitio un 
monasterio para san Bertin y sus dos compafieros, y 
para que se recogiesea en él los que se hallasen mo- 
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vidos â vivir en la soledad. Tal fué el origen de la cé¬ 
lébré abadîa de Sithieu, que por largo tiempo fué en . 
el Artois un seminario de santos, como lo fué en 
Borgofiaîa abadia de Luxeu. Fundôse presto el mo- 
nastcrio; y apenas se hallô erigido, cuando se liallo 
poblado. Kl primer pensamiento del santo obispo fué 
que desde luegolegobernase san Berlin pero el santo 
àquien sobresaîtaba la sombra sola de prelaeia, le 
supo alegar tanlas razones, que al fin consintiô san 
Orner en que Momoïein gobernase el monasterio. 

Muy en breve se hizo célébré en todo el pais, reno- 
vàndose en él aquellos grandes ejempîos de morlifi- 
cacion y de santidad que tanto se admiraron en los 
monasterios antiguos mas celebrados. Era la oracion 
continua , el coro perpetuo, la abstincncia y los mas 
rîgidos ayunos las primeras réglas del instituto. No 
obstante de tener el monasterio buenas rentas, la 
comida ordirtaria de los monjes eran raices, pan y 
agua ; lo demâs se repartia entre los pobres. Nunca 
se evacuaba el coro ni de dia ni de noclie, porque à 
todas boras se cantaban en él las divinas aîabanzas, 
ni los mas penosos trabajos dispensaban jamàs en 
estas santas vigilias. 

Habiendo muerto en el aïïo de 659 san Eloy, obispo 
de Noyon y de Tornay, fué nombrado el abad Mo- 
molein por sucesor suyo, y en su lugar entré san 
Bertin à ser abad del monasterio, sin que le valiesen 
sus razones ni sus làgrimas. Durante el gobierno de 
nuestro santo fué en rigor cuando el monasterio de 
Sithieu se hizo uno de los mas célébrés del reino ; 
pues apenas se extendiô la fama de que cra abad san 
Bertin, cuando de todas partes concurrieron pre- 
tendientes âponerse bajo su direction. Creciô tanto 
cl numéro de los monjes, que, siendo ya estrecho e! 
nuevo monasterio, fucpreeiso fundar otro de mayor 
capacidad *, y habiendo oblenido desan Omer laiglesia 
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de Nuestra Senora que él mismo habia fundado à ah 
guna distancia del monasterio, bizo construir nuevos 
cuartos en el mismo territorio de Sithieu, cerca de 
esta iglesia, y trasladô à ellos los monjes del convento 
viejo, que todo él se reducia à algunas malas celdillas* 
y este nuevo monasterio se dedico cou eï nombre 
de la santisima Virgen y con cl de san Pedro. 

Creciendo cadadia la reputacion de nuestro santo 
acudieron al monasterio de Sithieu los seîlores mas 
calificados para pasar el resto de la vida en ejercicios 
de penitencia y de virtud bajo su magisterio y disci¬ 
plina. Subio tante su numéro, que, no siendo tampoco 
va bastante cl nuevo monasterio, fué preciso pensar 
en fundar otro tercero mas capaz, como efectiva- 
mente le fundô el santo en el castilio de Worm- 
hoult, que liberalmente le ofreciô un seiïor llamado 
Hermar, y el santo abad le puso bajo la pvotec- 
cion de san Martin, que fué tamhien el titular de 
la iglesia. 

r Acompafiabasan Berlin sus exhortaciones con sus 
ejemplos, y tuvo el consuelo de ver copiar à aquel 
gran numéro de monjes en e) desierto de Sithieu los 
grandes modelos de penitencia, de observancia y de 
rigor que se creian encerrados para sieinpre en los 
desiertos de la Palestina. Sintiéndose muy decaido 
defuerzas corporaîes, y totalmente oprimido por el 
peso de sus rigores y de su extrema vejez, quiso ab- 
solutamente renunciar la prelacia para tener el com 
suelo de vivir y morir con dependencia y con subor- 
dinacîon. Renunciôla con efecto en manos de su 
querido discipulo Rigoberto, dedicândosc à solo Bios 
en su vida privada, para lo cual se retiré â una er- 
mita consagrada â la santisima Virgen cerca del ce- 
menteno de los monjes, donde pasaba en oracionlos 
dias y las noebes. 

Habia entregado toda su confianza â nuestro santo 
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cl conde Walbert, y ningun ano dejaba de visitai* 
muchas veces la iglesia del inonasterio para confesat* 
y comuîgar y cumplir con sus devociones. Àcabando 
un dia de comuîgar , recibiô una carta que le estre- 
chaba para que se volviese luego à su casa, y con la 
priesa partiô sin lomar labendiciou de] santo como 
lo acostumbraba, Admirado un monje llamado Dodo 
del precipilado viaje del conde, significô su extradez* 
à san Berlin, quien le respondié arrancando un pro 
fundo snspiro : j Ay Dios! ya d Scnor le castigô, y 
harto stvcramente. No bien acabô depronuncîar estas 
palabras cl siervo de Dios, cuando llegô un criado 
del conde, y arrojàndose â sus piés , le rogo -que se 
compadeciese de su amo, el cual habia caidodel ca- 
ballo y estaba medio nnicrlo, moîido todo el cuerpo, 
y ya casi espirando. Mandô Berlin que le trajesen un 
poco de vino, que tambien se hallô alli milagrosa- 
mente ; y echândole la bendicion, le enviô al enfermo. 
el que apenas le probe cuando quedô enteramente 
sano, y él mismo fué â pedir al santo la bendicion 
juntamente con el perdon de su falta. 

Paso san Berlin el resto de sus dias en contempla- 
cion, sujetândose por otra parte, como pudiera un 
novicio, â todos los ejercicios de la observaneia regu- 
lar *, y en fin, despues de haber vivido algunos aîios 
sin otro pensamieîito que el de prepararse para la 
muerte, la logrô feliz el dia 5 de setiembre del ano 709 
à los 96 de su edad, 6, segun algunos, â los 112. Fué 
enterrado en la Iglesia de san Martin, donde mani¬ 
festé Dios su sântidad con grau numéro de milagros. 
El aDo dé 846, temiendo Fuîquin, obispo de Teruena, 
que hurtasen este tesoro, le escondiô, y no fué des- 
cubierto hasta 204 aîlos despues. Colocâronse sus 
reliquias en una urna de pîata guarnecida de oro y 
piedras preciosas, en la cual sc conservan expuestas 
â la veneracion de los fieles. 
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ASO CRÏSTIAKO. 


SAN EUGENIO, obispo y mârtir. 

Despues de la muerte de san Deogracias, que suce- 
diô enel ano 457, estuvo sin obispo laiglesia catôlica 
île Cartagena del Africa 2-4 anos, gimiendo ios fieles 
bajo el insoportable vugo de los Vàndalos, implaca¬ 
bles perseguidores, que juntaban â la condicion de 
barbares el espîritu de herejes. Sacediô en el ano 476 
ô 477 à su padre Genserieo el rey Hunerico, hombre 
sumamente cruel, y de tan desenfrenada codicia, que 
diô muerte â todos sus hermanos, para que en ningun 
tiempo pudiesen aspirar à aquel imperio. Afectô en 
los principios alguna moderacion para con los catô- 
licos,concediéndoles ei libre uso de su religion, y 
consentiô â ruegos del emperador Zenon en que se 
eligiese un obispo catôîico en Cartago, aunque con 
ciertas condiciones violentas, que admitiô el pueblo 
impaciente de verse tantos afios sin pastor. 

Fuè elevado â aquella câtedra por universal con- 
sentimiento Eugenio, conocido por su eminente vir- 
tud y su gran sabiduria; cuya eîeccion colmô tanto 
de gozo à todos los catôiicos, que al parecer no sen- 
tian ya los males de la dominaeion bàrbara que 
sufrieron tanto tiempo, La irreprensible conducta del 
santo pastor le atrajo bien presto la veneracion aun 
de aquellos que no eran de la comunion ortodoxa. 
Proporcionôle Dios medios de hacer tan crecidas li- 
mosnas, que no era posible comprendcr cômo podia 
sostenerlas en un tiempo tan calamitoso, en que los 
bàrbaros se habian apoderado de todas las renias de 
îa Iglesia. Anadidas à esta admirable caridad su mo- 
destia, su humildad, su dulzura y su afabilidad, 
estaba edificado todo el pueblo al ver la singulav 
piedad y excelcrites virtudes que brillaban en Eugénie, 
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Como la conducta dcl santo pastor era en todo 
conforme eon ei espiritu del Evangelio, y se extendia 
su reputacion por todas partes, concibieron los Àrria- 
nos tanta envidia, y con especialidad Cirila é Cirola, 
a quien miraban como patriarca de su secta, que no 
hubo calomnia que no inventasen parahacerle odioso 
al rey Hunerico, â quien persuadieron que era con- 
veniente â la tranquilidad del pueblo y de! estado el 
queEugenio nopredicase la palabra de Dios sentado 
en la silla épiscopal, ni el que permitiese entrasen 
en la iglesia hombres y mujeres vestidos â la Yàndala. 
Représenté ei santo, luego que se le intimé la ôrden 
del rey conforme â las persuasiones de los herejes, 
que, estando la casa de Dios abierta, no podia expeler 
de ella â los que venian à orar y â instruise en la 
doctrina cristiana ; y mucho mènes â los que vestian 
segun el uso de la nacion, siendo como eran vasallos 
del rey. Irrité â Hunerico aquella justa representacion 
de taî manera , que de su érden se pusieron centinelas 
â la puerta dcl tempîo, que prendian por la cabeza 
con garfios de hierro à los hombres y mujeres, que 
con ropas vândalas veian acercarse ai templo, qui- 
tando cruelmente la vida â muehos de ellos. 

Estos fueron los principios de la horrible persecu- ' 
cion que aquel barbare principe suscité poco despues 
contra la Iglesia catélica, mayor, si eabe, que las 
mas sangrientas de los paganos- en la que desterré 
de un golpe cerca de einco mil personas, sin tener 
compasion de la edad, del sexo, del estado, ni aun 
de los enfermos, haeiendo sufrir 4 todas las Yirgenes 
eonsagradas à Dios los mas crueles tormentos y ver- 
gonzosos insultos. No satisfeeho su inhumano corazon 
con tan lastimoso estrago, buscé medio para extinguir 
de una vez ei cuerpo mistico delà Iglesia catélica. 
Incitado por losÀrrianosenel aîloséptimodesu reina- 
do, hizo que se ieyese en la iglesia de Cartago, donde 
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celebraba Eugenio ios mistcrios divinos, cierto edicto 
en que ordenaba se juntasen los obispos catôlicos 
con ios Arrianos en Gartago, para disputai* sobre el 
punto de la controversé, cou obligacion de probar 
los ortodoxos la expresion Consubslancial por las 
sautas Escrituras, bajo el conocimieuto de que esta 
voz 6 la de homousion no se hallaba literalmente en 
los libros sagrados, aunque si muchas senteneias 
justificativasdesu concepto. Resolviéron los prelados 
que Eugenio, eomo su caheza, expusiera al rey lo 
que estimase conveniente, à fin de eludir el perverso 
designio que disfrazaba el deereto. Hizoloel santopor 
medio de un escrito breve, pero portentoso, por el 
que representaba que Ios catôlicos ni temian , ni re- 
husaban la disputa; pero que era preciso participarla 
à los obispos ultramarinos, pues la causa era comun à 
toda la ïglesia, 6 â lo menos se le permitieseconsultar 
con la silla apostolica, para que como cabeza y matriz 
de todo el orbe cristiano, les manifestase sus senti- 
mientos acerca del artieulo de la controversia. La 
razon sécréta que ténia nuestro santo para obrar de 
este modo, no era porque faltasen en eî Africa obis¬ 
pos capaces de refular las objeciones de los Arrianos, 
sino poner el negocio en términos de haeer aeudir â 
Cartago otros prelados, que, no estando sujetos â la 
dominacion delosVàndalos, pudiosen hablar con mas 
liberlad, y liaccr saber â todo el inundo la opresion, 
bajo la cuai gemian en el Africa los catôlicos. Pero 
mal satisfecho llunerico con la representacion de 
Eugenio, empleô su indignacion eu atormentar sin 
medida â ios obispos mas sabios, deslerrando â unos 
con privacionde todos los auxilios necesarios, y niair 
dando quitar la vida à olros, todo con el fin de faci- 
litar â los de su secta la Victoria que se prometia en 
la disputa piïblica que ténia indicada. 

En este liempo obrô el santo el prodigio de dar 
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vista â un ciego; y divulgado el milagropor toda la 
ciudad, niandô llunerico prender al ciego para saber 
de él la verdad del suceso. Pero no pudiendo los 
Arrianos eludir aquella maravilla, que, por ser tan 
pübiica, diô nuevo realce à la santidad de Eugenio, 
persuadieron al bârbaro principe que todo era una 
ilusion inàgiea del obispo de Cartago, por lo que, 
montando en cèlera, se incliné â perderle como â un 
mago encantador; mientras los sectarios por otra 
parte buscaron medios de quitar la vida al ciego por 
un motivo semejantc al que tuvieron los Judios, 
cuando quisieron niatar* â Làzaro resucitado por 
Jesucristo. 

Despues de estos succsos, llegô en fin el dia de la 
conferencia en el lugar que sefiaiaron los Arrianos. 
Los catolicos por evitar todo tumulto y confusion 
eiigieron diez de ellos, para que hablasen en nombre 
de todos. Sentôse Cirila, pretendido patriarca de los 
sectarios, cscoltado de una multitud de satélites en 
un trono eminente à presidir la asamblea, dando 
lugar con sus tropelias â que los demâs se quejasen 
de que queria tratârseles con espiritu de dominacion, 
y forzar la libertad que debe intervenir en los juicios. 
Las resultas de estos justos sentimientos, y de la re* 
presentacion que Eugenio hizo, sobre que tratase eî 
negoeio tranquilamente sin los alborotos que ocasio- 
naban los Arrianos, no fueron olras que las de man- 
dar Hunerico que se diesen cien palos à cada uno de 
los obispos catolicos. Sufrieron aquellos prcladoscon 
heroica paciencia el infâme castigo ; pero ni esta 
desusada pena, ni otras mayores con que fueron 
conminados, los intimidé para dejar de querer que se 
terminase,la controversia. Dijeron los Arrianos â su 
patriarca que propusiese-, y se excusé con que no sa- 
bia la lengua latina, siendo asi que jamàs habia sabido 
otra. Yiendo que los catolicos estaban preparados 
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para el combatc mas do lo que crcia, lo eritô con 
toda suerte de artificios. 

Eugenio, que ténia previsto lo que sucederia, y que 
no estaba en disposicion el inicuo patriarca de entrar 
en disputa, por mas que presuntuosamente aparen- 
tase quererla, ténia dispuesta una confesion de fe que 
puso en sus manos. Àturdido este con los de su secta 
al oir leer un escrito que les imponia perpetuo silen- 
cio, àpesar de los gritos que Iesdaba su conciencia, 
reeurrieron al rey, y en tono de qucja le dijeron un 
millon de falsedades de los obispos catôlieos. No 
habia esperado este principe las nuevas calumnias 
para determinarse sobre lo que ténia resuelto haeer 
contra la ïgîesia. Ténia ya formado su cruel edicto, 
el que dirigiô secretamente à diversas provincias, 
niientras los obispos estaban juntos en Cartago, man- 
dando que en un mismo dia se cerrasen todas las 
iglesias de los catôlieos, y que se extrajesen todos sus 
bienes. Y aunque quiso se suspendisse la ejecucion 
lias ta dar tiempo para que delibe^asen los prelados 
sobre los ofrecimientos que les habia hecho de con- 
servarlos en todos sus derechos, si abrazasen su secta; 
luego quesupo lo ocurrido en el congreso, mandô que 
los obispos catôlieos que estaban en Cartago, fuesen 
despojados de todo cuanto tenian, y echados delà 
ciudad, con prohibition à toda clase de personas de 
asistirîos ô alimentarlos, bajo pena, al que tuviera 
esta compasion, de ser quemado ei\ su propia habi- 
tacion con toda su familia. 

Como san Eugenio erael principal jefe que sostenia 
la verdad catôîica, expérimenté con mas rigor les 
efectos de la inicua providencia. Aunque algunos 
escritores senalan por causa de su destierro à Tripoli 
diversos motivos; otros creen que fué efecto de la 
conferencia particular que tuvo en prcsencia del rey 
con los Arrianos, en la que los confundiô prodigiosa- 
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mente, y de un nuevo milagro con que descubrié el 
artifieio de los hcrejcs, que quisieron aparentar igual 
gracia que la del siervo de Dios. El hecho fué, que 
Cirila , patriarca de los sectarios, habiendo pagado â 
un hombre, para que hiciese el ciego, le instruvô 
enlo que debia hacer y decir, puesto en el sitio que le 
senalô para hacer pubîieo el suceso. as/ concertado 
el fraude, acompanado Cirila de san Eugenio y otros 
obispos, pasé como por acaso por el lugar donde es- 
taba el fingido ciego, quien clamé al patriarca, pon- 
derando su virtud, para que le restituyese la vista ^ y 
lingiendo Cirila compasion le dijo : para prueba de 
que la fe que profesamos es verdadera, tus ojos sean 
abiertos. Cuando esperaba el herejc los aplausos de su 
pretendida maravilla, permitio Dios, para que se des- 
cubriese la impostura, que aquel hombre quedase 
cfectivamente ciego, quien, acongojado de que asi le 
castigaba por su engaiïo el cieto, pidio à Dios perdon, 
y refiriô püblicamente toda la ficcion del Arriano. 
Eugenio, que haliô ocasion de desengafiar con este 
motivo â los incrédulos, levante su corazon à Dios, 
toeô los ojos de aquel misérable, hizo sobre cllos la 
sefial de la cruz, y récupéré la vista al momento. 
Supo Hunerico todo el sueeso^ y en lugar de concebir 
unajusta indignation contra los impostores, décrété 
el destierro de san Eugenio a los desiertos de Tripoli 
en las extremidades de la provincia Vizanzana. 

Àunque los obispos Arrianos se ensangrentaban 
contra los catélieos, ninguno de ellos era mas vio- 
lento que Antonio, obispo de Tamala, ciudad inme- 
diata al desierto donde estaba Eugenio. Era aquel un 
conocido delincueute, manchado con una multitud 
de crimenes détestables. Como era püblico su furor 
contra los catélieos, le cometié Hunerico la guardia 
del santo obispo, y adelantàndose â mas de lo que se 
le habia ordenado, encerro à Eugenio en una prision 

9 10 
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horrenda ; pero no osando tenir sus manos en la 
sangre del inocente, tralo de darle una muerte lenta â 
fuerza de malos tratamientos y toda suer le de penaii- 
dades. En medio de tan infeliz suerte, olvidado el santo 
preîado de sus propios males, lîoraba Ios que padecia 
su rebaïio y demàs catolieos del Africa. Ademàs de las 
lâgrimas que derramaba, afligia su dellcado cuerpo, 
atenuado con Ios trabajos y la vejez, con un âspero 
ciliciode que se hallaba cubierto, duriniendo sobre 
el desnudo suelo. Este ténor de vida verdaderamente 
austera y penitente, acompaîïado de las ineomodi- 
dades que padecia en el caîabozo, le liizo caer en una 
parâlisis, que le puso en los umbrales de la muerte. 
Oyo Antonio la novedad con mucho gozo, y pasôâ 
visitarle para recrear sus oios en eî espectâculo de 
dolores â que estaba reducido el venerable prisionero; 
y para acelerar su muerte hizô traer eî vinagre mas 
fuerteque se pudiera hallar, del que mandé llenarle 
la boca por fuerza; pero Dios permitiô que lo que 
debia acelerar los dias de su vida, sirviese del mas 
eficaz remedio para que recuperase la salud. 

ïlunerico consumido depena por no haber podido 
ver la ruina de lalglesiacatôlica àpesar de los crueles 
medios, y la diversidad de arbitrios que habia tomado 
para la consecucion de este perverso intento; conster- 
nado de ver al Africa desolada por una horrible 
hambre que causaba la muerte de millares de Van- 
dalos, murié infebzmente el dia 13 de diciembrc 
de 484, comidas de gusanos todas las partes de su 
cuerpo, en los trasportes de un frenesi espantoso que 
le hizo arrojar las entrafias por la boca. Sucediô â este 
tirano su sobrino Gustabondo ôGundesbondo, quien, 
dejando resfriar la persecucion insensiblemente, diô 
lugar à Eugenio, para que volviese â su iglesia, donde 
el dignîsimo preîado se esmeré con infatigable zelo 
en reparar las ruinas que los enemigos habian causado 
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en su rebafio todo el tiempo de su destierro. Tuvo la 
feîicidad de hallar en el papa Félix un excelenteeoope- 
rador, que le envié diferentes favorables ex pied i entes 
para recibir â peniteneia à los que habian caido du¬ 
rante la pcrsecucion, despues de deliberado el asunto 
en el Concilio que célébré en Roma en el aîlo 488. 
Àunque Gustabondo tuvo una grande consideracion 
à las virtudes de Eugenio , mayor de lo que se podia 
esperar de un principe arriano, manifestando en no 
pocasocasiones quepor respeto à tan eminente obispo 
no estaba distante de favorecer â los prelados caléli- 
cos, à quienes con efecto restituyé asus iglesias del 
destierro en que se liallaban; con todo no le deja- 
ban â Eugenio gozar paz en medio de su grey los 
herejes arriano s, haeiendo los mayores csfucrzos 
para malquistarîe con el rey. Esto dié motivo al papa 
Gelasio de decir â los obispos de Dardania que el santo 
prelado padecia actualmente una especie de persecu- 
cion de los herejes en el reinado de Gustabondo, que 
era en el tiempo de su pontificado. 

Parecia poder prometerse la iglesia del Africa una 
paz sélida en el reinado de Gustabondo, cuando fué 
arrebatado del mundo en el afto 495, dejando por 
sucesor de la corona â su hermano Transamundo. 
Este nuevo rey de espiritu mas lijero, y menos sen- 
tado que su antecesor, dominado de los prelados de 
su secta, volviô â abismar â la Iglesia catôlica en las 
inismas afiicciones que le habia causadosu tio Hune- 
rico. Por esta causa no pudo permanecer el santo 
mucho tiempo en la silla de Cartago despues de la ele- 
vacion de aquel principe, et cual, no pudiendo resistir 
las sugestiones de los herejes, le hizo salir desterrado 
de todos sus domînios. Retirése Eugenio à Àîbi, ciudad 
de Aquitania en los confines de la Galia Narbonense, 
donde encontré bastante quîetud para esmerarse su 
zelo en la ereccion de un monasterio en la ciudad de 
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Vians, en el que formé discipulos imitadores de sus 
virtudes Alli viviô algun tiempo, hasta que, consu- 
mido de trabajos y del rigor de sus penitencias, 
muriô con la muerte de los santos en el dia 6 de 
setiembre del afio 505. Su venerable cuerpo fué se- 
pultado en el tnismo lugar cerca del tumulo de san 
Amarand mârtir, donde permaneciô hasla el aftol404, 
en el que Luis de Amboise, obispo de Albi, le tras- 
ladé con las reliquias de otros santos â la catedral de 
santa Cecilia, donde se le tributa la veneracion cor- 
respondiente. 

Genario Marsella lia puesto â nuestro santoenel 
ôrden de los escritores eclesiâsticos, cuyos escrltos 
le han dado â merecer esta graduacion, pues son ver- 
daderamente monumentos inmortales de su gran sabi- 
duria, de su pureza, de su fe y de su zelo apostôlico. 
Sou estos una exposicion de la le catôlica, que con- 
tiene todo el tercer libro de la Historia que san Victor 
de Vite compuso de la persecucion de los Vândalos; 
un Apologético en defensa de la misma fe ; una Carta 
Pastoral que escribiô â su pueblo al partir para su 
primer destierro, que nos ha conservado san Gregorio 
Turoncnse en la Historia de Francia ; un Tratado 
Historial y Dogmâtico, bajo el titulode Altercacion 
con los Arrianos ; un discurso al rey Hunerico, de 
que hace niencion el misnio Victor de Vite, impreso 
en Paris en 1693, à expensas del padre Don Thiers 
Ruinart, de la Congregacion de San Mauro. 

BIAUTIROLOGIO ROXA.NO. 

San Zacarias, profeta, quien, habiendo vuelto muy 
avanzado en cdad de Galdea â su patria, muriô luego 
y fué enterrado al lado del profeta Egeo. 

En el Helesponto, san Onesiforo, discipulo de los 
apostoles, de quien habla san Pablo en su epistola 
â Timoteo, el cual, habiendo sidocruelmenteazotado 
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en tiempo de sanPorfirio, de ôrden del proconsul 
Adriano , y arrastrado luego por unos caballos brio- 
sos, entregô su aima al Criador. 

En Alejandriâ, el suplicio de san Fausto, presbb 
tero, san Macario y dfez companeros de ambos t 
quienes, bajo el emperador Decio y el présidente Va« 
lerio, consumaron su marlirio siendo decapîtados por 
el nombre de Jesucristo. 

En Capadocia, san Côtida , diâcono, san Eugenio 
y compaûeros de los dos , màrtires. 

En Africa, san Donaciano, san Presidio, san Man- 
sueto, san German y sanFusculo, obispos, quienes, 
habiendo sido cruelmente apaleados enlapersecucion 
de los Vândalos por el mantenimiento de la verdad 
catôlica, fueron luego desterrados por ôrden del rey 
arriario Ilunerico. Entre ellos un obispo llamado Leto, 
hombre denodado y muy instruido, fué quemado 
vivo, despues de haber sufrido largo tiempo las in- 
comodidades de la cârceb 

En Verona, san Petrono, obispo y confesor. 

En Roma, san Eleuterio, abad, santo siervo de 
Dios, quien, segun testimonio de san Gregorio papa, 
resucito un muerto con su oracion y làgrimas. 

En el Monferrat de Alba, san Frontinan, mârtir, 
natural de Carcasona, 

Cerca de Sens, san Sanciano, venerado como mârtir. 

Junto â Dreux, santa Eva, virgen. 

En Metz, san Gondolfo, obispo. 

En San Julian de Bourges, san Salfîero, confesor. 

En Roma, e! uatalicio de san Eleuterio, papa, enterra- 
do en el camino de Sel, â cincuenta millas de la ciudad. 

En Rege del Modenés, santa Consolata, venerada 
como virgen y mârtir en una iglesia de su nombre 

En Irlanda, san Dâcona, confesor. 

Dicho dia, san Jassai, rey de Etiopia, 

10 . 
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La misa es en honra del sanlo, y la ovation la que signe . 

ïnlcreessio nos , quæsumuç , Suplicdmoste, Senor, que la 
Domine, bcati Bcrtini abbaiis intercesion del bienaventurado 
co mm en de t : ut quod nostris Berlin abad nos / haga gratos a 
mentis non val émus, ejus pa- vuestra Majestad, para con?e- 
trotfnio assequamur. Per Do- guir por su patrocinio Jo que 
minum noslrum. Jesum Cbris- no podemos por nuestros me- 
tum..* recimientos. Por nuestro Seiïor 

Jesucristo,.. 

La epistola es del cap. A 5 del libro de la Sabidaria , 
y la misma que el dia i, pâg . 11. 


« Toda esta epistola, sacada del capitulo 45 del 
» Eclesiâsiico, es un epüogo delà historia deMoisés, 
)> cuvo clogio hace en pocas palabras ; y al mismo 
» tiempo es un verdadero retrato de casi todos los 
» santos abades. Hase de ganar el corazon de los 
» sübditos con la prudencia, con cl ejemplo y con la 
» duizura ; pero igualmente es menester teson y for- 
» taleza para gobernar con acicrto. » 

REFLEXIOXES. 

Diôle pùblicamente sus preceplos y su ley para arre- 
gl-ar su vida y sus costumbres. <; Dirigirânse estas pala¬ 
bras solamentc â las personas religiosas, à las aimas 
devotas y â un corto numéro de fîelcs? îhay por 
ventura en nuestra religion dos diferentes tablas de 
la ley, dos distintas réglas de costumbres, ô dos evan- 
gelios contrarios uno de otro?Àunque esta pregunta 
en boca de un cristiano debesorprender â cualquiera, 
ni es extrana, ni se iiacc sin grande fundamenlo. 
Porquc si no hay una régla de costumbres para los 
poderosos, para la gente noble, para las damas jô- 
venes, para todos îos que se llaman bombres dti 
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rruindo' si nohav, vueîvo à decir, para cstos una 
régla de costumbres en todo diferentc de la que el 
Evangelio prescribe generalmenLe à todos los fieles, 
tquése podrà pensar ni esperar de su suerte eterna? 
Pues que, aquellas dos hermanas, de las cuales una 
consagrada a Dios en cl claustro religioso casi desde 
su ninez , sin haber perdidonunca la inoccncia, pasa 
sus dias entregada a los rigores de la penitencia y de 
una perpétua cruz, mientras la otra, toda poseida 
del espiritu del mundo, y acaso en desgracia de Dios, 
pasa los suyos abandonna totalmente â los gustos, 
â lasdiversiones, â la profanidad, à los pasatiempos: 
dos vidas tan opuestas, tan contrarias, ireconoceran 
la misma régla de costumbres, estarân sujetas à 
unos mismos preceptos, profesaiÂn un mismo evan¬ 
gelio, se confesaràn obligadas â is^guir una misma 
ley, un mismo espiritu y unas mismas màximas? 
Esto no solo trastorna nuestra fe, sino la misma ra- 
zon natural y todo buen juicio. Pero diras que el 
estado religioso es muy diferente de el del mundo; 
pero iqm se infiere de esta grande diferencia? Insti- 
tuydsc cl estado religioso para guardar mas perfec- 
tamente la ley de Jcsucristo; para ponerse â cubierto 
contra los huracanestan frecuentes y tan violenfcos, 
que abaten, que dan en tierra no pocas veces con los 
mas robustos colosos ^ para poner en prâctica las loc- 
ciones que ci mismo Jcsucristo diô sin distincion â 
todos los fioles cristianos. Pero este cuidado de la 
salvacion^ estas prudentes precauciones para no pe- 
car; esa aplicacion y ese deseo de agradar â Dios, 
isuponen acaso algun nuevo yugo, alguna nueva 
ley, ô alguna otra religion mas severa? Y por el con¬ 
trario , la vida liceuciosa, desarregladay disoluta; la 
vida regalona, deliciosa y delicada, que es comun en 
los mundanos, £ dispensa por ventura en la leyes 
mas esenciales del cristianismo? Si Tuera asi, no ha- 
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bria que hacer en nuestra religion sino sacudir el 
yugo de su doctrina, violarsus mas sacrosantas ré¬ 
glas, no guardar sus mandamientos, y haCertodoîo 
contrario de lo que Jesucristo nosensefiO para tener- 
nos por desobligados de arreglar nuestra vida por la 
pauta del Evangelio. lEn qué lugar de la sagrada 
Escritura estarà fundado este quimérico privilegio? 
I sobre qué.autoridad estribarà? < hallaràse un solo 
ejemplar de él en el inmenso catâlogo de Ios santos? 
Luego en nuestra religion no hay mas que una sola 
régla de costumbres, una sola ley y un solo evan¬ 
gelio , el cual es el mismo para los seglares y para los 
religiosos, para los pobres y para los ricos. lîombres 
y mujeres del mundo, idolâtras de las diversiones, de 
los gustos, de los pasatiempos, aplaudios ya de vues- 
tra disolucion, haced vanidad de esa licenciosa vida, 
y autorizadla con el voto y con la visible prâctica de 
los mundanosy de los disolutos : ; grandes documen¬ 
tes sin duda para justificaros en el tribunal supremo 
del soberano Juez! Y despues de esto, ;aun no se 
querrâ créer que es corto el numéro de los elegidos! 
Âun en el mismo estado de la religion se dispensa al- 
gunasvecesen las obligaciones, en las observances 
religiosas : se afectan privilegios fundados en la edad, 
en los méritosy en los empleos. Pero ^dônde estân 
los titulos de esos privilegios? En los santos religio¬ 
sos, en aquellos grandes modelos que la ïgiesia hace 
présentes à nuestra vénération, lejos de encontrarse 
esas dispensas licenciosas, esos privilegios abusivos, 
solo hallamos que aurnentaron su penitencia, que 
doblaron su fervor, que nunca fueron mas obser¬ 
vantes que cuando mas iban creciendoen méritos, 
enanos y en autoridad, iO buen Dios,y cuântos mis- 
terios de iniejuidad harâ patentes la muerte ! 

El evangelio es del cap. 19 de san Mateo 7 y el mismo 
que el dia i, pâg . i\. 
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MEDITACION. 

DE J,A& DIVERSIONES DE LAS GENTES DEL MUNDO. 

PUiYTO PRIIUERO 

Considéra que nada causa mas admiracion que cl 
ansia con que en el mundo se solieitan las diversio¬ 
nes, en medio de profesarse una religion que nada 
predica tanto como la eruz y la mortificacion. Los 
pasatiemposson el dia de hoy cosecha de todas las 
estaciones y de todas las edades. Ya no se pregunta 
si conviene a un cristiano pasar una vida delicada, 
ociosay divertida : ; cuântos cristianos miran hoy con 
cierta especie de lâstima , y tienen por infelices à Ios 
que no se hallan en estado de entregarse à la delica- 
deza, à la ociosidadyâ lasdelicias! Y en medio de 
eso, esos mismos cristianos que viven de esta suerte 
creen en nuestro Evangclio; es decir, que ai mismo 
tiempo que viven totalmente abandonados à los pla- 
ceres, estân prontos â derramar su sangre para de- 
fender que no es vida cristiana la delicada, laociosa 
y la divertida ; y que no puede ser discipulo de Jesu- 
cristo el que no carga con la eruz para mortificarse 
todos los dias. Busea, imagina, si puedes,otra contra- 
diecion mas monstruosa. Con todo, esta es puntual- 
mentela contradiccion que nos présenta lalicenciosa 
conducta de la mayor parte de las gentes del mundo. 
i Y que se ha de concluir de dos filosofias morales tan 
opuestas? pero ^cuàiserâ, Dios mio, el fin de estas 
espantosas contradicciones ? Divertimonos, es vcrdad ; 
pero ^qué pccado es el divertirse? ^qué mal hay en 
estas diversiones? El retirarse al campo es para res- 
pirar, es para desahogarnos un poco de las enfadosas 
ocupaciones de la ciudad : el otono es el tiempo mas 
oportuno para disfrutar las inoccntes diversiones 
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campestres. «-Qué pecado hay en unas distracciones 
à lo mas indiferentes, en la coneurrencia de cuatro 
amigos y en las diversiones del campo, en que se 
emplea con poca interrupcion el tiempo que se yive 
en la aîdea? Respondo con otra pregunta : en qué 
parte del Êvangelio se leeque haya algun tiempo en 
la Yida, en el cual sea licito entregarse totalmente al 
regalo, à la diversion y â los pasatiempos con un en- 
tero olvido de Dios? i Que mal se hace? iY no sera 
bastante malo no hacer cosa buena el que en todos 
tiempos, y â todas horas esta obligado â hacer, ei que 
sera irremisibîemente reprobado si no hizo todas las 
que debiô? i Qué mal se hace? Pues qué, una Yida 
consumida en mil inutilidadés; una Yida, por decirlo 
asi, embriagada en la delicadeza y en la ociosidad, 
l sera vida eristiana ? Y si no lo es ,4 no sera este un 
gran mal? El alina sin la gracia es una tierra seca sin 
agua, que solo puede producir hojas sin fruto. La 
gracia, los auxilios sin correspondencia y sin buenas 
obrasson talentos sepultados, de los cuales no obs- 
tante es preciso dar estrecha y terrible cuenta. Y de 
buena fe , una vida que ocupan toda entera, alter- 
nando entre si los negociosy las diversiones, 1 sera 
muy oportuna para negociar con esos talentos de que 
el mundo hace tan poco caso, sin embargo de ser de 
tanto Yalor ? Sin embargo, esta es la Yida de la mayor 
parte de las gentes del mundo^ pero ^cuâl sera su 
suerte ? 

PUffTO SEGUXDO. 

Considéra que las diversiones del mundo son hoy 
los lazos mas ordinarios y los mas peligrosos que 
arma el demonio â la inocencia. Bien se puede ase- 
gurar que en ellas todo esta emponzofiado, no ya con 
un veneno precipitado y violente, sino lento, disimu- 
lado, y casi imperceptible. Conversation es, juegos, 
concurrences, espectàculos, todo se hace mas te- 
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miblepor lo tnismo que parece menos sospechoso, 
menos contagioso y menos maligno. No son à la 
verdad accesos violentos de una impiedad desca- 
rada, 6 de una decîarada disolucion* porque el es- 
piritu del mundo que reina en ellos no ejerce un 
împerio tumultuosoy arrogante. Jnsinuaseen elalma 
y en el corazoncon mucha dulzura, disimulado con 
modales cultos, garbosos y cortesanos. Todo va nive- 
lado por la régla de una urbanidad', de una atencion 
y de un respeto que encanta. Guârdanse todos bien 
depreconizar el vicio y la irréligion en semejantes 
teatros; contentândose con celebrar ciertas personas 
poco escrupulosas, alabando su genio sociable, su 
exquisito gusto en divcrtirse y veslirse. Si sale en la 
conversacion la virtud, siempre se la pinta con colores 
tristes y sombrios, sin olvidarse de que saïga tambien 
de cuando en euando à divertir à los circunstantes 
una bufonadilla aguda, fînay alegre. De esta manera 
se va insinuando el veneno que desde luegointroduce 
en el corazon cierto tedio 6 cierto desprecio de la vir¬ 
tud, de manera que se tendria vergüenza en aquel 
concurso de pasar por virtuoso, pues el nombre soio 
dedevoto sereputaria por zumba, y no pocas yeces 
por agravio. Temeria uno desacreditarse, haeiéndose 
ridiculo si en taies ocasionesse descuidase en soltar # 
alguna mâxima cristiana. i Y que efecto produce este 
aire pestilente y contagioso? Un disgusto casi nece- 
sario de la devocion, y una delicadeza casi incurable. 

I Sâlese de estas conversaciones mundanas, de estas 
'profanas 6 poco cristianas concurrences, de estas 
diversiones , poco menos que gentiles, con cierto 
gusto â todo lo que es mundo, que puede pasar por 
una especie dehechizo. Ôraciones, devocion, ejerci- 
cios piadosos, obligaciones de cristiano, todo sc hace 
impracticable, de todo se huye, Débilitas© la fc,y 
poco à poco se va extinguiendo el cspiritu del cristia- 
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nismo. Justifiquense cuanto se quiera osas habituâtes 
y perpétuas diversiones, ellas serân siempre el fatal 
escollo de la piedad, y no pocas veces de la inoccncia : 
apenas es posible ser largo tiempo indevoto sin pasar 
à disoiuto. Y despues de esto, se preguntarà fria- 
mente^qué mal hay en estas diversiones que se llamaa 
honestas y decentes? pero ^con qué cara hay valor 
para asegurar, por poco conocimiento que se tenga 
del mundo, que esos espectàculos, famosa escuela 
de todas las pasiones, y si es licito decirlo asi, cuartel 
general de todos los vieios, son honestos é ino- 
centes, que no hay mal ni inconveniente en esas 
conversaciones tiernas y amorosas ; en esos corrillos 
en que el menor pecado que se comete sueie ser el de 
una murmuracion sangrienta, satirica y mordaz ^ en 
esos juegos en que la menor pérdida es la del dinero-, 
en esos pasatiempos en que la mas desenfrenada li¬ 
cencia parece haber adquirido derecho para no aver- 
gonzarse de nada; en esos banquetes en que por lo 
comun reina la intemperancia ? ^habrâ yalor para 
decir que no hay mal donde todo es tentacion, todo 
contagio, ô cuando menos todo es lazos y peligros? 

; Ah Seftor ! dignaos por yuestra inlînita misericor- 
dia abrirme los ojos del aima para que conozca todos 
estos riesgos. Dignaos mover mi corazon para que 
haga eficaces estas reflexiones , poniéndolas en prâc- 
tica. Esto se acabô, mi Dios, jamàs asistiré â diver¬ 
siones que no sean muy eristianas» 

JACULATOKIAS. 

Gaudio dixi : quid frustra deciperis ? Eccl. 2» 
Diversionesengaftosas, £ para quéintentaréis hacerme 
caer en vuestros lazos? 

Quale gaudium mihi erit, qui in tenebris sedeo P Tob. 5. 
jQué alegria, qué diversion puedo tener yo, Yiviendo 
rodeado de tinieblas ? 
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4. Ya se ha dichoen otra parte, pero nunca estarà 
de sobra cl rcpetirlo, para destruir la falsa idea que 
se tiene en cl mundo de que la virtud excluye toda 
diversion, y que para salvarse es menester hacerse 
uno anaeoreta; ya se ha dicho, vuelvo â decir, que 
no se pretendeprohibir â todo género de personas 
toda suerte de diversiones : las puede haber muy ino- 
centes, y con efecto las hay muy licitas. El fin es el 
que las debe arreglar. El ânimo aplicado largo tiempo 
â cosas sérias pide algun desahogo, y el cuerpo fati- 
gado con el continuo trabajo necesita de descanso. 
Las diversiones pueden distraer , pero no deben ocu- 
par : en usândose con exceso, siempre son perniciosas. 
ÎNunca ha de ser la pasion su aima ni su régla : para 
scr licitas, siempre han de ser cristianas. Seas de la 
condicion que fueres, nunea emplees ni toda ni la 
mayor parte de los dias festivos en jugar y en diver- 
tirtc. TNo se prétende prohibir à los oficiales ni â las 
demàs personas ocupadas en los dias de trabajo, que 
en los dias de fiesta pasen algunas horas en una ho- 
nesta diversion, pero en todo caso vavan delante las 
obligaciones de cristiano , y sea respetada la santidad 
de taies dias. 

2 . Por lo que toca â la gente de conveniencias > 
para la cual todos los dias de la semana son tan des- 
ocupados conio los de las fiestas, es cosa indigna 
que, si piensan en algun dia de diversion, la reserven 
para estosôpara algun domingo. Procura evitar este 
abuso. 


0. 
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DIA SÉPTIMO. 

SANTA REGINA, virgen y mArtib. 

Tiénese por cierto que la ciudad de Misa, en cl 
obispado de Autun, condado de Borgoîia, 6 de Alcxia 
en el pais de Duesnois, parte de la provincia de 
Auxois, cerca de la ciudad de Flàvifiy, tan famosa en 
la historia por el sitio que le puso Julio César casi 
cincuenta y dos afios arites del nacimiento de Cristo; 
tiénese por cierto, vuelvo à decir, que la ciudad de 
Alisa,lioy Alexia, fué patria de Santa Regina, una 
de las mas ilustres màrtires del tereer siglo. Naciô por 
los afios de 258, de padres tan distinguidos en el pais 
por su nobleza, como por su ciega adhesion â las 
supersticiones de los gentiles. Pocos dias despues que 
naciô, perdiô â su madré ; y su padre Clémente se viô 
precisado à darla âcriar â una ama que por dicha era 
cristiana, sin que el padre, idolâtra furiosoy encarni- 
zado supiese palabra de esto. No hubo niuamas amabîe 
desde la misma cuna, por lo que el ama le cobrô 
tanto amor como si fuera su hija ; y la divina Provi- 
dencia, que la habia escogido en medio del paga- 
nismo para confundir la idolatria , y para que triun- 
fase la religion en una nifta de diez y seis â diez y 
ocho aîlos ç dispuso encontrase en su virtuosa ama 
todo cuanto habia menester para ser una cristiana 
fervorosa. 

Las primeras lecciones que le diô fueron sobre la re¬ 
ligion*, y^apenas sabia Regina expücar su pensamiento 
con la lengua balbuciente, cuando decia que querio 
ser cristiana. Fuélo con efeeto, porque el ama, des- 
pues de haberla iustruido en los primeros principios 
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(le la religion, la liizo bautizar secretamente; y lia- 
biendo mamado con la leche las verdades del cris- 
lianismo, crecia en sabiduriay en virtud, al paso 
que iba creciendo enedad, siendo todo su gusto oir 
hablar del valor de la virginidad y de la gioria d d 
martirio. 

Habiéndola dotado el Seîîor de una rara hermosura 
y de un excelente entendimiento, desde luego coin- 
prendiô que la virtud de la pureza, à que ténia tanto 
amor, ei a una flor que se marchitaba estando expuesta 
al grande aire del mundo, y que solo se conservaba à 
favor de la sombra y del retiro. Casi nunca se dejaba 
ver en pûblico, pasando la mayor parte del dia en los 
oratorios secretos de los crisiianos, y Io restante 
del tiempo recogida siempre en su cuarto. El tiempo 
que noempleabaen la oracion, lo empleaba leyendo 
las vidas de los mârtires, sintiendo mas particular 
deîeite en leer las victorias de las santas virgenes que 
habian conseguido la palmadel martirio; y abrasada 
toda en amor de Jesucristo, resoîviôno admitir nunca 
â otro esposo, escogiendo por su madré â la Reina de 
las virgenes. Dedicô, pues, à Dios con voto su virgi¬ 
nidad desde sus mas tiernos afios, y en medio de ser 
tan nifia, tan tierna y de una salud muy delicada, 
solo suspiraba ansiosamente por ei martirio. Ténia 
gran cuidado de confîrmarla en estos piadosos afectos 
su querida ama, instruyéndola en lo mas santo y en 
lo mas perfecto de la religion ; y previendo que por 
su extremada hermosura estaba expuesta à sufrir 
grandes combates, îaprevenia contra todos los lances 
que le podian suçeder. Nunca mostrabaRegina mayor 
resoîucion que cuando îepintaban con viveza los mas 
espantosossuplicios y los mas crueles tornientos. Ten 
por cierto, ama mia, decia con tono firme y determi- 
nado, ten por cierto, que conta gracia de mi divino 
Esposo ninguna cosa sera capaz de espantarme $ y que 
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antes $e cansarân los verdugos de atormentarme, que 
yo de padecer. No me abandonarâ, no, mi Senor Jesih 
cristo , en quien tengo puesta toda mi confianza. Der- 
ramaba lapiadosa ama dulces làgrimas de gozo, de 
ternura y de consuelo al oir esta palabras 5 y abra- 
zândola tiernamente, le decia : E spero, hija mia> que 
no lie de tardar mucho en verte hecha una ilustre virgen 
y màrtxr . Yerifieôse muy presto este presenti miento 
6 vaticinio. Estaba su padre tan salisfecho de laseïiora 
en cuva casa se habia criado y educado su hija, que 
no quiso sacarla de ella hasta que llegase el easo de 
darle estado-, y aunque corria algun rumor de que 
su hija era cristiana, no le pareeio convenante exa- 
minar à fondo la verdad, 6 porque no lo ereia, 6 por 
no verse precisado, si pasaban a realidades las sospe- 
chas, à sacar â Regin a de la casa donde estaba à pu- 
pilo,y acaso tambien â castigarla. Pero al fin, las 
ventajosas conveniencias que se le ofrecieron, pre- 
tendicndola para esposa los primeros senores del 
pais, obligaron â Clemente â proponerle aquel que 
le pareciô mas rico, mas ilustre y de mayor espion- 
dor, y que pudiese haeerla la primera seïlora de 
Borgona. 

Oy 6 Regina eon modestia la proposieion que le liizo 
su padre, y cuando llegô el easo de hablar, le respon- 
diô en tono firme, pero respetuoso : (c Sé muy bien, 
padre y senor, el tierno amor que me profesais, y que 
en virtuddeél, todo vuestro anhelo es hacerme di- 
ehosa, y eon este mismo fin me proponeis esa riea con- 
veniencia. Pero, Senor, sisehallase otra que fueso mas 
ventajosa para mi, ^ no la abrazariais eon gusto? Sin 
duda, respondiô cl padre-, pero hija, iquè otro par- 
tido hay en toda la provineia que pueda hacer ven- 
tajas al que te acabo de proponer? El de ser eristiana, 
repuso la santa, y tener eternamente por esposo al 
que es verdaderamente nuestro unico Dios, nuestro 
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Criador, nuestro Salvador y nuestro sobcrano Juez. 
Pues qué, hija mîa, exclamé el padre, i sera posible 
que te hayan fascinado tanto, turbândote la razon 
de manera que te bayas resuelto à abrazar la exlra- 
vagante secta de ios cristianos? Ya me han querido 
persuadir que habias dado en esas ridiculas supers- 
ticiones; pero yo nunca pude creer de tu buen juicio 
semejante locura. No teneis razon, replicé la hija , 
padre y seiïor, para darle ese nombre. Nunca tuve 
nias juicio, nunca fui mas prudente ni mas discreta 
que cuando logré la dicha de ser cristiana- y espero 
que vos mismo dejaréis de ser pagano inmediata- 
mente que os digneis prestar dociles oidos à las ver- 
dades de nuestra religion. » El padre, 6 fuese movido 
de indignacion, ô fuese de ternurn, le volviô las espal- 
das ; y al tiempo de irse le dijo en tono colérico : Ttï 
lo pensarâs bim, y verâs si quieres tenerme mas por 
lirano que poi' padre . Luego que Regina se vio libre, 
volé â contai* à su ama la conversacion que habia te- 
nido consu padre; y abrazândola el ama estrecha- 
mente, le dio la enhorabuena de tan dichoso principio, 
y la exhorte à que se dispusiese con la oracion para 
el combate.Con efecto, irrilado furiosamenle el padre 
con la resolucion de la hija, la llamo, y comenzô à 
maltratarla despues de haber experimentado inutiles 
los lralagos y las amenazas. 

Por esle tiempo llego à Marsella Olibrio, goberaa- 
dor de las Galias en el imperio de Decio, bàcia el 
afio 253; y pasando à Alexia, le informaron luego 
del lance que sucedia entre Regina y su padre. Quiso 
verla el gobernador por la relacion que le hicieron de 
su extremada hermosura y de las demâs bellas pren- 
das que la acompaiiabau. Presentôsc Regina, y apenas 
la vio Olibrio cuando quedo enamorado de fclla. Reci- 
■ biôla con respeto, y elogiando mucho su belleza, le 
déclaré su pasion en têrminos que â cualquiera olra 
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doncella la hubiera hecho titubear; pcro Regina, 
fijos siempre los ojos en el suelo, con vergonzosa mo- 
destia le respondio, que, teniendo la dicha de ser 
cristiana, habia resuelto conservarse virgen hasta la 
muerte, prefiriendo la virginidad â todas las coronas 
de la tierra. No por eso desistié el gobernador-, y 
continuando en sus tiernasy halagüeîias expresiones, 
la despidiô diçiéndole que esperaba hallarla nias tra- 
table el dia siguiente . Mucho os engaiia, Scnor, vues - 
tro corazon, respondiô ella , si os persuadis que pueda 
yo mudar nunca de resolucion : ni temo los tormentos , 
ni me hacen \uerza las promesas : mi parlido esta y a 
tomado ,• y asi , tomad vos el vueslro . 

Habiala ya retirado à su casa el padre de la santa; 
y habiéndose Yalido sin fruto de todos los artificios 
imaginables para pervertirîa, écho mano de los mas 
duros tratamientos-, pero como vio que nada adelan- 
taba, él misrno, por unaespeciede desesperacion, la 
fué a delatar al gobernador de las Galias. Mandôla 
este comparccer otra vez en su presencia , con reso¬ 
lucion de intimidarla, y aun de valerse de los tor¬ 
mentos para vencerla; pero sola su vista le désarmé, 
y le ablandô el corazon. Hablôle en términos igual- 
mente atentos, tiernos y respetuosos que la primera 
vez, aunque tomando despues un tono algo mas serio, 
ledijo : « ^Esposible, sebora, que una doncella de 
vuestro espiritu, de vuestro mérito y de vuestra ca- 
lidad, se abata, se envilezca tanto, que quiera ser 
sierva de un misérable galileo, muerto por sus delîtos 
en un afrentoso madero, y fundador de una extra¬ 
vagante secta, que solo tiene por secuaces esclavos 
viles y misérables? Ten, hija mia, mas nobles pen- 
samientos : yo estoy prendado de ti, y no quiero reco- 
nocer otra esposa* dândome la mano, seras una de 
las primeras seiloras del imperio. » Oia todas estas 
îisonjas nuestra santa con la mayor indiferencia y 
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frialdad; pero luego que acabô de hablar cl gobema- 
dor, le respoiidiô : <c Seüor, ese que Damais galileo es 
el verdadero Bios:él mismoescogiô voluntariamente 
el gétiero de muerteque padeciô por nuestra salva- 
cion : él misino se resucitô por su propia virtud : los 
milagros que obrô, y eu los cuales convienen hasta 
los tnismos gentiles, prueban su oinnipotencia y su 
divinidad. Estos misinos peusamicntos que aliora 
mismo esta inspirando à una tiema doncella, y el 
valor que me comimica para despreciar igualinente 
las mas lisonjeras esperanzas y los mas terribles tor- 
mentos, no son tampoco el menordesus inilagros. » 
Pieuse el gobernador de esta respuesta, y le dijo : 
Ya que mi bondad no te ha hecho / uerza , veremos si le 
hacen mas cue7'da los supliciosÿ y mandô al punto que 
la Uevasen â la càrcel. No pudo Regina disimular su 
alegria, mostràndola en el semblante y en las pala- 
bras. Encerrada en el calabozo, pasô toda la noche 
en oracion, colmândoia el Sefior de consuelos celes- 
tiaies, que le encendieron el fervor, y le inspiraron 
nuevo aliento, comenzando desde entonces à esperar 
que lograria la dicha de morir virgen y màrtir. 

No le sufriô el corazon à Oiibrio el tenerla en la 
cârcei por mas tiempo. Su pasion condenaba su du- 
reza, dândole esperanzas de que al cabo la venceria 
su ternura y su constancia. Mandôla, pues, traer à su 
presencia, y le liablô con mas carifio, con mayor 
eficacia que nunca, suplicândola que no quisiese 
oponerse con obstinacion ni â su propia fortuna, ni â 
la mayor dicha del mismo Oiibrio, y no omitiô medio 
alguno de los que podian contrastar su firmeza. Agnv 
deciôle la santa corlesanamente todas sus atentas y 
carinosas expresiones ^ pero en punto de religion y 
sobre la resolucion en que estaba de no admitir jamâs 
otro esposo que â su Dios, le hablo en términos tan 
preeisos, tan determinados y tan generosos, que 
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saliô fuera de si el gobernador; y convirtiendose en 
furor todasu amorosa pasion, mandô que le metiescn 
el cuerpo dentro de un arco de hierro, que se conserva 
el dia de hoy en el monasterio de Flaviîiy, el que es- 
taba cerrado cou un candado pendiente de una ca- 
dena del mismo métal, y la cadena prendida â la 
pared por uno y otro extremo. Ténia Olibrio que 
hacer un yiaje â Àlemania, y dejô ôrden para que en 
aquel mismo estado la mantuviesen en la cârcel hasta 
su vuelta, â no ser que renunciase la fe y abrazase la 
idolatria. Era yerdaderamente cruel este nuevo su- 
plïeio, en el que estuvo la santa ccrca de un messin 
poder sentarse ni echarse, continuamente dia y no- 
che en una postura tan incômoda, y padeciendo gran¬ 
des combates por todo este largo tiempo. Supadrc, 
sus parientes y todas las pevsonas de distincion que 
habia en Alisa acudian sin césar à la cârcel, dando 
fuertes asaltos â su fe y â su herôica conslancia * pero 
aquella tierna doncellita de quince aüos se mantuvo 
inmoble; y tanto, que, cuando Olibrio volviô de su 
yiaje, no queria créer que perseverase en sus prime- 
ros propôsitos, y la mandô comparecer delante de si. 
Luego que la vio, revivieron en su corazori el amor y 
la ternura, y la rogô, la solicitô y la conjuré por îos 
mas fuertes motivos y respetos que renunciase la re¬ 
ligion cristiana ; pero experimentando inutiles todas 
sus tentativas, mandé que la tendiesen en el potro, 
que despedazasen à azotes su delicado cuerpo con 
ramales armados de puntas aceradas, y que la ator- 
mentasen con la mayor crueldad que fuese posible. 
Habia concurrido toda la ciudad à un espectàculo tan 
horroroso^ y apenas vio la gente correr la sangre de 
aquel tiernoy delicado cuerpo, cuando se levantaron 
de todas partes taies gritos y alaridos, que atemoriza- 
fon y aun enternecieron al tirano. Mandô césar aquel 
granizo de azotes, y q ue volviesen à la cârcel à la santa- 



SETIEMBRE. DKA. VII. 189 

Paso en oracion toda la noche, y la consolé el Senor 
con una vision. Yiô una cruz de prodigioso tamano 
que llegaba de la tierra al cielo, y en lo mas elevado 
de ella una hermosisima paloma, cuyo resplandory 
liermosura disipô luego toda la lobreguez del eala- 
bozo. Al mismo tiempo oyô una celestial voz que le 
decia : Buen ànimo, digna esposa de Jesucrislo; lu 
virginidad y lu pacicncia te han mcrecido y a una co¬ 
ron a que presto recibircts. La cruz te servira de escala 
para subir à la gloria que y a tienes preparada. 

Luego que ovô Santa Regina esta voz, se le desvane- 
cieron todos los dolores, y se sintio animada de cierto 
nuevo y mas vigoroso aliento. El dia siguiente, pare- 
cièndole â Olibrio que era desaire y sonrojo suyo 
mostrarse vencido por una nina de quince anos, 
mandé que aplicasen fuego â todas sus llagas, abra- 
sàndola con hachas encendidas, y para que le fuese 
mas sensible este tormento, ordenô que la metiesen 
despues en una tinaja de agnafria. En ningunodelos 
tormentos sintio la Santa el mas leve dolor; v como 
el pueblo estuviese asombrado de su alegria y de su 
tranquilidad, no cesaba Regina de persuadirle que 
todo cra efecto del poder del Dios de los cristianos, 
el cual couvertia en delicias los mas espantosos y los 
mas horribles suplicios. Cuando estaba exhortando al 
pueblo à que se convirtiese, vié la misma paloma 
que habia visto en la càrcel, la cual traia en el pico 
una preciosa corona que le puso blandamente sobre 
la cabeza, y al mismo tiempo se oyé una milagrosa 
voz que decia : Ven, Regina, ven à reinar elerna- 
menlc en el cielo con tu divino Esposo : ven â recibir el 
inestimable premio debido â tu perseverancia . Fuo 
oida esta maravilla de todos los circunstantes, y se 
convirtieron ochocientas y cincuenta personas, cuyo 
sueeso hizo temer al gobernador alguna sublevacion, 
y mandé que al pupto le cortasen la cabeza. Asi cou- 
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sumô su glorioso martirio esta jôven heroma cristiana, 
el dia 7 de setiembre hâeia el ano de 253, en el irn- 
perio de Decio. 

Enterraron Ios cristianos su santo cuerpo en Àlexia, 
donde estuvo oculto todo el tiempo que duré la per¬ 
sécution; pero luego que gozo de paz ia Iglesia, 
fué elevado de la tierra y colocado en una rica caja. 
Edificôse al principio una capilla en su honor, y poco 
despues un monasterio, que poco â poco pasô a ser 
una pequena villa con el nombre de Santa Regina, por 
liaberse multiplicado los edificios para recoger â los 
muchos que concuman, atraidos de su dévotion, 
para implorar la poderosa intercesion de la santa en 
todo género de enfermedades. El abad Widrad, fun- 
dador del célébré monasterio de Flavigny, adornô y 
enriqueciô mucho el sepulcro de santa Regina. El ano 
de 864 Egil, abad de Flavigny, con permise del rey 
Carlos el Calvo, y con licencia de Jonâs, obispo de 
Àutun, trasladô el santo cuerpo â la iglesia de su 
monasterio con grande pompa y solemnidad : en ella 
es reverenciado hasta el dia de hoy por un prodigioso 
concurso de gentes, que acuden â implorar su inter¬ 
cesion. 

MAUTIROLOGIO ROMAN O. 

En Nicomedia, la fiesta de San Juan, mârtir, quien, 
viendo fijados en las esquinas de la plaza pûblica los 
crueles edictos contra los cristianos, inflamado por 
una feardiente, los arranco é hizo pedazos. Referido 
el caso à los emperadores Diocleciano y Maximiano, 
que se hallaban entonces en la ciudad, le hicieron 
sufrir todo género de suplicios; y sin embargo ^el 
santo varon los sufriôcon nobleza y con tanta sere- 
nidad, que ni la menor muestra de tristeza se noté 
en su semblante. 

En Cesarea de Capadoeia, san Eupsico, mârtir, que 
fué acusado bajo el emperador Adriano de ser cris- 
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Rano, por lo que le pusieron en la càrcel. Luego que 
fué puesto en libcrtad, vcndio su patrimonio, de cuyo 
precio dio la mitad â Ios pobres, y la otra mitad â sus 
delatores como à bienhechores. Mas preso de nuevo, 
le desgarraron el cuerpo bajo el juez Sapricio, y le 
hicieron màrtir de una estocada. 

En Pompeyôpolis de Cilicia, san Zozonte, màrtir, 
quien, habiendo sido arrojado al fuego bajo el empe- 
rador Maximiano, entrego su aima à Dios. 

EnÀquileya, san Anastasio, màrtir. 

En tierra de Autun , santa Regina, yirgen y màrtir, 
la cual, habiendo sufrido bajo el proconsul Olibrio, Ios 
suplicios de la prision, del potro y de hachas encen- 
didas, fué condenada à la pena capital, puerta por 
donde entré à abrazar â su celestial Esposo. 

En Troyes, san Mesniero, diàcono, y sus compa- 
fieros, màrtires, entregados à la muerte por Atila rey 
de los Hunos. 

En Orléans de Francia, la muerte de san Euyerto, 
obispo, que fuéprimcro subdiàcono delà iglesia ro- 
mana, y luego fué milagrosamente designado por 
una paloma para que fuese pontifice de la iglesia ar- 
riha citada. 

En las Galias, san Autal, obispo y confesor. 

En Chalons del Marne, san Alpino, obispo. 

En la diocesis de Albi, santa Carema, yirgen. 

En Toul, san Gozlino, obispo. 

En Metz, el yenerable Dierry, obispo, fundador do 
San Vicente. 

En Ainisa dePaflagonia, los santos màrtires Fen- 
gonle y Eucarpo. 

En Hagulstad en Inglaterra, san Alcmondo, obispo 
de dicho lugar. 

En el marquesado de Saluces, san Jafroy, venerado 
como màrtir en diclio pais. 

En Portugal, san Goldrofo, canénigo reglar. 
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La misa es en honra de la sauta , y la oracionla siguiente. 


Dcus, qui inlcr cætera po- 
lenliæ luœ miracula, eliam in 
scxu fragili vicloriam marlyrii 
conluliàti : concédé propitius, 
ut qui beatæ Kcginæ, virginis 
et marlyris luœ 3 natalifia co~ 
limns, per cjus ad le exempta 
gradiamur. Per Dominum nos» 
tram Jesum Chrîslum... 


O Dios, que cnlrc las olras 
maray illas de lu poder, lucisle 
1 levai’ la corona del marlirio 
aun en el sexo mas fràgil; con- 
eédenos la gracia de que, si- 
guiendo el ejempîo de lu virgen 
y mârlir sanla Uegina, cuya 
iîes la celcbramos, podamos ca- 
minai 1 â ti por medio de su imi- 
lacion. Por nuestro Seîior Jesu* 
crislo.*. 


La epistola es deî cap . 1 de la primera que escribià 

san Pablo à los Corintios « 


Fralrcs : Vide te vocation cm 
veslram, quia non muîti sa- 
picnlcs secundùm carncm , 
non multi potentes, non multi 
uobiles; sed quæ stulla sont 
mundi clcgil Dcus, ut con- 
fundat S3picntes ; cl infirma 
mundi elegit Dcus, ut eon- 
fundal forlia: clignobilia mun- 
di, et eonlemptibilia clcgil 
Dcqs, et ea quæ non «uni , 
ut ea quæ sunt, deslruecet ; 
ut non glorietur omnis earo 
in conspcctu ejus. Ex ipso au- 
tem vos estis in Chrislo Jcsu , 
qui faclus est nobis sapientia 
à Dco, et justifia, cl sancti- 
ficatio, et redemptio : ul quem- 
odmodum scriplum esl : Qui 
gloriatur, in Domino glorie- 
tur* 


licrmanos : Considerad vues- 
tra vocacion, porejue. no la hi- 
cicron muchos sabios segun la 
carne, no muchos poderosos, 
no muchos nobles ; antes bien 
Dios eligiô tas cosas estultus 
del mundo para confundir à los 
sabios : y las cosas débiles del 
mundo eligiô Dios para con¬ 
fundir las fuertes : y las cosas 
baslas del mundo y desprecia- 
bles eligiô Dios, y aqucllas que 
no son, para deslruir tas que 
son ; â fin de que ningun vta 
viente se glorle en presencia 
suya, Vosotros empero sois de 
él en Gristo Jésus, el cual ha 
sido hecho por Dios sabiduria 
para nosolros,y justicia, y san- 
tificacion y redencion : por lo 
cual, segun lo que esta escrito: 
El que se gloria, gloriese en el 
Seîior. 



SETIEMBRE. DIA VII. 


193 


IS T OTA. 

« Muestra san Pablo en este capitulo que la sabi- 
» rîuria 6 la prudencia del mundo es reprobada, y 
» que los sencillos son los escogidos, porque, consis- 
» tiendra salvacion en la muerte de Jesucristo, que 
» reputo el mundopor loeura,y reservàndosela virtud 
» y la sabiduria de Dios para los que creen en él, era 
» consiguiente que escogiese à lo mas flaco , â lo mas 
» vil y â lo mas eoritentible. » 

REFLEXIOXES. 

Escogiô Dios lo mas fïaco del mundo para confundir 
à lo mas fuerte. Los caminos de Dios son esencialmente 
distintos de los nuestros. Nosotros pensamos, dis- 
currimos y obramos como hombres ; Dios piensa y 
obra como Dios. El hombre nunca obra .con mayor 
prudencia en lo que emprende, que cuando halla 
conexion entre el fin que solicita, y los medios de 
que se vale. Dios nunca muestra mas lo que es, que 
cuando se sirve de unos medios totalmente contraries 
al parecer para sus fines. Previniendo el Senor, dice 
san Agustin, que si convidara con su religion en 
primer lugar al senador, al poderoso, al orador, pu- 
diera aeaso decir : no me convida à mi, convida a rni 
dignidad, â mis riquezas, â mi elocuencia, dijo : 
Venid vosotros, pobres, porque vosotros nada sabeis, 
nada teneis, sois reputados en nada, y por lo mismo 
sois mas â propôsito para que resplandezca mas en 
vosotros mi misericordia y mi poder, echando mano 
de vosotros para ganar â los grandes, para confundir 
â los sabios, y para convertir al mundo ; ninguno me 
disputarà la gloria de esta grande obra , ni se querrâ 
levantar con ella. Parece que debia Dios hacer este 
milagro, ni tampoco podia hacer otro mayor ni mas 
visible. Doce pobres pescadores, y aun mas groseros 
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y mas idiotas que pobres, fueron enviados â Roma, a 
Jerusalen y â Atenas para convertir â los judios, â los 
griegos, â los romanos, y con ellos à todos los pue- 
blos, â todas las mas bârbaras naciones. ^Pudiera 
baber empresa, pudiera haber proyecto mas extrava¬ 
gante, masinsensato, masquimérico, segun aquello 
que sellama buen juieio, razonnatural, sindéresis y 
alcances de la prudencia humana? Si esos pobres horm 
bres, aunque tari despreciables por su nacimiento, 
por su figura y por su grosena, hubieran siquiera ido 
â predicar una nueva religion que en nada fuese su- 
perior â las luces de la razon natural, una doetrina 
acomodada al gusto de îos sentidos, que lisonjease à 
la carne, y se aviniese bien cou las pasiones y con el 
ainor propio, adelante; aunque todavia no dejaria 
de parecer risible, y de tenerse por extravagante el 
intento de los doce infelices pescadores. ^Quiénno se 
reiria de que unos hombres de este carâcter empren- 
diesen reformar al mundo , hacerle mudar de sem¬ 
blante, éintroducir en él una nueva religion, fuese la 
que fuese? Asi diseurria la prudencia humana *, pero son 
tan escasas sus luces como limitado su poder. Pues 
reconozcamos ya visiblemente el dedo de Dios en esta 
maravilla. Esos doce idiotas emprenden hacer adorar 
como ünico verdadero Dios à Jesucristo, queespirô 
en un afrentoso madero; emprenden hacer créer los 
incomprensibles misterios de la Trinidad, de la Encar- 
nacion, de la Resurreccion, de la Eucaristia* y todo 
esto lo emprenden sin armas, sin riquezas, sin artifi- 
cios, sin elocuencia y sin proteccion alguna, ni auxilio 
humano; antes bien, cuando todo el mundo se les 
opone, todos les contradicen, todos levantan el grito 
contra ellos, tratândolos de impostores, de locos y 
de hechiceros. Pero lo mejor es que lo emprenden y 
lo consiguen. El griego sujeta todo su ingenio y toda 
su sabiduria 5 el rotnano rinde su orgullo con toda s 
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superstîcion ; el judio depone sus preocupaciones ; 
abâtense à tierra los idolos, trastôrnanse los altares 
de los mentidos dioscs, y comienza el madero de la 
cruz à ser el objeto de su cullo. Conspiran en vano 
todas las potestades del infierno con todas las poten- 
cias de la tierra para ahogar el cristianismo en la san- 
gre de los cnstianos : ; inutiles esfuerzos! nunca hizo 
la religion mayores progresos. Bùrlanse unas don- 
cellitas de quince arlos de los tormentos mas crueîes, 
desafîan à la barbaridad de los tiranos, y hacen triun- 
far la fe hasta en los ultimos atrincheramientos de la 
idolatria. Licenciosos, que tanto haceis para sofocar 
esta misma fe dentro de vuestro corazon, atribuid, 
atribuid ahora estas maravülas â los caprichos del 
acaso *, impios, queya desterrâsteis del vuestro ente- 
ramente à la fe, burîaos aliora de estas maravillas, y 
gîoriaos de vuestra impia incredulidad, haciendo 
vanidad de ella. Negadlo todo, no créais nada, 6 por 
lo menos ponedlo todo en duda, como lo haceis. An- 
dad, andad que, por decirlo asi, vosotros seréis 
cristianos y catôlicos en el infierno por toda la eter- 
nidad. Poderosos de la tierra y ricos del mundo, no, 
no fuîsteis Yosotros los instrumentos de que se va 1 i6 
Dios para fundar su religion, fuîsteis si los estorbos, 
los impedimentos de que el mismo Sefior hizo triunfar 
gloriosamente à unos pobres hombres sin letras y sin 
autoridad. ;0 buen Dios, y que carâcter de verdad 
tan notorio, tan impreso y tan senalado ileva consigo 
nuestra sauta religion! En ningun otro miiagro se 
hace tan visible, tan palpable la diyinidad. 

El evangelio es del capitulo 19 de san Mateo. 

In illo lempore, acccsserunt En aquel tiempo, buscaron 
ad Jcsum pliarisæi tentantes los fariscos â Jcsus para te li¬ 
eu m , et dicenies : Si liect ho- tarie, y le dijerou : ^Es ficilo al 
uiîni dimilicrc uxorcm suam liombre repudiarpor cualquier 
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quae unique cX causa ? Qui 
rcspondens, ait cis : Non 1c- 
gislis quia qui fecit hoinincm 
a b initio, niasculuiu et fce- 
ininam fecit ecs ? et dixit : 
Proplcr hoc dimiltet liomo 
pal rem, ot malrem, et adhæ- 
rebit uxori sua?, et erunt duo 
in carne una. I laque jam non 
sunt duo, sed una caro. Quod 
| ergo Dcus conjunxit, homo 
uonseparcl. Dicunt illi : Quid 
ergo Moïses mandavit darc 
îibellum repudii, et dimiltere? 
Ait illis : Quoniam Moises ad 
duritiam cordis veslri permisit 
vobis dimiltere uxores vestras : 
ab ïnilio autem non fuit sic. 
Dico autem vobis, quia quicum- 
que dimiserit uxorem suam, 
nisi ob fornicaliouem , et aliam 
duxerit, mocchalur ; et qui 
dimissam duxerit, mœchalur. 
Dicunt ei diseipuli ejus : Si î ta 
est causa liominîs cum uxore, 
non cxpedil nuberc. Qui dixit 
illis : Non omnes capiunl ver- 
bum isiud, sed quibus dalum 
esl. Sunt enim eunuchi qui de 
matris ulero sic nali sunt; et 
sunt eunuchi, qui facti sunt ab 
hominibus ; et sunt eunuchi, 
qui seipsos caslraverunt prop- 
ter regnu in cœiorum. Qui 
pot est capere, capiat. 


CRISTÏANO* 

motivo â su mujer? El cua 
respondiendo, les dijo : 
liabeis îeido vosotros como 
aquel que criô al hombre desde 
el principio, los hizo macho y 
hembra ? y dijo : Por esto de- 
jarâ el liombrc al padre y â 
la madré , y se unira con su 
mujer, y los dos seràn una 
sola carne. Y asi, ya no son 
dos carnes, sino una. Por tanto, 
lo que Dios junlô, no lo sé¬ 
paré el hombre. gPues porqué, 
dijeron ellos, ordeno Moisés 
el dar libelo de repudio, y se- 
pararse? ttespondiôles : Por 
la dureza de vuestro corazon 
os permilîo Moïses repudiar 
yuestras mujeres; pero no fué 
asi al principio. Sin embargo, 
yo os digo : que cualquiera 
que répudié su mujer, sino 
por causa de ad ni ter io, y tome 
otra, adultéra; y cualquiera 
que tome â la repudiada, co¬ 
mète aduUerio. Dijéronle sus 
discipulos : Si es tal la con- 
dicion dcl hombre en ôrden â 
J a mujer, no tiene eu en la ca- 
sarse. Y él les dijo : No todos 
entienden esta doctrina, sino 
aquellos â quicnes es conce- 
diilo. Porque hay eunucos que 
nacieron taies del vientre de su 
madré; y hay eunucos que han 
sido liechos talcs por los liom- 
bres; y los hay que se hicieron 
eunucos â si niismos por ainor 
del reino de los cielos. El que 
puede entender, entienda. 
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MEDITACION. 

« 

DE LA TENTAGION* 
rui\TO rnoiEHo. 

Considéra que la tentaciones prueba, y es peligro, 
por cuanto es un lazo que nos arma el enemigo delà 
salvacion. Siendo tan ingeniosocomo maligno, estu- 
dia nuestro hurnor, nuestro natural, y singularmente 
aquella particular propension que se tiene à lo malo, 
y à tal determinada especie de mal,, es decir, nuestra 
pasion dominante. Luego que se descubrc lo flaco de la 
plaza, comien 2 a â embesUrla atacando y destruyendo 
las obras exteriores-, c*rcicios espirituales, delica- 
deza de conciencia, exactitud en la observancia, fuga 
de ciertos objetos , devociones tiernas, modestia cs~ 
crupulosa, fideüdad en las cosas pequenas, temor de las 
mas lijeras faltas, penitcncias y mortificaciones. Estas 
son las que se llaman obras exteriores, 6 avanzadas 
y fortificaciones que cubren el cuerpo de la plaza. Una 
vcz destruidas aquellas, no es posible que esta haga 
larga resistencia. El demonio, como enemigo fino, 
sagaz y vigilante, sabe tomar bien sus medidas, lo- 
grar el liempo, y aproveehar las ocasioncs de sor- 
„ prenderla. Confiase siempre en cierta buena voluntad, 
en aquel antiguo horror â todo pecado grave, y sc 
proniete uno à si mismo con seguridad una vigorosa 
resistencia. Pcro îdejôse arruiuar ô desmoronar lo que 
servia de dique contra la corriente? ^familiarizôse 
uno con las faltas pequenas? pues llegan de repente 
con impetu y de tumulto los pecados graves cuando 
menos sc piensa. El demonio esta perpetuamente en 
acecho, y en viendoal aima, por decirlo as», à descu- 
bierto, espera lapresencia de cierto objeto, la viva- 
cidad 6 el crceimicnto de la pasion, la favorable 
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disposicion del ânimoy de los humores. Entoncesse 
présenta el enemigo, juegatodas sus mâquinas, pone 
en movimiento todos sus artifices, y descarga el 
golpe niortal antes que se pieuse en él. Mi Dios, 
j eu an tas victimas se degüellan, cnàntos esclaves se 
liacen en un solo din ! Hay tentaciones que vient n 
con mucha huila; son perniciosas à la verdad, pero 
sorprenden poco : hayias mudas, y no son estas las 
que menos se deben temer : hayias lisonjeras, corte- 
sanas y cariîlosas, estas son las que jamâs yerranel 
golpe. Es la yida del hoinbre una perpétua guerra ; en 
ella todo es emboscadas, todo peligros. Desdichado 
de aquel que no esta continuamente con las armas en 
la mano : desdichado del que no esta siempre alerta. 
iCômo nos portamos en este punto? îcuâl es nuestra 
yigilancia, nuestra atenciony nuestro trabajo? Velad 
y orad sin césar, dice el Salvador, para que no os sor- 
prenda cl enemigo, que nunca se ducrme. i No nos ro 
morderà nada nuestra conciencia en este particular? 

IHJXTO SEGUNDO. 

Considéra que no siempre es el demonio autor de 
la tentacion : nosotros mismos somos muchas veces 
nuestras propios tentadores; nosotros nos armamos 
los lazos, y nos fabricamos los precipicios en que nos 
precipitamos miserablemeute. Nuestros mayores y 
mas poderosos tentadores son nuestras mismas pa- 
siones. Nosotros mismos nos diyerümos y gustamos 
mucho de sustentar estas fieras, que nos despedazan 
y nos devoran. ;Cuàntas veces, cansados de nuestra 
tranquilidad, yamos â buscar el funesto origen do 
nuestras mas peligrosas inquiétudes! Y despues atri< 
buimos al demonio las desgraciadas caidas de que fui- 
mos nosotros los unicos autores. Vase â buscar la ten¬ 
tacion hasta en su mismo origen; vanse â provocav 
imprudentemente aun aquellas ocasiones que , por 
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decirlo asi, no se habian hecho para nosotros. Segasta 
dinero para comprar los peligros de que por nuestro 
cstado y por nuestra edad estàbamos exentos. Por 
puro gusto se asiste à aquellas concurrencias donde 
cstàn unidas todas las tentaciones *, sin mas pré¬ 
cision que la de! antojo se concurre à aquellos es- 
peclâculos donde ya se sabe que estàn como con- 
vocados todos los artificios del enemigo. Estréchanse 
amistades y conversaciones en que no se ignora que 
se brinda ei Yeneno sin disimulo y descubiertamente. 
Excitase muy de intento el fuego que y a estaba 
apagado, y despues que el aima se ahrasô, se dice 
que el diablo causé el incendio. Dîme, iquè fatal 
necesidad ténias de asistir à esos espectâculos, ni de 
beber, digàmoslo asi, por los ojos y por los oidos 
aquel morlal veneno? ino sera cosa graciosa que atri- 
buyas al demonio aquellas conversaciones tiernas, 
halaguefias y peligrosas?Te expusistepor tu regalado 
gusto â un aire inficionado-, y despues te quejas del 
estrago que liizo îa peste en tu aima. Un anacoreta de 
profesion sale sin necesidad del desierto donde estaba 
bien defendida su inocencia-, una persona religiosa 
quiere ver el mundo mas de cerca, y se derrama en 
conversaciones enteramente aseglaradas, en esparci- 
mientos totalmente profanos, en discursos vanos y 
perniciosos*, ; y despues se queja de que siente poca 
devocion, de que padece distracciones de espiritu, y 
en fin, de sus dcscaminosy de sus fupestas caidas! 
Confesemos, pues, que por lo comun nosotros mis- 
mos somos los artifices de nuestras mas lastimosas 
desgractas. No siempre es el tentador nuestro mayor 
enemigo^ y asi atribuyàmonos à nosotros mismos 
nuestras propias desdiclias. 

; Mi Dios, cuànta materia para reflexiones mo 
ofrece mi propia malicia ! ;y cuànto me acusan estas 
mismas reflexiones! tQué Victoria me puedo promo 
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ter de las tcntaciones que yo mismo busco,y à que 
me expongo por mi antojo? Asistidme, Senor, con 
vuestra gracia contra las tentaciones; pero ao per- 
mitais que yo sea el mayor tentador de mi mismo. 
Espero que en adelante no tendré mas de que acu- 
sarme en este particular. 

JACULATOKIAS. 

Beatus homo qui semper est pavidus . Prov. 8. 
Bienaventurado aquel que siempre esta temeroso. 

Cum melu et tremore vestram salut em operamini. 
Trabajemos en cl negocio de nuestra salvacion con 

temor y temblor. . 

proposïtos. 

1. La mayor parte de las tcntaciones nacen en nues- 
tro propio terreno ; todas encuentran inteligencia y 
apoyo en nosotros mismos. Por tanto, es menester 
estar siempre alerta contra nuestro propio corazon. 
En logrando la ocasion, nos hacen traicion todos 
nuestros sentidos â la mener scîial • al menor ruido 
despiertan las pasiones que parecian mas dormidas y 
apagadas. Éntrase con seguridad en las ocasionescon 
el pretexto de que no hay peligro cuando el corazon 
esta arrcglado \ pero apenas se entra en ellas cuando 
se amotina la pasion. Seràn muy pocos aquellos â 
quienes no selo haya ensefiado asî una triste expe- 
nencia. Escarmienta en cabeza propia, 6 â lo menos 
en la ajena. Huye de las lijeras ocasiones * no te fies 
de tu perseverancia, ni de tus yictorias, ni de lus 
penitencias, ni de tu edad, ni de tu devocion. Nunca 
mueren nuestras pasiones antes que nosotros • nunca 
envejecen ni decaen. Evita, cuanto puedas, con- 
currencias, conversaciones y lamiliaridades cori per- 
sonas de diferente sexo. No asistas â espectàculos 
profanos, ni â aquellas diyersiones en que reina cl 
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cspfritu dcl mundo. Es prudencia desconfiar de si 
en todo: el pretexto de piedad, de caridad, de obra 
de misericordia fué no pocas veces fatal escollo en que 
diô al travcs la mas austera virtud. 

2. Àquella temporada de retire âla casa de campo 
para gozar del buen tiempo es muy ocasionada, y fa- 
vorece inuclio al tentador: por lo que es menesier 
liacer provision de grandes precauciones. No esta 
exenta de tentaciones la soledad, ni aun el desierto. 
Imita â aquellas grandes aimas, que todas las lioras 
renuevan su vigilancia con algun acto interior, ô tam- 
bien con alguna brève oracion vocal. Sobre todo, 
guârdate mucho de ciertos esparcimientos de cora- 
zon ^ porque nunca es mas de temer la tentacion que 
en las alegrias excesivas. 


VVVVVVIVUVVVVW^WUWVUWWVVU^V^»A/WVWVWVvWWVWVVVVWWV\p*A 'WVA.WV 


DIÀ OCTAVO. 

la. Natividad de nuestra SeSora. 

lloy es el dia del nacimiento de la santisima Yirgen, 
canta la lglesia ; NctUvilas est hodiè sanctœ Mariœ 
virginis. Celebremo.s este dichoso dia con toda la 
solemnidad posible : JSt: tivilatem hodiernam solemmter 
celebremus : celebrémosle con la mavor alegria, cuni 
jucnndilatc . Tu nacimiento, 6 Yirgen madré deDios, 
llené de alegria à todo el universo : Nalivilastua y 
Dei genilrix Virgo , gaudium annuntiavii universo 
mundo . Hizonos el cielo en este dia un magnifico pré¬ 
sente, un présenté de inestimable valor, dice san ber¬ 
nard o : Pretiosum hodiè munus cœlum nobis largituni 
est . Este fué propiamente el dia en cl cual se comcn- 
zaron â disipar las espesas tinieblasen que por mas de 
cinco mil afios yacia el mundo sepultado, rayando la 
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primera luz en cl nacimiento de aquella brillante 
aurora, esperada por tantes siglos, y objeto tan largo 
tiempo de las arisias y de los deseos de tantospatriai- 
cas y profetas. Gelebremos todos el nacimiento de la 
Madré de Dios, dice san Juan Damasceno, por la cual 
fué como reintegrado todo el génerohumano, siendo 
ella la que convirtiô en alegria la tristeza que nos 
causé nuestra primera madré Eva. Dci Genitricis na- 
talem complectamur, per quam morlalium genus redin - 
tegraium est; per quam primogeniœ matris Evœ mœror 
in lœlitiam mutatus est (t). Asi como la aurora es el 
fin de la noche, dice el abad Ruperto, de la misma 
manera este nacimiento fué el fin de nuestros males, 
y el principio de nuestra dicha y de nuestro con- 
suelo ( 2 ) : Sicut aurora finis prœteritœ noctis est, sic 
nativitas Virginis finis dolorum, et consolationum fuit 
initium. ^Donde hay alegria mas pura, mas santa ni 
mas llena que la que causa este dichoso dia à toda la 
ïglesia por cl nacimiento de aquella que habian anun- 
ciado los orâculos de los profetas, como dice san 
Jeronimo (3) : Vaticinium prophetarum; nacimiento 
que fué como prenda de las promesas de Dios en frase 
de san Juan Damasceno : Pignus promissions ; y como 
seguridad del futuro nacimiento de todo un Dios : 
Génitale votum nascituri DeiP 

Parece, afiadeel mismosanto,que desde la creacion 
del mundo andaban en competencia los siglos sobre 
cuâl de ellos babia de tener la gloria de honrarse 
con el nacimiento de la santisima Virgen : Gertabant 
sæcula quodnam oriu Virginis gloriaretur . Llegô, en 
fin, aqueldichoso tiempo determinado desde la etor- 
nidaden los secretos delà divinaProyidencia, aquel 
tiempo tan esperado y tan suspirado despues de tan¬ 
tes siglos. El ano cinco mil ciento ochenta y très do 
la creacion del mundo ; el aho de dos mil noyecientos 

(1) Scrm. de Natal. B. Y. - (2) Lib. G, in Gant. - (3) In Mich. 6, 
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ouarenta y uno de] cîiiuvio universal*, y el ano de mil 
novecientos noventa y nuevedcl nacimiento de Abra- 
han -, y el ano de mil cuatrocientos noventa y cuatro de 
lasalidade Moisésy del pueblo de Israël del cautiverio 
de Egipto ; y el ano mil diez y seis despues que David, 
fué ungido y consagrado por rey, hâciâ la semana 
sesenta y cinco, segun la profecia de Daniel , y eu la 
oiimpiada ciento y noventa ^ el ano setecientos treinta 
y très de la fundacion de Roma, y veinte y seis del 
imperio de Octaviano Àugusto ; en la sexta edad del 
murido, aquella bienaventurada Nina, predestinada por 
los decretos cternos para ser madré del Yerbo encart 
nado, habiendo sido concebida sin pecado por singular 
privilegio, â los nueve meses de su inmaculada con- 
cepcion naeiô en Nazareth, ciudad de Galilea, *â treinta 
léguas de Jcrusalcn , el dia ocho de setiembre. 

Ilasta entonces no babia visto el mundo nacimiento 
mas recomendable, asi por la nobleza de la sangre y 
circunstancias de sus padres, como por la santidad 
y por el incrito de aquelia tierna ni fia que nacia para 
consuelo de todo el universo, y para admiracion de 
toda la corte celestial. Su padre san Joaquin era de 
sangre real, hijo de Barpanther, y descendante de 
David por Nathan. Esta rama de la familia real era 
originariadeJudea -, pero habiendo decaido de su antb 
guo csplendor y sumidose en mucha pobreza de bienes 
de fortuna por singular disposicion de la divina Pro- 
1 videncia, que queria fuesen los pariertes mas cerca- 
I nos del Salvador de la misma condicion que él, se 
habia como desnaturalizado de su propio pais, y 
arraigando su casa en Nazareth , estaba reputada per 
familia de Galilea. Su madré santa Ana era hija de 
Mathan, saccrdote de Belen, de la tribu de Levi, y de 
la familia de Àaron, de manera que en. la persona de 
su hija Maria se hallaban dichosamente uniias la 
sangre real y la familia sacerdotal, de !a cualera 
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Aaron entre los judios. No hubo dos csposos, dîce san 
Juan Damasceno, mas naeidos cl uno para el olro; 
la misma indole, las mismas inclinaciones y el mismo 
parecer en todo ; acreditando asi que era obra de Dios 
aquel dichoso matrimonio. Siendo Dios el unico oh- 
jeto de susdeseos, y dirigiéndose todos sus afectuosos 
suspiros â la venida de! prometido Mesias, vivian 
casi siempre en dulce y sosegado retiro, pasando en 
oracion todo el tiempo que les quedaba libre. Eran, 
dice santa Brigida, dosastros resplandecientes, que, 
aunque eneubiertos con las nubes de una vidaoscura 
y abatida, no dejaban de deslumbrar con su claridad 
â los mismos ângeles, y â todo el cielo enamoraba 
su piedad y su pureza. 

Hacia aîios que san Joaquin y santa Ana Vivian con 
aquel la paz, con aquelia union, y entregados à aque- 
llos devotos ejercicios que tanto edificaban â todos, 
cuando quiso el Senor que saliese aquel misterioso 
retofio de la vara de Jesé, de que habla el profeta 
Isaias; que amaneciese aquelia aurora tan deseada, 
que habia de précéder por breve tiempo al divino sol, 
el suspirado Mesias. Es opinion comun que ya san 
Joaquin y santa Ana iban declinando à la vejez sin ha- 
ber tenido sucesion, y sin esperanzas de tenerla; de 
suerte que aquelia esterilidad considerada entonces 
como maldicion de Dios, y reputada por la mas igno- 
miniosa desgracia que podia suceder à una famllia , 
quitândole toda esperanza de tener alguna afinidad 
con el Mesias prometido, humillaba muclio tiempo 
habia à los dos santos esposos *, y como por una parte 
isu avanzada edad, y por otra su modo de vivir en 
perfecta continencia, segun afirma santa Brigida, 
los téniadestituidosde toda esperanza de sucesion, 
se contentaban con clerramar su corazon en la pre- 
sencia de Dios, pidiéndole solamente aquelia que 
fuese de su mayor gloria» Créese generalmente que 
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revelô cl Senor â los dos santos esposos que tend ri an 
una hija, la cual habia de ser bcndita entre todas las 
mujcres, y Dios se habia de valer de ella para la saU 
vacion del pueblo de Israël ^ pero sea Io que fuere, 
lo cierto es que tuvieron à la santisima Virgen, la 
cual naciô milagrosamente, dice san Juan Pamasceno, 
de una madré estéril ; y librando à suspadres de la 
ignominia de la esterilidad , los trasfonnô en las 
dos personas mas dichosas y mas respetables de la 
ticrra (i). Quid autem est, pregunta este santo, eus 
Virgo mater ex sterili or la sitP Pcro ^por qué razon fué 
conveniente que naciese de madré estéril esta Virgen 
madré? Porque lo era, respondeel mismo, que una 
cosa tan nueva y nunca vista debajo del sol viniese 
tambicn por un camino extraordinario, y que nacicse 
milagrosamente la que ella misma era el mayor mila- 
gro : Quoniam scilicet oportebat, ul ad id quod sohim 
novum sub sole erat, ac miraculorum omnium caput , 
via per mirac-ula sternerelur . Era muy puestoen razon 
que la naturaleza ccdiese à la gracia, no siendo 
aquellacapaz de tanta gloria. Nalura graliœ cedil, ac 
tremula sial, progredi non sustinens. Quoniam itaque 
fulurum erat ul Dei Genitrix ac Virgo ex Anna orire - 
tur, nalura graliœ fœlum anteire minime "ausa esl : 
verùm lanlisper exspeclavil , dum gralia fruclum statm 
produxisset. Ilabiendo de nacer de santa Ana la Virgen 
madré de Dios, no se atreyio la naturaleza â con- 
currir, digàmoslo asi, por respeto à lo que habia de 
ser obra de la gracia ; detÛYOse en cierta manera 
como para dar Iugar à que la gracia produjese ei fruto 
que le pertenecia. 

Fâcilmente se déjà comprender el gozo de aquel 
afortunado padre y de aquella dichosa madré en el 
momento que naciô aquella bienaventurada hija. 
Alumbradosccn cicrta luzsobrenatural, desde luego 

(ij Serm. i, de ISaliv. 
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conocieron que Dios îa îiabia criado ùnicamcnte para 
si, y que ellos no eran mas que depositarios de aquel 
tesoro. El milagroso nacimiento de aquella nifta fué 
para ellos prèsagio cierto de su mérito y de su cxce- 
lencia. \ O dichosos padres, exclama San Juan Damas- 
ceno, que disteis à luz una virgen que sera madré de 
Dios sin dejar de ser hija vuestra : Virginem enim Dei 
malrem mundo peperislis ! ; Dichoso el vientre, 6 Vir¬ 
gen sania, que te llevô, y dichosos los pechos que 
mamaste! Dense priesa todos los fieles, exclama cl 
devoto Sergiode Hierâpoîis (i), por venir à saludar a 
la que acaba de nacer, porque antes de su nacimiento 
estaba predestinada para ser madre de Dios, y con 
elia renace v se renueva el mismo mundo. Venid, 
pucblos; venid, naciones, de cualquiera clima que 
seais; venid todes, de cualquiera edad y de cual- 
quiera condicion que fuéreis, venid à celebrar el na¬ 
cimiento de esta Virgen, con la cual, por decirlo asi, 
naciô nuestra salvacion (2) : Hodiè mundi salus in - 
choavii :jubilate Deo omnis terra ,* cantate , et exultale 
et psallite. Asi exclama san Juan Damasceno. i Cuândo 
hubo motivo mas justo de regocijo? ^en qué otro dia 
hemos de mostrar inas nuestro alborozo, puesto que 
en cl nacimiento de la santisima Virgen, como dice 
san Ildefonso, comenzô en cierta manera el naci¬ 
miento de Jesucristo (3)? In nalivitate Virginis, felix 
Christi est inchoala nalivilas . Hasta aqui solo habia 
mirado Dios la lierra como région dellanto, desti- 
nada para habitacion de misérables delincuentes ; 
pero desde el mismo instante en que Maria se déjà 
ver en el mundo , y a hay en él un objeto en que se 
complacc mucho el mismo Dios. y y a no le puede 
mirar con ojos airados. 

Aigu nos dias despues que santa Ana se levante dol 

(1) Li!>. i,de Deipara. - (2) Orat. 1, de Nativ. - (51 Serin. 3, 
do iNaiiv. 
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parlo, fué llevada al templo la santa Nina, donde 
precediendo las oraciones acostumbradas , se le im- 
puso el nombre de Maria, asegurando san Ambrosio, 
san Bernardo y otros muchos santos padres, que 
este nombre le fué dado por el mismo cielo > revelân- 
(îoîe el Seîlor â Santa Ana y â san Joaquin como el 
mas propio para expliear lagrandeza, la dignidad y 
la excelenciade aquella bendita Nina : Dignilas Vir - 
ginis annuntialur ex no mine , dice el Crisôlogo. 

Àtorméntanse los ingenios, agotanse todos los 
arlificios, todos los esfuerzos de la elocuencia para 
componer un genetliaco, 6 un panegirico magnifïco y 
pomposo para celebrar el nacimiento de algun prin¬ 
cipe. Con efecto, £ qué se puede decir de un nino que 
acaba de nacer? £ensalzar su nobleza? Esto no es 
elogîarle â él, sino â sus abuelos y ascendientes. No 
hay asunto mas estcril ni mas pobre que su pcrsona 
en aquellos primeros dias. Por lo que toca â lo de 
adelante, todo lo que se puede asegurar con la mayor 
certeza es, que se verâ sujeto â mil trabajos y mise¬ 
ras } poro se ignora si sera bueno 6 malo, discreto 6 
tonto 5 en una palabra, hasta ahora nada ha h écho , 
y se ignora lo que harâ. No asi en Maria : aunque 
acaba de nacer, es cierto que ya ha hecho mucho, y 
no podemos ignorar que ha de hacer aun mucho 
mas. Entra Maria en el mundo colmada de mereci- 
mientos, y sabernos que ha de colmar al mundo de 
felicidades y diclias. 

No hay duda que el alina de la Virgen fué la mas 
hermosa aima que Dios criô antes que fuesecriada el 
aima de Jesucristo; pudiendose decir que esta fué la 
mas excelente obra quesaliô de las manos delGriador : 
Opus quod solus opifex superqreditur, dice san Pedro 
Damiano. A la hermosura de aquella bella aima cor- 
respondia la del cuerpo. Sabese que desde el mismo 
’mstante en que aquella purisima aima fué unida à 
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aquel hermosisimo cuerpo, fué tambien santificada, 
y el cuerpo concurriô con sus ôrganos à todas las 
funciones de la vida racional. Siendo Maria concebida 
sin pecado en el primer instante, recibiô con la gracia 
el perfecto uso de la razon, y desde entonces fué 
ilustrado su entendimiento con todas las luces de la 
sabiduria, y enriquecido con la cabal comprension 
de todas las verdadcs morales. Pero i cuâl fué la me- 
dida de aquella gracia que recibiô, y cuâl el primer 
empleo de aquella razon tan divinamente ilustrada ? 
Fué tan abundante aquella gracia, dice san VicentP 
Ferrer, que excedio à la de todos los santos y à la 
de todos los cspiritus celestîales. Virgo sanctificatù 
fuit in utero super omnes sanclos, et omnes angelos. 
En aquel primer instante en que todos los hombres 
son objeto de horror â los ojos de Dios, Maria lo fué 
de admiracion à las celtstiales inteligencias, y de 
complacencia â los carinosdel mismo Dios. 

Esta fuc la santisima Virgcn desde cl primer ins¬ 
tante de su inmaculada concepcion^ y habiéndost 
multiplicado en todos los instantes aquel inmeuso 
caudal de gracias, de luces, de sabiduria y de virtu- 
des, concibamos, si fuere posible, cuâl séria cl te- 
soro de merecimicntos con que se hallaria cnrique- 
cida cl dia de su nacimiento. ^Pues quêasunto mas 
digno de nuestras admiraciones, de nuestros respe- 
tos, de nuestros elogios, y anadamos tambien, del 
culto de toda la Iglesia, que el nacimiento de esta 
santa Nina? Ya no nos debe causar admiracion que el 
àngel quince anos despues la salude como llena de 
gracia ; ni que los santos padres, hablando de la 
gracia con que se hallô en el ûltimo momento de su 
vida , es decir, sescnla y dos anos y nueve meses des¬ 
pues de su concepcion, se valgan de expresiones tan 
i'uertes y tan significativas. Tuvo mucha razon san 
Epifanio para decir que fué inmensa aquella gracia ; 
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san Agustin que fué inefable, y Dionisio Cartusiano 
que fué como infinita : Mariœ sanclitas est infinita « 
San Juan Crisôstomo llama â Maria el tesoro de toda 
la gracia. San Jeronimo dice que toda se derramô en 
ella 5 y san Bernardino de Sena se adelanta â asegurar 
que recibiô toda la que es capaz de recibir una pura 
criatura ; Tanta gratia Virgmi data est, quanta uni, 
et purœ creaturœ dari possibile est . 

Y à la verdad, si los pueblos acostumbran hacer 
tantos regocijos cuando nacen hijos à sus soberanos 
y â sus principes, porque tambien â eltos les nacen 
reyes y monarcas que los gobiernen y los manden, 
l qué mucho es que el nacimiento de Maria Uenase de 
rcgocijo al cieloy â la tierra, como canta la Ïglesia, 
pues en ella naciô la Reina de los ângeles y de los 
hombres; nuestra ûnica esperanza despues de Jesu- 
cristo, dice san Epifanio; nuestra fiadora con Dios, 
dice san Agustin ; nuestra medianera con el Mediador, 
dice san Bernardo; el remedio de todos los males, 
dicc san Buenaventura ; nuestra paz, nuestra alegria, 
nuestra buena madré, dice san Efren*, y en fin, 
nuestro consuelo, nuestra alegria y nuestra vida, 
como canta toda la Ïglesia? 

Descendis Maria de reyes y de patriarcas-, pero lo 
que la engrandece mas à los ojos de Dios no es el es- 
plendor de su dignidad, no su grandeza, no su 
poder, no el ruido de sus gloriosas hazaftas; su san- 
tidad fué la que la hizo tan recomendable en su con-» 
cepcion, y esta sola es la que constituye toda su 
dicha y toda su gloria en su alegre nacimiento. 
Nace, no rodeada de esplendor como los grandes 
del mundo ; no entre el fausto, la pompa, la majestad 
como los reyes de la tierra : sinese aparato, sin ese 
esplendor mundano es su nacimiento, aunque al pa- 
reccr tan oscuro, con grandes ventajas, preferible al 
nacimiento de todos los grandes y de todos los mo- 
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narcas del mundo. Todos elles fuoron concebidos en 
pecado ; todos nacieron en desgracia de Dios, hijos de 
ira y objetos de odio : sola Maria nace ya objeto de 
las divinas complacencias , hija muv amada del Altî- 
simo, colmada de sus mas aburrdantes bendiciones, y 
cnriquecida con todos losdones de su espiritu. Esta 
es la verdadera grandeza, y asi honra el rey de la 
gloria à la que quiere honrar. 

Creced, santa Nina, creced asi para inayor gloria 
del mismo Dios que os criô, cotno para mayor dicha 
de aquellos en cuyo favor y beneficio habeis nacido. 
Àlguri dia daréis vos su nacimiento al mismo Dios, de 
quien ahora le recibis. Creced, pues, para disponerle 
su digno tabernàculo. Cuando se encierre en vuestro 
purisimo seno, os conferirâ el mas augusto caràcter, 
elevândoos â su divina maternidad. Vivid y creced 
para dignidad tan eminente, y para el mayor y mas 
glorioso destino. Por medio de vos quiere venir â 
nosotros para Iibertarnos de la esclavitud. Vivid y 
creced para nuestra salvacion, y para que, naciendo 
de vos nuestro Salvador, quedeis constituida madré 
de todos los creyentes. 

Nos admirariamos justamente de que una fiesta tan 
santa y que tanto nos iuteresa no se celebrase en la 
Iglesia desde sus primeros siglos, si no se supiese la 
razon que tuvieron aquellos primitivos fieles, sin 
duda mas devotos de Maria y mas zelosos de su culto 
que nosotros, para no dar motivo de creer â los gen- 
tiles y à las naciones groseras, criadas por la mayor 
parte en la i^olatria, que los eristianos adoraban 
comodîosa â là madré de su Dios. Este era el motivo 
que en aquellos nebulosos tiempos tenian los verda- 
deros fieles para no manifestar su zelo por el culto 
de la santisima Virgen en fiestas ruidosas y solemnes; 
contentândose con rendirle sus respetos reverentes 
con una tierna devocion y con un culto reservado. 
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Pcro luego que gozo de paz la Iglesia dcl Senor, y 
pudieron los pastores instruir publicamente à su 
rebaîio, fîoreciô en todo el mundo cristiano cl culto 
publico y solemne de la santisima Vîrgen • célébra- 
ronse con pompa y solemnidad sus principales misle- 
rios ; solemnizâronse sus fiestaS’Con magnificencia ; 
eonvinieron griegos y latinos en este punto de reli¬ 
gion , no obstante el desgraciado cisma \ y el naci- 
micnto de la santisima Vîrgen fué una de las princi¬ 
pales fiestas de los cristianos. Ortum Virginis didici in 
Ecclesia, dice san Bernardo, et ab Ecclesia indubHan¬ 
ter haberi festivum atque sanctum ; firmissimè cum 
Ecclesia senticns, eam accepisse in utero ut sancta 
prodiret. La Iglesia es la que me lia ensenado à célé¬ 
brai' la Natividad de la santisima Vîrgen con toda la 
devocion y con toda la solemnidad posible. Creo 
firmemente con toda la Iglesia que, habiendo sido 
santificada en el vîentre de su madré, es objeto 
ûnico de nuestro culto desde cl primer instante que 
naciô. 

MARTIROLOGIO ROM A AO. 

La Natividad de la bienaventurada y siempre Vîr¬ 
gen Maria, madré de Di os. 

En Nicomedia, san Adriano, màrtir, con otros 
veiute y 1res, los cuales todos fueron martirizados 
el cuatro de marzo, despues de haberles roto las 
piernas. Sus reliquias, Uevadas por los cristianos à 
Bizancio, fueron sepultadas con gran pompa. En lo 
sueesivo fué trasladado à Borna elcuerpo de san 
Adriano ; pero su fiesta se célébra principalmente 
en este dia. 

En Alejandrîa, san Arnon, san Teôfilo, san Neutero 
con otros veinle y dos màrtires. 

En Antioquia, san Timoteoysan Fausto, màrtires. 

En Gaza de Palestina, san Eusebio, san Nestato y 
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san Zenon, hermanos, màrtires, quîenes, en tiempo 
de Juliano apôstata, fueron desgarrados y muertos 
por una turba de paganos que se precipttaron sobre 

ellos. 

En el mismo lugar, san Nestor, màrtir, que bajo 
el mismo Juliano rtndiô el cspiritu, siendo cruel- 
mente atormentado por los mismos gentiles enfure- 
cidos. 

En Frisingen, san Corbiniano, primer obispo de di- 
cha ciudad, que, habiendo sido ordenado por el papa 
GregorioIl,v enviado para predicar el Evangelio, 
liizo grandes conversiones en Francia y Alemania, 
muriendo por ultimo en paz, ilustre por sus virtudes 
y milagros. 

En Martres en la diôcesis de Rieux en el Lenguadcc, 
san Yezianso, martirizado por los arrianos. 

En el Maine, san Bertevino, venerado como màrtir 
en el lugar de su nombre, cerca de Lavai. 

Junto à Langres , Santa Bellina, virgen , venerada 
como màrtir en Maure, cerca deTroyes. 

En Pebrac diôcesis de Saint-Flour, san Pedro do 
Chavanon, fundador y primer preboste de los canô- 
nigos reglares de aquella abadia. 

En Roma, el trànsito del santopapa Gelasio. 

Allî mismo, el trànsito del bienaventurado papa 
Anastasio, segundo de este nombre. 

En Etiopia, santa Panefisa, màrtir. 

En Castilla, san Gudilanes, arcediano de Tolède, 
amigo de san Julian de Toledo 

La misa es del mis ter io, y la oracion la que signe . 

Famulis luis, quæsumus, Suplicâmosle, Senor, conce- 
Dorninc, cœleslis graliae mu- (las â lus siervos el don (le lu 
nus imperlire ; ul quibus beaiæ gracia celeslial, para que as! 
Yirginis parlas cxlitit salulis como cl parto de la bienaven- 
exordium» Nativitalis ejus vo- turada Yir^cn fué el principio 
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liva solcmnilas pacis tribuat 
incremenlum. Per Dominum 
nostrmn Jesuna Chrislum... 


La epîstola es del cap . 8 

Dominus posscclil me în initio 
vîarum suarum, anlcquam 
quidquam faceret à principio. 
Ab ælcrno ordinala sum , et 
ex anliquis anlequam terra 
ficrcl. Nondum crant ahyssi, 
et ego jam concepta cram : 
needum fontes aquarum eru- 
perant, needum montes gravi 
mole considérant : ante colles 
ego parluriebar ; adhuc lerram 
non fecerat, et flumina, et 
cardincs orbis terræ. Quando 
præparabat coclos , aderam : 
quando ccrla lege, et gyro 
vallabatabyssos : quando æthe- 
rn fimabat sursum, et libra- 
bal fonlcs aquarum : quando 
circumdabat mari terminum 
suum , et legem ponebat aquis 
ne transirent fines suos : qua» 
do appendebat fundamçnta 
terræ. Curri eo eram cuncla 
coinponens : et dcleclabar per 
singulos dies, ludens coram co 
omni tempore; ludens in orbe 
terrarum : et dcliciæ mcæ esse 
cum fdüs bomînum. Nurtc 
ergo , filii, audite me : Coati 
oui cuslodiunt vias mcas. Au- 
dite disciplinant, et cslotc sa- 
ptentes, et noble ahjicerc eom. 
I3eatus homo qui audit me , 


de su salvacion, asi reciban 
tambien mucho aumento de 
bendiciones en la fiesta de la 
Nalividad. Por nuestro Senor 
Jesucristo... 

del libro de los Proverbios. 

El Senor me tuvo consigo al 
comenzar sus obras desde el 
principio antes de hacer cosa 
ninguna. Desde la eternidad 
tuve yo eî principado, y desde 
îo antiguo antes de que fuese 
bêcha la tierra. No existian aun 
los abismos, y ya estaba yo 
conccbida. Ni habian brotado 
las fuentes de las aguas, ni los 
montes habian sentado su pe- 
sada mole ; antes que los colla- 
dos estaba yo parida : iodavia 
no habia hecbo él la tierra, 
ni los rios, ni los quicios del 
mundo. Cuando disponia loi 
cielos estaba yo présente : 
cuando cercaba los abismos 
con cierla ley en sus confines ; 
cuando formaba alla arriba los 
aires, y suspendia las fuentes 
de las aguas : cuando fijaba al 
mar sus confines, é imponia 
ley â las aguas para que no 
Iraspasasen sus limites : cuan- 
do echaba los fundamentos de 
la tierra estaba yo con él dis— 
poniendo lodaslas cosas; y me 
deleilaba todoslosdias jugando 
delante de él continuamente, 
jugando en el universo : y mis 
delicias (son) el estar con los 
liijos de los hombres. Àhora, 
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et qui vigilat ad fores meas pues,ôliijo$, oidtne: Bienaven* 
quotidîc, et observai ad postes lurados los que andan mis ca- 
ostii inei. Qui me invencrit , minos. Oid mi doctrina, y sed 
inveniet vitam, et hauriet sa- sabios ; y no querais despre- 
lutem à Domino. ciarla. Bienavenlurado el hom- 

bre que me escucba, y que 
vêla lodos los dias â la puerta 
de mi casa, y aguarda a los 
umbrales de mi puerta. FJ que 
me hallare, hallarâ la vida, y 
recibirâ del Senor la salud. 

NOTA. 

« Sacôse esta epistola del libro de los Proverbios de 
» Salomon; el cual es sin disputa la mejor y la mas 
» importante de todas sus obras. Es un rico tesoro 
» de verdades muy provechosas, dice san Jerônimo. 

» Lo que dice en este libro se entiende propiamente 
» de la Sabiduria eterna , Verbo del Padre, y segunda 
» persona de la santisima Trinidad ; pero la Iglesia lo 
» aplica tambien en cierto sentido mistico à la santi- 
» sima Virgen, predestinada desde toda la eternidad 
» para ser madré de Dios, y objeto de su divina com- 
» placencia, » 

REFEEXIOXES. 

El que me hallare, hallarà la vida, y beberâ la sal - 
vacion en la bondad del Senor : à lo que afiade inme- 
diatamente el^Espiritu Santo : Pero el que pecare 
contra mi , danarâ su aima . Todos los que me aborre- 
cen, aman la muerte. Esta es la mayor prueba de lo 
quedijeronconstantemente unânimes todos los san- 
g tos padres, que la mas visible serial de prédes¬ 
tination es la dévotion â la santisima Virgen : como 
al contrario, la falta de ella lo que mas nos debe 
hacer dudar de nuestra salvacion. Aquel que sirvicrc 
dignamentc â Maria, dice san Buenayentura, sera 
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justificado y se salvarâ; pero el que no hieiere caso 
(le servirla, morirâ infelizmente en sus pecados. Qui 
cligné coluerit Mariam , justificabitur; et gui neglexerit 
eam, morietur in peccatis suis. Por cso dijo cl sabio 
idiota, queel que enconlrô â Maria, encontrô en ella 
todos los bienes; porque esta Senora ama â los que 
la aman ; y lo que mas es, ella misma sirve muclio â 
sus fieles siervos. Inventa Maria , invmietur omne 
bonum : ipsa namque diligit diligentes se imô sibi ser- 
vientibus servit. No por cierto, no hace Maria que en- 
contremos nuestra salvacion en sus propios mereci- 
mientos; pero siendo la distribuera, dicen los 
padres, de las gracias de! Salvador, saca del tesoro 
de las misericordias del Redentor aquellas abundantes 
gracias que derrama, por decirlo asi, en el corazon 
de los que la aman. Aparta de la cabeza de sus queri- 
dos hijos aquellos envenenados golpes que sin césar 
descarga sobre ellos el enemigode la salvacion : con¬ 
jura las tempestades que amenazan â sus siervos : 
dispone que se libren de los îazos y de los peligros 5 y 
con estos importantes servicios, de que somos deu- 
dores â la poderosa ternura de esta amable Madré, 
recompensa ventajosamente el zelo que tenemos en 
servirla. La verdadera devocion â la santisima Virgen 
es el carâcter de todos loselegidos de Dios. No hubo 
santo que no la honrase, y no la amase como â 
su querida madré : ninguno que no le profesase 
aquel ardiente, aquel tierno y amoroso zelo que todo' 
hijo bien nacido profesa à sus amados padres. Por el 
contrario, ningun enemigo ha tenido el Hijo que no 
lo fuese tambien de la Madré : de una misma raiz 
nace esta maligna hiel, esta impia amargura, y 
siempre tuvo tambien uno y otro objeto. Si se abor- 
rece â Maria, no es imaginable mayor extravagancia 
que el crcer se puede estar en gracia de su Hijo. De 
aqui nace aquel monstruoso desencadenamiento de 
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todos los herejes contra la devocion â la santisiina 
Virgen. En el tribunal del errer todo devoto de Maria 
se déclara por hombre de poco entendimiento : ora- 
ciones, rosarios, novenas, piadosas devociones, 
todo se trata de supersticion en el espfritu, en el 
dictâmen y en el corazon de cuantos son rebeldes â 
la iglesia. Regocijaos, VirgenMaria, porque sola vos 
confundisteis, degollâsteis, extinguisteis todas las 
herejias : Gaude, Maria virgo, cunctas hœreses sola 
inter émis ti. Aquella antigua serpicnte harâ, pero ; qué 
inutilniente! todos sus esfuerzos para morderos, y 
los inficionados de su veneno nunca cesarân de gritar 
contra vuestro culto, y desacreditar vuestra deyo- 
cion ; pero \ qué en vano ! 


El evangelio es del cap . 1 de san Mateo. 


Liber gencrationis Jesu 
Chrîsti filii David, filii Abra¬ 
ham. Abraham genuit ïsaac. 
ïsaac aulem genuit Jacob. 
Jacob aulem gcnuit Judam : 
cl fralres ejus. Judas autcm 
gcnuit Phares j et Zaram de 
Thamar. Phares autcm genuil 
Esron. Esron autcm genuit 
Aram. Aram autcm genuit 
Aminadab. Aminadab autem 
genuit Naasson. Naasson au¬ 
tcm genuit Saîmon. Salmon 
aulem genuit Booz de Raliab. 
Booz autem genuit Obed ex 
Rulh. Obed aulem genuit Jcsse. 
Jessc aulem genuit David re- 
gem, David aulem rex genuit 
Salomoncm ex ca, quæ fuit 
Uriæ. Salomon autcm genuil 
Roboam* Roboam aulem gc- 
uuit Abiam, Abias aulem gc- 


Libro de la génération de 
Jesucristo liijo de David , liijo 
de Abraham. Abraham engen¬ 
dré â ïsaac. ïsaac engendré â 
Jacob. Jacob engendré â Judas 
y sus hermanos. Judas engen¬ 
dré de Tamar â Fares y Zara. 
Fares engendré à Esron. Esron 
engendré a Aran. Àran engen¬ 
dré â Aminadab. Aminadab 
engendré â Naason. Naason 
engendré â Salmon. Salmon en¬ 
gendré de Rahab â Booz. Booz 
engendré de Ruth à Obed. 
Obed engendré â Jesé. Jesé 
engendré â David rey. David 
rey engendré â Salomon de 
aquella que habia sido(mujer) 
de Urias. Salomon engendré a 
Roboam. Roboam engendré à 
Abfas. Abias engendro â Asa. 
Asa engendré â Josafat. Josafat 
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nuit Àsa. Asa autem genuit 
Josaphal. Josaphal autem ge¬ 
nuit Joram. Joram aulcm ge- 
nailOziam. O'/ins autem genuit 
Joatham. Joalham autem ge- 
nuit Achaz. Àchaz autem gchuit 
Ezcchiam. Ezcchias autem ge¬ 
nuit Manasscn. Glanasses autem 
genuit Amon. Amon autem 
g'enuil Josiam. Josias autem 
genuit Jechoniam, et fratres 
cjus in transmigralione Baby- 
lonis. Elposl (ransmigrationem 
Babylonis, Jechonias genuit Sa- 
lathicl. Salalhicl autem genuit 
Zorobabel. Zorobabel aulcm 
genuit Abiud. Abiud autem 
genuit Eliaeîm. Eliacim autem 
genuit Aror. Azor autem ge¬ 
nuit Sadoc. Sadoc autem ge¬ 
nuit Achim. Achitn autem 
genuit Eliud. Eliud autem 
genuit Eicazav. Eleazar autem 
genuit Alatlian. Mathan autem 
genuit Jacob. Jacob autem 
genuit Joseph virum Mariæ, 
de fjua uatus est Jésus, qui vo- 
catur Ghrislus. 
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engendro à Joran. Joran en¬ 
gendré àOzias. Ozias engendré 
d Joatan. Joatan engendré â 
Àcaz. Acaz engendré â Ezequias. 
Ezcqnîas engendré â Manasés. 
Manasés engendré à Amon. 
Amon engendré â Josias. Josias 
engendré â Jeconias y à sus 
hermanos en la transmigracion 
de Babilonia. Y despues de la 
transmigracion de Babilonia , 
Jeconias engendré à Salatiel. 
Salatiel engendré â Zorobabel. 
Zorobabel engendré â Abiud. 
Abiud engendré a Eliazin. Elia- 
zin engendré â Azor. Azor en¬ 
gendré à Sadoc. Sadoc engendré 
à Aquin. Aquin engendré a 
Eliud. Eliud engendré à Elea- 
zar. Eleazar engendré à Matan. 
Matan engendré à Jacob. Jacob 
engendré â José, esposo de 
Maria, de la cua\ nacié Jésus, 
que se llarna Crisio. 


MED 1 TACION. 

SOBRE LA IUT1V1DAD DE LA SANTISÎMA VIRGEN. 


PUXTO PBÏJIEUO. 

Considéra que basta saber que nace para ser madré 
de Dios esta bienaventurada nifla que acaba de nacer, 
y cuyo nacimiento célébra hoy cou tanta soiemnidad 
la sauta Iglesia. No son menester mas razones para 
comprender el justo motivo de esta fiesta, y para en- 
trar en el espiritu de la Iglesia, solemnizando con 
9. 43 
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loda la devocion, con lodo el gozo, y con toda la 
cclebridad posible esta Santa natividad. Nacc la san- 
tisima Yirgen ; y lo que distingue este nacimiento, lo 
que hace bienaventurada â la recien nacida, lo que 
desde el mismo instante en que viô la luz la consti- 
tuye digna denuestros respetos, y de nuestro eomun 
alborozo, no es la gloria de sus antcpasados, ni la 
nobleza de su origem Estimen en buen hora estas vcn- 
tajosas eircunstancias aqucllos que estàn preocupa- 
dos de las ideas del mundo. Descendeis sin duda, 6 
Virgen santa, de Ios patriarcas y dereyes; pero lo 
que dclante de Bios ensalza vuestro mcrito, lo que 
excita nuestra alegria, nuestra veneracion, nuestra 
confianza y nuestro amor^ no es, ni el esplendor de 
sus dignidades, ni su grandeza, ni su poder, ni sus 
mémorables hazanas : aquella sola santidad que hizo 
dichosa vuestra concepcion , hace tambien feliz vues¬ 
tro nacimiento. Ni tampoco puede nacer de otro pria- 
cipio nuestra dicha. Hâccnse grandes rcgocijos en cl 
nacimiento de los grandes; pero à pesar de los aplau- 
sos que les tributan los hombres, à pesar de los 
honores que les rinden desde la misma cuna, como 
fueron concebidos en pecado, nacen en pecado, hijos 
de ira, dignos del odio de Dios, y expuestos â los 
mas rigurosos castigos de su justicia. Aunque les 
tributen los mayores honores y respctos, son inca- 
paccs dehacer por si mismos en mucho ticmpo la mas 
minima.gracia a sus cortesanos. Pero la santisima 
Yirgen ya cuando nace es objeto de las divinas com- 
placencias, hija miiy amada del Àltisimo, colmada 
de sus mas abundantes bendicioues, y enriquecida 
con todos los dones de su espiritu. Es tan grande su 
poder con Bios desde cl mismo instante de su naci¬ 
miento, que ella sola nos puede haccr cuando nace 
mucho mas bien que todos los santos juntos en cl 
curso de su vida, ni desde su bienaventurada morada 
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on la gloria. i Que gracias no nos pucde mcreccr aun 
on la rnisma cuna? i Y con que bondad, con que com- 
placericia no recibeenclla nuestros reverentes cultos? 
Y si el naciniiento de Maria es motivo tan grande de 
aiegria para nosotros, ^porqué no lo sera tambien 
para ella nuestra devocion, nuestra confianza y 
nuestro amor â esta soberana Sefiora? Los honores 
que se rindcn â Maria en su nacimiento cautivan su 
corazon^ y nuestra devocion en este dia no puede 
mcnos de agradar extremadamente à aquel divîno 
ITijo que tienc tanto empeîio en la honra de su santi- 
sîma Madré. Mucho mas gratos, mucho mas aceptos 
le son â un principe los honores que se le tributan 
cuando se ve en un estado oscuro y abatido, que los 
que se le rinden en la majestad del trono, y rodeado 
de toda la magnificencia de su corte. ; Pues con que 
ojos, con quégusto mirarây recibirà Maria la devocion 
desus queridossîervos al misterio de su nacimiento, 
cuando, â pesar de aquel estado flaco, y al parecer 
abatido, es honradacon ansiosa reverencia, respetada 
por Sefiora soberana de todo el nniverso, y reconocida 
por poderosa medianera entre Dios y los hombres! 
Esta sola devocion basta para obligarla â derramar 
sus mas senalados favores en el corazon de susdcYO- 
tos tan zelosos por su gloria. 

PIKVTO SETGUjVDO. 

Considéra que cl nacimiento de la santisima Virgen 
es uno de los puntos para la meditacion de mayor 
consuelo que se nos pucden proponer; manantial 
inagotable de reflexiones à cual mas saludables y 
provechosas. iNinguna cosa excita mas nuestra con- 
danza, nuestra tcrnura, nuestra devocion, nuestro 
respeto â la Madré de Dios, que las prerogativas de 
su glorioso nacimiento. Si consideramos â Maria en si 
rnisma desde la propia cuna t su élection 5 susgracîas % 
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susvirtudes, su santidad, sus mérites, su gloria y 
sus privilegios, todo es objeto de admiracion a los 
niismos àngeles, todo les arrebata su veneracion y 
su amor. i Pues qué efecto no deben producir estas 
consideraciones en el entendimiento y en cl corazon 
de los hombres? Si la consideramos por las corréla- 
ciones que tienc con nosotros, ella es nuestra reina, 
riuestra abogada, nuestra corredentora, nuestra 
buena madré y nuestra esperanza, como canta la 
Iglesia : ella es nuestra fiadora con Dios, como se ex¬ 
piiez san Agustin : nuestra medianera con el sobe« 
rano Mediador, como la apelüda san Bernardo : el 
remedio de todos nuestros males, como lo publica 
san Buenaventura : nuestra paz, nuestra alegria 5 
nuestro consuelo, en la lengua y en la pluma de san 
Efrcn : ella, en fin, es nuestra gloria, nuestra corona 
y nuestra vida, como la misma Iglesia la llama. Pero 
todavia no es madré de Dios : no importa-, eslo va 
en los decretos eternos, en la idea divina, â la cual 
todas las cosas estàn présentes en toda la eternidad. 
Fué concebida sin mancha, y naciô toda santa y toda 
pura para ser madré de Dios. Aunque el principe que 
nace todavia no sea rey, basta que lo baya de ser 
algun dia, ô que nazeapara serlo, para que todos los 
pueblos le honren y le acaten desde luego. ; Pues cuà- 
les deben ser nuestros respetos à la todopoderosa, 
la todo amable Madré de Dios, que, por decirlo 
asi, nos es todas las cosas, y à quien parece tenemos 
en lugar de todas elias ! Entre todos los dias que corn- 
ponen la vida de los grandes, solo el de su nacimiento 
es el que todos los aîios se célébra con regocijos, con 
besamanos, con fiestas y conregalos : ni â la verdad 
hay otro dia que lo merezea mas. Esta antiquisima 
costumbrc acredita el amor y el respeto que se pro- 
fesa à un principe à quien se le honra desde su 
mismo nacimiento. Mucho mas justo es nuestro gozo. 
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nuestra veneracion v nuestro cuîto en el nacimiento 

V 

de Maria, rnucho mas bien fundados nuestros home- 
najes. N ace Maria al muudocolmada de merecimien- 
tos : sabemos que ha de colmar al mismo mundo de 
hendiciones y de dichas. Nace para ser madré de Dios, 
y por consiguiente para serlo de los hombres, su so- 
berana seiïora, nuestra esperanza, nuestro asilo, 
nuestro refugio y nuestro consuelo. <« Pue? podrâ un 
cristiano dcjar (le apresurarse a tributar su venera¬ 
cion, sus rendimientos y su culto â esta soberana 
princesa desde eî mismo instante que comienza à ver 
la luz? < Hem os de esperar para eso à verla casi espi- 
rar de dolor al piédcla cruz, ôâ que entre triunfante 
en la gloria? No dejaron de tributarle vasallaje todas 
las inteligencias celesliales desde el mismo puntoque 
se dejô ver en la tierra, reconociéndola por reina de 
todos los espiritus bienaventurados-, ^pues cuàles de- 
beràn ser nuestras ansîas, nuestros regocijos, nues¬ 
tros votos y nuestra ternura con esta dulcisima em- 
peratriz en el dia de su alegre nacimiento? Y si los 
grandes celebran cada ano el dia de su nacimiento 
como el de su mayor fiesta, si no saben negar gracia 
alguna que se les pida en semejantc dia; si ese es el 
de sus gracias y de sus liberalidades, i podremos pen¬ 
sai 1 que sea Maria menos franca, menos liberal en el 
diehoso dia de su feliz nacimiento? 

No, Yirgen santisima , no lo pensamos asi : séria un 
pensamiento indigao de vuestra augusta dignidad, 
de ese corazon tanbenéfico, dudar del grande amor 
que nos teneis, particularmcnte en este solemnisimo 
dia. Piesuelto estoy, con la gracia de mi Dios, à no 
hacevme indigno de vuestros favores en un dia tan 
precioso. 
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ANO CUISTIANO. 


JACULATORÏAS. 

Nativitas tua, Del genilrix virgo, gaudium annuntiami 
universo mundo . Ecclesia. 

Tu nacimiento, 6 Virgen madré de Dios, colmô do 
alegria ix todo el universo. 

Cum jucundilaie Nativilaiem beatæ Mcii'icc celebreinus , 
Ecclesia. 

Celebremos con el inayor regocijo el nacimiento do 
la santisima Virgen Maria. 


PROPOSITOS. 

1 . Fâcil cosa es comprender cuânto nos importa 
conseguir la proteccion de la santisima Virgen. Es 
cierto que ninguna gracia podemos lograr no siendo 
por su favor’ y que, mediante su favor, no hay gracia 
que no podamos lograr. Àunque no hubiera sido es- 
cogida para ser madré del Todopoderoso ; aunque 
su llijo no hubiera puesto en sus manos todos sus 
tcsoros*, es visible que por los solos méritos de su 
vida séria su intercesion en cierta manera todopode- 
rosa, y que una sola palabra de su boca podria mu- 
cho mas con Dios que si todos los santos juntos del 
cielo se unieran para pedirle algun favor ; ;pues 
cuânta sera su autoridad , siendo madré de Dios, v 
como la tesorera general de todas sus gracias! Y con 
efecto, siendo tan buena, como lo es, para con todos 
los del mundo ; estando incesantemente cerca de su 
querido Iiijo, pidiéndole gracia y perdon para los 
mas insignes pecadores, ^cômo pudiera olvidar à los 
que particularmente la lionran? Basta muchas veces 
una brève oracion, un voto, una ofrenda, una no- 
vena, una devota romeria para conseguir milagros 
por su intercesion ; ipues que no harà por un amor 
tierno y constante, por obsequios continuos y arrc- 
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glados, por una devorion afcctuosa y sôlida? Coloca 
en clia toda tu confianza despues de Jesucristo, y no 
se te pasc hora del diu sin recurrir à esta Senora. 

2. Honra particularmenle el dia de su nacimiento; 
y profesa toda la vida cspecial deyocion â la Virgen 
cuando nina, pero singularmente en aquel primer 
instante en que vino à la luz del mundo. Es muy 
agradable à la santisima Virgen esta devocion. Tuyié- 
ronla muchos grandes santos, y por ella merecicron 
muy especiales favores. Imita tan bello ejemplo. Reza 
todos los sâbados alguna oracion, aunque no sea-mas 
que una Ave Maria > en reverencia de todos los mis- 
tcrios de la santisima Virgen, sobre todo el de su in- 
maculada concepcion , de su natiyidad y de su asun- 
cion â los cîelos. 
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DIA ÎSUEVE. 

LA FIESTA BEL SAKTO NOMBRE DE MàRIA. 

Sicmpre fué el mayor rccurso de los (ieles en sus 
mayores necesidades la poderosa proteccion de la 
santisima Virgen : ni se frustré jamàs su confianza en 
esta Madré de misericordia cuando clamaron â ella 
en las mas apretadas tribulaciones y calamidades. 
Constantemente expérimenté siempre la ïglesia su 
auxilio y su asistencia, sobre todo contra los mas 
formidables esfuerzos de los enemigos del nombre 
cristiano ; y la institucion de esta fiesta sera eterno 
monumento de su proteccion todopoderosa. 

Orgullosos los turcos con los felices sucesos de 
sus armas contra los impériales en la campaùa de 
1683, concibicron y forinaron el soberbio întento de 
dilatai' suscouquistas h^ta mas alla de las margencs 
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de! Danubio y del mismo Rin, amenazando con fie- 
reza à toda la cristiandad ; y penetrando por ella con 
un ejército de doscientos mi! combatientes, pusieron 
sitio â la impérial corte de Viena. Fué general la 
consternation; y temiendo los pueblos caer eu las 
bàrbaras manos de los infieîes, quedaron desiertas 
fas ciudades, abandonândolas sus habitadores. Como 
el emperador no ténia fuerzas suficientes para hacer 
resistencia al ejército otomano, se vio precisado â 
retirarse de su corte en compafha de las dos empera- 
trices, delosarchiduquesy archiduquesas, tomando 
el camino de Lintz, mientras el principe Carlos de 
Lorena, temiendo ser cortado y envuelto por la 
muchedumbre, se iba retirando hasta cubrirse con 
el canon de la plaza. El dia 44 de agosto abrieron 
los turcos las trincheras por el lado de la puerta 
Impérial, y se alojaron en ella à pesar del vivo fuego 
que hacian los sitiados. Àpoderândose despues del 
Tabor, dejaron sitiada la ciudad por todas partes; 
y poniendo fuego al paîacio de la Favorita, quemaron 
las casas de campo de los grandes en ei arrabal 
de Leopoîstad, y se llenaron de genizaros todos los 
puestos exteriores. Sucediô un funesto accidente, 
que, envalentonando â los sitiadores, desmayô â pro¬ 
portion el aliento de los sitiados. Prendiôse fuego en 
la iglesia de los escoceses : consumiô en breve tiempo 
aquel soberbio edificio, y llegando las llamas al ar¬ 
senal, donde estaban los aîmacenes de pôlvora y de 
municiones, la ciudad iba ya à caer en manos de los 
turcos; cuando el mismo dia de la Àsuncion, por 
una visible protection de la santisima Virgen, se 
.parô como de repente el fuego, dando tiempo â que 
se sacasen las municiones y la pôlvora. En vista de tan 
notorio favor de la Madré de Bios, volviô â animarse 
el desinayado aliento del soldado y de los vecmos, 
encendiéndose mas la confianza en su poderosa pro- 
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tectora por mas que los turcos hicieron un tcrïible 
fucgo el dia 22 contra el bastion del Danubio. Llovian 
dcntro de la plaza balas, granadas y bombas que 
echaban â licrra las casas; mas no por eso seaco- 
bardaban los vecinos, implorando dia y nocbe en 
las igîesias la asistencia del cielo, ni los predicadorcs 
cesaban de exhortarlos à que, despues de Dios, pu- 
siesen toda su eonfianza en aquella Serlora, cuya 
soberana proteccion habian experimentado tantas 
veces. El dia 31 se adelantaron los trabajos de los 
sitiadores hasta la contraescarpa, acercàndose tanto 
à los impériales, que unos y otros peîeaban ya dentro 
del foso con las estacas de la empalizada. Apenas era 
ya mas que un prodigioso cümulo de tierra y piedras 
Yiena, baluarte de la crisliandad, cuando el dia de 
la Natividad de la Virgen, en que los cristianos redo- 
blaron sus oracioncs, su fervor, su devocion y sus 
votes, recibieron, como por milagro, aviso cierto 
de que les iba à llegar un pronto socorro, con cuya 
noticia reviviô en sus corazoncs todo su espiritu y 
todo su valor. Con efecto, al amanecer el segundo 
dia de la octava de la Natividad se vio cubierta de 
tropas auxiliares toda la montaîia de Kalcmberg : 
vista acompanada del mayor consuelo, que, llenando 
los pechos de inexplicable alegria, calmé las inquié¬ 
tudes y los sobresaltos. Juan Sobieski, rey de Polo¬ 
nia, acudiô el dia 12 de setiembre â la capilla de San 
Leopoldo con el principe Carlos de Lorena, donde 
los dos generales asistieron al santo sacrificio de la 
misa, laque quiso ayudar el mismo rey teniendo los 
brazos en cruz por toda ella , menos aquellos brèves 
instantes que el sacerdote ténia necesidad de su 
ministerio. Despues de haber comulgado, poniéndose 
b.ajo la proteccion de la Madré de Dios, y rccibida la 
bendicion, que se cchô â todo el ejército, se levantô 
el monarca con denodado esfuerzo, y dijo en alta 

43. 
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voz : Ahora yapockmos marchar, bajo la protection de 
la santisima Virgen, con entera seguridad de que no 
nosnegarâ su asistencia. Bajô entonces de las mon- 
tanas el ejército de los cristianos, y se fué avau- 
zando al campo de los turcos, los cuales les hicieron 
cara y sostuvieron por algun tiempo el combale; 
pero luego se retiraron â la otm parie del Danubio 
con tanta precipitacion, que dejaron en el cuartel 
del gran visir el estandarte del imperio otomano y las 
colas de caballo, que son la insignia de su dignidad, 
tan inséparables de él, que le acompanan y le prece- 
den aun en presencia de su Alteza. No hubo Victoria 
que costase menos sangre, ni que fuese mas compléta. 
Abandonaron los turcos todas sus tiendas, la mayor 
parte de suequipaje, todas las munieiones de boca y 
guerra, toda su artilleria, que ascendia â ciento y 
ocbenta cabones ô morteros, y cien mil hombres 
muertos en el campo de batalla. No pudieron los dos 
generales seguir el aîcance por estar faligado el cjér- 
cito cristiano. Veianse los soidados entrai' en la ciudad 
cargados de botin, y llevando delante de si manadas 
enteras de bueyes que los turcos habian dejado enel 
campo, enriquecidos eon sus propios despojos. In¬ 
for m ado de la derrota de los turcos el emperador 
Leopoldo Ignacio, mas ilustre por su esclarecida 
piedad, que por su gran valor y ceîebrada prudencia, 
voiviô â Viena el mismo dia, y mandô cantar el Te 
Deum... con toda la solemnidad posible^ recono- 
ciendo que una Victoria tan no esperada era efecto 
visible de la asistencia del cielo, y singularmente de 
la palpable proteecion de la santisima Virgen. Mande 
el religioso principe que se llevase â la iglesia mayor 
el estandarte del imperio otomano que se hallô en la 
tienda del gran visir. Era de crines de caballo ma- 
rino, trabajado à aguja, y bordado de flores â lo arâ- 
besco, la manzana de bronce dorado, y el palotodo 
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cubierto de hojas de oro. El estandarte de Mahoma, 
que siempre se cnarbola en medio del campo junto â 
la tienda del gran visir, era de brocado de oro, fondo 
encarnado, y bordado lodo de plata y verde; los 
flecos de brocado rojo y plateado, bordados de letras 
ârabes. El asta del estandarte remataba en una man- 
zana decobre dorado con borlas de seda verde. Este 
estandarte se envié à Roma, donde fué presentado ai 
pa'pa Inocencio XI, que, bien persuadido de que tau 
célébré Victoria se debia singularmente â la protec¬ 
tion de la santisimâ Virgen, ordeno que la fiesta de 
su.dulcisimo nombre, introducida mucho tiempo 
antes en varias proYincias de la cristïandad, se cele- 
brase de alli en adelante en toda la Iglesia universal, 
fijàndola â la dominica infraoctaya delîf Naliyidad. 

Àlayerdad, despues del santo nombre de Jésus, 
era muy justo que se ceîebrase tambien el nombre de 
Maria, el cual, siendo tan respetable à los mismos 
àngeles, no debia serlo nienos à todos los hoinbres. 
Ni el cielo ni la tierra, 6 bienaventurada Virgen 
Maria (exclama san Francisco), conocen otro nombre 
despues del de tu querido Hijo, de quien reciban îos 
fieles mayores gracias, en quien deposilen mayor 
confianza, ni de quien reciban mayor dulzura que 
de tu santisimo nombre : Post singulare illud clilecti 
filiitui, ù Maria, non aliud nomcii cœlum > et terra 
nominat , unde tantum gratiœ, tantum spei, tantum 
suavitaiis piœ mentes accipiant ( 1 ). Dichoso aquel que 
respeta, que ama tu santo nombre, 6 Virgen santn 
(exclama san Buenaventura). vSostendrâle tu favor 
en todos sus trabajos, y producira en cl copiosos 
frutos, regados con las vivas aguas de la gracia del 
Redentor. Beatus qui diligit nomen tuum , Maria j 
gratia tua animam ejus confortabit , tanquam fontibus 
irrigatum , in co fructum propagabit . ; O augusto 

(1) In Psalt. Virg. 
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nombre de Marra! (anade cl mismo santo), êcôino 
puede dejar de ser tu nombre gozosisimamente cele- 
brado, pues no es posible pronunciarle sin grande 
utilidad del mismo quelepronuncia? O celeberrimum 
nomen Mariœ ! quomodo posset nomen tuum non esse 
célébré , quod etiam nominari non potest sine nominan- 
tis utilitate? ;Qué glorioso, que admirable es este 
nombre, 6 Virgen pura! pues los que le invocan cou 
devocion y eonfianza, ni se asustan, ni dan lugar al 
temor en la hora de la muerte. Gloriosum et admira - 
bile est nomen tuum : qui illud retinent, non expavescunt 
inpuncto mortis. îQuépaz, qué abundancia de gra¬ 
cias disfrutan los que honran sin césar tu santo 
nombre ! Pax multa observantibus nomen tuum, Mater 
Del 

Es de tanta vîrtud este nombre, dice el sabioidiota 
Raimundo Jordan, abad de Celles, es de tanta exce- 
lencia, que el cielo le aplaude, la tierra se regocija, 
y los ângeles saltan de gozo siempre que le pronun- 
cian : Tantœ virtutis et excellentiœ est hoc nomen, ut 
codum rideat, terra lœtetur, angeli congaudeant cùm 
Maria nominatur, Si por cierto( anade este venerable 
varon), toda la santisima Trinidad te dio este respe- 
table nombre, para que al oirle doblen la rodiila 
todas las potestades del cielo , de la tierra y del in- 
fierno : Dédit tibi, Maria , tota Trinitas nomen, ut in 
nomine hoc, omne genu jlectatur cœleslium , terrestrium , 
et infernorum , A la verdad , dice san Bernardo, nin- 
gunotro nombre podia convenir mejor â la Madré de 
Dios, que el de Maria ; ni era posible hallar otro que 
mejor explicase su grandeza, su digaidad y su exce- 
lencia. Nomen Virginis Maria:, quod interpretatum 
maris Stella dicitur, et nxatri Virgini convenienter 
aptatur( 1 ). Es Maria aquella hermosay brillante es- 
trella que alumbra elevada sobre el espacioso mar 

(1) Hom. super Missus est. 
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del mundo : Ipsa est prœclara , et eximia Stella, super 
hoc mare magnum, et spatiosum necessario etc va ta. 
Ella es la que guia à los que navegan engolfados en 
çstc proceloso mar. Lo mismo es perder de vista esta 
estrella, que exponerse à la funesta necesidad de 
desviar del rumbo, dar en escollos, y correr à un 
lastimoso naufragio : Ne avertas oculos à fulgore Jnijus 
sideris, si non vis obrui procellis. Son frecuentes en este 
înquieto mar las tempestades-, esta sembrado de er« 
collos; no hay puerto donde sepueda ancorar al ahrigo 
de los vientos; ninguno que no esté expuesto à fu- 
riosos uracanes; si quieres librarte del naufragio, 
respice sleliam, voca Mariant ; mira à esta estrella, 
invoca sin ccsar cl nombre de Maria. Si las desgra¬ 
cias te atropellan , si las adversidades te combaten y 
medio te derriban ; si los adversos acasos de esta vida 
van como â sumergirte y ahogarte, mira â esa es¬ 
trella , invoca cl santo nombre de Maria. Si adversi - 
talés tribulationum te jaclent y et superantes te, quasi 
prosternant, invoca Mariam (i). El nombre de Maria, 
decia san Antonio de Padua, llena <?* gozo y de con- 
suelo à cuantos le pronuncian con devocion y con 
respeto. Es mas dulce al paladar que la miel ; mas 
grato al oido que la mas armoniosa melodia; mas 
delicioso al corazon que el jübilo mas exquîsito. 
Nomen vïrginis Mariœ, met in orc, mélos in aure, 
jubilus in corde . Despues del dulcisimo nombre de 
Jésus, dice el célébré Alano de Cister, une de los 
mas ilustres ornameritos delà univer^idad de Paris, 
iqnë otro nombre debe ser mas frecucnte en la boca 
de los fieles que el de Maria? Por tanto , con mucha 
mas razon se compara à un suavisimo oieo derra-* 
mado, cuya fragancia se difunde por todas partes* 
Cujus nomen prœconizatur in mundo, nisi Virginis 
hujus? Cujus laus celcbratur in ore populi fidelis, nisi 

(1) la cap. 1, Luc. 
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virginis Mariœ? Unde déganter fama et gloria nominis 
ejus oleo effuso comparatur. Àun adelanta mas san 
Anselme la veneracioa de este santo nombre. Mâchas 
veces, diee, se consigue la gracia y la miscricordia 
con mas prontitud invocando el nombre de Maria, 
queinvocando el nombre de Jésus : Velocior est non- 
nunquam salas, memorato nomine Mariœ > quàvnin - 
vocalo nomine Jesu (i). Luego que se pronuncia cl 
nombre de Maria 5 dice el sabio Pedro Blesense, hinca 
la Iglcsia la rodilla, y lo mismo es prorrunciarle, 
que renovarse en los pueblos la devocion. Eeclesia , 
audito nomine Mariœ, germa terrœ infigit, quia prœ 
nominis reverentia quasi mare confragosum sortant 
vota populonim . 

Desde cl principio de la religion cristiana, desde 
los primeros tiempos de la Iglesia se acostumbraron 
piadosamenle los fleles a no separar los augustos 
nombres de Jésus y de Maria, no invocando cl uno 
sin el olro desde aqucllos felices siglos delprimitivo 
fervor. Nunca envejeciô en la Iglesia la religion. Asi 
como los verdaderos cristianos de nuestros tiempos 
profesan al ilijo el mismo amor y el mismo respeto, 
asi tambien profesan à la Madré la misma ternuray la 
misma veneracion. Por eso andan juntos de ordinario 
estos dos santisimos nombres en el corazon y en la 
boca de los cristianos. Por eso con algunaproporcion 
se puede decir de Maria ]o que dice san Pablo del 
Verbo encarnado en sus entraîias, que Maria es tanlo 
mas superior à las celestiales inteligencias, cuantocl 
nombre que se le conccdio en senal de su grandezn 
es para nosotros prueba concluyente de su mayor 
distincion : Tanto melior angelis, quanto differentius 
prœ illis nomen hœreditavit. Dice san Pedro Crisôlogo 
que cl nombre de Maria significa en latin senora : 
Maria latine domina nuncupatur . Por ser laSoberana 


(i) Lib de excellent. Virg. 
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de los àngeles y de los hombres, se llama por exce- 
Iencia nuestra Senora , siendo esta prerogativa espe- 
cial suya, de suerte que asi la apellida la Iglesia y 
todas las naciones. En todas eîlas retiene este nombre 
el mismo carâcter de grandeza y de soberania , pues 
en todas significa nuestra Soberana , asi como, hablan- 
do de su Hijo, significa nueslro Soberano el nombre 
de nuestro Seîïor. 

San Bernardo , que no malogra ocasion de mam- 
festar los ardores y los tiernos afectos de su corazon 
para con esta Madré de bondad y de misericordia, 
aludiendo al sonido y significado de su nombre, como 
tambien à lo mucho que sirve à los navegantes la es- 
trella que llaman del Norte, siendo elia la que dirige 
susrumbos, expliea elocuentemente lo mucho que 
debemos esperar de la asistencia de Maria, proie- 
sando tierna y afectuosa devocion â su santo nombre. 
Et nomen virginis, Maria. ; Oh, y qué admirablemente 
conviene este santo nombre à la santisima Virgen 
Maria! Este nombre, dice, ademàs de significar reina, 
senora y soberana, significa tambien estrella del mar : 
Quod interpretatum^ maris Stella dicitur (1). Es Maria 
aquella resplandeciente, aquella brillante, aquella 
célébré estrella de Jacob, cuya luz baîia à todo el 
mundo, cuyo resplandor se eleva hasta el mirmo 
cielo, pénétra los abismos, y derramando sus benig- 
nas infiuencias sobre toda la tierra, calienta los cora- 
zones mas que los cuerpos, fomenta las virtudes, y 
deseca el vicio hasta dejarle sin vida. No puedes igno¬ 
rai', seas quien fueres (continua el mismo santo) que, 
mientras vives en este mundo, navegas en un borras- 
coso mar, combatido perpetuamente de las tempesla 
des, lîevàndote à todas partes la vioiencia de las. olas ; 
Ne avertas oculos à fulgorehujus si devis, si non vis obrui 
procellis : No desvies los ojos de este resplandeciente 

(i) Hom, 2 super Missusesl. 
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astro, si no quieres scr sumergido en las borraseas; 
Si insurgant venti tenlationum, si soplaren furiosos los 
vientos de las tentaciones : Si incurvas scopulos tribut 
tionum, si fueres ya como à estrellarte contra los esco* 
ilos de las tribulaciones y de las adversidades, levanta 
los ojos â esta estrella, invoca el nombre de Maria ; 
Uespice stcllam, voca Mariant. Si te consume el fuego de 
!a côlera : si el maligno espiritu de la avaricia te dé¬ 
vora : si el orgullo excita en tu corazon peligrosas 
tempestades : si la concupiscenciateponeàriesgode 
padecer triste y misérable naufragio : Sijactaris su- 
pcrbiæ undis, si carnis illccebra naviculam conçussent 
mentis, recurre à Maria, respice ad Mariam. Si te con- 
turba el horror de tus pecados : si tu conciencia 
se estremece a vista de su gravedad y de su numéro : 
si el temor de los terribles juicios de Dios te in¬ 
duce à desesperacion, y à v*sta de él desmaya en tu 
corazon la confianza, cogita Mariam , pon la con- 
sideracion en Maria : este santo nombre sosegarâ tus 
sobresaltos, y dispertarà tu confianza y tu amor, 
in periculis, in angustiis, in rebus dubiis. En todos los 
peligros de la vida, en todos los tropiezos de esta peli- 
grosa carrera, en los negocios espinosos, en los mas 
azarosos accidentes, Mariam cogita, Mariam invoca , 
acude à Maria, invoca à Maria : no se caiga de tus la- 
bios este santo nombre, y esté perpetuamente grabado 
en el centro de tu corazon : Non reccdatab are, non 
recedat à corde . Ten por cierto que, mientras no pier* 
das de vista â Marra, no te descaminarâs : Ipsam 
cogitans, non erras : mientras estés debajo de su pro- 
teccion, no tienes de que, temer. Ipsa protegentc, non 
nictuis ; y una dicliosa experiencia.te enseiiarâ que con 
mucha razon tiene el nombre de Maria, es decir, de 
Madré de misericordia, de estrella del mar, de Senora 
y refugio de pecadores : Et sic in temelipso experieris 
quant inerito diclum sic : et nomen virginis Maria , 
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Lïenad, 6 divina Maria, llenad toda la extension 
de este magnîfico nombre. Seais honrada en el cielo, 
reverenciada en la tierra, y respetuosamenle temida 
en el infierno. Reinad despues de Dios sobre todo 
lo que esta debajo de Dios : pero sobre todo reinad 
en mi corazon. Vos seras mi consuelo en mis tra- 
bajos, mi forlaleza en mis desmayos, mi conse- 
jera en mis dudas. Solo con pronunciar el nombre de 
Maria se animarâ toda mi confianza, y se encenderâ 
todo mi amor. iOjala pudiera yo grabar profundamente 
este santo nombre en todos los corazones! ;Oh si le 
pudiera grabar en la boca de todos los morlales, 
moviéndolosâ todos à que me avudasen à celebrarle! 
Maria : ;ô nombre con cuya dulce invocacion nin- 
guno debc desesperar! Maria : ;ô nombre tantas 
veces combalido, pero siempre victorioso, siempre 
triunfanteî Maria : ; ô nombre siempre grato, siempre 
dulce, siempre saludable à mi aima! nombre que me 
serena en mis temores, que me anima en mis des- 
alicnlos, que me sostiene en mis empresas. Pronun- 
ciarêle todos los dias de mi vida, y siempre que le 
pronuncie, ira acompanado con cl sagrado nombre de 
Jésus. El llijo me recordarà à la Madré, y la Madré me 
recordai à el Hijo. Jésus, Maria; esto es lo que mi boca 
repetirâ mil yeces en la hora de la muerte. Jésus, 
Maria; esto es loque no dejarà de repelir interiormente 
mi corazon cuando no puedan los labios prommciarlo. 
Me repetiràn nasta mi (iltimo suspiro este nombre de 
fesus y este nombre de Maria ^ y hasta el ültimo sus-^ 
piro serân para mi dos nombres de confianza, de 
ternura, de bendicion y de salvacion eterna. Asi sea. 

MARTIUOLOGIO RO.UANO. 

En Nicomedia, el suplicio de san Doroteo y de san 
Gorgon, mârtires, quienes, disfrutando de Iosmayores 
honores cerca del emperador Biocleciano, manifesta- 
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ron el mayor horror â la persecucion que ejercia con¬ 
tra los cristianos : fueron desde luego colgados en el 
aire en su presencia, y despedazados à azotes. Luego 
sus entranas desolladas fueron salmorreadas,y asadas 
en unas parrillas/y por ulliino los acabaron de ma- 
tar aborcândolos. Con el tiempo el cuerpo de san 
Gorgon fué Hevado à Roma, depositado ea la via 
Latina , y de allî trasladado à la basüica de San 
Pedro. 

En el pais de los Sabinos, â treintamillas de Romn. 
san Jacinto, san Alejandro y san Tiburcio, màrtires. 

En Sebaste, san Severiano, soldado del einperador 
Licinio, el cual, visitandoàmenudoloscuarentamar- 
tires encarcelados, fué por ôrden del présidente 
Lisias colgado en cl aire con una piedra atada â los 
piés, azotado y muerto en inedio de los mayores lor- 
mentos. 

Dicho dia, el suplicio de san Straton, quien con¬ 
sumé su mnrtirio atado â dos àrboles y descuartizado 
por Jesucristo. 

Tambien en este dia, san Rufîno y san Rufiniano su 
hcrmano recibieron la palma inmortal 

En Roma, san Sergio, papa y confesor. 

En ticrra de Teruena, san Orner, obispo. 

En Lrlanda, san Kiaran, abad. 

En Venee, san Yeranio, obispo, hijo de san Euque- 
rio de Leon. 

En los confines del Perche y del Maine, entre Mont- 
mirail y La Ferte-Bernard, san Ulfaeio , solitario. 

En la diocesis de San Malo, san Oneino, monje de 
Saint-Mein. 

Entre los Griegos, san Teôfanes, confesor. 

En la misma nacion, el martirio de san Artemidoro, 
quemado por Jesucristo. 

En Stafforten Inglaterra, san Bertomo, penitente. 

En dicho reino, sauta YuHilda, virgen, abadesa. 
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La misa es en reverencia del saufo nombre de Maria , 
y la oracion la que se sigue. 

Concédé, quæsumus, omni- Suplicàmostc , Ô Dios omni- 
potens Deus, ul fidèles tui qui polcnle, concédas à fodos YUCS- 
sub sanciissimæ VirginU Mariæ tros fielcs siervos, que ponen 
nomme cl proîcclione lætan- con alegria SU confianza en cl 
fur, cjus pia inicrccssione à nombre y en la prolcccion 
tunclis malis liberentur in la sanlisima Virgen Maria, que 
terris, cl ad gaudia æicrna por su intercesion sean libres 
pervenirc mereanlur in coelis. de todos los males tan frecucn- 
Pcr Domînum nosirum, tes en la licrra, y que merez- 

can despues llcgar à la alegria 
elerna que se goza en el ciclo. 
Por nuestro Scnor... 

La epîstola es del cap . 24 de la Sabiduria . 

Ego quasi viiis fruciificavi Yo fructitiqué conio la vid 
Buavilalcm odoris, cl flores suavidad de olor ; y mis flores 
mci frucius honoris et hones- son frutos de gloria y de lioncs- 
laiis. Ego mater pulchræ dilec- lidad. Yo soy madré del amor 
tionis, et timoris, et agniiionis, hermoso, y del lemor, y de la 
et sanciœ spei. In me gialia sabiduria, y de la sanla espe- 
omnis vîæ et vcritaiis ; iu me ranza. En mi (se balla) toda la 
omnis spes vitæ cl viriuiis. gracia (para conoccr) el caniluo 
Transite ad me omnesqui con- delà yerdad; en mi loda espe- 
cupiscitis me, el à generalio- ranza de yida y virtud. Venid 
nibus meis implcmini : spirilus â mi lodos los que me deseais, 
cnim meus super mcl dulcis, y saeiaos de misfrulos; porque 
el hærcditas mca super mel cl mi espiritu es inas dulcc que 
fjvuin : memoria mea in geno- la miel, y mi heredad mas que 
rationes sæculorum. Qui eduni el panai de miel ; mi meinoria 
me, adhue csurienl : et qui durarâ por todas las gênera- 
Libunl me, adhue sitient. Qui ciones de los siglos. ÀquclloS 
audit me, non confundctur : que mecomen,lendrân lodayia 
et qui operanlur in me, non bambre ; y los que me beben, 
peccabunt. Qui élucidant me , lendrân lodayia scd. El que me 
yitam ælernam habebunl. cscueha, no sera confundido; 

y aqucllos qucobran por mi, no 
pecarân, Los que me iluslran, 
conscguirân la vida elerna. 
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K OTA. 

a Torîas las plantas que especifiea en este lugar la 
» sagrada Escritura producen frutos exquisitos, y 
» tienenvirtudes maravillosas-, por loque son sim- 
» bolos de las diferentes virtudes que resplandeceu 
» en la santisima Yirgeu en sublime grado de pcrfcc- 
» cion, siendo esta misteriosa alegoria su verdadero 
» retrato. » 

1VBFLEXI03.ES. 


La memoria de mi nombre se comunicarâ à todos los 
siglos . No se dira Io mismo de esos nombres pom- 
posos, magnificos, que hacen tanto ruido en el 
mundo, y de los cuales se hace tanta vanidad. Que 
es lo que dejan despues de si esos grandes nombres, 
sino la memoria de un palacio, de un empleo que so 
arruinô 6 se perdiô con cl tiempo , ô cl de uria pose- 
sion quequizà en cada siglo mude muchas veces de 
ducfio? Es cierto que inuchos quedaron ilustrados 
con las hazaiïas de esos hcroes que tanto se preconi- 
zan; pero i qué vénération se tributa à esos nombres 
grandes, ni qué virtud tienen estos en la boca de los 
hombres? ; Ah, que la mayor parte de esos magnificos 
nombres no hacen hoy mas efecto en los fastos de la 
liistoria que el que hacen otros igualmente majestuo- 
sosen el pais de la fabula. Despues de todo, <iquc 
mérito comunica un nombre grande à quien no tieno 
virtud? No sucede asi con el santo nombre de Maria ; 
por mas de mil y ochocientos aftos pasô su memoria 
hasta nuestro siglo, y correrâ igualmente respetable 
por todos los futuros hasta el fin del mundo, tan 
digno de la veneracion de los fieles como cl primor 
dia que se le impuso, Nombre siempre igualmente 
significativo, igualmente expresivo del mérito lleno, 
y casi infinito en la persona que le tienc; siempre tan 
eiieaz para excitar nuestra confianza cn la santisima 
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Yirgen, como cl sagrado nombre de Jésus para encen* 
der nuestro amor y nuestra esperanza en nucstro 
dulce Salvador. Todos esos pomposos nombres de 
familias, de estados y posesiones son bien vanos y 
verdaderamente vacios; son titulos, son documen¬ 
ts de nobleza ; pero no son mérites ni virtudes. 
El santo nombre de Maria nos présenta una idca 
harto mas noble y harto mas llena de consuelo ; 
tràenos â la memoria que esta bienaventurada cria- 
tura, bendita entre todas las mujeres, recibiô la 
plenitud de gracias*, que por singular, por ûnico pri- 
vilegio, en cl primer instante de su concepcion fué 
mas pura, mas santa, mas inmaeulada, mas agrada- 
ble a Dios que todos los ângeles y todos los santos 
juntos io son actualmente en la gloria. Dicenos este 
santo nombre que la que le tiene es madré de Dios, 
reina del cielo y de la tierra, nuestra medianera con 
cl mismo Dios; dicenos que es nuestra poderosa pro- 
tcctora, nuestra abogada, nuestro ultimo recurso con 
el soberanoJuez, nuestro consuelo, nuestra grande 
esperanza, como la liama san Agustin *, nuestra vida, 
como canta la Iglesia *, que es madré de gracia, madré 
de misericordia, y nuestra querida madré; y que 
el amarla con una filial ternura, con una deyocion 
reîîgiosa y verdadera es seîial de predestinacion. 
Bien se puede decir de este santo nombre con la de- 
bida proporcion lo que dice san Pablo del sagrado 
nombre de Jésus : Nomen quod est super omne nomen. 
Nombre augusto, nombre respetable, nombre que 
bajô del cielo, y que es superior à todo nombre. Pues 
la memoria de este santo nombre es la que pasarà 
por la sucesion de todos los siglos. 

El evangelio es del cap. 1 de san Lucas . 

In illo tcmporc : Missus est En aquel ticnipo : Fué en- 
angélus Gabriel àDco in civi- viado por Dios el ângcl Gabriel 
lalein Galilæœj cui nomen Na- à llila cilldad de Galilea, lia- 
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z ^relî», od virginom dospônsa- 
tam vivo, cui nomcn crnt Jo¬ 
seph, de domoDavid, cl nomcn 
vîrginis Marin. Et ingressus 
Angélus ad cam, dixit : Ave, 
graîia plena , Dominus iecum : 
bénéficia lu in mulicribus. 
Orne ciim nudisset, turbala 
est in sermone cjus, et cogi¬ 
ta] >al quali s esset ista salnlalîo. 
Et ait Angélus ei ; Ne limeas, 
Maria, mvenisli cnim graliam 
apud Dcum : ccce concîpîes 
in utero, et paries (ilium , et 
vocabis nomcn cjus Jcsum. 

Iïîc cril niagnus, cl Filius AI- 
lissimi vocabilur, et dabil illi 
Dominus Dcus sedem David 
palris cjus : et regnabîl in 
donïo Jacob in ælcrnum, et 
regni cjus non cril finis. Dixil 
au! cm Maria ad Angel uni : 
Quoniodo fiel istud , quo¬ 
nia m viruin non cognosco ? 
Et rcspomlcns Angélus, dixit 
ci : Spirilus Sanclus super- 
venict in le, el virlus Allissinb 
obumbrabit tibi. Ideoquc et 
quod nascctur ex te sanclum, 
vocabilur Filius Dei. 1 1 eccc 
Elisabeth, cognata tua, et ipsa 
concepil filium in scncclule 
sua : et lue mensis scxlus est 
illi, quæ vocalur slerilis; quia 
ilon orit impossibiîe apud 
Dcum onme verbum. Dixit 
aulcin Maria : Ecce ancilla 
jDomini, fiat mihi sccuudùm 
verbum tuum. 


ma da Na z are (b , â nna vfrgen 

desposada con un varon, por 

nombre José, de la casa de 

David, y cl nombre de la virgen 

era Maria. Y habiendo entrado 

el Angel â su presencia, le 

dijo : Dio* le salve, llena de 

gracia ; cl Senor es contigo ; 

bendiia tu entre las mujeres : 

îo citai oyendo ella, se lurbo 

â sus palabras , y pensaba que 

suerlc de salulacion fuese esta, 

Y cl Angel le dijo : No temas, 

Maria, porque bas cnconlradoj 

gracia delanle de Dios. Mira. 

concebiràs, y pariràs un bijo 1 

y le pondras por nombre Jésus. 

Este sera grande, y se Hamarâ 

el Ilijo del Altisimo : y le darj 

el Senor Dios la silîa de su pa- 

dre David : y rcinarâ sobre la 

casa de Jacob elernamente ; 

y su reino no tendra fin. Dijo 

Maria al Angel : gComo se lia 

(le Iiacer esto si vo no conozco 

* 

varon? Y respondiendo el An¬ 
gel, le dijo : El Espiritu Sanlo 
vendra sobre ti, y la virtml del 
Altisimo le h ara sombra. Y por 
esto lambien lo que lia de nacer 
de (i,que sera sanlo,sc llamarâ 
Hijo de Dios. Y mira, Isabel lu 
paricnla lambien lia concebido 
en su vejez un Injo, y eslâ va 
en el sexto mes la que se decia 
esléril; porque para Dios nada 
sera imposable. Dijo, pues, 
Maria : lié aqui la csclava del 
Senor; bâgase en mi scgttn tu 
palabra. 
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DE LA DEVOCION AL SANTO NOMBRE DE MARIA. 

VÜXÏG IMUtfEUO. 

Considéra que no ha habido santo que no baya pro- 
f es ado singular devocion ai santo nombre de Maria , y 
que no baya experimentado ios saludables efectos de 
esta dulce devocion : ; Oh, que dichoso seré yo, decia 
san Gregorio Nazianzeno, si merezeo morir con el 
santo nombre de Maria en la bocaî Àbriràseme sia 
diiacion la puerta de! ciclo como se abriô la puerta del 
area à la paloma cuando se présenté delante de ella 
con el ramo de oliva en el pico. Mas para tener este 
santo nombre en la boca en la hora de la muertees 
menester traerle grabado en el corazon durante el 
tiempo de la vida. Esta es muy deordinario la ûltima 
palabra que pronuncia un moribundo, y tambien la 
ûltima que se le oye. ;Qué consuelo causa este santo 
nombre en aquelia hora al que por cspacio de una 
larga vida tomé el gusto a toda su dulzura! Jésus, 
Maria; estos son los sagrados nombres que, por de- 
cirlo asi, ban ser nuestro santo y sena para penetrar 
en el celestial alcàzar, para la eternidad. Con estos 
nombres, respetables à los àngeles, y formidables a 
los demonios, no hay que temer queseamos mal re- 
cibidos del soberano Juez. Mucho importa que se nos 
hagan muy famüiares en vida para que nos sirvan de 
gozo, de confianza y de consuelo en la hora de la 
muerte. Los enemigos de nuestra salvacion, las po- 
testades de las tinieblas braman al oir los nombres de 
Jésus y de Maria-, no los pueden oir sin ponerse en 
precipitada fuga. Comprende esto muy bien la santa 
Iglesia cuando exhorta a sus ministros à que los repi- 
tan sin césar al oido de los cristianos moribundes, es 
dccir. en aquellos momentos criticos y decisivos de 
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la suerte eterna, en aquellos momentos en que todas 
las potestades del infierno hacen los ultimos esfuerzos 
para atemorizar, para tentar y para inducir à deses- 
peraeion â los fleles. ;Oh, y que confianza tiene en 
aquella hora un verdadero siervo de Maria en la pode- 
rosa protection de esta buena madré ! ;con que gusto 
pronuneia entonces un nombre que tanto ahuyenta y 
y desvia à los enemîgos formidables de la salvacion, 
aquietando al mismo tiempo una concienciasiempre 
sobresaltada! El nombre solo que la santisima Virgen 
recibiô en su nacimiento nos da à conocer lo que ella 
es, y lo que debemos esperar por medio de ella. Lia- 
mase Maria, y este misterioso nombre en sus dife- 
rentes significacioncs explica sus grandezas y alienta 
nuestra esperanza. Deelâranos que tendra un sobe- 
rano poder en el cielo y en la tierra, y que es reina 
de los àngeles y de los hombres. À ninguna mejor que 
â vos puede convenir este augusto titulo, 6 Virgen 
santa, ni tampoco mas justamentc que â vos ; pues en 
calidad de madré de Dios no solo se sujetô â vos todo 
el mundo, sino que el mismo dueno del mundo os 
estuvo sujeto, segun la expresion del Evangelio. 
ïlaced que expérimente yo los dulces efectos de este 
santo nombre, el que deseo tener grabado en mi co- 
razon aun mas que en mi boca-, y espero que le 
tendré continuamente en la boca, precisamente por- 
que le tendré profunda y eternamente grabado en cl 
corazon. 

PUNTO SEGUN DO. 

Considéra, que despues del nombre de Jésus, cl 
nombre mas augusto, mas santo y mas vénérable de 
todos los nombres es el nombre de Maria. Por eso se 
observa que todos los santos padres usaron casi de los 
mismos términos cuando hablaban del nombre del 
Hijo y del nombre de la Madré. Àtribuyéronles las 
mismas ventajas, y les concedieron casi las mismas 
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virtudes. Los fioles de los primeros siglosprofesaron 
â estos dos santos nombres tan profundo respeto, tan 
afectuosa devocion, que fàcilmente se reconocia erau 
movidospor un mismoprincipio.Sabian porsumisma 
dichosa experieneia que el nombre de Maria, â seine* 
janza del nombre de Jésus, es el horror del infierno 
y la alegria del cielo; quesosiega las tempestades, 
calma el mar y disipa las tormentas; que en las aflio 
ciones nos consuela; que en las adversidades nos 
fortalece; que en las enfermedades nos alivia, quç 
es un dique, por decirio asi, contra las mas fuerteî 
oleadas de las pasiones; que tiene virtud para conju- 
rar las tentaciones mas violentas, y produeir en el 
aima la mas dulce paz ; que, en fin, este augusto 
nombre es como el compendio de los titulos y de las 
grandezas de la Madré de Dios. De aqui nace que desde 
los primeros tiempos de la Iglesia se aeostumbraron 
los fieles â no separar los dos augustes nombres de 
Jésus y de Maria, sierido constante que en aqueüos 
primeros siglos no se pronunciaba el uno sinel otro, 
6 por la reciproca ternura del llijo y de la Madré, de 
quienes eran estos nombres los simbolos mas natu- 
raies, 6 por la virtud que ellos tenian en si y por los 
auxilios eftcaces de que eran seguras prendas. Con 
efecto, i cômo es posible pronunciar el santo nombre 
de Maria sin acordarse que es madré de Bios, y que 
despues de él todo îo puede; que es madré de los 
hombres, amândolos â todos con ternura; que es 
refugio y abogada de pecadores, deseando ardiente- 
mente su salvacion? Es verdad que ningun consuelo 
encuentran en el nombre de Maria aquellos pecadores 
empedernidos que quieren perseverar en sus culpas, 
Pero es un manantial inagotable de dulzura y de con¬ 
suelo para un pobre pecador, que à la verdad por el 
desharate de su vida incurriô en la desgracia de Bios ; 
pero movldo de un sincero arrepentimiento desea 
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romper los lazos y enderezar sus descamînos. ;Qu6 
afcctos tan vivos de sentimiento, de dolor, de arre- 
pentimiento y de conlianzu sientc un tal peeador ai 
pronunciar con devocion y con respclocî santo nombre 
de Maria! À este solo nombre despiertari îa religion 
y ia Te en un peeador penitente. À este dulce nombre 
seenciende toda la piedad enuna aima justa. Maria; 
al pronunciar este nombre, me acuerdo que es ia 
madré de Dios y la mia : Maria ; al pronunciar este 
nombre, me acuerdo que tengo en eila una abogada 
con mi Salvador, una medianera con mi divinoMe- 
diador, una protectora todopoderosa con mi sobe- 
rano Jucz. Maria ; al pronunciar este nombre, se ex-* 
cita toda la ternura de un hijo para con su querida 
madré, se enciende toda la devocion, se inllama toda 
la caridad, y se aumenta toda nuestra esperanza. 
Maria; ;ah y con que suavidad, con qué consuelo 
se pronuncia en la hora de la muerte el santo nombre 
de Maria cuando se tuvo grabado en cl corazon toda 
la vida! 

LIénese, o divina Maria, llénese toda la extension 
de vuestroaugusto nombre, Sed honrada en ei cielo, 
revcrcnciada en la tierra, y temida en el infierno. 
Reinad despues de Dios en todo lo que esta debajo 
de Dios • pero sobre todo reinad en mi corazon. Desde 
hoy en adelante vos seréis todo mi consuelo en mis 
trabajos, toda mi fortaîeza en mis flaquezas, y mi 
unica consejera en todas mis dudas* Oh , si pu (liera 
yo grabarle profundamente en todas las aimas! ioh, 
si le pudiera poner en la boca de todos los hombres, 
obligàndoios â celebrarle conmigo ! No cesaré de ha- 
cerloningun dia de nîl vida; le pronunciaré, le rcs- 
petaré y y le honraré mientras viva para pronunciarlc 
con mayor confianza en la bora de la muerte. 
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JACLLATORTAS. 

Gloriabuniur in te omnes qui diligunt nomen tuum, 
quoniam tu benedices justo. Salm. 5. 

Colmaràs de gloria y de bendiciones, ô Virgen santa, 
à todos Ios que aman y honran tu santo nombre. 

Qudm admirabilc est nomen tuum in universa terrai 
Salm. 8. 

jO duice Virgen Maria, y que admirable es tu santo 
nombre en todo el universo ! 

PROPOSITOS. 

d. El nombre de Maria alegra à los àngeles, cori- 
suela à los hombres y ahuyenta à los demonios. Des¬ 
pues del nombre de Jésus no hay otro ni mas duice, 
ni mas poderoso, ni mas saludable que el nombre 
de Maria. Tenle sin césar en la boca , dice san Ber- 
nardo; pero tenle mas profundamente grabado en 
el corazon. Pronünciale muchas veces al dia : pero 
guârdate de que la costumbre disminuya el respelo 
que debes profesar à nombre tan respetable. Da 
principio al dia pronunciando condevocion los santos 
nombres de Jésus y de Maria despues de haberte per- 
signado con la sefial de la cruz, y pon fin à él de la 
misma manera. Habiendo de ser estas las ültimas pa¬ 
labras que te sugerirân en la hora de la muerte, hàz- 
telas familiares mieutras te durare la vida. Es ya 
como una especiede inclinacion 6 instinto natural en 
todos los cristianos pronunciar los santos nombres 
de Jésus y Maria en todos los acaecimientos repenti- 
nos y funestos accidentes. La misma religion fué la 
que inspirô estas dos voces, Jésus, Maria , desde el 
principio delà Iglesia eomo un afecto deadmiracion, 
ô como una exclamacion apasionada, en Iugar de 
tantas interjecciones que desaprobô y condenô. Pro- 
nûncialas siempre con religiosa piedad. 
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2. La misma Iglesia te ensena con su ejemplo esta 
santa costumbre. Despues de la seiïal de la cruz, da 
principioàtodaslas horas canônicasconelPa&r noster 
y cl Ave, Maria ; y quiere que todos sus ministros en 
ias funciones sagradas, hasta en êl santo sacrifîcio 
de la misa , en sefial de reverencia à este santo 
nombre, hagan una inclinacion con la cabeza siem- 
pre que le pronuncian. Los primeros nombres quesc 
deben ensenar à los niîios son los sagrados nombres 
de Jésus y de Mafia, y estos son los que han de oir à 
sus padres con la mayor frecuencia. 

i\\v\ wi \ av\avvi\w wwuw'v'v» ww vWV>4^vrwm'vvwK\w 

DIÀ DÏEZ. 

SAN NICOLAS DE TOLENTINO, coinfesok. 

San Nicolas, llamado de Tolentino por la ciudad 
dondc hizo mas larga residencia, y en que diô fin 
â su santa vida, nacio en el pueblo deSanÂngelo, 
cerca de Fenno, ciudad de la Marca de Ancona. Saliô 
â la luz del mundo por los aiïos 1239, de padres 
honrados y de mediana condicion, poco abondantes 
en bienes de fortuna, pero sehalados por su yida 
ejemplar, y ricos en cristianas virtudes. No habian te- 
nido hijos* y su madré, que ténia por nombre Amada, 
se hallaba ya en edad que no le prometia sucesion. 
Rezando un diasus devociones se hallo interiormente 
movida â u* en peregrinacion â san Nicolas, obispo de 
Mira, esperando conseguir por su intercesion un hijo 
que fuese fiel nnitador de sus virtudes, y à su ejemplo 
un gran santo en la Iglesia del Senor. Comunicô su 
pensamiento à su marido, llamado Compaüon, y 
ambos de comun acuerdo resolvieron hacer juntos 
aquella devota romeria. Habiendo llegado â Bari, 
pasaron inmediatamente â hacer oracion â la iglesia 
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de San Nicolas, y fatigados del camino, se quedaron 
dormidos en la misma iglesia. Apareciôseles en suefios 
el santo vestido de pontifical, y lesasegurô tendrian 
un hijo, â quien impondrian su mismo nombre, que 
se baria célébré por la pureza de sus eostumbres y 
por la santidad de su vida. 

Muy luego el efecto verificô la vision. Nueve meses 
despues dio Àmada â luz un hijo, â quien se puso 
el nombre de Nicolas en el bautismo, y desde enton- 
ces fué todo el objeto de su ternura y de sus desvelos 
aquel hijo de sus oraciones. Ya parecia merecerlo 
bien cl mismo nino Nicolas desde los arrullos de 
la cuna por su apacible natural y por su inclinacion 
à la virtud, que se dejo notar desde el mismo na- 
cimiento. 

Al paso que iba creciendo en edad, iba tambien 
adelantando en cordura, siendo la oracion el ünico 
ejercicio que le divertia. No era menesler mas para 
alegrarle, que decirle iban â llevarleâla iglesia; y 
como ténia continuamente â la vista los ejemplos de 
virtud que ledaban en todo sus virtuosos padres, y 
no oia de ellos otra cosa que lecciones y màximas de 
religiosa piedad, hizo en tan buena escuela progresos 
muy superiores al corto numéro de sus aîlos. Ha- 
biendo oido decir que san Nicolas, siendo todavia muy 
nino, ayunaba très veces en la semana,quiso él hacer 
lo mismo, y desde los siete aîios de su edad hasta su 
muerte observô inviolablemente esta santa costum- 
bre. llizose admirar desde luego su compostura en el 
temploy su tierna devocion sobre todo à lasantisima 
Virgcn. Cuando oia misa, les parecia â todos estar 
viendo un ângel al pié de los altares. Al elevarse la 
sagrada hostia, era tal la inflamacion del semblante, 
su respeto, su devocion y sus làgrimas, que todos 
los circunstantes se persuadian estaba viendo con los 
ojos corporales â Jesucristo en la divina Eucaristia, 

14 
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Pero lo que singularmente se dejaba observar con 
mucha admiracion era su particular amor à la pureza. 
En medio de su tierna edad no solo huia los car inos, 
sino aun la vista de las mujeres. Pasaba en oracion 
horas enteras con tanta intension y aplicacion como 
pudieran las personas mas ejercitadas en la vida es- 
piritual. ..Su hambre por oir la palabra de Dios cra 
Yerdaderamente asombrosa; escuchàbala con toda la 
modestia y con todo el recogimiento de los hombres 
mas maduros. Desde su infancia mirô à los pobres con 
particular ternura : llevâîsalos él mismo â la casa de sus 
padres, y repartia con ellos la comida que le daban. 

Ténia excelente ingenio, yen breve tiempo liizo 
maravillosos progresos en cl estudio; pero cl estudio 
nunca le sirvio de ocasion ô de pretcxto* para aflojar 
ni para interrumpir tus ejercicios de virtud ni su fer- 
vor. Tantas bcllas prcndas le merecieron un canoni- 
cato en la iglesia de San Salvador del Burgo de San 
Angel j eleccion con que al parccer se podia dar por 
satisfecha la inclinacion al estado eclesiâstico, à los 
olicios divinos y â todos los actos de virtud que habia 
manifestado siompre desde la cuna ; pero como la 
prcbenda le fijaba en el siglo, no se pudo resolver â 
conservarla. Hallaba especial atractivo en el retiro, 
Y le pareciô no debia abrazar otro partido que el es¬ 
tado religioso. Andaba deliberando sobre la eleccion 
entre tantos diferentes institutos, cuando oyô un 
sermon sobre el menosprecio del mundo, que prcdicô 
\\un religioso de la ôrden de los ermitanos de san 
/Àgustin. Quedô tan edificado del zelo del predicador, 
^como convcncido de la vcrdad del asunto ; y apenas 
bajo del pülpito el buen religioso, cuando cl jôvcnca- 
nônigo se Ilcgo â él, descubriôle sa corazon, mani- 
festôle sus intentos, y le rogô que le facilitase ser 
recibido en su sagrada religion. Fâcilmcnte recono- 
ciô el padre que andaba el espiritu de Dios en aquella 
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generosa résolution, y que una vocation tan senalada 
no necesitaba de mas pruebas. Desde alli mismo le 
ilevô â la casa de sus padres para que se despidiese 
de ellos, los euales, llenos de religion y de piedad, no 
dieron oidos ni à las voces del interés, ni à los grilos 
de la carne y sangre, y consintieron con gusto en ei 
partidoque su liijo ibaà abrazar. Inmediatamente se 
dirigieron ai convento, y Nicolas fuérccibido entre los 
novicios, donde muy desde luego se dejaron admirai* 
de todos su dévotion, su mortiûcacion y su fervor. 

Aun no ténia doce anos cumplidos el novicio, y 
ya le proponian por modelo à los mas antiguos de la 
casa. Convenian todos en que mas liabian recibido à 
un àngel que à un hombre; y ludlaron en él tanta 
inocencia, tanto juicio y tantas virtudes, que, aunque 
le faltaba laedad necesariapara hacr r îaprofesion, se 
pidiôy sc? eonsiguiô dispensa para que la hiciese. Em- 
peîiado ya con tan solemne obligaeion, se persuadiô el 
tierno religioso que no debia poner limites à su fervor 
y a su zelo. Nunca se vio humildad mas sincera ni mas 
profunda que la de nuestro santo. Consideraba como 
superior suvo al mas minimo religioso del convento } 
ningun oficio le parecia bastantemente humilde ni 
penoso i y era dicho comun en la comunidad, que para 
aliviar à fray Nicolas de sus laboriosos ejercicios, y 
para darle un gusto verdaderamente exquisito, no 
liabia medio mas eficaz que disponerlc alguna hu¬ 
miliation. 


Conservéronse siempre en un cminente grado de 
perfection su candor y su pureza. Nunca se marchito 
en su aima esta delicadavirtud, y todos esta ban tan 
persuadidos de que ella era su verdadero carâcter, 
que despues de muerto resolvieron pintarle siempre 
con una azueena en la mano. Era su grande mortifi¬ 
cation como el alimento ordinario con que sustenta- 
ba su virgmidad. Àlavuno del miércoles, viernes y 
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sàbado, que observaba muy rigorosamente todas las 
semanas, afladiô despues el del lunes. Prohibiôse para 
siempre el uso de la carne, y desde la edad de quince 
afios fué nuestro santo un prodigio de mortificacion 
y de penitencia. Traia eontinuamente â raiz de las 
carnes un âspero cilicio sembrado de agudas puntas 
de hierroque le rodeaba toda la cintura, y como si 
no bastasen estas inocentes crueldades para saciar el 
ardiente deseo que ténia demacerar su carne, des- 
pedazaba todos los dias su delicado cuerpo con crue- 
les disciplinas de hierro. 

Viéndole tan extenuado un pariente suyo, supe- 
rior de un monasterio decierta ôrden mitigada, hizo 
cuanto pudo para persuadirle que mudase de reli¬ 
gion y se pasase â su convento. Sohresaltôse al oir 
semejante proposition, y le respondiô que no habia 
entrado religioso para yivir con regalo ; y que, habién- 
dole llamado Dios â la religion que profesaba, es- 
peraba con su gracia vivir y morir en ella. Despues 
de esta conversacion, tuvo una vision de los ângeles 
que le consolé maravillosamente, y en ella le diô â 
entender el Senor lo mucho que le habia agradado 
tan generosa perseverancia. 

Considerando los superiores el mucho bien quere- 
sultaria â la religion de sus grandes ejemplos, deter- 
minaron mudarle con frecuencia de un convento â 
otro para que toda la orden participase de tan santo 
dechado deperfeccion. Enviâronle primero âRecca- 
nati, cerca de Nuestra Senora de Loreto; poco despues 
â Macerata; despues à san Gênés; de alli â Cingola; 
de Cingola al desierto de Yalmane cerca de Pésaro ; 
y en fin, à otros muchos conventos de la religion, 
hasta que finalmente fijaron su residencia en To- 
lentino, ciudad épiscopal en la Marca de Ancona, 
Guando estaba en Cingola, fué ordenado desacerdoto 
por el obispo Osimo. 
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No parecia posible que admitiese incremento su 
virtud segun lo perfecta que ella era. Con todo eso, 
mostrô bien el sacerdocio lo mucho que puede la 
gracia del sacramento en una aima bien dispuesta. 
Siendo ya tan santo el nuevo sacerdote, luego que se 
dejô ver en el altar, recibiô su virtud nuevo esplendor, 
y su fervor nuevos ardores. Siempre parecia un ângel ; 
pero en el altar era serafin. El divino fuego que abra- 
saba su corazon le salia à los ojos con las dulces là' 
grimas que derramaba, y se manifestaban en el sem¬ 
blante por los ardores que le encendian. Concurria 
el pueblo a oir la misa del santo, considerândola 
como especial sacrifîcio de propiciacion por todos los 
asistentes ; experimentaban sensiblemente sus efec- 
tos, y se comunicaba su particular virtud a las animas 
encarceladas en el purgatorio. 

Treinta abcs residiô en el convento de Tolentino, y 
por todo este espacio de tiempo hizo maravilloso fruto 
el ardientezelo que ténia por lasalvacion de las aimas. 
Predicaba casi todos los dias, y todos los dias se sena- 
laban sus sermones por alguna ruidosa conversion. 
Ora ensenase püblicamente al pueblo la doctrina, ora 
instruyese privadamente en la conversacion, tanto en 
el pulpito como en el confesonario en todas partes se 
hallaba en él un apôstoî. Todo el tiempo que le que- 
daba libre de estos sagrados ministerios le empleaba 
en la oracion y en la contemplacion de las cosas ce- 
lestiales; y en estas intimas comunicaciones conDios 
parecia que gozaba ya su aima las delicias de la bien- 
aventuranza. 

Probô Dios largo tiempo su paciencia con frecuen- 
tes enfermedades, que jamâs alteraron la serenidad, 
dulzura y apacibilklad que le ganaba los corazones. 
Nunca estaba mas intimamente unido con Dios que 
en estas prolijas enfermedades ; nunca mas fervoroso 
el espiritu que cuando mas debilitado el cuerpo. El 
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remedio mas soberano para todos sus males era la 
meditacion de la pasion del Salvador; no aflojô un 
punto en su abstinencia durante todo aquel tiempd. 
Reducido un dia â la extremidad, le mandaron los 
superiores con precepto de sauta obediencia comer 
carne por consejo de los médicos; fuéle preciso obe- 
decer despues de haber representado, suplicado é 
instado inütilmente; tomô un solo sorbo de caldo, 
pareciéndole bastante para cumplir con la obediencia, 
y cstrechô tanto à los superiores paja que le per- 
mitiesen no hacer novedad en sus acostumbradas 
mortificaciones, que le dejaron vivir y morir en la 
grande abstinencia que habia profesado. 

Muchas veces, pero siempre sin fruto, habia tra- 
bajado hasta entonces el demonio en turbar la tran- 
quilidad de su espiritu, ya con visiones espantosas, 
ya con violentos estremecimientos del lugar dondo 
estaba haciendo oracion, ya tambien con crueles 
golpes que parecia habian de acabarle, y ya enfin 
con otros mil artificios. Como nada de esto le saliô 
como deseaba, hizo nueyos esfuerzos para enredarîe 
en sus lazos, armàndole uno que ténia un semblante 
muy especioso. Sugiriôle malignamente con la mayor 
viveza que todo el ténor de su vida era efecto de 
cierta sécréta vanidad, y queaquella porliada abstinen¬ 
cia de carne, de leche y de pescado que usaba toda 
ïa comunidad era ensuma una singularidad orgullosa. 
Sobresaltô extraîlamente à nuestro santoestevivisimo 
temor; pero habiéndosele aparecido Jesucristo, le 
tranquilizô enteramente, descubriéndole los cnredos 
del enemigo comun. Ensenado asi, y como aguerrido 
y acostumbrado, Nicolas aumentô las penitencias en su 
misma vejez, mezclando con la amargura del acibar 
el pan y las yerbas, â que se reducia todo su alimento, 

Hallândose extraordinariamente debilitado en una 
grave enfermedad, creyo que era ya llcgada su ul- 
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tima hora, y de repente se sintiô enteramente contur- 
bado y cstremecido con el temor de ios espantosos 
juieios de Dios. Era siempre su grande y acostum- 
brado recurso â la Madré del mismo Dios ; y apa- 
reciéndosele esta Seiïora, sosegô enteramente su 
ànimo, dejândole en una dalce paz, que en lo suce- 
sivo jamâs sufriô la mas minima alteration. Dicese 
que la misma Madré de misericordia le mandô hiciese 
tracr unosbocados de pan, los que bendijo laSeftora, 
y comiéndolos Nicolas, quedô perfectamente sano; y 
en memoria de esta maravilîa todos los ailos se 
bendicen el dia de su fiesta en las iglesias de su ôr- 
den los panecillos que llaman de san Nicolas, con 
ciertas oraciones aprobadas por el papa Eugenio IV, 
comunicando Dios â estos panecillos benditos mara- 
villosa virtud contra todo gériero de enfermedades. 
Refiérese un prodigioso numéro de milagros que 
obraba el Seïïor todos los dias para acreditar y auto- 
rizar su caridad. Pidiendo un dia limosna por la ciu- 
dad, una pobre mujer le diô un solo pan que ténia, 
aseguràndole ingénuamente que no le quedaba ni 
mas pan, ni mas trigo, ni mas harina. Movido el santo 
de tan herôica caridad, rogô al Seftor que se la pre- 
miase largamente. Fué oida su oracion ; porque, vol- 
viendo à su casa aquella buena mujer, encontrô en , 
ella tanta cantidad de harina, que tuvo con que man-1 
tener por largo tiempo â su familia. \ 

Queriendo, en ün, el Senor premiar la inocencia, 
-la devociony la penitencia de su fervoroso siervo, le 
favoreciô con la vista y con la müsica armoniosa de 
los ângeles en los seis ûltimos meses de su vida. Apa~ 
reciéronsele muchas veces la santisima Virgen y san 
Àgustin, dândole à gustar con anticipacion las dul- 
zuras celestiaîes durante ios postreros dias que estuvo 
vivo en latierra. Enfin, habiendo recibido con nuevo 
y cxtraordinariofervor los santos sacramentos, rindiô 
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su înocente aima al Criador el dia 10 de setiembre 
de! afio 1309, à los 70 de suedad. 

Fué enterrado su cuerpo en la misma capilla donde 
acostumbraba celebrar el santo sacrificiode la misa, 
y desde luego se hizu glorioso su sepulcro por los 
milagros que obrô Dios por su intercesion. Canoni- 
zole el papa Eugenio IV el ano de 1448. Cierto reli- 
gioso aleman, movido de un indiscreto amor à su pais, 
abriô de noche la caja donde ostaba el santo cuerpo, 
y hurtando los dos brazos, escapo para Àlemania. 
Caminô â su parecer aceleradamente toda la noche * 
pero viniendo la maftana, sequedô asombrado cuando 
se hallô â la puerta de su mismo convento. Esta ma- 
ravilla le obligé àconfesar el piadoso hurto, lo que 
fué causa para que se guardase aquel precioso tesoro 
en una area fuerte de très Hâves, de las cuales tiene 
una el convento, otra el magistrado de la ciudad, y 
la tercera la ilustre casa Mauriciana* 

M ART IROLOGIO ROMA1VO. 

En Tolentino, en la Marca de Ancona, la muerte 
desan Nicolas, confesor, del Orden de los eremitas 
* de san Agustin. 

En Africa, la fiesta de san Nemesiano, san Félix, 
san Lucio, tambien otro san Félix, san Liteo, san 
Poliano, san Victor, san Yadero, san Dativo y otros, 
todos obispos, quienes bajo Valeriano y Galiano, 
cuando comenzô con rabia la persecucion, confe- 
.saron al punto à Jesucristo, y fueron crueîmente 
japaleados, luego cargados de cadenas y condenados 
J à las minas, donde consumaron el combate de su glo- 
7 riosa confesion de la fe. 

En Galcedonia, sanSostenoy san Victor, mârtires, 
quienes, durante la persecucion de Diocleciano bajo 
Prisco proconsul de Asia, fueron quemados, despues 
de haber superado los tormentos do los grillctes y las 
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fieras. Estos santos se despidieron con el ôsculo santo, 
y puestos en oracion, entregaron el aima à Bios, 

En Bitinia, santa Menodora, Santa Metrodora y 
santa Ninfodora, virgenes, hermanas las très, quienès, 
bajo el emperador Maximiano y el présidente Fronton, 
Yolaron à la mansion celeste, coronadas por el mar- 
tirio. 

En el mismo Iugar, san Apeles, san Lucas y san 
Clemente, màrtires. 

En Lieja ciudad de Bélgica, san Teodardo, obispo 
y niârtir, quien diô la vida en defensa de la fe, 
brillando en milagros despues de muerto. 

En Homa, san Hilario , papa y confesor. 

En Compostela, san Pedro, obispo, que resplan- 
deciô por sus muchas virtudes y milagros. 

En la ciudad de Albi, san Salvio, obispo y confesor. 

En Novara, san Agapo, obispo. 

En Constantinopla, santa Pulqueria, emperatriz y 
virgen , ilustre por sus sentimientos de religion y de 
piedad. 

Dicho dia, san Àuberto, obispo de Avranches, 
enterrado en la iglesia del monte San Miguel, que él 
habia mandado edificar. 

En Noyon, san Eunucio, obispo. 

En dicha ciudad, san Guillermo, obispo, venerado 
en Laon. 

En Alejandria, los santos mârtircs Nemeso. Amon, 
Orion y otros muchos. 

En Oriente, sau Baripsabas, anacoreta, venerado 
como mârtir en San Atanasio de PiOma. 

En Noia, san Paulino el mozo, obispo. 

En Egiplo, santa Carmondica, solitaria. 

En Etiopia, san Isaac Badaseo. 

En Irlanda, san Finan, obispo de Magbile. 
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U misa es en konor dcl santo, y la or a don la siguiente. 


Àdesto, Domine, supplica- 
lionibus nostris, quas in bcali 
Nicolai , confessoris tui solem- 
nitate defcrimus; ut, qui nos- 
fræ justiliæ fiduciom non ha- 
bemus, ejus qui tibi placuil , 
precibus adjuvemur. Per Do- 
minum nostrum Jcsuio Chris- 
tum... 


Oye, Senor, benignamento 
las lmmildes sûplicas que te 
liacemos en la solemnidad de 
tu bienaventurado confesorsan 
Nicolas, para que, no conliando 
en nuestra juslicia, seamos 
asislidos portas merecimientos 
de aqncl que Iuyo la dicha de 
agradaros. Por nuestro Senor 
Jesucristo... 


La epistola es del cap. 4 de la primera del apôslol 
san Pablo à los Corintios . ' 


Fralres : Spectaculum facli 
8umus mundo, et angelis, et 
hominihus. Nos stulti propter 
Christum, vos autem pruden¬ 
tes in Christo : nos infirmi, vos 
anlem fortes *. vosnobilcs, nos 
nul cm ignobilcs. Usque in lvanc 
boram et esurinms, et silimus, 
el nudi sumus, et colaphis 
cædimor, et instabiles sumus, 
et laboramus opérantes mani- 
bus noslris : nialcdicimur, et 
bencdicitnus : perseculioncm 
patiinur, et sustinemus : blas- 
phemamur, et obsecramus : 
lanquam purganienta hujus 
inundi facti sumus , omnium 
peripsema usque adhùc* Non 
utconfnndam vos, hæc scribo ; 
sed ut filios mcos charissimos 
monco in Christo Jesu Domino 

nos (tu 


lîcrmanos : Estâmes liechos 
espectâculo para el mundo, para 
los ângeles y para los hombres. 
Nosotros necios por Cristo, y 
vosolros prudentes en Cristo : 
nosotros débitas, y vosolros 
fuertes : vosotros gloriosos , y 
nosotros desbonrados. llasta 
esta iiora tenemos hambre y 
sed, y estâmes desnudos, y 
somos hcridos con bofetadas, 
y no tenemos donde estar, y 
nos fatigamos trabajando con 
nuestras manos : somos mal- 
decidos, y bendecimos : pade- 
cemos pcrsecucion, y tenemos 
pacidicia : somos blasfemados, 
y bacemos sûplicas : lienios 
llegado à ser como la basura 
dcl mundo y la hez de todos 
basta este punto. No os cscribo 
estas cosas para confundiros, 
sino que os aviso como â hijos 
mi os nmy a m ado s en Cristo 
Jesnfi nuestro Senor. 
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NOTA. 

« Rcprende san Pablo en este capitulo â los Corin- 
» tios, porque se gloriaban de los ministres que les 
» habian predicado el Evangelio, y sobre todo de los 
» dones que habian recibido, como si sc los debiesen 
» à si mismos; por lo que estaban llenos de propia 
» estimation, y menospreciaban â los apôstoîes, de 
» los cuales hace san Pablo un retrato muy parecido, 

» refiriendo en compendio sus trabajos apostôlicos. » 

ftEFLEXIOXES. 

Unos hombres destinados à la muerte, expuestos 
al furor de las irritadas fieras para diversion de un 
numeroso pueblo que concurria â este espcctâculo : 
esta es la idea que formata el apôstol san Pablo de los 
Yarones apostôlicos, gloriàndose él mismo de este 
tropel de persecuciones, de ullrajes y de malos tra- 
tamientos. Los monstruos con que habian de com- 
batir eran el error, la idoiatria y las pasiones ; los 
ângeles y los hombres espectadores de este glorioso 
combate, y el mismo Seiïor présente â él para sos- 
tener y para animar à sus generosos atletas. El 
mundo, que solo pretewdia insultarlos, fué conver- 
tido en premio del combate, y su conquista efecto 
inmediato de la Victoria. Este solo milagro vale por 
todos cuantos se bau obrado para probar la verdad 
de nuestra religion ; y con efeeto, esta es la mayor 
demostracion de que es verdaderamente diviiia. En 
vista de este relrato formado de los trabajos y humi- 
llaciones del Apostoî, no debemos estar menos pene* 
trados de reconocimiento que de admiracion. Si san 
Pablo y los demàs apôstoîes padecieron tanto, fué 
precisamente por anunciar la fe à aquellos de quienes 
nosotros la reciblmos, Pero &dônde esta la promesa 
que hizo Gristo â sus apôstoîes de que nada les fai- 
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taria? Faltéles todo, à excepcion de les abatimientos, 
las cruces y los trabajos. Digâmoslo mejor, nada 
faite à losapôstole^desde el mismo punto que tuvie- 
rou valor para sufrir îos trabajos del apostolado, y 
para sacrificarlo todo à los intereses de su divino 
Maestro. Sirviendo el Àpôstol al altar, se sustenta con 
el irahajo de sus manos. ; O buen Dios, y qué repren- 
sion para aquellos ministros ociosos, que algunas 
veces quisieran sostenerse del altar sin servirle y sin 
trabajar por él ! Enriquece la piedad de los Fieles â 
los ministros del Scîior, para que desembarazados de 
los cuidados temporales, puedan dedicarse enfcera- 
mente à trabajar en la salvacion de las aimas. Pcro 
jcuàntas veces son estas mismas riquezaspara algunos 
de ellos fatal ocasion de una vergonzosa ociosidad, y 
no pocas de una muy culpable negligencia! No son 
menos conocidos los discipulos de jesucristo por los 
ultrajes y por las maldiciones que reciben de los im¬ 
pies y de loslibertinos, que por las bendiciones que 
derrama Dios sobre las fatigas de su zelo, y por los 
beneficios que ellos mismos retribuyen à los que los 
tratan peor. Corresponder al mal con bien es una 
gloriosa Victoria, que se consigue tanto de si mismo 
como del enemigo : es un secreto encanto, que le 
desarma, 6 en caso de que se le résista, es la mas 
sensible venganza que se puede tomar de su maligni- 
dad. Solo aquel Senor que formé el corazon del hom- 
bre puede mudar de esta manera los mas naturalcs 
movimientos, ensefiândonos à vengar las injurias con 
bendiciones y con beneficios. Esto es sin duda lo que 
mas contribuyô al establecimiento de la fe. Masfâcil 
era resistirseâ los milagros de los fieles, que dejar de 
rendirse â los ejemplos de su paciencia : Non ut con- 
fundam vos , hœc scribo, El pastor caritativo, que solo 
reprende para corregir, siempre se acuerda que es 
padre ; y templando oportunamente la autoridad de 
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supcrior con la bondad palemal, rectifica con el 
amor aquella excesiva dôsis de temor serviI que se 
puede mezolarenel eastigo; y este temor asî rectifi- 
cado b.ace nias elicaz el amor que inspira en el corazon 
de los subditos. 

El evangelio es del cap. 42 de san Lucas . 

la üîo lemporc, dixil Jésus En aquel tiempo, dijô Jésus 
fliscipulis suis : INoîiic lîmorc, à sus discipulos : ÜVo leinais , 
pusillus grex, quia coaipîacuit pequena grey, porque vueslro 
bat ri vcstro darc vobis rog- Pailre ha lenido à bien daros 
mim. Vcndiic quœ possîdciis, el reino. Vendedlo que leneis, 
cl date elecniosyoam. Facile y dad timosna. Haceos bolsillos 
vobif. sacculos, qui non veie- que no envejecen, un tesoro 
rascunt, thesaurum non défi- en los ciel os que no mengua, 
cicnlcm ia cœlis : quô fur non adondc no llega el ladron, ni 
oppropiat, neque ilnea cor- la poîilla le roe. Porque donde 
rumpit. Ubi enim thésaurus vos- esta vuestro tesoro, allf estarâ 
1er est, tbi et cor veslrum erii. lambien vueslro corazon. 

. MEDITACION. 

DE LA IKCERTIDUMCRE DEL ESTADO EN QUE NOS HAtLAMOS 

PU^TO PRIME RO. 

Considéra que ninguna cosa nos debe estremecer 
mas que la ineertidumhre del estado en que se halla 
actualmenle nuestra aima, y del estado en que se 
hallarà por loda la elernidad. Solo podrâ aquietarnos 
y sufocar nuestros juslos sobresaltos una fe rnedio 
apagada, una déplorable ceguedad. jNo sabemos si 
estamos en gracia 6 en pecado. Por ajustada que sea 
nuestra vida, por irreprensibie que nos parezea, 
nemo scit , no sabcnios si nos conservanios en la 
amislad de Dios, 6 vivimos en desgracia suya. Nomen 
habes qiwd vivas, decia el àngel al obispo de Sardis : 
la apariencia es de vivo, pero en la realidad estas 
muerto. Aunque se baya pasado la vida en el mas 
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horroroso desierto, aunque se haya envcjecido en los 
rigores de la mas aéstera penitencia, aunque se 
hayan hechoâ Dite los mavorcs sacrificios, todavia 
no se puede asegurar que esté e! aima en su gracia, 
nemo soit. Los Àntonîos, los Pablos, los Hilariones 
vivier on con esta congojosa incertidurnbre ; lemieron 
hasta el mismopunto de la muerte; y unoshombres 
llencs de maldades, unos hombres rodeados de cs- 
collos en que peligra la inocencia, unos hombres 
entregados à los pasatiempos, unos hombres sacri- 
licados à la delieadeza y al regalo , ; viven muy tram 
quilos sobre el estado de su eterna suerte ! De buena 
fe, <;en què fundarânesta tranquilidad? Y si cl pensa- 
mientodela eternidad nos estremece, ien quécon- 
sistirâ que produzca en nosotros tan poca cnmienda ? 
Se vive con una triste incertidurnbre de la salvacion , 
; y todavia se va adelante con' las diversiones ! j y to¬ 
davia se vive con tibieza! ;y todavia sepasan los dias 
en una indolencia lastimosa! ^Compreridemos bien 
este rnisterio de iniquidad? Todo nos espaotacn la 
hora de ia muer te ; la vista sola de un crucifijo, ci 
nombre solo de extremauncion, el solo nombre de 
viàlico. La triste incertidurnbre de nuestro estado y 
de nuestra suerte, es la que nos causa estos crueles 
sobresaltos • ; y se pasa la vida en un eterno olvido de 
Bios! ;y sébacé todo lo que se puede para quesean 
nias inciertas esta suerte y esta salvaeion ! Puede ser 
que a fuerzade no pensai* en eso, como lo hacen los 
cristiauos flojos ; puede ser que à fuerza aturdirse 
voluntariamente, y de atolondrarse sobre lo que esta 
por venir, como !o hacen los disolutos ; puede ser que 
desviando con todo cuidado eî pensamiento de nues¬ 
tra conciencia; puede ser que todo este conduzca 
para que temamos menos. Pero^nos atreveremos â 
decir seriamente que lo crcemos asi? Nemo soit . 
; Cruel incertidurnbre! Y aunque estuviéramos en 
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estado de gracia, <? sabemos si perseveraremos ? ;pues 
cuànta razon tenemos para trabajar en el negocio de 
nueslra salvacion con temor y con temblor, como ■ 
dice el Àpôstoi, sabieudo que no hay estado, ni vir- 
tud, ni sanlidad que nos pueda librar de esta espan- 
tosa ineertidumbre! Con todo eso, ;pasamos los 
dias de la vida en delicias, endelicadezasy endiver- 
siones! Compiende, si puedes , la iniquidad , y aun la 
irregularidad de esta misérable conducta. 

JPITjVTO seguîvdo. 

Considéra que mientras estamos en esta Yida todas 
las cosas conspiran à mantenernos en esta incerti- 
dumbi c « en este saludable temor. Los impedimentos 
exteriores de nuestra salvacion , las tentaciones, los 
ejemplos y las ocasiones : los estorbos que nacen de 
nosotros mismos, nuestras pasiones, nuestras incli- 
naciones y nuestras malas costumbres : el secreto 
impénétrable de nuestra perseveraneia y de nuestra 
predestinacion, todos son poderosos motivos para 
confundir nuestra presuncion , para vencer nuestra 
cobardia, y para despreciar nuestra delicadeza. Quiso 
Dios dejarnos toda la Yida en esta espantosa incerti- 
dumbre : quiso Dios que fuese para nosotros impéné¬ 
trable el secreto de la predestinacion para obligarnos 
a trabajar incesantemente y con fervor en el negocio 
de nuestra salvacion. Pero, ; ah! que con toda esta 
formidable incertidumbre, con todos estos motivos 
de terner y de temblar, no por eso dejarnos de abalan- 
zarnos â los peligros, de hacernos esclavos de las pa¬ 
siones : no por eso dejarnos de vivir abandonados al 
desérden y à la disolucion. cPues qué séria si se tuviera 
seguridad de nuestra suerte? ^qué séria si se nos 
revelase nuestra predestinacion? <qué precauciones 
se tomarian entonces para librarnos del contagio ? 
f que \iolcncia se havia para no dejarse arrebatar de 
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la corriente? ^qué medios se aplicarian para domar 
las pasioncs, ni qué cuidado se pondria en llevar una 
vida cristiana?ihabria entonces valor parayencerse? 
[ajilstariase la vida à la régla de las costumbres? 
îquéesfuerzos se harian en ese caso para viyir segun 
las màximas del Evangelio? Sé ciertamente, diria un 
libertino , que me he de condenar *, pues quiero en- 
tregarme â todas las disolueiones. Sé ciertamente, 
diria un cristiano imperfeeto y tibio, que me hede 
salvar ; i pues que necesidad tengo de mortifiearme, 
ni debacerme tanta violencia? là qué fin dedicarme 
â buenas obras? <â qué fin vencerme en nada? Sé 
ciertamente cuâl ha de ser mi suerte; pues en vano 
resistiré â mis inclinaciones, ni perderé el tiempo en 
reprimir mis nialas costumbres. ;0 buen Dios, y qué 
desôrdenes en el universo, qué disolucion de cos¬ 
tumbres, qué confusion en la misma religion! Admi- 
rémonos, y adoremos la sabiduriadivinaen la incer- 
tidumbre de nuestra suerte ; y siryanos para trabajar 
incesantemente en nuestra salvacion con temor y con 
tcmblor. 

Esto es, Seùor, lo que yoy â hacer con la asislencia 
de vuestra divina gracia. Grandes motivos tengo 
para temer mi salvacion ; pero mayores me asisten 
para esperarla de vuestra infinita misericordia. Fun- 
dado en ella, igualarâ por lo menos mi confianza â 
mi temor. 

JACULATOIUAS. 

Beatus homo qui semper est pavidus . ProY. 8. 
Bienaventurado el hombre que yive siempre terne* 
roso, • 

Delicta qtiis inteUigit ? Ab occultis meis munda me , et 
ab alienis parce servo tuo . Salm. 48. 

;Ah Senor! quién puede conoccr perfectamente 
los pecados que le hacen reo delante de Dios? JPuri- 



SETIEMBRE, DIA X. 261 

ficad mi aima de ïos pecados ocultos, y librad â 
vuestro siervo de que con su mal ejemplo haga 
propios los pecados ajenos. 

PÏVOPOSITOS. 

1. Nunca te oïvides de esta belïa leccion que nos 
da â todos san Pablo cscribiendo à los Filipenses : 
Ilermanos mios, trabajad en vuestra salvaclon con 
temor y temblor. Este fué el fin que tuvo Dios en que- 
rernos dejar inciertos de nuestra suerte. Pero guàr- 
date jnucho de dar en un exceso de temor que inspira 
el demonio, y siempre dégénéra en desconfianza y 
en desesperacion. Debemos temer, si; pero con un 
temor dulce, tranquilo y filial ; acordândonos conti- 
nuamente que la reprobacion siempre es obra verda- 
dera de nuestras manos. No sabemos si Dios nos ha 
perdonado nuestros pecados; pero sabemos con toda 
ccrtezaque infaliblementeperdona todos aqueîlos de 
que estamos verdaderamente arrepcntidos ; y es 
seiïal casi segura de que ciertamenle nos los ha per¬ 
donado cuando se muda de vida. La mejor prueba de 
este perdon es la conversion y la persevcrancia en 
clla. No obstante la incertidumbre de si te hallas 6 no 
en estado de gracia , en tu mano esta tener una moral 
seguridad de que estas en ella, convirtiéndote per- 
fectamente desde este mismo dia. 

2. Para asegurarte contra esta incertidumbre es 
menester lo primero, que en tu temor huyàs genero- 
samente de todo lo que te puede perder, y de todo lo 
que te puede servir de ocasion para pecar. Es menes¬ 
ter lo segundo, resistir valerosamente à los enetnigos 
domésticos de tu salvacion ; pero con especialidad al 
mas formidable de todos, que es la pasion dominante. 
Es menester lo tercero, tener una gran confianza en 
la bondad y en la misericordia de un Dios que muriô 
por nosotros, y tiene tanto en el aima nuestra eterna 
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salvacion. Es menester finalmcnte, pedirle todos los 
dias., y muchas veces al dia, con especialidad al ele- 
varse lasagrada hostia, el don y la gracia de la per- 
severancia. Pon en pràctica estos c.uatro puritos. 

WV\fVWA /v\v\ IWIMVUWIWVVWMlWVAWWA \\N\/V\iAV\W Vvv/W>VWilrt 

DI4 ONCE. 

SAN PACIENTE, àrzobispo de Leon. 

San Paciente, cuya fiesta célébra boy la santa Iglc- 
sia, naciôhacia cl principio del quinto siglo. Es pro¬ 
bable que fué natural de Leon, como tambien su 
grande amigo el célébré Sidonio Apolinar ; ambos de 
familia dïstinguida por su calidad, pero mucbo mas 
por susbuenos procederes y por los opulentos bienes 
que poseia. Nada cierto se sabcdesus primeros afios, 
ni de los empleos que obtuvo en el mundo; solo es 
cierto que, siendo su familia una de las mas considé¬ 
rables de la provtncia, bacia largo tiempo que estaba 
condeeorada con las primeras dignidades; por io que 
prudentemente crecmos que su educacion séria muy 
correspondiente à su nacimiento y à la religion que 
profesaba. Las primeras noticias de su vida que nos 
comunica la historia son representàrnosle incorpo- 
rado en el clero como eclesiàstico muy ejemplar y de 
los mas sabios de su tiempo. 

Pero la prueba mas concluyente del mérita de 
nuestro santo, es su eleccion para el gobierno de una 
igle.-iatan grande, tan respetable por su antigüedad y 
porel gran numéro de hombres ilustres en doctrina 
y en santidad que ha dado à la Igîesia de Dios aquella 
silla primacial. Puésan Paciente obispo de Leon bacia 
el fin del pontificado de san Hilario papa, 6 à prin- 
cipios del de san Simplicio, esto es, por los anos 
de 467. 
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Luego que san Paciente se viô colocado en la silla 
épiscopal, se dedicé à adquirir todas las virtudes que 
el apôstol san Pablo consideraba necesarias â un 
obispo , y todas las poseyô en grado eminente.- Cor- 
respondieron perfectamente â su alta dignidad su 
piedad, su caridad y su zelo. Su pastoral solicitud no 
reconocia otros limites que los de su diocesis ; pero su 
dilatada caridad ninguno reconocia; y asi fué esta 
virtud una parle de su carâcler. Erasu rico patrimo- 
nio el patrimonio de todos los necesitados, asi como 
las rentas de su obispado eran lasrentas delos pobres. 
El a su zelo tan grande como su caridad ■ por lo que 
muy en brève mudô de semblante la diocesis de Leon. 
No habia resistencia â las pràcticas instrucciones del 
santo pastor, sostenidas con sus piadosas ïimosnas y 
cou sus ejemplos. 

Hâcia el ano de 470 consagro, como metropoli- 
tano, â Juan, obispo de Chalons, asistiendo à esta 
sagrada ceremonia san Eufronio, obispo de Autun , 
y ios demàs sufragàneos de aquella santa primada 
iglesia. San Sidonio Apoîinar, diocesano suyo, y des¬ 
pues obispo de Clermont, nunca acierta â hablar de 
nue^tro santo sin magnilicos elogios, testificàndonos 
no haberle faltado ninguna de las virtudes que for- 
inan los grandes y los santosprelados. Su gran cari¬ 
dad f'uc la admiracion de todo cl pueblo. Siguiôse una 
cruel hambre à los estragos que los Codos acababan 
de liacer en toda la Francia, parlicuîarmente en las 
provincias méridionales y en el Leonés. No se habia 
conocido semejanle desolacion. Todoestaba cubierto 
de cadàvcres 6 de moribundos por la (alla general de 
lo necesario para la vida. Movido vivanientc nuestro 
santo de la pûblica calamidad, no perdonô â niedio 
aîguno para el alivio de tantos alligidos y misérables. 
Ilizo venir à gran coste cantidad degranos de todos 
los païses extranjeros, y los mandé distribué entre 
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todos lospobres. Con su vigilancia y con su pénétra- 
cion descubria las miserias mas sepultadas en el fondo 
de las provincias : y como à su piadoso corazon no le 
compadecian menos las necesidades, la vergüenza y 
elsilencio de los pobres ausentes, que los clamores y 
las lâstimas de los que tenia à la vista -, no se dedicaba 
menosâenjugarlaslàgrimas de los que no veia, que 
â consolar las de aquelîos que tenia delante de los 
ojos. Dispuso pôsitos ô paneras publicas en las oriîlas 
del rio Saona y del Rodano, hasta las provincias mas 
distantes*, y por medio de esta herôica caridad salvô 
las ciudades de Arles, Oranje, Viviers, Valencia y San 
Pablo de los très Castillos, Avinon y Riez, que le ve- 
neraban como h otro segundo José, aclamândole ei 
liberlador detodas aquellas provincias. Tambien cx- 
perimentaron los efectos de su liberalidad la Auvernia 
y la Aquitania; de suerte que no se dudô se multi- 
plicaba el trigo en sus manos por un insigne y conti- 
nuado milagro. 

No resplandccia menos en todas las demàs acciones 
de su vida la sôlida y la grande virtud de nuestro 
santo. Sicmpre dulce, siempro afablc, siempre libe¬ 
ral con todo el mundo, solo era severo y riguroso 
consigo mismo. Para todos estaba abierto el palacio 
del santo prelado : à todos (ranqueaba su mesa ser- 
vidacon esplendidcz, y dcaqui naciôque, hallàndose 
entonces la corte en Leon, al mismo tiempo que el 
rey Gondebaldo celebraba las comidas del arzobispo, 
la reina publicaba con admiraeion su sobriedad y sus 
ayunos. Con tan universal y tangenerosa caridad se 
hacia inmediatamente dueùo de los corazones de to¬ 
dos, procurando ganarlos para Dios, y apenas habia 
quien se pudiese resistir â los piadosos arlificios de su 
zelo r En sus manos todo crecia, y todo florecia en la 
casa del Seftor : solo se disminuiavisiblementecada dia 
el numéro de los herejes por su zelo y por su aplicacion 
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à convertiriez con la milagrosa fuerza de sus sermo- 
nés y con la virtud de sus ejemplos. Con su dulzura , 
con su afabilidad, con su modestia y con sus gratisi- 
mos modales domestico el genio feroz y cruel de 
Evarin , rev de los Godes. Era arriano este principe, 
v habia llenado toda la Francia de desolacion v de 

%; v 

carniceria. Supo nuestro santo ablandarle, suavizarle. 
y ganarle tanto, que le hizo mudar enteramente de 
conducta, lo que todos reputaron por milagro. Las 
rentas que sobraban del sustento de los pobres se des- 
tinaban âfundar nuevas iglesias, 6 à reparar las anti- 
gu as. Fruto son de su magnificencia la mayor parte 
de las de Leon. Sobre todas alaba Sidonio un magni- 
fico templo que mandô edificar nuestro santo, y se 
créé fuese el de San Justo 6 el de San Ireneo. Pero lo 
que hace formar idea mas cabal y concepto mas eie- 
vado del extraordinario mérito y de la eminente vir¬ 
tud del santo prelado, es la célèbre carta que Sidonio 
le escribio en nombre de los estados de Lenguadoc 
y de Àuvernia. 

« Ninguna cosa nos acerca mas "à la virtud de los 
bienaventurados en el cielo que la carîdad con los 
pobres y con los misérables en la tierra. Pregunta- 
râsme â que proposito viene esta proposicion. À ti te 
la dirijo, grari prelado : tu, â quien no basta procurar 
el ali vio à la pobreza que tienes delante, sino que vas 
â buscar basta en las extremidades de las Galias â 
todos los infeiiees y necesitados : tu eres el que socor- 
res las necesidades sin dàrsete nada por conocer las 
personas. No es menesler que los pobres se presenten 
â tu puerta : tu mismo los vas â buscar à los lugares 
mas desconocidos. Extiéndese tu vigilancia pastoral 
basta las provincias extranas. Bâstate saber que hay 
necesitados para no esperar à que lleguen â tus oidos 
sus clamores} y si tanlo bien haces à los extranos., 
l qué no haras todos los dias con tus propias ovejas? Con 
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tus piadosas limosnas destierras de tu ciudad la po- 
brcza-, y tu dulzura cada dia afiade nuevas victorias à 
tu gran zelo. El rey admira el gran numéro de pobres 
que sustentas, y la reina 110 aeaba de ponderar tu 
abstinenciay tus ayunos. Paso en silenciolosmagm- 
ficios ornamentos con que bas enriquecido la iglesia 
que tienes â tu cuidado. No se sabe cuàl se ha de 
admirar mas, o îos templos que bas edificado de 
nuevo, â los que bas reparado. No hay hereje que no 
se rinda â tu zelo. Buena prueba son las conversioues 
de los arrianos, de Ios focinianos. Àlgunas de estas 
grandes virtudes pueden serte comunes con otros 
santos prelados; pero tu caridad se puede decir que 
es sin ejemplo. Mas paises bas salvado tù que ban 
arruinado los Godos, Tù solo llenaste las paneras 
por todo e! curso del Saona y del Rôdano : jcuântas 
ciudades, cuântos vastos paises, cuàntas provincias 
te reconocen por su libertador, por su pastor y por 
su padre ! Y como de otro José, se puede decir que tù 
solo salvaste eî reine. » 

El ailo de 475 asistiô san Pacieute al concilio de 
Arles, donde se dejô admirar su ingenio, su sabiduria, 
y sobre todo su eminente santidad. En todas partes 
cra venerado como santo, y en ninguna era conocido 
por otro nombre que por el modèle de peiTectos pre- 
ladosy ornamento de la Iglesia. En fin, lieno de dias 
y de merecimientos, muriô con la muerte de los jus- 
tos en Leon el dia 41 de setiembre del afio 401 ; y es 
fâcil discurrir cuàl séria el sentimiento de toda la 
provincia en la pérdida de su santo pastor. Las làgii 
mas de los pobres fucron singularmente el mejor y e! 
mas noble ornamento. de sus magmTicos funerales. 
Diose sepultura à su cue'rpo en la iglesia deSan Justo, 
donde muebo tiempo despues fueron halladas sus 
preciosas reliquias, y se conservaron religiosamente 
en ella hasta el siglo dccimosexto, en que fueron 
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dîspersadas con otras muehas por las turbulencias de 
Ios hugcnotes, que arruinaron entre muehas otras 
la iglesia de San Justo. 


SAN PROTO Y SAN JACINTO, mârtihes. 

Estos dos santos ocupan un iugar distinguido entrk 
loscristianosquesellaron en Roma con su sangre la fe 
durante las persecuciones.Segun su epitalio, que Race 
parte de las obras de snn Dàmaso, cran bennanos ; 
Jacinto combatiô el primero; mas’Proto fué coro- 
nado antes que su hermano. Léese en las actas de 
sauta Eugenia, venerada el dia 25de diciembre, haber 
sido ambos cunucos de aquella virtuosa matrona , y 
padeddo Ios 1res bajo Valeriano en 257. Mas esta data 
no parece cierla-, pues nos dice el caîendario de Libc- 
rio , que sauta Basilla, que probabtemente fué eom- 
panera de sauta Eugenia, recibiô la corona del mar- 
tirio en 22 de setiembre de 304, en la persecucion 
de Diocleciano, y que fué enterrada en la via Salaria. 
San Avito de Vieua, Fortunato y otros ponen à esta 
segunda sauta entre las célébrés virgenes que mu- 
rieron en defensa del eristîanismo. La festividad de 
san Proto y desan Jacinto se halla senalada el dia il 
de setiembre en el caîendario de Liberio, donde se 
aiiade que se celebraba en su sepulcro en la antigua 
via Salaria en el cementerio de Basilla ô Basilia. 
Este comenterio hizo despues parte del de santa 
Priscila , enterrada â corta distancia de la nueva via 
Salaria. 

En Ios mas antiguos martirologiosse bace mencion 
de la festividad de san Proto v de san Jacinto. En 366 

V 

inandô el papa Damaso quilar la tierra que cubria el 
sepulcro de estos santos. Hàcia el mismo tiempo, un 
presbitero,llamadoTeodoro, edifieô una iglesia sobro 
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el sepulcro, como se ve por un antiguo epitafio pu- 
blicado por Raronio. Anastasio refiere que el papa 
Siinaco enriqueciô despues aquella iglesia de orna- 
mentos y vasos sagrados. En 1592 trasîadô Clé¬ 
mente VIII las reliquias de ambossanlos â la ciudad 
de Roina, y las depositô en la iglesia de San Juan Bau- 
tista, perlenencia de los Florentinos. La historia de 
esta traslacion se encuentra en las notas que Sara- 
zanio, testigo ocular ? ha lieclio sobre los poemas de 
san Dàmaso. 

Inutilmente se buscarian expresiones bastante 
enérgicas para alabar dignamente el invencible valor 
de estos mâr tires. Arrostraban el furor de los tiranos 
cuyas armas habian vencido todo el mundo, y cuyo 
poder temian reyes y pueblos. Pues bien, solos y 
desarmados comparecian impâvidos delante deaque-* 
llos soberbios conquistadores, que pretendian deber 
humillarse todos bajo su vugo. Ànimados con el so- 
corro de la gracia, triunfaban de todo el poderio del 
mundo y del infierno ; sin que las fieras, el acero y 
las Hamas pudiesen resfriar en lo mas minimo su 
ardimiento. Alegres y denodados en medio del apa- 
rato de los mas horrorosos suplicios, daban al traste 
con sus enemigos, y quedaban victoriosos de hombres 
y demonios. ; Qué gloria la de tamano espiritu ! y le- 
niendoàla vista semejantes dechados, ^tendremos 
todavia la cobardia de desalentarnos en las tenta- 
ciones, y manifestar desconsuelo en las pruebasmas 
comunes de la vida? 

IUAIITIIVOLOGIO R03IAÏV0. 

En Borna, en la via Salaria, la fiesta de san Proto 
y de san Jacinto, su hermano, mârtires, eunucos de 
Santa Eugenia,que, reconocidos por cristianos en 
tiempo del emperador Galiano , fueron instados para 
que sacrificasen â los idolos ; mas no habiendo querido 
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consentir en clio, fueron primero cruelmente azota- 
dos, y luego decapitados. 

En Laodicca cle Siria, el suplicio de san Diodoro, 
san Diômedes y san Didimo. 

En Leon de Espana, san Viccntc, abad y mârtir. 

En Egipto, san Pafnucio, obispo, uno de acfueïlos 
ronfesores que, bajo ei poder del emperador Galerio 
Maximiano, fueron condenados à las minas, despues 
de haberies sacado el ojo derecho, y cortado la pan- 
torri-lla izquierda. En losueesivo en tiempo del Gran 
Constantino combatiô nuestro santo enérgicamente 
contra los arrianospor la fe catôlica, y muriôpor ulli- 
mo en paz dcspucs de haber ganado muchas coronas. 

En Leon de Francia, el transita de san Pacicnte, 
obispo. 

En Verceil, san Emiüano , obispo. 

En Alejandna, santa Teodora, la cuaî, habiendo 
cometido un pecado de imprudencia, hizo penitencia 
toda su vida, quedando desconocida hasta la imierlc 
bajo el habita religioso, y admirable por su paciencia 
y abstinencia. 

Entre Grès y el rio de Braie en cl Maine, san Aimer, 
confcsor. 

Gerça de Geauce en el mismo pais, san AIneo, 
solitario. 

En Luxeu , san Adelfo, abad de Remiremont. 

En Toul en Lorena, san Bodon, obispo. 

En el pais de los Abisinos, san Dégaria, presbitero. 

En la diôcesis de Constanza en la orilla del Rin, 
san Martedoti, monje, muerto por unos forajidos. 

En la isîa Palmaria cerca de Porto-Yerieré, el trân¬ 
sito de san Vcnero, solitario. 

Cerca de Palma, en la diôcesis de Melito en Calabria, 
san Elias de Gatalra. 

En Cingolieu laMarca deAncona, santa Esperanda, 
religiosa del ôrden de san Benito. 
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La misa es en honor del santo, y la oracion la que signe. 

Exaudi, quætîunius, Domine. Oye, Senor, las sûplicas que 
procès noslrns, quas in heati te ilücemos CU la feslividad de 
Palienlis, confessoris lui aîque lu COnfüSOr y pontüicc San Pa^ 
ponlificis, solcmnilale deferi- cicntc; y pues le SH'Vio tan 
mus ; cl qiu fibi digne cncruii dignamenle, Ubranos de Iodes 
Umulari, ejus intercèdent îbus nueslros pecados en a tendon 
meritis, al) omnibus nos ab- à SUS mcrCCïWicntOS. PomilCâ- 
solvc pcccaiis. Per Dominum ti'O Senor... 
noslrum... 

La epislola es del cap. 13 de la primera del apôstol 

san Pablo à los Corintios. 

Fralrcs : Chantas paiiens est , Ilermanos : La caridad CS 
benigna est : clir.ri(as non patiente, es benîgna : la cari- 
icinulalur, non agit perperam, dad no tiene zelos, 110 Obra 
non inflalur, non est ambition, mal ; no se cnsoberbecc, T10 CS 
non quæru quæ sua suit!, non ambiciosa , no busca su propio 
ii-rîtatur. iniercs, no se irrita. 

NOTA. 

« Despues de liaber heeho el Apôstol la enumera- 
)> cion de los doues del Espiritu Santo, ensefîa â los 
» Corintios que no abusen de ellos en perjuicio de la 
» caridad que deben tener unes con otros. Muéstrales 
» la excelencia de esta virtud, descubriendo sus 
» principales efectos. » 

REVIÆXIOXES. 

La caridad es paciente. Da principio cl Apôstol al 
retrato de la caridad, y le concluye en dos rasgos. 
Con cfccto, â la paciencia en sufrir â nuestros hertna- 
nos, al cuidado en no darles â eilos que sufrir, y â la 
atencidn de procurarles todo el bien quesepueda, 
se reduce en ci fonde toda la dulzura, todo el espi- 
ritu, y casi todo el ejercicio de la caridad. Es cierlü 
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grandeza de aima, que liene algodc hcroismo, sabcr 
sobrellevar el humor, el natural y hasta Ios misinos 
defeetos de las personas con quicnes vivimos. La pa- 
ciencia con que se sufre â nuestros hermanoses muy 
superior à una virtud ordinaria, asi eomo no hay 
mejor prueba depoca virtud que cl poco sufrimiento. 
Ninguno déjà de tener sus defectos que le sufran los 
demis ; î pues porqué no sufriremos los suyos â los 
otros? El mejor elogio, el mas noble retrato de una 
aima generosa, heréica y verdaderamente cristiana, 
es aquelia bondad siempre compasiva y siempre be- 
nélica, que la inclina muchas veces â sentir mas las 
miserias ajenas que las propias, no teniendo mayor 
gusto que aliviar â ios desgraciados. Es seftal de una 
bella aima compadecerse sinceramente de los adigi- 
dos, à cîiferencia de aquelia maîigna compasion que 
nace del orgulio, cuando algunas veces nos lastima- 
mosde los trabajos deuuestros enemigos, dindoles â 
entender nuestra compasion precisamente para mani- 
festarles nuestra superioridad 6 nuestra mejor for- 
tuna. La verdadera compasion no consiste solo en 
ternuras exteriores ni en lâgrimas inutiles ; pide tam- 
bien socorros efectivos; y cuando la limosna se acom- 
paîia con la compasion,es mas estimable que la limosna 
misma. Es la caridad aquel unico amor que sabe 
juntar cl juicio y la prudencia con el ardor y con la 
vivacidad. Todo otro amor es ciego cuando es ar- 
diente, y no reconoce otra guia que el capricho, la 
indiscrecion, la temeridad, y algunas veces la locura. 
Para amar al prôjimo como sedebe, es menester sen¬ 
tir bajamente de si mismo. El orgulio inspira despre- 
cio de Ios demis ; i pues como es posible amar à quien 
se desprecia, ni despreciar â quien se ama? Àoaso 
es nias dificultoso sufrir sin emulacion las prendas 
sobresalientes de los sugetos con quien es se vive, 
que Uevar con paciencia sus defectos; pero la caridad 
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no conoce esta maligna envidia, que ai mïsmo tiempo 
es el torniento y el rubor del amor propio. ;Cosa 
extrana! Ninguna cosa debiera ser mas comun entre 
los fieles que la caridad, pues ninguna nos reco- 
mienda tanto Jesucristo. Ella es la virtud propiay 
caractenstica de los cristianos : In hoc cognoscent 
omnes . Con todo eso, es hoy entre ellos una virtud 
taarto rara la caridad. Segun eso, i tendra hoy iesu- 
cristo muchos discipulos verdadcros? 

El cvangelio es del cap. 41 de sait Lacas . 

Tn illo tcmpore, dîxît Jésus En aquel tiempo, dijo Jésus a 
discipulis suis : Ncmo luccrnam sus (1 iscipulos : IS inguno encien- 
accendit, et in abscondiio de una anlorcha y la pone en 
ponit, neque sub modio : sed un escondrijo. ni debajo de un 
supra canddabrum, ut qui in- medio celcmin ; sino sobre el 
grcdiuniur, lumen vidcani. candelero, para que los que cn- 
Lucerna corporis lui est oculus tran vean la lux. La anlorcha 
luus. Si oculus tuus fucrit de tu cuerpo cs fit ojo. Si tu ojo 
simplex, loîiim corpus Unim fuerc scncillo, todo tu cuerpo 
lucidum evit : si aulcm nequam estarâ iluminado ; pero si fuese 
fuerit, cliam corpus tuum le- perverso, tanibien tu cuerpo 
nebrosum erit. Vide ergo ne sera leuebroso. Mira, pues , no 
lumen, quod in te ost, tene- sea acaso que la lux que esta* 
bræ sint. Si ergo corpus tuum eu ti, sea tinieblas. Si lu cuer- 
loiuin lucklum fucrit, non po, pues, fuere todo ilumi- 
babens aliquam parîcm lene- nado , sin tener parte alguna 
bravum, cril lucidum lotum , de tinieblas , todo él sera luini- 
et sicut lucerna fulgoris illu- noso, y le iluminavâ como una 
miuabit te. anlorcha resplandecientc. 

MED1TACI0N. 

DE LA CARIDAD CRlSTUNAj 
PUIVTO PRIMEIU). 

Considéra de que importancia cs el primer manda- 
miento de la ley : Amarâs â tu Senor Dios de todo 
tu corazon y con tôda tu aima . Pues el segundo, que 
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manda amar al projimo como à si mismo, es semejante 
al primero. EIlos son dos mandamientos-, mas por de- 
cirlo asi, easi es una sola cosa la que mandan ambos v , 
pues el amor con que reciprocamente se aman los 
cristianos se puede deeir que es una misma virtud y 
un mismo amor que aquel con que el mismo Dios 
quiere ser amado. Ora amemos â Dios, ora amemos à 
nuestros hermanos por esta cristiana caridad, siempre 
es una misma cosa la que amamos; porque amamos 
à Dios en nuestres hermanos, y amamos à nuestros 
hermanos por Dios. /Cnanta es la bondad de Dios en 
haber unido tan estreehamente estos dos preceptos! 

Este es mi mandamienlo, dice el Salvador, que os 
etmeis unos à otros , como yo o$ amo. Este es el manda - 
miento de vuestro dit in o Maestro , dice San Juan ; si le 
observamos , observamos toda la ley. La senal por donde 
se conoccrà que sois mis discipulos , dice el Hijo de Dios, 
sera si os amârcis unos à otros . / Oh, que motivo tan 
excelente para obligarnosâ amar â nuestros herma¬ 
nos J îSerà menester por ventura proponernos otro? 
Este es el percepto favorecido de JesucrisLo -, esta es 
la seùal por donde ban de ser conocidos sus discipu- 
los; esto es lo masgrato, lo mas acepLable â Jesu- 
cristo que podemos haccr. 

Grande error es imaginai* que se ama â Dios cuando 
no se ama ai projimo. En vano nos lisonjeariamos de 
amar à Dios, si hubiera en eî mundo una sola persona 
i\ quien no amàsemos como â nosotros mismos. Es 
devocion falsa, es imaginario amor de Dios, cuando 
hay en el corazon la menor emulacion, el menor 
encono, la mas minirna aversion. ^Pues cuâl sera la 
suerte de los que retienen injustamente el bien ajeno, 
y de los que se complacen en denigrar la reputacion 
de sus hermanos? iqué podrân esperar aquellos ma- 
lignos corazones, aquellos genios avinagrados, que 
por venganza , por envidia 6 por aîguna otra pasion 
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pretenden persuadir que solo aborrccen en les otros 
sus defectos ? y quieren hacer mérito, deseando que 
se tenga por virtud toda la malignidad de su falso 
zelo? 

La caridad cristîana ignora estos artiiieios. Es pro- 
piedad de los insectos, de los gusanos ponzofiosos, 
pegarse solo à îas llagas; îa caridad solo nota en los 
hermanos las virtudes, excusando 6 interpretando 
benignamente los defectos. 

; Ah Senor, y quépoco me caracteriza â mi la sénat 
que caracteriza â vuestros hijos ! ; y qué visiblemente 
prueba el poco amor que os he tenido â vos la poca 
caridad quehe tenido hasta ahora con mi projimo ! 

PUXTO SEGUADO. 

Considéra que el amor de Dios esta tan estrecha- 
mente ligado cou el amor delprojimo, que no puede 
subsistir sin esta fraterna caridad : Si alguno dice que 
ama â Bios , y no ama à su hennano (dice el amado 
discipulo), mendax est, miente. Pero «>cuâl ha de ser 
la medida, el modelo, por decirlo asi, de este amor/ 
El amor de nosotros mismos. ;Ah Sehor, segun eso 
qué pocos hay en el mundo quetengan este ainor y 
esta caridad î 

Consideremos todas las propiedades de nuestro 
amor propio. / Qué atencion â solicitai* cada cual sus 
conveniencias, y à desviar todo lo que puede inco- 
modarle, entristecerle 6 perjudicarle! ; quéingeniosos 
somos todos en ocultar, en disimular nuestros defec¬ 
tos! ;con qué ardor se aplica cada uno â defender 
sus intereses, â promover sus adelantamientos! No 
hay lisonjero que iguale al amor propio : excusa 
hasta nuestras mas groseras imperfecciones, y aprueba 
todo lo que nos lisonjca. êConocerâs por estos rasgos 
el amor que tienes a tus hermanos? ite portas con 
ellos con el mismo afecto, con la misma sensibilidad, 
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con la misma blandura y con la misma indulgencia? 
Esasncgras'cnviduelas, esa desdenosa frialdad, esas 
malignas interprelaciones, esos desapiadados juieios, 
csas mordaces censuras, esa dureza y ese sacudi- 
mientOe <son pruebas de que amamos al projimo 
'como â nosotros mismos? Pero en medio de eso, este 
es uno de los puntos esenciales de la religion, esta es 
como la base de toda la moral cristiana(i). In hoc 
\cognoscenl omnes. Por esta seiïal se conocen los disci- 
pulos de Cristo: este es eî precepto espeeial y el dis- 
tintivo del Salvador. No guardarle es estar en des- ^ 
gracia suya ( 2 ) : Manet in morte . Sin embargo de 
eso, ihay precepto generalmente menos observado, 
ni que se atropelle con mayor tranquilidad? 

Admiramos toda la cristiana caridad de un sau 
Paciente ; conveninios todos en que esta virtud brillo, 
sobrcsaliô en todos los santos; que fué la virtud favo- 
recida de lodos los predestinados; que sin ella no 
hay derecho para entrai* en los gozos del Senor • que 
ella sola arregla la scntencia que hace à las aimas 
bienaventuradas. Bien* iy es el dia de boy la virtud 
general de todos los ficlês? ; O mi Bios, que fondo de 
redcxiones, de justos sobresaltos, de crueles remor- 
dimientos! 

Senor, ;en qué misérable crror he vivido Iiasta 
aqui, lisonjeàndome vanamente de que os amaba à 
vos, cuando amaba tan poco a mis hernianos! Mi con* 
ducta, con la asistencia de vuestra divina gracia, 
probarâ en adelante cuanto detesto desdo abora taa 
lastimoso descamino. 

JACULATOllIAS. 

Testis mihi est Deus, quomodô cupiam omnes vos in 

visceribas Jesu Ghrisli. Ad Piiiîip. 1. 

Pongo por testigo al mismo Dios de que os amo à to- 

(i) Joon. 13. - {%) T. Tonn. r* 
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clos vosotros, hermanos mios, eu las entraînas de 
mi Senor Jesucristo, 

Si diligamus invicem, Vous in nobis manei . 1. Joan. 4. 
Si nos amamos unos à otros, senal de que Dios esta 
con nosotros. 

PItOPOSITOS. 

4. Muy de temer es que la falta de caridad haga 
inütiies y aun exécrables à los ojos de Dios muchos 
ayunos, muchasoraciones, muchas penitencias y mu- 
^ chos trabajos padeeidos al parecer por amor de Jesu¬ 
cristo, pero que se quedaron estériles y secos por 
haberles faltado el riego de la caridad cristiana. 
; Cuàntas personas, al parecer muy devotas, despues 
de innumerablés ejercicios espirituales, despues de 
haber pasado muchos anos en la soledad, despues de 
haber gastado sus bienes y eonsumido su vida en 
servicio del prôjimo, se hallarân en la hora de la 
muerte, sino con las manos vacias, â lo menos no 
tan llenas de méritos como presumian, por haber te- 
nido poco cuidado de perfeccionarse en la cristiana 
caridad! <d)e que sirve extenuar cl cuerpo con peni¬ 
tencias, atormeutarse à si mismo con tanta crueldad 
como los tiranos atormentaron à los santos mârtires, 
si no se pueden llevar en paciencia las imperfecciones, 
ni aun las perfecciones de nuestros hermanos? Llevo 
todosniis trabajos con invencibleconstancia : no hay 
persecucion tan grande que haga titubear mi lirmeza : 
cstoy lleno de gozo en medio de las adversidades ; 
pero me aflige la prosperidad ajena, me causan sen- 
timienlo los felices progresos de mi prôjimo; pues 
nada soy, nihil sum . Toda mi aparente virtuel, toda 
mi postiza pacicncia es como nada. Tengo especial 
gusto en hacer con los pobres los mas humildes ofl- 
cios : me humillo y me desprecio a mi mismo sin que 
me cueste trabajo ; pero siento no sé qué sécréta com- 
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placcnciaen ver Iiumillados à Ios otros : pues nihii 
sum. Todas estas exterioridades son engafiosas, todo 
es falsa aparieucia de virtud, todo es hiprocresia. 
IN u ne a midas tu virtud sino por la régla de la caridad. 
Desde este mismo punto lias de tomar una firme re- 
solucion de sobresalir, mediante la divina gracia, en 
el ejercicio de la caridad crisliana, esto es, no solo 
de visitar, asistir y honrar à los pobres como â herma- 
nos tuyos, sino de usai en adelante con todo el 
mundo de unos modales dulces, gratos, atentos y 
cortesanos. Destierra de Ü desde luego esos modales 
altaneros, esos términos injuriosos, esas vocesdesen- 
tonadas y esos desdenes desprcciativos, duros y pi- 
canles. Trata de ser somamentc delicado en todo lo 
que interesa à la eslimacion, al honor y â la reputacion 
ajena. Excusa siempre los defectosdei prôjimo : com- 
padécete de sus desgracias : aîégrate de sus prosperi- 
dades : ten con todo cl mundo una caridad benéfica, 
constante y universal. Enfin , sea tu amor propio, por 
decirlo asi, la régla de tu caridad, amando al prôjimo 
como à ti mismo. 

2. Seu siempre uno de los principales puntos de tu 
examen este precepto tan preciso de la caridad. Àcor- 
dàndole del extraordinario zeîo y de la inmensa 
caridad de san Paciente, pide al santo que te aîcance 
de Dios esta Yirtud tan importante. Fué su carâcter 
la caridad pura, infatigable, benéfica y universal : 
pidesela al Sefior por intcrcesion del santo. 
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DIA DOCE. 

SAN GUIDO 6 GUIDON, CONFESOR. 

San Guido ô Guidon, por otro nombre el poire de 
Anderlecht, naciô al mundo hâcia el fin delsiglo undé- 
cimo en una aldea de Bravante, de padres muy po~ 
bres, pero temerosos de Bios, los que, no pudiendo 
darle otra educacion superior à la humildad de su 
nacimiento, se dedicaron â criarle en el temor santo 
del Seùor, inspirândole desde la cuna un grande 
horror al pecado, y una tierna devocion a la sanlisima 
Virgen. El belio natural del nino Guido excuso ma¬ 
chos cuidados â los que tenian el de su educacion, 
porque nunca se le observaron inclinaciones que no 
iuesen muy cristianas. Consolàbaie mucho la humil¬ 
dad de su baja condicion aun antes de tener edad para 
conocer loque valia; sinticndosiempreespccial gusto 
en aquclla humiliation que era inséparable del estado 
vil y pobre en que habia nacido. Por el grande amor 
quecobrô â la pobrcza, Inego que entendio que Jesu- 
cristo y los apôstoles habian hecho profesion de ella, 
amô tierriamente â los pobres, sin que su propia 
necesidad le sirviese de estorbo para socorrerlos en el 
modo que podia, repartiendo siempre con ellos lo 
que apenas le bastaba para su cscaso sustento, y des- 
tinando para los mismos todoenanto podia conseguir 
de su pobre padre. 

Siendo todavia nino, se note en él uua maravillosa 
inclinacion al ejercicio santo de la oracion, apartân- 
dose solo de la presencia de sus padres para reti- 
rarse à alguna iglesia, Su dulzura, su dociiidad, su 
modestia, y cierta madurez anticipada en una edad 
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que hace excusables las vivezas y las inocentes in- 
tropideces de los nifios, eran va presagios de aquella 
eminente santidad que cou el tiempo fuésu distintivo 
y su carâcter. La frecuencia y la devota inmobilidad 
con que se le veia en el templo, tan contraria al na¬ 
in ral inquieto y bulücioso de los nifios, se dejaban 
admirar de cuantos le observaban, y no se le conocia 
por otro nombre que por el del Angel del pucblo. 

ISinguna cosa podia ser mas g rata a sus virtuosos 
padres, los cuales no podian dejar à su hijo otra he- 
rencia que un bueri fondp de virlud, dândolc una 
cristiana educacion. Estando un dia eî nino Guido en 
la aldea de Lacke, â media légua corta de Bruselas, 
entré en la iglesia que habia alii y estaba dedicada â la 
santisima Virgen , para hacer en ella oracion. Réparé 
el cura en aquel nino que liacia mas de una horaestaba 
de rodillas delante del altar; y movido de la modestia, 
de la gravedad, respeto y compostura con que estaba 
encomendândose â Dios, le llamô, y tuvo con cl un 
rato de conversacion. Àdmirado mucho mas de sus 
razones, que todas respiraban piedad y un juicio muy 
superior â sus anos, se informé de sus feïigreses, y 
entendiendo de ellos que su virtud corresponde per- 
fectamcnle à su capacidad, lepropuso si se queria 
quedar para servir en aquella iglesia. No le podia 
proponer eosa mas de su gnsto, pues solo suspiraba 
por dedicarse al servicio de algun templo, y asi ad- 
mitïô luego el partido con indecibleconsuelo. Àunque 
solo contaba Guido â la sazon doce o catorce anos, le 
bizo el cura guarda de la iglesia de Nuestra Senora de 
Lacke, ofîcio que corresponde al de mozos de sacris- 
tia, que sirven bajo las érdenes de los sacristanes y 
mayordomos de iglesia, y en algunas parroquias se 
suclen llamar monaguillos. Era su obligacion barrer 
la iglesia, préparai* los altares, plegar los orna- 
mentos, cuidar de la ropa blanca de la sacristia, 
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como tambien de los otros muebles pertenecientes 
â eJIa , tocar las campanas, llevar el acetre y la cruz 
cuando se lleva el yiàtico à los enfermos, y ayudar h 
misa. 

Por el aseo, el buen ôrdeny la puntualidad en to- 
dos estos ministerios exteriores se conocia fàcilmente 
la pureza de su aima, y el concierto de sus arregladas 
costumbres. Deciase comunmente que el monaguillo 
daba â todos cuando menos tan buen ejemplo como 
los mismos clérigos. El tiempo que le dejaba libre su 
empleo le destinaba à la oracion, y al pie de algun altar 
descansaba de sus ocupacfones exteriores, pasando 
por lo comun en oracion todas las noches \ y cuando 
el sueno le rondin, su cama erasiempreel pavimento 
de la iglesia. Retratada vivamente su devocion en su 
semblante, la inspiraba à cuantos le veian. Àquella 
cara siempre risuena y apacible ; sus ojos humilde- 
mente bajos,sin mirar jamâs eîrostro â mujeralguna; 
cierta religiosa modestia que se notaba en él, y pare- 
cia mas que natural ; un recogimiento interior en 
medio de las ocupacîones le hacîa tan respetado dcl 
pueblo, como admirado de los mismos sacerdotes que 
servian aquella iglesia. 

Era muv nioderado el salario que le daban por su 
empleo 5 pero en medio de eso bastaba para las limos- 
nas que hacia diariamente, porque ahorraba para 
ellas â Costa de su continuo ayuno y de sus grandes 
abstinencias. A la verdad no parecia imaginable vida 
mas inocente que la de nuestro Guido, ni al misino 
tiempo mas penitente y mas austera, Fuera de las vigi- 
lias, que eran casi continuas, maceraba su cuerpo 
con âsperas penitencias que le sugeria su amor â 
Jesucristo crucificado, ingenioso siempre en inventar 
arbitrios para mortifïcar los sentidos. Como â la deli- 
cadeza de concienciase juntaba aquella grande péné¬ 
tration (le su despejado entendimiento, descubria en 
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si las mas minimas imperfecciones, y todas las casti- 
gaba con el ultimorigor, borrândolas con un torrente 
delâgrimas. Yeiasele muchas veces postrado delante 
del aitar de la santisima Yirgen, implorando su pode« 
rosa proteccion para conseguir el perdon de sus pe- 
cados. Pero esta penitente vida nunca se mezclô con 
la menor groseria, rusticidad, ni aspereza en el trato 
con los demâs ; antes bien enamoraba el modo dulce, 
apacible, atenlo y aun cortesano con que trataba à 
todo el mundo ; y él mlsmo fué buena prueba de que 
la virtud domestica , cultiva, y aun pule los espiritus 
masgroseros. 

Pcro ninguna cosa igualaba â la caridad que mos- 
traba con los pobres, en cuyo servicio empleaba 
ordinariamente todo cl tiempo queledejaban libre 
sus ocupaeioncs. Cierto mercader de Bruselas, ena- 
morado de las admirables virtudes dcGuido, y no- 
tando sobre todo su araiente zelo por el alivio de los 
pobres, le armé un lazo en que cayô incautamente. 
Despues de manifeslarle lo mucho que estimaba su 
virtud y la buena voluntad que profesaba à su per- 
sona : « Quicro, ledijo, fomentar tu caritativa intcn- 
cion, y ponerte en estado en que tengas con que 
satisfaccr esa generosa caridad que le merecen los 
necesitados. ïNo te ha dado Pios tanta inclinacion à la 
limosna para que los socorras solo con un triste bo- 
cado de pan, Cuantos mas bienes tengas con que 
socorrerlos, mas limosnas les haras ; pero mientras 
tu seas tan pobrc como ellos, todo ese tu carita- 
tivo zelo sera tan ocioso como inütil, El oficio que 
has tomado sc acomoda mal con la caridad que te 
abrasa : si me créés, presto tendras con que sacar 
de miseria à tus padres, y con que hacer gruesas 
limosnas à los pobres. Déjà esos trapos de mendigo : 
toma este pano para liacerte un vestido inas decento 
con que no darâs en rostro à la gente honrada y 
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limpia : vente â mi casa, y entraras de asociado en 
mi comercio. » 


Como el pretexto era tan especioso y tan conforme 
â ïa piadosa inclinacion de Guido, no pudo oir la pro~ 
posicion con indiferencia. Quizà séria buena la inten* 
cion del mercader; pero el pensamiento era un arti- 
ficioso îazo del enemigo, en que cayô el incauto 
Guido no sin sobrada lijereza. Dejô un poco precipi- 
tadamenteel oficio de guarda de la iglesia, y se fué â 
Bruselas en seguimiento de su bienhechor ; pero como 
Dios lehabia permitido este desacierto solo para ins- 
truirle â costa suya, y para ensenarle que el espiritu 
propio es mala guia en los caminos del cielo, no le 
dejô largo tiempo en aquella ilusion con que habian 
sorprendido su inocente sencillez. Abriô presto los 
ojos para conocer el engaîio, asi por el mal suceso del 
ncgocio, comopor el accidente que le sucediô, y î'uô 
como el principio de la larga pcnitencia que hizo para 
satisfacer â Dios por aquel desacierto. Bajamlo pocos 
dias despues por el rîo en un barco cargado de su 
cuenta y de la de su amo el mercader, encallô tan 
fuertemente en un banco de arena, que estuvo en gran 
peligro de' abrirse el buque. Hizo Guido tantes es- 
fuerzos con una percha para salir de aquel riesgo, que 
se le tronchô cl palo entre las manos, y se le.intro- 
dujo tan profundamente un astillon por el brazo, que 
no fué posible extracrle. Abriô los ojos en vista de 
aquel desgraciado accidente; y conociendo toda la 
malignidad de su engano, sin deliberar un punto sa- 
liô de Bruselas, y se restituyô a Laclte, donde volviu 
â su antiguo oficio, no pensando ya en otra cosa que 
en borrar su pecado con lâgriinas, con oracion, con 
ayunos y con las mas rigurosas penitencias. Pero 
como la herida podia ser estorbo â los ejereicios de 
su empleo, pidiô con tanto fervor â la sanüsinia 


Yirgen que le sanase, y acompaîiô su oracion cou 
taillas làgrimas, que se cotnpadeciô de é! la -Madré 
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de misericordia ; y antes que acabase la oracion saliù 
por si niismo el astillon sin causarle dolor alguno, 
quedando perfectamente sano. 

Con la corta experiencia que liabia comenzado â 
tener del buliicio del mundo, creciô tanto su fervor, 
que, cuando voîviô â Lacke, pareciô todavia mas santo 
de lo que era antes de su partida. Entre tanto no se 
agotaba el manantial de sus lagrimas; y el concepto 
que formé de la enormidad de una falta que à cual- 
quicra otro hubiera parecido muy lijera, hizo tanta 
impresion en su espiritu > que le pareciô no podia satis- 
facer â la divina justicia, si, paraacabar la penitencia 
que deseaba hacer, no emprendia la penosa peregrina- 
cion a Roma y â la Tierra Santa. Habiéndosedespedido 
del sacerdote que servia aquella parroquia, tomé cl 
camino de Roma, haciéndole à pié y mendigando todo 
el viaje. Despues de haber visitado en Roma el sepulcro 
de los santos apéstoles, partiô à Jerusalen clonde 
visité aquellos santos lugares, afmdiendo penitencias 
voluntarias â las excesîvas fatigas del camino, ex- 
puesto sin alivio à todos los rigores de la estaeion, y 
nunca interrumpiendo su ayuno. Casté siete aiïos en 
estas trabajosas percgrinaciones $ y volviendo à Roma, 
encontré en ella â Vondulfo, dean de la iglesia de An- 
derlecht, que, acompanado de algunos amigos suyos, 
iba à emprender el viaje de la Tierra Santa. Era Von¬ 
dulfo un eclesiàstico de extraordinaria virtud ; y reco- 
nociendo la de nueslro santo, le persuadié con sus 
instancias â que bicicse scgunda vez en su compania 
el viaje de Jerusalen : y Guido se rindiô por pura ca- 
ridad. Luego que los nucvos peregrinos cumplieron 
con su devocion, visitando los santos lugares, se 
sintieron acometidos de una enfermedad contagiosa. 
El primero que murié fué el santo dean , siguiéndole 
inmediatamente todos sus cont paner os ; y es indecible 
cl cuidado y la caridad con que Guido los asistio en 
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aquella ultima enfermedad. Estando el dean para 
morir, despues de haber dado â Guido muchas gracias 
por los grandes actos de caridad que habia ejercido 
con todos, le déclaré era la voluntad de Dios quesc 
volviese à Flandes. Concluidos todos los deberes reli- 
giosos con los difuntos, partiô para Ànderlecht, donde 
dio noticia de la muerte del dean. El vice-dean le de- 
tuvo en su casa por el consuelo de hospedar à un 
santo y para aprovecharse de sus ejemplos. No fué 
larga la mansion que hizo en ella ^ porque el Seftor le 
dio à entender que le queria ya recompensar sus tra- 
bajos y premiar su penitencia. Preparése para morir 
con sensible renovacion de su fervor, y con aumentar 
sus austeridadesy rigores,* hasta que, hallàndose una 
noche en oracion dentro de su cuarto, de repente 
quedô este iluminado con una luz celestial, que le 
déjà mas claro que el mediodia, y al mismo tiempo 
se oyô una voz celestial que decia : Ven, siervo bneno 
y fiel, entra en el gozo del Senor que quiere ser tu 
récompensa ; y en el propio punto espiré à los 12 de 
setiembre del ano de 1112 . 

Concurriô inmenso pueblo movido de la general 
opinion de su santidad 5 y los canônigos le hicieron un 
entierro con toda la pompa que merecia un santo, 
cuya gloria manifestaba Dios con grau numéro de 
milagros. Algunos aùos despues se edificô una magni- 
üca iglesia en honor suyo, trasladàndose à ella con 
mucha solemnidad el santo cuerpo, donde es vene- 
rado el dia de boy con grande y continuo concurso 
del pueblo. 

La misa es en honor del santo > y la oracion la siguiente, 

Adesto, Domine, supplica- Oye, Senor, benignamente 
donibus nostris, quas in beali las humildes siiplieas que te 
Guidonis confessons tui so- hacemos en la solemnidad de 
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lemnifale deferimus; ut, qui tubienavenluradoconfesorsan 
nosiræ justiiiæ (îduciani non Guido, para que, no contiando 
habemus, ejus qui libi placuit, en nueslra juslicia, seamos 
prccibus adjuvemur. Per Do- asistidos por los merecimientos 
minum nostrum Jesum Chris- de aquel que tuvo ta dicha de 
tum. agradaros. Por nuestro Senor 

Jesucristo... 

La epistola es del cap. 1 de la segunda del apàstol 

San Pablo à los Gorintios. 

Pauîus, apostolus Jesu Pablo, apôstoi de Jesucristo 
Chrisii per volunlalcm Dei , por Yoluntad de DÎOS, y el 
et Timoibeus frater, Ecclcsiæ bermano Timoteo â la Iglesia 
Dei, quæ est Corinibi, cum de Dios que esta en Corinto, y 
omnibus sanclis, qui sunt in â todos los santos que estân en 
universa Acbaia. Gratia vobîsj toda la Acaya : Gracia â YOS- 
el pax à Doo Paire nostro, otros, y paz de Dios nueslro 
el Domino Jesu Chrîslo. Bene- Padre , y del Sehor Jesucristo. 
dictus Deus, cl Pafer Domini Bendito Dios y Padre de nues- 
noslrî Jesu Cbristi, Pater mi- tro Senor Jesucristo, Padre de 
sericordiamm, et Dcus lolius misericordias y Dios de toda 
consolationîs, qui consolaïur consolacion, eî cual nos con- 
nos in onmi iribulaiione nos- suela en toda nueslra tribula- 
ira : ut possîmus cl ipsi con- cion : para que nosotros poda- 
solari eos,(jui in omni pressura moslambîenconsolarâaquellos 
suni, per exliortalioncm qua que se ballan en alguna angus- 
cxboriamur et ipsi à Dco. lia por medio delà consolacion 

con que nosotros somos tam- 
bicn consolados por Dios. 

NOTA. 

i 

« Desde el principio de esta epistola déclara el 
» Apôstoi los muchos trabajos de que le Iibrô cl Seiïor \ 
» en sus viajes, emprendidos por la caridad, para S 
» que mejor pudiese alentar y consolar à los que se j 
» hallasen en iguales peligros, en semejantes trabajos * 
» y adversidades. )> ( 
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REFLEXION ES. 

No hay consuelo mavor para un cristiano que ester 
bien seguro de que se arregla â la divina volunlad en 
todas las carreras que emprende. Es cierto que asi lo 
suponemos por poco que las carreras ô los empleos 
se conformen con nuestro gusto, ô hallemos en ellos 
nuestro interés; pero i sera posible que no nos enga- 
îiemos alguna vez en esta voluntaria suposicion? ^serâ 
posible que en esos empleos preferidos por nuestros 
deseos y nuestro amor no tenga tal vez alguna parte 
la inclinacion , el amor propio, y acaso Zambien la 
pasion? En esas elecciones de est-ado, de condicion, 
de género de vida, para las cuales solo se consulta 
con la carne y sangre, la voluntad de Dios no entra 
mas que como un motivo exterior y forastero, que 
sirve ûnicamente para serenar la conciencia siempre 
sobresaltada, y con razon, por las consecuencias de 
un estado cuya eleccion por lo comun fué précisa- 
mente â consulta y à resolucion del amor propio. 
Admirâmonos aîgunas veces de aqueîîos funestos 
acaecimientos, de aquellos tristes y desesperados 
accidentes, de aquellas repentinas revoluciones y 
trastornos de fortuna, de aquellas desgracias de fami- 
lia, que nos hacen tan oscurosv tan lôbregoslosdias 
de la vida. Pero si no fué Dios el que te puso en el 
estado en que te hallas : si no fué la divina Providen- 
cia la que te eoloeô en este empleo : si por seguir tu 
pasion, tu interés ô tu ambicion, te entrometiste en 
el sagrado ministerio : si quisiste ser tü solo, por 
decirlo asi, el artifice de tu fortuna y de tu suerte; 
iqué novedad tedeben hacer todos esos conlratiem- 
pos? Turbôse el ôrden de una providencia particular: 
desconcertôse aqueîla cconomia tan sabia, tan avre- 
glada que nos podia conducir à nuestro ültimo fin 
por aquellos medios faciles y seguros que v nos ténia 
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preparados ; ; qué marayilla si despucs todo es des- 
camino ! Y si en este extravio se dan tantos traspieses, 
;qué maraviila que todo sea peligros, todolazosy 
todo precipicios! Solo damos oidos al espîritu del 
mundo : solo consultants con nuestro gusto y con 
nuestro intcrés todo aquello que emprendemos. i Era 
de este parecer san Pablo, cuando en todo el curso 
de su apostolado solo hallaba trabajos que padecer y 
conlradicciones que sufrir?Ha$Ja en la devocionse 
introduce el engano y la ilusion. En no pocos todo el 
fondo de sus piadosos ejercicios naee el dia de hoy de 
una devocion puramente natural ô demasiadamente 
humanav Jonsidcra que valor, ni que mérito tendra. 
Ilay pocos estados en la vida que no estén sujetos à 
la ilusion. Ninguna mascarilla toma el amor propio, 
ni con mas facilidad, ni con mayor gusto que la mas¬ 
cara de la piedad y de la virtud : à favor de ella rei¬ 
nan las pasiones sin sobresalto y sin temor. De aqui 
nace tanta deücadeza, tanta sensibilidad, tantasim- 
pcrfceciones sutilizadas de esos que se Haman devo- 
tos. Nunca son mas vivas las pasiones que cuando 
estân disfrazadas. Y sino, ^cuàl es el origen de esa 
preferencia que se tiene à ciertas buenas obras? £ de 
esc obstinado apego al Iugar, à las personas y à los 
empleos? Cuando se obra por puro zelo, cuando 
solo Dios anima todas nuestras acciones, cuando es 
el ûnico objeto y fin de nueslra conducta ; ya el co- 
razon no es cscîavo de sus deseos, y la mortificacion 
es el verdadero caràcter de la persona ; pero en ad- 
mitiendo otra guia que Dios, cada paso es un des- 
camino. 

El evangelio es ad cap. 12 de san Lucas, y el mismo 
yue cl dia x, pàg. 272. 
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SUE A TODOS ESNECESARIO EL ESPIRITU DE RECOGIMIENTO 

Y DE RETIRO. 

PUATO PRIJÏEUO. 

Considera que el espiritu de disipacion, aquel derra* 
tnarse hâcia afuera, aquel disgusto tan natural y tan 
universal que se tiene al recogimiento y al retiro, al 
mismo tiempo que es uno de los mas perniciosos lazos 
que nos arma el demonio, es tambien el que menos se 
precave, y del que menos se desconfia. Sabiendo muy 
bien el enemigo de la salvacion lo muy necesario que 
es este espiritu de recogimiento para conservarsc y 
para perseverar en el ejercicio de la virtud, no omite 
medio algunopara desviardeélâtodo elmundo. Sabe 
que en el retiro y en el recogimiento se discurre cris- 
tianamente, se hacen saludables reflexiones, las que 
sufoca en su mismo nacimiento, 6 las destierra de 
un corazon cristiano el espiritu de disipacion y der- 
ramamiento exterior. Por eso aplica el mayor cuidado 
â inspirar en todos una idea ingrata y tediosa de este 
espiritu de retiro. El retrato con que le pinta â los 
ojos de la imaginacion alborota los sentidos, repre- 
• sentàndole siempre desfigurado con tan impropios 
como sombrios colores este dulcc repose del aima. 
Apodéraso del corazon la melancolia â solo el nombre 
de retiro, y apenas se conoce diferencia entre un 
hombre retirado y un hombre muerto. Sin embargo, 
cl espiritu de retiro es muy diferente de lo que se 
concibe. Es, un estado dulce, tranquilo, â cubierto 
del alboroto, del tumulto y del estrépito de las pasio* 
nés : es una sosegada situacion del aima, siempre en 
calma, de un âiiimo sereno y siempre en disposicion 
de examinarse y de conocerse ; cuando por el con- 
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trario, estando disipada,. anda como fugitiva de si 
inisma. ^Pues qué maravilla es que haya en el mundo 
tan pocas conversiones, habiendo tantos eon neeesi-/ 
dad de converlirse? Desvialos de este.pensamiento el 1 
mismo tumulte, y la misma dksipacion • y ast no pue- 
den conocer la necesidad. Solo en el retiro se ove 

éi 

bien la voz de Dios, y se perciben los gritos de la eon- 
ciencia. En aquella calma se deseubren las manehas, 
que la distraecion no permite distingué: y en aquella 
paz interior se reflexiona y se diseurre; de modo 
que por estos discursos y por estas reflexiones se va 
tomando gusto â las verdades eternas de la religion. 
Una aima disipada es como aquellos enfermes abra- 
sados de una ardiente calentura, que estân en una 
perpétua agitaeion, y aunque cercanos à la muerle 
no conocen la gravedad dcl mal hasta que, templàn- 
dose la fiebre, y mas sosegado el enfermo, siente 
todo el peso de la enfermedad. En el mundo, mien- 
tras se vive en aquel esparcimiento universal, en 
aquel exterior derramamiento, apenas se recorioee 
eulpa alguna «-Pues qué mal hago yo? dice aquel 
mundano , aquel hombre continuamente derramado*, 
aquella persona religiosa disipada y esparcida. <Qué 
mal hago yo? Retirate unpoco; entra dentro de't.i 
mismo 5 dedicate algunos dias â un poco de reeogl- 
miento, y entonees eonocerâs el mal que haees, lo 
palparàs sensiblemente. En eualquiera estado eorre 
gran peligro la salvaeion sin cl rccogimiento. 

VÜATO SEGUARO. 

Considéra que quizà no hay cosa mas importante 
para la salvaeion que el espiritu de retiro. Sin este 
espiritu las buenas obras, de eualquiera especieque 
sean , pueden scr utiles al prôjimo, pueden ser frutos 
provechosos â otros , pero consumen el àrboi que los 
produce, y muy presto se secarà, Sin este espiritu, eî 
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mas ardiente y cl mas fructuoso zelo para en un zelo 
puramente natural. Por cierto, ninguno ticnc mayor 
necesidad de este espiritu de recogiiniento que los 
varones apostôiicos. En cl retiro bajô cl Espiritu 
Santo sobre los apôslolys; y no sin misterio el mismo 
Jesucristo se retirabi frecucntementc à la soledad : 

lo que no hizo porqueéi lo necesitase, sino para de- 
jarnos este ejemplo. ; Admirable leccion para todos 
aquellos que estân dedicados â la salvacion de los 
prôjimos! No hay devocion sôlida ni verdadera sin 
este espiritu, que es y siempre ha sido como cl aima 
de la piedad cristiana. Corazon distraido nunca fué 
por mucho tiempo devoto. El retiro sustenta la dévo¬ 
tion, y el recogimiento es como la murallaque de- 
fîende la inocencia. Una aima distraida, un espiritu 
disipado, un corazon derramado hàcia afuera, es una 
plaza sin fortificaciones exteriores, abierta â los tiros 
del enemigo, y expuesta à ser asaltada. De aqui na- 
cen aquellas funestas caidas que hacen tanto ruido , 
y causan tanta admiration : de aqui aquellas devo^ 
ciones tan secas y sin progresos : de aqui aquellas 
direccionestan estcrilcs y sin fruto. Se frecuentan los 
sacramentos, se ponen en prâctica todos los buenos 
consejos que se oyen , se ejercita todo género de 
buenas obras, se asiste à ios scrmones, se tiene 
oracion, y se hacen otras mil devociones ; pero sin 
embargo cada dia esta el aima mas impcrfecta. Di¬ 
ras que te faîtan auxilios. ; Oh ! Dios sabe çmy bien, 
que sin su gracia nada podemos-, y Dios anhela mas 
nuestra perfection, que nosotros mîsmos. ^Pues de 
dônde provienc osa aridez y csa esterilidad? delà 
falta de recogimiento interior. Se reciben gracias; 
pero se exbalan, por decirlo asi, con la disipacion 
del corazon : cl recogimiento interior es como el 
ünicosecreto que las detienc, y hace queproduzean 
todo el fruto que les corresponde. El cuerpo se debi- 
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îiln con la disipaeion tle lus cspirilus vitales; y cuandn 
rs grande la disipacion, siempre es mortal. Del mismo 
modo debemos discurrir de la disipacion interior : 
siempreesprincipin de nuestros desmayos espiritua- 
les, de nuestros disgustos, de nuestras flaquezas, y 
por consiguiente de nuestras caidas. El espiritu de 
rctiro, aquel espiritu interior, aquel rccogimiento 
siempre inséparable de la modestia, de la paz interior, 
del espiritu de oracion, del freno de las pasiones, es 
cl aima de la devocion. Àsi,pues, estemos firme - 
mente persuadidos de que el demonio no déjà piedra 
j>or mover para destruir esta mu rail a de la virlud, 
e. tas fortificaciones exterîores, que alejan de la 
plaza al cnemigo. Gran desgracia sera para una aima 
dévot a cacr en este lazo y estrellarse contra este 
escollo. 

Dadme, Seiïor, este espiritu de recogimiento inte¬ 
rior, que me habeis heeho conocer ser tan necesario 
para mi salvaeiou. Conozco muy bien que à mi disi¬ 
pacion debo a tribu ir mi indevoeion y mis recaidas; 
pero confio que con la asistencia de vuestra divina 
gracia vencerê este estorbo de mi eterna felicidad. 

JAGULA.TORIAS. 

dirige in compectu tuo viam meam. Salm. 5. 
Dirigcme, Senor, en tu divina presencia, y gm'arne 
segun tu diviuo Espiritu. 

Kcco elongavi fugiens, et mansi in solitudine . Salm. 5 fl. 

O Senor, y como conozco que no hay seguridad sino 
en el retiroy en el recogimiento! Dor eso abracé 
yo este partido liuyendo del turrulto, y relirân- 
dome à la soledad. 

PltOPOSITOS. 

i. Ànda siempre en mi presencia, dice Dios, y seras 
perfecto. Esta continua presencia de Dios es la mas 
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importante entre todas las virtudes : sin ella todas las 
demàs son de poco provecho. Dcdicatc à este reco- 
gimicnto : la voz de Dios no se percibe entre el bu¬ 
ll icio : non in commotiom Dominus. Un corazon abierto 
à todos los objetos, una aima continuamente derra- 
mada à lo exterior, y ocupada sin césar en mil cui- 
dados superfiuos, en mil pensamientos inutiles, no 
esta en disposicion de oir la voz de aquel Scîior que 
solo hablaal corazon recogido. Apbcate âadquiriresta 
paz interior : reprime esos impetus del natural, csa 
precipitacion en el hablar, aunque sea eri las ocasio- 
nés massantas, y sobre las cosas mas espirituales. 
Muchas veces lo que se Uama zelo, no es otra cosa 
que humor y gcnio. Evita cuanto pnedas esa mulütnd 
de ocupaciones, que solosirven para distraerte. No 
conviene estarte ocioso, y mano sobre mano; sino 
que siempre bas de estar sosegado, y muy duefio de 
ti mismo. 

2 . Nunca te entregues tanto à lo exterior, que sea 
en perjuicio de tu recogimiento. Debes prestarle, pero 
no entregarte â los ncgocios exteriores. Todas îas 
mailanas bas de bacer proposilo de andar continua¬ 
mente en la presencia de Dios, y sin olra diligeneia 
seras modesto y rccogido. llablapoco, y procédé en 
todo como un hombre que nunca pierde de vista à 
Dios. Cuando dé la bora, recôgetcdentro de ti mismo,- 
\ v vuélvete â Dios con alguna breve jaculatoria. Antes 
Ue dar principio al estudio, al trabajo , à la oracioiK 
recôgete por algunos momentos ; este silencio es 
maravilloso medio para bacer â una aima interior y 
espiritiial ; nodejes de practicarle. 
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SAN PEDRO ARBUÉS, wArtir. 

El glorioso martirio de este santo renne en si dos 
eualidades de sunna eomplacenciay consuelo para los 
que Lienen la dieha de profesar la religion cristiana, 
y cl suficiente talent o para meditar las ventajas que 
le resultan de semejante ventura. Entre las pruebas 
quequîso Dios dar de la autenticidad y santidad del 
Evangclio, no es de las menores, en fuerzay persua¬ 
sion, la de tantos màrtircsque testifiearon eon su san- 
gre que la religion por que morian , ténia todos los 
caractères de verdadera y di vina. El amor que cada uno 
tiene à su propia existencia hace conccbir que solo 
un motivo sobrenatural fué el que pudo mover à los 
mârtires para dar gustosos su vida en defensa de las 
Yerdades que les habian ensebado. Asi se autorizô en 
los principios una religion que combate direetamente 
todos los dictàmenes delà carne y sangre, y asi reci- 
procamente fuè ensaîzado cl mérito de aquellos que 
la autorizaban. Ea misma conducta ha observado 
nuestros Dios con los defensores de la religion, y de, 
su inmaculada pureza, <jue practicô en los principios 
con sus primeros maestros y promuigadores. Qniso 
que el martirio autorizase et oficio sagrado de in- 
quisidor, y al mismo tiempo que este santo empleo 
fuese materia para la sublime gracia del martirio. 
Todo se vérifiée en san Pedro de Arbués, cuya vida 
es la siguiente : 

Por los aîlos del Sefior de 1442, sobre ailo mas ô 
menos, fué el nacimiento feliz de Pedro para ilustre 
ornainento de su esclarecida familia, y gloria inmor- 
tal de la inquisicion de Espana. Epila, poblacion no 
muy distante de la ciudad de Zaragoza, en el reino 
de Aragon, tuvo la gloria de ser la patria de este por- 
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tento de santidad, y columna de la fe. Sus padres An¬ 
tonio Arbués y Sancha Huiz eran de una de las ma'n 
ilustres famiiias del reinode Aragon, como que csta- 
ban emparcntados con los coudes de Aranda, y coh 
otras casas de no inferior gerarquia. Pero la noblczu 
de la sangre merecia para con ellos menos estiniaci o 
queel timbre de la picdad cristiana que tcstilicabau 
con sus obras. Por esta causa los primeros csmeros 
de su cuidado en ôrden â su hijo se emplearon en $u- 
gcrirle las mas sôlidas y sublimes ideas de la sauta 
religion que habia profesado en el bautismo. Luego 
que Pedro fué capaz de recibir mayores instruccio- 
ncs, le enlregaron al cuidado de maestros habiles y 
virtuosos, que formasen su corazon, no solo con las 
maximas que dictaba el honor, y cran propiasdel cs- 
plendor de su nobleza, sino tambien cnsenândold cl 
santo lemor de Dios, que es el principio de la verda- 
dera sabiduria. Estaban los maestros eu su casa;y 
por tanto, el cuidado que estos ponian en la educacion 
de Pedro se acrecentaba con la vigilancia de sus pa¬ 
dres, quienes procuraron, ante todas cosas, cimentar 
en su corazomun ardentisimo amor à Jesucristo cru- 
cificado, y una grande inclinacion â las cosas devolas 
y sagradas. El nino Pedro era la materia mas bien dis- 
puesta para recibir las saludables impresiones de tan 1 
sauta educacion. Su natural era dôcil,su aima buena, 
su entendimiento despejado, su voluntad pronta à 
obcdecer â las mas minimas insinuaciones, y por una 
constitucion dichosa con que le habia enriquecido 
el cielo, aborrecia naturalmente cuanto ténia apa- 
riencias de relajacion 6 de vicio. Estas prendas a nia¬ 
bles le hicieron de un candor de costumbres tan 
aprcciables, y de un modo de procéder tan ra 
y juicioso, que, siendo todavia nino, erarespetad) 
como un anciano. El santo sabia granjearse e^te con- 
cepto, porque todo el tiempo que le dejaba libre el 



SKUEïiimir dïa xn. 295 

esliulio de la gramàtica y Ictras humanas, le em- 
pleaba gitsioso va en rezos devotos, ya en asislir à 
ios temples à reerear su inocente aima en la celebra- 
cion de Ios mislcrios sagrados. 

Jnstruido perfectainente en la latinidad é imbuido 
eu las niàximas de la religion, y adornado de aque* 
lias brillantes prendas, que dan tanto realce à la 
nobleza de la sangre, siendo ya de edad competente 
para los estudios mayores, determinaron sus padrcs 
cnviarle à Kalia para que Ios emprendiese. Eslaban 
persuadidos de que la educacion de Ios hijos no sale 
perfccta euando eslos se crian con encogimiento, y 
sin otros conocimientos de! mundo que los que pnc- 
den adquirir en la casa patenta. El cuidado con que 
desde Ios primeros afios habian plantado las sacro- 
santas verdades de la fe, las mûxiinas de piedad cris- 
tiana y los scntimientos de honor, les daba suflciente 
seguridad de que, en cualquiera parle que se estable- 
ciese su hijo, jamàs llegaria à desmentir la noble 
cducacion que sus padres le habian dado. Con esta 
confianza, sabiendo que en Bolonia florecian las le- 
Iras, y que eran enseiïadas por los mas habiles maes¬ 
tros que entonces ténia la Europa , 110 tuvieron difi- 
cultad en caviar alla su hijo. La libertad que con este 
motivo consiguiô Pedro viéndose enteramente apar- 
tadode la vista de sus padres, y dueno absolutode 
todas sus acciones, no la empleô como otros jôvenes 
en diversiones propias de la edad, ni endisiparsu 
espiritu con la reiajacion y la holgazanena : aplicôse 
al estudio con actividad tan asombrosa, que en breve 
tiempo mereciô por sus progresos ser la gloria de sus 
maestros, la admiracion de sus condiscipulos, y el 
jôven mas celehrado de toda la ciudad de Bolonia. 
Es verdad que estos admirables efectos se debian, 
menos à la aplicaeion con que estudiaba la filosofia, 
que â la integridad de sus costumbres. Sin embargo 
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de exponer mucho aquclia ciencia, segun entonces se 
estudiaba, à hacer perder la tranquilidad del aima 
por sus reuidasdisputas, siempre veian en Pedro tal 
moderacion en sus argumentos, y tal serenidad en su • 
semblante, que, al paso que se veian prccisados â con- 
îcsar la viveza de su ingenio , les causaba no menos 
admiration la paz constante que reinaba en su aima, 
y la duîce armonia que conservaba con todos. Hecho 
dueîïo de los conocimientos filosôficos, recibiô la 
lâurea de maestro con increible aplauso, sin que este 
nuevo grado sirviese para hinchar su corazon con la 
soberbia, sîno mas bien para formar de él un medio 
con que ejercitarse en la humildad cristiana. Habia 
fundado en Bolonia Egidio Àîbornoz, arzobispo de 
Toledo y cardenal de la santa iglesia de Roma, un 
insigne colegio, en el cual estableciô dos plazas para 
estudiantes aragoneses, y habiendo vacado una de 
ellas, entré â su goce el santo en el aîio de 1468. Ya 
anteriormente habia comenzado à estudiar la tcolo- 
gia ; y como en esta ciencia encontraba conocimientos 
mas anàlogos à las piadosas disposiciones de su cora¬ 
zon , habia hecho en ella maraviiïosos progrcsos. 
Aumentâronse estos notablemente, ya con las sabias 
disposiciones y estatutos que preseribia el colegio 
para los ejercicios literarios, ya tambien con el 
trato continuo con los doctos coiegiaies. Cinco anos 
estuvo el santo en cl colegio, en cuyo tiempo llenô 
su aima de los mas sublimes conocimientos de la sa- 
grada teologia. El estudio de las santas Escrituras 
era el objeto principal â que se dirigiau sus miras-, 
'porque en ellas encontraba unas palabras de vida, 
jque, al mismo tiempo que ilustran el entendimienlo 
con sus luces, intlaman la voluntad con celcstialcs 
verdades. Al mismo tiempo que Pedro se ocupaba en 
estudiar la teologia, no echaba en olvido que la prin¬ 
cipal ciencia del cristiano es el amor y temor santo 
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de Dios y el ejercicio de las virtudes para îa sanlifi- 
cacion de su aima. Su esmero en esto era tal, que le 
adquiriô fama de virtuoso , lanto en su colegio como 
en toda la ciudad. El testimonio que diô de elîo la 
universidad al tiempo de registar en sus libres el 
grado de doctor que recibiô en el dia 47 de dic.ienv 
bre de 1473, es una prueba de que en las aimas de los 
Bolonienses habian hecho mas impresion las grandes 
virtudes de nueslro santo, que sus grandes adelan- 
iamientos en la eiencia de la teologia. Los multipli - 
endos dones de virtudes, dice el libro, con que el Alti- 
simo engrandeciô la persona del maestro en artes y en 
filosofia Pedro de Arbués, etc. Esta expresion reeo- 
mienda sumamente el mérito de san Pedro, no tanto 
por la multiplicidad de sus palabras, como por ha- 
berla usado solamente en îa anotacion de su grado. 

Entre tanto la fama de sus heroieas virtudes no se 
limitaba à 13olonia, sino que cundia por Espafta, 
divuigàndose por toda la pcninsula no solamente la 
extension y solidez de su.sabiduria, sino el suavisimo 
olor de sus santas costumbres. Desearon por tanto 
los canonigos de la santa iglesia metropolitanade San 
Salvador de Zaragoza tenerle eu el numéro de sus 
individuos, y asi le eligieron para una prebendae! 
dia 30 de setiembre del ano de 4474. Era à la sazon 
aquel cabilclo compuesto de canonigos reglares de la 
érden de san Agustin, y présidia en aquella silla Juan 
de Aragon, hijo del rey Juan II. Esta eleceion se adapté 
mucho a los pensamientos desinteresados y ténor de 
santa vida que ténia Pedro, pues en la profesion de 
una régla tan santa como la de san Agustin, se pro- 
nosticaban muehas medras para su aima. Aceptô el 
santo la eleceion ; y habiendo tomado el hàbito de ca- 
nônigo reglar, de tal maneva manifesté con sus santos 
ejemplos lo acertada que habia sido, que, pasado el 
tiempo de la probaeion, liizo profesion solemne en 

17. 
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manos del doctor Miguel Ferrer, prior de aquella . 
santa iglesia, en el ano de 1 476. En este nuevo estado 
se considéré el santo como en unpuerto seguro, que 
le libertaba de las borrascas del mundo, y le pro- 
porcionaba roedios ciertos de arribar algun dia a h 
patria celestial, adonde se dirigian todos susanîieîos. 
Los santos ejercicios en que hasta enfonces se habîa 
ocupado por particular tendencia de su aima, les 
eonsideraba ya como obligaciones de un estado per- 
fecto. Àfligia su cuerpo con ayunos continuos, mace- 
raciones y disciplinas que le sujetaban à larazon. La 
fervorosa contemplacion de las grandezas de Dios y 
de los soberanos niisterios de nuestra redencion era 
el alimento con que sc recreaba su aima, adquiriendo 
de dia en dia nuevos grados de perfeccion. Todas sus 
acciones se presentaban como un espejo de la vida 
cvangélica,yen ellas encontraba el tibio reprension, 
y nuevos esttmulos el fervoroso. Su fe era viva, firme 
y al mismo tiempo fecunda en sautas obras. Los co- 
nocimientosque habia adquirido de las verdades re- 
vcladas, lejos de cebar una curiosidad vana y cri mi¬ 
nai , le servian para eimentar en su aima la fe libre 
de los enganos de la superstition, De aqui nacia una 
esperanza firme en la divina misericordia, en la cual, 
y no en sus propios mérilos', confiabaque le habia do 
concéder las eternas p rom es as. Por esto despreciaba 
con generosiclad lodos los bienes temporales, juzgan- 
dolos por despreciable basura en comparacion de 
ganar â Jesucristo. Ningun trabajo, por penoso que 
l'uese, le era duro de llevar; con igual ànimo sufria 
las enfermedadesy persecuciones, dando fuerza a su 
espiriiu la grande virtud de la esperanza. Pero en lo 
que mas sobresalio este grande varon fué en lo que 
debia sobresalir, esto es, en la caridad, que es la reina 
de las virtudes. Amaba à Dios con tanta teniura, que 
no liallaba reposo en cosa ninguna criada, sino sola- 
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mente en lo que pertcnecia al honor de! Criador de 
todas ellas. Oraba frecuentemente, y era tal el amor 
que ténia â Jesucristo, y tanto lo que se engolfaba 
' en la contemplacion de sus divinas obras, que apenas 
le merecian la mas lève atencion las cosas del mundo. 
Solo se acordaba de él para atender al socorro de sus 
prnjimos. Los pobres y necesitados encontraban en 
Pedro un padre bcnélico y un amigo fiel, que los con- 
solaba en sus aflicciones v los socorria en sus necesi- 

V 

dades. Pero las que mas cuidado le merecian eran las 
cspirituales : y asi no omitia diligencia alguna para 
sacar del estado del pecado à los que veia mal en- 
tretenidos, Ilenando en esto todos los oficios de un 
verdadero cristiano, y todas las obligaciones de un 
digno sacerdotc. En la observancia regular era exae- 
tisimo, siendo el primero en todas por pequenas que 
fuesen, y excitando con su puntualidad la desidia ô 
indiferencia de los que eran menos fervorosos. 

Deseaba Pedro disfrutar à su salvo y tranquilamente 
del sosiego de queentonces gozaba, para emplearse 
sin réserva, apartado de los ojos de los hombres, en 
todo género de virtudes. Pero estasse cierta manera 
le hicieron traicion-, pues, no pudiendo ocuitarse por 
el brillante rcsplamlor que despedian, bicieron tan 
grande su fama, que llegô à oidos de los reyes catôli- 
cos, quienes desde luego le destinaron para uno de los 
empleos en que mas se interesaba la religion de Jesu¬ 
cristo. Emplcaban à la sazon sus esmeros estos pia- 
dosos reyes en arrancar de Espafta la secta de los 
mahometanos que lababian inundado, y la perfidia 
de los judios que la lenian sojuzgada por medio del 
comercio. Todas las personas piadosas miraban con 
sumo dolor â la religion prostituida por aquellos sa- 
cnlegos-, pues constaba que recibian el bautismo para 
cumplir exteriormentc con las leyes civiles, perma- 
neciendo obstinadamente en la profesion de sus ritos 
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respectivos. Para precaver tan grandes males solici- 
taron los reyes de Sixto IV, y despues de Inocen- 
eio YHI, sumos pontifices, que se erigiesc en Espana 
el santo tribunal de la Inquisicion, por cuyo medio 
se atajase la perfidia de aquellos rebeldes, y se cons- 
titqyese à los cristianos en un estado de seguridad 
contra sus asechanzas. Solicitud tan justa tuvo bien 
pronlo todo el efecto deseado. Nombrôse por in- 
quisidor general al reverendo padre fray Tomàs de 
Torrequemada, varon adornado de todas las prendas 
que requeria tan grande empleo. Pero se necesitaban 
otros muchos varories virtuosos que tuviesen el zelo 
necesario para descubrir à los reos, y una inven- 
cible fortaleza para aplicarles el debido castigo, sin 
tener miedo ni à su mullitud, ni â sus riquezas. Desde 
luego pusieron los ojos en san Pedro de Arbués, 
cuya fama le acreditaba por uno de los sujetos sen- 
sato.s que entonces ténia Espana. llecha en él la elec- 
cion, le hicieron saber cuân del agrado de Dios y de 
los reyes séria el que tomase sobre si el cargo de 
inquisidor del reino de Aragon, y cuânto beneficio 
resultaria â la ïglesia de los oficios que en este em¬ 
pleo se prometian de su vigilancia y rectitud. Loquo 
para un ambicioso hubiera sido de su ma complacen- 
cia porel extendido campo que se le ofrecia decjercer 
su autoridad, fué para Pedro motivo de làgrimas y 
de una profunda consternacion. La verdadera virtud 
siempre esta acompaûada de una gran desconfîanza 
de las propias fuerzas. Al paso que brillaban en Pedro 
todas las virtudes que requeria un empleo tan au- 
gusto, y que cuantos le conocian estaban bien per- 
suadidos de esta verdad, el humildisimo santo ténia 
formado de si mismo tan bajo concepto, que se re¬ 
pu taba por absolutamente inepto para el oficio de 
inquisidor. Su humildad verdadera no hallaba en su 
persona ni la ciencia necesaria para juzgar en las ar- 
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(luas materias que pertenecian â la le, ni las indispen¬ 
sables virtudes para poner en ejceucion sus senteucias 
y juicios. Excusôse cuanto pudo con los reyes; hizo 
îiumildes representaeiones de su insuficiencia, soli- 
citando le relevasen de un cargo en que peligraba la 
salvacion de su aima; pero los prudentes monarcas, 
que tenian anticipadamente noticias muy seguras de 
su grande sufîciencia, y que sabian ademâs que tanto 
es un sugeto mas digno para un empleo , cuanto mas 
se manifiesta exento del vicie de la ambicion, se env* 
pcîiaron en que fuese inquisidor nuestro santo, quien 
tUYO que cecler à tan soberanos empeuos. 

Si en los estados anteriorcs de su preciosa vida 
Iiabia manifestado ser un vivo dechado de todas las 
virtudes, muebo mas lo diô à conocer en el oficio de 
inquisidor. Sin aflojar un punto en cl ejerciciode las 
virtudes privadas en que antes vesplandecia con tan 
lucidités briîlos, comenzô este grande varon à ejer- 
cer todas aquellas que eran necesorias para el de- 
sempeno de un cargo sumamente dclicado por las 
materias que trata, y peligroso en îas circunstancias 
de aquellos tiempos. Era prudcnti'simo al tiempo de 
oir las delaciones, suspendiendo su juicio hasta tanto 
que las pruebas acreditasen de rcos 6 sospechosos à 
los sugetos delatados. Conocia que la perversidad 
humana llega basta el punto de prostituir la santa 
religion à los privados intereses, y bacer vlctimasde 
îa venganza 6 del resentimiento la conducta mas 
inocente, y el honor mas terso y puro. Examinaba, 
velaba é inquiria con la mayor cscropulosidad todos 
los bechos y circunstancias de ios delitos basta tanto 
que se dejaba ver la verdad en todo su esplendor. 
Entonces colocaba â la justicia en medio del tribu¬ 
nal, y elîa era la que dictaba sus decisiones. Jamâs 
pudo contrastai* su entereza ninguno de tantos me- 
dios como emplea el poder y la astucia, 6 para paliar 
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los crimenes, ô para libertarlos del debido castigo. 
Su aima se mostraba igualmente inflexible â las là- 
grimas de los abatidos, que â las amenazas de los 
soberbios y poderosôs. La ley era para cl un a deidail 
que debia respetarse en todas las circunstancias, ha- 
ciéndole sacrificio de los naturalcs movimientos del 
corazon. Por esta causa, luego quese ïlegaba à probar 
completamente el delito, daba y hacia ejecutar la 
sentencia sin que las lâgrimas de los que habian depa- 
decer el ùltinio suplicio f uesen bastantes para ablandar 
suseveridad, ni la desolacion que resultaba en las 
familias pudiese jamàs hacerle ser injusto, Con la 
misrna entereza oia las sùplicas y empefios de los 
poderosos, y escuchaha las amenazas que tocaban 
â su propia vida, Fiebdispensador de la ley, prudente 
en todas las inquisiciones y diligencia^ previas à la 
sustanciacion de las causas, fuerte é invenciblc en 
las resoluciones justas, nunca perdia de vista el ho- 
nor y gloria de Dios, la pureza de la religion santu. 
la extirpacion de los errores, el escarmiento de \qï 
contumaces y reheldes, y el quese conservase pura, 
hermosa y sin manclia la esposa de Jesucristo. 

Este zelo y entereza de nuestro santo produjo aigu- 


nos castigos, principalmentc de judios ricos,que, 
abusando de la übertad de un bautismo simulado, 
cometian todo género de abominaciones. inmediata- 
mente comenzaron à iemblar aquellos â quicnes acu- 
saban sus concicncias de iguales delitos, y el temor 
les hizo adoptai' iodos los rnedios de destruir en sus 
principios un tribunal santo que les amenazaba con 


su ruina. Juntaronse en concilio mu ch os liebrcos, y 
sacrificando gran suma de dinero, enviaron à Côrdoba 
sus procuradores para que presentasen à los reves 
inicuos informes que babia forjado su malicia. En 
ellos se contcnia que cl nuevo tribunal procedia con 
un rigor desmesurado; que cometia atentados contra 



SETÏEMBKE. DI A XII. 3ü3 

las personas y familias ; que privaba aî reino de mu- 
ehos vasallosûtiles y laboriosos; y ûltimamentc, que 
el nuevo establecimienlo era capaz de producir albo- 
rotos, y un trastorno y subversion universal en îos 
catôlieos dominios. Pero Ios reyes, que se preciaban 
mas del tilulo de calôliccs que les habia concedido la 
silla apostôliea por premio debido a la ereceion del 
sanlo tribunal, que del de conquistadores que ha- 
bian conseguido por el valor de sus armas, despre- 
ciaron semejantes pretensiones, bien persuadidos de 
quenunca fueronlasleyes nilajusticiadelaaceptacion 
de Ios delincuentes. Esta resolueion diô nuevo vigor 
al tribunal, y empenô mas vigorosamente à Ios inqui- 
sidorés^n el cumplimiento de sus fnneiones respee- 
tivas. San Pedro prosiguiô con mayor aetividad el 
descubrimiento de los que estaban manchados de 
judaismo ô mahometismo, y à ejecutar en ellos la 
debida justicia. Habia muerto à ultimos de enero del 
a il o de 4485 fray Gaspar lnglario, dominicano, que 
ejereia el oficio de inquisidor juntamente con sari 
Pedro. Su muerte habia hecho reeaer en este todo cl 


trabajo y funciones del tribunal, y ai mismo tieinpo 
le habia cargado de toda la oeliosidad que Ilevalm 
eonsigo aquel ejercicio para con Ios enemigos de i.i 
religion. Juntàndosc estos en privados conventieulos, 
trataron los medios de quitar de sobre si la intoléra¬ 
ble carga de un tribunal que sus delitos y maügnidad 


les hacia intolérable. Los conscjos de los malignes y 
perversos siempre juntan con la circunstancia de in- 
justos la cualidad de crueles. Pensaron que, quitando 


la vida à san Pedro, darian por el pie a la existencia 
del tribunal, y se lihortarian de los horrorosos supii- 


cios conque diarianicnte los amenazaha, persuadién- 


dose neciamentedeque la existencia del tribunal con- 
sistia en su vida, y do que la religion catôlica careceria 
de espiritus esforzados que* osasen verter su sangre 
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en defensa de la fe. Este horroroso consejo fué apro 
bado y confirmado en varias juntas, y solo les faîtah; 
un asesino que le pusiese en ejecucion. Todo lo facilit: 
aquel métal encantador à que sacrifican los hom 
b res su sosiego, y con que compran sus delicias y su 
delitos. Habia un hombre facineroso, liamado Juai 
de Labadia, acostumbrado â manchar sus manos coi 
sangrc humana en los frecuentes homicidios que ha¬ 
bia cometido, À este perverso ofrecieron losjudtot 
una canlidad de oro considérable con ccndicion Ai 
que quitase la vida violentamente al santo inquisidoi 
Pedro de Arbués. 

Una proposicion tan sanguinaria, y expuestaâla: 
mas funestas resultas contra su propia vida, hubierr 
intimidado al hombre mas temerario ^ pero en este 
perverso se disiparon los temores con la fuerza del 
interés, cooperando un amargo resentimiento de que 
ténia su corazon poseido. Iiacia poco que el santc 
tribunal habia hecho un ejemplar castigo en una her- 
mana suva, rca de delitos atroces y vergonzosos , 
condenândola al ùHimosuplicio,quesufriôcon horror 
y espanto de los que se sentian complices en su con- 
cicncia. Deseaba vengar la muerte de su hermana que 
él ténia por injusta ^ y presentândole la ocasion la sa- 
tisfaccion de sus deseos, vestida de ios atractivos del 
interés, no tuvo dificullad en encargarse del ascsinato 
proyectado, y de alli en adelante buscaha ocasion opor- 
tuna de verificarlo. Nopudieron los judios tomar estas 
determinaciones tan secrctamcnte, que no se traslu- 
ciesen algun tanto. Noticiosos de ellas aigu nos amigos 
de san Pedro, que conocian cuânto importaba su vida 
â la religion, y el inminenle riesgo en que estaba, sc 
fueron â encont.rar al santo, le dieron cuenta de todo, 
6 intentaron persuadirle â que euidasemas de si mis- 
mo. Propusiéronle para esto que mitigase algun tanto 
el zelo con que hacia inquisicion de los rebeldes, y la 
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severidad con que ejecutaba en ellos todo el rigor de 
la juslicia ; advirtiéndole que, si no lo hacia asi, 
amenazaba muy pronto y sangriento fin à su vida. En 
un pecho menos fortalecido de la virtud que el de 
nuestro santo, hubieran hecho impresion unos avisos 
que tanto interesaban à la conservation de su vida; 
pero esta era materia muy despreciabîe en la consi- 
deracion de Pedro, respecto de ejereer su niinisterio 
con lodo vigor y severidad. Prosiguiô baciendo pes- 
quisas y castigos como antes, y à los amigos que le 
amonestaron de su peligro, les respondiô con mucha 
serenidad : Que se cuidaba muy poco de cuantas ma - 
quinaciones pudiesc intenlar la perfidia de los apôstatas 
contra su vida ; que nada ténia mas impreso en el 
corazon que el honor de Dios y la pureza de la doctrina 
de la Iglcsia;y que si ùltimamentc Dios le hacia tanta 
misericoy'dia, que hubiese de scr la victima que se sacri - 
ficase alodio de los infieles en defensa de la fe, suplicaba 
à su Senor Jesucristo que de un mal sacerdote que era 
se dignasc haccrle un buen mârtir , que era lo que él 
deseaba . 

Las obras confirmaron esta respuesta digna de la 
fortaleza de un pecho cristiano, porque dealli en ade- 
lantese ocupaba con mas actividad en las funciones 
de su oficio, y solo pedia à Dios que abriese los ojos 
à los que maquinahau contra su vida, haciéndoles co~ 
nocer las verdades adorables de la religion cristiana, 
Aunque se habia resignado perfectamcule en las ma- 
nos de Dios, en cuya confianza proseguia en la severa 
ejecucion de castigar à !os apôstatas, su corazon no 
dejaba de anunciarle que estaba su fin muy cercano. 
Pispüsose con oraciones fervorosas, doblados ayunos 
y pcnitencias à esperar el termino de su vida, y con 
una fortaleza invencible ejercia sin miedo ni temor 
los oficiosde inquisidor. El perverso Juan de Eabadia, 
encargado de asesinar à san Pedro, para asegurar 
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mcior elgolpc, partiô la cjecucionde suencargo y la 
suma de oro quehabia recibido por preciodesu delito 
con otros dos facinerosos como él, llamados Juan 
Esperàn y Vital Durân. Estos inicuos hombres, des- 
pechadosY resueltos â poner en ejecucion su maldad 
exécrable, buscahan con ansialugar y ocasion opor- 
tuna para verificarlo. La misma virtud de Pedro se la 
présenté muy cômoda, pues, teniendo précision por 
su emplco de vivir separado de los demâs canônigos 
que liabilaban ccrca de la iglesia , acostumbraba 
pasar à ella en varias horas del dia para adorar al 
Sanlisimo Sacramcnto, y dirigirle sus fervorosas 
oraciones. Consumia en esto todo el tiempo que le de- 
jaban libre los precisos negocios de su oficio ^ de 
m ancra que a pesar de estos era uno de los canôni- 
gos mas asistentes al coro, tauto de dia como de 
noche. Advirtiéronlo los asesinos, y que no habia 
noche, por tempestuosa que fuese, que dejase de ir à 
cantar maitines en îa iglesia ; y asi eîigieron esta hora 
para vcrincar su alentado. E! dia 14 de setiembrepor 
la noche del afin de 1485 lue cî eîegido para satisfa- 
cer la furia judàica. Fm esta noche se introdujeron los 
asesinos siu ser vistos de nadie en la iglesia mavor, y 
se escondieron en lugares oportunos. Poco despues 
llegô el santo adornado con îos sagrados vestidos con 
que asisten los canônigos al coro, y antes de entrar 
en él, filé à ponerse de rodillas delantedel altar mavor, 
haciendo breve oracion al Santisimo Sacramento. 
Apenas habia comenzado â invocar el favordivino, 
dobladas las rodillas, y levantados los ojos al cielo, 
cuando saîieron de sus cscondrijos îos judios malva- 
dos, y acometicudo al santo primero Duran, y Espe¬ 
ràn despues, le dïeron tantes golpcs y heridas con las 
espadas, que le dejaron por muerto. AI tiempo de 
cjecutar este delilo tan atroz, estaba el santo pronun- 
ciando aquellas palabras de la salutacion angélica : 
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Bondit a tu ères entre las mujeres, y bendito el fruto ch 
iu vientre Jésus : Y en el eoro cantaban nquel ver- 
siculo del invitatorio ; Quadraginta annis, etc. en que 
reprende la Iglesia diariamente la perlinacia judàica* 
Ai tiempo de caer en tierra lierido morlalmentc, 
cuidando menos de su propia vida que del bénéficie 
cspiritual que le habia hecho la divina miserieordia, 
prorumpio en estas palabras : Alabado sea Jesucristo, 
pues mucro por su santa fe. Los sacrilegos asesinos, 
liabiendo comctido cl crime» détestable, quedaron 
tan aturdidos y horrorizados de su propio delito, que 
no hubieran podido huii\ si no los hubiera favore- 
cido una tropa de complices que à cmpellones los 
ccharon de la iglesia y los pusieron en salvo. Pero 
buscados despues con diligencia por la justicia ecle- 
siâstica y secular, fueron presos y ajusliciados con 
todo cl rigor que merecia su horroroso delito. 

Los canônigos que estaban en el coro, conmovidos 
por el ruido que habian hecho los que huian, acu- 
dieron y encontraron ai santo, que, revolcado en su 
sangre, cuidaba mas de dar à Dios gracias por haberle 
concedido el favor de hacerlc sacrificio de su vida , 
que'de su vida misma, Llevàronle â su casa, y mani- 
feslândole con lâgrimas el grande dolor que les cau- 
saba su tràgica y temprana muer te, cl santo lleno de 
tranquilidad los consolaba â todos, diciéndoles que 
no sintiesen el fin de su vida, que era inévitable, sino 
que llorasen el horroroso delito de los enemigos de !a 
fe , y mucho mas su rebeldia y pertinacia. Dos dias 
permaneciô el santo inquisidor en su cama, unas 
veces con-olando â los que le rodeaban , y otr-as pi- 
diendo â Dios perdon para sus enemigos. Recibiô los 
santos sacranientos con increible fervor y devocion 
de su aima, y anegado en los sentimientos de la fe, 
esperanza y caridad, muriô con la santidad que habia 
Yivido, el dia i7 de setiembre dei referido afio. Su 
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inuerte fué sentida de la iglesia de Zaragoza con la. 
expresiones del dolor mas intenso. Por espacio de 
très dias no se celebraron los divin os oficios, y secu- 
brieron de negro los altarcs hasta que se purificô c 
templo de la violation que habia padecido. Por espa 
cio de un ano siguieron iguales demostraciones d 
dolor, diciéndosc el oficio divino con un canto fûne 
bre, al cual precedia el rezodel Miserere y alguna? 
preces, puestos los canônigos de rodillas y acompa- 
fiando la cruz, los ministros c obier tos los rostror 
con vélos negros ; y reconciliada la iglesia, se trasladc 
a ella cl santo cadâver para darlc honorîfîca sepul- 
lura. À esta sazon quiso Dios manifestar la santidad 
de su siervo con un suceso portentoso. La sangre que 
se habia extendido por el pavimento de la iglesia al 
caerherido cl màrlir dcJesucristo se habia secadode 
de manera que, refregàndola con iienzos ô pape! 
blanco, de ningun modo quedaban tenidos de la 
mas minima senal ; perô apenas entrô el santo cadâ¬ 
ver en el templo, cuando inmediatamente aparecio 
toda la sangre liquida, hîrviendo y tan caliente como 
’ i en aquel instante hubiera sido vertida. Conmoviose 
|ci mimeroso pueblo en vista del milagro; el capitulo 
{cuidode autcnticarlepor medio de notarios, y todos 
/einpaparon pafiueios en aquella preciosa sangre, 
guardândola por reliquia. La santidad de que habia 
tenido fama toda su vida, se hizo mas gloriosa y pro- 
bada con cl martirio. Los reyes catôlicos Fernando é 
Isabel le erigieron un suntuoso sepulcrode mârmol, 
adondese trasladô su cuerpo. Aumentàndose despues 
por una parte la adoration de los fieles, y por otra 
los milagros que Dios obraba en testimonio de su san¬ 
tidad , fué beatifleado por Alejandro VII en el dia 17 de 
nbril de 1664, 
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MAHTIHOLOGÏO ROMAXO. 

En Alejandria, la fiesta de san Hierômides, san 
Leoticio, san Serapion, san Seleso, san Valeriano y 
saa Estraton, màrtires, quienes bajo el emperador 
Maximino fueron arrojados al mar por haber con- 
fesado el nombre de Jesucristo. 

En Bitinia, san Àutônonio, obispo y mârtir, quien, 
liuyendo de la persecucion de Diocleciano, sc fué 
desde Jtalia à aquella ciudad; donde, habiendo con- 
vertido mueba gente à la fe, fué inmolado en el altar 
por*unos paganos furiosos, mientras estaba cele- 
brando misa, pasando asi à ser vîctima cruenta con 
la incruenta de Jesucristo. 

En Mira de Frigia, el suplicio de san Macedono, 
san Teodulo y sanTaciano, quienes,despues de haber 
padecido bajo Juliano apôstata diferentes tormentos, 
fueron de ôrden del présidente Àlèmaco puestos sobre 
unas parrillas candentes, sobre las cuales consuma- 
ron alegres su martirio. 

En Icona de Liaconia, san Curonota, obispo, quien 
rccibiô la corona del martirio, siendo decapitadu 
bajo ci présidente Percnio. 

En Pavia, san Juvencio, obispo, de quien se bace 
mencion cl diaseis de febrero. Estesarito fué condu- 
cido a dicha ciudad con san Ciro por san Hermàgoras, 
discipulo de san Marc os evangelista. Estes dos san tes 
predicaron alli ci Evangclio de Jesucristo, brillando 
con sus grandes virtudes y mtlagros, é iluminando 
tambien a las ciudades comarcanas con sus obras, 
acabando sus dias en paz con fin dichoso en la carrera 
épiscopal. 

En Leon de Francia, el trânsito de san Serdolo, 
obispo. 

En Verona, san Silvino, obispo. 

En Àndrelecht, san Guy, confesor. 
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En Poitou, san Maximino, obispo de T ré ver îs ^ 
qnicn hospedô â san Atanasio durante su deslierro. 

En Autun, san Evento, obispo. 

En Noatra en Turena, san Reverensio, presbitero, 
oriundo de Bayeux. 

En Angers, el venerable Juan Miguel, obispo. 

En la Puîla, san Anastasio, confesor. 

En el pais de Momonia en Irlanda, san Elve, obispo . 
de Emeley, en el condado de Tirperary. tt 

En los confines de Egipto y de Etiopia, san Pedro 
cî anacoreta. 

En Treviso, santa Bona, virgen. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que signe . 

Praesla, quæsunius, omni- Coneédenos , 6 Bios o&ni- 
poiens Dcus, ut bcaii Pciri polente, que sigamos con la 
martîris lui fnlem eongrua de- debîda deVOClOn la fc de tu 
voïîonc seeieniup, qui pro ejus- hienavcnlurado mârlir Pedro , 
(loin fui ci defonsione marlvnî d CUal merecio conscgllir Il 
p dm im mer uil obiincrc. Per pal ma del marlirio por la con- 
Dominum nosirum... fesion de la mismafe. Por nues- 

tro Scnor... * 

La epistola es dcl cap. 10 del libro de la Sabiduria 9 
y la misma que d dia il, pâg. 61. 

REFLEXIOAES. 

Cuando se miran las palabras de la clivina Sabiduriu 
con los ojos de la carne y de la sangre, sc représentai! 
como paradojas absurdas, à que rehusa su aprobacion 
el entendimiento del hombre, enferme por la corrup- 
cion del pecado, y debililado por la escasez de Iuce:> 
sobrenaturales. Encuentra en ellas unas mâximas tan 
distintas de las que liene adoptadas el mundo, quo 
desde Iuego sc queda sorprendido-, pero todo osto 
consiste en lo que queda dicho, esto es, en que mira 
las sentoncias con los ojos de la carne y de la sangre. 
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Porque no podomos dudar que es verdad et orna îo que 
dire en los Provorbios cl mismo î)ios (î) : Todas mis 
palabras , dice, todas mis scntencias son jus fa s , nada 
Dvd-,, nada pcrversp se encuentra en ellas ; son dcrc- 
chas y arrcgladas para aqucllos que las entienden 9 
y comparecen llenas de justicia para los que lie y ar on à 
enconlrar la sabidurUi. El Sabio cristiano, inslruido en 
estas verdades, conoce e! mérito de lo que dice el 
Espiritu Santo en la epistola de este dia, y sabe reci- 
birlo en su Yerdadero sentido. En ellas se asegura, 
hablando del santo ma r tir à quien se aplican, que Di os 
le guardô de susenemîgos, y le lihertô de los que 
inlcntaban seducirle,concedicndo!e la gracia de ven- 
ccr en la terrible luclia que le proporcionô, para que 
asi supiese que no liay cosa mas poderosa. que îa 
sabiduria. 

Estas palabras aplicadas à san Pedro parece quieren 
decir que el Senor le liberté de ta muerte que le 
dicron sus enemigos, y que, luehando con ellos, quedô 
vcncedor nuestro santo* Asi se présenta el sentido 
material de estas palabras*, pero escrito esta que la 
letra mata y el espiritu vivitîca. Siempre que noacer- 
temos à leyantar nuestra consideracion de ias cosas 
terrenas, cncontraremos semejanles dilicultadcs en 
las divinas Escrituras. Dios es espiritu, y sus palabras 
deben ser de consignante pertenecientes al espiritu. 
En esta materia, esto es, en sentido sobrenatural, se 
verifica cl triunfo de nuestro santo como cl de todos 
los mârtires que dieron su sangre por Jcsucristo. El 
principal objeto do los que excitaron pcrsecuciones 
contra îa lglesia no era precisamentc lo material y 
visible que tiene sobre la tierra. No solicitaban de los 
mârtires aprisionar sus cuerpos y despedazarlos. Las 
fuerzas de los defensores de la fc cran muy débiles 
en este sentido para entrar en lucha con los tiranos. 


M ) C V» 
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Sin la menor oposicion hubieran logrado estos desde 
el principio lo que ejecutaban ünalmente, que era 
despojar â los santos de la vida. Su fin principal era 
ilisuadîrlos de la santa religion que profesaban. Su 
persecucion era contra Jas màximas de! Evangelio, y 
contra las verdades reveladas de la fe, 5 y asi se veri- 
ficaba la gu erra y batalia entre el impio, solicitando 
del cristianismo el abandono de las verdades de la 
religion v ainenazândole con la muerte en edio de la 
'ley de Jesucristo, y el màrtir por otra parte despre- 
ciando sus amenazas, sufriendo los tormentos, y pa~ 
deçiendo la muerte en defensa de las sacrosantas 
verdades reveladas. De esta manera salieron vence- 
dores los màrtires, îibertàndolos Dios por su infinita 
misericordia de caer en las tentaciones impias del 
tirano. En este sentido, dice la sagrada Escritura 
que la Victoria con que se vence al mundo es nuestra 
fe, Semejantes reflexioues nos dan idea de la verdacl 
con que nos habla la divina Sabiduria, y al mismo 
tiempo del herôico esfuerzo que tuvieron los santos 
màrtires, para queprocuremos imitarlos. 

El evangelio es del cap. 10 de san Mateo. 

In illo icmpore, <lixii Jésus En aquel liempo, dijo Jésus 
dîscipulis suis : NM est oper- à sus discipulos : Nada liay 
lum, quoi non rcvclabiiur ; escondido, que no venga â des- 
et occullum quoi non sciclur. cubrirse ; ni ocullo , que no 
Quod dico vobis in icnebris, llegue â saberse. Lo que os digo 
tlicilc in lumine : et quod in â OSCUras , decidlo publica- 
aurc audilis, prædicalc super mente,* y lo que se os dice al 
lecia. Et nolite timere cos, oido, predicadlo desde los teja- 
qui oecidunl corpus, animam dos. No tentais âlOS que lltalan 
auiem non possunt occiderc ; cl cuerpov no pueden ntalareî 
sed poilus limcte cum, qui aima; antes bien temed â aquel 
poiest et animam et corpus que puede arrojar al infierno 
pcrderc in gehennam. Nonne el aima y el CuerpO. I Pot* ven- 
duo passcres assc vcncunl, et tura no se YCndcn dos pâjai‘09 
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unus ex illis non cadet super por la menor moneda, y ntn- 

(cvrnm sine Paire vesiro? Vcsiri guno de ollos cac sobre la lierra 

aufcm capilli capitis omnes sin la voluntad de vucslro Pa- 

mimcraii sunt. Nolile ergo ti- dre? Pero â vosolros os licite 

mère : multis passeribus nie- conlados lodos los cabellos de la 

liorcs estis vos. Omnis ergo, cabeza.No temais, pues: inuclio 

qui coufitebiiur me coram mas valeis vosolros que inuchos 

liomimbus, conHicbor cl ego pâjaros. Cualquiera, piies, que 

eum coram Paire mco j qui in me confesare delantc de los 

cœlîs csi. bombres, le confesare vo tam- 

* * 

bien delante de mi Padrc, que 
cslà en los cielos. 

MEDITACION* 

SOBRE EL CüIDABO Y KSMERO CON QVE SE DEBE CONSERVA R 

LA RELIGION CRISTIANA. 

PU\TO?PMMEIVO. 

Considéra que la fe es una prenda de tan exquisito 
valor, y su falta un dano de tan funestas consecuen- 
cias, que ninguri cuidado, ninguna diligencia que 
cnipleen los magistrados en conservarla es superflua 
paraconseguir esteefecto, sino que siempre serândc 
mas precio las yentajas que provengan, que cuantos 
trabajosseempleen en procurai’ estas ventajas. 

Esta consideracion interesa igualmcnte à los jueces 
y superiorcs que gobiernan los grandes estados que 
tienen la dicha de profesar la religion cristiana, que 
â los felices individuos de estos mismos estados que 
son por eltos dirigidos. Una simple ojeada , cchada 
sobre el teatro del mundo, basta para bacernos co- 
nocer que todo él séria, un confuso desôrden si lie- 
gase â faltarle el freno de tas leyes. ^Qué estrago, 
pues, no deberà produeir la inobservancia de una Iey 
divina en donde tienen todas tas demàs su origen, y 
de donde reciben su estabilidad, su apoyo y su jus- 
ticia ? Esta ley manda que debemos créer à la palabra 

q. t o 
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de Dîos • que no le es îicito al hombre el escudrifiar 
sus divines secretos, ni poner limites à sus soberanas 
obras; y ultimamcnte, que toda la humana cicncia, 
todas las laces del entendimiento deben humillarse o 
la voz de los milagros. Toda esta autoridad tiene la 
religion crisliana , toda esla recomendacion tienen 
sus loves : querer cerrar los ojos para no conocerlo 
es la mayor obstinacion y protervia que puede caber 
en el corazon humano. De tan funesto principio sola- 
mente pueden nacer las investigaciones sobre la reli¬ 
gion,.el examen curioso que se hace de sus mâximas 
y preceptos, y el horroroso atentado de querer intro- 
ducir novedades. Los superioresàquienes toca velar 
sobre este punto deben tener entendido que ningun 
esmero estarà por demàs en el cumplimiento de esta 
deîicada obligacion, ni podràn liacer al estado un 
servicio de donde les resulten mas considérable ven- 
tajas. 

La mas leve condescendencia en esta materia es 
criminal en el juez, y perjudiciaîisima â la tranquilidad 
publ ica. De ella han nacido los borrorosos trastornos 
de reinos enteros en que florecia el cristianismo, y 
han adornado la Iglesia con doctores sabios, ilustres 
màrtircs y fervorosos confesores. Tantos paîses îasti- 
mosamente suinergidos en los errores de la herejia, 
y apartados del cuerpo mistico de la Iglesia, bastan 
para causai* horror aimas indiferente, y para des- 
pertar la atencion mas dormida. Pero se debe advertir 
que losextravios del entendimiento humano v las re- 
voîucionesreligiosas son siempre un manantial seguro 
de roi>os, de muertes V de todas cuantas calamidades 
nueden afligir al género humano. Al punto mismo 
que ha comenzado en un pais cualquiera mutacion 
en ôrden â la religion cristiana, ha comenzado â 
faltar îapaz entre sus individuos, la subordinacion â 
las potestades légitimas, y el respeto à los sagrados 
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vmculos que unen entre si â ios ciudadanos. No hay 
desôrden, no hay desdicha, no hay crueldad que no 
se padezea en donde se padece dafio en la fe. Por 
tanto, aquellos ministros que cuidan de su integri- 
dad, aquellos superiores à quienes ha encargado Dios 
el cuidado de su Iglesia, y aun aquellos magistrados 
que son responsables de la tranquilidad publica 
cïeben velar atenlamente sobre la pureza de îa reli¬ 
gion, y no permitir la mas levenovedad en palabras 
ni en escritos. La mas minima condescendencia en 
estamateria es un delito horroroso, porque sus con- 
secuencias prreden ser nada menos que la pérdida de 
la religion y la subversion de un imperio. Este mismo 
debe dar fortaleza â los ministros para que no se 
dejen doblar ni del empeiïo deî poderoso, ni de las 
lâgrimas del afligido , sino conservar â la justicia to- 
dos los priYilegios de su severa rectitude 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que cuantos esmeros pongan los ma¬ 
gistrados en la conservacion de la fe serân inutiles 
siempre que todos los cristianos no vivan alerta para 
no dejarse seducir de los caprichos de la novedad, 
de la enriosidad y de la soberbia de los que se atre- 
ven à examinar la profundidad de los divinos mis- 
terios. 

El entendimiento humano, â proporcion que son 
cortas sus luces, padece una enfermedad peligrosa 
que se reduce à querer dilatar la estera de sus cono- 
cimientos; y como esta pretension excede la virtud 
de sus facultades naturales, de aqui résulta que viene 
â precipitarse en una eeguedad tenebrosa cuando 
piensa dar extension â sus conocimientos. El hombre 
debe conocerse à si mismo, y persuadirse de lo limi- 
lado de sus luces, para lo cual bastan unas îijeras 
reflexiones sobre los entes mas despreciables de la 
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naturaleza. Todaslas observaciones de la mas curiosa 
filosofia no han podido hasta ahora averiguar la for- 
macion del mas minimo insecto. Nadie sabe la colo- 
cacion y estructura que debe tener una rosa para 
ûespedir un aroma que la diferencie del clavel. Si 
extiendes tu atencion à las obras magnificas que 
encierra en si la redondez de la tierra, la vasta ex¬ 
tension de los mares, y mueho nias ei ordenado y 
admirable conjunto de planetas y de lucesque se ad- 
vierten en los cielos, crece la admiracion y se abisma 
el cntendimiento humano. Pues todo esto no es com¬ 
parable con la grandeza de cualquier misterio de 
nuestra augusta religion. Hay la misma diferencia que 
entre lo eterno y caduco, y la que tiene la naturaleza 
respecto delo sobrenatural y divino. 

Esta persuasion es tan Clara , que se haria injusticia 
à cualquier cristiano en juzgarle incapaz de percibir 
con claridad toda la fuerza del raciocinio que la pro¬ 
duce. Siendo esto asi^cômo hay cristianos que dejen 
seducirse hasta el punto de arrancar de su aima las 
santas verdades que plante en ella la religion, y sus- 
tituir en su lugar unas novedades que no son otra 
cosa que bachillerias vanas? ècomo hay cristianos 
que puedan deslumbrarse con los falsos brillos de 
unos discursos tan llenos de artificio como faltos de 
solidez? ^cômo se da tanto crédito y se leen con 
tanto entusiasmo unos Iibros de doctrina corrom- 
pida, tan propios para pervertir la religion, como 
para causar un total estrago de las costumbres? ;0 
bombreredimido con la sangre del Crucificado, y a 
quien ha cabido la dicha de nacer en un pais catôlico,, 
ponte alerta sobre ti mismo, porque ningun cuidado 
te sera superfluo en los tiempos calamitosos en que 
vivimos para precaver los danos que la pureza de la 
religionpuedepadecer en tu aima! La religion cris- 
tiana catôlica, y la Iglesia sacrosanta que fundô Jesu- 
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cristo sobre un a piedra firme y duradera es cierlo 
que nunca jamâs podràn faltar. El llijo de Dios tiene 
empefiada su palabra en favor de su existencia, y esta 
palabra es mas consistente que la estructura de la 
tierra y delos cielos. Pero aunquela Iglesia no puede 
faltar, puede mudarse la fe de un pueblo ô de un 
reino entero, sucediendo en su lugar el cisma 6 la 
herejia. El mismo Hijo de Dios amenazô à la pérfida 
sinagoga con este tremendo castigo en pena de sus 
delitos, La parâbola de la vina es la que nos cnsena 
esta terrible doctrina. Pcrsuàdete, pues, 6 cristiano, 
de que debes velar eontinuamente para no permitir 
que lleguen à contaminai' la pureza de tu fe los hâli- 
tos venenosos y pestiferos de los espiritus impios é 
irreligiosos. 

JACULATOMAS. 

Confiteor tibi, Pater, quia abscondisti hœc à sapientibus, 
et prudentibus, et revelasti ea parvulis. Matth. 
cap. 8. 

Gracias tedoy, 6 Padre celeslial, porque lias escon- 
dido las verdades profundas de tus soberanos mis- 
terios à los sabios y prudentes del mundo, que las 
investigan con curiosidad soberbia-, y te dignaste 
revelarlas â los lmmildes. 

Quod stidium est Dei, sapientius est hominibus. Paul. 1 
ad Corinth. cap. 1. 

Asi debiaser, Senor* pues losconsejos vuestros, que 
parecen â los ojos de los hombres estar llenos de 
necedad, son en la realidad mas sabios y asom- 
brosos que todo cuan to puede imaginai' la sabiduria 
huniana. 

FllOPOSITOS, 

ïlabiendo considerado cuànto importa à la paz y 
tranquilidad de los imperios la conservacion de la fe 
catôlica, y cuànto provecho résulta âlosparticulares 

18, 



31B a:;o cmstiano. 

individuos, debes sacar en este (lia un fruto corres- 
pondiente â tus considcraciories, Donde quiera que 
habites, sea el que fuese el empleo de tu vida, nunca 
te encontrarâs tan seguro, que no lleguen â tus oidos 
las asechanzas y lazos con que procurarân contraster 
la firmeza de tu fe. Unas veces ciras declamar contra 
la osenridad de sus misterios; otras oiràs atrîbuir su 
propagacion à la ignorancia de los hombres, â su de- 
bilidad 6 al acaso ; otras encontrarâs con hombres 
tan atrevidos, que se atreven â haccr mofa de las 
ceremonias mas sagradas : tal vez pretenderàn sor- 
prenderte con la injusticia de atribuir â la religion 
los vicios de sus ministros y sacerdotes ; y ûltima- 
mente, oiràs quejas amargas contra aquel santo 
tribunal quepersigue r: îos impies, y conserva la fe 
en toda su pureza. Ton présentes en estos easos 
aquellas palabras de san Pablo (j) en que avisa â sus 
amados discipulos , que la palabra de Dios no tiene su 
firmeza en la persuasion de la Humana sabiduria , sim 
en lamanifeslacion delespiritu y de la virtud . Àcuér- 
datede aquella sentencia desan Àgustin, que dice, 
que al paladar enferma causa hastio el manjar mas 
sàbroso y rcgalado , y que â los ojos que no eslân sanos 
es odiosa la luz tan amable para los que eslân pnros. 
Àcuérdate finalmente, que el facineroso siempre 
acusala ley que casliga sus deîitos, y que el perro 
rabioso muerde con desesperacion la espada que pone 
término â su furia. En la vida de san Pedro de Àrbués 
y en su gloriosa muerte tienes un ejemplo manifiesto, 
nue confirma todas estas verdades. En ella has visto 
con qué mortal odio miraron los judios su vida solo 
porquese empleaba en perseguir con tanto teson sus 
apostasias. De aqui debesinferir que aquel que habla 
con poca reverencia del santo tribunal de la Inquisi- 
cion y de la conducta de sus ministres, sin duda le 

(1) I ad Gorinlh. cap. 2. 
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acusasu coneicncia de delitos, cuyo castigo perte- 
nece âeste tribunal. Debes huir su trato y cotminica- 
cion , y no solamente esto, sino tener zelo y fortaleza 
para denunciar sus impiedades adonde las corrijan, 
y pongan freno â las funestas resultas que se puedcn 
seguir. La religion cristiana y la pureza de la fe deben 
tener en tu estimacion mas peso que todos los bienes 
de la fortuna-, porque, ^de qué le sirve al bombre 
llegar à poscer todd cl mundo, si padece de cualquiera 
mancra algun detriment.o en su aima? 

VVA VWWW AVWWVX UVVVuVVVVVWAVV VVWV VWWVWWVVW V.V\.V\ VVV WWWVV 


DÏÀ TRECE. 

SAN MAURILLO, obispo de Angers. 

Hâcia la mitad del cuarto siglo quiso Dios dar à 
todo el mundo cristiano un ejemplo nucvo de virtud 
en la persoua de san Maurillo. Naciô en Italia, sicpdo 
su patria una pequefia eiudad del Milanés, y naciô 
de padres cristianos, mas respetables pov su sôlida 
piedad, que por su nobleza y por el papel que hacian 
en el imperio. Fué su primer cuidado dar à su hijo 
una cristiana educacion. Tuvo Maurillo la fortuna de 
ser instruido en la religion, y educado en la virtud 
por san Martin, que, al volver de la Panonîa, donde 
dichosamente habia sacado à su madré de las tinie- 
blas de la idolatria, baciendo otras muchas , grandes 
y ruidosas conversiones, se detuvo cerca de la eiudad 
de Milan , donde comenzô à bacer vida monàstica, y 
à criar la juventud en el temor santo de Dios y en el 
ejereicio de las virtudes eristianas. 

En la escuela de tan babil maestro aprendiô Maurillo 
losprimeros principios de aquella cminenle santidad 
à que el cielo le llamaba ; pero no la pudo clis- 
frutar por largo tiempo. Era obispo de Milan Auxen- 
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cio, arriano de profesion ; y habiendo desterrado 
del Milanés à san Martin, siguiô Maurilio sus estudios 
en el monasterio, hasta que san Ambrosio le saeô do 
aquel retiro para haeerle lector de su iglesia, persua 
dido de que no podia hacer servicio mas importante 
à toda la clerecia. Muy desjle luego fué el ejemplo y 
îa admiracion de todos el nuevo y jôven lector per 
su modestia, por su juicio y por.su virtud; pero le 
ténia destinado para otra parte la divina Providencia. 

Muerto su padre, que era gobernador de la provin- 
cia, y no proponiéndose Maurilio otra regîa que lo 
mas perfecto del Evangelio, le parecio debia seguir el 
consejo del Salvador de abandonar por su amor los 
parientes, los bienes , y iodo cuanto mas amaba en 
su patria. Con esta idea lo abandonô todo ; y noticioso 
de que san Martin era ya obispo de Tours, y que 
habia edificado un monasterio, el cual era como un 
seminario de santos, pasô â buscar a su antiguo 
maestro para aumentar el numéro de* sus discipulos. 
Correspondieron perfectamenle à las grandes espe- 
ranzas que san Martin y san Ambrosio habian conce- 
bido los progresos que hizo Maurilio en los caminos 
del Seîïor. En Yista de su abrasado amor â Jesucristo, 
de su tierna devocion â la santisima Virgen, de una 
suma puntualidad en todas las funciones de la vida 
monâstica, de una asombrosa mortificacion de todos 
sus sentidos, de una caridad universal con sus her- 
manos , de una profunda humildad , de un inmutabîe 
fervor sin distincion de tiempos ni de empleos, juzgô 
el santo obispo de Tours que un sugeto tan exce- 
lente, dotado de tan relevantes prendas, no debia 
estar como sepultado dentro de las estrechas paredes 
de una humilde celda. Promoviéle â los sagrados 
ôrdenes, conformàndose con el dictàmen y con el 
pensamiento de san Ambrosio cuando le ordenô de 
lector 5 y sin dar oidos â las in/reniosas evasiones que 
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diseurrio suhumildad„ le elevô â la dignidad del sa-* 
cerdocio. 

Un caràcter tan augusto, como respetable â los 
mismos ângeles , rénové en Maurillo todos sus fervo 
rosos deseos de aspirar â la mas encumbrada perfec- 
cion. Aumentô los ejercicios espirituales, y anadiù 
nuevos rigores â la austeridad de su penilente vida; 
y el fuego del divino a ni or que abrasaba su corazoa, 
no solo se dejô conocer en el sagrado silencio de'; 
altar, sino que se hizo sobre todo experimentar en 
los ardores y en los maravillosos efectosde su infati¬ 
gable zelo. 

Kra la provincia de Anjou un pais en que los abusos 
y el desenfreno reinaban entre los mismos cristianos; 
una tierra en fin inculta, silveslre y por desmontar. 
Fué enviado â ella san Maurillo, y la cultivé tan 
dichosamente, que en breve tiempo se vié en toda 
ella una general y asombrcsa mudanza de costum- 
bres, correspondiendo anundantemente el fruto al 
trabajo del cultivo, tanto, que en pocos dias fue 
Maurillo un verdadero apostol. Informado de que en 
una aldea de las cercanias de Angers se conservaba 
un templo antiguo dedicado â los dioses falsos, y que 
todavia concurrian à él los pueblos â ofrecer votos y 
quemar incienso â los idoles, vivamente conmovido 
de que triunfase aun aquel resto del gentiiismo en 
medio de la cristiaridad, sc Iranslirié à él sin otras 
armas que las de su fe , las de su cobfianza en Bios, 
y las poderosas de la oracion. Hubiera sido ociosa 
diligencia valerse de medios bumanos para echar por 
tierra cl sacrilcgo édifieio, y asi recurrié â los divines. 
Püsoseen oracion àvista del templo,levanté las mano.i 
y los ojos al cielo con resolucion de importunar cons* 
tantemente al Padre de las misericordias y Dios da 
todo consuelo hasta conseguir la milagrosa destruc¬ 
tion de habitacion tan infâme. Poco tiempo tuvo que 
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esperar esta gracia. Haîlàbase el cielo muy sereno, y 
sin embargo se vio clescender de él un torbelîino de 
fuego que en un instante redujo à cenizas los idolos 
y el templo. Atônitos los gentiles en vista de tan estu- 
penda maraviîla, quedarcn dispuestos sus ânimos 
para convertirse; y despues de liaberlos instruido 
san Maurillo ^ los incorporé en el rcbauo de Jesu- 
eristo. Edificô una iglesia al verdadero Dios sobre las 
ruinas de! templo que habian consumido las Hamas: 
sirviôla por espacio de doce anos, ilustrando su santa 
vida y sus apostôlicos trabajos con prodigiosa mul- 
titud de milagros. 

Cierto pobre hombre, llamado Saturno, habia na- 
cido con las dos manos tan descarnadas y tan sccas, 
que jamâs habia sentido en cîlas el nias minime mo- 
vimiento. Estando una noche durmiendo, le pareciô 
oir una voz que le decia : Vè à buscar al siervo de Dios 
Maurillo; ruégale que te haga sobre las manos la seïïal 
de la cruz, y al mismo tiempo cobrards el uso de ellas . 
No esperô â que se lo mandasen segunda vez. Luego 
que amaneciése fuéâ echar âlospiés del santo, refi- 
riôle el sueilo, y le suplicô que hiciese el milagro. 
Conociendo san Maurillo que Dios queria autorizar su 
mision con aquel prodigio, hizo primero oracion, 
despues hizo la seual de la cruz sobre las dos manos, 
y en el mismo punto quedaron tan perfectamento 
sanas, que los que no las habian visto antes no po- 
dian créer que jamâs hubiesen estado enfermas. 

Trajéronle una mujer ciega, y poseida de un de- 
monio tan furioso, que era preciso tenerla siempre 
tuertemente maniatada. Compadeciôse de ella el 
santo, y con una especie de prodigio pocas veces 
visto, solo con poner en ella los ojos quedô libre del 
demonio ; y liaciendo despues la sehal de la cruz 
sobre los de la ciega, le restituyo la vista. rueron â 
decirle que los gentiles de los paises circunvecinos, 
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atemorizados del miîagroso incendio que habia con - 
sumido el Icmplo de Calona, habian juntado todos 
sus idolos , y colocàndolos en cierto lugar subtenà- 
neo, concurrian continuamentc à él, ylesrendian 
culto abominable. No fué menester mas para encen* 
der todo su zeio. Paso inmediatamente Maurillo â 
aquel profano silio, y con sola su presencia espanté 
â todos ios demonios, oyêndoseles gritar con horri¬ 
bles aluillidos : Maurillo , c :porqué nos pcrsigucs en 
lodas parles? J tambien nos vienes â arrojar de este 
nltiino alrincheramienio ? <;es posible que no nos has de 
concéder paz ni iregua ? Mas animado el santo con 
sus quejas, hizo la sehal de la cruz, y en nombre de 
Jesueristo les mando que no volviesen à parecer mas. 
Al instante sc conociô que huian los espiritus ma¬ 
lignes, dando bramidos espantosos. Yictorioso Mau¬ 
rillo de todo el infierno, mandé que juntasen todos 
los idolos en un monte, él mismo les puso fuego, y 
quedaron reducidos â ceniza. Pasmados los idélatras 
de aquella niaravilla, se convirtieron todos â la fe de 
Jesueristo \ y aprovechàndosc el santo de su primer 
fervor, ediücé alli mismo un célébré monasterio, 
que muy en brève se llené de santos religiosos, cuyas 
virtudes santificaron con su buen olor todo aquel 
contorno. 

Al rcsütuirse â la iglesia encontré en el pueblo una 
tropa de mercaderes, quehacian infâme tràfico, mal 
tolcrado eu aquel tiempo, y pasaban â Espana à ven- 
der csclavos de uno y otro sexo. Uno de ellos se 
escapé y sc réfugié en la iglesia de nuestro santo, 
donde postrado â sus pics le suplicé que le librase de 
la csclavitud. Enterneciôle la vista de tan lastimoso 
cspectàculo 5 y pasando â la posada del mercader, le 
rogé (jue diese libertad â aquel pobre hombre, puesto 
que habia sido eogido por sorpresa. No moviéndose 
la dureza del mercader con las razones nias fuertes y 
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mas eficaces que cl santo le pudo decir, no hubo 
forma de recabar de él dieselibertad al esclavo. Acu- 
dio enfonces san Maurillo à su ordinario refugio, que 
era el Senor. Encerrose en su iglesia : pasô toda la 
noche en oracion â los piés de Jesueristo, y por la 
mahana tuvo nolicia de que estaba agonizando aquel 
duro mercader. Con efecto, pocas horas despues 
espirô, dejando preocupados à sus companeros de un 
espantoso temor. Con el miedo de que viniese sobre 
ellos otra semejante desgracia, se arrojaron â los 
piés del santo, deshaciéndose en lâgrimas -, y bien 
persuadidos de îo mucho que podia con Dios, le su- 
plicaron que tuviese piedad de ellos y del difunto, 
alcanzàndole â este tiempo y vida para conocer su 
culpa, y para hacer pcnitencia de ella. Dejôse vencer 
san Maurillo : volviô â su oracion, resucitô el difunto; 
y lo primero que este hizo fué pedir perdon de su 
codiciosa dureza, y dar libertad à suesclavo: ejemplo 
que imitaron los demàs, y todos aquellos infelices 
cobraron la libertad , dando palabra de que usarian 
bien de ella. 

Hizose famoso ei nombre de Maurillo con tantas 
maravillas ; y muerto el obispo de Angers, que, segun 
se créé, era Prôspero, no hubo en que deliberar para 
elegir â Maurillo por obispo^ pero hubo mucho que 
trabajar para vencer la aversion que le inspirabasu 
jhumildad â todo género de dignidades. Fué preciso 
’sacarleâ Yiva fuerza de su iglesia parroquial, y con- 
ducirle â Angers con la misma violencia : ni se pudo 
obtener de él que consintiese voluntariamentc en su 
consagracion, hasta queunmilagro le obligé àprestar 
el consentimiento. Al mismo tiempo que entraba en la 
iglesiaîïatedral en compaînadesan Martin, su métro- ' 
politano, que habia tenido gran parte en aquella pro- 
înocion, se dejô ver sobre su cabeza una paloma de 
extraordinaria Lîancura*Jjt cual se mantu>o en ella 
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hasta que se acabô la sagrada ceremonia delà consa- 
gracion. Esta la hizosan Martin, quien asegurô que, 
ademàs del Espiritu Santo, visiblemente descubierto 
en figura de paloma , habia tambien asistido â la con- 
sagracion una multitud de espiritus angélicos. La 
noche siguiente la pasô toda en su iglesia el nuevo 
obispo, pidiendo al Sefior el verdadero espiritu dcl 
apostolado; y por las maraviîlas que obrô despues en 
todas las funciones, se conociô bien que habia reci- 
bido toda la plenitud. En nadasc dispensé desus pri¬ 
meras austeridades por las fatigas apostôlicas del pon- 
tificado; antes bien las aumentô para que su zelo, 
como decia él mismo, fuese mas eficaz. 

Pero nofueron bastantes todas las bendiciones que 
derramaba el cielo sobre su solicitud pastoral para 
desvanecer la repugnancia que sentia en verse ocupar 
una silla tan ilustre como elevada- disgusto que se 
rénové con motivo de haber muerto un nifio sm el 
sacramento de la confirmation, no obstante de haber 
sucedido sin culpa del santo preiado. Àfiadiéndose à 
todo esto el deseo de vivir deseonocido, tomé en fin 
la résolution de dejar el obispado, y desterrarse do 
Francia para pasar en la soledad cl resto de sus dias. 
Salié, pues, secretamente de la ciudad, y encami- 
nândoseal primer puerto, encontré un navio pronto 
para hacerse à la vêla, en el cual se embarcô, y se 
fué â Inglaterra. Ya estaba en alta mar cuando se 
acordô que, sin advertirlo, se llevaba consigo las 
llaves de las reliquias de su iglesia ^ y como las tuviese 
en la mano, pensando en el modo de enviarlas, entré 
una ola en el barco, bamboleosc este impensada-j 
mente, y las llaves cayeron en el agua* Apesadumbrado 
del caso, levantô los ojos al eieio, y exclamé : Eslo se 
acabô ; no volveré à la tierra que dejé hasta que parez - 
can estas llaves . Luego que desembarcé, tomé un ves- 
tido pobre; y deseando vivir deseonocido, se àco- 

VJ 
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modô por jardinero en casa de un senor, que luego se 
prcndô de su afabilidacl y de su modestia. Echando 
Dios la bendicion à su pequeüo y deslucido trabajo, 
se enamoraron todos de la virtud del jardinero ex- 
tranjero, y cada uno le hacia su particular elogio. 

Entre tanto, luego que el clero y el pueblo de 
Angers îlego â entender la fuga de su santo pastor, 
fué general el desconsuelo en todo el obispado. To- 
maron la resolucion de buscarle en cualquiera parte 
del mundo dondc estuviese, y para este fin fueron 
nombrados cuatro diocesanos, que por espacio de 
siete afios anduvieron corriendo toda la Europa, pero 
siempreinùtilmente. Enfin, estabanesperando â que 
aparejase un navio que partia para ïnglaterra con 
ànimo de embarcarse en él, cuando en la orilla del 
mar encontraron una piedra donde estaban grabadas 
estas palabras : Por aqui pasô Maurillo obispo de An¬ 
gers, (al diay (al aüo. Con este milagroso descubri- 
niiento se animaron mas à buscarle. Embarcâronse, 
pues, y cuando iban navegando â toda vêla, de re¬ 
pente brincô del mar aî navio un abultado pez, ceyo 
extrano suceso los déjà altamentesorprendidos; pero 
lo quedaron mucho mas cuando abriéndole eneon- 
traron en el vientre las Hâves de sus reliquias. AI 
principio creyeron todos que sin duda se habia a.hc- 
gado el santo obispo; pero la noche sigu lente tuvieron 
todos cuatro separadamente una vision que les des- 
vaneciô este pensamiento, asegurândoles que encon- 
trarian â Maurillo. Con efecto, luego que desembar* 
caron en Jnglaterra, tuvieron noticia de que en casa 
de un senor inglés habia un extranjero, que conel 
nombre y oficio de jardinero ocultaba un raro mérito 
y una virtud extraordinaria. No les fué dificil dar con 
él; y habiéndoîc cncontrado en su jardin, se arro- 
jaron â sus pies, suplicàndole con lâgrimas y con 
ruegos que co volviese con ellos â cuidar de sus 
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ovcjas. Enterneciése el siervo de Dios; pero les dijo 
que habia hecho proposito de no volver â su pais 
hasla que pareciesen las îlaves de las reliquias. Mos- 
tréronselas al punto los diocesanos, y le refirieron el 
suceso. Conociendo enfonces el santo obispo la vo- 
luntad de Dios tan declarada con aquella maravilla, 
serindiô â sus instancias, y consintié en restituirse 
à su iglesia. Es fàcil concebir la admiracion y la vene« 
racion quecausaria este enlace de prodigios à los que 
lossupieron y vieron al santo en Inglaterra; pero no 
es tan fâcil imaginar la alegria y el respeto con que fué 
recibido en Angers detodosu amante pueblo. El his- 
toriador de su vida, que al parecer de Surio fué For- 
tunato, obis'po de Poitiers, asegura que antes de partir 
de Inglaterra habia tenido una vision en que se le 
apareciô un àngel, declarândole ser voluntad de 
Dios que volviese â su iglesia, y que para mayor 
favor le concederia laresurreccion de aquel nino que 
habia muerto sin eonfirmacion , sirviendo este acaso 
de pretexto â su inspirada fuga. Ahadeel mismo his- 
toriador que, apenas llegô san Maurillo â Angers, 
cuando se fué â la sepultura del nino, la mandé - 
abrir, y animado de una viva confianza en el Senor, 
bizo oracion, gimiô por largo tiempo derritièndose 
en làgrimas, y el fruto de su oracion fué la resurrec- 
cion del difunto, à quien administré inmediatamente 
cî sacramento de la eonfirmacion, llamândole Renato, 
en memoria del segundo nacimiento ; tomé de su 
cuenta su particular educacion, forméle en la virtud, 
y Renato hizo en ella tantos progresos, que merecio 
con el tiempo ser sucesor del mismo san Maurillo. 
lias la aquî el referido historiador. Este hecho , aun- 
que se représenta increible, tiene por garantes al 
santo obispo de Poitiers, que vïvié en el siguiente 
siglo; à sanGregorio, obispo de Tours, que florecié 
en tiempo aun mas inmediato al milagro, y â la anti- 
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gua tradicion de la iglesia de Angers, bien probada 
en la sabia disertacion que dieron âluz los canonigos 
de aquella catedral. 

Lo restante de la vida de nuestro santo fué una 
sérié continuada de milagros, de admirables ejem- 
plos de virtudes, y un dechado cabal de la vida apos- 
tolica. Nada aflojo en su primer fervor, antes bien au- 
mentô sus peniteneias. En la cuaresma no comia otra 
cosa que una sopa de agua y sal, y esto una sol a vez 
de tercer en tercer dia, durmiendo siempre sobre la 
duratierra. Pero elqueera tan âspcro consigo, jamâs 
lo fué con los otros; antes hacia una parte de su ca- 
râcter la blandura y la mansedumbre de Jesucristo. 
Siempre se le encontraba de alegre y risueno sem¬ 
blante, ganândole los corazonesde todos aquellcs 
sus modales tan gratos como apacibles; y era dicho 
comun, que jamâs se habia visto hombre por una 
parte mas mortifïcado, y por otra que liiciese mas 
amable la virtud. Con sola su presencia corregia los 
abusos, y asi se viô mudar de semblante toda la diô- 
. cesis en el gobierno de tan santo pastor. Aboliô una 
fiesta enteramente pagana, que duraba por espacio 
de siete dias, pasândose todos en danzas y en ban- 
quetes, la cual se celebraba sobre la cima de una 
enorme pena en las cercanias de Angers ; y para san- 
tificar un lugar profanado hasta entonces por la di- 
solucion, edificô en el mismo sitio una iglesia en honor 
de la santisima Virgen. En fin, lleno de dias y deme- 
recimientos, acabô su santa vida con la muerte de los 
santos el afio 437, casi à los 90 de su edad, el dia 13 
de setiembre. Fué enterradoen una sepultura queél 
mismo habia mandado hacer en una especie de ce- 
menterio cerca de Angers, y el Senor la hizo gloriosa 
con multitud de milagros. 
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ItlAft fIROLOGIO ROMANO. 

En Alejandria, la fiesta de san Filipo, padre de 
santa Eugenia, virgen. Àbandonô este santo la digni- 
dad de prefecto de Egipto por recibir la gracia del 
bautismo. Su sucesor el prefecto Terencio le mandé 
traspasarle la garganüa con una espada, mientras ei 
siervo de Dios estaba en oracion. 

En la misma ciudad, san Macrobio y san Julian, 
mârtires, los cuales padecieron bajo Licinio. 

Dicho dia, san Ligorio, màrtir, quien fué muerto 
en su ermita por unos paganos en odio de Jesucristo. 

En Alejandria, sanEuîogio, célébré por su saber 
y virtud. 

En Angers de Francia, sanMaurillo, obispo, que 
resplandeciO con innumerables milagros. 

En Sens, san Ama, obispo y confesor. 

En el mismo dia, san Venero , confesor, varon de 
admirable santidad, que viviô como ermitano en la 
isla Palmaria. 

En el monasterio de Remiremont en Francia, san 
Ameto, presbitero y abad, escîarecido por su absti- 
nencia y don de milagros. 

En Tours, san Lidorio, obispo, predecesor de san 
Martin. 

En Autun, san Nectario, obispo, quien eligiô à san 
German con el tiempo obispo de Paris, para abad de 
San Sinforiano de Autun. 

En Cluni, el venerable Teuton, abad de San Mauro 
cerca de Paris, varon de gran santidad. 

En Egipto, santa Ileraclia. 

El propio dia, san Barsanor, abad. 

En Placencia, san Mauro, obispo. cuyo cuerpo es 
Venerado en SanSavino de dicha ciudad. 

En Armento de la Basilicata, san Lucas, monje, 
del ôrden de san Basilio. 
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La misa es en Jionor del santo, y la oracion la que signe , 

Da, quæsumus, omnîpolcns Concédenos, ô Bios omnî- 
Dcus, ut beati Maurilli, con- potente, que en la yenerable 
fessoris lui aique pontificîs, solemnidad de lu confesor y 
veneranaa solemnilas, cl de- pontifice San Mauriîlo,se au- 
volionem nobi$ augeat et sa- mente en nosotros el espiritü 
lulem. Per Dominum nos- de piedad y el deseo de nueslra 
irum... salyacion. Por nuestro Scnor... 

La cpistola es de la segunda que escribiô el aposlol 
san Pablo â lo$ Gorintios > cap . 5. 

Fralres : Chariias Christi lier ma nos : la caridad de 

urgel nos : æslimanles hoc, Cristo nos eslreclia, consMe- 
quoniam si unus pro omnibus rando esto, que si uuo muriô 
morluus est, ergo omnes mor- por todos, luego todos murie- 
lui sunt ; et pro omnibus mor- ron ; y por todos muriô Cristo, 
luus csiChristus: ut, et qui vî- para que los que yiven , no 
vunl, jamnon sibi vivant, scd vivan ya para si, sino para 
ei, qui pro ipsis morluus est, aquel que muriô por ellos , y 
el resurrexil. Itaquenos ex hoc resucitô ; y asi nosotros 110 
neminem novimus secundùm conocimos à ninguno por esto 
carnem. Et si cognovimus sc- segun la carne. Y si conocimos 
cundùm camcm Chrislum ; â Cristo segun la carne, ahora 
sed nunc Jam non novimus. ya no le conocemos. 

NOTA, 

« Queriendo san Pablo en el capîtulo quinto, de 
» dondese saeô esta epistola, moyer à todos los hom- 
» bres al amor de Jesucristo, les da por razon la 
» muerte del mismo Jesucristo por todos los hom- 
o bres. Todos estaban muertos â la gracia por el pe- 
0 cado del primer hombre; y asi por todos muriô 
» Jesucristo, sL que ni uno solo quedase excluido 
» del beneflcio de la redencion. » 

HEFLEXIONES. 

Quetoda la tierra esté regada con sangre de lesu- 
crislo, efecto es de su ardiente caridad; pero de- 
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cidme, ministros dcl Evangelio, que toda la tierra 
esté cabierta de pecadores, £ no lo imputarâ el Salva¬ 
dor â la frialdad de la vuestra?Vino âpegar su divino 
fuego â toda la tierra; no desca otra cosa sino que 
se encienda â quien se atribuirâ que no prenda este 
celestial fuego por falta de quien le sopley le avive? 
Para interesarse con ardor y cou verdadero zelo en I 
la salvacion de los prôjimos, es menester persuadirse 
y pensar con el apôstol san Pablo, que de tan tas ai¬ 
mas como corren ciegas à la perdicion ni una sola 
hay â quien Dios no quiera sinceramente salvar. Li- 
mitar al corto numéro de elegidos el beneficio de la 
redencion, es privar â los ministros zelosos de aquella 
confianza que los sostiene cuando aseguran que no 
trabajanen balde, ni â îo que saliere, sino arreglàn- 
dosc â la intencion y â la voluntad de Jesucristo. 
Ninguna cosa acobardaria ni extinguiria mas aquel 
su abrasado zelo que este funesto, este pernicioso er- 
ror. i A que fin atravesar tantos mares, consumirse 
vananiente en inutiles trabajos, para hacer entrar en 
el redil un casi infinito numéro de gentes, que ni 
oyeron la voz del pastor, ni fueron jamâs, ni jamâs 
podràn tampoco ser ovejas de su rebafio? < qué con- 
sideracion podrâ aniinar este zelo, una vez que se 
dé lugar à la herética opinion de que hay en el mundo 
una inmensa multitud de aimas, por las cuales no 
muriô Jesucristo? <■ ni quién podrâ excitar, fomentar 
y mantener en los inismos fieles la debida confianza, 
una vez que estén persuadidos de que por mas que 
hagan, ni tuvieron, ni pueden ya tener parte en los 
méritos y en la muer te del Salvador? No hay herejia 
maspropia para introducir en el mundo la corrupcion 
de las costumbres. La duda sola de si Jesucristo mu¬ 
riô por todos los hombres quita el aliento à los pe¬ 
cadores, y apaga la confianza â los justos. i\ que 
fin mortificarme, ni estarme haciendo toda la vida 
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una cruel y penosisima violencia? Si Dios no muriô 
por mi, todos mis esfuerzos y todas mis victorias son 
inutiles : el mortificarme es perder tiempo. Y si este 
divino Salvador se dignô morir por la salvacion de mi 
aima, aunque persevere hasta la muerte en los mayo- 
res desôrdenes, ninguno me quitarâ morir con la 
muerte de los santos. <Puede imaginarse error mas 
pernicioso? Àsi, pues, no hay hereje de esta especie 
que no tenga costumbres muy estragadas bajo la 
mascara de una aparente piedad. ; O Senor, y que 
poco conocidas son las consecuencias de vuestra pre- 
ciosisima muerte ! A quien no las pénétra, fâcil cosa 
le es decir que no pedis tan alla perfeccion à todos 
aquellos a quienes quereis salvar. Pero el que consi¬ 
déra que, habiendo muerto por todos los hombres, à 
todos les impusisteis la estrecha obligacion de vivir 
unica y precisamente para vos, de arreglar su vida 
â los preceptos y à las mâximas del Evangelio, con 
dificultad descubre que temperamento sepodrâ apli- 
car âla vida mas austera, ni qué diferencia puede 
haber entre una vida que enteramente debe estar 
eonsagrada â Dios y una total abnegacion. Ni hay que 
decir que no se descubre culpa, ni cosa que parezca 
reprensible en el apego que se conserva â ciertosob- 
jetos : en oliendo este apego â cosa de la carne, y en 
siendo segun su inclinacion y sus deseos, ya no se 
puede componer con un estado en que solo nos dchc 
ocupar lo que se refiere â Dios. Ahora juzga tu si el 
espiritu y las màximas del mundo pueden convenir 
à unos hombres que estân indispensablemente obli- 
gadosâ vivir segun el espiritu y las mâximas de Jesu- 
cristo. 

El evangelio es del cap . 11 de san Mateo. 

Inillo fenipore, dixil Jésus En aquel liempo, dijo Jésus 
diseipulis suis : Venitc ad me â sus discipulos : Yenid â mi 
omnes, qui laboralis, et one- todos los que estais fatigados y 
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pâli estis, et ego rcficiam vos. cargados, que yo os refrige- 
Tolliie jugum meum super raré. Tomad sobre yosotros mi 
vos, et disciie à me, quîa miiis yugo, y aprended de mi, que 
sum, et humilis corde : et in- soy manso y humilde de cora- 
vcnieiis requiem animabus ves- zon ; y encontrarcis reposo para 
tris. Jugum enim meum suave vuestras aimas. Porquemiyugo 
est, et onus meum levé» es suave, y la carga mia lijera. 

MEDITACION, 

DE LA VIDA DEL SIGLO. 

PUJïTO PRIMERO. 

Considéra que la vida del siglo es una vidatumul- 
tuosa,poco cristiana, llena de inquiétudes, de dis- 
gustos, y siempre acompanada de crueles remordi- 
mientos. Por mas que los mundanos se esfuercen à 
hacernos las mas risuenas pinturas de ella; por mas 
que nos la pinten con tèrminos pomposos y falaces 
por mas brillantes que sean los colores con que in~ 
tenten retratarla, ni su simulacion, ni sus artificios 
alteran un punto la naturaleza del estado. Con todas 
esas afeitadas mascarillas, con todas esas floridas 
exterioridades, con todas esas risueiïas apariencias, 
la vida del siglo es una dura esclavitud, es la région 
de los trabajos y de los lamentos. Aquellos mismos 
que mas daman contra esta verdad experimental, 
esos son los que interiormentela conocen, y la pal- 
pan mejor que todos los otros. Mientras descarada^ 
mente afectan cierto aire artificioso de libertad ; al 
mismo tiempo que ponderan tanto sus diversiones y 
sus gustos-, cuando estàn haciendo ostentation-de su. 
quimérica felicidad, alla dentro de su corazon estàn 
confesando que ni hay, ni hubo jamàs condicion mas 
esclava, maspenosa ni mas infeliz que la suya. iQué 
opresion mas molesta, buen Dios, que aquella con 
que se vive en el siglo! Es preciso sufrir à unes, 
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contemplar â otros, y depender de todos. No se igno- 
ran las manosas artes de un rival, la mala voluntad 
de un enemigo oculto, los lazos y los artifîcios de la 
emulacion ; cou todo eso, es menester disimularlo 
todo, tragàrselo todo, sin descuidarse en impedir que 
saïga â lo exterior la menor seîïal de desconfianza* 
Es menester estarsiempre muy sobre aviso, al mismo 
tiempo que hâcia afuera se .hacen las mas vivas, 
pero las mas engafiosas demostraciones de amistad, 
las que en suma no son otra cosa que un mero cumpli- 
miento*, porque no hay que buscar en el mundo amis¬ 
tad sincera y verdadera. En él todo se gobierna â 
gusto de las pasiones, las cuales dominan como tira- 
nas, y su tirania es servilmente aplaudida. ; Ah, mi 
Dios! cuândo hubo violencia mas universal, escîa- 
vitud mas insufrible, vida mas abundante de disgus- 
tos y de amarguras? qué dia amanece sereno en csa 
vida mundana ? i que dia sin turbacion, sin borrasca, 
sin algun accidente enfadoso y desgraciado? Repre- 
séntase la vida arreglada como una vida que causa 
horror ; créese que el claustro es una honrada, pero 
espantosa prision-, considérase el estado religioso 
como el de una esclavitud. ; Ah ! que los seglares en 
solo un mes tienen que hacerse mas Yiolencia, tienen 
que padecer mas enfados, tienen que tragar mas pe- 
sadumbres, tienen que sacrificar mas su libertad, y 
tienen que vencerse masque los mas austères, los 
mas estrechos reîigiosos en el largo espacio de la 
vida. Hasta las diversiones de los seglares estân îlenas' 
de amarguras. Mucho tumulto y mueho ruido en 
todas ellas; ^cuândo hubo nunca ni unasola dulce, 
sosegada y tranquila ? i â qué diversion, â qué juego, 
convite y fiesta mundana no se siguieron siempre dis- 
gustos y desazones? No siempre es el gasto lo mas que 
se siente. La envidia, la murmuracion, la ingratitud 
y otros mil sentimientos suelen ser el fruto de estas 
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locas aventuras. ; Ah Sefior, no hay suertemas in- 
feliz que la de aquellos que sirven â otro dueîïo que â 
solo vos! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que, entre todos los que llevan una vida 
verdaderamente mundana, ni uno solo hay que no 
pueda decir, y que no diga efectivamente : Per toiam 
noclem laborantes, nihü cepimus. Toda la noche estu- 
vimos remando y trabajando , y al cabo nada cogi- 
mos : esta es en una palabra la vida del mundo. 
Noche sombriay oscura, vida que toda se pasa en 
lôbregas tinieblas por la falta de fe y de considéra- 
cion de las verdades eternas; por el embarazo y tu- 
muito de los negocios que sufocan el espiritu; por 
el ardor de las pasiones , que no solo debilitan las 
mâximas de la religion, sino aun las mismas luces de 
la razon natural; y en fin, por un amor impetuoso 
y ciego â las cosas sensibles, â los deleites, y â todo 
lo que halaga y lisonjea à los sentidos. De aqui nace 
aquella insensibilidad, y aun aquel tedio con que se 
mira todo lo que toca à la religion ; aquella lastimosa 
ceguera, que es casi comun â la mayor parte de los 
que traen una vida tan poco cristiana : Non est qui 
recogilet corde. Compadezeàmonos de todos los que 
pasan sus dias on tan espesas tinieblas-, y rindamos 
gracias â la misericordia del Sefior porque se dignô 
sacarnos de ellas. Pero estas tinieblas no son tran- 
quilas ni descansadas, laborantes ; se trabaja, se pa- 
dece, se fatiga, se gasta la salud y la vida , se esta 
uno haciéndose â si mismo continua violencia -, y todo, 
£ para que? para nada; para hallarse al cabo con las 
manos vacias : nihil cepimus. Nada para cl cielo y para 
ta eternidad; porque, îde qué sirven para la otra 
vida todos esos trabajos empreudidos y devorados 
en servicio del niuudo y con el espiritu del mismo 
mundo? tde quésirven osas eternas inquiétudes, csos 
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zelos devoradores, todos esos disgustos, unico salario 
de un amo ingrato, duro y cruel? 4 ni de que sirven 
tampoco esos estériles enfados y aun arrepentimien- 
tos, frutos naturales de una vida mundana? De buena 
fe 5 aquellos que viven segun las mâximas y el espi- 
ritu del mundo, ^creen seriamente quellevanuna 
vida cristiana ? 1 y no séria burlarse de la religion, si 
se creyese que para ser cristiano bastaba tener ' la fe 
del bautismo ? Porque por lo coinun, 1 qué otra cosa 
mas tienen de cristianos esos enemigos de las mâxi- 
mas y del espiritu de Jesucristo, esos hombres que 
huyen de los sacramentos, y no tienen mas parte en 
el convite del Senor, que cuando, casi â.su pesar, 
les llevan el viàtico? ^se puededecir que es cristiano 
el quesolamente lo es cuando recibe el bautismo, y 
solamente lo parece poco antes de morir ? Pues tal es 
la vida de la mayor parte de los hombres del siglo. 
Pocos de ellos harân esta meditacion ■ mas no por eso 
es menos lastimosa su conducta, porque no por eso es 
menos culpable. Los que la hicieren no podràn menos 
de confesar, ô â lo menos de conocer la solidez y la 
verdad de todas estas reflexiones. Dichosos de ellos 
si se quieren rendir à las saludables solicitaciones de 
la gracia. 

JACULATOUIAS. 

Scimus quoniam ex Deo sumus, et mundus lotus in ma* 
lignopositus est . Joan. L 5. 

Si, mi Dios*, todos sabemos que somoshijosvuestros, 
y no ignoramos tampoco que el espiritu maligno se 
ha apoderado de todo el mundo. 

Vidi iniquitatem, et contradictionem in civîtate ... et la - 
bor in medio ejus , et injustitia . Salm. 54. 

Si, mi Dios y mi Sefior ; en el mundo no encontraré 
mas que maldades y contradîcciones^ y sobre esto 
machos trabajos, muchas fatigasy muchospecados. 
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PROPOSITOS. 

1 . El espiritu del mundo en todo se introduce, y 
donde esta introducido reina la iniquidad, la turba- 
cion y la afliccion de espiritu. Aun esos lugares san- 
tos, apartados del tumulto, que eran hasta aqui el 
asilo de la tranquilidad y de la inocencia, los ha 
forzado, por decirlo asi, este enemigo de la salvacion. 
Pénétré el contagio hasta los claustros religiosos, y 
con él penetraron tambien aquellos desôrdenes , que 
se creîa no poderse encontrar sino en el siglo. El es- 
piritu de ociosidad, de tibieza, de inmortificacion, 
de relajacion , de delicadeza y de regalo se insinué 
hasta en el mismo desierto : mézclase alguna vez el 
demonio entre los mismos hijos de Bios, y de aqui 
nacen aquellos tristes ejemplos. Examina hoy si 
aoaso estas tocado de este eontagioso mal : mira s 
te anima el espiritu de observancia, de mortificacion 
ydedevocion. En caso de encontrar alguna relaja¬ 
cion en tu conducta, alguna alteracion en tus anti- 
guas mâximas, algun desmayo, tibicza 6 disgusto 
en tu corazon, acude sin dilacion al remedio*, y des- 
tierra de tu corazon y de tu espiritu todo lo que tenga 
el caràcter de este espiritu maligno, yolviendo à una 
vida fervorosa, mortificada, observante, y entera- 
mente opuesta a la vida del mundo. 

2. En todas tus empresas, en todo tu procéder y 
en todas tus acciones examina bien el espiritu que 
las anima, y presto te descubriràn tus mismas ooras 
y tus propias mâximas. Mira con horror la profani- 
dad, la glotoneria, las diversiones puramente mun- 
danas, el jjuego, los espectâculos, y todo lo que 
caracteriza â los hombres del mundo. Sé cristiano 
hasta en las mismas diversiones* y en todo sea la 
piedad, la modestia y la mortificacion tu verdadero 
caràcter. 
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DIA CATORCE. 

La Exaltacion de la santa Cruz. 

Tnstituyôse la fiesta de la Exaltation de la santa 
Cruz para celebrar la memoria de aquel dia en que 
el sagrado madcro, sobre el cual el Salvador del 
mundo Jesueristo consumô la grande obra de la re- 
dencion, fué solemnemente resîituido por el empe- 
rador lleraclio à Jerusalen, de donde catorce afios 
antes le habia sacado Cosroas, rcy de Persia. Atenla 
siemprc la Iglesia, y sicmpre solicita en rendir â este 
precioso instrumento todo Jel culto que por tantos 
titulos se le debe, instituyo esta fiesta en reverencia 
de la santa Cruz, celcbrando todos los aiïos las ma- 
ravillas que obrô en semejante dia, el cual con razon 
se puede Ilamar el dia de su triunfo. 

Cosroas 11, hijo de Hormisdas, rey de Persia, subiô 
ai trono el aîio 591, y fué tan inhumano, que mando 
quitar la vida â su propio padre â garrotazos r para 
que fuese mas cruel y mas ignominioso el género de 
muerte. Este détestable parricidio le hizo tan odioso 
à sus vasallos, que se vio precisado à buscarsu segu- 
ridad en la fuga. Refugiôse en Constantinopla bajo la 
proteccion del emperador Mauricio, que le recibio 
con cxcesiva bondad, y le restableciô en su trono, 
Pero Focas, que de simple centurion habia ascendido 
à los primeros empleos del ejército, se hizo proclamar 
emperador el aîio de 601; y persiguiendo â Mauricio 
hasta las cercanias de Calcedonia, primero mando 
quitar la vida â cuatro bijos suvos delante del des- 
graciado padre, y despues hizo cortar la cabezaal 
misnio Mauricio. Resuelto Cosroas â vengar la muerte 
de su insigne bienhechor, declarô la guerra â Focas, 
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entré en la Siria, apoderose de la Palestina, de la 
Armenia y de la Capadocia, talando, quemando y 
ensangrentando todo el Oriente, hasta las mismas 
puertas de Constantinopla. Heraclio, liijo del gober- 
nador de Africa, animado con los clamores de los 
pueblos, que ya no podian sufrir las violencias del 
tirano, diô fondo con una escuadra en el puerto de 
Constantinopla, y derrotadas las tropas de Foras, le 
liizo prisionero, y le mandé corlar la cabeza. Fué 
Heraclio proclamado emperador el ano de 610, y no 
perdoné diligencia alguna para hacer la paz con el 
rey de Persia -, pero orgulloso este con la prosperidad 
de sus primeras conquistas, despreciô todas laspro- 
posîciones del emperador, y volviô â comenzar sus 
irrupciones en las tierras del imperio. Entré en la 
Palestina, puso sitio â Jerusalen el ano de 615, toméla, 
y se llevô â Persia el tesoro mas precioso que tenian 
los cristianos en el Oriente, es decir, la Cruz en que 
habia muerto Jesucristo por la salvacion de todos los 
hombres ; y apoderândose tambien de todos los vasos 
sagrados, se Ilevo igualmente â Persia un gran nü- 
rnero de cristianos esclavos, entre los cuales fué el 
patriarca de Jerusalen Zacarias, que nunca perdiô de 
vista el sagrado madero de la Cruz. Llevàronla como 
en triunfo los infleles â la ciudad de Cresifon en la 
orilla del Tigris, intentando erigir en ella un trofeo 
â su idolatria ^ pero la Cruz, aunque al parecer eau- 
tiva en medio de sus enemigos, se liizo respetar de 
ellos, no de otra manera que en olros tiempos el area 
del Sefior en medio de los filisteos. Ningun persa tuvo 
atrevimiento para tocar aquelîa preciosa prenda de 
nuestra redencion, conservàndose siempre dentro de 
la caja 6 del estuche de plata en que la habia man- 
dado cerrar santa Elena, sin que toda la codictà de 
Cosroas se atreviese nunca â aprovecbarse de ella 
por respeto â aquella inestimable reliquia. Segunda 
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yez le pidio Heraclio la paz, sujetàndpse â las mas 
indécentes condiciones; pero el soberbio Persa, hin- 
cbado con sus victorias, especialmente desde que el 
general Sarbazara, uno de los mas acreditados de 
sus tropas, se habia apoderado de Calcedonia, cuya 
plaza se consideraba como arrabal de Constantinopla, 
respondiô â los embajadores de Heraclio que le con- 
cederia la paz, con la précisa condicion de que el 
emperador y todos sus vasallos cristianos habian de 
renunciar â Jesucristo, y no habian de reconocer ni 
adorar otro Dios que al sol, unico dios de los Persas. 
Horrorizândose los cristianos al oir tan impia propo- 
sicion, y animado de unajusta indignacion el empe* 
rador Heraclio, declarô en presencia de todos sus 
oftciales que estaba pronto â derramar hasta la ültima 
gota de su sangre para vengar tan sacrllega como 
bàrbara insolencia. El clero secular, los monasterios 
y todos los cristianos ofrecieron al emperador bizar- 
ramente sus bienes para unaguerra tanjusta, consi- 
deràndola y a como gucrra de religion*, y ajusta ndo 
Heraclio la paz con el kan de los Àvaros, que le ata* 
caba por un lado de la Tracia, se puso al trente de 
sus tropas y marché derecho â Persia. Estando ya à 
la vista del ejército enemigo, tomé en la mano una 
milagrosa imâgen del Ilijo de Dios, corriô con ella 
las linëas, recordando â sus soldados que iban à pelear 
por Jesucristo , y que asi debian poner su conüanza 
en el poderoso auxilio del Senor Dios de los ejércitos. 
No los engafiô esta conüanza : dièse la batalla-, y los 
Persas, aunque muy superiores en numéro, y tan 
acostumbrados à vencer, fueron enteramente derro- 
tados. La camparia siguiente aun fué mucho mas 
gloriosa â los cristianos • batiô el emperador â los 
Persas en mâchas ocasiones, y obligé â Cosroas â 
abandonar la ciudad de Gazac, donde estaba ei célé¬ 
bré templo del Fuego. Habiendo entrado Heraclio en 
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la ciudad, hallô en el palacio la estatua de Cosroas 
sentado debajo de una especie de media nâranja que 
representaba el cielo. Al rededor de la estatua se 
descubrian el sol, la luna y las estrellas, como tam- 
bien algunos ângeles que estaban en pié con cetros 
de oro en las manos. Mandé el emperador poner fuego 
al tal palacio, al templo y a toda la ciudad ; de donde 
prosiguiendo en sus conquistas, entré en la Albania, 
y alli, movido de compasion, diô libertad à cincuenta 
mil prisioneros que Ilevaba consîgo , y en breve 
tiempo se apoderé de muchas provincias. 

Mientras Heràclio adelantaba sus conquistas en el 
pais encmigo, estaba sitiada Constantinopla por los 
Àvaros que habian roto la paz, y por los Persas que 
se mantenian en Calcedonia; pero acudiendo los 
sitiados en aquellos apuros à la santisima Yirgen, 
fueron oidas sus oraciones. El ejército de los bârbaros 
pereciô, introduciéndose en él una especie de conta¬ 
gion y fatigados por otra parte con las continuas y 
vigovosas salidas de la guarnicion , levantaron el 
sitio. Viendo el emperador que el cielo sc decîaraba 
visiblcmentc en su favor, marché â buscar â Cosroas 
aunque fuese en el mismo centro de la Persia. Tardé 
muy poco en encontravle : al principio pareciô que se 
acobardaron los cristianos à vista de la superioridad 
del ejército enemigo; pero Heràclio los animé, 11e- 
vando siempre en la mano la imâgen de Jesucristo : 
Ea, hijos, les dijo en brèves razones, por Dios com - 
balimos ; cada uno de vosotros vencerâ â mil . Con 
efecto, llegaron â las manos los dos ejércitos, Cos¬ 
roas fué enteramente derrotado, sus tropashechas 
pedazos, todos sus oflciales prisioneros, y él mismo 
obligado â salvar la vida con la fuga. Hizose tan 
odiosoel bârbaro rey â todos sus vasallos, que le 
abandonaron; y aunque habia intentado desheredar 
âSvroes, su hijo primogénito, para colocar en el tronc 
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al scgundo, fué proclamado rey, y mandô quitar la 
vida inhumanamente â su padre dentro de la prision, 
disponiendo que le hieiesen morirâsaetazos: le hizo 
atormentar asi por espacio de cinco dias, para que 
su muerte fuese nias cruel. Pidiô despues la paz â 
Heraclio, dejando â su arbitrio las condiciones, y 
siendo la principal que restituiria la preciosa Cruz 
del Salvador, que hacia catorce an os estaba en poder 
de los Persas dentro de la ciudad de Cresifon, y que 
pondria en libertad al patriarca Zacarias con todos los 
demâs cautivos cristianos. Aceptô Syroes todas estas 
condiciones, y el sagrado tesoro fué primero llevado 
en triunfo â Constantinopla, saliendo â recibirle todo 
el pueblo con ramos de olivas y vêlas encendidas, 
entonando liimnos y cânticos. Saliô del poder de los 
Persas la Cruz del Salvador el ano de 628. 

El siguiente 629 se embarcô el emperador Heraclio 
para restituiria à Jerusalen, y dar gracias al Senor 
por sus victorias. Fâcilmente se puede imaginai* el 
concurso y el gozo de los fieles cuando vieron que 
volvia â Jerusalen aquel sagrado madero, trono ado¬ 
rable de las misericordias del Salvador del mundo. 
Concurrieron â la Santa ciudad de todas partes. El 
clero y el pueblo le salieron al encuentro, ansiosos 
y apresurados todos por honrar el triunfo de la ver- 
dadera Cruz que, pordecirlo asi, acababa de triunfar 
de los mas mortales enemigos del cristianismo. Quiso 
el mismo emperador llevar liasta el Calvario aquella 
sagrada carga, vestido de las mas ricas y mas magni- 
ficas galas impériales. Precedido del clero, acompa- 
nado del patriarca, rodeado de los grandes de su 
corte, y en medio de una inmensa multitud de pueblo, 
cargo sobre sus hombros la sagrada Cruz*, pero lie- 
gando à la puerta que sale al Calvario, quedôextra- 
flamente atônito, sintiéndose inmoble; y viendoque 
no podia dar un paso, asombrâronse todos en vista 
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de aquel portent; pcro cl patriarca descubriô luego 
la verdadera causa. Considéra, Scnor, dijo con respeto 
al empcrador, $i quizà esa purpura impérial y esas 
pomposas galas que os adornan son menos conformes al 
pobre y abalido traje con que Jesucrislo Uevà esa misma 
Cruz, y saliô por esta misma puer la para subir al monte 
Calvario . Pénétré inmediatament(\el emperador el 
verdadero significado de aquellas palabras, y mo- 
vido de su peso, se desnudô al punto de sus vestidos 
impériales, se descalzo, y cubierto de una humilde 
tunica, descubierta la cabeza y despojado de toda 
insignia impérial, caminô sin dificultad hasta el Cal¬ 
vario, colocô en su lugar el sagrado madero, y rogô 
al patriarca que, sacândole del estuche, le mostraso 
a todo el pueblo. Reconociô el patriarca Io§ sellos que 
estaban intactos y enteros-, abriô el estuche de plata 
conlallave que se guardaba en el tesoro* y habicn- 
dola adorado, diô con ella la bendicion à Ios fieles; 
volviola a cerrar y a colocarla en el mismo sitio de 
donde catorce aîlos antes la habian sacado los Persas. 
Quiso Dios exaltar la gloria de este precioso instru¬ 
ment de nuestra redencion con pompa tan augusta, 
acompafiada de muchos milagros, en el dia 14 de 
setiembre del afio de 629. Régalé despues el empera¬ 
dor t la iglesia de Jerusalen dones preciosisimospara 
borrar hasta la memoria de las calamidades pasadas; 
réparé Ios santos lugares; restituyô en sus dignidades 
al patriarca y â los demâs ministros de la Iglesia, de- 
jando en todas partes ilustres monuments de su 
insigne piedad. 

Con el tiempo se orderio que todos los aïïos se cele- 
brase una solemne fiesta en memoria de esta gloriosa 
reslitucion, la que fué muy célébré, con especialidad 
en el Oriente, y aquel dia concurrian peregrinos à 
Jerusalen de todas las partes del mundo, 

Pero se debe ad ver tir que mucho tiempo antes de 
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este suceso, asi en la iglesia griega como en la latina se 
celebraba una fiesta con el nombre de la Exaltation de 
la sanla Cruz en el mismo dia 14 de setiembre, 
y era t a memoria de aqnellas palabras de Cristo ha- 
blando de su muerte : Cuando sea exaltado de la 
tierra, atraeré â mi Lodas las cosas : Gùm exaltatus 
fuero à terra, omnia traham ad me ipsum (l). Luego 
que levantâreis al Hi'o del hombre, conoceréis quién 
soy yo : Gùm eæaltaveritis Filium hominis , tune 
cognoscetis quia ego sum ( 2 ). El cardenal Baronio 
dice que fué exaltada la Cruz en tiempo del empe¬ 
rador'Constantino el Grande cuando se diô libertad 
à los crîstianos para predicar el Evangelio y para 
erigir iglesias publicas. Tambien se llamô la Exal- 
tacion de la santa Cruz aquella solemnidad que con 
tanta magnificencia y con tanto aparato se celebrô en 
Jerusalen cuando la emperatriz santa Elena encontrô 
el verdadero lerîo de nuestra redencion, y le mandé 
colocar en la magnifica iglesia que â su Costa se edi- 
ficô en el Calvario, celebrando desde entonces la 
iglesia griega y latina una solemne fiesta en el dia 
14 de setiembre con el titulo de Exaltacion de la Cruz. 
Hace mencion de esta fiesta el Sacramentario de san 
Gregorio; y el P. Canisio cita las palabras con que la 
anuncia el Menelogio de losGriegos : Exaltatio pre- 
tiosœ et vivificœ Crucis sub imperatore Constantino 
Magno , La exaltacion de la preciosa y vivifica Cruz 
en tiempo del emperador Constantino el Grande. El 
autor de la vida de san Eutiques, patriarca de Cons- 
tantinopla, que fué su contemporâneo, refiereque 
mucho tiempo antes de] emperador Heraclio vol- 
vierido el santo patriarca de su destierro por ôrden 
de los emperadores Justino y Tiberio, paso por un 
monasterio donde el dia 14 de setiembre celebrô con 
mueha solemnidad la fiesta de la Exaltacion de la 

(1) Joann, 12.— (2) Joann. 8. 
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Santa Cruz : Postquàm salutiferam Crucis memoriam 
die quarladecima 7ncnsis sepiembris splendide célébra - 
vimus, monasterio benedixit. Leoncio, obispo de Nàpo- 
les, en la isla de Chipre, escribiendo la vida de san 
Simeon, por sobrcnombre Salus, habla de la fiesta 
de la Exaltacion delà santa Cruz, la cual se cele- 
braba con grande solemnidad y mucho concurso de 
fieles, como cosa establecida largo tiempo antes del 
imperio de Heraclio : Tempore Justiniani, dice, cüm 
accéder eut ii qui Christi erant amantes, et pro more 
sancla Christi loca cupiebant adorare, quœsuntinsancta 
civitaie , in Exaltatione pretiosœ et vivificce Crucis : 
norunt aulem omnes > qui illic adesse consuevcre in hoc 
sancto 9 et omnibus laudibus celehrando festo, quod ex 
universo orbe terrarum multitudo populorum, quœ Ow- 
cem et Chrislum diligil, etc. Asi, pues, parece muy 
probable que el emperador Heraclio muy de intento 
escogiô el (lia 14 de setiembre para restituir la santa 
Cruz al mismo lugar de donde catorce anos antes la 
habian saeado los Persas como dia consagradoya muy 
de antemano à la Exaltacion de la santa Cruz; y que 
por la dévotion y por la grande confianza que siempre 
tuvo en ella el emperador Conslanlino, se determi- 
naron los sumos pontifices â instituir esta fiesta par- 
ticular. 

MAIVTIItOLOGIO ItOMATVO. 

La Exaltation de la santa Cruz, cuando el empe¬ 
rador Heraclio despues de haber vencido al rey Cos- 
roas, la llevô de Persia a Jérusalem 

En Roma, en la via Apia, san Cornelio, papa y 
màrtir, quien en la persecucion de Decio, ademâs 
de la pena del destierro fué acardenalado con cuerdas 
emplomadas, y al fin decapitado con otras veinte y 
una personas de ambos sexos. El mismo dia lo fueron 
igualmente el soldado Cereol y su esposa Salustia, 
à quienes el mismo Cornelio habia instruido en la fe. 
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En Africa ? eî martirio de san Cipriano, obispo de 
Cartago, celebérrimo por su santidad y letras, quien 
despues de un destierro cruel fué decapitado, reci- 
biendo la corona deî martirio â seis milîas de (Jartago 
à la orilla del mar, en tiempo de los emperadores 
Valeriano y Galiano. 

En el rcùsmo lugar, los santos mârlires Crescen- 
ciano, Victor, Rôsulo y General. 

En Roma, san Crescencio, infante, liijo de san 
Eutirao, quefuépasado â cuchilloen la via Salaria, 
bajo el juez Turpiiio en lapersecucion de Riocleciano. 

En Tréveris, san Matermo, obispo, discipulo de! 
apôstol san Pedro, quien convirtiô à la fe de Jesucristo 
à los moradores del pais de Tongres, de Colonia y 
de Tréveris, y â los pueblos comareanos. 

El propio dia, la fiesta de san Juan Crisostomo, 
obispo de Constaritinopla; quien, desterrado por la 
faccion de sus cnemigos, y levantado su destierro por 
un decreto del papa Inocencio I, habiendo sufrido 
muebos trabajos de parte de los soldados que le escol- 
taban en su viaje , entregô su aima â Dios. Con todo, 
se célébra su fiesta el 26 de febrero, en cuyo dia 
Teodosio el jôven mandé trasladar su cuerpo à Cons- 
tantinopla. 

En Tongres, el martirio de san Evergiflo, obispo 
de Colonia, cuyo cuerpo se guavda en la iglesia de 
Santa Ceciiia de Colonia. 

En Meou cerca de Mezieres en Champafia, san Ly, 
pastor. 

En Egipto, el trânsito de san Dionisio de Alejan- 
dria, ilustre por su saber y escritos. 

En Etiopia, san Eudoxio, presbitero. 

En San Marcos de Calabria, santa Domniata, mar- 
tirizada con su hijo san Casiodoro v otros dos de sus 
hijos. 
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La misa es en honor de la santa Cruz , y la oracion 

la que signe. 

Dcus , qui nos hodicrna die O Dios, que cada aïïo en este 
Exaltaiionc sanctæ Crucis so- dia nos renuevas el molivo de 
lcmnitaie Jætificas ; prœsta } alegrla en la solemnidad de la 
quæsumus,ut cujusmyslcrium Exaltation de la santa Cruz; 
in terra cognovimus, ejus re- suplicâmoste nos concédas que 
demptionis præniia in cœlo asi como lieinos conocido el 
mcrcamur. Per cumdem Do- mislcrio en la tierra, as! tam- 
minum nostrum Jcsum Chris- bien recibamos en el cielo cl 
lum... premio y los frntos de la reden- 

cion que vuestro hijo Jesu- 
cristo obrô en ella. Por el inismo 
Senor nueslro Jesucrislo... 

La epislola es del cap . 2 del apôslol san Pablo à los 

Filipenses . 

Fratrcs : Hoc cnim sentite Hermanos : Tened entre vos- 
in vobis, quod et in Christo otros los mismos sentimientos 
Jesu, qui cùm în forma Dei que (fueron) en Crislo Jésus, 
esset, non rapinam arbîtratus el Cual, SÎendo DiOS en la Subs- 
est esse sc æqualom Doo, sod tancia, nojuzgô usurpation cl 
semetipsumcxinanivil formam que SU ser fuese igual à Dios, 
servi accipicns, in simililudi- sino que se anonadô â si mis- 
nem hominum factus, et habita mo,tomando la forma desiervo; 
inventus ui homo. llumiüavit beclio semejanteâ loshombres, 
semetipsum factus obediens y reconocido por liombre en la 
usque ad mortem, morlcm condicion , SC lui mil lô à si mis- 
autem crucis. Proptcr quod mo, Iieclio obediente liasta la 
et Deus exaltavit Ülum, cl do- muerte, y niuertc de cruz. Por 
navit illi nomen, quod est lo cual (anibien Dios le ensalzô, 
super omne nomen : ut in y lediù un nombre que es sobre 
nomme Jesu omne genu flcc- lodo nombre : para que en cl 
tatur ccclcstium , terrestrium , nombre de Jésus se doble toda 
et infernorum, cl omnis lin- rodilla en el cielo, en la tierra 
gua confiteaiur, quia Domînus y en el infierno ; y toda lengua 
Jcsus Cbvistus in gloria est Dci confiese que el Senor Jesucrislo 
Patris. cslâ en la gloria de Dios Padre. 
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« Ilallândose san Pablo en Filipos,coïonia romaïïa, 
» desde luego convirtié à muchos â la fe de Jcsu- 
» cristo. Prendiéronîe los magistrados à él y â Siîas, y 
» â entrambos los mandaron azotar con varas. Suce- 
» diô la noche siguiente un terremoto con que se 
j> estremecié toda la ciudad, y los magistrados los 
» pusieron en libertad. El Apéstol conservé siempre 
p particular amor â los de Fiîipos ; y estando en Roma, 
» les escribiô esta admirable carta dândoles gracias 
» por las limosnas que le habian enviado. » 

REFLEXIOXES. 


Scguid las mismas mâximas que Jesucristo signio . 
I Estas palabras del Apostol habian por ventura soîa- 
mente con los Filipenses? iy qué razon habrâ para que 
el resto de los cristianosse consideren exentosdetan 
saludable leccion? ^somos acaso nosotros menos dis- 
cipulos del Salvador que aquellos â quienes se dirigié 
esta epistola? Pero si pretendemos salvarnos, si desea- 
mos ser verdacleramente cristianos, ipodemos ni de- 
bemospensar de otra manera que como Cristo pensé? 
I podemos ni debemos admitir otras mâximas ni otros 
principios? Sobre dos solos principios gira toda nucstra 
religion, sobre la moral y sobre el dogma, es decir, 
sobre lo que debemos creer, y sobre lo que debemos 
obrar. Es preciso créer todas las verdades de la fe; 
pero es indispensable vivir constantemente segun to¬ 
das las réglas de la moral cristiana. Seguir la moral 
de Jesucristo sin tener fe es una quimera; Creer todo 
lo que la fe nos ensefta, y no vivir segun las màxi- 
mas del Evangelio, es una insigne îoeura, acompa- 
iladadeunairreligiosa impiedad. Porque â laverdad, 
si se créé todo lo que nos ensefïa la religion : amor de 
un Dios infinito, que infmitamente nos ama, que nos 
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previenecon un amor infinitamente tierno, benéfico, 
incomprensible ; la Encarnacion del Yerbo, misterio 
en que se confonde y se pierde todo entendimiento 
criado ; vida de un Hombre Dios, pobre, desconocido ; 
trabajos extremos, muerte dolorosa y afrentosa de^ 
Jesucristo; redencion sobreabundante de todos lo? 
hombres, sinque ni uno solo fuese excluido de ella 
feliz y bienaventurada eternidad, patria celestial, 
centro de todos Ios bienes, ünica herencia nuestra; 
milagro continuo del extremado amor de Jesucristo 
y de su presencia real en la Eucaristia, nuestro dulce 
consuelo y manantial inagotable de nuestra con- 
fianza ; juicio terrible sobre la conformidad de nuestra 
vida con la régla suprema de las costumbres, y con 
la inaltérable verdad del Evangelio ; difîcultades mul- 
tiplicadas en et ùnico negocio que tenemos, que es 
eide nuestra salvacion; mâximas del mundo esen- 
cialmente opuestas â la unica régla de las costum¬ 
bres; espîritu del mundo extremamente contrario 
al espîritu de Jesucristo; vida mortificada, vida pe- 
nosa, vida pura, vida penitente para quepuedaser 
y se pueda llamar vida cristiana ; este es el compendio 
de nuestra fc. Dudar de un solo articulo en esta ma- 
teria es ser infiel. Maximas del Evangelio, moral inal¬ 
térable de Jesucristo ; tener otra régla de vida, es 
condenarse, es ser rcprobo, es ser desdichado, y 
entcramente perderse. Estas son las mâximas de Je¬ 
sucristo; pero i son estas las nuestras? Esos grandes 
del mundo, esos hombres de negocios, esas aimas 
enteramente carnales, esas mujeres terca y obstina- 
damente mundanas, i entran en estas mâximas? i es- 
tudian esta soberana, esta ünica régla de costumbres? 
I y son verdaderamente fielcs todos los que el dia de 
hoy tienen el nombre de cristianos? Esas personas 
esclavas de suspasiones, tristes victimas del mundo; 
esos idolâtras de los placeres, que pasan toda la vida 

9. 


20 . 
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en la enemistad de Dios y en su desgracia; esos cris- 
tianos de nombre, oprobio del cristianismo ; porque 
muchos, como decia san Pablo à los Filipenses (i), y 
con mas razon lo podemos decir el dia de hoy, mur 
chos siguen otro camino muy diferente que el camino 
del Evangelio, Y estos son aquellos mismos de quienes 
os decia antes, y lo repito ahora con las làgrimas en los 
ojos , que son enemigos de la cruz de Jesucristo y cuyo fin 
es la muer te eterna, cuyo Dios es su vientre^que hacen 
vanidad de lo mismo que los deshonra , y que solo toman 
gusto à las cosas de la tierra . Todos aquellos que son 
originales de este retrato( ;y cuàntos loson, santo 
Dios ! ), £se gobiernan por las mâximas del Evange¬ 
lio? y estos taies ^tendràn buenos fundamentos para 
esperar un dichoso fin ? ;0 mi Dios, y qué prueba tan 
palpable es la conducta de la mayor parte de los hom- 
bres de que es muy corto el numéro de loselegidos! 

El evangelio es del cap . 12 de san Juan . 

In illo lempore , dixit Jcsus En aquel tiempO, (lijo JCSUS 
lurbis judacorum : Nuncjudi- â lasturbas de losjudios: Ahora 
cium est mundî : Nunc prîn- se hace el juicio de este mun- 
ceps bujus mundi ejicietur do, ahora el principe de este 
foras. El ego si cxaliatus fucro mundo sera echado fuera. Y 
à (erra, oinnia (raham ad me yo CUando sea levantadû de 
ipsum. (Hoc aulem diccbat, la lierra, lo traeré todo à mi. 
significans qua morlc esset mo- (Y esto lo decia para significar 
riiurus. ) Rcspondit ci turba : de qué mncrle habiade morir.) 
Nos audivimus ex lege, quia Respondiôle la turba : Nosclros 
Cbrisius manei in œiemum : hemos entend idc de la ley que 
ei quomodo, lu dicis. Oporiet el Cristo Yiye eternamente : 
exaliari Filium hominis? Quîs jcomo dices tu, pues, convient* 
csi isie Filius hominis? Dixit que el Ilijo del liombrc sea 
evgo eîs Jcsus : Adhuc modi- lcvanlado de la tierra? £ Quicfi 
cum lumen in nobis est. Am- es este Hijo del lionibre? Jésus, 
bulaie dum luccm babetis, ut pues, les dijo : Todavia esta 

(1) Cap. 3. 
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non vos fcncbræ comprcbcn- 
(knt : et qui ambu! ai in lene- 
bris, nescit quo vadaU Duni 
luccm hanelisj crédité in Iu- 
ceni, ul filii lucis si lis. 
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con vosotros la luz por poco 
tiempo. Caminad mientras tc- 
neis luz para que no os sor- 
prendan las linieblas; y e! que 
camina en linieblas no sabe 
adonde va. Mientras teneis luz, 
creed en la luz, para que seais 
hijos de la luz. 


MEDITACION. 


DEL AMOR DE LOS TRABAJOS Y CRUCES. 

PCNTO PUIMERO. 

Considéra que es bien digno de admiracion el poco 
amor que se tiene â las cruces y à los trabajos, despues 
de habernos ensenado Jesucristo los graves tesoros 
que se encierran en ellos. Bien se puede decir que son 
aquella piedra preciosa que por comprarla y poseerla 
vende todo cuanto tiene el que conoce lo que vale. 
Es un tesoro escondido que hace ricosy felices â los 
que tienen la dicha de encontrarle. Bienaventurados 
los que lloran, dichosos los que padecen, felices los 
que pasan la vida entre contradicciones y adversi- 
dades, dice el Salvador del mundo. No se engaîiô el 
Hijo de Bios cuando nos diô estas lecciones, cuando 
pronunciô estos oràculos. Lleno esta el Evangelio de 
estas verdades ; todo nos predica lo que vale la cruz, 
la necesidad de las cruces, la incomprensible dulzura 
de los frutos de la cruz ; ademâs del ejemplo^de Jesu¬ 
cristo tenemos tambien el de los santos. Todos ama- 
ron las cruces : muchos dieron 6 abandonaran todos 
sus bieries por encontrar este campo fértil en abrojos 
y todo cubierto de espinas. À no pocos se vio pedir a 
* Bios la gracia do morir ô padecer , deseando la vida 
precisamente para tener mas que sufrir. A otros se les 
oyô exclamar ; Alargadnos, Seîïor, la vida, pero pro* 
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longad los trabajo?. En fin, no faltaron algunos que, 
no contentos con eslos, pidieron al Senor que se los 
sazonase con los abatimientos y con los desprecios : 
Pati et contemni pro te. Este fué el sentir de los santos 
en ôrden à las cruces. ; Cuânta diferencia hay, buen 
Dios, de su opinion â la nuestra! Se tienen por des¬ 
gracias las adversidades, se hace cuanto se puede 
por cvitarlas, y se huye de ellas como de infortunios 
y de contratiempos. Pero ^de donde nace este dis- 
gusto y aun este horror con que se miranlas cruces? 
No de otro principio que de nuestra poca fe, de nues- 
tro poco amor de Dios y dei imperio que tiene el amor 
propio sobre nuestros corazones. Tiéneseunafe vaci- 
lante, una fe îânguida, una femuerta 6 moribunda : 
esto nos impide comprender bien los orâculos de Je- 
sucristo, y penetrar todo su misterio. Àmase â Dios 
espcculalivamente, y de aqui nace el poco valor para 
imitarle y para seguirle. Cada cual se ama â si mismo; 
es vil esclavo de sus pasiones, nada mas que un 
hombre enteramente carnal ; hace poco papel, puede 
muy poco la religion tanto en nuestro entendimiento, 
como en nuestro corazon-, solo se defiere al dicta- 
nien de los sentidos, solo se consulta al amor propio. 
Esta es toda la razon porque no se aman las cruces. 
Pero si la cruz es el ûnico camino que guia derecho 
al cielo * si fué conveniente que el mismo Salvador 
padeciese para entrar en la gloria, îsus verdaderos 
siervosy los que se precian de discipulos suyos entran 
en eila por otro camino? 

PUiXTO SEGUNDO. 

Considéra que solamente dejan de amar la cruz 
aquellos que no han gustado sus frutos. El nombre 
solo de cruz espanta ^ pero quiénes? à los hombres 
del mundo, criados y sumergidos en los gustos y 
diversiones; â los esclayos de las pasiones y de los 
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sentidos; â esas gentes enteramente entregadas â la 
delicadeza y al regalo. Estos son los que daman con¬ 
tra las cruces;los que se estremecen solo cou oir 
hablar de cllas. Pero gustate et videte, dice el Profeta; 
gustad primero los frutos, y despues podréis liacer 
juicio de si os debeis gobernar por la corteza 3 en¬ 
fonces veréis si es verdad que en las adversidades 
solo se encuentra dolor, tristeza y amargura. Aquellos 
que los gustaron, saben por una dichosa experiencia 
que esas aparentes amarguras estân sazonadas de 
dulcisimos consuelos. Es verdad que los sentidos, 
por decirlo asi, estân en desgracia; que el natural 
gime oprimido ; que el amor propio padece extranos 
suplicios; pero qué, 1 no se toma en cuenta aquella 
virtud omnipotente, aquella suavisima uncion de la 
divina gracia, en fuerza de la cual se encuentra un 
exquisito consuelo, un gusto particular en todo 
aquello que sujeta el amor propio y mortifiea los sen¬ 
tidos? 1 no se toma en cuenta aquel suavisimo gozo 
que se expérimenta en vestir la librea de Jesucristo, 
en ser tratado como hijo de la casa, y no como es- 
clavo? 1 no sc toma en cuenta aquella seguridad que 
se tiene de morir cou alegria enandose viviéconaflic- 
ciones, y se tuvo cuidado de santificar las cruces y 
los trabajos? Bien se puede decir que en el penoso 
ejercicio de estos se expérimenta una eosa muy pa- 
rccida à lo que se notaba en el martirio de aquellos 
liéroes cristianos, cuya memoria nos merece tanta 
veneracion. ,-Te persuades por ventura que los dejô 
Dios abandonados à toda la viveza del dolor, â todo 
el rigorde los tormentos, à toda la rabia y â todo el 
furor de los tiranos?Pero iquién jamàs liubiera po- 
dido naturalmente rcsistir â aquella infinita multi- 
tud de crueldades inauditas que inventé el infierno 
para atormentar â los cristianos? Aquel gran Dios, 
que per milia que sus fieles y queridos siervos fuesen 

20 . 
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tari atormentados, sabia muy bien recompensarlos, 
endulzàndoles sus tormentos y sus penas. Yeianse 
muchas personas jôvencs, tiernas y delicadas hacer 
burla de los tormentos y rebosar de alegria en medio 
de los mas bârbarossuplicios. Veîanse hombres, mu- 
jeres y viejos triunfar de gozo, y sentir en lo intcrior 
de sus aimas un consuelo que, por decirlo asi, en- 
cantaba toda la vivacidad de los suplicios que se eje- 
cutaban en sus cuerpos. Los mismos paganos que 
ignoraban el misterio estaban aturdidos, y atribuian 
ri encantamiento lo que era efecto de la gracia del 
Hedentor y de la omnipotencia de nuestro Bios. Es 
verdad que tambien la gracia tiene sus encantos, 
jiero muy diferentes de los que estila el demonio. Pues 
esto mismo, poco mas ô menos, sucede tambien hoy 
con los que viven entre trabajos y cruces, Cuida 
l)ios de alijerar el peso, de endulzar la amargura y 
de embotar las puntas. Con razon se puede decir que 
las advcrsidades, las cruces, las aflicciones, la po- 
breza y las desgracias sucedieron en el cristianismoâ 
las persecuciones de los tiranos, Es cierta especie de 
martirio sordo la vida de los que viven en cruz ; pero 
no por eso obra Bios menos milagros en ellos, no se 
oponen menos a la naturaleza y â los sentidos los tra¬ 
bajos y las adversidades, que las hogueras y cadal- 
sos; pero tampoco es menor el cuidado y la bondad 
de Bios con los atribulados de nuestros dias, que con 
los mârtires de otros tiempos. Amemos las cruces, y 
en las cruces hallaremos nuestras delicias. 

Haced, Seîior, que yo comprenda bien este mis¬ 
terio, y que haga por mi mismo la experiencia. Dadme 
este amor santo de la cruz, y tendre infaliblemente 
el vuestro. Nuncapodré amar la cruzsin araar al que 
esiuYO enclavado en ella. 
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JACÜLATORÏAS. 

Miki autem absil gloriari, nisi in cruce Domini nostri 
Je su Chris li. Gai. 6. 

No permita Dios que me glorie en otra cosa que en la 
cruz de mi Senor Jesucristo. 

Placco mihi in infirmitalibus, in contumeUis > in neces- 
sitcilibus, in perseciilionibus , in angustiispro Chrisio . 
2 . Cor. 12 . 

Si, Senor, toda mi alegria la coloco en las aflicciones, 
en los oprobios, en las miserias , en las persecu- 
ciones y en los disgustosque padezco por amor de 
Jesucristo. 

PROPOSITOS. 

4 . Muchos lialla Jésus el dia de hoy, dice el autor 
del libro de la lmitacion de Cristo, que suspiran por 
su reino celestial ; pero muypocosquequieran llevar 
su cruz. Muchos desean los consuelos ; pero à pocos 
ÿgradan los trabajos. Muchos desean tener paj te en 
susgozos^ pero pocos son tan generosos que quieran 
participai’ de sus tormentos. Muchos le siguen â la 
mesa hasta partir el pan; pero pocos liasta beber el 
câliz de su pasion, Muchos le aman cuando estàn con- 
tentos, y cuando derrama sobre ellos sus bendiciones; 
pero por poco que los adija, se dejan llevar del aba- 
timiento y de la tristeza. No seas tu de esos siervos 
cobardes éinteresados. No puedes amar à Cristo cru- { 
eificado, si no amas tambien la cruz. Nunca pongas 
los ojos en tu crucifijo sin oir la exhortation que te 
hace â que le imites en sus tormentos. En todas partes 
se tiene â la vista el crucifijo, en el oratorio, enfrenie 
de la cama, en el altar ; y con todo eso, este sagrado 
objeto hace poca impresion en los que le miran. Sea 
en adelante el crucifijo tu director y tu maestro. Àma 
la cruz, y amaràs â Jesucristo crucificado. 

2 . En todas partes nacen las cruces, hasta en el 
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mismo trono. No prétend as arrancarlas, sino liacerlas 
meritorias. Acuérdate que siempre son efecto de la 
misericordia y de la bondad de tu Dios. En sucedién- 
dote algun trabajo, no rïejes de darle gracias inmedia- 
tamente con alguna breve oracion, aunque no sea 
mas que con un Gloria Patri. Nunca tengas otro lem 
guaje con tus amigos, con tus hijos y con tus criados. 
Inspira à todos el amor à las cruces, singularmente 
con tu mismo ejemplo. 
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DOMINICA Ifl DE SETIEMBRE. 

LOS DÛLÔRES DE MARIA SANTISIMA* 

Una de las cualidades que mas ennoblecen à E$- 
pana, y que ensalzan su mérito entre las mas grandes 
naciones del mundo es, ademàs de su catolicismo, 
la tierna devocion que siempre ha manifestado à là 
Reinadelos àngeles. La feliz situacion de que goza, 
esta pcninsula, la fecundidad de su terreno, la ame- 
nidad de sus valles, la frcscura de sus montes y la 
riqucza de sus minas, que en tantas ocasioncs han 
sklo el objeto de la avaricia de las naciones guerre- 
ras, todo es menosque el tener en su seno unas cria- 
Luras racionales, que, reconocidas â su Criador, adoran 
sus sahias disposiciones, profesan el Evangelio que 
predicaron los apôstoles, y ponen sus mayores es- 
meros en cclebrar las grandezas de aquella Vi'rgen 
dichosa que tuvo en su vientre al unigénito de Dios. 
lüspana, como las demâs naciones, ha celebrado 
siempre los misterios de la santa Vlrgen, adelantàn- 
dose à muchas de elias â proporcion que ha sido 
mayor lasantidad de los prelados que la han gober- 
nado, y mayores las causas que la Reina de los àn- 
geles les ha dado para manifestarse agradecidos. 
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Cuando no tuviese muitiplicados testimonios de esta 
verdad en todas ias iglesias, bastaria un san Ildefonso, 
arzobispo de Toledo, para autorizarîa; sus obras 
manifiestan el grade de devocion y de ternura que 
ténia este santo prelado à ia santa Virgen ; y asimis- 
mo manifiesta la historia de su vida cuân bien se lo 
pagô la Sefiora, dignàndose bajar delcielo à porterie 
con sus manos una sagradayestidura. 

Sin embargo de la multiplicidad de fiestas que tiene 
la iglesia de Espana dedicadas â la Madré de Dios, 
con la circunstancia de haber tenido muchas de ellas 
en esta région su principio, sin embargo de la solem- 
nidady pompa con quesecelebran infinitos octavarios 
â todos sus misterios ; sin embargo, en fin, de que no 
hay ciudad, pueblo ni aldea en que no baya alguna 
imagen dolorosa de la Reina de los àngeles que sea 
venerada con especial devoeîon; con todo eso, parece 
que cl espiritu de esta nacion piadosa, reunido en ei 
cora^on de sus catôlicos monarcas, no encontraba 
todavfa todo el desahogo que requeria su amor y su 
deyocion fervorosa. Consideraban los Espanoles los 
dolorcs de la Virgen en el tiempo en que toda la Igle- 
sia estaba anegada en lâgrimas por la representacion 
de los de su santisimo Hijo. Deseaba por tanto, que- 
riéndose entregar ünicamente â la contemplacion de 
las acerbisimas penas que traspasaron el corazon de 
Maria al tiempo que los pérfidos judios consumaron 
el mas atroz de sus delitos en el Calvario, que los 
dolores de Maria tuyiesen una festividad particular 
en tiempo mas desocupado. Ei animoso rey Felipe V, 
que reunia â un mismo tiempo todas las cualidades 
de un valeroso soldado con las de un cristiano pia- 
doso, se encargô de solicitar de la silla apostôlica la 
consecucion de esta gracia. Propüsose por modeîo el 
fervor de la religion de los siervos de Maria, cuya de¬ 
vocion en celebrar los dolores de esta soberana reina 
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es bien notoria por lodo el mundo cristiano. Sus pre- 
cestuvieron todo el efecto deseado *, pues habiendo 
preoedido el parecer favorable de la sagrada Cougre- 
gacion de Ritos, dado â 17 de setiembre de 1735 , 
nuestro santisimo padre Clemente XII concediô el 
dia 20 del mismo mes y aîio este consuelo â toda la 
iglesia de Espafia. En consecuencia deben ocuparse 
los fîeles este dia en la devota consideracion de los 
dolores de la Reina de los ângeles, teniendo présentes 
los testimonios de la santa Escritura que los corn- 
prueban, los dichos de los santos padres que los tes- 
tifican, y las consideraciones de los varones piadosos 
que los ponderan. 

Endos distintoslugaresde las sagradas Escrituras 
sehace mencionde las acerbas penas que afligieron 
el inocente corazon de la santa Virgen. El primero 
en el capitulo segundo de san Lucas, y el segundo en 
cl diez y nueve de san Juan. El primero contiene una 
profecia del santo anciano Simeon, en que le certifia 
caba que su aima habia de ser traspasada con un 
cuchillo de dolor ; y en este instante la santa Virgen, 
que sabia muv bien las Escrituras, viô de una ojeada 
los terribles tormentos que habia de padecer suHijo, 
y las acerbas penas que habian de ocasionar en su 
corazon. En aquel punto se le representaron las pin- 
turas horrorosas que hacc Isaias de Jesucristo pa¬ 
tiente. Ya le veia humillado, escupido, y abofeteado 
sin figura de hombre : otras veces se le representaba 
como un manso cordero que sin abrir su boca iba é 
ser sacrifîcado por los pecados del mundo. En aquel 
instante pudo exclamar con Jeremias : Ved, Seïior, 
la tribulacion que padezeo : mi corazon se ha atribu- 
lado dentro del pecho, porque estov Mena de amar- 
gura. Pcro todo esto era inferior al dolor quepadeciô 
despues en la pasion sangrienta de su Hijo, cuanto 
va de la imagination â la verdad. Asi los dolores de 
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Maria, asistiendo â la cruz de sullijo paciente, tienen 
ci aspecto mas terrible que puedcn tener, y asi nos 
la représenté san Juan. Este sagrado evangelista* 
exactisimo en referir las menudencias de la pasion de 
su Maestro , llega â hablar del lormenlo que al mismo 
liempo padecia su madré, y se contenta con decir so- 
lamente , que al tiempo de morir su hijo estaba junto 
â la eruz. Pero en esto mismo se contiene tanta ma- 
teria para considerar îa intension de los dolores de 
Maria, que apenas ha habido escritor piadoso que 
haya podido apurar -en sus escritos todo el amargo 
câliz que bebiô entonees la Sefiora. Sin duda sus do¬ 
lores en esta ocasion exeeden la comprension del en- 
tendimientohumano, y solamente se pueden llegar â 
percibir con algunas consideraciones piadosas. 

Aunqueno fijemos, pues, la consideracion enaquel 
encuentro doloroso, que consideran los contempla- 
tivos, y afirma algun otropadre; aunque no medite- 
mos sobre el terrible dolor que penetrô el corazon 
virginal cuando viô entre inmensas tropas de gentcs 
al bendito Jésus llevar sobre sus hombros, hecho un 
Isaae verdadero, el leno donde habia de ser sacrifi- 
cado; aunque apartemos los ojos del quebranto que 
padecio cuando, cumpliéndose unaprofecia, vio al 
sol de justicia cubierto de nêgras sombras, y conyer- 
tida en sangre la luna llena de gracia y de amargura*, 
solamente con mirarla en la cima del monte sagrado 
y yerdadero collado de Maria, basta para conocer el 
mar de penas, la tempestad furiosa que combate su 
espiritu, y casi îa sumerge en el profundo. Discurrase 
una por una por cuantas penas sufrieron los màr- 
tires -, considércrise la espada de un Pablo, los leones 
de un Ignacio, las parrillas de un Lorenzo, lasruedas, 
los potros, las cruces, la escarnificacion y muerte 
do un Vicenle, de una Eulalia, de un Justo y Pâstor, 
y se hallari que todos sus tormentosson en compa- 
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racion de los de Maria lo que una hoja en un monte. 
una gota de agua en el mar, una arena en la tierra, 
y un âtomo pequeîlo eomparado con,el inmenso es- 
pacio del globo celeste. Aquella magnanimidad y 
fortaleza con quequiere ver morir à su Ismael, no 
debajo del àrbol, sino pendiente de él ante los ojos 
del universo, despedazan sus entranas con instru¬ 
mentes mas crueles que el fuego, el potro y cl cu- 
chillo. Su misma fortaleza la hace penetrar â todo 
riesgo la guardia de los soldados hasta 11egar al funesto 
teatro donde se représenté la mas horrible tragedia 
que imaginaron jamâs la crueldad, la envidia, la 
ingratitud y el despecho. En esta situacion pudiera 
reconvenirsela â la Senora con aquellas palabras del 
real Profeta que dicen : Acordaos de que el hombre enc - 
migo ha desafiado con osadia à su Sehor, y ha détermina - 
doâ fuerza de improperios irritarsu sanio nombre ; pero 
el amor de Maria es magnânimo y mas poderoso que la 
misma muerte . Ninguna reconvencion sera capaz de 
hacer que perdone dolor alguno â su înocente co- 
razon. Puesta en el monte de mirra, prueba y apura 
todo el câliz y amargura que le esta preparado. JNo 
rehusa los dolores, antes bien padece con su Hijo 
para beneficio del género humano. 

Ya ve con sus mismos ojos à unas manos atrevidas, 
que, asiendo de las ropas tefiidas en sangre, despojan 
al inocente Jésus : ya ve que con una rabiosa furia 
le quitan la tùnica inconsutil, obra de sus manos vir¬ 
ginales, y que, rcnovandolas llegas de su sagrado 
cuerpo y cabeza, comienzan â correr de nuevoar- 
royos de sangre por su divino rostro : ya en fin apa- 
rece Jesucristo desnudo, sin mas auxilio para la 
decencia que la que tiene el hombre por si mismo 
cuando acaba de salir de las manos de la naturaleza, 
como dicesan Ambrosio. Y la madré de honestidady 
de pureza, cuyos ojos castisimos infundian decencia, 
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penetrando sus miradas los secretos senos de las al 
mas : aqueîîa que entre todas las mujeres fué la primera 
que diô à la virginidad un preeio inestimable y casi. 
infinito, ; cômo tendria su corazon, viendo â su Hijo 
virgen de los virgenes en una desnudez tanafrentosa, 
y â la vista de tan innumerable multitud de gentes! Si 
el temor de la desnudez pudo tanto en unos pechos 
virginales, aunque gentiles, que cl solo bastô para 
contener los horrendos suicidios que maquinaba la fu- 
ria de un frenesi en las doncellas de Samos, icuânto 
sentimiento causaria en el espiritu de la Virgen pu- 
risima ver â su llijo desnudo, y que este oprobio era 
celebrado con risas desmesuradas, y baldonado con 
improperiosy blasfemias? Clavadossus hermosos ojos 
en el endurccido cielo, estaria suspenso su espiritu, 
admirando los inescrutables designios y adorables 
fines de la juslicia del Eterno Padre. ; Suspension di- 
chosa, si la furia de los hombres permitiera conti- 
nuarla! Pero ya oye el ruido de los martillos,y 
pcrcibe como estàn olavando â su Hijo en el madero 
de la cruz. Suenan en sus oidos los chasquidos con 
que crugen los huesos del pecho sacratisimo al tiempo 
que entre inefables dolores sedescoyuntan. Yaveque, 
conmoviéndose el pueblo, y alzàndose unaextraîiagri- 
teria, levantaban en alto la cruz para dejarla fïja en 
el suelo. ;Qué dolor tan agudo el de la benditisima 
Virgen en este punto î ;qué tormento el suyo cuando 
vio que, clavado Jésus al madero, y moviéndose deA 
uno al otro lado, se desgarraban mas y mas las san- 
grientas lieridas ! ;qué sentimiento al ver caer hilo à 
hilo lasangre divina sobre las piedras delGalvario, y 
aun sobre los mismosque lecrucificaban. cuvespeca- 
tlos estai) i lavando con ella! ; qué angustiaen fin la 
de aquel inocenlisitno corazon cuando vio yaâ Jésus 
cubierto de oprobios, y heclio el varon de dolores, 
como ténia profetizado Isaiasl Su corazon quedô 
9, 21 
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Irastornado de dolor : la espada de su Hijo le atrave- 
saba el aima en lo ex ter i or, y dcntro de su espiritu 
estaba la imâgende lamisma muerte. Subversum est 
cor meum in memctipsa , quoniam amariludine plcna 
sum - foris interficit gladius } et domi 7nors similis est . 

Nada liay ya en toda la naturaleza que pueda dar 
consolacion à la afligida Seiïora. Si fîja los ojos en la 
tierra, ve los copiosos arroyos de sangre que manan 
de las heridas del Crucificado : si quiere levantarlos 
al cielo, seestrellan inmediatamenteconsulastimado 
Hijo : si mira à la multitud de chusma que puebla el 
Calvario, sus risas y sus blasfemîas atormentan los 
ojos y los oidos \ y si se para à contemplar, se le ofre- 
cen uno por uno los miembros dilaceradosde Jésus, 
en que no ve mas que salivas asquerosas, palidez, 
cardenales, heridas, sangre, horror y muerte. Su 
aima misma le sirve de tirano, porque la memoria lo 
recucrda los inmensos beneficios que pagan ahora los 
ingratos hombres con una afrentosa muerte : su en- 
tendimiento le représenta la suma inocencia de Jesu- 
cristo, y la infinita injusticia con que los hombres le 
han condenado : le hace conocer que es verdadero 
Dios, quedescendiôdel Eterno Padre, con quien es 
una subslancia, y la misma santidad por esencia. Y 
ve que este inocente, este bienhechor, este Rey de 
reyes, este Senor de todo lo visible é invisible, este 
Dios omnipotente, eterno é inmortal es tratado como 
loco, embaucador, rcvoltoso, tirano, y mas facine- 
roso que los mas depravados hijos de las tinieblas. Ve 
el resplaridor de la luz eterna trocado en negras 
sombras de oprobios. Vc la Sabiduria infimta tratada 
de necedad é ignorancia ; la comida de los ângeles 
convertida en hieles y mirra; el poderoso que se ciüc 
la espada de su virtud sobre su muslo, abatidoy 
derrocado à los pies de la hez del pueblo; el Esposo 
todo hermosisimo sobre los hijos de los hombres, 
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amabilfsimo sobre el arnor mas encendido y abra- 
sado, y dulcisimo mas que el panai de miel formado 
en el monte de los Libanos, afeado, despreciado, 
cscupido, y hecho el oprobio y la fabula de la ma- 
lignidad y dcî desprecio. Y esto;con que inhuma- 
nidad! ;con quéafrenta! ; con qué escàndalo de los 
cielos y de îatierra! hasta dejar el cucrpo de Jesu- 
crislo sin samdad y sin figura de hombre : hasta 
liartar una hambreinfinita depadecer, y hacer rebo- 
sar los oprobios, segun la frase de un orâculo divino : 
Salurabitur opprobriis. 

Todos estos tormentos, todos estos dolores los 
padecia Maria en calidad de madré, y madré la mas 
lierna y sensible que puede imaginarse. Esta cualidad 
hace sus dolores de una esfera tan superior, que 
apenas cabe en el humano entendimiento, porque 
constituye el amor por uno de los principales agentes 
de su pena y amargura. El mismo Dios caracteriza en 
las santas Escrituras el amor maternai por superior 
â todos los amores, segun la expresion del Espiritu 
Santo : es la bipérbole del dolor el que padece una 
madré por la muerte de su hijo unigénito ; y de esta 
verdad hay testimonios repetidos en las sagradas y 
profanas historias. Jacob llorasin consuelo â su des- 
graciado José : Resfa no puede ver perecer delante 
de sus ojos el fruto de sus entrafias : David puebla los 
aires de voces lastfmeras y gemidos por su hijo Àb- 
ralon : Poinpeya Tiburnia ve las ropas de su hijo 
fîfiidas do sangre , y le acompana en el eterno sueiïo 
(le la muerte : Emilia, hija de Yaîerio Torcuato, oye 
que su hijo andaba entre las espadas enemigas, y le 
«suesta la vida este peligro. Estos ejemplos de amor 
maternai pueden dar alguna idea de la sensacion que 
causaria en la Madré de Dios ver la muerte de su 
Ilijo; pero siempre es necesario advertir la gran dife- 
rencia que hay de hijos y de madrés. El bijo de Maria 
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es amable sobre todos los bienes : es digno con 
dignidad infinita sobre todo lo visible é invisible : 
es la misma inocencia, todo amoroso, todo dulce. 
todo bueno, todo apacible. Maria es semejante en 
todo â su ïtijo : su corazori es el centre de la compa- 
sion y misericordia ; su genio es la misma apacibilidad 
y dulzura -, su aima, 3a mas amable, la mas blahda. 
la mas tierna y sensible, es la materia mejor dis- 
puesta pava padeeer. La consideraeion de que su Iîijo 
es Dios, abre las puertas al sentimiento : el sumo 
amor que como â tal le profesa, forma un raudal 
inmenso-, las gracias casi infinitas que por la digni¬ 
dad de Madré de Dios ha derramado el espîritu divino 
sobre su aima, se emplcan sin inlermision en ensan- 
char las orillas â este torrc.nte; y la afrenta é inliu- 
manidad con que ve padeeer â su liijo, forman un 
profundo abismo de aguas amargas de tribulacion y 
de deseonsuelo : ve que pierde un Hijo infinitamente 
mas amable que todos los hijos de los hornbres; un 
Hijo â quien ama, no solamentc con el amor natural 
de madré, sino con cl que le dobia tener por ha- 
berle eoncebido sin mas intervencion que la del Es- 
piritu Santo. Pierde un Hijo que es todo suyo, que 
asi como fué eternainente engendrado sin madré, lo 
habia sido tambien en tiempo sin padre, de solas sus 
virginales eritrafias j y à este Hijo tan amado le oye en 
aquel triste sitio, tengo sed , y riû le puede dar una 
sola gota de agua : ve que no tiene donde reclinar la 
cabcza, y no le puede servir de reclinatorio : le ve 
morir, ünalmcnte, y no le puede dar amparo. 

Parece que los dolores de Maria no podian yallegar 
â mayor cxtreino; sin embargo, veia â su sanüsimo 
Hijo todavia vivo, y una vida tan preciosa, aunque 
llena de tanta humillacion, no podia nienos de dar 
algun consuclo â su aima. Iba ya Jésus â espirar, 
cuando advirtiô la Seiiora que el hijo fijaba la vista 
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sobre ella como para demie alguna cosa; y cuando 
pudiora esperar quecon a!gu» lierno y dulcisimo e<- 
loquio fortaleciose su angustiado cnrazon, vin ^ 
senaiando â san Juan evamreli■;!«. -»• !a di¬ 


va da VOZ estas palabras : Muj r, re "ht , e&e < j s lu h 
Los santos no acahan de ponderar (o acerbo de! doi 
que ocasionaron estas palabras en Maria, que quc«k. 
toda absorta y sorprendida al oirse llamar mujer eu 
lugar de madré, y que le daba por hijo à un puro 
hombre, en lugar del unigénito de Dios. Pero per 
grandes que fuesen sus amarguras en este punto, se 
doblaron todas cuando advirtiô que el rostro sacra- 
tisimo de Jésus, mas hermoso que los de todos los 
hombres, se cubria de la palidez y sombra de la 
muerte, que se apagaban aquellos ojos que eran cl 
resplandor de la luz cterna, y que, desmayando poco 
â poco el aliento, iba â dar el idtimo suspiro ^ y cuando 
(inalmente vio que, demudado todo, y clamando ccn 
una gran voz â su Eterno Padre exlialo su sanüsima 
aima, consumai!do la grande obra de la redencion 
dcl mundo, aqui Tué cl ùltimo desconsuelo de Maria : 
aqui se acabô de enlutar su corazon^ y aqui se veri- 
ficô lo que dice el abad Ruperto, esto es , que lue mas 
que màrlir. Y san Bernardino de Sena llegô a decir : 
Que fué tan extremado su dolor, que , sLse llegase à 
dividir entre todas las criaturas seyisibles, todas perece- 
rian al momento. ; Oh desconsolada Sefiora! ôadônde 
volveréis ya vuestros ojos que no encuentren motivos 
de sentimiento? Vuestros amigosos han desamparado, 
y se han convertido en vuestros mas cruel es enemi- 
gns. La tierra os asusta con tembloresespantosos^ el 
aire os atormenta con los ecos de las blasfemias; 
el cielo se os oculta con negras y espesas tinicblas’, 
el sol oscurecido niega sus alegres luces, y hasta 
el Eterno Padrc se hace sordo â los suspiros de vues- 
tro corazon, y os déjà con vuestro Hijo sumergida eu 
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las oîas furiosas del mas triste desamparo. Tanta 
multitud dedolores mueveâ cxclamarcon san Bue- 
naventura : Oh corazon suavisimo, centro de amor, 
èporqué te lias converlido en corazon de dotor ? Mira 
tu corazon, o madré amabilisima , y y a no es corazon 
sino aniarga hiel , y corazon de ajenjos . 


La misa es propia de la festividad , y la oracion la que 

signe. 


Deus, in cujus passionc 
secundùin Simeonis prophe- 
liam, dulcissimam animant tdo- 
riosæ Virginis et matris Marîæ 
doloris gladius perlransivit : 
concédé propitius , ul qui 
iransfixionem cjus et passio- 
nem venerandorecolimus, glo- 
riosis meritis et precibus om¬ 
nium sanctorum cru ci fi del i 1er 
adstantium inlercedentibus , 
passionis luæ efleclum fcliccm 
consequantur. Qui vivis et 
régnas... 


O Dios, en cuya pasion la 
espada del dolor atravesô la 
dulcisima aima de tu gloriosa 
Virgen y madré Maria, como 
Simeon habia profclizado : cou- 
cédenos, piadoso Senor, que 
1 os que renovamos la memoria 
de sus dolores para ofrecer 
nuestros cultos, lleguenios é 
conseguir el venturoso efeclo 
de lu pasion por la interccsion 
y méritos de lodos aqueilos 
santos que asistleron con lide- 
lîdad al Redenlor en la cruz. 
Tu que vives y reinas... 


La epistola es del cap . 13 del libro de Judith . 


Bcncdixil te Domînus in vir- 
lute sua. qui per te ad nihilum 
rcdegil inimicos noslros. Benc- 
dicla es lu à Domino Deo cx- 
celso præ omnibus mulîeribus 
super terrain. Bencdiclus Do- 
minus, qui creavit cœlum et 
terram, qui le direxit in vul- 
nera capitis principis iiiimi- 
corum noslrorum : quia liotîîc 
nomen tuum ita magnificavit, 
ut non recédai laus tua de ore 
horainum, qui memores fuc- 


El Senor te bendijo comuni- 
cândote su potier, y por lu 
medio lia reducido nuestros 
enemigos â la nada. Bendita 
eres lu, 6 liija del Senor Dios 
altisimo, sobre lodas las mu- 
jeres de la lierra. Bendito e! 
Senor que crio el cielo y la 
lierra, y dirigiô tu mano para 
que cortase la cabeza del prin¬ 
cipal de nuestros enemigos: 
porque de lal manera lia cn- 
grandecido lioy tu nombre, que 
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rinl virîulis Do mini in scier- tus alabanzas no faltarân jamas 
num, pro quibus non pepor- de la boca de los hombres que 
cisli animæ luæ propier an- se acordarcn en lo sucesivo de 
guslias et Iribulationes generis los porlcntos del Senor, por 
lui, sed subvcnîsii ruinæ anle ainor de los cuales no temisle 
conspeclum Dei nosiri* exponer tu vida viendo las an* 

gusliasy tribulacion de tu gente, 
sino que socorriste â la ruina 
que amenazaba en prescncia 
de nueslro Dios. 

UE FLEXION ES. 

AI aplicar nuestra madré la ïglesia a îosdolores de 
Maria santisima una epistola como la referida, que 
esta sacada del libro de Judith, y contiene parte de 
los cànticos con que célébré el pueblo de Israël la 
magnanimidad de aquella heroi'na, présenta â los 
ojos de los fieles dos cosas îgualmente notables, y 
que merecen su réflexion. La primera es atribuirâ 
Maria la redencion del mundo en compania de su 
hijo Jesucristo, padeciendo juntamente con cl todas 
sus penas y tormentos, y hasta la misma muerte. La 
segunda es reconoccr en su corazon una fortaleza y 
constancia superior à la que manifesté Judith en la 
aecion gloriosa y arriesgada de entrarse en un ejér- 
cito enemigo con el designio de cortar la cabeza â su 
general, el cual Uevô à debido efecto con toda la 
felicidad que podia prometerse. En ôrden à lo pri T 
mero, las insinuaciones de nuestra madré la ïglesia 
deben tener para con nosotros tal recomendacion de 
razonables y verdaderas, que séria un delito el ne- 
garles nuestra veneracion y nuestro asenso. Pero los 
dolores de Maria tienen ademâs la comprobaeion de 
los padres de la ïglesia, que los reputan por un 
martirio. San Jeronimo dice : Que los demàs màrtires 
lo fueron muriendo por Crislo ; pero que Maria lo fuè 
muriendo juntamente con Cristo . San Ambrosio en el 
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libro que eseribiô para instruccion de las virgenes (i ), 
représenta à Maria santisima al piè de îa cruz repa~ 
sando con sus ojos las sangrientas heridas de su llijo, 
por medio de las cuales sabia que Icgraba el mundo 
su redencion : Y eslaba lapiadosa madré 9 dico, con 
un ànimo nada indigno del sangricnlo cspeclàculo que 
miraba, pues no lemia à los homicidas. Pendxa en la 
cruz el Hijo, y la madré se ofrecia â los perseguidores, 
esperando si acaso con su muer le se podria aüadir algo 
cil pùblico sacrificio • pero la pasion de Crislo no necesiiô 
de quien la ayudase ô aumentase. Estas palabras de 
san Ambrosio justifican el piadoso titulo que se suele 
dar à la Virgen de Corredentora del género humain), 
y son anàlogas â las insinuaciones de la ïglesia. 

Con igual razon le atribuye esta una constanciay 
forlaleza en los trabajos, superior no solamente â la 
que manifesté Judith en su gloriosa empresa, sino 
tambien â la de todos los martires, por lo cual la 
ensalza con ei epiteto de Reina de los martires : san 
Jerônimo mide la grandeza desus dolores y tormen- 
tos por la grandeza de su amor ; y de aqui infiere 
que, habiendo amado Maria â su hijo Jesucristo mas 
que todos los martires, debiô padccer al pié de la 
cruz mas dolor que todos ellos. Por tanto, no duda 
san Ansehno decir en un sermon de la Asuncion , que 
cuanto padecieron los martires en sus cuerpos por la 
crueldad de los tiranos, fué poco é nada en compa- 
racion de lo que padeciô Maria, Sin embargo, vemos 
â esta Sefiora al pié de la cruz, donde esta espirando 
su Hijo, con una fortaleza portentosa. Lejos de ella 
los lamentos, lejos las acciones descompasadas con 
que manifiestan el exceso de su dolor las mujeres 
vulgares, siente lo que no es capaz de sentir una 
para crialura ; pero al mismo tiempo se manifiesta en 
su semblante la invicta fortaleza que sostiene su 

U) Cap. 7. 
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corazon. Su vol un (ad esta perfectamente resignada 
en las disposiciones del Eterno Padre, y asi como su 
Ilijo le obedece liasta snfrir la muerte de cruz, asi 
tain bien Maria] un ta sa obediencia con la del Sa h aJor 
del mundo, sufriendo su penoso martirio cou una 
constaucia digna de la Madré de Dios. Por eso dice 
san Àinbrosio en la oracion funebre del emperador 
Valeule : Léo que Maria esiaba de pié junto â la cruz 
de su Ilijo , mas no leo que llorase . Estas retlexiones 
son un motivo poderoso para que el cristiano adore 
la mano de Dios en todos sus trabajos, y los lleve con 
ânimo invencible. 

Elevangelio es del cap . 19 de san Juan , 

Iq illo temporc : Stabant En aquel tiempo : Estaban 
juxia cruccm Jcsu mater ejus, junto â la cruz de Jésus su nia- 
et soror mat ris ejus Maria Cleo- dre, y la hennana de su madré, 
phæ, et Maria Magdalcne. Cùm Maria Cleofas, y Maria Magda- 
vidïssct ergo Jésus mahem , lena. Habiendo, pues, \islo 
et discipulum sianiem, quem Jésus â su madré, y al discipulo 
diligobât, dieit matri suæ : que amaba, que eslaba de pié, 
Mulier: Eccc fdius tuus. Deinde dijo â su madré : Mujer, lié 
dieil discipulo : Ecee mater ahi lu Ilijo, Despnes dijo al dis- 
lua. El ex ilia hora acccpit cam cipulo lié ahi lu madré. Y desde 
discipulus in sua, aquella liora la recibiô el disci¬ 

pulo por suya. 

MEDITAClON. 

SOBRE LOS FRUTOS QUE DEBEN CAÜSAR EN EL CRISTIANO 

LOS DOLORES DE MARIA. 

PUIS TO PIUJIERO. 

Considéra que la conlctnplacion de los dolores de 
Maria es un antidoto sumamente provechoso contra 
todas las adicciones que se padecen en esta vida, y 
al mismo tiempo un molivo para esperar con mayor 
confianza en la divina misericordia. 



370 aSo cristuno. 

Los dolores de Maria santisinia bien considerados 
deben fortalecer el aima del cristiano, y llenarle de 
soberanos consuelos por mas que las aguas amargas 
de la tribulacion le hayan sumergido hasta el hondo. 
Porque, i qué trabajos pueden ser los tuyos, ô cris¬ 
tiano, que merezcan compararse con los de aquella 
Seiïora? iTe han usurpado la hacienda? à Maria san- 
tisimalequitaron suHijoen dondeestaban encerrados^ 
todos los inmensos tesoros de las riquezas divinas. 
t Han vulnerado tu honor, afeândole con imposturas. 
y ennegrecicndole con calumnias afrentosas? Maria 
santisima tiene â su Hijo, que es la misma inocencia, 
crucificado por revoltoso, por embaucador, por un 
hombre tan malo, que queria levantarse porrey; y 
llegô â tanto el vilipendio, que Uegaron à posponerle 
al facineroso Barrabâs. ^Te han priyado de tu pa- 
riente, de tu esposo, ô de tu bijo? Maria santisima 
se ve yîuda, porque Jesucristo es el esposo de las 
virgenes : le han quitado un hijo Dios de quien cra 
verdadera madré , y con él le han quitado todos los 
bienes imaginables, pues todos se contienen en la 
naturaleza divina, ^Padeces enfermedades, tienes tu 
cuerpo cubierto de llagas, te afligen la hambre, la 
sed, la pobreza y todos los dolores? Maria santisima 
se ye despreciada de todos, sin tener modo de aliviar 
la sed de su Hijo, ni darle sepultura, y su bondita 
aima esta hecha el teatro mas lastimoso de cuautos 
inyentô la crueldad, y del mas triste desamparo. Sin 
embargo de eso, Maria es inocentisima, y se con¬ 
forma perfectamente con la yoluntad de su Dios, 
tQuién eres tü, pues, que prétendes tener mejor 
suerte, y mayores privilegios que esta Seiïora ? iqué 
temeridad es la tuya cuando prétendes eximirtede 
los trabajos de esta vida con una conducta Mena de 
delitos? ^No sera mas razonable pensamiento el Ilenar 
tu corazon de una santa tranquilidad y consuelo, 
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considerando en los trabajos que Dios te trata como 
tratô à su misma Madré? A mas de que, en esto mismo 
puedes asegurar una duîce esperanza de la^ eternas 
récompensas. El mismo Dios tiene dicho, que no sera 
coronado sino el que hubiese peleado con fortaleza . El su- 
frimiento de los trabajos de esta vida es la lucha a que 
esta prometida la palma y la Victoria. Porotra parte, el 
haber padecido tanto la Madré de tu Dios, te asegura 
de que en sus dolores tienes un caudal con que pagar 
tus deudas, y un repuesto de merecimientos en que 
afianzar tus-esperanzas. Maria inocentisima, y sin 
la mas leve mancha de pecado, à imitacion de su 
llijo, no padeciô para si, sino para beneficio del linaje 
bumano. Ensancha, pues, ese corazon, y conoce 
que en los dolores de Maria tienes todo tu consuelo, 
y en donde colocar la esperanza de conseguîr la vida 
eterna. 

PUjVTO segundo. 

Considéra que el Espiritu Santo mismo aconseja la 
continuacion en contemplar los dolores de Maria, 
proponiendo al mismo tiempo los grandes provechos 
de que serân participantes los que se empleen en tan 
santo ejercicio. 

En la sagrada Escritura se dice : No olvides los gc - 
midos y dolores de lu madré, para que se perfection?, 
en H la gracia y la bendicion. Esta continuacion en 
las buenas obras es poco menos que esenciaî para 
percibir todo el fruto que ofrecen ellas por si mismos; 
pero en los dolores de Maria se liace enteramerite 
necesaria. Porque, ide qué servira ver padecer a 
esta Seîlora en lo mas intimo de su aima , y que su 
dolor excite nuestra compasion. si â manera del 
vuclo de las aves, y del curso del bajel, apenas déjà en 
nuestro corazon unas pequenas seiïales de haber 
exisüdo?*de qué sirYe traer à la memoria en un dia 
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del ano que Maria, aquella Seüora inocentîsima, que 
es madré de Dios, aquella Sefiora que estaba llena de 
dones del Espiritu Santo, y jamâs admitiô en su aima 
la mas lijera mancha, padece por nosotros los mas 
graves dolores que pueden ser padecidos por pura 
crialura? ^qucprovecho sacaremos de los oportunos 
intentos de la Jglesia, que célébra los dolores con el 
fin de que nos acordemos tambien de los de Jesu- 
cristo?Se hace, pues, indispensable la continuacion 
en contemplar una materia de donde nos debe re- 
sultar tanto provecho. Porque, no hemos de pensar 
que el aconsejarnos el Espiritu Santo la continuacion 
y constancia eri contemplar las penas de nuestra 
madré dolorosa, lenga por objeto que estemos siem- 
pre tristes y Ilorosos, exhalando ayes y suspiros. No 
hemos de creer que es para que nos sequemos de 
amargura , ni nos ocupen mas afectos que el llanto y 
el dolor. Mayores provechos nos advîerte, para ma- 
yores intereses nos excita : para que se perfeccione 
en nosotros, dice, la propiciacion , la misericordia y 
perdon de Dios, y tenga en nosotros entero cumpli- 
mientola bendicion y la gracia. 

i De que utilidades tan grandes y ciertasserà posee- 
dor el que siguiere contemplando los dolores de 
nuestra madré y reina Maria sanlisima ! Todos cuan- 
tos buenos pensamieutos haya causado en el aima, 
todos se conservarân con facilidad ; le servira de un 
antidolo seguro, dice san Bernardino de Sena, y de 
un preservativo casi cierto para no pecar : esta con- 
templacion harâ un prodigioso aumento en él de 
todas las virtudes, dice san Anselmo : El flaco cobrarà 
alientos, el afligido consuelo , favor el menesleroso, 
ayuda el desvalido, el fuerle mas gracia y el santo mas 
justicia, y el' perfeclo.gloria. Viendo à Maria padecer, 
iquién rehusarâ los ejercicios penosos de la vida 
cristiana? <-quién no tendra los ayunos por hartura, 



SETIEMBRE. DOMINICA III. 373 

las penitencias por alivio , las enfermedades por re- 
galo. !o> trabajosde la vidahumana por beneficios, 
las làgrimas por consuelo , y la abstraccion y morti- 
fîcaeion porgusto, dulzura y contento? Viendo pade- 
cer â Maria, ^quién habrà que retraiga e) hombro de 
la cruz de Jesucristo? ^quién no estarâ contento con 
su suerte y su estado por penoso que sfca ? iquién no 
adorarâ una mano invisibleen sus infortunios? i quiên 
no abrirâ el pecho para que se derramen en él los 
calices amargos de las tribulaciones con que prueba 
Dios â sus elegidos? Amas de que, Maria santisima lo 
agradece, y no es como nosotros, que dcjamos el 
agradecimiento en mera pasion del aima, sino que le 
expiica con muchos y muy singulares beneficios, y 
cuida de que su santisimo Hijonos mire con especial 
carino. La contemplaeion, eu fin, de los dolores de 
aqueila dulce Sefiora , nos préserva del pecado, 
conserva la gracia, y nos asegura la bienaventuranza 
eterna, 

JACULA.TOUTAS. 

Cui comparabo te, virgo filia Sion? Cui assimiîabo te P 
Thren. cap. 2. 

iAquién te conipararé, ô Virgen hija deSion?tEnquién 
podré encontrar tormento que iguale â tus dolores? 

Magna est velut mare contrilio tua . Tliren. cap. 2. 

Tus penas y angustias bail llegado à una granaeza 
tan excesiva,que se me representan majores que 
el mar. 

fropositos. 

Una de las consideraciones mas frecuentesque nos 
propone nuestra madré la ïglesia es la de los dolores 
de Maria santisima. En todas las iglesias se haceu 
devotos novenarios con este fin piadoso : lossagrados 
oradores se esfuerzan en sus discursos en proponer 
los dolores de Maria pintados con los mas vives colo- 
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res que les pueden sugerir su zelo y su destrcza ora- 
toria. Estân sumamente multiplicadas las sagradas 
imâgenes que representan â esta Seilora con todo el 
extremo (le angustia que pénétré su inocentecorazon. 
Pero todo esto no suele producir en los fielcs otro 
efecto que un sentimiento pasajero, que no los re¬ 
forma en sus costumbres. La contemplation de los 
dolores de Maria debe producir en cl aima del cris- 
tiano una compasion lilial, un movimiento serio y 
tierno del corazon, que acabe con una enmienda 
verdadera de los delitos que estragan sus costumbres. 
Al ponerles delante de los ojos una tragedia tan lasfi- 
mosa, no se deben contentai' con prorumpir en aigu- 
nos sentidos aves, con destilar algunas lâgrimas.. 
cual si estuvieran en un teatro, 6 dar à entender de 
otra cualquier nianera que hace melia en sus aimas 
la desgracia ajena; porque esto, sin un asenso â la 
divina gracia, que llama por ese medio, sin una con* 
version perfecta al bien inconmutable, se queda en 
un efecto necesario de la misma naturaleza. Es una 
cxplicacion indeliberada dçjo vivo y sensible que tiene 
uuestra carne : es un material sentimiento causado 
por el sonido de las palabras que solemos concéder 
al mas desconocido, y al malhechor mas facine- 
roso. Àun las mismas fabulas y lîcciones trâgicas, 
producidas por un ingenio vivo Ileno de entusiasmo, 
suelen sacar las lâgrimas de nuestros ojos^ pero las 
lâgrimas asi vertidas no son otra cosa que humor y 
jugo que fallan al aima para que quede mas dura : 
nos testiiican honibres, pero no nos acreditan cris- 
tianos. La compasion que debemos sacar de los do¬ 
lores de Maria debe terminarse en un verdadero doior 
de contricion , por el cual detestemos nuestras culpas 
pasadas, y hagamos un firme propôsito de precaver 
las venideras. Esto es lo que desea de nosotros la 
afligida Senora, y â este fin nos propone la contem- 
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-placion desasdolores naestra madré la ïglesîa. Debe- 
mos considerar aquella sentencia asombrosa que dijo 
Jesucristo à las hijas de Jerasalen cuando caminaba 
aï Calvario, llevando sobre sus hombros todo el peso 
de los pecados del mundo. Llorad, les dijo, sobre 
vosotras, y sobre vuestros hijos, porque si esta se hace 
en el leho verde , ; qué $e harà en el $eco ! Si Maria san- 
tisima, siendo Madré de Dios, concebida sin pecado, 
llcna de todas las gracias, y la mas pura é inocente 
que hubo ni habrâ en loscielosni enîatierra,padece 
tan terribles dolores, que no dada llamarlos la Escri- 
tura lazos de inuerte, y dolores de infierno; iqué 
pueden esperar los cristianos cargados de iniquidades 
y sumergidos en ël profundo cieno de todos los vicios? 
Temamos, pues, el rigor de la divina justicia, y sea 
este saludable temor el dichoso fruto que firoduzca 
en nosotros la consideracion de los dolores de Maria. 
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DIA QUINCE, 

SAN AICHARDO ? abad de Jümieges. 

San Aicbardo, â qui en mascomunmente se le Ilama 
san Achardo, fué de una de las mas nobles familias del 
Poitou. Su padre Anscario se distinguiez mucho en los 
ejércitosen tiempo delreyClotario^ysumadreErmena 
aun era mucho mas dïstinguida por su sobresalientc 
piedad entre las setloras de aquella provincia. Tomé 
à su cargo dar à sa liijo una cristiana educacion, y 
este cuidado tuvo el suceso que se podia desear. Hallô 
en Aicbardo un natural tan feliz, un corazon tan in- 
clinado à todo lo bueno, y un genio tan suave, tan 
apacibley tan docil, que dejaron poco que hacer à la 
educacion estas bellas inclinaciones naturales. Luego 
que tuvo edad para comenzar sus estudios 3 se lepuso 
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à pupilo en el monasterio de San Iiilario de Poitiers 
bajo la disciplina de un santo monje llamadoÀusfrido, 
aun mas acreditado por su virtud que por su sabi- 
duria. Hlzo en breve tiempo tantos progresos en la 
escuela de aquel célébré maestro, que su padre le 
saeô de ella à impulsos de suespiritu guerrero,para 
que se ejercitase desde luego en el manejo de las 
armas, destinandole al servicio del rey, con segu- 
ridad de que se baria digno de los mayores empleos. 
Pero eran muy diterentes los pensamientos de la vir— 
t.uosa madré sobre la fortuna de su hijo. Todo su 
desco era verle santo, y no cesaba de représentai'à 
su marido que, si querian bien â su hijo, no debian 
solickarle otra fortuna. Estando en esta piadosa con- 
tienda , llamaron â Àichardo, que à la sazon contaba 
solos dicz y seis afios : y declaràndole su padre con 
toda rcsoluoion que le ténia destinado para la carrera 
de las armas, sin consultai' su inclinacion^ le res- 
pondiô el hijo con respetuosa sumision , que sïenipre 
le encontraria rendido à su voluntad, no teniendo 
mayor satisfaccion que ejercitarse en obedecerle con 
el mayor rendimiento ; pero que le habia de permitir 
haccrle présenté con el mas profundo respeto, que 
ténia por cierto no era la voluntad de Pios que se 
quedase en el mundo; pues habiendo entendido à los 
siete anos de su edad que su madré le habia consa- 
grado con voto al servicio del Senor, hallàndose en 
’peligro de muerteal tiempo de darleà luz, èî mismo 
habia ratilicado tambien el voto de su madré, promc* 
tiendo â ï)ios no servir â otro rey que â su Majestad. 
Movido el padre de un discurso tan juicioso como 
cristiano, no pudo contener las làgrimas ; y mudando 
de tono, le dijo : No puedo , hijo mio > oponerme al 
parlido que has tomado, siendo tan bueno. Bien merece 
Bios ser preferido â todos los monarcas de la lierra; y 
puesto que has determinado consagrarle absolutamcnle 
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à su servicio, tienes para eso no solo mi comentimiento, 
sino tambien mi bendicion. 

Oblenida esta, solo pensé Aichardo en ponor en 
ejecacion sus piadosos iutentos. Ya desde los (liez 
anos hacia una vida enteramentereligiosa. Supiedad, 
su frecuente retiro a la oracion, su tierna devocion 
â la santisima Yirgen y sus penilencias eran superiores 
â la edad ; y asi nunca perdiô el candor de la primera 
inocencia. Por la fama que ténia â la sazon el monas- 
terio de San Jovin en las extremidades del Poitou, se 
resolvio â entrar en él, y muy desde luego se dejô 
admirar tanto. de todos su virtud, que los monjes 
mas ancianos, al ver los maravillosos progresos que 
hacia en el noviciado, pronostiearon que séria con el 
tiernpo una de las mas brillantes lumbreras de ïa 
Iglesia. 

Hallândose sus padres sin herederos, pasaron al 
monasterio, y le hicieron donacion de todos sus 
bienes-, pero nuestro santo, que todos los habia aban- 
donado cuando voiviô las espaldas al mundo, les dejô 
libre la disposicion de todos ; en cuya virtud los de- 
votos padres fuitdaron un monasterio en una de sus 
posesiones, llainada Quinzay, à légua y media de 
Poitiers, poniéndole bajo la disciplina de san Filberto, 
abad de Jumieges, el cual, huyendo de la persecucion 
de Ebroin, mayordomo del palacio, celebro mue ho 
encontrar aquel asilo. Luego que se acabô la fabrica 
del monasterio, noticioso san Filberto del mérito y de 
las prendas de Aichardo, le nombré por su primer 
abad*, y â pesar de la resistencia que hizo su humil- 
dad â tan acertada eleccion, le fué preciso obedecer, 
siendo en breve tiempo el nuevo monasterio de 
Quinzay modelo de observancia à los demâs monas- 
terios de todo el reino. 

Pero como Ebroin nuncaquisiese permitir que san 
Filberto voiviese â Jumieges, fué preciso pensaren 
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otro abad para este monasterio, cuyos monjes, mo- 
vidos de la reputacion de nuestro santo, le pidicron 
por superior. Pareciô expediente dictado del cielo; 
porque san Filberto estaba libre para succder en 
Quinzay à san Aichardo, mientras san Aichardo su^ 
cederia en Jumieges à san Filberto. Solo faltaba 
vencer laresistencia de Ànsoaldo, obispo de Poitiers, 
à quien costô mucho trabajôreducir â que consintiese 
en que nuestro santo saliese de su obispado. Perosan 
Filberto, que consideraba el monasterio de Jumiegcs 
como la principal y la mas perfecta de todas sus fun- 
ciones, nunca se pudo resolver à ceder su gobierno 
à otro que â san Aichardo, cuya virtud ténia tan 
conocida. Contentôse, pues, con quedarse de monje 
particular en San Quinzay; y renunciando la abadia 
de Jumieges en favor de san Aichardo, se viô este 
precisado â mudar de monasterio. Pasôâ Ruan para 
recibir la bendicion de su arzobispo san Oven, y 
desde alli partiaâ Jumieges, donde encontrô nove- 
cientos monjes, que se consolaron muy en breve por 
la pérdida de su primer abad san Filberto, conociendo 
la santidad y el mérito de su digno sucesor. 

No les hizo â los principios otra exhortacion que la 
de sus ejemplos ; mudas, pero à la verdad cfica- 
cisimas lecciones, Los monjes, viendo su frecuente 
trato con Dios en la oracion, su compostura, su mo- 
destia, su grande suavidad y su penilente vida, 
deseaban con ansia oir hablar al que yeian obrar con 
tanta édification. Hizoles, pues,unas piàticas espiri- 
tuales tan eficaccs y tan feryorosas: exhortolos al 
amor de Dios y de la santisima Virgen con tanta elo- 
cuencia y con tanta motion; babioles de la abnega- 
cion de si mismos, del olvido del mundo y de todo lo 
criado con tanta energia, que visiblemente se reco- 
nociô tan aumentado el fervor y el ejercicio de todas 
las virtudes en aquella numerosa comunidad, que 
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enire mas de novecientos monjes que se contaban en 
ella, liabia pocos que no liiciesen milagros. 

Ai santo abad le habia concedido el cielo este don 
muchos anos antes. Eslando un dia en oracion dentro 
de su cclda, \*iô al demonio que con una hacha estaba 
daudo por ei piéàun ârbol muy corpulento, debajo 
de! cual estaban trabajando los monjes, para que al 
golpc de él quedasen mucrtos algunos. Paso al punto 
al mismo sitio, hizo la sehal de la cruz, ahuyentô de 
alli al enemigo, y mostrô à los religiosos el ârbol 
quemado y medio eoriado por cl pic, que despedia 
de si un olor de azufre intolérable. Propusieron al 
santo abad si queria que le acabasen de cortar para 
quitar el enemigo aquella ocasion de hacerles daiïo. 
No, hermanos mios, respondiô el santo; dejémosle 
asi para monumento del beneficio que os hizo el Seïïor 
librândoos de la malicia del enemigo de la salvacion. 
Sicmpre que le veais, servira para rénovar vuestro 
reconocimiento, y para advertiros que debeisestar 
continuamente prevenidos contra los artificios del 
espiritu maligno. 

Acoslumbraha el santo, despucs que los monjes sc 
habian recogido en sus celdas, visitar todos los dor- 
mitorios con la cruz y el agua bendita, para expcîer 
de ellos al espiritu de las tinieblas, que esta siempre 
armando lazos â los sieryos de Dios, pero con espe- 
ciaîidad durante el sueno de la noche. Tuvo en esta 
piadosa funcion muchas visiones, de las cuales se valia 
oportuna y provechosamcnte para conservar aquel 
prodigioso nümero de religiosos en el fervor, en la mas 
cxacta observancia y en el candor de la inocencia, â 
pesar de los esfuerzos que hacia el infierno para indu- 
cirlos à la relajacion. Conociendo en un éxtasis que ya 
solo le restaban algunos mesesde vida, aumentô la 
oracion, las devociones y las penitencias. 

Haliàbase un dia en oracion con todos los monjes, 
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y de repente sintiô traspasado su corazon de un 
vivisimo dolor con cl temor que enfonces le asailô de 
que despues de su muerte aquellos hijos suyos, que 
con tanto de* vélo habîa criado en el ejerciciode las 
mas herôicas virtudes, no viniesen poco â pocoà re- 
iajarse, decayendo de aquella eievada perfcccion a 
que liabian ascendido, con las gracias que les habian 
conseguido del cielo sus exhortaciones, sus cuidados 
y sus ejemplos. Vivamente preocupado de esta apre- 
hension, se sintiô movido à pedir fervorosamente aî 
Senor que antes de su muerte fuese servido de llamar 
à si à todos aquellos que despues de ella corrian pcli- 
gro de relajarsey deperderse. Fuéoidasu oracion*, 
la noche siguientc, estando el santo abad en el coro 
con todos los monjes, vio un àngel vestido de blanco, 
rodeado de una iuz resplandeciente, con una varilla 
en la mano, y que iba tocandocon cl la â muchos re¬ 
ligions. A otro lado vîô un espantoso demonio arro- 
jando fuego y Hamas por los ojos, lleno derabiayde 
furor, que hacia horribles contorsiones. Asombrado 
ccn esta vision, y pensando lo que podia sîgnilîear, 
oyô al ângel que estaba reprendiendo severamente al 
demonio porque ténia atrevimiento de parecer en 
tan santo lugar, y en medio de aquel crecido numéro 
de verdaderos siervos de Dios, que por su perfecta 
obediencia à la menor insinuacion del superior, por 
su profunda humildad, por su exacta observancia y 
por loscontinuos rigores de su penitencia, se habian 
conservado en una gran pureza de eostumbres, y 
cuyos nombres tenian la dicha de estar todos escritos 
en el libro de la vida. Acercândose despues al santo 
abad, le dijo : El Sefior ha oido ta oracion : advierte à 
todos los que toqué con la vara que se dispongan â pa¬ 
recer dentro de cuatro dias ante el tribunal de Bios, y à 
los ot?vs que les kan de sobj'evivir, que cada dia vayan 
creciendo en fervor para conservar su inocencia . 
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Concluido cl oficio, junté el abad à todos los reli- 
giosos, refiriôles su vision, y sin nombrar à ninguno 
de ellos en particular, exhorté â todos â disponerse 
para ac.abar dichosamente su carrera. Fàcil es de dis* 
cnrrir cuàl séria la aîcgria de aquella predestinada 
trepa de fervorosos siervos del Seiïor, y cou que fer- 
vor, con qué devocion se dispondrian todos para 
morir dentro de cuatro dias con 3a muerte de los 
justos. Pasàronlos todos en el ejercicio de las virtudes 
mas perfectas; confesâronse como para morir, y la 
noclie que precediô al dia cuarto la pasaron toda en 
la iglesia. Al amanecer el dia siguiente recibieron to¬ 
dos la sagrada Eucaristia; mandé cl santo abad que 
se cantasen algunos salmos, y estando todos en ora- 
cion, cerca de ochenta monjes pasaron Iranquiîa- 
mente al descanso del Sefïor : poco tiempo despues 
espiraron otros muchos con la misma tranquilidad; 
de manera que en aquel dia murieron con la muerte 
de los santos cicnlo y cincucnta monjes^ pero con la 
circunstancia de que no se reconociô su muerte sino 
por una espccie de relàmpagb é de resplandor que 
bauabade luz los cadâveres. Los que quedaron vivos, 
llenos de una sauta envidia â Iosquehabian logrado 
(an dichosa suerte, doblaron su fervor de manera, 
que y a se considcraba el monasterio de Jumieges 
como una casa de ângeles humanos. Fuéenterrada 
con la mayor devocion toda aquella tropa de bien- 
aventurados que liabian muerto con la muerte del 
Seiïor. No les sobreviviô muclio nuestro santo. Te- 
niendo revelacion del dia en que Iiabia de seguir a sus 
hijos, empleé los siete que le quedaban de vida en 
instruir à todos sus religiosos en todo aquello que 
podia adelantar 6 retardai 1 su pcrfeccion ; en ense- 
narles los niedios de prevenirse y dcarmarse contra 
el tentador, y en exhortarlos â unaperfecta caridad, 
à una continua mortification, â una exacta obser- 
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vancia, â una delicadeza de conciencia cada dia 
mavor, à nna amorosa y lierna confianzaen Jesucristo 
y eu la santisima Virgen, bajo cuya especial protec¬ 
tion habia puesto el monasterio, y al constante ejer- 
cicio de todas las virtudes. El mismo dia de su muerte, 
aunque ya casi sin fuerzas, y extremamente debili- 
tado por las violentas accesiones de una ardiente 
calentura, que habia disimulado hasta entonces, 
jnntô â todos los monjes, y haciendo el ûltinio 
esfuerzo, les hablô de esta manera : Amados hijos 
mios, tened siempre en la mcmoria mis ùltimos couse - 
jos, y como cl testamento de vueslro moribundo pa- 
dre . En nombre denuestro divino Salvador Jemcrislo os 
amonesto y os conjnro que os ameis unos à otros, sin 
darjamâs entrada en vueslro corazon dia masminima 
cosa que pueda enfriar ni allerar aquellaperfccta cari - 
dad que es en parte el caràcter de los clegidos. En 
vano habriais pasado vuestrop largos dias en cl ejcrcicio 
de las mas hcrôicas virtudes $ en vano os habrian salido 
las ca?ias bajo el pesado yugo de la mas rigurosapeni - 
tenciaj bastaria tener aversion al mas minimo de vues - 
iras hermanos para irrilar contra vosotros cl corazon 
de Dics. Ni aun el martirio mismo séria suficiente para) 
haceros agradables à sus divinos ojos si no amârais de 
corazon à vucstros hermanos. Conservad siempre entre 
vosotros esta fraterna caridad, que es como el aima de 
(odas las comunidades. AI pronunciar estas ultimas 
palabras levantô los ojos y lasmanosal cielo,y muriô 
ton la muerte delos justos el dia 45 de setiembre del 
ano del Seîior de 680, cerca de los 63 de su edad. En 
vida habia sido muy célébré por sus miiagros, pero lo 
Tué mucho mas despues de su muerte por la multilud 
de los que obrô el Sefior en su sepultura. Edificôse en 
Juinieges unaiglesia dedicadaâ su nombre; pero en la 
irrupcion que hicieron los bàrbaros en cl pais fuerori 
Ueyadas sus reliquias à Hapres, entre Cambray y 
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Valcncenas, las que despues pasaron à poder de los 
pionjes de Wast en Arras. 


SAN N1C0MEDES, mârtiu. 

El nombre de san Nicomedes ha sido muy reco- 
mendable desde el primer siglo de la lglesia, y muy 
célébré en Roma entre los que dieron testimonio de 
la Te de Jesucristo, tanto por su constante confesion, 
coniopor el sacrificio de su sangre. Las noticias que 
tenemos del origen, vida y progresos de este ilustre 
màrtir, aunque estân complicadas con las de otros 
héroes del cristianismo en térmipos que no se pueden 
asegurar individualmente, con tedo nos dan una idea 
de su gran sabiduria, de sus irreprensibles costum- 
bres, y de su sobresaliente zelo por la religion cris- 
tiana, en la que fortificaba à los creyentes, al paso 
que redueia â la fe â muchos paganos. 

La paz que habia sucedido à la persecucion de 
Néron, que subsistiô por espacio de catorce afios eu 
los reinados de Galva, Oton, Yitelio, Yeepasiano y 
Tito, favoreciô en gran manera â los fieles para répa¬ 
rai’ el borroroso estrago que habian sufrido antes, y 
reemplazar con la frecuenle conversion de muchos 
inlieles la pérdida de una multitud de creyentes 
que fallecieron en aquella desgracia. En el ano 81 
de nuestra era, sucediôen el imfterio Domiciano, 
monstruo horrible, Portion de Néron, conio le llania 
Terluliano, nomenos formidable que aquella fiera, 
nimenos tirano, quien, para hacerse mas temibleâ 
los hombres, quiso que se le diese el nombre de Dios 
en todos los escritos que se le presentaban. No se 
expresan las causas que movieron à este inicuo prin¬ 
cipe para emplear su saûa contra los inocentes cris- 
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tianos, de quienes no podia esperar el efecto de 
aquellas aprehensiones que habia concebido contra 
el Senado : bien que se créé que, siendo como era, 
adicto como el que mas a las supersticiones paganas, 
advirtiendo la rnultitud de idolâtras que desertaban 
de ellas para alistarse bajo las banderas de Jesu- 
cristo, condenando la antigua religion de los Roma- 
nos, encendido en un furor extraordinario , protesté 
acabar, como decia, con la casa de David, y destruir 
el edificio espiritual de la Iglesia. Animado de esta 
impia intencion , expidiô cruelisimos edictos à fin de 
exterminar, si pudiese, el nombre cristiano, en 
virtud de los cuales se Ilenaron las cârceles de Roma 
depersonasde todas edades, sexos, y condiciones, 
y en todas partes se oian îos clamores de una infinidad 
de santos maltratados, afligidos, atormentados y 
crucificados. En esta situacion lamentable se distin¬ 
gué considerablemente el zelo de san Nicomedes, 
preslntero de la iglesia Romana , cuyo ministerio le 
ofrecia muchas ocasiones para hacer grandes servi- 
cios â la Iglesia , socorriendo y alentando à los cris- 
tianos que eran perseguidos. En esto empleaba toda 
su autoridad, sus fatigas y sus trabajos. Animaba 
con sus exhortaciones, y socorria con limosnas â los 
cônfesores de Jesucristo, de que estaban Ilenos los 
calabozos ; mantenia à muchos que titubeaban en los 
tormentos, y fortificaba â no poeos que desmayaban 
à ia vista de los suplicios. Era el apôstol de los conte- 
sorcs y de los martires, y si parecia que en cierla 
manera exponia las vidas de los inumerables que 
enviô al cielo delante de si, seguramente no fué por 
perdonar la suya, pues se ballaba encendido en vivi- 
simos deseos de ser participe de aquella dicha, que 
efeclivamenteera por laque suspiraba.Extemliase su 
cnridud, despues de los gloriosos combâtes de los 
martires, à procurarles los ullimos deberes de la se- 
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pultura, â pesar de la vigiîancia de los ministros 
paganos,que impedian se distinguiesen los vénérables 
cadàveres de los malvados que inorian en pena de sus 
énormes delilos. 

Fué arrojado el cuerpo de santa Fehcnla vtrgen a 
las cloacas despues de su glorioso martirio, que fué 
el premio de la constancia con que sostuvo la fe, y 
defensa de su virginal pureza contra los mas violentes 
ataques del conde Flaco, ciegamente apasionado de 
su belleza, como lo habia estado antes de santa Pe- 
tronilla, à quien asistiô el mismo santo en*su ultima 
enfermedad, suministràndole todos los sacramentos 
y auxilios para su feliz trànsito. Supo el conde que 
IVicomedes, en uso de su piadoso cuidado , habia ex- 
traido secretamente e! cadàver de Felicula, y que lo 
habia sepultado en una pequeha posesion que ténia 
no muy distante de Roma. Hizole prender como à 
transgresor de los edictos impériales ^ sobre cuya 
culpa, y la principal de la religion cristiana le fulminé 
causa^Quiso compeierle à que prestase adoracion à los 
fdolos; y comoel santo habia sido preceptor de tantos 
gioriosos confesores, que por su instruccion supieron 
refutar los discursos de los paganos, en una proposi- 
cion concisa respondio al tirano : Yo no sacrifico sino 
à Dios Omnipotente que reina en los cielos, no à los 
dioses falsos de piedras labradas , que se custodian en 
los lemplos como rcclusos en las cârceles . Por esta con¬ 
fusion fué sentenciado à que muriese apaleado, Ic- 
grando en este castigo, que ejecularon los verdugos 
con una crueldad inhumana, la apetecida corona del 
martirio en el dia 15 de setiembre. Àunque no nos 
consta con certeza el afio puntual de su feliz trànsito, 
sabemos que fué en tiempo de la persecucion de 
Domiciano. 

Se dieeque, habiendo sido arrojado el cuerpo al 
Tiber, le extrajo de èl cierto clérigo, llamado Juslo , 
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v le sepuîtô en el camino de Numento. con el tiempo 
se erigiô despues una iglesia en honor del sanlo, que 
fué uno de los titulospresbiterales de los de la ciudad, 
segun aparece por los eoncilios Romanos, en los que 
se leen las suscripciones à Ginés y Sébastian, près- 
biteros del titulo de San Nicomedes. Bajo este nombre 
hubo tambien en Roma un cementerio, que fué aca- 
bado hâcia el ano 620 por el papa Bonifacio V. 

MARTIROLOGIO R031AN0 

La octava de la Natividad de la bienaventürada 
Virgen Maria, Madré de Dios. 

En Roma, en la via Nomentana, la fiesta de san 
Nicomedes, presbitero y màrtir, quien, diciendo â los 
que pretendian obligarle â saerificar â los dioses fal- 
sos : « Yo no sacrifice mas que al Dios todopoderoso 
que reina en los cielos, » fué desgarrado con cuerdas 
emplomadas hasta que rindiô el aima â Dios. 

En tierra de Chalons, san Valeriano, mârtir, â quien 
el présidente Prico mandé colgar en el aire y escar- 
nificar con uîlas de hierro ; mas viéndole impertur¬ 
bable en la confesion de Jesucristo, continuando 
cantando sus loores, le hizo degoîlar. 

En Murcianopla de Tracia, Santa Melitina, mârtir, 
facual, conducida dos veces, bajo el cmperador An- 
tonino y el présidente Antioco, à los templos de los 
paganos, cuyos idolos caian â la presencia de la santa, 
fuécolgadaenelaire, hecha trizasy aî fin decapitada. 

En Andrinopolis, san Màximo, san Teodoro y san 
Àsclepiadota, màrtires,quienes recibieron su corona 
bajo el emperador Maximiano. 

En la misma ciudad, san Porfirio, comediante, 
quien, habiendo recibido el bautismo por escarnio 
en presencia de Juliano apôstata, mudado de repente 
por la gracia divina, déclaré hacerse cristiano. Al 
punto recibié la corona del martirio, nues el tirano 
mandô cortarle la cabeza con la hacha. 
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Diehodia, sanNicetas, godo de nacion, à quien 
el rey Atanarico mandé quemar por la fe catôlica. 

En Côrdoba, san Emilie, diàcono, y san Jeremias, 
màrtircs, que en la persecucion delos Arabes, des- 
pues de los padeeimientos de una larga cârcel, 
consumaron su martirio, siendo decapitados por la fe 
de Jesucristo. 

En Toul de Francia, san Evro, obispo. 

En cl mismo Iugar, san Lubino, obispo de Chartres. 

En Leon de Francia , san Albino, obispo. 

Dicho dia % cl trânsito de san Acarto, abad. 

En Francia, Santa Eutropia, viuda. 

En el pais dePonthieu, san Riberto, corcpiscopo, 
que fué de las islas Britânicas â predicar à Flandes, 
y de aqui â un distrito de Normandia. 

En Auvernia, san Bravy, abad. 

En Eliopia, san Anoreo, confesor. 

En cl mismo lugar, Santiago el Asceta. 

Entre los Griegos, san Filoteo, oriundo de la Mir- 
mica. 

En Essen en el condado de la Mark, san Alfrido, 
obispo de Hildesheim, quien asistîô al concilio de 
Pistes en Norrr/andia. 

En Cleves, san Lutardo, conde. 

La misa es de la oetava de la Nalividad de la Virgen , 

y la oracion la que signe . 

Intcrcessio nos, quæsumus, Suplicâmosle, Senor, que la 
Domine, beaii Aichardi abbaiis intercesion del bienaventurado 
commendei : ut quod nostris Aichardo abad nos haga gralos 
meriiis non valenms, cjus pa- à vueslra Majestad, para con- 
irocinio assequamur. Per Do- seguir por su palrocinio lo que 
minum nosirum Jesum Chris- no podemos por nueslros nie- 

rccimienlos. Por nueslro Senor 
Jcsucrislo... 

La epistola es del cap . 8 de los Proverbios, y la misma 
que el dia vm , pâg . 213. 
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NOTA. 

« Àlgunos judios creyeron que Salomon habia com- 
)> puesto el Cantar de los cantares siendo todavi'a 
» jôven, fundadosenquesolose nombra cnellosSalo- 
» mon sin otro aditamento; que los Proverbios los 
» compuso en edad ya madura ; y que la ültima obra 
» fué el Eclesiastés. Lo mas veristmil es que compuso 
» los Proverbios cuando estaba mas lleno de aquel 
» espiritu desabiduria, y de aquellas vivisimas supe- 
» riores luces que le merecieron el renombre del mas 
» sabio de los reyes, pues él mismo habia de sus 
» Proverbios en el libro del Eclesiastés. » 

REFLEXIOXES. 

El Senor me poseyô al principio de sus caminos . Por 
toda la eternidad fué la santisima Virgen objeto digno 
de las complacencias de Dios por haber estado en 
gracia todos los instantes de su vida â favor de un 
privilegio verdaderamente singuîar ; y por consi- 
guiente haber sido siempre agradable à losojosdel 
Senor, y mirada siempre como hija querida del Padre, 
como verdadera madré del llijo, y como esposasin 
mancha del Espiritu Santo. Po?’ los caminos de Bios se 
pueden entender aquellas obras ü operaCiones divinas 
que se llaman ad extra , esto es, exteriores 6 extrin- 
sccas al mismo Dios, como lacreacion de los àngeles 
y de los hombres, el inefable misterio de la Encar- 
nacion, y aquellas maravillas ordinarias, por las 
cuaîes se manifiesta Dios â nosotros y nos habia, 
Poseyô, pues, Dios â Maria, amô Dios â Maria de un 
modo singuîar al principio de sus caminos; porque 
la tuvo présente en todas sus divinas operaciones, 
en todos sus misterios. Siendo el misterio de la Encar- 
nacion como el ültimo rasgo de la bondad, de la 
misericordia, y de todo elpoder de Dios, y habiendo 



SETIEMBRE. DIA XV. 389 

de tener Maria tanta parte en este admirable misterio, 
no podia dejar de estar présente à sus divinos ojos, 
como la mas cumplida, la mas perfecta, la mas noble, 
la mas Santa y la mas respetable de todas las puras 
criaturas. INo hubo instante alguno de su santisima 
vida en que Dios no dijese de ella : Tota pulchra es , 
arnica mea, et macula non est in te, Toda eres her- 
mosa, amada mia, y no se hallarâ en ti la menor 
mancha. Esto es lo que Dios ama , lo que Dios célé¬ 
bra, Io que Dios estima, y con esto mismo premia el 
Seilor sus propios dones. Solo ama y solo aprecia 
Dios la inocencia. Aunque estuvieras dotado de las 
prendas mas brillantes; aunque Dios te hubiera col- 
mado de sus mas preciosos dones, estimaria Dios estos 
mismos dones; pero cuando no es pura y santa la 
persona en quien los derrama, desprecia y aborrece 
â esa persona. Salomon estaba dotado de eminente 
sabiduria; Judas habia recibido el don de hacer mila- 
gros ; pero Salomon y Judas maneharon su aima con 
la culpa, y en el mismopunto se hicicron exécrables 
â los ojos de Dios, objeto infeliz de su mas terrible 
cèlera. Mas i que caso se hace, mi Dios, en el murido 
de este preciosisimo tesoro, de esta inestimable prenda 
de la inocencia? Se la expone sin temor, se la sacrifica 
iin dolor, y se déjà perder sin remordimiento. Sin 
embargo, <;qué prenda merece estimacion sin isle 
precioso lustre? << que verdadero mcrilo punie b a ber 
sin inocencia? y sin la inocencia ;dônde se hallarâ 
virtud? El que esta en desgracia de Dios ^debeglo- 
riarse mucho de tener â su f ivor la estiinaeiou v l?,s 
aplausosde los hoinbres? ^de que servir ni los l’a voi es 
de los grandes a quien es objeto de horror â los ojos 
de Dios? 

El cvangelio es del cap . 1 de san Maleo , y el niismo 
que el dia vin, pàg, 210. 


22. 
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MEDITACION. 

DE LA DEVOCIOIN Â LA SANTISUIA VÎRGEN. 

PUSTO PRIME KO. 

Considéra que solamente los herejesdejandeamar 
â la santisima Yirgen, y solos ellos desaprueban cl 
culto que sc le rinde. Siendo enemigos del Ilijo, era 
preciso que îo tuesen de la Madré. Por eso, no sin 
razon canta la Iglesia cada dia que esta Sefiora sola 
exterminé todas las herejias ; cunctas hœreses sua 
interemisti. Siempre nace el error con cierta sécréta 
aversion contra la Madré de Dios, y necesariamente 
va derramando la bcrejia este veneno en el corazon 
de sus secuaces. Es cosa rara * por mas que los herejes 
se esfuercen en disimular su odio contra la santisima 
Yirgen, siempre asoma la cara por entre los mismos 
elogios que algunas veces afectan tributarle. Son unas 
alabanzas secasy descarnadas, enteramente especu- 
lativas, que solo sirven para sufocar aquel culto in- 
tcrior, aquelîa devocion pura y pràctica, aquel sincero 
y real amor que sc le debe. Muy diferente es la con- 
ducta de nuestra religion. Todos los elogios que tri- 
buta â la Madré de Dios se dirigen a cstablecer su 
culto, y â inspirar en el corazon de todos los fieies 
una tierna devocion a esta Madré de los elegidos. 
No hay fiel, no hay cristiano verdadero que no tenga 
y que no sienta esta tierna devocion â la santisima 
Yirgen. Se puede decir que todos los santos nacicron 
con esta confianza vcon este amor. Ni esta verdadera 
devocion se reducc â meros elogios é à expresiones 
puramente especulativas. Nace del sumo aprecio,de 
la profunda vénération, del singular respeto y del 
tierno amor que nos inspira la religion â la Madré de 
Dios ; y de aqui proviene aquel culto particuîar, que, 
siendo â la verdad inferior al que se rinde â Dios, 
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criador y dueîio soberano de todas las criaturas, es 
de ôrden superior al que se tributa à los santos y â 
todos los espiritus bienaventurados, cuya reina es 
esta Seîiora. Y este es el origen de aquella ternura que 
todos los verdaderosfielesdeben profesar âesta huena 
madré, refugio de pecadores, su consuelo, su abo- 
gada, medianera con el Salvador y su asilo ; de aquella 
confianza en la que es madré de misericordia, cuya 
proteccion y cuyo poder estamos experimentando 
todos los dias; de aquel zelo por honrarla y por dila- 
tar su culto. Todas estas senaîes tiene la verdadera 
devocion â la santisima Virgen, y por todos estos 
rasgos se la ha de conocer. Es ilusion persuadirse 
que para ser devoto de la Madré de Dios basta tener 
una devocion ordinaria, celebrar sus fiestas, y ha- 
cerle, por decirlo asî, un poco la corte. La verdadera 
devocion se acredita con demostraciones menos 
equivocas. 

PUVTO SEGUXDO. 

Considéra que para ser verdadero devoto de la 
santisima Virgen es mônester huir todo género de 
culpas *, es preciso vivir inocente y cristianamenle. 
Siendo Maria la mas pura de todas las criaturas, 
<>cômo pudiera amar à una aima inficionada y apes- 
tada con la horrible hediondez del pecado"? ^qué 
ternura podria sentir respecto de una persona rebel* 
de, desobediente à su querido Hijo, y su enemigo 
declarado? Siendo reina de los santos, solo ama à los 
que lo son, y à los pecadores que arrepentidos acuden 
â ella para serlo. 

Es grande error imaginar que, con solo rezarle rc- 
gular y diariamente ciertas oraciones, con alistarse 
en alguna de sus congregaciones 6 cofradias, con 
manifestar y con tener zelo por su culto, se puede 
contar en el numéro de sus hijos, aunque se viva 
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dias y médias en pecado, iCômo es posible estar à 
un mismo tiempo en desgracia del Hijo y en gracia 
de la Madré? ;Necisima extravagancia! Fuera de lo 
. dicho, para ser verdadero devoto de esta dïvina 
, Madré, es menester tributaire todos los dias algun 
culto particular, adcuir à ella en todas nues Iras ne- 
cesidades, dirigirle regular y diariamente alguna 
fervorosa oracion. Esta exactitud es una sehal poeo 
equivoca de la estimacion, del respeto, del amory 
de la confianza que tenemos en esta Seïïora. Tener 
devocion â la santisima Virgen no mas que à tiem- 
pos, con intervalos y en ciertas ocasiones, es devocion 
superficial, de humor y de capricho. La verdadera 
devocion es habituai y permanente, es de todos tiem- 
pos, en todos se acredita con las obras, y en todos 
da pruebas de su virtud. Uno de los principales efec- 
tos de esta ardiente y sincera devocion à la santisima 
Virgen es aplicarse â estudiar, meditar y copiar sus 
acciones, sus virtudes y su santisima vida. El vivo y 
eficaz deseo de meditar su pureza, su humildad, su 
caridad, su dulzura y su modestia es la prueba mas 
visible de la verdadera devocion. Si queremos ser 
verdaderamente devotos de la Madré de Dios, viva~ 
moscon una extremada pureza; hemos de tener una 
humildad sin artificio, una caridad sin acepcion de 
personas, una dulzura indépendante de easualidades, 
una modestia inaltérable, y entonces poseeremos 
aquellas virtudes que caraclerizan los verdaderos de¬ 
votos de Maria, y nos pondràn â cubierto de las ilu- 
siones que frecuentemente se insinuan en la devocion. 

Alcanzadme, Virgen Santa, estas virtudes, sin las 
cuales nuuca mereceré ser contado en el numéro de 
vuestros devotos. Bien sabeis, Sefiora, la sinceridad 
con que os las pido, puesto que las deseo con todo el 
corazon. Dignaos conscguirmelas por vuestra gran 
bondad. 
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JACIJLATOIUAS. 

Fac me sicut unum de mercenarm luis. Luc. 15. 

HaceJ, Senora , que yo sea uno de vuestros verda- 
deros siervos. 

Servus tuus sum ego. Salm. 118. 

Siervo tuyo soy, ô Vîrgen sauta, y en serlo toda la 
vida colocaré yo mi mayor gloria. 

PROPOSITOS. 

1. Bien se puede decir que son muchos los devotog 
de la santisima Vîrgen ; pero que hay poca devocion 
en muchos de estes devotos aparentes. Falsamente 
se usurpa este glorioso tîlulo cuando faltan las préci¬ 
sas calidades que requiere y en que se funda. Es la 
pureza como la base de la devocion â la santisima 
Vîrgen. «-Cômo es posible que se le agrade sin esta 
hermosa virtud ?Y sin agradarle, ^cômo se puede ser 
devoto suyo? Sea, pues, esta inestimable virtud como 
el cimiento de tu devocion à la Madré de Dios. Ella es 
madré de la pureza; causale horror un corazon im- 
puro; apheate â vivir constantemente con la mayor 
inocencia, y en conservarte en una pureza de aima 
y cuerpo à prueba de todos los accidentes y de todas 
las tentaciones, 

2. No te apliques menos â imitar las demâs virtu- 
des de la santisima Vîrgen. La humildad fué siempre 
su virtud favorecida ; ia modestia constituyô en parte 
su caràcter. Sé humilde, sé modesto si quieres ser 
devoto de la Madré de Dios. Es exeelente medio para 
conscguir esta modestia y esta humildad pcdirsela â 
Dios, alegando e>te mismo motivo de ser asi mas de¬ 
voto de la santisima Vîrgen. Àplicate desde boy a 
conseguir esta humildad y esta modestia, aprove- 
chando todas las ocasionesque suelen ser frecuenle3; 
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y cuando practicas los actos de humildad, de circuns- 
peccion y de modestia, hazlo pot' imitar à aquella 
Seflora â quien amas y â quien sirves. 
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DTA DIEZ Y SEIS. 

SAN CORNELIO, papa, y SAN CIPRIANO. obisvo, 

MÂRTIRES. 

Sucedîô san Cornelio â san Fabian mârtir el afto 
del Sefior de 254, en tiempo que la persecucion de 
Decio contra la Iglesia era tan violenta, que sepasa- 
ron diez y seis meses desde el martirio de san Fabian 
sin poderse juntar !os fieles para procéder â laelec- 
cion de papa. Pero mitigàndose un poco dentro de 
Roma el fuego de la persecucion, despues de la revo- 
lucion de Julio Valente, se congregô el clero roraano, 
compuesto â la sazonde cuarenta y seis presbiteros; 
siete diâconos, siete subdiâconos, cuarenta y dos 
acolitos y cincuenta y dos exorcistas, lectores y os- 
tiarios^todos los cuales, de unanime consentimiento, 
eligieronpor papa à san Cornelio, que à la sazon era 
presbitero de la iglesia romana. Este unanime con- 
sentimiento, aplaudido universalmente de todos los 
fieles, cuvo numéro dentro de la misma Roma era à 
la sazon prodigioso y celebrado de todos los obispos 
de la cristiandad en ïas criticas circunstancias de 
aquel tiempo, es el mayor eïogio de nuestro santo, 
y hace formar el mas elevado concepto de su emi- 
nente virtud y de su mérito, el que no se reconoce 
menos por lo que de cl nos dejô escrito san Cipriano. 
« Despues de haber sido elevado â la dignidad épisco¬ 
pal, dice este grande hombre, sincoheclios, sin arli- 
ficiosy sin violencia, puramente por la voluntad de 
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Dios, à quien ünicamentc pertenece hacer y elegir obis- 
pos, ;cuànta fe, cuànta virtud y cuânta resolucion 
mostro en el valor con que se sentô en la câtedra 
épiscopal â tiempo que un tirano, enemigo de les obis- 
pos de Dios, sufriria de mejor gana un competidor al 
trono, que un obispo deRoma! En vistadeesto, ino 
nos vemos todos obligados à celebrar igualmenle su 
magnifica resolucion que su heréica fe ? i no debemos 
contar en el nümero de los confesores y de los mâr- 
tires al que estuvo sentado tanto tiempo esperando 
cada dia à sus verdugos,-y â que viniesen losminis- 
tros del tirano â vengar en él con la espada, con las 
cruces, con el fuegoôcon algun otro extraordinario 
género de suplicios el generoso desprecio que hacia 
de sus détestables edictos, de sus amenazas y de sus 
tormentos? Asi, pues, aunque la bondad y el poder 
de Dios protegiô al obispo que el mismo Senor habia 
elegido, bien se pûede decir que Cornelio padeciô 
por su zelo y por su teson todo lo que podia pade- 
cer, y que venciô al tirano con sus virtudes épisco¬ 
pales antes que fuese vencido de él por la fuerza de 
sus armas. » 

Por estas sus grandes virtudes, por el singular 
mérito de nuestro santo, por su eminente sabiduria, 
de que en muchas ocasiones habia dado ilustres 
pruebas contra los herejes, y por supiedad sobresa- 
liente era ya Ilamado desde mucho tiempo antes el 
santo presbitero, no menos que por aquella modestia 
y aquella humildad, unico estorbo que fué preciso 
vencer para que consintiese en su consagracion, y 
en fin, por aquella dulzura y por aquella caridad 
que le mereciô el renombre de padre de los pobres, 

I.uego que se vio sublimado â la silla de san Pedro, 
diô las mas gloriosas pruebas de su virtud, de su 
zelo y de la intrepidez de su fe. Novato, presbitero 
^fricano* insigne facineroso, y hombre verdadera- 
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mente malvado, que por évitai- su condenaeion en 
Cartago habia ido à refugiarse y à esconderse en 
Roma, temiendo todo cuanto habia que temer asi 
de la firmeza y de la santidad del nuevo papa, como 
de su estrecha union y buena inteligencia con san 
Gipriano, puso en movimiento todos sus artificios 
para huir el cuerpo â las censuras -, y viendo que no 
le salian como deseaba, resolviô formar un cisma; 
trabô amistad con Novaciano, presbitero delà igle- 
sia de Roma, liombre tan perdido como él, y dé¬ 
terminé elevarle al pontificado en lugar de san Cor- 
nclio. Comenzô publicando atroces calumnias contra 
el santopapa*, y habiendo engafiado aires obispos 
extranjeros, tan sencillos como ignorantes, despucs 
de haberles dado un gran convite, los obligé â que 
consagrasen à Novaciano por obispo de Roma ; y este 
fué ei primer cisma de la igîesia romana. No podia 
hnber consagracîon mas irregular ni por la forma, ni 
por el sujeto. Los dos cismâticos anadieron â la divi¬ 
sion del cisma el error de la herejîa, defendiendo 
que no se debia recibir â penitencia al que despucs 
del bautismo cayese en alguna culpa grave. A estos 
errores agregaron olros sus discipulos, que desde 
luego se comenzaron â llamar los novacianos, soste- 
niendo que tos pecadores debian ser rebautizados, y 
condenando las segundas nupcias. Célébré san Cor- 
nelio un concilio en Roma el aiïo de 251, en el cual 
fueron condenados los novacianos, y proscriptos sus 
errores, singularmente el de que nofuesen recibidos 
à penitencia los que se llaman lapsos 6 caidos , esto 
es, aqueliosque en la persecucion habian abando- 
nado la fe por temor de los tormentos. Mucho tuYO 
que sufrir san Cornelio por parte de los heresiarcas 
y de sus secuaces; pero esto mismo cediô en mayor 
lustre de su virtud y de su zelo. No se pueden expli- 
car los trabajos que le fué preciso padecer para pre- 
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servar del contagio à su rebano, extendiéndoseâ lodo 
el mundo cristiano su vigilancia y su solicitud pas¬ 
toral; admirando y ensaîzando todos la divina Pro- 
videncia por haber dado tan santo papa â su Igiesia 
en tiempos tan nebulosos. 

Entre tanto, habiéndose mitigado un poco la 
persecucion hâcia el fin del imperio de Decio, se vol- 
vio à encender en tiempo de Galo su sucesor. No se 
habia olividado de los fieles nuestro santo pontîfiee 
mientras duré la calma ; por lo que la nueva persecu¬ 
cion los hallô bien prevenidos contra todos los peli- 
gros. El pastor precediô en todo al rebaüo con el 
ejemplo. Fué arrestado el primero de todos; y con- 
fesô la fe de Jesucristo en medio de los tormentos 
con lanlo valor y con tanta intrepidez, que espantô 
â los jueces y cansô à los verdugos. En vista de su 
conslancia en medio de los mayores suplieios, temie- 
ron los gentiles que su ejemplo no hiciese inmobles 
en la religion â los cristianos, que à la primera no- 
ticia de la prision de su santo pastor corrieron vale- 
rosamente al campo de la hatalla, prontos â defender 
la causa de Jesucristo à costa de su sangre. Movidos 
dé esto los ministros del emperador, le condenaron 
à muerte; y el dia 14 de setiembre del afio 252 co- 
ronô este gran santo su Yida con un glorioso mar- 
tirio. Muchos creen que le padeçiô en Civitavequia, 
dotide al principio habia sido desterrado; pero san 
Jerônimo asegura que le padeciô en Itoma : y como 
sucediô en el mismo dia en que la Igiesia célébra 
la Exaltacion de la sanla Cruz, se trasladô su fiesta 
al dia 16. 

En el mismo dia célébra la santa Igiesia el glorioso 
martirio de san Cipriano, obispo de Cartago, grande 
ornamento del ôrdeti épiscopal, y una de las mas 
rcspiandecientes antorchas de su siglo. Naciô en 
Africa, y aun algunos son de sentir que en la misma 
9. 23 
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Cartago, de familia senatoria tan distinguida porsus 
opulentos bienes como por su antigua nobleza. Ignô- 
ranse los sucesos de su juventud : solo se sabe que 
fué instruido en las artes liberales ; y que, como ténia 
un ingenio vivo, pronto, perspicaz, sublime y bri¬ 
llante, hizo tan extraordinarios progresos en las be- 
llas letras, que, siguiendo su natural inclination, cn- 
sefïô retôrica en la misma Cartago. Àcreditan bien sus 
escritos que sabia con perfeccion todos los primores 
de este arte. Pero ténia la desgracia de no ser cris- 
tiano, desdicha que le précipité en todos losdesôr- 
denes de una licenciosa juventud. Casôse, y tuvo 
hijos,â tiempo que la divina Providencia, que lo 
ténia escogido para inmortal honor de su Iglesia, le 
déparé un santo presbitero, llamado Cecilio, el cual, 
descubriendo las grandes prendas de entendîmiento 
y de corazon de que el Seiïor le habia dotado, se 
lastimé mucho de lo mal que usaba de ellos. Trabô 
amistad con él, y en sus santas y frecuentes conver- 
saciones le fué poco à poco ensefiando la ciencia de la 
salvacionque ignorabahastaenfonces. Abriéle los ojos 
la gracia , y al mismo tiempo abrasé su corazon. PiC- 
solvié convertirse; y luego que se déclaré catecûmeno, 
tomé la resolucion de vivir en continencia, y persua- 
dié la misma virtud à su mujer. Recibido el bautismo, 
cedié à sus hijos una parte de sus bienes, y distribuyo 
el resto entre los pobres. 

Hizose santo desde que se hizo cristiano. En nin- 
guna cosa fué mediano un hombre que en todo era 
grande. En memoria y en reconocimiento al presbt- 
tero Cecilio, que le habia convertido, tomé en su 
bautismo el sobrcnombre de Cecilio, El mismo dia' 
que se bautizé, precediendo el consentimiento de su 
mujer, se retiré â una especie de vida solitaria, de- 
dicàndose ünicamentc al estudio de las sagradas letras 
y de la importante ciencia de ta salvacion. Hizo en 
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ambas facultades tan asombrosos progresos , que en 
menos de cinco afios era ya tenido por uno de los 
hombres mas sabios de su tiempo , y por uno de los 
mayores santos de su siglo. En ateneion à esto, siendo 
todavia neôfito, es decir, recien bautizado, por acla- 
macion de lodo el clcro y de lodo el pueblo fué cle-* 
vado à la dignidad sacerdotal. Àpenas se ordenô de 
presbitero cuando se atrajo la universal veneracion 
y el general concepto, mirândoletodos como modelo 
de peiTeccion de lodo cl clero, y como al mayor or- 
namento de la iglesia africana. Poreso, inmediata- 
mente que vaeô la silla épiscopal de Cartago, no se 
delibero ni un solo momento en colocarle en ella. 
Muriô Donalo, obispo de Cartago, el aBo de 248, y 
en el mismo punto el clero y el pueblo pidieron a 
uim voz por obispo suyo â san Cipriano. Escondiôse 
inûtilmente, fué descubierto, fué conducido à la 
iglesia, y fué consagrado por obispo en medio de 
las aclamaciones y en presencia de gran numéro de 
prelados. 

Elevado à la primera silla de la iglesia africana, no 
hizo novedad ni aüojô un punto en su vida humilde, 
modestay penitente. Sus rentas no eran para él, sino 
para los pobres. Bastaron los ejemplos para reformar 
las costumbres y para corregir los abusos que se ha- 
bian introducido aun en los mismos clèrigos ; mos- 
trando siempre tan generoso zelo como firme y cons¬ 
tante teson en mantener la disciplina eclesiàstica. Su 
caridad era inmensa y universal, extendiéndose â 
todo el mundo, y aunque tuvoque sufrir deshechas 
y furîosas tempestades , jamâs dejô de atender à su 
rebaîlu con lodo el cuidado posible. El vivo deseo que 
ardia siempre eu el corazon de nuestro santo de der- 
ramarsu sangre por la fe de Jesucristo le incitaba 
contiuuamenle à ir él mismo à desafiar â los suplicios, 
presentândose el primero al furor de los tiranos^ pero 
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le representaron el peligro en que dejaria à su grey, 
no menos que el dolcr y la desolacion de todo su 
querido rebaiïo, si sucediese la preeipitada muerte de 
su adorado pastor. Por esta sola consideraciori se 
escondiô, y mas estando bien informado de que los 
gentiles solamente buscaban al obispo, (irmemente 
persuadidos de que, pereciendo el pastor, presto se 
esparramarian las ovejas : en el anfiteatro no se oian 
mas que gritos y clamores de los idolâtras que pedian 
à Cipriano para lograr el gusto y la diversion de verle 
espirar en medio de los suplicios. Saliô, pues, de 
Cartago, despues de haber declarado à los fieles el 
motivo que ténia para retirarse, y se quedô escon- 
dido en un paraje no distante de la ciudad, desde 
donde velaba siempre sobre sus ovejas, dando pro- 
videncias para asistirlas en sus necesidades. No es fàcil 
explicar los desvelosy los trabajos que padecio por 
su querido rebaiïo, ni su solieitud pastoral en man- 
tener à los fuertes, en animar à los flacos, y en sos- 
tener â todos en aquellos dias de persecucion. Desde 
suretiro escribiô muchas epistolas â su pueblo, â su 
clero, â los confesores y al clero de Roma, cuya apos- 
tôlica silla estaba â la sazon vacante. Llamaba â lu- 
gares escondidos y â sitios retirados, ya â unos, ya 
â otros, para alentarlos y forlalecerlos en la fe. Diô 
providencia para que enterrasen de noche los cuerpos 
de los sanlos màrtires, para que se procurasen tcdos 
los alivios posibles à los que eran atormentados, para 
que les curasen las heridas, y nada faltase â los santos 
confesores. 

Ofreciôle nueva ocasiori de manifestar su infatigable 
zelo pastoral una furiosa peste, que por el mismo 
tiempo asolô aquella grande y populosa ciudad. Pro- 
veyô eficazmente â las necesidades espirituales y cor- 
porales de los enfermos abandonados. Extendiôse su 
inmensa caridad hasta los mismos gentiles, asistio y 
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convirtiô un crecido numéro de ellos, y supo hacer 
conquistas para Jesucristo en medio de la misma 
persecucion. 

De tiempo en tiempo padecia algunos remordi- 
mientos sobre su rctiro, representândosele flaqueza, 
pusilanimidad y cobardîa. Consulté sus escrùpulos 
con Roma, que le tranquilizô, aprobando su con- 
ducta. Entre tanto, à pesar de los trabajos y de 
losfrutos de su zelo, muchos cristianos de Cartago 
padecieron la flaqueza de apostatar de la fe por te- 
morde los tormentos : unes en secreto, consiguiendo 
de los magistrados à fuerza de dinero billetes 6 certi- 
ficaciones falsas de haber idolatrado ; y otros publi- 
camente ofreciendo incienso â los idoios, 6 comiendo 
viandas sacrificadas â ellos. Llorô y gimiô san Cipriano 
sin perdonar diligencia alguna para excitarlos al do- 
lor y penitencia de su apostasia. Muchos se avcrgon- 
zarony searrepintieron con résolution devolverseal 
rebano de los fieles; pero alemorizados con el rigor 
de las penitencias que imponian los cànones à este 
delito, recurrieron â los confesores y â los mârtires 
queestaban en las càrceles, como â poderososinter- 
cesorcs, y aleanzaron de ellos otros billetes 6 cédu- 
las de reconciliacion, en lascuales pedian los santos 
mârtires que aqueîlos apôstatas arrepentidos fuesen 
admitidos à la comunion de losfieles, y se les mo- 
derase la penitencia. Como la Iglesia hacia tanto y 
tan justo aprecio de aqueîlos generosos confesores de 
Jesucristo, les concedia esta indulgencia-, pero presto 
abusaron de ella los que habian apostatado • y ha- 
llando por otra parte ministros demasiadamentc 
indulgentes, eran reconciüados sin imponérseles 
penitencia alguna. No pocos de los mismos apôstatas 
comerciaban sacrilegamente con los billetes de re¬ 
conciliacion, vendiéndolos â otros que por su es- 
candalosa vida no los habian podido conseguir. Clamô 
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toda la Jglesia contra estedesôrden. Escribiô el clero 
de Roma à san Cipriano, que desde el fonde de su 
retiro gritaba mas que todos contra estes libeiàtioos. 
Aprovechése de esta ocasion el presbitero Felicisimo, 
bombre vano, de malas costumbres, y que nunca 
habia podido ilevar en paciencia la virtud, el mérite 
y la universal estimacion de nuestro santo, poniendo 
en movimienlo cuantos medios pudo para desacre» 
ditarle y para formar un cisma en la iglesia de Car- 
tago. Logrôlo ; porque, agrcgàndose cinco obispos que 
habian apostatado durante la persecucion, liizo con- 
sagrar por obispo de Cartago al presbitero Fortunato. 
Sin embargo de ser tan irregular como violenta y 
abominable esta consagracion, no dejé de tener par- 
cialesy defensoresqueliicieron cuanto pudieron para 
sorprender la religion del papa san Cornelio • pero no 
Jes fué posible conseguirlo. Descubriô el santo ponti» 
fice toda la malignidad del partido, y condenô sus 
cnredos, embustes y manejos. 

Muriô entre tanto el tirano > sucediô la calma â la 
persecucion, y san Cipriano se restituyo â su iglesia, 
El ano de 251 convocô un concilio provincial en que 
se arreglo la penitencia de los que en la persecucion 
habian apostatado, Fucron excluidos para siempre 
del cuerpo del clero los eclesiâsticos que habian caido 
en la idolatria, y admitidos â reconciliacion los libe-v 
lâticos, excepto îos que hubiesen apostatado publi- 
camente. A estos solo se les debiadar Iaabsolucion 
en caso de grave y peligrosa enfermedad, con tal 
que hubiesen comenzado â hacer penitencia en buena 
salud. El presbitero Felicisimo y todos los demâs que 
persistian en el cisma fueron condenados. Como los 
novacianos que se hallaron en Roma no pudieron 
preocupar el ânimo del papa san Cornelio contra 
nuestro santo, para vengarse de él procuraron que 
fuese elegido un cierto Màximo por obispo de Car- 
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tago; pero tuvo la misma suerte que Fortunato, y 
los cismàticos no pudieron conseguir con todos sus 
manejos que el santo obispo en muy breve tiempo 
no restituyese â todo su primitive vigor la disciplina 
eclesiàstica en la capital de su obispado. 

Habiendo Yuelto à encenderse el fuego de la persé¬ 
cution en el imperio deGalo, y habiendo recibido en 
ella la palma del martirio el papa san Cornelio el auo 
de 252, comoquedadicho, lesucediônomenosen el 
martirio que en la silla el pontifice san Lucio, en cuyo 
lugar fué colocado san Estéban el ano de 254, y en su 
pontificado se excito entre él y san Cipriano la célé¬ 
bré disputa sobre la validez del baulismo conferido 
por los herejes. 

Los montanistas, que en el Oriente se llamaban 
catafrigas, dieron en la extravagancia de rebautizar 
â todos los catolicos que se pasaban â su secta, solo 
por manifestai* con esta demostracion el desprecio 
que hacian de la Iglesia *, sugeridos probablemente de 
Tertuliano, que al principio del tercer siglo se habia 
separado de la iglesia catolica por adherir infeliz- 
menteâsus errores. Irritados los obispos catolicos, 
quisieron despicarse por los mismos términos, rebau- 
tizando à los montanistas que se convertian. Fundà- 
banse en que, creyendo estos herejes que Montano 
era el Espiritu Santo, parece que bautizaban en el 
nombre de Montano^ pero en el concilio nacional de 
Sinada 6 de Iconia se pasô mas adelante, pues se dé¬ 
terminé que indiferentemente fuesen rebautizados 
todos los bautizados por los herejes de cualquiera 
secta ; siendo esta con toda propiedad la verdadera 
época del rebautismo por los herejes. Toda la Iglesia 
habia seguido la prâctica contraria por espacio de 
dos siglos. Sin embargo, algunos obispos africanos 
se declararon por la primera opinion, y sobre todo 
Àgripino, que por aquel tiempo fué hecho obispo de 
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Cartago. Cuarenta y ocho ô cincuenta arios despues 
entré à gobernar la misma iglesia san Cipriano, y 
como ya encontré introdueida en ella esta costumbrc, 
uo quiso mnovarla. Consultado por algunos obispos 
de Numidia sobre este punto , convocé en Cartago un 
concilio en que se hallaron 32 obispos, y en éi se 
déclaré por absolutamente nulo el bautismo adminis- 
trado por los herejes. Escribié san Cipriano à un 
amigo suyo esta determinacion del concilio, y noti- 
cioso de que con ella se turbaban los ânimos en las 
provincias, convocé segundo concilio en la misma 
ciudad de Cartago , al que concurrieron 71 obispos, 
los cuales confirmaron la decision del primero, y 
encargai^on â san Cipriano que la hiciese saber al 
papa. Ejecutélo el santo ; pero san Estéban le respon- 
diô que no se debia innovar sino seguir la tradicion , 
y no rebautizar âaquellos en cuyo bautismo no hu- 
biese intervenido otro defecto, que precisamente el 
haber sido administrado por herejes. Desagradé nui- 
cho esta respuesta à san Cipriano ; y escribiendo 
acerca de ella à su amigo Pompeyo, obispo de Sa- 
brata, se explicé en términos que muestran bien que 
los mayores santos no dejaron de parecer h ombres 
en algunas ocasiones. Para el dia primero de setiem- 
hre de aquel mismo ano convocé Cipriano el tercer 
concilio en la misma ciudad de Cartago , llamando â 
él todos los obispos de su jurisdiccion, que era muy 
dilatada. Concurrieron 58 obispos en persona, y dos 
por sus procuradores. Dièse libertad â cada uno para 
que dijese francamente su parecer ; pero aunque era 
tannumeroso el concilio, como no présidia en él la 
cabeza de la Iglesia, tampoeo le presidié el Espiritu 
Santo*, y fué confirmado el error como en los dos 
concilios precedentes. Nombràronse diputados quü 
pasasen â Ronia à dar noticiaai papa de io que habia 
decidido el concilio de Africa : pero san Estéban ni 
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siquiera quiso admitirlos â su audiencia. Interpuso 
sus buenos oficios con el papa san Dionisio de Alejan- 
dria para que no excomuigase â los obispos de Africa 
y de Capadocia, que perseveraban en el error, como 
les habia amenazado; y poco despues condenô toda 
la lglesia el error de los rebautizantes en el célébré 
concilio ecuménico de Nicea. San Jerénimo es do 
sentir que san Cipriano se rétracté, y â san Agustin le 
parece esto muy verisimil. Aunque no se halle, dice el 
santo , que san Cipriano se hubiese retractado , es muy 
probable que lo hizo ,• y no es imposible que suprimiescn 
su rétractation aquellos que no gustaban de ella . 

Permitiô Dios, aiïade el mismo san Agustin, que 
san Cipriano se descaminase para que conociésemos 
que el entendimiento humano es Iimitado, y que los 
mayores ingenios se han de fiar muy poco en sus 
luces. La infalibilidad no es privilegio de los parti- 
culares, ni aun de los mas esclarecidos doctores ; solo 
nos pone â cubierto del error un rendimiento total y 
sin réserva â las decisiones de la lglesia. Si Cipriano 
se hubiera separado de esta, si hubiera combatido 
contra la fe, seguramente no le hubiera salvado el 
martirio-, pero habiendo derramado su sangre por la 
lglesia y dentro del seno de la lglesia misma, lavo las 
faltas en que le hizo caer la excesiva adhesion â la 
disciplina de su iglesia particular, y el demasiado y no 
niuy respetuoso teson contra la cabeza visible de la 
lglesia universal. Sea lo que Tuere, continua el mismo 
santo , si se levanté un vaporcillo de la humana fra- 
gilidad que oscureciese algun tanto aquella aima, 
por otra parte tan ilurninada, presto le disipé el 
glorioso resplandor de su sangre derramada por 
Jesucristo, compensândose de esta manera la falta de 
luz en inateria del bautismo administrado por los 
herejes, con la abundancia de su caridad y de su pe- 
nitencia : Ut si qua nebula in ejus lucidam mentem ex 
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Humana conditione irrepserat, gloriosa serenitate fuir 
gentis sanguinis fugaretur . Àun aquellos mismos que 
dan mas abundantes frutos de caridad pueden todavîa 
conservai' tal cual pua 6 vâstago siivestre, que tarde 
6 temprano arrancarâ el diestro labrador : Qui fructu 
prœvalent charitalis, possunt tamen aliquid habere 
purgandum, quod incultum agricola non relinquit. Por 
tanto, si este hombre verdaderamente santo se en- 
gabo en la doctrina del bautismo couferido por los 
herejes, purgé bien esteerror, asi conla abundancia 
de su caridad, como con la gloriosa muerte del mar- 
tirio. Quod verà Mc vir sanctus, de baptismo aliter 
sentiens, quàm se res habebat , et charitalis ubertate 
compensatum est , et passionis falce purgatum. 

Asegurase que calmo esta disputa viviendo aun el 
mismo santo, y quelosobispos de Africa retractaron 
su error, lo que confirma la opinion de que el mismo 
san Cipriano le habia retractado. 

Pero habiéndose renovado la persécution contra 
ios cristianos hâcia el fin del abo de 256 en tiempo del 
emperador Valerio , se volvio tambien â encender en 
el pecho de san Cipriano el ardiente deseo del mar- 
tirio. Para lograrle, dié principio fortaleciendo â los 
cristianos con la elocuencia de sus sermones, con el 
fervor de sus conversaciones privadas y familiares, 
y publicando un escrito compuesto todo de senten- 
cias y de palabras de la sagrada Escritura, Se tiene 
por cierto que tuvo revelacion de su martirio, y que 
por eso no se quiso esconder, aunque sus amigos le 
persuadian y le apretaban para que se pusiese â eu- 
])ierto de la tempestad. Fué, pues, arrestado por 
ôrden del proconsul Aspasio Paterno*, y habiendo 
confesado delante de él â Jesucristo con heréica 
magnanimidad, fué desterrado â Curubio, ciudad 
distante diez é doce léguas de Cartago. Los once 
meses que estuvo en ella los empleô en animar, con- 



SETIEMBRE. DI A XVI. 407 

solar y esforzar â su pueblo con sus escritos, y con 
los desYelos de una solicitud verdaderamente pas¬ 
toral. Volviôle à llamar Galerio Màximo con ôrden de 
que no entrase en Cartago, y se quedase en una 
quinta que ténia cerca de la ciudad. En fin, el dia 44 
de setiembre del ano de 258 mandé el proconsul que 
compareciese en su tribunal; preguntôle por su fe, 
por su condicion y por su generoso zelo que mostraba 
en fayor de los cristianos, â cuyas preguntas solo le 
respondiô estas preciosas palabras : Soy cristiano, y 
me glorio de scrlo. Confesô la fe de Jesucristo en pre- 
sencia de un crecido concurso con tanta elocuencia 
y con tan herôica resolucion, que, temeroso el pro¬ 
consul de la impresion que podia hacer en los ânimos, 
mandé que en el mismo dia le cortasen la cabeza. 
Ejecutése en un paraje llamado Sextil, pegado â los 
muros de Cartago, y el santo cuerpo estuvo expuesto 
por algun tiempo en el mismo sitio, hasta que los 
cristianos le enterraron en un lugar de las posesiones 
del procurador Cândido, donde con el tiempo se 
édifice en honor suyo una suntuosa iglesia. Despues 
fué trasladado à Arles en tiempo de Carlo Magno; de 
Arles â Leon, hasta que Carlos el Calyo le mandé 
llevar â Compiegne. Tenemosdesan Cipriano ochenta 
y una epistolas, con otros muchos tratados, y en 
todas sus obras se déjà admirar su singular elo¬ 
cuencia, 

MARTTUOLOGIO IttWIANO. 

« 

En Calcedonia, el natalicio de santa Eufemia, 
virgen y màrtir, que bajo el emperador Diocleciano 
y el présidente Prisco sufrié victoriosamente por 
Jesucristo los tormentos, las prisiones, los azotes, 
las ruedas aceradas, la pesadez de las piedras, las 
fieras, los varazos, las sierras y las planchas can- 
dentes. Llevada otra vez al teatro para volver â ser 
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eehada â las fieras, apenas hubo hecho oracion al 
Senor para que recibiese su aima, cuando una fiera 
3e mordiô, mientras las otras le lamian los piés, 
entregando asî su aima pur a y sauta en manos de 
Dios. 

En Roma, sauta Lucia , serîora distinguida, y san 
Geminiano, â quienes Diocleciano mandé decapitar, 
despues que hubieron logrado el mérito de triunfar 
de ïos crueles tormentos que este emperador les habia 
hecho sufrir. 

Tambien en Roma, eu la via Flaminia, los santos 
mârtires Abondo, presbitero, y Abundancio, diàcono, 
â quienes el emperador Diocleciano hizo cortar la 
cabeza, àdiez millas de la ciudad, como tambien â 
Marciano, senor de calidad, y â Juan , su hijo, que 
estos dos santos habian resucitado. 

En Heraclea de Tracia, santa Sebastiana , mârtir , 
que, habiendo sido convertida por el apôstol san Pablo, 
fué decapitada bajo el emperador Domiciano y el pré¬ 
sidente Sergio, quien habia ensayado antes diferentes 
medios para hacerla renunciar la fc de Jesucristo. 

En Côrdoba, los santos mârtires Rogelio y Ser- 
viodeo, à quienes cortaron los piés, las manos y la 
cabeza. 

En Escocia, san Niniano, obispo y confesor. 

En Inglaterra, santa Edita, virgen, hija de Edgardo, 
rcy de los Ingleses, la cual, habiendo sido consagrada 
a Dios en un monasterio desde la mas tierna edad. 
mas bien ignoro el mundo que le dejé. 

En el Mans, san Principio, obispo. 

En Estrasburgo, santa Eimbeta, virgen. 

Cerca de Mirepoix, santa Cameîa, virgen cïster- 
ciense, martirizada por los Àlbigenses. 

En Salon-de-Crau , en Provenza, el bienaventurado 
Luis de Allemand, arzobispo de Arles, cardenal del 
titulo de Santa Cecilia, 
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EnRtmini, santa Jnocencia, virgen y mârtir, pro- 
tectora de aquella ciudad. 

En el patrimonio de San Pedro, santa Dulcisima, 
venerada en Sutri como virgen y mârtir. 

En el Quersoneso de Precops, el trânsito de san 
Martin, papa. 

En Braga de Portugal, san Victor, obispo. 

En Bourg-Saint-Donin , en los estados de los Pala< 
vicinis, san Gilmer, uno de los patronos de aquel 
pueblo. 

En Praga de Bohemia, santa Luzmila, viuda de un 
duque de Bohemia, abuela desan Venceslao, asesi- 
nada en odio del cristianismo, de ôrden de la princesa 
Drahomina, y asî es venerada como mârtir. 

La misa es en honor de los santos, y la oracion la que 

signe. 

Bealorum martyrum pari- Asîstenos, Senor, con tu pro- 
terque pontificum Cornelii et teccion en la festividad de los 
Cypriani nos, quæsumus , bienavenlurados màrtires y 
Domine, fesla (ueantur ; et ponlifices Cornelio y Cipriano, 
eorum commcndei oralio vene- haciéndonos gralos à vuestra 
randa. Per Dominum nos- divina Majestad su respetable 
Irum... inlereesion. Por nueslro Senor. 

La epistola es del cap. 3 del libro de la Sabiduria. 

Jusiorum animæ in manu Las aimas de los justos estân 
Dei sunt, et non langet illos en la mano de Dios, y no 11e- 
iormentum moriis, Visi suui gara â ellos el tormenlo de la 
oculis insipienùum mori, et muerle. Pareciô â los ojos de 
æsiimala est affliclio exitus los necios que morian, y se 
illorum : et quod à nobis est juzgô ser una afliccion el que 
iter, exierminium : illi aulcm saliesen de este mundo, y una 
sunt in pace. El si coram hu- entera ruina el separarse de 
minibus lormcnla passi sunl , nosotros ; pero ellos estân en 
spes illorum immortalitate paz; y si lian sufrido tormentos 
plena est. In paucis vexatî , en presencia de los liotnbres, 
in midûs benè disponentur ; su esperanza esta llena de in- 
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quoniam Dcus tenlavit eos, 
et invcnU illos clignos se. Tan- 
nuam aurum in fornacc pro- 
bnvit. illos, et quasi holocausti 
hosüam accepît illos . et in 
temporc erit rcspectus illorum. 
Fulgebunl jusli, cl tanquam 
scintillae in arunclinclo dis- 
current. Judicabunt nationes, 
et (îominabunlur populis , et 
regnabit Dominus illorum in 
perpetuum. 


mortalidad. Tlabiendo padeeido 
lijeros males, recibirân grandes 
bienes; porque Dios los lento, 
y los hallô dignos de si* Pro- 
bôîos como al oro en la h or- 
nilla , y rccibiolos como â una 
hostia de holocauste, y à su 
tiempo los mirarâcon estima- 
cion. Resplandccerân los jus- 
tos, y correrân como centellas 
por entre las carias. Juzgarân 
k las naciones, y dominavân à 
los pueblos, y suSenor reinarâ 
eternamente. 


NOTA. 

« Sacôse estaepistoîa del libro întitulado la Sabi - 
» duria, y en este capitulo describe Salomon con 
» divina clocuencia la felicidad de los justos en medio 
» de îas ailicciones de esta vida, y entre los mas 
» crueies tormentos, en los cuales llena Dios de 
» indecibles consuelos el aima de sus siervos, mien- 
» tras sus cuerpos estân entregados à la mas horrible 
w y mas bârbara tirania. » 


REFLEXIOXES* 

Probôlos Dios . Una vez que $e baya gustado do 
Dios, parece que ninguna prueba puede poner en 
peligro la virtud. Experimentadas una vez las dulzu- 
ras de esta, iquién no dira que esta muy asegurada 
la fidelidad en el servicio de Dios ? Sin embargo, una 
fatal experiencia nos esta probando cada dia todo lo 
contrario. jCuântos hay que vuelven las espaldas â 
Dios despues de haberle servido con fidelidad por 
algun tiempo! ^y no se estân viendo todos los dias 
muchos hombres que, como dice ël Apôstol, co- 
mienzan por el espiritu 9 y acaban por la carne? Es 
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cierto que cuesta dilicuîtad el comprender cômo 
pueda seguirse un gran desôrden â una virtud ejem- 
p]ar: ni cômo es posible que el que fué verdadera- 
mente virtuoso pase â ser disoluto de profesion. 

I Cômo es posible que aquellas resplandecientes an- 
torchas que mostraban â tan hermosa luz toda la 
piedad de la religion se apaguen de repente, y ni si- 
quiera conozcan que perdieron la vista, y que se 
hicieron ciegos? i cômo se puede perder el gusto â la 
virtud hasta tener horror de ella, sin que por io 
menos conozca el aima que esta enferma ? Y despues 
de haber servido â Dios muchos aîios con fervor y â 
cara descubierta, i cômo se podrâ abandonar su ser- 
vicio sin remordimiento y sin escândalo? La corrup¬ 
tion del corazon pasa presto al entendimiento. En 
comenzando â Yivir mal, se déjà de discurrir bien. 
En perdierido el gusto à las grandes verdades de la 
religion, luego se laspierde de vista. Nunca se des- 
camina pocoel que, sabiendoel camino real, sedesvia 
de él por tedio. ; Cuànta diferencia hay de un hombrc 
en su juicio cabal â este mismo hombre en un delirio! 
Mudôle tanto la cnfermedad, que no se le conoce. 
;Qué discursos tan desconcertados! ; qué proyectos 
tan sin piés ni cabeza! ;qué extravagancias ! ; que 
locuras! i Y esto un hombre que pocos dias ha dis- 
curria con tanto acierto, obraba con tanta cordura , 
se gobernaba con tanta prudencia ! No hay que ex- 
tranarlo : trastornôsele la cabeza ; amigos y enemi- 
gos, parientes y extranos à todos los confunde. Vete 
â ponerle en razon y â darle îccciones ; tanto caso 
liace del padre como del director. Turbôle el frenesi 
la razon, y el ünico que no conoce su enfermedad es 
el mismo enfermo. Él se rie, él se divierte , él canta 
cuando lloran todos los que se interesan en su salud, 
y todos los que le conocieron antes de la enfcrmedad; 
no se le puede dejar solo por el peligro de que se 



442 aSo chistïako. 

précipité. Esta es una viva imâgen de aquel y de 
aquella que dejaron el servicio de Dios y la devocion 
despues dehaber sidodevotos. Es perfecta la analo- 
gia. Los mismos efectos causa el desôrden de las cos- 
tumbres que el desôrden de los ôrganos. iCuànta 
diferencia va de un hombre en otro tiempo virtuoso, 
à este mismo hombre perdido ahora y disoluto ! Pa- 
receotro entendimiento, otronatural, y que mudô 
de religion con la mudanza de costumbres. En otro 
tiempo prudente , atento, dôciî, modesto, amigo de 
hacer bien, moderado, sin preocupaciones, el cora- 
zon sano y recto ; asi era cuando vivia arreglado ; no 
podia comprender cômo era dable que el hombre de 
bien se diferenciase del hombre cristiano, parecién- 
doleque solamente la vîrtud era digno objeto de un 
corazon verdaderamente grande. Ninguna otra ale- 
gria le gustaba sino la que era efecto de una concicn- 
ciapura; nînguna diversion que no fuese muy con¬ 
forme à la ley santa de Dios *, no juzgaba digno de su 
atencion otro negocio que el de la salvaeion, ni en- 
contraba otra verdadera grandeza que la de servir â 
Dios y de agradarle. Pero abatidonô el partido de la 
virtud, entregôse â la disolucion; va parece otro 
hombre. Sufocô à la religion el desôrden de su vida. 
Solamente le oyen burlarse insulsamente de si mismo 
por lo que fué , y hacer insulsa rechifla de la misma 
religion. ; Oh , y qué digno de lâstima es un hombre 
que volviô las espaldas â Dios? 

El evangelio es del cap. 21 de san Lucas. 

In illo tempore, dixit Jésus En aquel tiempo, dijo Jésus 
discipulis suis : Cùm audieritis â sus discîpulos : Cuando oyéreis 
prælia, et seditiones, noiiie las guerras y scdiciones, noos 
terreri, oportet primùm hæc asusteis; porque es menester 
fieri, sed nondùm statim finis, que haya antes estas cosas, pero 
Tune dicebat ilîis : Surget no serd todavîa el fin. Entonces 
gens contra gentem, et regnum les deeia : Se levantard una 
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ad versus regnum. Et lerrac- 
motus magni erunl per loca , 
et peslilenliæ, et famés , ter- 
roresque de cœlo, el signa 
magna erunt. Scd ante hæc 
omnia injicient vobis manus 
suas , et persequenlur, traden- 
ics in synagogas, el custodias, 
trahentes ad reges etpræsides 
propter nomen meum : conlin- 
gel autem vobis in teslimo- 
nium. Ponile ergo in cordibus 
vestris non præmcditari quem- 
admodum respondeatis ; ego 
enim dabo vobis os, et sapien- 
tiam , cui non poterunt rcsis- 
tere, et conlradicere omnes 
adversarii veslri. Trademini 
aulem à parenlibus , el fra- 
tribus, et cognatîs, cl amieis, 
et morte alficient ex vobis : cl 
erilis odio omnibus propter 
nomen meum : et capillus de 
capile vestro non peribil. In 
paûcntia veslra possidebitis 
animas veslras. 
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nacion contra otra nation, y 
un reino contra otro reino, y 
Iiabrâ grandes terremotos por 
loslugares, y pestes y hambres, 
y habrâ en el cielo terribles 
liguras y grandes porlentos, 
Pero antes de todo eslo os 
echarân mano , y os persegui- 
rân, entregândoos â las sina 
gogas y â las cârceles, trayén* 
doos ante los reyes y présiden¬ 
tes por causa de mi nombre. 
Y esto os aconlecerâ en tesli- 
monio. Fijad, pues, en vuestros 
corazones que no cuideis de 
pensar antes lo que habeis de 
responder. Porque yo os daré 
boca y sabiduria , â la que no 
podràn resistir ri contradecir 
todos vuestros contrarios. Y 
seréis entregados liasla por 
vuestros padres » hermanos, 
parientes y amigos, y matarân 
â algunos de vosotros. Y seréis 
aborrecidos de todos por causa 
de mi nombre; mas no pere- 
cerâ ni un cabello de vuestra 
cabeza. En vuestra paciencia 
poseeréis vuesiras aimas. 


MEDITACION. 

NO HAY OTRO VERDADERO MAL EN LA TIERRA QUE EL 

PECADO. 

PUiVTO PttMERO. 

Considéra que no hay otro verdadero mai en la 
tierra que aquel que nunca sepuede considerar como 
bien, el cual solo nos priva de todo bien, y de la 
fuente de todos los bienes; tal es el pecado. Miresele 
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por donde se le mirare, eï pecado siempre es pecado. 
Juzguémosle como Dios le juzga-, eternrmer.te serà 
el pecado objeto de su odio y de su colora ; ctorna- 
mente sera materia denueslro dolor. «'Pues cômo lo 
puede ser ahora de nuestras ansias y de nuestra com- 
placencia? 

Todos îos que llamamos males en la tierra, en 
tanto îo son, en cuanto son efectos del pecado. Kl 
pecado es el que inundô ]a tierra de desdichas ; él es 
el queencendiô las Hamas del infierno: él solo es el 
quehaceà los liombres desgraciados ; donde reina la 
inocencia, alli reinan la tranquilidad y la aîegria. 
Siendo Dios bien infinito, y siendo él mismo todo 
bien, no es capaz de comunicar otra cosa. El pecado 
solo es causa de todo mal, privândonos de este bien. 
Pero < es esta la idea que se forma del pecado? mas 
<[ dejarà el pecado de ser menos mal y de ser menos 
pecado, porque formemos nosotros otra idea ? 

Ese asislir â ciertos entretenimientos de donde esta 
siempre desterrada la inocencia; csas diversiones 
siempreocasionadas, esosespectâculos,esos regocijos 
profanos, origen fatal de tantos dcsôrdenes, iprueban 
por ventura que miramos con grande horror al pe¬ 
cado? Y aun aquellas personas que no se abandonan 
tanto al desôrden, <-viven siempre muy inocentes? 
Familiarizàmonos con el pecado-, pero ^nos acostum- 
bramos igualmente à Ios tormentos que se siguen a él ? 

Ah Seflor, ;y que poco he conocido el pecado hasta 
aqui! pero ;cuânto le deteslo abora! Aumentad nu 
dolor, y perdonadme mis pecados. 

PUISTO SEGUAÎDO 

Considéra que no tenemos razon para llamar males 
à aquellas cosas que nos pueden ser utiles para nues¬ 
tra felicidad. A una aima fervorosa todo le puede 
servir de provecho menos el pecado. 
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Las desgracias, las persecuciones, las enfermeda- 
des, la pobreza, hasla la misma muerle, todo nos 
puede servir para ser felices, pues todo nos puede 
ayudar para ser santos. 

Pocos santos hay <iue no deban, por decirlo asi, à 
las persecuciones, â las adversidades, â los trabajos 
algun grado, por lo menos, de su élévation en el 
cielo. ^Qué no debieron los màrtires à los suplicios? 
Vuestros parientes y vuestros amigos os perseguirân, 
dice el Salvador mas no por eso seréis desgraciados : 
toda la malicia y todo la rabia de los mas crueles 
tiranos no sera capaz de arrancaros un solo cabello 
de la cabeza. El que esta en gracia de Dios y es que- 
rido suyo, ^qué tiene que temer? Es grande error 
reputar por mal el odio del mundo , cuando el 
mundo aborrece â uno porque ama à Dios, y porque 
sirve â Dios. ; Cuântos favores, cuântas conveniencias 
ofreciô el mundo â san Cipriano para pervertirle ! 
; Con qué crueles suplicios no le amenazô si se negaba 
â sus enganosas promesasî Pero ; con qué val or me- 
nospreciôel santo no menos las caricias que los tcr- 
mentosdcl tirano ! 6 por mejor decir, no hubo para 
él mayor tormento que las caricias. Antes perdiô la 
vida que la amistad de su Dios. i Cuando pcnsaremos 
nosotros de la misma manera? ^cuando discurriremos 
sobre los mismos principios? ttiénese hoy al pecado 
por el mayor mal de todos los males? ^miranle si- 
quiera como mal aqueIIas*personas que se divierten , 
que hacen vanidad de cometerle? Llâmase mal una 
pérdida de bienes temporales, una afliccion, una 
persécution, una de^gracia, que, segun los fines de 
la divina Providencia, suelen ser origen de mutilas 
bendiciones^ pero ôse tiene al pecado porgran mal, 
cuando se le considéra como medio para hacer for- 
tuna? 

Mi Dios, ; en qué ceguedad he vivido yo hasta aquf ! 
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Perdonadme mis maldades, y dignaos oir mi humilde 
süplica. Padezca vo, Seiïor, todos los tormentos, pa- 
dezca todos los males de esta vida antes que cometer 
un solo pecado. 

JACULATOMA5. 


Vœ vobis, liri impii, qui dereliquistis legem JJomini 
Dei! Eccl. 41. 

; Ay de vosotros, hombres impios, que abandonâsteis 
la ley santa de vuestro Dios y Serior ! 

Horrendum est incidere in manus Dei viventis . Ilebr. 40. 
Horrenda cosa es caer en las manos de Dios vivo, 
y ser objeto de su indignation. 

PROPOSITOS. 

1. Concibe tanto horror al pecado, que estés pronto 
à perder los bienes, la salud y la misma vida antes 
que perder la gracia. Muy digno de làstima sérias si 
estuvieras en otra disposicion. Pero como de nada 
sirven los mejores dictàmenes especulativos, si no se 
ponen en prâctica, toma desde ahora la santa cos- 
tumbrede deeirte à ti mismosiempreque à ti 6 a otros 
suceda alguna desgracia : No hay otro mal sino el 
pecado \ consolémonos, que esta pérdida de los bienes 
ô de la salud puede ser para mayor provecho nuestro. 
Librame, Seîlor, de todo pecado -, pues no temo otro 
mal. 

2. Toma ocasion de todos los adversos acasos de la 
vida para decir â tus hijos, â tus amigos y â tus cria- 
dos que ningun otro mal se debe temer sino el pecado. 
Sea este como tu refran à como una ordinaria sen- 
tencia. Repitesela continuamente à tus hijos, y ditela 
â ti mismo cien veces al dia.No te descuides ni en las 
mas levés mentiras oficiosas, ni en las restricciones 
mentales que son vcrdaderas mentiras disfrazadas, 
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ni en la menor impaciencia. Has de tener por entera- 
mente prohibido para ti todo cuanto pueda altérai' 
aun lijerisimamente la caridad. La demasiada indul- 
gencia eonsigo mismo, y la poca con Ios demâs, es 
por lo comun orîgen de muchas faitas. Débete causar 
horror todo cuanto puede causar ei mas leve daiio al 
prôjimo, y todo lo que tenga apariencia ô sombra 
solo de pecado. La vista solo de un monstruo asusta 
y sobresalta. Repite muchas veces aquellas bellas pa- 
labras : Malo mori quàm fœdare animam meam : mas 
quiero morir que mancbar mi aima. No te contentes 
con tener horror al pecado; ten el mismo a las 
ocasiones de pccar, y huve de ellas tanto como del 
pecado mismo. No se detesta el pecado euando no se 
tiene horror â la ocasiom 
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DIA DIEZ Y S1ETE. 

LA MIL AGUO S A 1MPRESION DE LAS LLAOAS 

de san Francisco. 

Admirable es Bios en todos sus santos; pero con 
todo eso hay algunos â quienes distinguiez con tan es- 
peciales favores, que parece le hacen mas admirable 
las singulares maravilîas que obrô en ellos. En este 
numéro se debe contar al gran san Francisco de Asis. 
Fuésuvida una continuada sérié de favores lan sefia- 
lados y de sucesos tan maraviilosos, que igualmente 
acreditaron las grandes misericordias del Senor, que 
la eminente santidad de aquel hombre verdadera- 
mente extraordinario. Pero el milagroso suceso, cuya 
memoria quiso consagrar la Iglesia con fiesta parti- 
cular en este dia, fué sin duda de Ios mas sobresa- 
lientes. Apenas haremos mas que trasladar casi palabra 
por palabra lo que nos dejô escrito san Buenayentura. 
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El aîio de 4224 renunciô san Francisco el généra- 
lato en manos del bienaventurado fray Pedro de 
Catànea ; y habiendo mostrado al mundo el poder de 
Dios en muchas ocasiones, tanto con sus sermoncs 
como con sus milagros, se retiré al monte Àîverna 
para pasar en èl su cuaresma de san Miguel, es dceir, 
para entregarse â la soledad y al ayuno por espacio 
de cuarenta dias, desde la Asuncion de la Virgen, 
liasta el ültimo de seüenibre. Esta situado este monte 
en los confines de la Toscana, y es una parte del 
Àpenino que pertenecia à un senor del pais llamado 
Orlando Catàneo, y en el ano de 1213 le liabia con- 
cedido à san Francisco, fabricando en cl una iglesia 
pcqucfia para el santo , y algunas celdas para sus 
fraiies. Rctirado, pues, el santo patriarca â dieho 
monte, y hallândose un dia en lo mas fervoroso de su 
oracion, sintio unafuerte inspiracion deabrir ei libro 
del evangelio, persuadido que habia de cncontrar en 
él lo que Dios queria que hiciese. Prosiguié un rato 
en su oracion, y tomando despues el libro del altar, 
mandé â fray Leon que le abriese. Era fray Leoii el 
ünico companero que habia llevado consigo à la so- 
Icdad. Abriole por très veces, y en todas salié la pa- 
sion de nuestro Senor Jesucristo, por donde entendiô 
san Francisco que lo que Dios queria de él era que 
cada dia se hiciese mas semejantee à Cristo cruciii- 
eado, aumentando el rigor de la mortificacion y de 
la pcnitencia. 

Una manana, hàeia la fiesta de la Exaltacion de la 
santa Cruz, que es el dia 14 de setiembre, hallândose 
en oracion, se sintio tan abrasado en incendios del 
divino amor, y con tan inilamados deseos de ser se; 
mejante â Cristo crucificado, que no le parecian bas- 
tantes para satisfacerle todas las penitencias del 
mundo, ni aun el martirio mismo , cuando de repente 
vio bajar de lo mas alto de! cielo à un serafin, que en 
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rapidisimo vuelo vcnia como à dispararse sobre él. 
Ténia seis alas encendidas y resplandecientes ; dos se 
clcvaban sobre la cabeza, otras dos estaban extendidas 
como en ademan de volar, y las otras dos cubrian todo 
su cuerpo. Pero lo mas portentoso era que el serafin 
parecia estar erueificado, teniendo las manos y los pics 
clavados en una cruz. Cada unopodrâ imaginar cuânta 
séria la admiracion y el pasmo; que afectos de amor, 
de gozo y de compuncion excitaria en el corazon de 
nuestro santo la vista de aquel prodigio. Comprendiô 
entonees, dice san Buenaventura, que su transfor¬ 
mation en imâgen de Cristo crucificado no habia de 
ser por el martirio corporal, sino por la inflamacion 
de! espîritu, y por el abrasado encendimiento de! 
divino amor. Duré algun tiempo la vision ; y habiendo 
desaparecido, dejô en su corazon una impresion ma- 
ravillosa, y al mismo tiempo otra mas portentosa en 
su cuerpo; porque inmediatamente se comenzaron a 
manifestar en sus manos y en sus piés las seiïales de 
los clavos, ni mas ni menos como las habia visto en 
la imâgen del serafin crucificado; esto es, las manos 
y los piésparecian haber sido clavados por en medio, 
deseuhriéndose las eabezas de los clavos en la parle 
interior de las manos, y en la exterior 6 superior de 
los piés, y las puntas remachadas à la parte opuesta 
de estos y de aquellas. En el coslado derecho se ma- 
nifeslaba una cicatriz roja como de herida de Ianza, 
saliendo de el la muehas veces tanta abundancia de 
sangre, que se liumedecian la tunica y los patios 
interiores. Y estas son aquellas cicatrices que desde 
entonees se comenzaron â Ilamar las llagas. 

Hallôse en grandeafiiccion el humilde santo, viendo 
por una parte que no era posible ocultar largo tiempo 
à sus mas familiares compafieros estas visibles y ma- 
ravillosas sefiales de la particular bondad del Seftor, 
y temiendo por otra publiear sus secretos. Llamé, 
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pues, algunos frailes de los que ténia por mas espiri- 
tuales, y proponiéndoles la dificultad en términos 
generales, Iespidiô consejo. Uno de ellos, muy ver- 
sado en los caminos de Dios, haciendo juieio por el 
aire y por las palabras de san Francisco que habia 
visto alguna maravilla, y que por humildad la queria 
ocultar, le dijo : Hermano , sâbete que Dios no te descu* 
bre aîgunas veces sus secretos para U solo, sino tambien 
para los demàs; por eso debes temer que algun dia seas 
vcprendido por haber enlerrado y escondido el talento. 
Movido san Francisco de estas palabras, se rindiô al 
parecer de sus frailes, y les conté ingenuamente todo 
loque habia visto, ahadiendo que el que se le apare- 
ciô le habia descubierto cosas que nunca revelaria él 
â persona viviente, A sanBuenaventura le parece que 
nuestro santo, como otro san Pablo, vio entonces cosas 
Ilenas de misterios, de los cuales â ningun hombre es 
licito hablar, Àcabados los cuarenta dias, bajô del 
monte como otro Moisés, inflamado elrostro*, y por 
mas cuidado que puso en ocultar â todos, aun â aque- 
llos hijos mas amados y mas familiares suyos, las per¬ 
manentes sefiales de tan insigne favor, cuidôel mismo 
Sefior de manifestarlas por medio de variosmilagros. 

Habiase extendido por toda la proyincia de Rieti 
una efermedad contagiosa entre el ganado, de la cual 
morian muchas reses, tanto ovejunas como yacunas, 
sin acertarse con el remedio; y estando durmiendo 
un gran siervo de Dios, tuvo un suefio en que se le 
aviso que fuese â la ermita de los frailes menores 
donde se hallaba san Francisco â la sazon, y rociase 
todo el ganado con el agua en que el santo se hubiese 
iavado las manos y los piés, Luego que amaneciô, 
se puso en camino el santo yaron para la ermita, y 
pidiendo secretamente la talagua, rociô con ellaâ 
todas las reses enfermas que estaban tendidas por el 
suelo. Apenas les tocô la primera gota, cuando se 
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levantaron vigorosas y corrieron hambrienta3 à los 
pastos, cesando de esta manera toda la enfercnedad, 
El mismo san Buenaventura refiere esta maravilla, 
Tambien es hecho constante, afiade eî tnismo santo , 
que, antes que san Francisco recibiese del cieîo esta 
gracia especial, todos los aïïos se levantaba al rede- 
dor del monte Alverna una maligna nube, que, des- 
haciéndose en granizo, arruinaba los frutos y deso- 
laba todo el pais 5 pero desde que el santo recibiô las 
sagradas llagas no se volvîeron â ver aquellas malignas 
nubes, y toda aquella comarca lo reconociô por 
milagro. 

À pesar del gran cuidado que ponia el siervo de 
Dios en ocultar aquellas impresiones y sefiales de sus 
sagradas llagas que el Seîïor habia estampado en su 
cuerpo, no pudo estorbar que se viesen las de las ma- 
nos y los pies, aunque despues de aquel tiempo andaba 
siempre calzado, y casi siempre ténia cubiertas las 
manos, Vieron las llagas muchosreligiosos suyos,que, 
sin embargo de ser dignisimos de todo crédite, por su 
eminente santidad, lo aseguraron despues con jura- 
mento para quitar el pretexto à toda duda. Tambien 
las vieron nias de una vez algunos cardenales, amigos 
particulares del santo, y muchos las celebraron en 
verso y eu prosa, como lo afirma el mismo san Buena¬ 
ventura, el cual afiade que, asistiendo â un sermon 
del papa Aîejandro IV, asegurô publicamente el papa 
que en vida del santo habia visto las sagradas llagas con 
sus mismos ojos : Summus etiam pontifex Alexander , 
cüm populo prœdicaret } coram multis fralribus affirma « 
vit se, dim sanclus viverel, stigmata ilia sacra suis 
oculis conspexisse. En la muerte del santo mas de cin- 
cuenta frailes, santa Clara con todas sus hijas y una 
multitud innumerable de seglares de todas condicio- 
nés, satisfaeieron su piadosa curiosidad, viendo con 
sus ojos, y tocando muy despacio con sus manos las 
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sagradas llagas impresas en el santo cucrpo, eomolo 
dice tambien el mismo seràfico doctor. 

En cuanto â la Ilaga dcl costado, la ocuHô el santo 
con tanlo cuidado micntras viviô, que ningunosela 
pu do ver sino cogiéndole por sorpresa. Un hermano 
que ie asrstia, y se Ilamaba fray Juan de Lodi, se valio 
para este de unpiadosoartificio,persuadiendoal santo 
, que se quitase la tûnica interior para linipiarla *, con 
cuya ocasion no solo viô dicha Ilaga, sino que, me- 
tiendo en ella los dedos, le causé un vivisimo dolor. 
Otros dos religiosos contentaronsu devota curiosidad 
con semejante artificio ; y cuando faltaran otras prue- 
bas de la certidumbre de este hecho, séria évidente 
testimonio de él la sangre de que estaba tenida la 
tûnica y los panos interiores. Pero muerto el santo, 
tambien fué vista muv â satisfaccion esta milagrosa 
Ilaga por muchas personas; de manera que en las 
vidas de los santos se encontrarân pocos sucesos mas 
bien averiguados y comprobados que el de las llagas 
de san Francisco. San Buenaventura, que escribiô la 
vida del santo treinta 6 treintay cinco anos despucs 
de su muerte, dice que todos los que vieron y tocaron 
estas llagas reconocieron que los davos se habian 
tormado milagrosamente de la carne, y tan adhé¬ 
rentes â ella, que, cuando los movian 6 los apretaban 
por un Jado,scdescubrian masporelopuestoâ manera 
de nervi os endurecidos, compuestos de unasolapieza. 
Los clavos eras negros como de hierro ; pero la Ilaga 
del costado se conservaba siempre roja y rasgada en 
figura redonda, como una especie de rosa. Cierto ca- 
ballero, llamado Jerônimo, hombre de muena capa- 
cidad, y de una grande repulacion , dilicultando el 
asenso à esta maravilla, la examiné en presencia de 
muchos con mayor indagacion que todos los demâs ; 
inoviô los clavos, tocé con sus propias manos los piés, 
las manos y el costado del santo cuerpo, y quedô 
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tan convencido de la verdad, que despues fué uno de 
los testigos, y ladepuso auténticamente con solemne 
iuramento. Pero cuando no fuese bastante este cü- 

V 

mulo de pruebas y de testigos, lo séria el haberlo 
asegurado en sus bulas dos grandes pontifices, y el que 
lalglesia baya establecido una fiesta particular, que 
se célébra lioy en todo el mundo cristiano, para 
eternizar la memoria de esta maravilla. 

MAUTTUOLOGIO ROMAiSO. 

Conmemoracion de las sagradas llagas cuvaimpre- 
sion recibiô en sus pies, manos y costado san Fran¬ 
cisco, fundador de la ôrden de los hermanosMenores, 
hallàndose en el monte Àlverna en Toscana. 

EnRoma, camino de Tivoli, el natalicio desan 
Justino, presbitero y màrtir, que confesô gtoricsa- 
mente â Jesucristo durante la persecucion de Vale- 
riano y Galiano. Él fué quien diô sepultura al papa 
Sixto II, â san Lorenzo, à san Hipôlito y à otros 
muchos santos. Coronô tantas y tan bellas acciones 
con el martirio que padeciô bajo el poder de Claudio. 

En la inisma Uoma, san Nareiso y san Crescen- 
ciano. 

En Frigia, santa Ariadne, màrtir bajo el empcrador 
Adriano, 

En la Gran Bretana, san Socrates y san Estéban, 

art ires. 

En Nyon, san Valeriano, san Megrino y san Gor- 
diano, màrtires. 

En Autuq, san Floselo, tierno infante, el cual, des¬ 
pues de haber padecido muclio, fué despedazado per 
las fieras â las que le echaron en uempo del empe- 
rador Antonino y del présidente Valeriano. 

En Lieja, san Lamberto, obispo deMaestrict, el 
cual, habiendo manifestado su ardiente zelo contra 
los desôrdenes de la real casa, fué, aunque inocente, 
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muerto por los malos, entrando asi en el reino de los 
cielos para vivir en elios eternamente. 

El propio dia, santa Agatoclia, criada de una al- 
deana, la que, despues de haber aguantado mucho 
tiempo golpes, latigazos y otros malos tratamientos 
de su ama, fué por ültimo presenlada al juez, que 
la hizo azotar hasta que las carnes se caian â pedazos-, 
mas como siempre siguiese confesando la fe, le mandô 
arrancar la lengua, y echar â la santa al fuego. 

En Côrdoba, santa Colomba , virgen y màrtir. 

En Milan, el trânsito de san Sâtiro, cuyos rele¬ 
vantes méritos fueron enumerados por san Ambrosio. 

En Roma, santa Teodona, senora ilustre, que se 
empleaba, durante la persecucion de Diocleciano, 
unicamente en asistir à los santos màrtires. 

En Bingen, diôcesis de Magu ncia, santa Hildegarda, 
virgen. 

En las fronteras de la antigua Champaiïa y de la 
Lorena, san Roino , monje de Doley, primer abad de 
Beaulieu en Argona. 

En Jerusalen, san Tobias, quinto obispo de aquella 
ciudad. 

En Chipre, san Herâclida, obispo de Tamasa y màrtir. 

En los confines del Egipto y de la Etiopia, santa 
Medilama, virgen y màrtir. 

En Toscana, el bienaventurado Simon, eremita 
çamaldulense. 

EnZaragoza, el bienaventurado A rbués, inquisidcr, 
muerto de las heridas que le hieieron los judios en 
la noche del dia 14 al 15 de este mes, al empezarse 
los maitines en la iglesia de San Salvador, de la que 
era canonigo. 

La misa es en honordel$anto,y laoracion la siguiente. 

Domine Jesu Christe, qui, Seîïor Jesucristo, que, dc- 
frigcscentc mundo, ad innam- seando abrasar nucstros cora- 
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mandum corda nosfra lui zones con el fuego de vuestro 
îimorïs igné, in carne bcaiîs- amor, cuandoel mundo eslaha 
simi Francisci passionis tuæ resfriado en él, renovâsteis en 
sacra stigma ta rcnovasü : la carne de! bienavenlurado 
concédé propiiius, utejus me- Francisco las Ilagas de vueslro 
riliset prccibus crucem jugiter pasion ; concedednos propicio 
feramus , et dignos fruclus por sus merecimienlos y por su 
pœnitcntiæ facîamus* Qui vivis intercesion la gracia de que Ile* 
et rognas... vemos incesantemente la cruz, 

y que hagamos frutos dignos 
de penitencia. Tü que vives y 
reinas... 

La epistola es del cap . 6 de la que escribiô san Pablo 

à los de Galacia. 

Fraircs : Mihi aulcm absit Hermanos : Lejos de mi el 
gloriari, nisi in crucc Domini gloriarme en otra cosa que en 
nosiri Jcsu Chrisii : per quem la cruz de nuestro Senor Jesu- 
mihi mundus crucifixus esi , cristo, por quien el mundo esta 
et ego mundo. In Christo enîm crucificado para mi, y yo para 
Jcsu neque circuracîsio alîquid e! mundo. Porque en Cristo 
valet, neque præpulium, sed Jésus nada importa, ni la cir- 
nova crcaiura. Et quicumque cuncision, ni el no estar circun- 
banc regulam secuti fuerint, cidado, si no et ltombre nnevo. 
pax super illos, el miscricor- Y todos aquellos que siguieren 
dia, et super Israël Dci. De esta régla, sea paz sobre ellos 
cæteronemomihi molosiussU: y mismeordia, y sobre Israël 
ego enim sîigmata Domini Jesu de Dios. En lo sucesivo ninguno 
in corporc mco porto. Gratin me sea molesto , pues yo llevo 
Domini nosiri Jcsu Christi, las Ilagas del Senor Jésus en mi 
cum spiritu vestro, fratres. cuerpo. La gracia de nuestro 
Amen. Senor Jesucrislo sea, ô lier- 

manos, con vuestro espiritu» 
Asi sea. 

NOTA. 

« El asunto principal de esta epistola à los Gâlatas, 
» de donde se saeô la présente, es impugnar à los 
b falsos profetasquelespredicabaneljudaismopuro, 
» y particularmentelanecesidad delà circuncision.» 

%’k. 
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ANO CmSTIANO. 


REFLEXIO 3VES. 

Yo llevo en mi cuerpo las seüales del Sehor Jésus . 
Estas sefiales son las gloriosas cicatrices que cl Sal¬ 
vador quiso conservar en su adorable cuerpo aun 
despues de su resurreceion, y que por toda la eter- 
nidad seràn la admiraeion y el gozo de los bienaven- 
turados en la gloria. <?Hay hoy dia muchos cristianos, 
que puedan decir con eî Apôstol que estàn mareados 
con este divino sello, y que la cruz de Jesucristo es 
parte de su carâcter? Sin embargo, la mortilicacion 
esnecesaria para amar verdaderamente à Jesucristo. 
Esta es la primera leceion que da el mismo Jesucristo 
à los que quieren ser discipulos suyos : sin ella no hay 
que esperar serlo jamàs. El que quisiere venir en pos de 
mi, dice este amable Salvador, niéguese à si mismo, 
tome su cruz , y sigame. El que no tomare su cruz, y no 
se aborreciere à si mismo, nopuede ser mi discipulo , ni 
es digno de mi. Por eso ninguna setïal mas segura die- 
ron los santos de una sôtida virtud que la mortifica- 
cion. ^Cuândo hemos de ser nosotros del mismo 
parecer, y cuàndo tendremos las mismas ideas? Hay 
dos suertes de mortificaciones : una exterior, que 
consiste en la maceracion del cuerpo; otrainterior, 
que es propiamente la mortificacion del corazon y 
del espiritu. Àquelîa doma la sensualidad, esta las 
pasiones : ambas son necesarias para arribar â la per- 
feccion, y sin las dos apenas se puede conseguir la 
salvacion. Losayunos, îasvigilias, los cilicios y otras 
mortificaciones semejantes, son poderosos medios 
para hacernos hombres espirituales. Es verdad que 
la virtud no consiste en las penitencias exteriores, y 
que estas no son incompatibles con la hipocresia. ISo 
sucede lo mismo eon la mortificacion interior , que 
siempre es senal cierta de verdadera virtud; por eso 
es mas necesaria que la exterior, y ninguno puede 
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excusarse de ella. Esta es aquella continua violencia 
que es necesario hacerse para entrar en el reino de 
los cielos. No todos podràn ayunar, ni usarde rallos 
y de cilicios; pero ninguno tiene impedimento para 
mortificar sus deseos . su natural y sus pasiones. Va- 
namcnte nos lisonjearemos de que amamos à Jesu- 
cristo, si nosomos hombres mortificados. Es preciso 
resolverse â una generosa y constante mortificacion, 
si se desea domar y destruir este amor propio de que 
se alimentan todas las pasiones : es necesario resol¬ 
verse â llevar cada urio su cruz. En la cruz esta nues- 
ira salud, nuestra vida y nuestra seguridad, dice el 
autor de la ïmitacion de Cristo : en vano se busca 
fuera de la cruz la saivacion del aima y el camino de 
la gloria. Toma, pues, tu cruz, sigue â Jésus, y 11e- 
garâs finalmente â la vida eterna. 

El evangelio es del cap. 3 de san Juan. 

ïnillo lempore : Erat homo En aquel liempo : Iïabia un 
<i\ pharisæis , Nicodemus no- h ombre de la secla de los fari- 
mino, princeps Judæorum. Hîc seos llamado Nicodemus, de los 
venit ad Jcsum noc(c 3 culîxU principales entre los judt'os. 
ei : Rabbi , sciimis quia à Dco Este vino â Jésus de nocbe , y 
vcnistî magisier, ncmo onim le dijo : Maestro, sabemos que 
poicst hæc signa faccrc, quæ bas sido enviado de Bios â en- 
tu facis, nisi fucrii Deus cum senar : porque n : nguno puede 
co. Respondit Jcsus, et dixii bacer estos milagros que tu 
ei : Amen, amen dico tibi , baces à no ser que esté Dios 
nisi qui s rcnatus fucril denub, con él. Respondiô Jésus , y le 
non poiest viderc rcgnum Dci. dijo : De verdad, de verdad te 
Dicît ad eum Nicodcmus : digo, el que no vue!va â nacer 
Quomodo potest homo nasci , otra vez, no puede ver el reino 
cùm sitsencx? nunquid poicsl de Bios. Dijole Nicodcmus : 
in vcnireni mains suæ ilcrato i Cômo puede nacer el hombrc 
introirc, cl renasci? Respondit siendo viejo? I Por ventura 
Jcsus : Amen, amen dico tibi, puede entrar otra vez en el 
nisi quisrcnatusfueritex aqua, vientre de su madré y volver 
et Spiritu Sancto, non potest à nacer? Respondiô Jésus: 
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inïroive in regnura Dei. Quod 
nalurn esl ex carne, caro est : 
et quod natum es* ex spirilu , 
spirilus esl. Non mire ris quia 
^ixi tibi : Oporlet vos nasci 
denuo, spivitus ubi vull spiral î 
et vocem ejus audis, sed nescis 
unde Yenial, aut quo vadat : 
bic est omnis , qui nalus est 
ex spiritu. Respondil Nico- 
demus, et dixit ei : Quomodo 
possunl hæc fieri? Respondit 
Jésus, et dixit ei : Tu es Ma- 
gisler in Israël, et hæc igno¬ 
ras ? Amen , amen dico tibi, 
quia quod scimus loquimur , 
et quod yidimus testamur, et 
tcsiimonium nostrum non ac- 
cipilis. Si terrena dixi vobis , 
et non creditis : quomodo, si 
dixero vobis cœlestia, credelis ? 
Et nemo asccndit in cœlum , 
nisi qui descendit de cœlo, 
t*iliu$horainis, qui est in cœlo. 
Et si eut Moyses exaltavil ser¬ 
pentera in deserto ; ita exaliari 
oporlet Filium horainis î ut 
omnis, qui crédit in ipsum , 
non pereat, sed habcal vitam 
aclernara* 


De verdad, de verdad te digo, 
que el que no renazea pormedio 
del agua y del Espiritu Sanlo, 
no puede entrar en el reino de 
Dios. Lo que es engendrado de 
la carne, es carne : y lo que 
es engendrado de espiritu, es 
espiritu. No te admires porque 
te he dicho es men ester que 
vosotros volvais â nacer: el es- 
piritu inspira donde quiere, 
y oyes la voz, pero no sabes de 
dônde venga, ni adônde vaya: 
asi es lodo aquel que es engen- 
drndo del espiritu. Respondiô 
Nicodcmus, y le dijo : gCômo 
pueden Iiacerse estas cosas ? 
Respondiô Jésus, y le dijo : 
l Tu eres maestro en Israël, 
y lo ignoras? De verdad, de 
verdad te digo, que hablamos 
aquello que sabemos; y lesti- 
ficamos lo que bemos visto, 
y vosotros no recibis nueslra 
deposicion. Si os he hablado 
de cosas terrenas, y no me 
creeis, gcômo creeréis si os 
hablare de cosas del ciclo ? 
Ninguno, pues, sube al cielo 
sino el que bajô del cielo, cl 
Hijo del bombre que esta en el 
cielo. YasicomoMoisés levante 
en el desierto la serpienle, de 
la misina manera conviene que 
sea levantado el Hijo del bom¬ 
bre : para que todo aquel que 
créé en él no perezea , sino 
que tenga la vida eterna. 
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DE LÀ PENITENCIA NECESÀRIA Â TODOS. 

PUIVTO PKOIEKO* 

Considéra que el cieîo se conquista con violencia, 
Henunciar la penitencia y la mortificacion es renun- 
ciar el cieîo. Es menester renunciar el mundo y sus 
placeres : es menester llevar su cruz, yencer las in- 
elinaciones, resistir â las pasiones, domar el amor 
propio : es menester amar â los enemigos, aborre- 
cerse y perseguirse â si mismo : este es el camino 
derecho que guia al cielo : él esta sembrado de espi- 
nas ; pero no hay otro, y es menester seguir este si 
queremos llegar alla. Cualquiera otro camino, cual- 
quiera otra senda desvia de aquel tcrmino. i Y es esta 
la que nosotros seguimos? ^No marchamos por un 
camino enteramente opuesto? Y en este caso, ^cuâl 
sera nuestro paradero? Es indispensable seguir este 
camino real. Somos pecadores, preciso es hacer peni¬ 
tencia : somos cristianos, es preciso seguir à Jesii- 
cristo : fuimos criados para el cielo, preciso es llegar 
alla , eu este lo que coslare. No nos parezca que estas 
razones se bicieron para los demàs, y que no hablan 

con nosotros. Pero segun se vive y se discurre el dia 
de hoy, parece que se reputan estas grandes verdades 
como verdades de antano, que ya no rigen.Esa peni¬ 
tencia indispensable â todos los pecadores, £ es por 
ventura en estos tiempos la virtud de las gentes del 
mundo? Esa penitencia indispensable â los mismos 
justos, ^es por ventura en nuestros dias la virtud fa- 
miliar â todos los cristianos? Pero este camino sem¬ 
brado de cruces y de espinas solo es aspero âlos que 
timidos y cobardes no se atreven â entrar por él : mas 
una vez que le emprendan con resolucion, una Yez 
que comiencen â caminar con fervor, todo se les 
allana : no solo se les bucc suave, sido gustoso. Las 
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flores de que al parecer esta sembrado el camino do 
los malos, muchas veces se convierten en espinas; 
ipues porqué las espin'as, de que parece sembrado 
el camino de los buenos, no se convertirai) tambien 
en flores muchas veces? La virtud que se ejercita, 
la gracia de Dios que nos sostiene, la esperanza tan 
bien fundada dellegar al dichoso término delà carrera 
quitan â la penitencia todo lo àspero, todo lo duro, 
todo lo amargo que tiene. Aunque nos parezca intran- 
sitable este camino, acordémonos de que los santos 
anduvieron por él con alegria, animândolos el ejemplo 
de Jesucristo. Sigâmoslos con vaior y con fïdelidad, 
y experimentaremos las mismas dulzuras, losmismos 
consuelos, la misma facilidad. 

PUjVTO seguivdo. 

Considéra la necesidad que todos tenemos, no solo 
de amar la penitencia, sino de hacer frutos dignos 
de penitencia. Frecuentemente recaemos en las mis¬ 
mas fallasten todas las confesiones nos acusamos 
siempre de los mismos pecados, porque no nos apli- 
camos à descubrir el origen de elios, à fondear nues- 
tro corazon, à poner en ejecucion los medios eficaces 
para corregirnos, Acusâmonos de las distraceiones, 
de las negligencias ordinarias en el servicio de Dios, 
de las impert'ecciones acostumbradas, y no pensamos 
en sofocar ese espiritu de orgullo y de vanidad de que 
estamosposeidos $ esas sécrétas aversiones, esas emu- 
laciones malignas, ese desordenado amor de nosotros 
mismos, inficionadas fuentes de todos nuestros peca¬ 
dos. Cortamos las ramas, pero dejamos intacto el 
troncoque rompe luego en nuevos retonos. ^Quere- 
mos lograr el intento? pues cortemos hasta las mas 
pequefias raices. Recaemos con frecuencia en las 
mismas faltas, porque antes de confesarnos paramos 
poco la consideracion en la gravedad y en las conse- 
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cuencias del pecado, Uecaemos enellas, porque nos 
falta la contricion necesaria, lasinceray la eücaz 
resolucion que debiéramos tener. ;<os avergonzaria- 
mos si faltàsemos à la palabra dada à un hombre dé 
consideracion. Pidenos Dios que tengamos con su 
Majestad este mismo miramiento : i sera esto pedirnos 
demasiado? Pidenos que nuestra penitencia, cuya 
indispensable necesidad tenemos tan conocida, dé 
en fin algunos frutos, ya que hasla aqui solo ha dado 
hojas y flores; y queestos frutos îleguen à madurar, 
que sean dignos de presentârsele, que sean en fin 
frutos dignos de penitencia. Comencémoslos à hacer 
desde hoy mismo hasta la muerte, Destruyamos en 
nosotros el reino del pecado; huyamos con presteza 
todas las ocasiones de conieterle ; ejercitémonos con- 
tinuamente en las buenas obras que correspoden à 
nuestro estado; satisfagamos à la justicia divina con 
perpétua penitencia ; tengamos siempre un corazon 
contrito y humillado con verdadero deseo de satisfa- 
ccr â la divina justicia, aceptando por Io menos con 
amor y sin quejarnos los trabajos de esta yida debidos 
â nuestros pecados. 

Esta es, Sefior, la gracia que os pido para hacer 
aquella penitencia saludable, de que no estân dispen- 
sados aun los mismos justos. 

JACULATOKIAS, 

Tibi soli peccavi , et malum coram te feci. Salm. 50. 
Confîeso, Sefior, que pequé muchas veces contra tî, 
siendo tu solo testigo de mis maldades : sedlo tam- 
bien de mi amarga penitencia, 

Ipse me reprehendo , el ago pœnitentiam in faviîla, et 
cinere. Job 42. 

Àcùsome,Senor, y repréndomeâmi mismo de mis pe¬ 
cados, y desde este mismo punto voy â hacer peni- 
tcncia deellos deshaciéndome como payesa y ceniza* 
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PROPOSITOS. 

1 . El ejercicio de la mortification interior es una 
especie de penitencia de que ninguno tiene razon ni 
derecho para dispensarse.Fnécomun â todos lossan- 
tos, y es muy coriocida de cuantos verdaderameute 
desean ser perfectos.No es menester mas que atender 
bien al espiritu de üios * os tan ingenioso el amor de 
Jesucristo, que aun â lus personas mas groseras les 
inspira desde luego industrias y medios para mortifi- 
carse muy superiores al ingenio de los hombres mas 
sabios;y en estegénerosepuedentener por una espe¬ 
cie demilagros.Todo les sirvede ocasion para vencer 
sus inciinaciones; no hay tiempo ni lugar que no les 
parezca muy oporluno para mortificarse, todo sin 
traspasar las réglas de la prudencia y del buen juicio. 
Por ejemplo : bàstales tener una gran gana de ver o 
de hablar para bajar los ojos y para coserse la boca. 
La curiosidad de oir noticias, el deseo de saber lo 
quepasa , loque se dice ô lo que se hace; la gana de 
ver â una persona, de eontar una novedad, de saber 
el fin de un negocio que inleresa â muchos} en una 
palabra, todaansia es materia de mortificacion nosa- 
tisfaciéndola, tanto mas meritona, cuanto es mas 
frecuenle y menos pûblica, pues solo tiene à Dios por 
testigo. Imita este excelente ejercicio. 

2 . No hay materia mas fecunda que la que todos 
tenemos para ejercitarnos en la mortificacion interior. 
Descendamos à casos particulares, que es la mejor 
instruccion. Una paiabrita dicha â tiempo, unazumba 
ingeniosa, una discrétion, una agudeza puede acre- 
diLar mucho en una conversation, pero tambien puede 
ser materia de un precioso sacrificio. Apenas hay 
hora en el dia en que no se nos ofrezca motive para 
alguna mortificacion. Esté unoenpié.oestésentarle, 
siempre podrâ enconlrar alguna postura incômoda, 
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sin que se conozca hâcia afuera. Ililiaseen alguna 
ocupacion muy séria : intcrrumpenle eien veees; pues 
cien veces se déjà internmipir en su tarea con tanta 
mansedumbre y cou tanta nrbanidad como si en nada 
estuviera ocupado. El mal humor de un sugeto con 
quicn se vive, los descuidos y las faltas de un criado, 
la ingratitud de una persona à quien se sirviô en aîgo ; 
iodo esto puede ejercitar bien la paciencia de un 
hombre sùiidamente virtuoso. En fin, las incomodi- 
dades del tiempo, de la estacion y de las personas, 
que se padecen sin dar â entender nada, son à la 
verdad pequeftas ocasiones de mortificarse^ pero la 
morlificacion en estas pequcDas cosas no es pequena, 
y bien se puede decir que las mayorcs gracias suelen 
ser frutos de estas cortas mortificaciones. Tampoco 
es pequena mortificacion el no dispensarse en la mas 
minima obligacion, costumbre ô acto de comuni- 
dad ; el conformarse en todo con la vida comun, 
sin respeto à su inclinacion, a sus empleos, ni à sus 
anus. Este es eL manantial mas fecundo de gracias 
extraordinarias . y por decirlo asi, de la misma 
santidad. 
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DIA DIEZ Y OCHO. 

SANTO TOMÀS DE VILLANUEVA, 
Anzosisvo de Valencia. 

Santo Tomàs de Villanaeva, ornamento de la igle* 
sia de Espana, naciô en Fuenllanu, lugar pequeno 
de la Mancba, el ano de 1488; pero se criô en Villa¬ 
nueva de los Infantes a très léguas de dicho lugar, 
por serlo de su padre, y de él tomô e) sobrenombre 
de Villanueva, No cra ilustre su familia; pero era 
9 23 
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muy limpiay muy honrada, con bastantes bienes do 
fortuna para vivir honradamente segun su condicion. 
Sobre todo eran muy conocidos sus padres por la 
ejemplar caridad que tenian con lospobres. Se habian 
impuesto â si rnismos la ley denoamontonar dinero, 
sino de repartir en limosnas todo lo que lessobraba 
de su hacienda. No vendian los granos ni los demis 
frutos en los mercados, como lo hacian los olros 
labradores : separaban lô que habian menester para 
el gasto de la casa, y todo lo demâs lo distribuian 
entre los pobres que acudian à ellos con toda con- 
fianza, como â bienbechores suyos. Esta virtud de la 
misericordia y de la limosna fué la mas preciosa he- 
rencia que dejaron â su hijo y heredero, inspiràndo- 
sela desde la cuna. No perdonô medio aîguno Àlfonso 
Garcia, padre de nuestro santo, para darle una cris- 
tiana educacion; y su madré Lucia .Martinez, mujer 
degran virtud, dedicô al mismo fin todos sus mater- 
nales desvelos, tardando poco en reconocer que la 
gracia ayudabaâsu piadoso trabajo, aun mas eficaz- 
mente que ella, ContabaTomàs solo siete anos cuando 
diô grandes muestras de su compasivo amor à los po¬ 
bres con miliudustrias, que solopodian ser sugeridas 
porel espiritu deDios. Cadadiasaiia con algunarmeva 

invencion en favor de los neeesitados. Unas veces 
dejaba la comida para darlade limosna; otras se des- 

nudaba de susvestidos para cubrir con ellos àalgun 
ninodesnudito.Todo cuunto podia encontrar en casa 
que fuese de algun alivio â los pobres, todo lo atra- 
paba y lo distribuia entre los muchos mendigos que 
â rodas horas eoneurrian â su puerta.Trigo, legutn- 
bres, viandas y pan eran la materia onlinaria de sus 
piadosos hurlos, y sus caritativos padres, en lugarde 
reprenderle, eran los primeros que lo celebraban. 

Sobre todo, la virtuosa madré ténia especial guslo 
enver las industrias de que se valia para tener siempre 
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jue dar â los pobres que le pedian ümosna. Hiciéronle 
in vestido nuevo, y el primer dia que le estrenô 
le diô al primer pobre que eneontrô al salir de casa , 
y él se volviô à vestir el viejo. Sorprendida la madré, 
le preguntô que habia hecho del vestido nuevo, y el 
sanlo ni fi o le respondiô que, conio estaba acostum- 
brado al viejo, se acomodaba mas bien eon él, y el 
otro le pareciô que era mejor para los pobres. 

Otro dia estaba solo en casa, y no teniendo la llave 
de la despensa para dar pan à seis pobres que llegaron 
a la puerta , se acordô de^que habia en el corral una 
gallina con seis polios ; diô à cada uno un polio, y los 
despidiô. Cuando volviô la madré y echô menos sus 
polios, el sanlo nino eon su natural candor le eon- 
lesô lo que habia hecho, anadiendo eon igual in- 
genuidad que, si hnbiera venido otro pobre mas, 
pensaba darle la gallina. 

A esta virtudde la caridad acompanaban todas las 
demâs que son ordinarias en los santos. Heehizaba a 
cuantos le trataban la dulzura y la apacibilidad de su 
genio. No conocia Tornàs ni aun aquellas mentirillas 
que sou tan eomunes en los ninos. Su ingenuidad era 
seguro indicio del candor y de la pureza de su aima • 
delicada virtud, quenunca seajô en él, ni aun con 
cl mas leve vapor • lanto, que hasta su aire, sus con- 
versaciones y sus modales la inspiraban en los jôvenes 
mas libres ; y su devocion se pegaba â todos los que 
observaban el respeto y la compostura con que estaba 
horas enteras en las jgîesias. 

Las primeras palabras que sus padres le ensenaron 
a pronunciar fueron los dulcisimos nombres de Jésus 
y de Maria. Por. eso era tan tierna su devocion à la 
Madré de Dios , que comunmente le liamaban el hijo 
de la Virgen, habiéndose reparado que los sucesos 
parliculares de su vida fueron en alguna feslividad 
de esta Seaora. El dia de la Presentacion tomô el hâ-« 
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bito de religioso, en el de la Asuncion le hïcieron 
obispo, y en el de la Natividad de la Virgen fue su 
dichosa muerte. 

Habiendo estudiado en su patria las primeras letras, 
en las cualespor su ingenio y por su aplicaeion ade- 
lantô macho en poco tiempo, le enviaron sus padres. 
siendo de edad de quince a nos, â la universidad de 
Alcalâ, que acababa de fundar el cardenal Jimenez. 
Luego se hizo muy sehalado en ella por su ingenio, y 
mucho mas por su virtud ; y lo que suele ser escollo 
en que naufraga la inocencia de los jôvenes, solo 
sirviô para aftadir nuevo lustre à la de nuestro Tomàs. 
Lejos de dejarse arrastrar por los malos ejemplos de 
otros jôvenes de su edad, éî los traia al amor de 
la virtud con los buenos que les daba â ellos. No se 
sabia lo que mas se habia de admirar en el santo 
mancebo , 6 los asombrosos progresos que b. a ci a en 
las ciencias, ô lo que adelantaba cada dia en la virtud. 
Anticipôse su reputacion à la madurez de la edad. 
Àun no ténia veînte anos, y ya le buscaban para 
ârbitro de las diferencias. Por mas que su modestia 
seesforzaba à ocultar sus raros talentos, se descubria 
su extraordinario mérito à pesar de su humildad; y 
asi, habiendo recibido el grado de maestro en artes à 
los veinte y seis ahos, fue nombrado por catedrâtico 
defîlosofia. Extendida su fama porEspana, al cabo 
de dos ados fué llamado à la universidad de Sala- 
manca, adonde fue muy gusioso, porque ya se le ha- 
cian insoportables los honores que le tributaban en 
.Alcalâ ; pero como à todas partes Ilevaba consigo su 
mérito y su virtud , en todas daba mucho que pade- 
cer â su humildad la admiracion, el concepto y el 
aplauso de los hombres. 

llacia mucho tiempo que Tomàs suspiraha ansiosa- 
mente por la soledad; y los mismos aplausos del 
nuindo avivaban mas y mas en su humikle espirilu 
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estos ansiosos deseos. Aunqae su vida era recogida » 
austera y retirada, siendo su principal estudioelde 
la salvacion, se le hacia intolérable el prcciso trato 
con las gentes de que no podia excusarse ; y habiendo 
llegado à su noticia que asi en Alcalâ como en Sala- 
raanca se pensaba seriamente en lijarle en la un i ver- 
sidad para elevarle â las primeras dignidades eelesiâs- 
ticas, se déterminé â tratar eficazmente de su retiro. 
Duré poco la deliberacion. Despues de examinado ei 
espirituy los estatutos.de muchassagradasveligiones, 
le pareciô que le ll^maba Dios â la de los crmitaftos 
de san Agustin. Apenas deseubriôsu ànimo, cuando 
fué recibido con extraordinario gozo de toda laérden. 
Entré en ella el afio de 1518 en el mismo dia en que 
cl desgraciado Lutero la habia abandonado, como se 
noté con el tiempo : como que la divina Providencia 
queria consolar à la religion en ei justo dolor que 
le causaba la desercion de un apéstata, recompen- 
sândola de esta pérdida con la admision de un gran 
santo. 

Muy desde luego se reconocié que en lugar de un 
novicio habia sido recibido an gran maestro de la vida 
espiritua!. Paraél eran alivios los ejercicios maspe- 
nosos de la religion , recreo las mas rigidas austeri- 
dades. Acostumbrado desde la edad de diez an os â 
losayunos, à las mas dolorosas mortilicaciones del 
cuerpo, y à la perfecta abnegacion de la propia vo- 
luntad, todos los rigores de la religion se le represen- 
taban lenitivos y tempérantes. Por eso, aunque su 
mortincacion Ucgaba à ser excesiva, solia decir que 
desde que habia eutrado religioso ya no hacia peni- 
tencîa. No hubo novicio mas exacto en e! cumpli- 
miento de todas las obbgaciones, ni religioso mas 
rendido ni mas humilde. Al ver la Santa simplicidad 
con que se portai)a en todo, se podia juzgar que en- 
toramente estaba olvidado de que habia sido catedrâ- 
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tico en las universidades mas célébrés de Espaîïa. Pov 
la constante uniformidad de su conducta se Ilegô â 
creer, 6 que habia nacido sin pasiones, 6 que por 
privilegio particular se las habia Dios extinguido en 
su inocente aima. A su fcrvor y â su inocencia cor* 
rcspondia su tierna deyocion. Por eso, apenas acabô 
el afio de noviciado cuando le ordenaron de sacer- 
dole ; y aîiadiendo el sacerdocio nuevo lustre à su 
virtud, en el mismo afto le mandaron los superiores 
que repartiese al pueblo el pan de la palabra de Dios ! 
lo que hizo con tanta dignidad y con tanto fruto, que 
dcsde alli en adelante solo era conoeido por el renom¬ 
bre del apôstol de Espana. 

Con este empleo Yolyio à reprodueir su caridad 
con los pobres, que habia estado como suspensa du¬ 
rante el retiro del noviciado; de suerte que al mismo 
tiempo era cl predicador de la palabra de Dios, en- 
fermero, mayordomo de los pobres, y el recurso 
universal de todos los necesitados. Hicieron escru- 
pulo los superiores de que esta grande antorcha estu- 
viese mas largo tiempo escondida debajo del celemin, 
y le mandaron enseflar la teologia en el convento de 
Salamanca. Desempenô el nuevo empleo con univer¬ 
sal aplauso, sin aflojar por eso ni en su fervor ni en 
su zelo. Toda la ciudad concurria à sus lecciones 
movida de su gran reputacion, y en ellas aprendia al 
mismo tiempo la cieneiadelas escuelas, la de la reli¬ 
gion y la de la salvaeion eterna. Por el singular ta- 
lento de predicador, de que le habia dotado el cielo, 
le pidieron las mas principales y populosas ciudades 
de Espana para que predicase en ellas. Hizolo con 
maravilloso fruto en Burgos y en Valladolid , dondc 
toda la corte concurria àoirle con un ansia verdade- 
ramente asombrosa, Ninguno asistia con mas frecuen- 
cia â sus sermones que el mismo emperador Carlos Y, 
el cual le nombrô por su teôlogo, y por su predicador 
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ordînario. Preguntado en cierta ocasion de donde sa- 
caba unos pensamientos tan sôlidos, unos conceptos 
tanelevados, una elocuencia tan dulce, tan pegajosa 
y tan enérgica, acompaüada de tanta mocion, respon- 
diô con su acostunibrarta humildad, que el cruciftjo 
era el gran maestro de los predicadores, y que la 
oracion debia ser su principal escuela. Es verdad que 
recibia en ella unas luces tan soberanas, que solo 
Dios se las podia comunicar, y que muchas Yeces fué 
yisto arrebatado en éxtasîs. 

Como los religiosos de su ôrden le trataban mas de 
cerca que los seglares, tenian tambien mejor conoci- 
dos sus extraordinarios talentos y su raro mérito ; en 
cuya consideracion les pareciô debian dispensar con 
él una constitucion de la ôrden, que prohibe seau 
promovidos à superioreslos que no tengan siete ahos 
de profesion. Solo ténia dos de profeso cuando le 
hicieron prior del convcnto de Salamanca, despues 
del de Burgos, en tercer lugar del de Valladolid, dos 
veces provincial de Àndalucia y una de Castilia. Des- 
eropefiô estos cargos con tanta dignidad y con tanta 
satisfaccion de todos sus sûbditos, que en él se veri- 
ficô lo que escribe san Pablo à Timoteo : La virtud 
sirve para todo, y los sanlos sobresalen en todo lo 
que les encarga la obediencia. En vista de lo que iba 
creciendo cada dia la santidad y el mérito de nueslro 
Tcmâs, no se puede explicar la general veneracion 
que sc mereciô en toda Espana. llabia condenado à 
muerte el emperador Carlos V à ciertos caballeros, 
reos de lésa majestad-, intercedieron por ellos los 
grandes de Espaua. y entre otros el almirante, el 
condestable, el arzobispo de Toledo, y hasta su 
mismo hijo el principe de Àsturias don Felipe : estuvo 
inexorable el emperador ; pero no se pudo resistir à 
la süplica que hizo en favor de ellos nuestro santo^ y 
como vio que toda la corte se admiraba mucho de 
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esta preferencia, dijo publicamente : Ilabeis de tcner 
enlendido que los ruegos del prior de los aguslinos de 
Vailadolid son para mi como preceptos de Bios : jnslo 
es que se concedan algunas gracias de la tierra à un 
"aron santo y tanamigo de Dios, à quien debemos re- 
eurrir para que nos consiga las del cielo. 

Andaba nuestro santo visitando los conventos de 
su provincia cuando tuvo noticia de que el emperador 
Je habia nombrado para el arzobispado de Granada, 
y que habia mandado expedirle la cédula. Sobresal- 
tose extrafiamente su profunda humildad , sugerién- 
dole tantas razones para renunciar aquella dignidad , 
y représentons al emperador con tanta elocuencia, 
que se viô este precisado à rendirse, y à admitirle la 
renuncia. Pero vacando despues el arzobispado de 
Valencia por dimision de don Jorge de Au stria, pro- 
movido al obispado de Lieja por el papa Paulo lîl, y 
hallàndose en Flandes el emperador muy arrepentido 
va de la facilidad côn que habia condescendido la 
primera vez con la humildad de fray Tomàs, le nom- 
brô para este arzobispado. Rccibiô el santo la cédula 
impérial sin asustarse mucho, pareciéndole que la 
segunda renuncia séria tan efîcaz como la primera; 
pero se engafiô, Conspiraron contra su resolucion 
uno y otro poder, el temporal y el espiritual, man- 
dândolesus superiores, bajo pena de excomunion, que 
se rindiese à la voluntad de Dios tan descubierta. No 
tuvo otro remedio que obedecer. Consagrôleen Valla- 
dolid el arzobïspo de Toledo el aiïo de 1544, y al 
punto partio para su iglesia sin otra comitiva ni fami- 
lia que un religtoso , que era su socio, y dos criados 
del convento de donde venia. Hizo el viajeà pie, con 
su hàbito raido, y # un sombrero que le habia servido 
va veinte y seis afios, y le sirviô despues en todos 
sus viajes. Tuvo pensamiento de ir à ver à su madré, 
que, habiendo cedido su casa al hospital, se habia 
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consagrado al servicio de les pobres, y le habia 
escrito que pasase por Villanueva para darle este 
consuelo antes de morir. Al principio le pareciô cosa 
muy justa; pero consultândolo con Dios, hallô que 
la carne y sangre tenian mucha parte en aquelîa con- 
descendencia, y asi por pura virtud se privé de aquel 
consuelo. 

Hizo la entrada püblica en su iglesia el primer dia 
del ano de 1545 ; y viendo los canénigos su pobreza, 
le regalaron cuatro mil ducados. Àdmitiôlos el santo 
con cl mayor agradecimiento • pero en su misma 
prescncia mandé que los llevasen luego al hospital 
para alivio de los pobres diciendo que, no siendo 
incompatible la pobreza con la dignidad épiscopal, 
estaba determinado à vivir en la misma conformidad 
que siempre habia vivido. Con efecto, su vestido era 
el de un pobre y mero religioso, y su mesa la misma 
que en el convento ; siendo de dietàmen que el obispo 
solo se habia de distînguir por la virtud y por las 
buenas obras, no por la preciosidad de los muebles, 
ni por la magnificencia y suntuosidad de las carrozas. 
Siempre considéré sus rentas como patrimonio de los 
pol >res, en que él solo ténia la incumbencia de distri- 
lmirseie* y asi los mismos pobres liamaban publica- 
mente su casa al palacio arzobispal Haro dià se 
dejaba de dar limosna à mas de cuQlrocientos, sin 
las sécrétas que se liacian à todas las tamilias vergom 
zantes. No habia personas nobles tan ingeniosas en 
oeuîtar sus necesidades, como era industriosa la ca- 
ridaddel arzobispo en descubrirlas 9 y su liberalidad 
en socorrerlas. Nunca tuvo cruz arzobispal propia, 
ni oratorio, ni ornamento j todo lo ténia prestado de 
la catedral. La vajilla de su mesa era de barro, y 
toda su plata se reducia à unas cucharas para los 
liuéspedes ô convidados. Observé toda la vida los 
ayunos de la orden y los de la Iglesia à pan y agua. 

25. 
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À su penitente vida correspondia el zelo por la sal- 
vacion de sus ovejas. Ningun pastor le excediô en el 
cuidado de su rebaiïo. No solo visitaba todos los afios 
el arzobispado, sino que predicaba todos los dias, y 
algunos mas de una vez. Bastaba verle para mOYerse, 
y oirle para convertirse; por lo que en brevisimo 
tiempo mudô de semblante toda la diôcesis. Ocupaba 
cl dia en visitar los pobres enfermos, en iustruir â los 
ignorantes, en convertir los pecadores y en arreglar 
las diferencias : las dos partes de la noche las pasaba 
en devociones. Extendiase particularmente su solici- 
tud pastoral à las doncelias pobres, â los niïios ex- 
pôsitos, â los encarcelados y à los hucrfanos. Todos 
estos encontraban en el santo prelado socorro, con- 
suelo, poderosa protcccion y asilo. 

Convocô el papa Paulo 111 un concilio general en 
Trento; y viéndose imposibilitado el santo prelado de 
concurrir â él por la debilidad de su salud, consumida 
al rigor de sus penitencias y de sus grandes trabajos, 
nombrô en su lugar al obispo de Huesca. Casi todos 
los prelados de Espana que concurricron al concilio 
pasaron por Yalencia para tomar parecer de nuestro 
santo, Ycnerado como orâculo en la lglesia; y se 
aseguraque, hallàndose en el mar estos obispos muy 
en peligro de padecer naufragio, imploraron la iuter- 
cesion de santo Tomâs, que se les apareciô Yestido de 
pontifical, los\ranquiIizô, y al punto se sosegô la 
tormenta. Asi lo afinnaron en Trento los mismos 
prelados. 

Entre tanto, el alto conccpto que formaba eî santo 
arzobispo de las obligaciones de un buen pastor, y el 
bajisimoque hacia de si por su profunda humildad, 
le ténia en un continuo sobresalto, temiendo la 
terrible cuentaque habia de dar â Dios. Este temor le 
congojaba dia y noche, obligândole â solicitai' mu- 
chas veces que se le admitiese la renuncia de! arzo* 
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bispado; y no queriendo darle oidos en Espaîia, acu- 
diô à Roma. Pero vicndo cerradas todas las puertas, 
se volviô al Senor, pidiéndole con muchas làgrimas 
que librase â su iglesia de tan indigno prelado. Oyôle 
su Majestad, y le saeô luego de este mundo, no para 
librar â su iglesia de un prelado indigno, sino para 
darle un poderoso protector en el cielo, y para pre~ 
miar con la gloria eterna su eminente virtud. 

Ilallândose en oracion el dia de la Purificacion de 
la santisima Virgen el ano de do-J5, y creciendo en 
su corazon el ansioso deseo de gozar cuanto antes de 
su Dios, oyô una voz que le dijo Clara y distinta- 
mente : Tomâs, no te a/îijas : ten un poco depaciencia : 
el dia de la nalividad de mi Madré recibiràs el premio de 
tus trabajos. Desdc aquel instante vivîô el santo arzo- 
bispo en una especie de continua contemplacion, 
siendo su vida un continuadoejercicio de penitencia, 
de oracion y deobras de caridad. En fin, el dia 29 de 
agosto se sintiô acometido de una esquinencia acom- 
paîiada de violenta calentura. Conocieron todos que 
se acercaba su ultima hora por la extraordinaria 
alegria que manifesté en su semblante. Quiso reeibir 
con tienipo los santos sacramcntos. Très dias antes 
de su muerte, deseando que le acompanase liasta la 
sepultura la caridad con los pobres, que, por dccirlo 
asi, habia nacido conél, mandé Iraer delante de si 
cinco mil ducados, los ünicos que lehabian quedado, 
y diô ordendequesedistribuyesenentreIospobresde 
todas las parroquias de la ciudad, sin quesereservasc 
ni un solo maravedi. El dia antes de vSti muerle, di- 
ciéndole que, desnues de haber socorrido largamente 
â todos los pobres de la ciudad, habian sobrado mil y 
doscientos escudos, exclamé : Por amor de Dios os 
rucfjo que en esta mima noche y antes que amanezea 
el dia de manana repartais todo esc dinero entre los 
pobres : este es el mayor servicio que me podeis hacer • 
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A la media nochc fué preciso obedecerle ^ y dicién» 
dole la manana siguientc que estaba obedecido en 
todo lo que habia mandado : Gracias os doy, Scûor 
(exclamé), por la mcrced que me haceis de morir 
pobre. Encargâsteisme la administracion de vuestros 
bienes, y y a los he repartido segun vuestra divina volun- 
lad. Entré un instante despues el tesorero de la igle- 
sia, y le dijo que le aeababa de traer un poco de 
dinero ; Pues id pr onia mente (le respondiéel santo), 
y distribuidlc entre los pobre s, llevando luego luego todos 
los muebles de mi cuarto alrector del colegio que fundé . 
Âcordândose despues que la pobre camilla en que 
moria era suya, tuvo algun escrüpulo, y viendo 
en su cuarto al alcaide de la càrcel cclesiâstica, le 
dijo ; amigo, doy te desde luego esta cama en que estoy: 
solo te pido de gracia y por amor de Jesucristo, que me 
la dejes prestada hasta que espire. Deshacîanse en là- 
grimas todos los présentés, y el santo mandé que le 
administrasen la extremauncion. Despues hizo que le 
dijesen misa en su cuarto; y al acabarse el santo 
sacrificio, pronunciando los dulcisinoos nombres de 
Jésus y de Maria, rindié dulcemente el aima en manos 
de su Salvador el dia 8 de setiembre del afio 1555 , â 
los 67 de su edad, y el onceno de su obispado. Los 
funerales fueron de los mas magmficos ; pero ninguna 
cosa los honrétanto como los clamores y las lâgrimas 
de mas de ocho mil y quinientos pobres que lloraban 
la pérdida de un buen padre, y no se podian consolai’ 
en ella. El mismo dia de su muerte manifesté Bios 
su alla santidad con gran numéro de milagros. 
Trcinta y très anos despues se hallô entero eî santo 
cuerpo; y en el de 618 fué solemnemente beatificado 
por el papa Paulo V, que mandé que en todos sus re~ 
tratos se le pintase con una boisa en la mano, y 
rodeado de pobres. En fin, el primer dia de no¬ 
vembre de 1658 fué solemnemente canonizado por 



SETIEMBUE. DTA XYIÏl. M5 

cl papa Àlejandro VU, quien mandé se rezase de él 
en la Igiesia. 

M/YRTIROLOGIÔ KOttAXO. 

En Yalencia de Espafta, santo Tomâs de Villanueva, 
arzobispode aquelia ciudad, de la ôrden de Ios Ere- 
mitas de san Agustin, llamado el Limosnero por su 
gran caridad con los pobres : la celebridad que le 
granjearon sus milagros movieron al papa Alejari- 
dro VII à canonizarle. Aunque muriô cl dia ocho de 
este mes, se trasladô su fiesta à este dia por ôrden 
del soberano pontifice. 

Este mismo dia, la fiesta de san Metodo, obispo 
deOIimpaen Licia, y Iuego deTiro,à quien hicieron 
célébré su elocuencia y saber. San Jerônimo dice que 
lue coronado con el martirio en la isla deNegroponto 
de G recia al fin de la ültima persecucion. 

En tierra de Viena, san Ferreol, màrtir, que siendo 
tribuno fué arrestado por ôrden del impio présidente 
Crispino \ y crueljsimamente azotado desde luego, 
fué en seguida aherrojado en una cârcel cargado de 
grillosy cadenas, Kompiéronse estas, abriéronse tas 
puertasde la prision, y va se iba ; mas Iuego le per- 
siguieron y alcanzaron, y le coronaron con el mar¬ 
tirio cortàndole la cabeza. 

Dicho dia, sauta Sofia y sauta Irène, mâftires. 

En Milan, san Eustorgio I, obispo, célébré por cl 
testimonio de san Ambrosio en su favor. 

En Gortina, en la isla de Candia, san Eumenes, 
obispo y confesor. 

En Avranches, san Sinier, obispo. 

En Andelaha en Holsacia, santa Ricarda, virgen, 
reina de Francia é imperatriz, repudiada por Carlos 
el Graso. 

En Egipto, san Tiberio, que pasa por uno de los 
scscnta y dos discipulos de nuestro Seiïor, 
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Este mismo dia, santa Trofma, màrtir. 

Cerca de Amalfi, santa Estefania ; ademàs san 
Oceano, màrtir. 

En el marquesado de Saluces, san Constancio. 

En ltalia, san Isidoro de Bolonia, obispo de otra 
silla. 

En Etiopia, san Mateo el Asceta. 

La misa es en honor del sanlo, y la oracion la que signe, 
Dcus, qui bcalum Thonwm O Dios, que dotasle al bien- 


pontilicera insignis m piuiperes 
misericordiæ virtulû dccorasb; 
quæsumus, ut ejus inlcrces- 
sione, in omnes qui te depre- 
cnulur, divilias mkerîcoidtæ 
[use bcnignus cfFundas. Per Do- 
minum nostrum Jesum Chris- 
[uni... 

La epistola es del cap. 

Ecce saccrdos tnagnus , qui 
in dicbus suis placuit Dco, et 
invcnlus est juslus , et in lem- 
pore iraeundiæ failus est re- 
conciliaûo. Non est invenius 
similis illi qui conservarct le- 
gem Excclsi. Meo jurejurando 
fcTCÎl ilium Dominos crescerc 
in plcbcm sua ni. Benedicbo- 
nem omnium geniium dedit 
iili , cl icslamcoîum suum cou- 
lirmavit super capot cjus. 
A "novî l eum in benediclionibus 

VJ 

suis : conscrvavit illi miseri- 
cordiam suam , et invenil gra- 
liam eoram oculis Dominî. 
Aîagnificavil cum în conspecîu 
suum: el dedil illi coronam 


aventurado Tomâs de una in¬ 
signe caridad con los pobres ; 
supücâmosle que por su inler- 
cesion derrames liberal me nie 
las riquexas de la misericordia 
en todos los que le invocan. 
Por nuestro Senor Jesuerislo... 

44 y 45 de la Sabiduria. 

Hé aqui un sacevdole grande 
que en sus dias agradô a Bios, 
y fué hallado juslo, y en el 
tiempo de la cèlera se h i/o la 
reconciliacion. No se liallé se¬ 
in ej a nie a cl en la observancia 
de la ley del Àltisinio. Por csa 
el Senor cou juramenlo le hizo 
célébré en su pueblo. Diéle la 
bcmlicion de lodas lasgentes, 
y continué en su cabeza su les- 
lamcnîo. be reconociô por sus 
bemliciones, y le conservé su 
misericordia, y hallô gracia à 
los ojos del Senor. Engrandc* 
ciole en presencia de los reyes 4 
y le dio la corona de la gloria. 
IHzoeonél unaalianza clerua. 
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gîoriæ. Statut iîli icsiaaicnium y le diô el sumo sacerdocio : y 
setcrnum, et dédit ilîi sacerdo- le colniô de gloria para que 
tiuin magnum, et bealificnvlt ejerciese el Sacerdocio , y flicse 
ilium in gloria. Fungi sacerdo- alabado su nombre, y le ofre- 
tio, et haberelatid cm innomme ciese incienso digno de él, en 
ipsius : et oflerre illi incensuin oîor de suavidad. 
dignum in odorcm suavilalis. 


NOTA. 

« Sacôse esta epistoîa del libre deî Eclesiâstico, 
» tomando de él la santa Iglesia muchas cosas, que 
)) habiéndose dicho de les patriarcas antiguos, ella 
» las aplica à Ios santos obispos que cumplieron 
» dignamente con su sagrado ministerio, por haber 
» imitado las virtudes de todos aquellos primeros 
» santos. » 

UEFLEXIONES. 

Vste es elgran saccrdole que agradô à Bios. ^Guàndo 
acabarâ de formai* el mundo un concepta cabal de la 
verdadera grandeza? fcuàndo dejarà de colocarla en 
un poeo de humo, que se desvanece luego que se le- 
vauta? No ve Dio$ en los hombres cosa alguna que se 
pueda llamar grande, sino el cuidado de agradarlc y 
deservirle. ;Cosa raral Casi siempre la ambicion de 
la gloria y el ansia de la distincion son ia causa de que 
se consuman vanamente las rentas, y la causa prin¬ 
cipal de los gastos mas superfluos y mas locos. Mu y 
caro se compra â la verdad un poco de polvo para 
echarle en los ojos de los bombres. No hay dtida que 
los puestos elevados le colocan à uno en sitio alto, 
pero cl que es pcqueno de suyo, por clevado que esté, 
no por cso es mas grande. Esas magnificences entera- 
mente mundanas, prodigalidades sin que ni para que, 
esas profusiones en rcgalos, en mesas y en festincs, 
<anadiràn mucho lionor à un hombre deslituido 
de todo mérito? mîentras que un vaso de agua, 
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dado por caridad, tiene por recompensa eï mismo 
cielo. ^Qué soberbio tren, qué inaguificas carrozas 
dieron jamâs tanta honra como una tropa de pobres 
que te rodea&y te mirau como su padre? Inûtilmcnte 
lequieres aturdir haciendo publica profesîon de mum 
dano : cristiano ere.s, v la Iuz de la religion se abrc 
camino por entre las dtnsas tinieblas. Oyese una voz 
en medio del mayor e>truendo. Conôcese muy bien 
que ninguna cosa hace mas respetabîe â un grande, 
à un b ombre rico que la caridad crisliana. Oescubresc 
en esta liberalidad cierta grandeza de aima, cierto 
fondo de nobleza, cierta elevacion de entendimiento, 
quedescuella mucho sobre esos titulossecos,e$tériIes, 
infructuosos, fundados en posesiones que no coniu- 
nican merito, y en unos antepasados que ya no 
existen. Un mal corazon, un espiritu apocado, una 
aima baja y vulgar nunca fuerom muy caritativos. 
Es la caridad la virtud de las aimas nobles *, y la libe¬ 
ralidad con los pobres cl caràcter mas distintivo de un 
corazon verdaderamente cristiano. Admirâmonos de 
ver tantas mudanzas eu la fortuna de las casas y de los 
liombres. Nunca se han visto en cl teatro tantas rau- 
taciones de escenas. Un mismo hombre représenta 
en su vida muchos papeles; las mi-mas posesiones, 
los mïsmos cargos, los mismos muebles mudan do 
manos y de amos â cada paso. Por lo menos pocos 
hijos se encüentran que hereden la buena fortuna de 
sus padres. Nunca se aleja mucho la pobreza de la 
puerta de los ricos. Presto se sigue la necesidad â la 
magnilicencia que hace mas ruido, y se ven pocas 
familias opulentas que traspasen la aburidancia â sus 
herederos. Atribüycse esta inconstancia de la pros- 
peridad â mil accidentes, que cierta mente no tienen 
parte en ella. La dureza de los ricos con los pobres y 
con los necesitados es> la causa mas comun de esas 
revolueiones de fortuna. Niéganse â Dios los intereses, 
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por explicarme asi ^ pues no hay que arlinirarse de 
que relire el principal. Si el padre administré mal el 
fondo, no es mucho que el ducfio quite â Ios hijos la 
administracion ; aliis locabil agricole. ^Quieres fijar 
esa fortuna brillante? é quieres adquirir una verdadera- 
grandeza? ^quieres que el capital y los réditos so 
conserven largo tiempo nereditarios en tu famfilia? 
iquieres asegurar la abundancia en la posteridad 
de tu casa? pues sé rico en caridad, sé liberal, sé 
magnifico en limosnas y en obras pias. No tiene la 
prosperidad tituîo de posesion mas bien fundado que 
el sustento de los pobres. 

El cvangelio es'del cap. 25 de san ftfateo, y el mîsïno 
que el dia v, pdg. 150. 

MEDI TAC 10N. 

DE LAS OB1US DE MISEIUCORDU; 

FUXTO PIUMEUO. 

Considéra que por obras de mîsericordîa se en- 
tienden aquellas obras, aquellas acciones de caridad, 
que dirigidas por la fe son propias de los verdaderos 
(ieles, y que hacen en parte el caràcter de los verda- 
deros discipulos deCristo, por las cuales hasta los 
noismos gentiles discernian los cristianos, distin- 
guiéndolos de los demâs hombres : aquellas virtudes 
que, siendo sobrenaturales ; solo naceu dentro del 
cristianismo, y que siempre fueron el mayor elogio 
de nuestra santa religion. Tuvo gran cuidado el Ilijo 
de Dios de enseuarnos estas obras de misericordia, y 
de hacernos comprender su indispensable necesidad 
para la salvacion, quericndo tuviésemos entendido 
que en ellas se habian de fundar los titulos para cl 
premio; y poniéndose el mismo Scnor en iugar de 
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los mismos j)Obres, â quienes se hace la limosna por 
su amor, dice â sus clegidos : Vcnid, benditos de mi 
Padre , â poseer el reino que os esta preparado desde la 
creacion del viundo; parque Cuve hambre, y me disteis 
de corner : tuve scd, y me disteis de beber : no ténia 
donde recogerme , y me hospedàsteis : cslaba desnudo , y 
me cubristeis : estaba enfermo , y me visitâsteis : cslaba 
en la càrccl, y me fuîsteis à ver. Porquc de verdad os 
digo : que todas las veces que hicistcis todas estas cosas 
con el mas minimo de mis hermanos , â mi me las 
hicisteis. En vista de esto, iserân menester muchos 
discursos para probar que todas estas buenas obras 
no siempre son de puro consejo, sino que muchas 
veces son necesarias para la salvacion ? No te hizo Dios 
rico j no te diô tantas conveniencias , no te concediô 
tantos bienes para ti solo-, si solo hubierapensado en 
ti, tehubiera dado menos. Esos bienes temporales, 
esas conveniencias humanas, esa salud, ese crédito 
y esa autoridad son beneficios que se te dispensaron 
en favor de los demâs. En el repartimiento de las con- 
diciones, de los beneficios temporales, y de los bienes 
de esta vida, habria al parecer no sé qué dureza,y 
no sè qué cosa contraria â la general bondad y à la 
universal providencia de Dios, si â los pobres y â los 
necesitados los hubiera dejado sin socorro y sin alivio, 
al mismo Liempo que colmaba de bienes â tanto nu¬ 
méro de indevotos y deingratos. Pero el Sefior solo 
da los bienes à los hombres â titulo oneroso. Dâselos, 
â los ricos para que socorran à los pobres en sus ne- 
cesidades. Los poderosos, los grandes del mundo, los 
hombres acomodados, segun la intencion de la divina 
Providencia, son propiamente tutores de los pobres 
y de Jos desvalidos. j Buen Dios, que material de 
reflexiones para todo género de gentes! 
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PUXTO SEGÜ:\DO, 

Considéra que la sentencia de reprobacion se fun- 
darà precisamente en el desprecio, 6 por îo menos en 
haberse negado al ejercicio de estas obras de mise- 
ricordia. Apartaos de mi al fuego etcrno que esta prc- 
par ado para el diablo, y para sus dngeles, dira el sohe- 
rano Juez, porque tuve hambre, y no me disleis de 
comer : tuve sed 9 y no me disteis de beber : no ténia . 
donde recogerme, y no me hospedâsteis : estaba desnudo, 
y no me vcstisteis : estave enfermo y en la cârcel, y no 
me visitâsteis . En esto so fundarâ aquella terrible sen¬ 
tencia. Déjà Dios todos los demis motivos, y solo 
hace mencion de estos, para darnos à entender que 
sin la virtud de la misericordia todas las demis son 
defectuosas. Aunque bayas tenido la pureza nias 
acrisolada; aunque bayas macerado tu carne con 
las mas rîgurosas penitencias, de nada de eso harà 
caso, si te faltaron las obras de misericordia. El dis- 
tintivo de todos los elegidos ha de ser el amor del 
prnjimo; pero un amor pràctico, bencfico y compa- 
sivo. La cdad, el estado y la condieion pueden lal vez 
dispensarte de trabajar, de macerar tu euerpo, de 
ayuuar, y de otras penitencias; pero nunca te pueden 
dispensar de compadeeertc de las miserias y necesi- 
dades de tus hermanos. Es la misericordia cierta 
sensibilidad tierna del aima en vista de las miserias 
ajenas, acompabada de un sincero deseo de reme- 
diarlas : ^quién se podra tener por dispensado en esta 
virtud? Esto es lo que moviô à tantos reyes y a tantas 
reinas ; y esto es lo que el dia de hoy mueve â tantas 
personas cristianas â sanlificar su estado, su con- 
dicion, y todo el tiempo que tienen libre, con el 
ejercicio de obras de misericordia. Conocieron la 
importancia, y aun la necesidad de ejercitarse en 
ellas para salvarse. iTenemos nosotros la misma fe? 
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<somos del mismo dictâmen? Si hoy 6 mafianahu* 
biéramos de comparecer ante el tribunal del supremo 
'nez, àrbitro decisivo de nuestra eterna suerte,la 
sentencia de maestro eterno desUno ise fundaria en 
e<ta virtuel de la earidad? 

; O mi Dios 5 y cuânto debo temer, si los dias que mo 
fa!tan de vida sou tan estériles en buenas obras como 
los que he vivido hasta aquil Dignaos, Senor, hacer 
con vuestra gracia, que mi vida sea mas fértil, mas 
fecunda en adelante. Àbrasad mi corazon con el en- 
cendido fuego de la earidad; y pues me haheisdado 
â conocer la necesidad de esta Yirtud, haced que 
la ponga en prâclica. 

JACULAT01YIAS. 

Beali miséricordes : quoniam ipsi misericordiam conse- 
quentur. Matth. 5. 

Bienaventurados los misericordîosos, porque elles 
conseguiran misericordia. 

Jucundus homo qui miseretur et commodat . Salm. 414. 
j Que consuelo tiene el hombre cuando se compadecc 
y cuando socorre las riecesidades ajenas! 

PROPOSITOS. 

1. Es la misericordia una compasion, una earidad 
con el prôjimo, que nos mueve à soeorrerle en sus 
miserias, Divide la Iglesia las obras de misericordia 
ensiete espirituaies, y siete corporales. Las sieteespi- 
rituales son estas. Primera ensefiar al quenosabe. 
Segunda corregir con pnidencia y cori earidad al qu? 
yerra. Tercera dar bu en consejo ai que le ba menester 
Cuarta consolar al triste. Quinta sufrir con paciencia 
las flaquezas y contradicciones del projimo. Sexta per- 
donar sinceramente las injurias. Scptima rogarà Bios 
por los que nos persiguen, y’por los vivosy los muertos. 
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Las siete corporales son estas : Primera dar de corner 
a! hambriento. Regunda dar de beber al sediento. Ter- 
cera hospedar al peregrino. Cuarla vestir al dcsnudo. 
Quinta visitar losenfcrmos. Sexta rescatar al cautivo. 
Séptima enterrar à los muertos. Ninguno hay que no 
sepueda ejcreitar en alguna de estas obras : dedicate 
à lienar todas las obligaciones de la caridad segun t u 
estado. Alguna de estas obras se proporciona à todas 
las condiciones, y à todas las personas. Si no puedcs 
enterrar los muertos, puedes dar con que amorta- 
jarlos, puedes mandai* decir misas y hacer sufragios 
por aquellas aimas desamparadas, que ni los dejaron, 
ni hay quien se acuerde de ellas para aüviarlas erî el 
otro mundo. Si no puedes hospedar en tu casa â los 
pcbres peregrinos, daies con que serecojan en otra^ 
y esta cierto que Dios le premiarâ esta buena obra. 

2. INo tienes con que dar de corner al hambrienlo, 
ni con que vestir al desnudo : no puedes visitar en 
los hospitales y en las cârceles al entermo ni al en- 
carcelado *, pero puedes sufrir con paciencia las in¬ 
jurias y los defectos del prôjimo : no hay estado que 
te lo embarace. Puedes perdonar con lmcn corazon 
las ofensas; obras de misericordia que à cadapaso 
se ofrecen, y de que hay abundante cosecha en todos 
los estados. En fin, no te hallas en estado de visi¬ 
tar los pobres enfermos de la parroquia-, bien que 
pocos habrâ que no lo puedan hacer, ospecialmente 
cuando segasta tanto tiempo en visitas inutiles y de- 
masiado frecueutes : pero cquién dira racionalmente 
que no puede ensenar a sus hijos y à sus criados? 
Conoce ahora lo mal que bas hecho, y lo mucho. que 
has perdido, y haz firme propôsito de que no se paso 
dia sin ejercitar alguna obra de misericordia de las 
espirituaies 6 de las corporales. De aqui dépende, por 
decirlo asi, toda la economia y todo el secrcto de la 

predestinaeion, 

* 
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DIA 1)1 EZ Y NUEVE. 

SAN JENARO ô JÀNUARIO, obispoy Martin, 

Y SUS COMPANEROS. 

I 

Fué san Januario natuval de Benevento, de una de 
las mas antiguas familias del pais , como descendiente 
de aquellos antiguos samnitas que tuvieron guerra 
con losRomanos, cuando aquellos eran dueiïos del 
ducado de Benevento, de ia tierra de Labor, de la 
Capitanata y del Abruzo. No se sabe cosa segura de 
los primeros afios de nuestro santo 5 solo es cierto 
que su familia era mas ilustre por îa publica profesion 
que hacia del cristianismo, que por cl esplendor de 
su antiquisima nobleza, al mismo tiempo que los 
emperadores tenian declarada la mas cruel guerra a 
los cristianos. Es muy probable que la educacion 
corresponde à su religion y à su nadmiento. Loque 
no admite duda es, que Januario era venerado como 
el ecîesiàstico mas santo y mas sabio de todo e! clero 
cuando succdiô la yacante de la silla épiscopal de 
Benevento. Üejaron poco que délibérai 1 à la eleccion 
su virtud y su sabiduria ; por lo que unânimemente le 
aeîamaron por obispo los votos uniformes dei pueblo 
y clero. La dificultad estuvo en vencer su humildad y 
su modestia, siendo preciso un expreso precepto del 
sumo pontifice, que à la sazon lo era san Cayo 6 
sau Marcelino, para rendirîe à prestar su conseuli- 
niiento. 

Apenas se sf nto Januario en la silla épiscopal, 
cuando toda la îiiôcesis conociô el particular cuidado 
que ténia la divina Providencia de su pueblo, dandole. 
en tiempos tan criticos un pastor tan digno y tan 
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beiicmérito. À esfuerzos de su inmensa caridad , 
de su infatigable zclo y de su soîicitud pastoral se 
desterrô luego la indigencia, quedaron consolados 
les afligidos, y socorridos todos los necesitados. Iba 
el santo preiado à busear en lo mas relirado de los 
bosques à los quepor la cruel persecucion huian de 
las poblaciones, resplandeciendo tanto su abrasada 
caridad, que la admiraban hasta los mismos gentiles ; 
y hechizados de su prudencia, de su generosidad y de 
su mansedumbre, tenian parlicular guslo en couver- 
sar con cl, descubriéndole con franqueza sus ncceri- 
dades. Àprovechôse tan oportunamente su zelo de la 
estïmacion y de la conlianza con que le trataban los 
idolâtras, que convirtiô un gran numéro de ellos. 

Encendido el fuego de la persecucion en todos los 
estados del imperio por los edictos que los empera- 
dores Diocleciano y Maximiano habian publicado 
contra los cristianos, tuvo nuestro santo muchas y 
bellas ocasiones de senalar su zelo \ su valor, no solo 
en los terminos de su diécesis, sino en todas las ciu- 
dades comarcanas, que conlinuamentc andaba vi.:i- 
tando, ya para socorrcr à los fieles despojados de sus 
bienes por la codicia de los ministros, ya para alentar 
à los expuestos à la crucldad de los tiranos, ya para 
ejercer sus funciones pastorales. Andando en estas 
cxcursiones, vcrdadoramenle apostôlieas, encontrô 
en Misena un joven diàcono, llamado Sosio, que estaba 
en servicio de aquella iglesia, y cra un mozo de ex- 
traordinario merito, con quien estrechô grande amis- 
tad. Leyendo un dia el santo diâcono el evangelio 
delante de todo el pueblo, vio nuestro santo revolo- 
tear una resplandeciente llama al rededor de su ca- 
beza, y en vista de este presagio dijo desde luego que 
séria coronado con la corona del martirio, lo que se 
veriflcô muy presto. Pocos dias cîespues fué denun- 
ciado Sosio por cristiano ante el tribunal de Draconcio, 
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gohernador de la Campania, quelemandô prender. 
Examinôle ocerca de su religion, y quedô tan pren- 
dado de su aire, de su entendimiento y de su modestia, 
que no perdonô prornesas ni amenazas para perver¬ 
tiriez pero viendo su invencible constanciaenconfesar 
à Jesucrisfo, y su herôica fe, superior à toda prueba, 
le mandô azotar cruelmente, y aplicar à la cuestion, 
liasta que, cansado eon la experiencia de la burla y de 
la risa que hacia de sus tormentos, ordenô que le 
llevasen à las càrceles de Puzzol con àriimo de sus- 
tanciar su causa, y sentenciarla en la primera au- 
diencia. Luego que se supo en la ciudad que el santo 
màrtir habia llegado à ella, pasaron à visitarle todos 
los fleles, especialmente el diâcono Prôculo, y dos 
ciudadanos Ilamados Eutiques y Àcucio. Informado 
Draconcio de la generosa caridad de los très ültimos, 
los mandô traer delante de si, juntamente con san 
Sosioz y habiéndolos hecho despedazar à azotes con 
la mayor crueldad, diô ôrden para que todos euatro 
fuesen encerrados en la càrcel para qui taries la vida 
el primer dia que se abriese el tribunal. 

Noticioso san Januario de que el diâcono Sosio 
estaba preso, y dequehabiaconfesadolafecn medio 
de los tormentos como verdadero héroe cristiano, 
partiô â Puzzol, no solo para alentarle à él y â sus 
companeros à que despreciasen todos los tormentos 
por amor de Jesucristo, smo tambien para asistirlos 
en sus necesidades con herôica caridad. Presto logrô 
el precio de ella. Reürado Draconcio del gobierno,.le 
sucediô en él Timoteo, Hallàndose en Nola el nuevo 
gobernador, recibiô varias delaciones contra los cris- 
tianos, y le dieron noticia de que un hombre de 
Benevento^ llamado Januario, hacia muchos viajes à 
Puzzol para asistir â los que su predecesor ténia en las 
càrceles por causa de religion*, y no contento con con- 
firmarlos en la fe, encantaba de tal manera con sus 
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heohizos à Ios mismos genlîles , que luhia persuadido 
à nuichos à abrazar el crislianismo. Eneendido en 
cèlera Timoteo con esta déposition, rîio èrden de que 
prendiesen â Januario, y se le trajescn atado de pies y 
manos. Mandôle eî gobernador que luego sacrificase 
à los dioses; y como eî santo se horrorizase de se- 
mejante proposicion, diô orden de que al instante le 
arroja>en en un horno encendido. Ejecut6.se la ôrde= 
sin dilacion; pcro quîso Dîos renovar en favor de 
nuestro santo eî milagro de los très nifios de que se 
habla en la Escritura. En lugar del fucgo abrasador 
hallo Januario en las Hamas refrigcrio, saliendo de 
ellas sin la mas minima lésion desus vestidos, y sin 
que le faîtase un solo cabello de la cabeza. 

Sorprendiè à todos los asistentcs esta maravilla, y 
hasta el mismo tîranoquedô como cortadoy aturdido; 
pero atribuyéndola â arie màgica, que era el recurso 
comun de los gentiles para despreciar los prodigios 
que observaban en los cristianos, se enfurecio mucho 
mas : y mandando que tendiesen al santo en el potro, 
le hizoarrancar los nervios, y ordenô que le llevasen 
à la cârceî con resolucion de hacerle padeccr mas 
crueles suplicios. 

Sobresaîtàronse los fieles de Benevento con la no- 
ticia de lo que habia sucedido à su santo obispo*, y al 
puuto parlieron â visitarle y asistirle en nombre de 
toda su iglesia el diàcono Festo y ei lector Desiderio. 
Pero Timoleo los mandô prender luego que tuvo noti* 
cia de su arribo; y haciéndolos comparecer en su tri¬ 
bunal , les prcguntô sobre su estado, su religion, y el 
motivo de su viaje. Respondiéronle con igual modes- 
tia que constancia, que cran cristianos, ministres del 
santo prelado ? que babian venido para asistirle en la 
prision, y esperaban que Bios les hiciese la gracia 
de que fuesen tambien sus compafteros en los supli¬ 
cios. Confrontôlos el tirano con san Januario, que ni 

9. $G. 
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(emio reconocerios, ni se detuvo en dccfarar que eran 
dos indÎYiduos de su cleio En virlud de esta decla- 
racion mandé que les pusiesen griiios, y les obligé à 
que caminasen delante de su carroza hasta Puzzol 
para ser echados à las fieras eon los demis que habia 
sentenciado. Àsombraba à los paganos la alcgria que 
manifestaba todaaquelia gloriosa tropa de màrtires. 
Luego que ilegaron nuestros santos, los sacraron al 
anfitealro, y volviéndose entonces san Januario a 
sus compafieros, les dijo : Animo, hermanos mios, esU 
es cl dia de nuestroiriunfo : combalamos generosamenh 
por la fe de Jcsucrislo } y derramemos con valor nuesira 
sangrc por aquel Scnor à quien debemos la vida . Este 
Seuor me ha enviado a qui para que clpastor no estuviese 
sin su rebaho , y para que cl obispo no ofrcciese cl sacri¬ 
fie) o de su vida sin sus minislros. No hagan impresion 
en nuestros cor a zones las promesas ni las amenazas : 
guardemos à nuestro divino Maestro una inviolable fuie- 
lidad : pongamos en il toda nuesira confianza ; y con .su 
ayuda no lemamos los tormentos , ni la mis ma muerte. 
No bien habia acabado de hablar ei santo mârtir, 
cuando soltaron todas las fieras contra cllos en pre- 
sencia de una prodigîosa multitud de gentc que habia 
concurrido al espectâculo. Corrieron furiosos hàcia 
los santos màrtires los ieones, los tigres y los leo- 
pardos, àjoscuaîes no habian dado de corner en 
muchos dias^pero en Yez de despedazarlos se pos- 
traron â sus pies, comenzaron à lamérselos como por 
respeto, haciéndoies muchas fiestas con la cola, sin 
que ni uno solo se atreviese â tocarlos. Quedo atônita 
la muchedumbrc en vista de aquella maravilla, y se 
oyo un sordo murmullo en lodo cl anfitcatro,diciendo 
que no habia olro verdadero Dios que el Bios de los 
cristianos, no siendo posible que tan palpable milagro 
fuesc efeeto del arte màgico, puesto que ningunsa- 
cerdote de los idolos con todos sus encantamicntcs 
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habia sabido hacer jamàs cosa que se le pareciese. 
Oyô el gobernador este murmullo; y temiendo que 
se levantase contra él alguna sédition, mandé que 
sin perder tiempo sacasen del anfiteatro à todos lo« 
mârtires, y que, condueidos à la plaza publica, los 
degollasen â todos. Al tiempo de conducirlos , coino 
Januario pasase delante del gobernador, pidio à Dios 
que quitase al tirano la vista corporal para con- 
fundir su obstinaeion. En el mismo punto quedo 
ciego Timoteo, y aturdido con aquel milagroso cas- 
ligo, comenzô à hacer las reflexiones que habia 
ahogado â vista de tantos otros prodigios. Reconocié 
el poder de Jesucristo : suspendio la cjecucion de la 
sentencia que habia pronuuciado contra ellos, y 
mandando traer â su presencia â nuestro sanlo, le 
dijo en tono humilde y îastimoso : Januario, tüque 
adoras al Dios todopoderoso , haz oracion por mi , y 
pidele que me resiituya la vista de que me ha privado 
en castigo de mis culpas . 

Queriendo eî santo mostrar el poder del verdadcro 
Dios por otro nuevo milagro, hizo segunda oracion 
en favor del gobernador, y fué tan eficaz como la 
primera. En cl mismo instante recobrô Timoteo la 
vista , cuya maravilla convirtlô â cinco mil gentiles. 
Pero son pocos Ios corazones ambidosos que se con- 
vierten con los milagros. Temiendo Timoteo perder la 
gracia del emperador si perdonaba â los santos mâr- 
tii *cs. dié sécréta érden à sus oficiales para que sin 
ditacion ejecutasen la sentencia. 

Cuando llevaban al santo â la plaza Vulcana para ser 
degollado, un buen viejo cristiano de profesion se 
arrojô à sus pies, y deshaciéndose en làgrimas, le 
suplicô que le-dièse alguna alhajuela de su uso para 
guardarla en su casa como preciosa reliquia. Movido 
el santo de la devocion del buen viejo, le dijo : No 
tengo otra cosa que darte sino mi paùuelo , que me hacc 
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falta para vendanne los ojos ; pero no le desconsueîes , 
yo te empeuo mi palabra de dàrtele despues de muerto, y 
fiate de mi . Luego que licgô el santo à la plaza pu- 
blica con sus amados compatïeros, sevendô él mismo 
los ojos con su pafiuelo, y pronunciando en vozalta 
aquellas palabras del Saîmo 30, In manus tuas, 
Domine, commendo spiritum meum : en tus manos, 
Sefior^encomiendo mi espiritu, le cortaron la cabeza 
como â todos los demàs, que fueron los santos Sosio, 
Fausto y Prôcuio , diâconos; Desiderio, lector; Euti- 
ques y Acudio, ciudadanos; sucediendo su martirio 
el dia 19 de setiembre hàcia el fin del tercer siglo, 
înmediatamente enviaron por los cuerposdelos 
santos màrtires los cristianos de las ciudades de donde 
eran naturales. Los de los santos Prôcuio, Eutiques 
y Acucio se quedaron en Puzzol : los de san Fausto y 
san Desiderio fueron îlevados à Benevento : el de san 
Sosio â Misena : eî de san Januario por entonces fué 
conducido à Benevento, despues al monasterio de 
Mon-Virgen, y con el tiempo en el pontificado de 
Âiejandro IV fué trasladado â Nàpoles, y colocadoen 
la iglesia catedral, donde es reverenciado con gran 
devocion, habiéndole tomado la ciudad por uno de 
sus patronos, y continuando Dios en honrarle todos 
los dias con gran numéro de milagros, especial- 
mente con la proteccion que se expérimenta contra 
los furiosos incendios del monte Vesuvio. Dista este 
monte solas dos léguas y media de la ciudad de Nâ- 
poles, y arroja rios de fuego quemuchas veces hacen 
grandes y lastimosos estragos. Antes del imperio de 
Augusto se habian expeilmentado cinco avenidas de 
lava, y el ano 81 de Cristo rompiô una que aruinô dos 
ciudades enteras, abrasando y talando una muy dila- 
tada extension de terreno 5 y segun se dice, llegaron 
las cenizas agitadas por el viento hasta el Africa, la 
Siria y el Egipto. Repitiéronse despues muclias vcces 
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estas inundaciones de fuego, y una de eilas especial- 
mente Tué tan violenta, que se temiô quedase redu- 
cida â pavesas toda la ciudad de Nàpole?. Acudieron 
los Napolitanos â la proteccion de su patrono, Ueva- 
ron procesionalmente sus preciosas reliquias, y las 
pusieron delanle de las Hamas que amenazaban estra- 
gos à la ciudad. Apenas se acercaron â aquellos 
torbellinos de fuego, cuando de repente se los vio de- 
tenerse como por respeto, y retrocediendo despues 
liacia la boca del volcan, se apagaron sobcel monte, 
cubriéndole de un humo denso, que se desvaneeio 
pocas horas despues. Otras muchas veces ha vomitado 
el Vesuvio cantidad de Hamas envueltas en gruesas 
nubes de eeniza que llenan de terror â todo el pais-: 
pero desde que la ciudad de Nàpoles posee el cuerpo 
de san Januario , sc considéra con viva confianza 
libre de estos incendios. 

Auméntase el cuito que se tributa à san Januario en 
la iglesîa de Nâpoles con cl perpetuo milagro que se 
renueva siempre que su sauta cabeza se pone cerca de 
una ampolla Ilena de su preciosa sangre, porque, cs- 
tando esta coagulada y como formando una especie 
de argamasa con la tierra de que eslà mezcJada, 
apenas se coloca junto â la cabeza, cuando comienza 
à calenlarse, à liquidarse y â hervir â la vista de todo 
cl pueblo como si tuera sangre viva. 

La fiesta de san Januario y de sus compaiïeros no 
solo se célébra en la iglesia latina , es tambien muy 
solemnc en la iglesia griega^ y en todas partes se ven 
temples muy antiguos dedicadosa Dios en honordesan 
Januario. 

NOTA. DEL TRADUCTOR. 

« Déjà pendiente el padre Croiset la palabra de nues- 
» tro santo al buen Yiejo que le pidiô en vida alguna 
j> reliquia suya-, pero en la leyenda de la iglesia de 
» Benevento se dice que la cumpliô inmediatamente 

20 . 
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» que espirô, apareciéndose al devoto cristiano, y 
» entregândole el pafiuelo que le habia ofrecido. » 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

Eu Puzoles en Campania, san Januario, obispo de 
Benevento ; san Festo, su diàcono ; san Didier, lector • 
san Sosia, diàcono de Misena; san Prôculo, diàcono 
de Puzoles- san Eutiques y san Acucio, mârtires, 
quienes, despues de haber sufrido càrceles y cadenas, 
fueron decapitados bajo el emperador Diocleciano. 
El cuerpo de san Januario fué llevado à Nâpoles, y 
enterrado honorificamente en una iglesia, donde se 
guarda todavia sangre del bienaventurado màrtir en 
una redoma. Cuando la ponen en presencia de la 
eabeza del santo, se liquida y hierve como si acabara 
de correr. 

En Nocera, la fiesta de san Félix y de santa Cons- 
tancia, mârtires, que padecieron en tiempo de Néron. 

En Palestina, san Peleo, san Nel y san Elias, obispos 
deEgipto, mârtires, que en tiempo de la persecucion 
de üiocleciano fueron quemados por la fe de Jesu- 
cristo con muchos clérigos. 

Diclio dia, san Trôfimo, san Sabacio y Dorimedon, 
mârtires bajo ei emperador Probo. San Sabacio fué 
azotado en la ciudad de Ànlioquia por ôrden dei pré¬ 
sidente Atico hasta que espirô. San Trôfimo, enviado 
à Synnade al présidente Perenio, despues de haber 
padecido muchos tonnentos, consumé su martirio 
siendo decapitado con el senador san Dorimedon. 

En Cordôba, santa Pomposa, yirgen y mârtir en 
la persecucion arâbiga. 

En Cantorbery, san Teodoro, obispo, el cual, enviado 
à Inglaterra por el papa Vitaliano, brillô por su doc- 
tri na y santidad. 

En Tours, san Eustoquio, obispo, varon de emi- 
nente yirtad. 
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En tierra de Langres, san Sena, presbitero y con- 
fesor. 

En Tréveris, sanMileto, obispo. 

En la diôcesis de Leon en Bretaîia, san Sernis, 
confesor. 

En Metz, san Gury, obispo, patrono de las cano- 
nesas de Epinal. 

En Roma, san Arnau, obispo de Gap, que habia 
sido religioso de la Trinidad de Vandoma. 

En Aquileya, el martirio de santa Erasma y de sus 
compareras. 

En Eleuterôpolis en Palestina , el trânsito de santa 
Susana, que disfrazô su sexo con el nombre de Juan. 

En Egipto, san Côtolas, hcrmano del venerable 
Àcsui. 

A1H mismo, san Julio de Acfahase. 

La misa es en honor del santo , y la oracion la que siyue. 

Deus, qui nos annua sanc- O Dios, (pie cada aÜO nos 
lorum marlyrum luorum Ja- aiegras en la fesltvidad de lus 
miarii 5 et socîorum ejus solem- santos mârtires Januario y sus 
nilaîc lælificas : concédé pro- companeros; concédenos be- 
piiius, ui quorum gaudemus nignamente que asi como sus 
meriiis, acccndamur cxcniplis. merecimienlos nos regoeijan, 
Per Domînuin nosirum Jcsum as! tambien nos enfervorieen 
Christum... sus ejcmplos.Por nucstroSenor 

Jesucrislo... 

La epistola es del cap . 40 del apôstol san Pablo à los 

Hebi *cos. 

Fratrcs: Kcmcmoraniini pids- Ilennanos : Traed â la mémo* 
linos dies, in quibus iliumi- ria aquellos dias prinicros, en 
nati magnum certainen su»ti- que,habiendosido iluminados, 
liuisiîs passionum : cl iu aîlero sufristeis un grau confliclo de 
quUlcm, opprobriis el iribula- iormentos, un dia siendo he- 
tionibus spcciaculum facii : in chos el especlâculo de oprobio 
aliero aulcm socii tabler cou- y de tribulacion, otro siendo 
versaiilium efïecb, Nom cl keclios companeros de los que 
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vinciis compassi ostis, et raj>i- se hallaban en (al estado. Por- 
nam bonorum veslrorum cum que tuvisteis compasion de los 
ç^audio suscopisiîs , cognosccu- encarcelados, y Uevàslcis con 
les vos haberc mcliorem, ei alegna que os hurlasen vues» 
manenlcm suhsianiiam. Nolilc tros bienes, conocienilo que 
ilaque ainillcre confidenliam vosotros teniais una hacienda 
vesiram, quæ magnatn habct mejor y mas duradera. Y asi 
remunerationcm. Paiicniîa no querais perder vueslra con- 
cnim vobis necessaria est : ut fianza, la cual merece una gran 
voluniaiem Dci facienies, rc- récompensa. Por cuanlola pa- 
porteiis promissioncm. Àdhuc cienciaos es necesaria para que 
onim modicum aliquaniulum , baciendo la voluntad de Dios, 
qui vcnlurus est vcnict et non poseais lo que os esta pronie- 
lardabit. Justus autem meus tido. Porque despues de nmy 
ex fidc vivit. poco vendra el que lia de venir, 

y no tardarâ. Pero mi juste 
vive de la fe. 

NOTA. 

« Esta epistola à los Hebreos es uno de los mas 
* bellos y mas preciosos monumentos que posee la 
) Iglesia cristiana. En toda ella se sostiene la gran- 
) deza de las cosas, via importanciadelas materias, 
> con la nobleza de las expresiones y con la elcvacion 
j del estilo. » 

UEFLEXIOXES. 

Traed à la memoria aquellos primeros tiempos, etc. 
Acordémonos de aquellos dias de inocencia y de 
fervor, en que, desembarazada la razon de las nieblas 
que levantan las pasiones , y exento el corazon de la 
corruption que causa el vicio, recibian con docilidad 
y con alegria las luces de la fe y las impresiones de 
fa gracia. Volvamos la consideracion hàcia aquellos 
dias tranquilos y serenos en que gustabamos de Dios 
con sosegada dulzura, y desocupada el aima de las 
preocupaciones que oscurecen la razon debilitandola 
fe, experimentaba un exquisito placer, penetrando 
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aquellas grandes verdades que ponen tanto tedio à las 
ilusiones del mundo. Embebidos entonces en las im¬ 
portantes màximas de la religion, jqué saludablcs 
retîexiones se hacian sobre el capricho y sobre las 
extravagantes inquiétudes del corazon humano î 
J sobre la vida inutil de tantasgentes! ; sobre las falsas 
ideas de felicidad! ; sobre las perniciosas màximas 
del mundo; Compadecidos de la flaqueza de los que 
se dejan llevar de la corriente, ; cuântas veces no, 
lamentamos de su desgraciada suerte! ; cuântas nos 
indignamos contra la falsa seguridad de los munda- 
nos, y movidos de esta santa indignacion declamamos 
contra su escandalosa licencia! Àquel jôven, cuya 
cirounspeccion, cuya madurez y cuya virtud le ha¬ 
cian respelable aun â los mismos disolutos, «-baria 
entonces mucho caso de sus juicios? ^solicitaba con 
mucha ansia merecer su aprobacion ? i dâbasele 
mucho por sus censuras? m t avergonzâbase del Evan- 
gelio? ;Con qué horror miraba en aquel tiempo esas 
licenciosas fiestas, esas diversiones, de las cuales 
siempre sale la inocencia con alguna pérdtda! ;con 
qué cuidado huia de aquellos espectàculos que pro¬ 
hibe la religion â los cristianos! ;cuànlo le disgusta- 
ban todos los divertimientos de ruido y de tumulto! 
;con qué generosidad, con qué constancia sedivor- 
ciaba de todo lo que podia lastimar la conciencia! 
Dulce, humilde, atento, cortesano (porque todo 
esto es el que es verdaderamente virtuoso), ; qué peso 
en todos sus pensamientos! j qué solidez en todos sus 
discursos! ;qué prudencia en todos susconsejos! ;que 
perseveranciaensusdevocioues! Porque, desengané- 
inonos, la rectitud, la afabilidad y el buen juicio son 
inséparables de la virtud cristiana. Aquella otra se- 
ùora, inlimamente imbuida en las grandes verdades 
de la religion, en nada hallaba verdadero consuelo 
eino en los cûercicios de una solîda devocion : esti~ 
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mada, aplaadiday respeiada del mundo, precisamente 
porque no se conformabacon sus màximas. La misma 
regularidad de sus costumbres daba nuevo lustre a 
todas las demâs prendas suyas naturales. Hasta la 
misma envidia respetaba â su virtud. El mundo misma 
la proponia por modelo de una seiïora cristiana, dis- 
tinguiéndose mas por su modestia que por su elevada 
calidad. Su devocion era la mejor prueba de su fe, y 
suconducta su mayor elogio. Pero consiguiô desgra- 
ciadanienle marchitar aquel lustre el contagioso aire 
del mundo y de las malas companias ; echôse â pechos 
aquella ponzofia, aquel veneno preparado con que 
brinda el mundo, ponderândole continuamente como 
una bebida muy exquisita. ;Cobrô tcdio â aquella vida 
igual, cristiana y regular, volviendo las espalcîas al 
partido de la virtud! ; Buen Dios, y qué espantosa 
mudan 2 a se observa en el entendimiento, en el co- 
razon, y hasta en los modales exteriores de la misma 
persona ! ; Cotejemos lo que somos con lo que fuimos. 
;Oh qué retratos tan desemejantes! Pero aproveché- 
monos de esta desemejanza; y trayendo â la memoria 
aquellos primeros auos en que era tan arreglada nues- 
tra conducta, preguntémonos si lo es igualmento 
despues que abandonamos el partido de la virtud. 

El evangelio es del capitulo 24 de san Mateo . 

In illo teraporc : Sedenic En aquel tiempo : Estando 
Jesu super montem Oliveti , Jésus sentado encimadel monte 
accesscrunt ad euna diseipuli 01ivele,sellegaron à éi sus dis- 
secrclô, diceuies : Die nobis , cipulos en secreto,yle dijeron : 
quando liæc crunl? el quod Dinos â nosotros, jcuâûdo su- 
sîgnum advenius lui, cl con- cederan estas cosas? iy cuâl 
aummaiiopis sæculi? Et res- sera la senal de tu venida, y 
pondens Jésus, dixit cis : de la consuinacion del siglo? 
Videtc ne quis vos seducat. Y respondiendo Jésus,les dijo: 
Multi euicu vcnieui in nomioe Mirad no os engane alguno. 
meOj dicenles:Ego sum Chris- Porque vendrân inuclios en 
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fus: et multos scduccnt. Au- mi nombre, diciendn : yo soy 
ililurî cnim esiis prælia, et Cristo, y seducirân â muchos. 
opinioncs præliorum. Videte Oiréis,pues, liablâr de guerras 
ne turbemini : oportel cnim yderumoresdeguerras.Cui- 
hæcficri,sed nondum est finis: dad de no turbaros, porque 
consurgel enim gens in gen- conviene que sucedan estas 
tem, et regnum in regnum , cosas ; pero todaviano es el fin. 
et erunt pesiilenfiœ, et famés, Porque se levantarâ gentc con* 
cl terræmotus per loca. IIæc Iragente, y reino contra reino; 
autem omnia , inilia sunt dolo- y liabrâ peslilencias y bambres, 
rum. Tum tradeni vos in tri- y terremotos en esta y aquella 
bulationem, cl occident vos: parte. Pero todas estas cosas 
et erilis odio omnibus genlibus son solo el princîpiü de los do- 
propter Domcn meurn. Et lune lores. Entonces os entregarân 
scandalizabuntur mulli, el in- à la trîbulaçjon, y OS liarân 
vicem iradent, et odîo babe- morir : y seréis aborrecidos de 
boni inviccm. Et multi pseudo- todas las naciones por causa 
propbelæ surgenl, et seducent demi nombre. Y entonces se 
muîlos. Et quonîam abundabit escandalizarân muclios, y se 
iniquitas, rcfrigcscct chariiaR haran traicion mutuamente ; y 
mullorum. Qui autem perse- se aborrecerân unos â otros. 
veraverît usque în fincm, bîc Y se levantarân muclios falsos 
salvua erit. profetns,y seducirân â inucbo9. 

Y por liaber sobreabundado la 
iniquidad se resfriarà la cari- 
dad en muclios. Pero el que 
perseverare hasta el fin, cse 
■ sera salvo. 

MEDITACJON. 

DE LA PERSEVERANCE* 

PUIVXO PRIMERO. 

Considéra que la suprema felicidad del hombre es 
la perseverancia final, puesto que le pone en posesion 
del soberanobien. La unica felicidad del hombre du¬ 
rante esta vida mortal es vivir santamente en gracia 
y amistad de l)ios; cualquiera otro bien, cualquiera 
otro gusto es mera ilusion, es Yanoentendimiento; 
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pero la perseverancia en la gracia final es lo que so 
llama, respecto de nosotros, perfecta y cumplida feli- 
cidad. Àunque haya sido muy fervorosa nuestra con¬ 
version , de nada nos servira sin el don de la perse¬ 
verancia : este don es propiamente el queda valor à 
nuestras buenas obras : sin la perseverancia de nada 
sirve la mas perfecta inocencia, lamasherôica vir¬ 
tud, ni la penitencia mas rigurosa y mas austera. 
Habia Dios escogido a Saul con especial predileccion : 
habia sido Salomon el orâculo y la admiracion del 
mundo por su sabiduria y por su virtud : fué Judas 
uno de los apôstoles del Savador, y aun habia hecho 
milagros : hizo Origenes todo cuanto pudo para der- 
ramar la sangre por amor de Jesucristo : por bastante 
tiempo fué Tertuliano un gran padre de la ïglesia : 
todos estos grandes hombres comenzaron bien, y aun 
por algunos afios perseveraron en la inocencia, en 
el fervor y en los caminos de la justicia. Honraron la 
religion mientras se mantuvieron en gracia; pero 
faltando en fin, y desmintiendo aquel exacto arreglo 
de costumbres, cansados de andar'por los caminos 
del Seflor, dejàndose arrastar del torrente de las pa- 
siones y del mal ejemplo, ; qué fin tuvieron tan triste ! 
I qué desgraciada fué su eterna suerte! La gracia 
final, la'final perseverancia en esta gracia es la que 
pone el sello à todo. Sin este sello nada es admitido 
en la otra vida : limosnas, penitencias, buenas obras 
y devocion, todo es perdido si no esta marcado con 
el sello de la perseverancia. Habian perseverado eu 
la pureza aquellas virgenes descuidadas y poco pre- 
venidas, no se habia marchitado en ellas aquell? 
delicada virtud, muchas buenas obras habian hecho 
en el anterior espacio de su vida; pero tuvieron la 
desgracia de dormirse hàcia el fin del dia, no perse¬ 
veraron en el fervoroso zelo que tenian de su salva- 
en aquel la vigilancia que es siempre tan noce- 
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saria : llega el Esposo cuando estaban dormidas, no 
las encuentra en vêla como â las otras ; no perseve- 
raron en el fervor, y se perdieron, ;BuenDios! les 
posible que estas razones, estas leeeiones y estos 
ejemplos hagan tan poca impresionen tantos corazo- 
nes que se hallan en el mismo caso ? 

% 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que, aunque la perseverancia en la 
gracia es puro don de Dios, la falta de ella es pura- 
mente obra nuestra. La vida de la gracia que nos! 
adquiere la penitencia, por su naturaleza es tan in- 
mortal y tan incorruptible, como lo es la misma aima 
en quien se recibe. 8i perdemos esta gracia contra el 
intento de Dios, â nosotros y no â ella debemos im- 
putarlo; y enesto consiste nuestro desôrden. Estamos 
bien instruidos de la necesidad que tenemos de esta 
perseverancia final ; i pues porqué no trabajamos 
para conseguirla? Debiéramos emplear toda la vida 
en continuas y ansiosas diligeneias para alcanzar este ■ 
precioso don : debiera ser incesantemente la perse¬ 
verancia final el ohjeto de nuestros deseos, el fin de 
uuestras obras, y por decirlo asi, el motivo de todas 
nuestras oraciones. Por mas que hayamos adquirido 
inmensos tesoros de gracias y de merecimientos, si 
por nuestradesdicha noperseveramos en la vida de la 
gracia hasta el ultimo momento ; si por nuestra infeliz 
suerte morimos en desgracia de Dios y en pecado 
mortal, por masque hubiésemos vivido inocentes r 
fervorosos y pcnitentes hasta el momento que précédé 
al ultimo ; si en él perdemos la gracia decisiva, per- 
diéronse tambien para toda la eternidad todos aque- 
llos tesoros. Ningun caso barâ Dios de todas nuestras 
ibuenas obras pasadas. Confundidos con los impios y 
Icon los réprobos, seremos eternamente condenados 
* sin redencion y si'n recurso. j Y en yista de eslo, nç se 

27 
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pideà Dios todos los dias esta perseverancia! ;no?c 
aplican todos los medios para conseguir este don ! 
;Se terne tanto cualquiera otro mal, seael que fuere, 
como elfaltarâla perseverancia! No, mi Dios, no 
sera asi : solo este mal, sola esta desdicha temeré yo 
en adelante^ ni cesaré jamâs de pediros eldon de la 
perseverancia. No perdonaréâ làgrimas ni à suspiros 
para mover, para inclmar vuestra. misericordia, y 
procararé, siendo fiel à vuestra divina gracia, no 
hacerme indigno de este don sobre todo don. 

JACULATOiUAS. 

Ferfice gressus meos in semilis luis : ut non moveantur 
vestigia mea . Salm. 16. 

Àfirmad, Senor, mis pasos en el camino que guia à 
vos , no sea que me descamine y me pierda. 

Justificationcmmeam quant cœpi tencre , non deseram. 
Job. Tl. 

Rcsueitoestoy, Senor, mediante vuestra divina gracia, 
â no scpararme del camino de vuestra justicia que 
he comenzado â seguir. 

pnorosifos. 

1. Aunque no podemos merecer la perseverancia y 
la gracia final, podemos no hacernos inclignos de este 
precioso don. Persévéra en la fuga del pecado, en el 
ejcrcicio de la virtud, en guardar la inocencia, y ten 
juna firme coufianzade que Dios coronarâ una ino- 
cente vida con una santa muerte. Mira con un santo 
horror todo lo que puede hacprte perder la vida de 
la gracia. Huye todas las ocasiones de pecar; fre- 
cuenta los sacramentos, y si por tu desgracia caiste 
en algun pecado, nunca dejespasar el dia sin acudir 
al sacramento de la penitencia. No lo dilates para el 
primer dia de fiesta, para euando estes desocupado, 
para euando lengas comodidad. Esas dilaciones fue- 
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ron funesta. causa de reprobacion â muchos, cuya 
" prudente vida prometia mejor fin. Todos los dias has 
de hacer alguna oracion â Dios pidiéndole la gracia 
final. El tieropo mas propio para pedir y para alcan- 
zar este gran don es el del santo sacrificio de la misa 
à la elevacion de la sagrada hostia. Interesa en este 
â la santisima Yirgen, olVecténdoIe tambien todos los 
dias alguna oracion para conseguirpor su poderosa iri- 
tercesion la final perseverancia. Intaliblemente la con- 
siguepara aquellos que son verdaderos devotos suyos. 

2. Cada uno de los dias le has de considerar como 
si fuera el ültimo de tu vida, viviendo en él como si 
cfectivamente lo fuese. Este es el medio mas eficaz 
para conseguir el don de la perseverancia. Dirige à 
este mismo fin todas lus obras. Tambien es medio ex- 
celente para perseverar en la vida de la gracia un dia 
de retiro cada mes. Manda decir de cuando en cuando 
aîgunas misas por este importante suceso. Ningun 
negocio nos importa mas. La salvacion es nuestro 
ünico ncgocio, y de la perseverancia final dépende 
la salvacion. 
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DIA VEINTE. 

SAN EUSTÀQUiO Y SUS COMPAK'EROS, mârtires. 

La hïstoria de la vida de san Eustaquio, de su mujer 
Teopista, y de sus dos hijos Àgapito y Teopisto, esta 
llena de sucesos tan maravillosos v tan raros, que 
pudicra parecer una maravillosa novela, à no saber 
que Dios, por decirlo asi, se complace de cuando 
en cuando en descubrir â los hombres, lo que sucedia 
parlicularmente en aquellos primeros tiempos de la 
Iglesia, los inmemos tesoros de su providencia y 
de su misericordia, enseftando à los fieles por medio 
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de acontecimientos tan instructives como extraordU 
narios ; y asî lo vamos ya à ver en la vida de san 
Eustaquio. 

Llamâbase Placido antes de su conversion, y fuc, 
segun lo corijetura el cardenal Baronio, aquel mismo 
Placido de quien hace mencion Josefo en sus libros de 
la guerra de los judios, el que, siendo uno de los pri- 
meros oficiales del ejército, se sefialo con mil vale- 
rosas hazaftas en el famoso sitio de Jerusalen, baciendo 
importantes servicios al emperador Yespasiano y â 
su hijo Tito. Era Placido gentil; pero apenas lo pare- 
cia en suscostumbres. Enemigo de toda disolucion, 
no habia oficial mas circunspecto, de mayor urbani- 
dad, ni mas moderado. No se duda que fué de casa 
tan distinguida por su calificada nobleza, como por 
sus empleos militares. Su aire, sus modales, el puesto 
que ocupaba en el ejército, el mucho lugar que sc 
hacia en él, sus grandes bienes, y la multitud de sus 
csclavos, todas eran pruebas de su ilustre nacimiento, 
no menos que de los servicios de sus gloriosos ante- 
pasados. Haeianle mucho mas respetable sus nobles 
prendas personales. Era dulce, afable, enemigo de 
violencias, bencfico, liberal y aun prôdigo con les 
soldados y con los pobres ; lo que le granjeaba una 
indecible general estimacion, tanto en el ejército 
como en la corte. Concluida felizmente la guerra 
contra los judios, tan gloriosa para los Romanos, se 
retiré à Roma nuestro Placido. Saliô un dia â caza, 
presentôseieun ciervo, siguiéle, y cuando le iba mas 
estrechamente acosando, quedô extraïiamente sor- 
prendido viendo que la fiera se paré de repente al 
pisar cierlo terreno; y vuelta la cara hacia él, des- 
cubriô entre las dos astas la imâgen de Cristo cruei- 
ficado. Al mismo tiempo oyô una milagrosavoz,que, 
como â otro Saulo, le reprendiô su ceguedad en ma- 
teria dû religion ; le intimé que no persiguiese mas â 
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Jesucristo en la persona de sus fieles : le mandé que 
renunciase el paganismo; y que, buscando en Roma 
ai sacerdotede ios cristianos, recibiese el bautismo 
y abrazase la verdadera fe, despucs de lo cuai, anadiô 
la voz, vuelve à estemismo sitio, y yo te dire loque 
debes hacer. 

Àturdido Placido en vista de un suceso tan singuiar 
como inopinado, sintiô enteramente mudado su co- 
razon en aquella misnïa hora. Entré la gracia â alum- 
bfar su entendimiento, y abrasado igualmente el 
corazon, concibié el mayor horror contra los idolos, 
conocié toda la ridiculez y toda la impiedad de la 
idolatria, sintiéndose inflamado en fervorosos deseos 
de abrazar el cristianismo. Luego que llegé â su casa, 
su mujer, llamada Taciana,de genioyde inclina- 
ciones muy parecidas â las de su marido, le refirié 
cierto suefio que habia tenido; y hallàndose entera¬ 
mente conforme con lo mismo que Placido habia visto 
y oido, no se detuvieron un punto en ejecular las 
ôrdenes del cielo. fnstruyôlos â eîlos y â sus dos hijos 
un santo presbitero llamado Juan; y para borrar 
hasta las reliquias del hombre viejo dié â Placido cl 
nombre de Eustaquio é de Eustatio; el de Teopista a 
su mujer Taciana, llamando Àgapitoy Teopisto â sus 
dos hijos. Nunca se experimentaron masprontos los 
efectos del bautismo que en nuestros dichosos neo- 
fitos : desde los primeros dias de su conversion pa- 
recian y a uuos fieles muy antiguos, nacidos y criados 
en las mas perfectas mâximas del cristianismo. No 
bien se vié Eustaquio felizmente hecho cristiano, 
cuando, impaciente por saber de la misma boca del 
Salvador su divina voluntad, se encamino apresu- 
rado al sitio donde se habia obrado la primera mara- 
villa. Llegé â él, y postrado en tierra, el semblante 
contra cl polvo, animado de una viva fe y llcno de 
confianza, exclamé de esta manera • ^cAqui teneis. 
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Sefior, â esta oveja perdida, que vuestra piedad acaba 
de retirar del abismo para introducirla en vuestro 
rebano. Pues vuestra infinita misericordia no se des- 
defiô hastaaqui de mi suma indignidad, espero que 
menos se desdeüarà ahora cuando vengo à vuestra 
presencia con el augusto carâcter de hijo vuestro, y 
que os dignarêis acabar la obra que vos mismo cô- 
menzàsteis. Pronto estov â obedeceros : hablad, Se¬ 
fior, que yo osprometo ejecutarsin réplica vuestra 
divina voluntad. INinguna cosa del mundo sera jamàs 
poderosa para hacerme titubear enlafe, y por lo 
mismo espero me daréis gracia para seguir todas 
vuestras mâximas con inviolable fidelidad. » Apenas 
acabô Eustaquio su oracion cuando se le apareciô el 
Salvador; y despues de haberle animado y manifes- 
tado la elevada santidad â que le ténia destinado, 
afiadiô : « Conviene, hijo mio, que te préparés para 
grandes pruebas. El demonio no dejarâ piedra por 
mover para derribarte. Quitarànte todos los bie- 
nes, te despojarân de tus empleos, perderàs à tu 
mujer y à tus hijos , tu mismo te veràs reducido â la 
ultima miseria. Pero valor, y no te desanimes : nii 
gracia te sostendrà en todos esos desgraciados acci¬ 
dentes, y yo sabré resarcirtelos con el cien doblado. 
Sé fiel hasla la muerte, y coronarâs tu vida con un 
glorioso martirio. » 

Experimentaba Eustaquio sensiblemente mas y mas 
fortalecido su espiritu, creciendo mas su valor cuanto 
mayores eran los trabajos que el cielo le pronosti- 
caba; y su respuesta fué la que corresponde â un 
héroe cristiano, y à un siervo fiel y fervoroso. Vuelto 
â su casa refiriô sencillamcnte â su mujer todo lo 
que le habia sucedido, y encontrô en Teopista imos 
pensamientos tan cristianosy tan generosos como los 
suyos, mostrando una santa impaciencia por dar â 
Jesucrisco finas y Yerdaderas pruebas de su fîdelidad 
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v de su constancia. No tardé mucho la ocasion. Con- 
sistia el nervio principal de su hacienda en esclavos y 
en ganado: pereciô este, y murieron aquellos â vio- 
lencia de una enfermedad contagiosa que todo se lo 
arrebatô. Asombrô la conformidad con que nuestros 
santos Ilevaron este primer golpe à todos aquellos 
que ignoraban los motivos de su resignacion. Suposo 
pocos dias despues que el emperador babia reformado 
â todos los ofîciales que no se haîlaban actualmente 
empleados en el ejército. Ni por eso se disminuyô su 
constancia en esta segunda desgracia ^ antes bien se 
hizo mas visible su alegria. Abandonados en fin nues¬ 
tros santos de todos sus amigos, que lo eran solo de 
su fortuna y no de sus personas, y easi reducidos à 
la mendicidad, resoîvieron dejar â Roma, y cargados 
con sus dos tiernos liijos, ünicos bienes que les habia 
dejado la divina Providencia, se encaminaron al 
puerto de Ostia, donde hallaron un navioque hacia 
vêla al Oriente, y embarcândose en él, partieron para 
Egipto. 

No es fâcil expücar el gozo de san Eustaquio y de 
Santa Teopista cuando se vieron despojados de todos 
sus bienes, sinotro titulo ni diciado que el de pobres 
de Jesucristo, y como desterrados de llalia, donde 
tantas veces habian resonado las aclamaciones por 
las victorias que el general Placido habia conseguido. 
Perose turbaron presto los interiores consuelos que 
derramaba el cielo en aquellos crislianos corazones 
por el mas cruel y mas doloroso contratiempo que 
podia suceder â aquellas dos grandes aimas. Enamo- 
rôse ciegamenteel patron del navîo de la casta Teo- 
pista-, y resuelto à apoderarsc de ella luego que toco 
en la costa de Africa, sin dar oidos à ruegos, lâgri- 
mas ni Apromesas, liizo echar en tierra por fuerza â 
Eustaquio y â sus dos liijos, y levantando el âncora. 
tomé el rumbo de la Siria. 
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Fué extrema y reciproca la afliccion de los dos 
consortes. Recibiéla Eustaquio con rendida resigna- 
cion ; y adorando cl modo con que Dioslegobernaha, 
se abandoné â la divina Providencia. Cargo sobre las 
espaldas â sus dos pequeïlos hijos, y caminando dia 
y noche por aquellos desiertos horrorosos, Ilegô é 
las orillas de un rio. Era la madré ancha y pelb 
grosa , y no le parecia posible pasarla â nado con una 
carga tan pesada. En esta perpiejidad levantô el santo 
los ojos al cielo, suplicô al Senor que se compade- 
ciese de aquellos dos tiernos inocentes, y tomô la 
resolucion de dejar â uno de los dos ninos en la orilla 
para volver por él despues de haber pasado el rio 
cargado con el otro. Llegé dichosamente con su pe- 
quena carga â la orilla opuesta, dejô al nino sobre la 
blanda yerba, y volviô â pasar el rio à nado para 
condueir el otro. PeroDios, que cada dia es mas y 
mas admirable en sus santos, permitiô que, estando 
Eustaquio en medio del rio, vîese arrebatar â susdos 
hijos, al uno por un leon y al otro por una loba. En 
lance tan doloroso y tan extrano, despues que diô 
libertad â su afligido corazon para desahogarse por 
los ojos, exclamé levantândolos al cielo : Vos, Senor, 
me los disteis, y vos me los quitàsteis : cümplase vues - 
tra santisima voluntad, Adoro humildemente vues(ra 
divina Providencia, y no cesaré de bendecir vuestro 
santo nombre . Fos pcrmitisteis que perdisse â la madré 
y â los hijos : disponed akora dœl padre segun vuestro 
divino beneplâcito. 

Viéndose ya solo Eustaquio, no pensé masenel 
viaje de Egipto, y quedândose en la primera aldea 
que encontrô, llamada Badisa, se acomodé con un 
labrador rico para ayudarle â cultivar la tierra. 
Aprovechése de un estado tan penoso y tan diferente 
del que habia tenido hasta entonces para hacerse 
cada dia mas fervoroso cristiano. CautiYé à su amo 
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con su apacibilidad inaltérable, y le ganô el corazon 
con su infatigable laboriosidad. Las labores de la la- 
branza no inmutaron su virtud. Ténia continuamente 
â la visla la imàgen de Jesucristo crucificado, y este 
divino modelo endulzaba sus fatigas. Derramô el cielo 
tantas bendiciones sobre las posesiones y haciendas 
de su amo los catorce aîïos que Eustaquio estuvo en 
su servicio, que solia decir el labrador, que en aquel 
criado habia encontrado un verdadero tesoro. Entre 
tanto no se olvidô la divina Providencia de sus hijos 
ni de su mujer. El piloto que se apoderô de ella, 
vicndola continuamente deshacerse en un mar de 
Iâgrimas, la respetô; y queriendo Dios castigar la 
violencia del rapto, dos dias despucs le quitô la vida, 
sin que hubiese tenido atrevimiento para tocar a la 
santa, que, viéndose libre, desembarco en el primer 
puerto, y se puso â servir. 

No fué nienos dichosa la suerte de los dos hijos. 
Viendo à las dos fieras los paisanos y los labradores, 
corrieron à ellas, y les hicieron soltar la presa, sin 
que los ninos hubiesen recibido ni la mas leve lésion • 
y compadecidos de tan extraiïa aventura, los toroa- 
ron à su cargo, y los criaron con caridad; pero 
aunque el padre y los hijos vivian poco distantes, se 
pasaron los referidos catorce anos sin tener noticia 
unosdeotros. Despues de tan dura y tan larga prueba, 
en que el santo se porto con una paeiencia que 
mereciô las atcnciones del cielo, quiso premiar el 
Senor aquella herôica virtud restituyéndole todo io 
que habia perdido, y poniendo en su cabeza la corona 
del martirio. 

Hicieron una irrupcion en las tierras de los Roma¬ 
nes algunasbàrbarasnaciones, y amenazaban à todo 
el imperio. El ano de 98 habia sucedido à Nerva el 
emperador Trajano, el cual, habiendo conocido el 
valor de Eustaquio. entonces Placido, en la guerra 

27. 
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contra Ios judios, noticioso de que este hàbil general 
habia desaparecido despues de catorce 6 de quince 
aïïos, mandé que le buscasen por todas las partes del 
tnundo, prometiendo grandes premios à cualquiera 
que le diese noticias ciertas de él. Pasaron dos oli- 
ciales por la aldea donde vivia Eustaquio en el hu¬ 
ai il de oficio de mozo de labranza, y se alojaron er, 
casa de su amo. Como uno y otro habian servido 
bajo las ôrdenes de nuestro santo, él los conociô 
îuego; pero ellos no le conocieron à él, A poco rato 
se tocô la conversacion de Placido, y de las diligencias 
que de ôrden del emperador se hacian en todo el im- 
perio para encontrarle. Al mismo tiempo que hicieron 
un grande elogio del mérito de aquel general, no se 
olvidaron de celebrar las bellas prendas de su mujer 
Taciana. Este discurso rénové toda Iaternura del dis- 
frazado esposo; y representàndosele entonces viva- 
mente à la imaginacion la funesta aventura de su 
amada mujer y de sus queridos hijos, le hicieron 
traicion las lâgrimas, que no pudo ocultar à los dos 
huéspedes. Notolas mas particularmente uno de los 
dos, y observândole cuidadosamente mas de cerca, 
le parcciô descubrir ciertas senales que habia medio 
borrado su présente constitucion, y acercândose al 
oido de su companero, le dijo que aquel labrador 
separecia â Placido. Repararon en cierta cicatriz que 
ténia en el cuello, y luego se acordaron de un a herida 
que habia recibido en la misma parte en una batalla. 
Esta seîïal les hizo abrir los ojos para reconocer todas 
las demàs; y no dudando ya que Eustaquio fuese su 
antiguo general, le echaron los brazos al cuello, y le 
obligarori â confesar que era el mismo Placido. Sia 
embargo se quiso resistir ; pero al cabo le fué pre- 
ciso ceder â sus instancias y â las ôrdenes expresas 
del emperador ; especialmente despues que tuvo una 
revelacion, habiendo pasado en oracion toda la 
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noche, en que Dioslediô à entender era su voluntad 
que hiciese todavia al imperio este servicio. 

Llegado à Roma, fué recîbido del emperador con 
todas las demostraciones de benevolencia que eran 
tan debidas à su valor ; y restituyéndole todas las 
jnsignias de su primera dignidad, le déclaré por 
general del ejército. Pusose Eustaquio â su trente; 
marché en busca del enemigo, cncontrôle , atacéle, 
derrotôle, y consiguiô una de las mas senaladas vic- 
torias contra los enemigos del imperio romano. 
Ilabiase obligado à todas las aldeas del Oriente â 
que contribuyesen con dos soldados para esta guerra, 
y con esta ocasion se hallaron en el ejército del em¬ 
perador Àgapito y Teopisto. Viôlos el general, y ha- 
ciendo su oficio la sangrc, como acostumbra, sin 
saber porque, sintiô en si cierta especial inclinacion 
liàcia aquellos dos soldados. Hacialos ir muchas 
veces â su tienda; y hablando un dia con uuo de 
ellos, le preguntô de dônde era, como se llamaban 
sus padres, y cuàles habian sido los sucesos de su 
vida. Como noseconocian los dos hermanos, apenas 
rcfiriô este lo que le hahia sucedido siendo niho, 
cuando el otro , que se hallaba présente, se arrojo^à 
él, cchândolelos brazos, y reconociéndole por her- 
mano suyo. Dijole que él era el mismo â quien su 
padre liabia dejado en la orilla opuesta : y que, ha- 
biéndolc libertado los paisanos como à él, tambien 
le habian criado hasta que tomô partido en,las 
tropas. Oia todo esto Eustaquio sin hablar palabra < 
pero no lo escuchaba indiferenle, porque, enternecido 
vivamente su eorazon, se explicaba sobradamente 
por los ojos; y en fin, no pudiendo conlener mas su 
gozo, ni siendo ya dueno de los movimientos que 
excitaba en su eorazon la ternura paternal, echando 
à los dos los brazos, les dijo : Aqui ternis, queridos 
hijos mios , à vuestro padre : adoremos la amable pro- 
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vidcncia de nuestro Dios, que nos separo para volvernos 
àjuntar en la tierra y en et cielo despue s de tan larga 
prueba. Seamos fieles : no desconfio de hallar tambien à 
vuestra querida madré, para que todos cuatro logremos 
el consuelo de derramar juntos nuestra sangre por 
amor de Jesucristo. 

Presto acreditô el suceso lo bien fundado de esta 
esperanza. Como no se hablaba en todo el ejército de 
otra cosa que de la dichosa y extraordinaria aventura 
del general, ciertos oficiales que estaban alojados en 
la aldea y en la casa donde servia Teopista diez y seis 
aîïoshabia, haciendo oficio de ama de llaves, refi- 
rieron en la mesa un suceso tan raro como asom- 
broso. Por las particularidades y circunstancias que 
especificaron, no pudo dudar que aquellos dos sol- 
dados eran sus hijos, ni que el general fuese su ma- 
rido. Con este pensamiento suplicô Teopista â los ofi¬ 
ciales que le facilitasen una audiencia del general, â 
quien ténia que pedir cierta gracia. Pusiéronla en su 
presenc/x, y con las làgrimas en los ojos, dijo : Gom - 
padeceos, Sefior, de una mujer a/ligida, Yo s oy una 
noble matrona romana, que por una tristisima aven¬ 
tura habrâ como diez y seis aüos perdi en un mismo 
dia â m , lulce esposo y à mis dos queridos hijos, sin 
que en todo este tiempo haya podido adquirir la menor 
noticia de los hijos ni Cvl padre . Pcrmitid, Sehor, que 
$e hagan algunas diligencias en el ejército por si acaso 
tomaron partido en las tropas : el uno se llama Agapito 
y el otro Teopisto y siendo elmayor de veinte y dos anos, 
y el menor de vnnte y uno „ 

Mientrashamaba Teopista, Eustaquio la conside- 
raba atentainente, sintiendo en su corazon, y reco- 
nociendo por sus mismos ojos que era su mujer la 
que hablaba^ pero iriterrumpiéndola un poco, le 
preguntô : g Con que ocasion à por que extrano acaeci - 
miento p&'dïsteis à vuestro esposo y à vuestros hijos? 
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ftefiriô entonces Teopista, deshaciéndose en lagri- 
mas, su violento rapto por el piloto sobre las costas 
de Africa, y todo lo que despues habia sucedido. No 
pudiendo ya dudar nuestro santo por la individual 
relacion de todas las circunstancias que el cielo le 
habia restituido â su querida esposa, hizo llamar â 
su tienda â los dos hijos, y seîialando â Teopista, 
les dijo : Ahi teneis, hijos mios , à vuestra madré ; y â 
esta, abrazàndola tiernamente : Aqui tiencs, amada 
companera mia, à tu fiel esposo Euslaquio : rindamos 
todos gracias al Senor por un suceso tan maravidoso. 
Llenos de admiracion , de reconocimiento y de gozo, 

. rindieron gracias â Dios por un inilagro tan claro y 
tan ilustre de la divina Providencia^ y concluida la 
oracion, se contaron uno à otro toda la liistoria de 
tantos sucesos igualmente extraordinarios que por- 
tentosos. Celebràronse por muchos dias en todo el 
ejércilo con grandes regocijos 5 y en fin, adelantàn- 
dose Eustaquio, Teopista y sus hijos , marcharon â 
Roma, donde el emperador Àdriano, sucesor de 
Trajano, habia llamado al general para decretarle los 
honores del triunfo. Fué recibido con toda la estima¬ 
tion y con todo el reconocimiento que merecia el 
importante servicio que acababa de hacer al imperio ; 
y concluidas las fiestas publicas, mandô el emperador 
que se biciese un solemne sacrificio â los dioses en 
accion de gracias por aquella gran Victoria. No pare- 
ciô enél Eustaquio • y habiéndole llamado el empera¬ 
dor, declarô que era cristiano, y que no debia dar 
gracias â otro que al verdadero Dios, â quien solo 
era deudor deaqueldichoso suceso. Era Adriano uno 
de los mas crueles enemigosdel nombre cristiano, y 
furiosamente irritado con esta respuesta, da ôrden 
para que al punto seadespojado de todas las insignias 
de la dignidad, y sea conducido â la càrcel con su 
mujer y sus dos hijos. Conmoviôse toda la ciudad de 
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Roma; y toda ella se empefié en persuadir à Eusta- 
quio que renunciase su religion, y hasta el mismo 
emperador no perdonô promesas ni amenazas para 
resolverle. Su constancia en la fe apuré toda la bar- * 
baridad del tirano. Yiendo que ni aun le podia hacer 
titubear, le condeno à ser arrojado à las fieras coa 
sus dos hijos y con su mujer. No hubo en el munda 
alegria mas pura ni menos reprimida que la que 
causé â los santos aquella cruel sentencia. Vio Roma 
caminar en camisa, cargado deprisiones, y entrar 
en la arena para ser despedazado de las fieras con su 
mujer y sus dos hijos al mismo que dos dias antes 
habia visto lucir por sus calles en un carro triunfal, ’ 
seguido de las aclamaciones y de los vivas de toda la 
ciudad. El gozo que rebosaban sus semblantes mos- 
traba bien que apreciaban mas el lionor de morir por 
Jesucristo, que el de entrar triunfantes en la capital 
del imperio. Soltaron contra ellos algunos leones 
hambrientos y furiosos, que corrieron veloces à los 
santos^ mas ^para qué? Para arrojarse à sus pics^ 
para lamérselos, y para halagarlos blandamente con 
las colas. Asombrô este milagro â todos los asistentes ; 
solo el emperador entré en mavor furor ; y como era 
naturalmente cruel, resolvio atemorizar à todos Tos 
cristianos con un ejemplar de crueldad, que hasta 
entonces no habia tenido semejante. Habia en Roma 
un toro de bronce de enorme corpulencia; y mau- 
dando meter à los santos mârtires dentro de aquella 
espantosa màquina, dié ôrden que se encendiese ai 
rededor de ella un voracisimo fuego, en cuyo tor- 
mento acabaron su vida nuestros santos por un g!o- 
rioso martirio el dia 20 de setiembre del aùo de 130, 
en cuyo dia célébra la Iglesiasu fiesta con solemni- 
dad. Hay en Roma un magnifico templo en honor do 
san Eustaquio y de sus companeros, y la mayor parro- 
quia de Paris esta dedicada à su nombre. Parte de sus 
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reliquias, traidaspor el abad Sugerio, se veneran en 
e] real monasterio de San Dionisio, y otra porcion de 
ellas se guarda en la parroquia de San Eustaquio, 

MARTI ROLOGIO ROMAXO. 

La vigilia de san Mateo, apôstol y evangelisla. 

En Roma, el suplicio de san Eustaquio y de santa 
Teopista, su esposa, con sus dos hijos Agapito y Teo- 
pisto, màrtires, quienes, condenados â las lieras bajo 
el emperador Àdriano sin recibir la menor lésion con 
la ayuda divina, murieron màrtires encerradosen un 
toro de bronce candente. 

En Eizico en la Propôntide, la fiesta de santa Fausta, 
virgen, y san Evilaso, màrtires bajo el emperador 
Maximiano. A Fausta despues de haberle rasurado 
ridiculamente la cabeza Evilaso, sacerdote de Ios 
idolos, la colgô en el aire y la atormentô : en seguida 
queria abrirla de arriba abajo ; y como los verdugos no 
pudiesen ejecutarlo por mas que lo intentaban, ad- 
mirado Evilaso delprodigio, creyô en Jesucristo; y 
mientras queél tambien era atormentado cruelmenle 
por orden del emperador, agujercaron â Fausta la 
cabeza con un instrumenta, Henândole el cuerpo de 
clavos, y metiéndola en una caldera ardiendo. Al 
instante se oyô una voz celestial que la llamaba, y 
volô al cielo acompafiada del mismo Evilaso. 

En Frigia los màrtires san Dionisio y san Privato, 
y tambien san Prisco. que, acribillado primero con la 
punta de un puflal, muriô cortada la cabeza. 

En Perga de Pamfilia, san Teodoro y su madré 
santa Felipa, y otros compaüeros màrtires bajo el 
emperador Antonino. 

En Cartago, santa Cândida, virgen y màrtir, que 
recibiô la corona bajo el emperador Antonino, ha- 
biendo tenido todo el cuerpo desgarrado y cubierto 
de heridas. Tambien santa Susana, hija de Artemio, 
sacerdote de los idolos, y santa Marta, màrtires. 
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Dicho dîa ^ san Agapilo, papa, cuyasantidad es tes- 
tifieada por san Gregorio Magno. 

En Milan, san Glicerio , obispo y confesor. 

En Saint-Vulfran d’Abbeville, san Montan,vene- 
rado alU conio mârtir. 

En la diôcesis de Quimper, el bieriaventnrado Mau- 
ricio , abad de Kernoet, delôrden Cisterciense. 

Cerca de Rennes, el venerable IvesMayeu, obispo 
de Rennes, dominicano. 

Este mismo dia, el martirio de san Juan Egipciaco 
y de otros cuarenta con él bajo Maximino Daza. 

En Asia, el martirio de san Bonoso y de san Maxi* 
miiiano, soldados de la compabîa de los Iïerculianos, 
deeapitados por ôrdcn del condc Julian, tio de Juliano 
apôstata, por haberse negado à borrar la cifra de su 
Lâbaro, bandera , donde estaban representadas enla- 
zadas las dos primeras letras griegas del nombre de 
Nuestro Seüor. 

En Etiopia, san Eunobio, confesor. 

La oracion de la misa de este dia es la siguientc. 

Dcus, qui nos concedis O Bios, que nos liaces la gra~ 
aanclorum marlyrum luorum cia de qtlC cclebrcniOS la fiesta 
Eustachii et sociorum ejus de lus sanlos màrlircs Eusta- 
naialilia colore ï da nobis in quio y sus companeros ; concé- 
œlerna licaliludinc de corum denos que lOgremOS la dicha 
soeielate gaudere. Ber Domi- de gozar con elios la aïegria 
num noslrum Jesum Chris- y la felicidad eterna. Por nues- 

Iro Senor Jesucrislo... 

La epislola es del cap, h de la Sabuluria . 

Justi autem in perpeluum Los justos viviràn perpétua- 
vivent, et apud Dominum est ,mente; su premio esta en el 
merecs eorum,et cogiiatio ilio- Senor , y su contemplation en 
runi apud Ahissimum. Ideo el Altfsimo. Por tanto, recibi- 
accipient regnum decoris, et rân el reino de la belleza , y 
diadema speciei de manu Do- la diadema de la herinosura 
mini : quoniam dextera sua de mano del Senor; porque su 
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tcget eos, et brachio sanclo diestra les cubrirâ y defenderâ 
suo defendel illos. Accipiet con su santo brazo. El ( Senor) 
armaturam zelus iHius, et ar- lomarà laarmadura de su zelo, 
roabit crealuram ad ullioncm arinarâ la crialura para ven- 
inimîcorum. Indueet pro tho- garse de Ios enemigos : vesliré 
race jusiiiiam, et accipiet pro en lugar de cota la justicia ; 
galea judicium cerlum : sumet lomarà por yelmo el juicîo 
scu!ura inexpugnable «qui- acerlado; y por escudo inex- 
lalem, pugnable la equidad. 

NOTA. 

a Los judios modernos no reconocen por canônico 
)> al liliro de la Sabiduria por estar lleno de màximas 
)> cristianas , que prueban concluyentemente la ver- 
» dad de nuestra religion. Pero su voto nunca Tué de 
)) grande peso en la Iglesia por la maligna y declarada 
)> aversion con que la miran. Bâstanos que le hubie- 
)> sen citado los apostoles, poniéndole en manos de 
)> los fieles, y que estos nos le hubiesen conservado. » 

REFLEXION ES. 

Los justos viviràn eternamenle . Asombro es ver hasta 
dônde se extienden las miras de la ambicion. No hay 
cosa que ponga limites, ni à los deseos, ni à los orgu- 
Uososproyectosdeun corazon ambicioso. Cuanto mas 
se eleva, mas inquieto esta ; siempre descontento con 
su empleo mientras vea otro mas elevado. El hambre 
de la gloria crece mas cuanto mas se apacienta. Es la 
ambicion una enfermedad, en la cual cuanto mas se 
bebe, massed se padece. ^Qué no hace un ambicioso 
para inmortalizarse i No hay trabajo que no dévoré, 
no hay dificultad que le acobarde, que no intente 
superar para conseguir sus ideas, para llcgar â sus 
fines. Trabajos insoportabies en la guerra, artificios, 
lisonjas, bajezas en la corte, deudas que exceden à 
las rentas, gastos que hacen insolubles las deudas, 
nada se pprdona, en nada se repara, en nada se 
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tropîeza para adquirir nombre, para sobresalir entre 
los iguales, y para elevarse sobre los que estàn mas 
altos. ^Logrôse algun empieo? ïnmedialamente se 
procura aîiadirle espîendor, aumentarle estimaeion, 
y dar a la persona algun relieye con la magnificencia 
flel tren, y con el inmenso gasto de una mesa esplén 
dida. cCousiguiôse alguna primera dignidad en una 
iglesia? Se juzgaria abatir el beneficio y la dignidad 
si no se empenase en gastos muy superiores à la renta. 
Luego se picnsa en brillar en muebles, en carroza, 
en todo menos en yirtudes y en buenas obras. Pero 
iquién pagarâ? Esto es lo que de ordinario inquiéta 
y embaraza poco al ambicioso : todo su cuidado es 
encontrar con algunos hombrcs simples que seau el 
juguete de su amhicion. El gran môvil de una con- 
ducta tan poco cristiana es el amor de la gloria. 
Âmasela gloria, buscase la gloria-, pero ^cuândo se 
labuscarâ donde verdaderamente se halla? < cuândo 
se dejarà de huscarla y de cansarse vanamente en 
descubrirla donde realmente no esta, ni donde jamâs 
se la encontrarà? Todo aquello que perece cuando se 
acerca la muerte; todo aquello que se desvanece en el 
sepulcro; todo aquello que solo déjà un eterno dolor 
y un amargo arrepentimiento, es ciertamente bien 
fnvolo y bien vano. Corazones ambiciosos, ^quereis 
inmortalizaros? Pues acabad yadeentenderque sola- 
mente losjustôs viven eternamente. Reyolveden hora 
buena esos sepulcros de los grandes : si no fueron 
santos, solo encontraréis en ellos un punado de 
polvo hediondo que causa horror. Soîamentelas reli- 
quias se hacen respetables. i Que gloria es la que resta 
â los que ocupan mucho lugar en la bistoria si no 
fueron santos? i que gloria es la de aquellos fastuosos 
y magnificos eclesiâsticos, cuya memoria estàn mal- 
diciendo los acreedores despues de su muerte? ; Buen 
Dios, y que gloria séria ahora la suya, si hubieran 
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muerto pobrcs por haber enriquecido â muchos misé¬ 
rables! Séria su memoria bertdita por lossiglos de Ios 
siglos. Senor, £cuando ha de llegar el caso en que una 
verdad que hacc fuerza à todo hombre cristiano y 
jnedianamente racional, haga impresion en uncora- 
zon y en un ânimo cristiano? 

El evangelio es del cap. 6 de san Lucas » 


ïn illo lempore : Desccndcns 
Jésus de monte 3 slclit in loco 
campeslri, el lurba discîpulo- 
rum ejus, et mullîludo copi osa 
plebis ab omni Judæa, cl Jé¬ 
rusalem , cl mari lima, el T y ri , 
et Sidonis, qui vénérant ut 
audirent eum 3 et sanarenlur 
à Innguoribus suis. Et qui 
vexabanlur à spiritibus immun* 
dis, curabanlur. Et omnis lurba 
quærebal cum tangcrc : quia 
virtus de illo exibat, cl sanabat 
omnes. Et ipse, elevatis oculîs 
in discipulos suos 3 dicebat : 
Béait pauperes, quia veslrum 
est regnum Dei. Bcati qui nunç 
esurilis , quia salurabimini. 
Bcali qui nuuc ficlis, quia 
ridebitis. Bcali cri lis cùm vos 
odçrint homines, et cùm se- 
paraverint vos, et exprobra* 
verint, et ejecerint nomen 
veslrum lanqunm mal uni prop- 
ter Filium hominîs. Gaudctc 
in ilia die, et cxullate : ccce 
enim mcrces veslra mulla est 
in ccelo. 


En aquel tiempo : Bajando 
Jésus del monte, se detuvoen el 
valte , y con 61 la comitiva de 
sus discipulos, y una copiosa 
multitud de pueblo de toda 
Judea, de Jerusalen y del pais 
marilimo de Tiro y de Sidon, 
que habian venido â oirlc y â 
ser curados de sus enfermeda- 
des. Y los que eran alormenta- 
dos portosespiritus inniundos, 
eran curados. Y toda la multi- 
tud queria tecarle; porque 
salia de él una virtudy curaba 
à todos. Y cl, levanlando los 
ojos hacia sus d iscipulos, decia : 
Bienaventurados, 6 pobres, 
porque es vuestro el reino de 
Dios. Bienaventurados los que 
ahora teneis liainbre, porque 
seréis saciados. Bienaventura¬ 
dos los que llorais ahora, por¬ 
que reirèis. Seréis bienaventu¬ 
rados cuando os aborrecieren 
los h ombres, y cuando os $e- 
pararen, y os injuriaren, y des- 
preciaren vuestro nombre como 
malo por causa del Hijo del 
hombre. Gozaos en aquel dia, 
y alegraos,porque vuestra re¬ 
compensa es grande en elcielo. 
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MEDITÀCION. 


QUÉ OPUESTAS SON LAS MAXIM AS DE CRISTO Â tAS 

MÂXIMAS DEL, MUNDO. 

PUiVTO Pimircuo. 

Considéra que no hay cosa mas opuesta, no la hav 
mas contraria que las mâximas de Cristo y las màxi- 
mas del mundo. Esnecedad, es locura pretender 
acordarlas. 

El mundo coloca toda la felicidad en la alegria y en 
la abundancia. Esta es la idea que se forma de un 
hombre feliz. Cristo juzga todo îo contrario : segun 
su doctrina se debe preferir lapobrezaà la abundancia 
mas deliciosa. Es aqueila un tilulo que nos da dere- 
clio al reino de los cielos, y la hartura de los bien- 
aventurados en la gloria es fruto delà necesidad que 
padecieron en la tierra. La unica causa que parece 
senala Jesucristo de aquel torrente de gozo en que 
estàn inundados los escogidos, son las lâgrimas que 
derramaron en esta Yida. Bienciveniurados los que 
ahora Uorais, porque en algun tiempo reiréis. ^Àco- 
môdase el mundo cou esta màxima? y porque el 
mundo no se acomode con ella, <[dejarâ por eso de 
ser mâxima de Jesucristo? 

El espiritu del mundo quiere que sca cspecie de 
mérito y de honor el ser bien admitido en todas las 
compamas. À este fin es el vestirse, el componerse, 
el afectar modales airosos, gratos, risuenos, agra- 
dables, haciéndose todo â todos : ; y qué tlolor, buen 
Dios, para un a persona cuando conoce que no es del 
gusto de los mundanos ! 

Todoesto Io reprueba Jesucristo : Seréis bienaven- 
turados , nos dice, cuando por mi amor os aborrecieren 
lus hombres. El mundo os dise ri a que, para ser dichosos 
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en 61, es menester agradarle^ y yo os digo que no 
sercis dichosos en el mundo sino cuando por amor 
de mi le desagradàreis à él; antes bien no es posible 
agradarle à él sin desagradarme à mi : ahora escoged 
entre estos dos partidos. ; Ah, buen Di os, y qué pocos 
hay que siquiera deliberen! Casi siempre se Ueva el 
mundo la preferencia. Y sino, pregunto : ida mucho 
cuidado à los m,undanos el no agradar mas â Dios? 
;0 mi dulce Jésus, y qué copioso manantial de dolor 
y de indignacion contra mi mismo me ofrecen estas 
reflexiones ! jCômo hc podido yocomponer seguir al 
mundo, y hacer profesion de creerosî Suplicoos, 
Senor, que presteis alguna atencion à mi dolor y à mi 
arrepentimiento, efecto de vuestra gracia y de vuestra 
misericordia. 

PUÎVTO SEGE3VDO. 

Considéra que no hay oposicion mas viva ni mas 
patente que la que se encuentra entre el espiritu del 
mundo y el espiritu de Cristo. 

En el mundo se reputa por un estado muy digno de 
compasion el serpobre, por infamia el ser maltra- 
tado, y por deshonor ei ser la fabula de los mundanos 
y el objeto de sus burlas. ;Qué mortification el ser 
cxcluido de sus diversiones, 6 separado de sus fes- 
tivas concurrcncias! Esto es lo que se llama en el 
mundo adversidad, poca fortuna, desgracia. Pues 
oigamos ahora como se explica Jesucristo en este 
punto. 

Vosotros, hijos mios, seréis bienavcnturados y 
dichosos cuando no fuéreis del gusto de los hombres 
del mundo : dichosos, cuando vuestra modestia, 
vuestro recogimiento y vuestro porte regular sea el 
asunto de sus burlas : dichosos, cuando los que viven 
segun el espiritu del mundo tengan làstima de vos- 
otros , cuando oigan vuestro nombre con horror, 
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cuando os excluvan de sus funciones y de sus concur- 
rencias, cuando os cargaren de oprobios. Entonces 
regocijaos mucho, dad grandes muestras de alegria, 
y teneos por los mas felices y los mas bien librados 
del mundo, Vamos ciaros : dirige Jesucristo estos 
orâculosà todos ios cristianos? <hemos creido hasta 
aqui, ô creemos ahora que hafclan con todos los 
orâculos de Jesucristo? 

Noble y muy noble era san Eustaquio : hizole el 
emperador général de sus ejcrcitos : llegô à ser su 
favorecido; pero era cristiano, y como tai nunca se 
tuvo por mas dichoso que cuando se vio despojade 
de todos sus bienes, privado de sus empieos, des- 
graciado y expuesto enfin al martirio por amor de 
Jesucristo. Estas fucron las màximas de los santos-, 
nunca tuvieron otras : £ corresponde nuestra con- 
ducta à estas màximas? Al considerar la de los 
santos y la nuestra, £se dira que profesamos una 
misma religion? pero ^podrémos acaso esperar la 
misma recompensa? 

No permitais, Senor, que algun dia me condcnen 
estas mismas reflexiones que vos me inspirais para 
convertirme. Vuestras màximas son santasy verda- 
deras : yo os promet^ no seguir jainâs otras : ellas 
seràn de aqui en adelante la régla de mi conducta, 
como son el objeto de mi fe. 

J AC UL A FORT AS. 

Si quidpalimini propler jusiiliam, beati. I Petr. 3. 

Si padeciéreis algo por la justicia, seréis bienaven- 
turados. 

Quœ autem convenlio Ghristi ad Belial? Aut quœ socle - 
tas lucis ad tenebras? II Cor. 6. 
îCômose puede componer Jesucristo con Belial, ni 
la luz con las tinieblas? 


SETJEMBRE. DIA XX. 


491' 


PROPOSITOS. 

4 . No te contentes con detestar las mâximas del 
mundo: siempre se convierteel entendimiento primero 
que el corazon. Imponte una como ley, no solo de rn 
àefenderlas nunca en las conversaciones familiares, 
si no de renunciar efectivamente su practica y su 
ejercicio. Para eso, has de hacer una firme resolucion 
de no concurrir jamâs â aquellas diversiones profanas, 
de las cuales esta siempre desterrado el espiritu del 
cristianismo : de no parecer jamâs en espectâculos ni 
en bailes; y cuando la urbanidad ô la obligacion te 
precisen â dejartc ver en las funciones y concursos 
del mundo, estar y portarte en ellos como verdadero 
cristiano. 

2. Todas las adversidades de la vida, y todos los 
contratiempos quesuceden en el comercio del mundo, 
los has de mirar â la misma luz â, que Jesucristo 
quiere que se miren y no â otra, ni con diferentes 
colores. Si te contradicen, si te sienLes ofendido 6 
maltratado , acude luego con la boca y con el corazon 
à este orâculo (l) : Non mut condignœ passiones hujus 
temporis adfuluram gloriam, quœ revelabilur innobis . 
Ninguna proporcion tienen con la gloria que nos es¬ 
péra en la otra vida las alliccionôs que padeeemos en 
esta. O aquellas otras admirables palabras del apôstol 
san Pedro : Si quid patimini propler justitiam, bcalL 
Son bienaventurados todos los que padecen algo por 
amor de Dios. 

Tambren es un ejercicio muy agradable al Seîïor 
decir alguna breve oracion , aunque no sea mas que 
un Gloria Patri, siempre que nos sucede algun tra- 
bajo ô alguna humillacion. En esos revescs de fortuna, 
en esos sucesos desgraciados, en esa degradacion ô 
despojo de tu empleo, en esa humillacion que te 

U) Rom. 8. 
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cogiô tan de repente, di con el Profeta : Bonum mihi 
quia humiliasti me. ; O Seïïor, y qué dichoso soy en 
que me havais mortificado, atligido y humillado. Este 
es el espiritu del cristianismo, este el lenguajeque 
debe tener todo verdadero cristiano : nunca ha de 
gastar otro en las humillaciones y en los abatimientos. 
Pocos conocen lo mucho que estos valen. No hay 
atajo mas seguro ni mas brève ; ninguno mas eficaz 
para ser santo. 




DIA VEINTE Y UNO. 

SAN MATEO, apôstol y evangelista. 

Querianos persuadir el Salvador del mundo, que 
habia venido â él singularmente para salvar â los peca- 
dores, y que no habia en el mundo estado 6 condi- 
cion alguna tan distante del caminode la salvacion 
en que no se pudiese esperar tener parte en sus mise- 
ricordias. Por eso se dignô escoger por uno de sus 
apôstoles à un hombre que parecia el mas indigno de 
tan gran favor. 

Este fué san Mateo, galileo de nacion, judio de 
religion; pero de una profesion odiosa â toda la na¬ 
cion hebrca, porque era publicano, esto es,recau- 
dador 6 administrador de los pechos y tributosque 
los Piomanos imponian â todas la provincias sujelas â 
su dominacion. Nacia este odio ô esta particuîar 
aversion de los judios é los publicanos 6 administra- 
dores de estar persuadidos de que como israelistas y 
pueblo escogido de Dios estaban exentos de pagar tri- 
buto y contribucion à las naciones extranjeras. Ténia 
Mateç otro nombre, por el cual era menos conocido : 
llaruàbase Levî, hijo de Alfeo, y con este nombre le 
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apcllidan comunmente los otros eyangelistas, por 
louer menos conexion con su odioso empleo de pu¬ 
blicano 6 de recandador-, pero él en su evangelio no 
se anda con estos reparos, ni disimula su nombre or- 
dinario ni el de su ministerio, llamândose siempre 
Mateo, por el cual era unicamente conocido en toda 
la Judea como publicano. Los judios tenian â los de 
e^te oficio por pecadores pûblicos y de profesion ; por 
hombres sin religion y sin conciencia, que tiranizaban 
à todo el género humano. Este era el empleo de nues- 
tro sanlo antes que el hijo de Dios le llamase, man- 
dândole que le siguiese. Era Cafarnaum la ciudad de 
mayor comercio que habia en ei pais sobre la Costa 
del mar de Tiberiades, y por eso la escogiô nuestro 
publicano para rcsidir en ella. Ténia su oïicina fuera 
de la ciudad on un paraje inmediato al mar de Gali- 
lea* y como Jesucristo estuviese predicando en aque- 
11a provincia hacia mas de un aîio, pasando en cierta 
ocasion muy cerca de la oficina de Mateo, se paré, 
mirôle fijamente â la cara, y le dijo que lo dejase todo 
y le siguiese. En ninguna ocasion sc mostré mas pode- 
rosa la gracia del Salvador. Gualquiera otro que el 
llijo de Dios hubiera tenido necesidad de muchas y 
muy fuertes razones para persuadir â un hombre co- 
dicioso de los bienes de la tierra, y de tan poca reli¬ 
gion, à que abandonase un empleo tan conforme â su 
amor propio, y que tanto acomodaba â su interesada 
inclinacion. Sin embargo, luego que Jesucristo le 
miro, y luego que le dijo siguems , le moviô tan po- 
derosamente el corazon s que ni un solo momento 
délibéré, ni en dejavlo todo , ni en seguirle. En el 
mismo punto se levantô Mateo de su mesa, y se dé¬ 
claré abiertamente por discipulo de Cristo. Para 
hacer mas publica su resolucion, y para que nin- 
guno dudase del amor que le profesaba, le convidé 
n un gran banqueté, en que perdonô medio alguno 
9. 28 
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para manifestarle su perfecta adhesion y su profundo 
reconocimiento, 

Era grande el numéro de los convidados, com- 
puesto por la mayor parte de publicanos, y de otr& 
gente libre y desacreditada, queel Salvador gustaba 
de admitir junto à si para tener ocasion de corregirlos 
y moverlos al dolor y â lapenitencia. Esta benignidad 
del Sefïor, y sobre todo, la benevolencia parlicular 
con que trataba â Mateo, desagradô mucho â los es- 
cribas y fariseos, que, no haciendo difereneia entre 
el pecado y el pecador, aborrecian tanto al uno como 
al otro. Comenzaron à murmurar descubiertamente 
del Salvador porque comia con los pecadores; pero 
la respuesta que diô à estas inconsideradas quejas 
dcbia cerrarles la boca para siempre. Dijoles que no 
tenian razon para censurarle porque favorecia â los 
pecadores; pues su procéder en este particular se 
conformaba con cl verdadero sentido de lo que Dios 
ténia dîcho por el profeta Oseas, de que le agradaba 
mas la caridad conipasiva de Jas miserias de! prô- 
jirno, y el caritativo cuidado de librarle de ellas, que 
todos los sacrificios del mundo : que si la asistencia 
del médico no era necesaria à los sanos, sine à los 
enfermes, no debia parecer extrafio que él socorriese 
particularmente à aquellos cuyas aimas estaban en 
mayor peligro de perecer : y en fin, que, aunque 
habia venido al mundo para salvar generalmente à 
todos los hombres, tanto pecadorcs como justos, 
su principal intencion era trabajar en la conver¬ 
sion de los pecadores para reducirlos suavemente al 
cumplimiento de su obligacion, inspiràndoles el hor- 
ror al vicio y el amor à la virtud. Cautivô â Matco 
este discurso, y la particular conversacion que con 
él tuvo el Salvador le ganô tan de! todo el corazon, 
que se declarô por discipuio de Jesucristo, y sin que- 
ver siquiera volver â su telonio û oficina, fué desde 
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entonces companero inséparable en todas sus sagra- 
das excursiones de un maestro tan bueno y tan com- 
pasivo. 

Ilizo grande ruido una conversion tan miîagrosa 
como no esperada. Conoeieron todos que la palabra 
de Dios ténia una divina virtud, capaz por si sola de 
mudar prontamente los eorazones; y lamisma per- 
scverancia de Mateo se tuvo por uno de los mavores 
milagros de esta divina palabra. No se volviô à apartar 
del lado del Salvador este querido discipulo : acom- 
pafiôle à todas las ciudades, pueblos y lugares donde 
fué â anunciarel reino de los cielos, y eslaba tan lejos 
de avergonzarse por haberlo abandonado todo, ha- 
ciéndose pobre por su amor 5 que su mayor gusto era 
dejarse ver en aquel estado huniiide, mortificado y 
abatido en la misma ciudad de Cafarnaum donde pocos 
dias antes habia beebo tan diferente y tan brillante 
figura, Como el ardiente amor, y la apasionada adhe* 
sion que profesaba â su divino Maestro no le permi* 
tian separarse un instante de su lado, ninguno de los 
discipulos del Hijo de Dios fué, ni oyente mas conti- 
nuo de todos sus sermones, ni testigo mas ocular de 
todas sus maravillas. 

Poco despues que san Mateo se agregô al numéro 
de los discipulos que seguian â Jesucristo, se hizo la 
eleccion de los apôstoles, â cuya honra y dignidad le 
elevô la bondad del Salvador. San Marcos y san Lucas 
le nombran el séptimo entre ellos ; j>ero san Mateo se 
tuenta â si mismo ul octavo despues de santo Tomé, 
y siempre se nombra Mateo el publicano por bumil- 
dad y por agradecimiento. Desde este tiempo hasta 
despues de la resurreccion del Seîior no haliamos en 
el Evangelio parlicularidad alguna que toque a la per- 
sona de este fiel apôstol. 

Acabada la grande obra de nuestra redencion, quiso 
cl Salvador del mundo quedarse en él otros cuarenta 
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dias en compaîria de los apôstoles para instruirlos en 
todos los misterios de nuestra religion. Despues de su 
gioriosa ascension à los cielos y la venida del Espiritu 
Santo predicô san Mateo la fe con los demâs apôstoles 
en Judea, donde se detuvo aun cerca de très aîios: | 
antes de salir à predicarla â otras naciones, le ins¬ 
piré Bios y le rogaron los judios convertidos que les 
dejase una historia, ô como compendio de todo lo 
que habia visto y oido en las conversaciones, confe- 
rencias y viajes en compafria del Salvador. Acaso 
tambien los mismos apôstoles se lo pedirian, jun- 
tando sus ruegos â las instancias de los otros fieles 
por considerarle el sugeto mas hâbil para este desem- 
pefto. Antes, pues, que los apôstoles saliesen de 
Jcrusalen, y se separasen para predicar en otras pro¬ 
vinces, escribiô-san Mateo aquel divino libro, al cual 
puso por titulo Evangelio, que quiere decir buena y 
alegre nueva. Con efecto, no es mas que una expli¬ 
cation de la grande y dichosa nueva que los àngeles 
anunciaron à los pastores en el nacimiento del Sal¬ 
vador; ni contiene otra cosa que lo que el mismo 
Jesucristo llamô Evangelio, estoes , su doetrina pura, 
y su predicacion acompafï&da de sus milagros, de los 
que san Mateo habia sido fiel lestigo. Y para compte- 
tar una historia regular de su vida, anadiô el Evan- 
gelista lo que habia oido â la santisima Yirgen tocante 
â su nacimiento, con todo lo que despues sucediô 
hasta su bautismo. lnspirado san Mateo del Espiritu 
Santo, dice san Agustin , fué su principal intento en 
este evangelio referirnos la vida humana que Jesu¬ 
cristo hizo entre los hombres ; asi como san Juan 
parece que solo tiré à manifestarnos la divinidad del 
liijo de Dios. Por eso, el evangelio de san Mateo parece 
el mas propio para el comun de los fieles, porquc se 
redujo â historiar aquellas acciones y aquellas ins- 
trucciones en que Jesucristo, por decirlo asi, templô 
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su ïnfinita sahiduria y su divina majestad para hacer- 
nos mas imitable y mas proporcionado à nuestra fia- 
queza el ejemplo de su vida, aplicândose singular- 
mente à lo que toca à las costumbres. El primero 
que escribiô el evangelio fué san Mateo-, y como le 
compusoparticularmente para los judios convertidos, 
à cuya instancia le habia trabajado, lo hizo en su 
lengua liebrea, esto es, en una lengua mezxlada de 
la siriaca y caldea, que era entonces la vulgar de los 
judios que vivian en la Palestina. 

Luego que este evangelio llegô à manos de los ju¬ 
dios se sacaron muchas copias ^ y algunos apôstoles 
quisieron llevar consigo un ejemplar al separarse para 
partir cada uno â su mision. Desde entonces mismo 
fué tambien traducido en griego para el uso de los 
fieles que estaban en las provincias, y no sabian otra 
lengua, siendo tan autorizada esta version como el 
mismo original. 

Cuando se descubriô el cuerpo de san Bernabé en 
la isla de Chipre por los anos de 488, se hallô sobre 
su pecho el evangelio de san Mateo que el mismo san 
Bernabé habia çopiado de su propia mano. Estaba 
escrito en madera de ciprés, que entonces era muy 
rara \ y el emperador Zenon, que reinaba en aquel 
tiempo, quiso tenerle : besôle con respeto, enrique- 
ciôle, y guarneciôle de oro, mandândole guardar en 
sus archivos. Refiere Eusebio que, cuando sanPan- 
teno fué à predicar à la India, encontrô en ella el 
evangelio de san Mateo escrito en caractères hebreos, 
que san Bartolomé habia dejado â los indios; y aftade 
san Jerônimo, que san Panteno trajo este ejemplar à 
la ciudad de Alejandria. Créese que el original del 
evangelio de san Mateo, escrito en hebreo, fué con- 
servado por los cristianos de la nacion judia, que es¬ 
taban en Jerusalen, y que le llevaron consigo à PcIIa, 
adonde se retiraron antes que se pusiese el sitio â 

23. 
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aquella ciudad. La mayor parte de los judios conver- 
tidos retuvieron muchas cosas del judaismo, y for- 
maron lasecta ilamada de los nazareos, que con el 
tiempo dégénéré en la de los ebionitas. Guardaron 
los nazareos el original del evangelio de san Mateo ; 
pero anadieron muchas historias apôcrifas, por lo 
que se desestimô aquel texto original, y solo se 
conservé la version griega, que nunca sufrié al- 
teracion. 

No se sabe con certeza à qué pais fué san Mateo â 
predicar la de de Jesucristo despues quesalié de la 
Judea. Algunos son de opinion que fuéâ la Persia, y 
que predicô especialmente à los Partos, à los Medos, 
y à los de Cavnania ; pero la opinion mas comun es 
que evangeiizo en la Etiopia. Lo que no admite duda, 
segun sau Clemente Àlejandrino, que florecié no 
muy distante de los tiempos apostolicos, es que ha- 
cia un vida muy penitente. Mauteniase de raices, 
lechugas y legumbres, negàndose para siempre el uso 
de toda carne y de todo pescado. Dicese que, habiendo 
llegado nuestro santo â la ciudad de Nadabar en Etio¬ 
pia, fué recibido en ella con mucho gozo por aquel 
eunuco de la reina Caudace, que habia bautizado 
san Felipe-, y que, encontrando en la misma ciudad 
îôs famosos mages, llamados Zaroes y Arfaxat, los 
duales tenian enganados con sus prestigios â aquellos 
pobres idolâtras, causàndoies enfermedades aparen- 
tes, que curaban despues con sus encantamientos ad- 
quiriendo mucha reputacion con estos milagros su- 
puestos, san Mateo descubriô al pueblo los sortilegios 
ie aquellos embusteros; y que estos para vengarse 
del santo hicieron venir con su arte mâgica dos e$- 
pantosos dragones que llenaron de terror à toda la 
ciudad ; mas san Mateo, haciendo sobre ellos la senal 
de la cruz, los amansé como si fueran dos corderos, 
y los envié despues à sus cavernas ; con cuyo milagro 
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se tranquilizaron los habitadores, y formaron un alto 
concepto de la religion cristiana. 

Acabâronse de convertir con otro milagro mas con¬ 
sidérable. Habiendo muerto una de las hijas del rey, 
llamada Egipa, liamô luego cl principe à los dos 
magos para que la resucitasen. Valiéronse de todos 
fos secretos de su arte; pero muv inütümenf.e : los 
demonios, à quienes invocaban sin césar, no tenian 
poder para rcstituirla à la vida. *Fué llamado san 
Matco, y luego que invocô el nombre de Jesucristo , 
conienzô â moverse el cadàver, y se puso en pié la 
infanta viva y sana. En vista de tan estupendo prodigio 
se convirtiô el rey con toda su familia real ; y à esta 
conversion se siguiô la de toda la corte y la de casi 
todoel pueblo. Lo que masconsoîô al santo apostol 
fuc la rcsolucion de la princesa Ifigenia, hija primo- 
génita del rey, que consagrô à Dios su virginidad de 
rcsultas de un sermon que oyô à san Aîateo sobre la 
excelencia de las virgenes. Imitaron el ejemplo de la 
princesa otras muchas doncellas-, y muy en breve se 
vio una comunidad de esposas de Jesucristo en cl 
corazon de una ciudad que habia sido hasta entonccs 
el centrodc la idolatria. Pero esta maravilla costô la 
vida â nueslro santo. Muerto el rey, se apoderô del 
reino su hennano llirlaco, quien para asegurar la 
çorona creyô cra preciso casarse con su sobrina Ifi- 
genia, légitima heredera de ella. Era la princesa una 
de las mas hermosas damas de su tiempo, y como 
habia hecho voto de no admitir jamâs otro esposo 
que à Jesucristo, oyô con horror laproposicion de su 
tio. lrritôse mas la pasion del usurpador con la resis- 
tencia de Ifigenia ; y pareciéndole que ninguno podia 
'mas con la princesa que el santo apostol, le mando 
llamar, y quiso que en su misma preseneia persua- 
diese ù la princesa à que consintiese en aquel ma- 
trimonio; pero el santo apostol la confirmé en su 
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primer propôsito. Irritado Hirtaco, se retiré à su 
cuarto, mandando que al punto quitasen la vida à 
nuestro santo. Los soldados à quienes dié ôrden le 
oncontraron en el altar acabando de celebrar el di- 
vino sacrificio, y en el mismo altar fué consagrada â 
su Bios aquella preciosa victima, coronando â ha- 
chazos su glorioso martirio. San llipolito lîama â san 
Mateo hostia y victima de la virginidad, y protector de 
las virgenes. Habia veinte y très aîios que san Mateo 
predicaba la fe de Jesucristo en Eliopia, donde habia 
convertido un prodigioso numéro de idolâtras, y 
fundado mâchas iglesias. 

En las constituciones que se atribuven â san Clé¬ 
mente se lee que san Mateo fué el que introdujo entre 
los îieles el uso dei agua,bendita; pero es probable 
que lo mismo hicieron lo demâs apôstoles en los paises 
donde predicaron. El cuerpo dei santdapéstol se con¬ 
servé largo tiempo en la ciudad de Nadabar, donde 
padeciô martirio, hasta el ano de 4080, que fué tras- 
ladado â Salerno en el reino de Nâpoles, de donde su 
santa cabeza fué llevada à Francia, y se conserva eon 
grande veneracion en la catedral de Beauvais. Tambien 
se adoran algunas reüquias suyas en la de Chartres, 

JlIAUTTUOLOGIO ROMAAO. 

La fiesta de san Mateo, apôstoly evangelista,quien, 
predicando en Etiopia, padeciô martirio. Su evangelio 
escrito en hebreo, fué hallado por reveîacion suya, 
como tambien el cuerpo de san Bernabé, apostol, eu 
tiempo dei emperador Zenon. 

En tierra de Saar, san Jonâs, profeta, que fué en- 
terrado en Geth, 

En Roma, san Pâmfilo, mârtir-, y en la via Clau- 
diana à veinte milîas de la ciudad , el martirio de san 
Alejandro, obispo, que, habiendo superado en tiempo 
dei emperador Antonino las cadenas, los palos, el 
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caballete, las lamparas ardientes, ei desgarro de las 
uiias acoradas, las fieras y las Hamas de un liorno, 
entré por ültimo en la vida feliz, perdiendo la cabeza 
de un tajo. Su cuerpofué con el tiempo llevado à Borna 
por disposicion del papa San Dàmaso en 26 de novem¬ 
bre, en cuyo dta fijô la fiesta. 

En Fenicia, san Eusebio, mârtir, que, yendo espon- 
tâneamente à presentarse al prefecto declaràndose 
cristiano, fué de su ôrden atormentado de muchos 
modos, y luego decapitado. 

En Chipre, san Isacio, obispo y màrtir. 

En el mismo lugar, san Melecio, obispo y confesor. 

En Etiopia, santa Ifigenia, virgen, que fué bautizada 
y consagrada â Dios por el apostol san Mateo, y acabô 
con una santa muer te. 

En Apt de Provenza, san Castor, obispo. 

En Clesse cerca de Mortafja en el Poitou, san Fran- 
cario, confesor. 

En Normandia, el trânsito de san Lo, obispo de 
Coutances. 

En Troyes, santa Maura, virgen. 

En Claudiôpolis, en Asia, el martirio de san Mar- 
cos, pastor. 

En Magnesia, sanCuadrato, varon apostôlico. 

En Cracovia de Polonia, el bienaventurado Pan- 
droto, obispo. 

En Espana, la bienaventurada Bernardina, de la 
ôrden tercera de san Francisco. 

La 7ïiisa es en honra del santo, y la oracion la qxie signe . 

Bcali apostoü et evansrelistæ Asistidnos, Seîior,por los me* 
Mallhæi,Domine,preeibus ad*- reciillientos de VUGStro apôsto! 
juvemur : ut quod possibilitas y evangelista san Mateo, para 
nosira non obtînet, ejus nobis alcanzar por su intercesioii las 
intcrccssionc donelur. Per Do- gracias que por nosolros no 
rüinmn nostrum Jcsum Chris- podemos conseguir. Por HUCS- 
luni... tro Seîior Jesucristo. 
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ÀKO CRISTIAïïO. 


La epUtola es del cap . i de Ezequiel. 


Slmili(udo vullus qualuor 
mimalium ; faciea-liominis, et 
1 acies leonis à dexlris ipsorum 
qualuor : faciès autem bovis, 
à sinislris ipsorum quatuor 9 
et faciès aquilæ desupcr ipso- 
ïum qualuor. Faciès corum , 
cl pennæ corum exlenfæ de- 
Buper : duæ pennæ singulorum 
juugcbanlur, et duæ tcgebant 
corporaeorum : elunumquod- 
que eorum coram facîe sua 
ambulabat : ubî erat impclus 
spirilus, illuc gradiebanlur, 
nec rcverlcbantur cùm ain- 
bularcnt. Et simililudû anima- 
lium, aspeclus eorum quasi 
carbonum ignîs ardentium , et 
quasi aspeclus lampadarum. 
llæe erat visîo clîscurrcns su 
mcdio aniinalium, splendor 
ignîs, et de igne fulgur egre- 
diens. Et animalia ibanl et rc- 
vertebanlur in simililudmem 
fulguris coruscantis. 


La figura del semblante de los 
eualro animales : lenian cara 
de hombre, y cara de leon te- 
nian todos cuatro por su parte 
derecha : y cara de buey te- 
nian todos cuatro por la parte 
izquierda sobre los mismos 
cuatro semblantes de âguila. 
Sus caras y sus al as se exlen- 
dian liâcia arriba : dos alas de 
cada uno de ellos se juntaban, 
y dos cubrian sus cuerpos. Y 
cada uno de ellos se movia se- 
gun la direccion de su sem¬ 
blante : ad on de les Uevaba el 
impetu del espirilu, atli iban, 
y cuando andaban no se volvian 
atrâs. Y la figura de los ani¬ 
males se presentaba a la visfa 
coino carbones ardientes de 
fuego, y como lâniparas en- 
ccndidas. Yeiase discurrir por 
entre médias de los animales 
un resplandor de fuego, y salir 
de este rayos. Y los animales 
iban y venianâ maneraderayos 
resplandecienles. 


NOTA. 

« Ezequiel fué hijo de Brusi, de la raza sacerdotal, 
» y natural de Sarena. Fué llevado cautivo âBabi- 
» Ionia con Jecomas, rey de Judâ. Cuando saliô de su 
*> pais no era reconocido por profeta, ni Bios le co- 
» municô el don de profecia hasta que entré en la 
)> Mesopotamia, enviadopor Nabucodonosor. El pria- 
» cipal fin de sus profecias fué consolar à sus henna- 
» nos y compaueros en el cautiverio. » 
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REFLEXTOIVES. 

ïban adonde los Uevaba el impetu *del cspiritu, y no 
volvian atràs cuando caminaban. El que pone mano al 
arado, y mira atràs ( dice cl Salvador ) no es à propô * 
silo para el reino de los cielos. El mismo pararse en el 
camino de la virtud es volver atràs ; y el que rétro¬ 
cédé, esta mas atrasado que cuando comenzo à ca- 
minar. Es como un cuerpo macizo y pesado, que à 
fuerza de brazos con mucha fatiga y sudor le suben 
à algun lugar eminentc; pero rompiéndose las cuer- 
das y las maromas, ô soltàndose la polea, su misma 
gravedad le précipita con mayor violencia. Al princi- 
pio no baja con grande impetu, y son tardos los pri- 
meros movimientos ; pero luego que estos se multi- 
plican, es verdaderamente espantosa la velocidad* 
nada le detiene, déjà muy atràs el término de donde 
partio, ni se para hasla llegar al precipicio. Esta es 
una terrible, pero verdadera imâgende los que, co- 
menzando à caminar bien, se cansan, y se detienen en 
el camino de la virtud. No es larga la detcncion por- 
que vuclven atràs impetuosamente. Siempre es mas 
peligrosa la recaida que la enfermedad, Hasta llegar 
al precipicio no sabe parar el impetu del desôrden. 
Son pocos los que aciertan à ser verdaderamente de- 
votos la segunda vez. En cansàndose de vivir siempre 
al lado del mejor padre de todos ; en amando la propia 
libertad, luego se déjà el pais, y nunca se desvia poco, 
el que se descamina con toda deliberacion. Cuando 
el corazon està desordenado, cansa y faslidia la vida 
arreglada ; ciegan las pasiones al paso que la luz de¬ 
là gracia se. va debilitando, y presto se cansa de 
servir elque no gusta de su amo. Luego que se co- 
mienza à volver atràs, se enfada uno de si mismo, y 
aun Iiace cuanto puede para olvidarse de lo que tué. 
De aqui nacen aquellas puériles lijerezas aun en 
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personas de madura edad, aquel retofio de las pa- 
siones que se siente haber domado y contenido largo 
tiempo ; de aqui aquellas lastimosas zumbas de la 
virtud y de la religion , que irritan aun â Ios mas diso- 
lutos, causando compasion âlos que tienen una Ieve 
tintura de religion y de mediano juicio. En materia 
de costumbres toda recaida Ileva eonsigo cierto ca- 
râcter de infamia. Rara vez sucede que el que es impio 
dos veces, no lo sea siempre. 


El evangelio es del cap . 9 de san Mateo. 


In îllo tcmporc : Vidit .îesus 
liominem sedentcm in lelonio, 
Mallhaeum nominc. Etait illi : 
Scqucrc me. Et surgens, sc- 
cutus est cum, Et factum est, 
discumbente eo in domo , ecce 
multi puhlicani, et peceatores 
venientes, discumbebant cum 
Jesu, et discipulis. Et videnles 
pliarisæi, dicebant discipulis 
cjus : Quarc cum publicanis, 
el peccatoribus manducat Ma- 
gîslcr vester? Al Jésus audiens, 
ait : Non est opus valcnlibus 
medicus, sed male habenlibu$ t 
Euntes aulem diseile quid est : 
misericordiam volo, et non 
sacrificium. Non enîm veni 
vocare justos, sed pcccalorcs. 


En aquel tiempo : Vio Jésus 
â un liombre que est^.ba sen- 
tado al mostrador, por nombre 
Mateo. Y le dijo : Sigucme. Y 
levantâudose, le siguiô. Y su- 
cediô que eslando sentado â la 
mesa en casa, he aqui, que 
habiendo venido muchospubli- 
canos y pecadorcs, se pusieron 
â la mesa con Jésus y con sus 
disciptilos. Y viéndolo los fari- 
seos, decian â sus disciptilos : 
^Porqué vuestro Maestro corne 
eon Ios publicanos, y con los 
pecadores? Pero Jésus oyéndolo 
dijo : Los sanos no tienen nece- 
sidad de médico, sino los cn- 
fermos. Pero id y aprended lo 
que es : yo quiero mas lamise- 
ricordia, que el sacrificio, por- 
que yo no vine â llamar â los 
justos, sino â los pecadores. 
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MEDITACION. 

DE la: fidelidad â la gracia de la yocacion. 

PUNTO PRIMEUO. 

Considéra lo poco que se conoce cuânto vale la 
gracia de la yocacion cuandohay tantos hombresque 
son fieles à esta preciosa gracia. Sin embargo, de 
aqui dépende en cierta manera toda la economia de 
nuestra salvacion. Todos los estados, todas las condi- 
ciones son muy â propôsito para conseguirla : à nin- 
guno llama Dios para condicion ô para estado parti- 
cular que no le proporcione los auxilios y medios 
necesariosen aquel estado para llegar al término de 
su eterna felicidad. Habiendo distribuido Dios todos 
los estados y condiciones del mundo desde laeterni- 
dad, destiné â c'ada uno de los mortales para que 
ocupase en elles su lugar. Nada sucede en el mundo 
por casualîdad : todo se dispone en él segun el érden 
de su infinita sabiduria y de su divina Providencia. 
Es, pues, la gracia de la vocacion aquel destinoô 
aquella eleccion que hace Dios de cada uno de nos- 
otros para cada estado, y aquella sérié de gracias y 
de auxilios que nos prépara en él. Con este inismo fin 
nos distribuye los talentos proporcionados siempre 
para conseguirîe. Conoce.muy bien nuestro fondo, 
nuestro temperamento, nuestro natural, nuestras 
pasiones, y los peligros del estado à que nos destina. 
Es évidente que un hombre que vive en el mundo, 
nccesita de otros auxilios naturales y sobrenaturales 
que el que vive en una religion ; y aun en estas, segun 
su variedad, son necesarios tambien diversos auxi¬ 
lios, gracias y talentos. Por la misma razon, las dis* 
tintas condiciones quehav dentro del mismo mundo 
jpiden distintos medios y auxilios, Todo lo tiene arrê¬ 
ta 2!) - 
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gîadola divina Providencia. ;Pues cuânto importarâ 
conservar esta gracia do ia vocacion! ;Y con que 
fidelidad se debe corresponder â esta gracia! Si se 
llega à faltar â ella ; si se abraza un estado a que no 
nos llama Bios; si se tiene la desgracia de vivir con 
disgusto en este estado; si se cae en la tentacion de 
abandonarle, ;qué cadena de desdiclias no acom- 
pana al desconcierto de este ôrden, que ténia como 
enlazado la divina Providencia ! 

PUYTO SECUNDO. 

Considéra las funestas consecuencias de este des¬ 
concierto. Habicndo nacido con cl natural, con îos 
talentos,con las inclinaciones proporcionadas al es¬ 
tado à que Bios te ténia destinado, i lograrâs la misma 
fncilidad , los mismos medios en esn otra condition â 
que no te llamaba la divina Providencia? ^quéde- 
rccho tendras para esperar de la bondad del SeHor 
esas gracias en un estado que cscogislc por tu propia 
eleccion?Un miembro dislocado no es maravilla que 
cause vivos dolores no estando en su lugar. La obra 
que no esta en el silio que le corresponde, precîsa- 
niente ha depareccr inûtil. Ninguna cosa solicita con 
inayor empeno el tentador que alucinar en la élection 
de estado, sabiendo muy bien que es casi segura la 
reprobacion cuando se desacierla en la vocacion. En 
todo hay malos pasos, en todo lazos, en todo es- 
collos, y en todo preeipicios. iQuicn caminarà con 
seguridad faltândolc la luz y los auxilios que Bios no 
esta obligado à concederle? No te hubieran faltado 
estos siestuvierasen aquel estado à que te destinaba 
el mismo Bios.; pero voluntariamenle quisisie ir à 
un pais extranjero , pues no hay queextranar que te 
suceda loque al hijoprôdigo. No obstante, este tuv( 
la forluna de volvcrse â la casa de su padre. Mai 
iliay muclios que vuelven â entrar en el estado que 
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una vez cobardementeabandonaron? iy hay muclios 
que , permaneciendo en el descaminado que escogie- 
ron , resistan â las terribles tentaciones que son tan 
fïecuentes en él ? Si el clima, el aire y el pais en que 
naciste es contrario â tu salud, Jo pasaràs bien en él? 
igozarâs en él de una salud muy robusta? Àquellas 
personas que sin légitima vocacion se emperïan en 
algun estado : aquellas que abandonan el estado à 
que Dios las liabia llamado : las que, por deeirlo asi, 
sesalen de sus aires naturales, iqué esperanza pue- 
den tener de lograr un fin dichoso? No hay razon sôlida 
que pueda disculpai'delante de Dios esta especie de 
apostasia espiritual. La falta de salud, la de dévo¬ 
tion, la de ingenio, la de talentos, todas son razo- 
nes frivolas. Lues que, ^seabraza el estado religioso 
para lucir en él, para granjearse estimaeion, y para 
ocupar los primeros puestos? Una salud débil y que- 
branlada amenaza ruina; promete corta vida : en- 
horabuena; pero iqué mejor razon para vivir en un 
estado en que en la hora de la muerte todos quisieran 
movir? ; Mi Dios, y qué cruel doîor, qué amargo 
arrepentimiento se siente en aquelîa hora cuando no 
se fué fiel à la gracia de la vocacion, cuando volun- 
tariamente sedescaminô el aima ! Mas, ;y quédeses- 
peracion es no conocer este descamino, sino cuando 
ya no hay tiempo de remediarlo ! 

Libradme, Seilor, de esta desgracia. No permitais 
que me desvie jamàs del camino que me mostràsteis ; 
y haced que viva y muera santamente en aquel estado 
â que me quisisteis llamar. 

JACULATOUIAS. 

Beati omnes qui timent Dominum, qui ambulant in vià 
ejus. Salm. 127. 

Bienaventurados aquellos que temen al Senor, y an- 
dan por los caminos en que él mismo los puso. 
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Notam fac mihiviam in qua ambulem. Salm. 14$. 

Mostradme, Senor, el camino que debo seguir para 

llegar â vos. 

PUOPOSITOS. 

1. Bien sepuede decir que la predestinaeion tiene 
grande conexion con el estado â que nos llama Bios. 
Aqueîla sérié de gracias, aquella admirableeconomia 
de la divina Providencia en ôrden à nuestra eterna 
bienaventuranza hace una admirable consonancia 
con nuestra vocation. Debemos, pues, abrazar aqucl 
estado de vida â que Dios nos ha destinado. Seguir 
otro rumbo, es arrojarse à évidente peligro de per- 
derse. Hase de clegir estado; pero ;qué reflexiones, 
euânta consideracion , cuàntas oraciones son menes- 
ter para no errar en la eleccion ! Es cierto que se 
suelen tomar todas estas precauciones cuando se 
trata de abrazar el estado religioso , sîn embargo de 
ser el massante, y el que facilita mas la salyacion; 
pero ^se toman las mismas cuando se habla de en- 
golfarse en el mundo? Y con todo eso 7 todos con- 
vicnen en que el mundo es un mar famoso por los 
naufragios, donde todo es peligro, todo escollos. Dé¬ 
termina un jôven retirarse â la seguridad de un 
cîaustro religioso : ;buen Dios, cuântos estorbos 
tiene que vencer desus padres, de susamigos, y aun 
de las persorias indiferentes! Todos se interesan, 
todos se cmpeüan cri dLsuadirselo. ;Cuànto tiempo | 
quieren que tome para pensarlo bien ! ; con qué elo- j 
cuencia le pintan las dificultades, el rigor, las obliga- j 
ciones de un estado tan santo ! Pero <se hace lo I 
mismo cuando se trata de contraer algun empeno 
con el mundo? Entonces ninguno se para à pre- 
guntar si sc ha pensado bien. Se desazonarian los pa- 
rientes y los amigos solo con saber que se queria 
tomar tiempo para deliberar unpartido tan peligroso. 
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Comprendeahora la irregularidadv lainjusticiadeesta 
conducta. Si lias de tomar estado, piénsalo antes 
con mucha seriedad ; sobre todo, si te sientes incli- 
nado àquedarte en el mundo, aunque sea en el estado 
eclesiàstico , en que no son menores los pcligros para 
muchos. 

2. Pcro ya te hallas en un estado fijo y determi- 
nado despues de habeiio pensado bien, de haberlo 
consuîtado con cl Sefior, y de haber tomado todos los 
consejos y precauciones necesarias. Pues no pienses 
nias que en santificarte en él y en cumplir con todas 
tus obligaciones como verdadero cristiano. Ten por 
tentaciones todas las dudas que te sugiere el demo- 
nio : persuàdeteque te hallas en el estado en que Dios 
quierc que estés. Desprecia todas las dudas , todas las 
inquiétudes, que por lo comun son artificios del ene- 
migo de tu salvacion paraestorbarte el cumplimicnlo 
de tus obligaciones, turbândote la tranquilidad, 
sobre todo si te hallas ligado al estado con algunos 
votos. Estudia cada dia todas tus obligaciones, y 
cumplelasexactamente. Despues de estar ligado à un 
género de vida, ya no es tiempo de examinai'si Dios 
te llama à ella : estas reflexionessiempre se han de 
hacer antes de la eleccion de estado. 
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DIA VEINTE Y DOS. 

SAN MÀURICIO Y SUS COMPAftEROS, MÂtmRES. 

El martirio de san Mauricio y de sus eompaileros 
fué tan glorioso para toda la santa lglesia, que no 
han sido bastantes mas de catorce siglos para borrar 
su memoria, ni para disminuir la veneracion que 
todas las naciones profesan â estos grandes santos. 
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Por tanto, se puede asegurar que no hubo suceso ni 
mas glorioso para la religion, ni que hiciese mas 
honor à Jesucristo que el martirio de este gran santo, 
acompafiado de toda la légion Tebea, que, en sentir 
de san Eustaquio, se componia de seis mil seiscicntos 
sesentay un hombres. 

Era San Mauricio primer cabo ô general de un 
cuerpo de tropas, que se llamaba légion y se com- 
ponia entonces del numéro de soldados que acabamos 
de decir. Llamâbase la légion Tebea, lo que da â en- 
tenderquese habia levantado en laTebâida, 6 que 
solo se componia de gente de aquel pais. Se habia 
merecido tanta reputacion en todo el imperio romano 
por el valor de los oficiales y por la intrepidez de los 
soldados, que no habia en todo el ejército romano 
cuerpo mas formidable â los enemigos, ni mas esti- 
mado en el mismo ejército. Esta légion ténia su 
cuartel en el Oriente, es decir, en la Siria y en la 
Palestina. Los principales oficiales , despues del gene¬ 
ral, eran Exuperio, que hacia las funciones de mayor, 
6 de teniente coronel, y Càndido, senador del ejér¬ 
cito, esto es, intendente delà légion. 

Estando san Mauricio de cuartel de invierno con su 
légion en Jerusalen y en sus cercanias, tuvo ocasion 
de couocer y de tratar â Zambdal, obispo de la 
mismaciudad ; ycomo Mauricio era un hombre des- 
pejado y de capacidad, luego que el obispo , en una- 
conversacion que se ofreciô, le hablô de la excelencia 
y de la santidad de la religion crisüana, haciéndole 
visibles los absurdos del gentilismo, desheeho en là- 
grimas en vista de la misérable ceguedad en que habia 
vivido hasta entonces, rindiô mil gracias al Senor por 
la mercedquele hacia , abriéndole los ojos-, y abra- 
zando al obispo con respeto y con ternura, le rogô 
encarecidamente que le dispusieso para recibir el 
santo bautismo. 
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Esta conquista consolé maravillosamente al pre- 
lado y à todos los cristianos, siendo inexplicable el 
gozo de todos îos fieles, el que creciô mucho mas 
cuando se supoque Mauricio inmediatamente des¬ 
pues de haber salido de la conversacion del obispo se 
fué dereeho a buscar los principales oficiales de su 
légion, y les hablô con tanta energia y con tanta elo- 
cuencia acerca de la verdad de la religion cristhna, 
que todos concurrieron al instante deseosos de ser 
bautizados. 

Luego que Mauricio y su teniente Exuperio se hi- 
cieron cristianos, se convirtieron en zelosos misio- 
neros de toda la légion \ y el Seùor echô la bendicion 
sobre su zelo y su amor a Jesucristo, de nianera 
que en muy breve tiempo se hizo tambien cristiana 
toda ella. 

Ilabia ya cerca de dos aftos que era Diocleciano 
empcrador, cuando en el de 286, queriendo remediar 
los alborotos que excitaba en las Galias la suble- 
vacion de los Baugadas, pueblos del campo, que 
tcnian por cabezas de la sedicîon à Amando y à 
Ehano, resolviô asociarse un côlega con quien re¬ 
partir ia pesada carga del imperio. Escogiô, pues, à 
Maximiano Herculeo, hombrc cruel y enemigo mor- 
tal de los cristianos. Asociôle, y descargô en él la 
guerra que era preciso hacer en las Galias. No te- 
niendo bastantes fuerzas el ejército que debîa mandar 
Maximiano, y temiendo Diocleciano que el nuevo 
empcrador quedase desairado en aquella primera ex- 
pedicion, determino fortificarle con la légion Tebea, 
reputada por el mejor cuerpo de tropas del imperio. 
Ordeuô , pues, al general Mauricio quemarchase à 
ltalia con toda su légion y que se juntase cou el ejér¬ 
cito destinado para hacer la guerra en las Galias. 
Inmediatamente se pusieron en marcha para ltalia 
Mauricio y sus soldados, tan prontos à obedecer las 
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ôrdenes del emperador, como fieles à la religion. El 
zelo de los oficiales correspondia à su fe, y la fe de 
los soldados al zelo de los oficiales. No se descubria 
en ellos otra emulacion que la de la virtud y la corn- 
petencia en la devocion cristiana. Mostraban en todo 
su fidefidad y su constancia, tanto en lo que debian à 
Bios y â su religion , como en lo que eran deudores à 
los principes à quienes servian y al estado; sabicndo 
enlazar dichosamente el ejercicio de las armas con 
3a prâctica de los consejos y de las màximas del Èvan- 
gelio. 

Lucgo que san Mauricio Uegô â Roma con su légion, 
fué su primera diligencia visitar al papa san Marce¬ 
lino, quien de tal manera supo confirmar â todos en 
su zelo por la fe, que todos â unavoz le prome- 
tieron perder antes la vida que dejar de ser fieles à 
Jesucristo, ni avergonzarse de su sagrada doctrina. 
Recibieron las ôrdenes del emperador, y marcharon â 
incorporarse con el ejército. Àlcanzaron â Maxi- 
miano, y pasaron los Alpes por el Milanés. Fatigado 
el emperador de la marcha, hizo alto en Octodura, 
ciudad de Veragres, que se créé ser Martinach 6 Mar¬ 
ti fi y en el Valais, y dispuso que las tropas que le 
seguian acampasen en una gran Ilanura. Era el empe- 
rador tan supersticioso como cruel, y mandé que 
todo el ejército ofreciese sacrificios â los dioses para 
implorar su asistencia contra los enemigos del impe- 
rio. Horrorizâronsesan Mauricio , san Exuperio , san 
Cândido y todos sus soldados ; y pasando â la otra 
parte del Octodura, fueron â acampar très léguas ma ? 
alla, oerca de una aldehuela llamada Ternat, entr 
las montahas y el rio Rôdano, à doee 6 quince légua:# 
de Ginebra, y muy cerca de la punta oriental de» 
Lago, entre el pais de Valais, 3a Saboya y el canton 
de Berna. Informado Maximiano de esta novedad, 
envié à preguntarles la razon de aquella rctirada. 
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Quedô exlranamente sorprendido cuando entendit) 
que era por motivo de religion, y que asi Mauricio 
como toda su légion eran cristianos. Sucediendo 
prontamentc la cèlera à la admiration, y â la eôlcra 
el furor, zeloso de su autoridad, sobre todo à los 
principes de su reinado, mandé que al punto le obe- 
deeiesen, 6 que fuese diezmada toda la légion. Apenas 
se les intimé à los soldados el bârbaro deereto, 
cuando todos à porlïa se presentaron para ser diez- 
mados. Püsose el deereto en ejecucion : sorteése de 
cada diez uno, y al punto se quitô la vida a los que 
cayeron en suerte, y fueron â recibir la corona del 
martirio. Fâeilmente podian los demâs defender â sus 
compafieros, poniéndolos en este estado su valor, y la 
ventaja del caropo les proporcionaba medio de hacer 
resistencia à todo el ejército; pero â ninguno le pasô 
es(o por la imagination. Lejos de oponerse, tanto el 
oficial como el soldado, miraban con una Santa en- 
vidia â los que (ocaba la suerte de dar la vida por Jesu- 
cristo, y no hubo siquiera uno que no deseara estar 
en su lugar. Pero luegose les cumplieron sus deseos. 
IVolicioso el tirano de la constancia y de la alegria cou 
que aquellos soldados habian padecido la muerte por 
su Dios, y de la envidia que les tenian los que queda- 
ron vivos, los cuales inmedialamente despues de la 
ejecucion protestaron de nuevo que no obedecerian â 
persona alguna que los quisiese obligar à cometer sa- 
crilegios ; y que siendo cristianos no podian tener parte 
en los sacrîlegos sacrificios de los gentiles* eslando, 
en lin, determinados y resueltos â padecer todos los 
tormeutos antes que faltar en la mas minima cosa â 
la fc que habian abrazado, informado el tirano de todo 
esto, redoblindoscle la rabia y el furor, mandé que 
en aquel mismo dia se volviese â diezmar de nuevo 
la légion. Luego que llegô al campo esta noticia, no 
se oian en él masquegritos de alegria, plàcemes. 



514 ÀNO CRISTIANO. 

regocijos y enhorabuenas, lisonjeàndose cada uno 
con la esperanza de que le tocaria la gloria y la dicha 
del martirio. Àprovechôse Mauricio de la oeasioru y 
como general les hablô, entonces con tanta energia, 
animàndolos â tan gloriosa Victoria, que todos suspi- 
raban por aquella dicha. Acabada la ejecucion, volviô 
Mauricio â juntar àsussoldados, y les liablô de esta 
manera : « Àdmiro vuestra virtud, amados compa- 
neros mios, y bendigo cien veces al Senor por csa 
magnanimidad que os comunicô, superior à todo hu- 
mano valor. Vuestro amor â Jesucristo es mas pode- 
roso para llenaros de esfuerzo, que la crueldad del 
César para intimidaros. Veo la santa envidia con que 
mirais la suerte de vuestros camaradas, deseoso 
cada uno de que cl numéro feliz le hubiese tocadoâ 
cl. À la virtud superior de la divina gracia debeis esos 
generosos senlimientos* ella os ata valerosamente 
las manos para no hacer resistencia. Qué cosa mas 
fâcil para vosotros que estorbar tan bàrbara carni- 
ccria, estando cou las armas en las manos, y siendo 
tanvalientes como sois? pero^ que lograriais con eso? 
Impedir â vuestros compaîieros el ser mârtires, y 
privaros vosotros de serlo tambien. Ilasta ahora sola- 
rnente sabiamos por las actas adônde habia Ilegado 
la intrepidez de los primeros mârtires de Cristo { 
pero ya se nos eutran por nuestros mismos ojos 
aquellos grandes ejemplos. Rodeado me veo de sus 
sagrados cuerpos : saîpicado esta mi semblante, y 
palpo tefïidos mis vestidos de su gloriosa sangre : en 
vista de tal ejemplo, i como es posible temer el dar la 
vida por Jesucristo? Alabamos todos su constancia, 
senal cierta de que todos deseamos merecer que se 
alabe tambien la nuestra. Ya sabeis, amigos mios, 
que en otro tiempo todos hicimos juramento de 
defender la repùblica à riesgo de jiuestra sangre i 
esto prometimos â los emperadores cuando tomamos 
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las armas en su servieio, sin embargo de que entonces 
no teniamos el menor conoeimiento del reino de los 
cielos, y nuestro propio honor nos empeiïô en ser 
prodiges de nuestra vida, sin esperanza de otro pre- 
Mnio. ^Serâ posible que hemos de ser menos fieles à 
; Jesucristo cuando este nos promete una gloria inmor- 
lal por recompensa? Ofrecimosle nuestra fe cuando 
recibimos el bautismo $ y al ycnir aqui, le renovamos 
' en Roma esta promesa en manos de su vicario ; 
^cômo tendriamos atrevimiento para faltarle à esta 
palabra ? Paréceme que ya estoy<viendo en el cielo à 
nuestros companeros, que en medio de su triunfo 
nos estàn convidando â que vayamos à participar de 
su ccrona. Pocos momentos ha esta ban con nosotros, 
y vedlos ya en posesion de una eterna dicha, de que 
nolospodràn privai* todos los principes de la tierra. 
Vamos, pues, amados companeros, vamos; y â su 
imitacion ofrezcâmonos al martirio generosamente. 
Sigamos el camino que ellos nos abrieron. Compa¬ 
neros nuestros fueron en todas las empresas mili- 
tares : imitémoslos en 3a constancia de su fe para ser 
companeros suyos en la gloria. Sea intrépido nuestro 
valor en la defensa de la religion : sea inaltérable 
nuestra fe en medio de los tormentos, y muéstrese 
invencible nuestra constancia. A estos soldados que 
van â dar cuenta al emperador de su expédition , ro - 
guémosles le declaren en nombre de toda la légion , 
que no hay en toda ella ni un hombre solo que no se 
glorie de ser cristiano, y que no esté pronto â derra * 
mar hasta la iiltima gota de su sangre por amor de 
Jesucristo antes que tener parte en unos sacrilegios 
a que se da el nombre de sacrificios. » 

Apenas acabô de liablar san Mauricio, cuando ofi- 
ciales y soldados gritaron à una voz ; Crislianos 
807nos$ y antes derramaremos nuestra sangre hasta la 
ùllima gota > que hacer la mas minima cosa contraria 
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à la ley de Jcsucristo. Dieron parte é Maximiano de 
esta generosa protestacion los mismos verdugos que 
habian sido testigos de ella ; y entrando en ouevo furor, 
mando que se hiciese otra tercera decîmacion en el 
mismo dia. Llego la noticia al campo, renovose e) 
gozo de todos- y esperando cada uno que le tocase 
la suerte, todos se dispusieron para recibir el mar- 
tirio. Quitose, pues, la yida a los que salieron diez- 
mados, y hasta los mismos yerdugos se enterneeicron 
yiendo las lâgrimas y la afliccion de los que quedaban 
yivos por no haberles caido la suerte que anhelaban, 
Encendido entonces san Exuperio, uno de los ofi- 
ciales generales, en nuevo zelo de la religion, y 
dirigiendo sus palabras â los soldados que habian 
qucdado : Amigos, les dijo con resolucion y con 
firmeza, si me vers venir â vosolros con la bardera de 
la légion en la niano, tened enlendido que no es para 
que tomeis las armas. Vengo â apimaros à otra suerte 
de combate , en que nos vence el amor^ y solo triunfa la 
paciencia . Nueslros hermanos derramaron su sangre 
por Jesacristo : espero en este divino Salvador que no se 
desdeüarâ de aceptar tambien la nues Ira. Supliquemos 
à cslos soldados , ejecutores de las ôrdenes del cmpera- 
dor, que en nueslro nombre le présent en un humide 
memorial del ténor siguienie : 

« Senor : Soldados yuestrossomos;pero al mismo 
tiempo somos siervos del verdadero Dios, y asi lo 
confesamos con toda libertad. À vos os debeiîios el 
servicio militai’, y à éi el homenaje de un corazon 
puro y fiel. De vos recibimos la paga , y de él tene- 
mos la yida. No podemos obedecer vuestras ôrdenes 
mieutras sean contrarias â las suyas. Él es nuestro 
primer soberano, y tambien vueslro, aunque no 
querais : siempre que nos mandeis cosa que no le 
desagrade, nos encontraréis tan rendidosy tanobe- 
dientes. como nos habeis experimentado en todas 
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ocasiones ; pero cuando el emperador nos manda lo 
que Dios nos prohibe, juzgad vos mismo, Seîior, à 
quicn debemos dar la preferencia. Fâcii nos hubiera 
si do vengar la muerte de nuestros compaîieros ; pero 
nolo hicinios. Voluntariamente nos desarmamos to- 
dos para mostraros que queremos morir, y no que- 
remos pelear, amando mas perder la vida sin fai tara 
nuestra fe, que sobrevivir à nuestros camaradas, sa- 
crificando indigna y eobardemente â vuestros sacri- 
legos idolos. No nos atemorizan los suplicios. Enviad 
verdugos que nos sacrifiquen à nuestro Dios, con la 
seguridad de que encontrarân pronias las victimas. 
Quitândonos una vida de corta duracion, nos propor- 
cionaràn otra que se perpetuarà por toda la eternidad. 
En una palabra, cristianos somos, y ninguna cosa 
sera bastahte para desquiciar nuestra fe ni para doblar 
nuestra constancia. » 

Es probable que esta generosa resolueion fué presen- 
tada por escrito al emperador. Como qiiiera que sea, 
desesperanzado Maximiano de vencer jamàs aquclla 
firmeza, sostenida por una como conspiracion gene¬ 
ral, resolviô que pereciese toda la légion, y mandé 
niarchar â todo el cjército contra los Tebeos con 
ôrden de hacerlos pedazos â todos. Consideràndose 
entonees nuestros gencrosos màrtircs como victimas 
que iban â ser sacrificadas al vsrdadero Dios, quisie- 
ron imitar al Salvador, que se dejô sacrificar como 
un manso cordero, sin abrir la boca. Dejaron todos 
Jas armas à ejemplo de su jefe. Presentôse al frente 
san Mauricio, como caudillo de aquella'gloriosa 
légion de màrtircs, y fué la primera viclima. Cayeron 
despues à sus dos lados san Exuperio y vsan Càndido. 
En un instante se cubriô todo el campo de cadâ- 
veres-, inundaban todo aquel terreno los arroyos de 
la inocente sangre : nunca se vio semejante carni- 
ceria sin combate, sin gritos y sin quejas. Iiabia. 
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concedido el empcrador â los soldados gentilcs el 
despojo de los santos màrtires} y mientras se ocu- 
paban en cl, llegô al campo un soldado veterano, 
dor nombre Victor, que quedô asombrado al ver 
aquella horrible carniceria. Informado de su motivo, 
exclamé sin poderse contener: jDesgraciado demi! 
que si hubiera llegado xma hora antes lendria parte en 
su triunfo . Conocieron todos por estas palabras que 
era cristiano; confesolo sin detenerse, yen cl mismo 
punto fué sacrifieado como todos los demàs. Consi- 
guieron la palma del martirio estos seis mil seiscientos 
y sesenta y un soldados de Jesucristo cl dia 22 de 
setiembre del aho 286, en un sitio que entonccs se 
llamaba Agauna por los penascos que le rodean,y 
despues del martirio de estos santos se hizo tan 
célébré en la Iglesia con el nombre de San Mauricio, 
en cuvo lionor Sigismundo, rey de Borgoüa, ediücô 
un magnifico monasterio. 

Fueron enterrados los cuerpos de los santos niâr- 
tires por los paisanos del contorno en el mismo sitic 
de su martirio, abriendo para eso grandes y profun- 
dos fosos, dondc estuvieron hasta el tiempo de los 
emperadores Graciano y Teodosio en que se hizo su 
descubriiniento à san Teodaro, obispo deOctodura, 
â cuya diôcesis perteneciô Agauna. Con los milagros 
que obrô Dios cuando se descubrieron aqucllassan- 
tas reliquias , se aumentô la devocion â los gloriosos 
màrtires, y solicitaron sus reliquias las mas de las 
igiesias. San Martin hizo expresamente un yiaje â 
Agauna para lograr algunas, y enriquecer con ellas 
su catedral. Asegürase que, habiendo sido arrojada en 
el Rôdano la cabeza de san Mauricio, aportô mila- 
grosamenteâViena del Delfinado, dondefpé recibida 
con grande Veneracion, y colocada en la iglesia 
mayor, que entonces se llamaba de los santos Maca- 
beos. Despues se dedicô â san Mauricio la catedral 
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de aquella metrôpoii, tomândole la ciudad por sa 
patrono. 

Ilasta las armas de san Mauricio se conservaron 
con grande vénération. Carlos Martel quiso servirso 
de su lanza y de sii morrion cuando diô batalla à los 
sarracenos. Los duques de Saboya llevan siempre 
el anillo del santo, recibiéndole por mano del abad 
de San Mauricio, y le dejan sucesivamente Ios unos à 
]os otros como la mas preciosa senal de su soberania. 
Habiéndose retirado ai priorato de Ripaille el ano 
de 1434 Amadeo VIII, por sobrenombre el Pacifico, 
primer duque de Saboya, lundô la ôrden militar de 
San Mauricio por la devocion parlicular que profesaba 
à este gran santo, patrono y protector de Saboya. 
Los caballeros de la ôrden llevan una cruz blanca, 
cuyosexlremos representan la planta Ilamada trébol : 
y se dice la cruz de San Mauricio. Carlos Manuel 
agregô à la ôrden de san Mauricio la de san Làzaro, 
que era mas antigua*, y estando ya como extinguida 
la ôrden de San Mauricio, solicitôv logrô el zelo de 
Manuel Fililierto, duque de Saboya, y muy devoto 
dei santo, que fucse restablecida por una bula del 
papa Gregorio XIII el ano de 1572, declarândose el 
duque por gran maestre : lo confirmé ei papa Clé¬ 
mente VIII el aüo de 1603. 

MAlVTinOLOGIO ROMAÎVO. 

En Valencia de Espana, la fiesta de santo Tomâs de 
Villanueva, arzobispoy confesor, cuyafiestasecelebra 
en este dia, bien que de él hayamos hablado ei 18 de 
este mes. 

En Sion en la Galia, en el lugar llamado Àgauna, 
la fiesta de san Mauricio, san Exuperio, san Càndido, 
.san Victor, san Inocencio y san Vital, mârtires de la 
légion Tebana con sus companeros, soldados de la 
mismalégion, que, entresados â la muertepor la fe 
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de Jesucristo, bajo el emperador Maximiano,edifi- 
caron al mundo con su glorioso martirio. 

En Roma, el suplicio de santa Digna y de sauta 
Emirita, vîrgenes y mârtires bajo Valeriano y Ga- 
üano : sus reliquias se guardan en la iglesia de san 
Marcelo. 

En el pais de Chartres, hoy Arpajon, san Yon, 
presbitero y mârtir, que, habiendo ido â Francia con 
san Dionisio, fué azotado de ôrden del prefecto Ju- 
liano, consumando su martirio â filos de la espada. 

En Ratisbona, en la Baviera, san Emeran, obispoy 
mârtir, quien, por libertar â otros, padeciô resignado 
una muerte muy cruel por Jesucristo. 

En Antinoe de Egipto, santa lraida, Yirgen de Ale- 
jandria y sus compaüeros, mârtires. Habiendo la santa 
ido por agua â una fuente vecina , avistô un bajel car- 
gado deconfesores de Jesucristo; y dejando el cântaro, 
se reuniô al punto con eîlos, fué conducida tambien 
con ellos â la ciudad, y despues de muchos suplicios 
fuc decapitada la primera. Con el mismo género de 
muerte pcrccieron en seguida los sacerdotes, losdiâ- 
couos y las virgenes con todos los demàs. 

En la ciudad de Meaux , san Santino, obispo, dis- 
cipuîo de san Dionisio Areopagita, que, habiendo sîdo 
ordenado porélobispo de aquelîaciudad,fuéelpri- 
mero que en ella predicô el Evangeüo. 

En el término de Coutances, san Lo, obispo. 

En pais deî Poitou, san Florente, presbitero. 

En tierra de Bourges, san Silvano, confesor. 

En Laon, santa Salaberga, abadesa. 

En Sens, san Serôtino, venerado como diâcono y 
mârtir en Saint-Pierre-le-Vif. 

En la diôcesis de Chalons en Champana, santa Lin- 
drua, yirgen. 

Dichodia, santa Drozela,martirizadacon otroscinco. 
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La misa es en honor deî sanlo, y la oracxon la que signe . 


Ànnue, quæsumus, omni- 
potcns Deus, ut sanclorum 
marlyrum luoruni Mauritîi et 
sociorum ejus nos Iætifieel fes- 
Uva solemnitas ; ut quorum 
suffrages nitimur, eorum nala- 
liti h gloricmur. Per Dominum 
noslrum.,. 


Concédenos, ô Dîos omni¬ 
potente, la gracia de que nos 
alegremos en la feslividad de 
lus santos mari ires M'auricio v 
sus compaîieros : para que nos 
gloriemos en el nacimicnlo de 
aquellos, en cuya proteccion 
confiamos. Por nueslro Senor... 


La epistola es del cap. 7 del Apocalipsis de san Juan. 


In diebus illîs : Respondil 
unus de senioribus, et dixit 
milii ; HS, qui amicli sunt stolis 
albis, qui sunt? el unde vene- 
runl? Et dixi ilH : Domine mi, 
lu scis. Et dixit niihi ; Hi sunl, 
qui venerunt de Iriîudalione 
magna, el laverunl stolas suas 
et dcaibavcrunl cas in san¬ 
guine Agni. Ideo sunt anic 
llironum Dci , et serviunt ci 
die ac noclc in templo cjus : 
qui sedet in throno habitubil 
super illos : non esurienl, ne- 
que sitient ampli us , ncc cadet 
super illos sol, neque ullus 
œstus, quoniam Agnus, qui 
inmedio ibroni est, reget illos, 
et dcduccl cos ad vit» fontes 
aquarum , et abslcrgct Deus 
omnem lacrymam ab oculis 
corum. 


En aquellos dias me dijo uno 
de los ancianos : Eslos, que es- 
tân veslidos con eslolas bîan- 
cas, i quiénes son, y de dônde 
vinieron? Yo le respondi : Senor, 
tu lo sabes : y él me dijo : Eslos 
son los que vinieron aquî des¬ 
pues de haber pasado porgran- 
de s tr i b u 1 a ci ones, y q u e 1 a va r o il 
y blanquearon sus eslolas en la 
sangrc del Cordero : por este 
eslin delanle del Lrono de Dios, 
y le sirven de dia y de nochc 
en su templo; y cl que esta 
senfado en cl trono los cubrirâ 
con pabcllon. Ellos no tendrait 
mas hambre ni sed, ni el sol 
niel calorlos incomodarâmas. 
Porque cl Cordero, que esta en 
medio del trono, sera su pas- 
lor, y los co nd u cira a las fuentes 
de las agnas vivas, y Dios en- 
jugarâ todas lâgrimas de sus 
ojos. 
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NOTA. 


ft El libro del Àpocalipsis significa révélation* El 
» mismo san Juan da este tftulo à su profecia, co- 
» menzândola de esta mariera : La révélation de 
» Jesucrislo . Todo es misterioso en este libro, y no 
)> es menos admirable que oseuro. Sus palabras son 
» otros tantos misterios, dice san Jerônimo. Anade 
» san Agustin , que cl Apocalipsis es una profecia de 
» todos-los sucesos quehan de acaecer en la Santa 
» îglesia desde la ascension de Cristo hasta su se- 
» gundo advenimîento. » 

REFLEXIOIVES. 

Enjugarâ Dios todas las lâgrimas de sus ojos, Asi lô 
sabe hacer el Senor, y siempre lo hace como Dios. 
Seguramente que el salarioexcede macho al trabajo, 
y cl premio hace grandes ventajas al mérito. ; Oh, y que 
gozo causan en el cielo todas las desgracias y todas las 
adversidades de esta vida ! ; Con que gusto, con que 
dulce complacencia se miran entonces aqueilas con- 
gojosas afiicciones, aqueilas pesadas cruées, aquellos 
amargos (ragos que tanto horror nos ponian en este 
mundo! En la dulce estaneiade los bienaventurados, 
î como se convierten en honor, en riquezas, en con- 
suelo y aun en delicias los desprecios, la pobreza, 
las enfermedades, y hasta los suplicios padecidos por 
Jesucristo! Una cruz de oro, un nombramiento de 
coronei, una pension tienevirtud, no solo para conso- 
larnos, sino para coniplacernos à vista de un brazo 
cortado, de una disforme cicatrizque nos afea, de una 
salud enteramente estragada : [pues con que ojos sc 
mirarâ en el cielo todo aquello que sepadeciô per 
amor de Dios ! Non sunt condignœ passiones hujus lem- 
poris . Entonces si que se exclama con seguridad : 
Bien cierto estoy de que las aflicciones de la tierra 
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no lienen proporcion alguna con la gloria présente. 
Entonces si que se conoee cuânta es la dicha de los 
santos del cielo. Entonces si que se comprende ser 
tanta esta dicha, que no hay voces para explicarla, ni 
obras capaccs de mcrecerla. No hay cosa en este 
mundo que nos pueda dar l’dea justa de los inmensos 
hicnes que gozan îos santos en la gloria ; pero sobra- 
damente conocemos los innumerables males de que 
estân exentos. îQuiercs tener alguna îuzde labiena- 
venturanza de la otra vida? pues considérala libre de 
todas las miserias de esta. Dolores, tristezas, temores, 
inquiétudes, disgustos, pesadumbres , todo esta des- 
terrado de la feliz mansion de los bienaventurados. 
No se acerea â aquclla santa ciudad cosa alguna que 
enfade, que moleste, ni que lijeraniente mortifique. 
Rcina en la Jerusalcn celestial una alegria pura y 
llena, una calma inaltérable. ;Àh Seiïor, y qué hom- 
bre de la tierra podrà comprender las inefables dul- 
zuras que gustan îos elegidos en el cielo ! No solo 
poseen en él todo lo que desean, sino todo lo que 
neeesitan para no desear mas. El corazon està lleno, 
el aima saciada y satisfccha. Es un torrente, es un 
océano de purisimas delicias el que inunda â los 
bienaventurados. Aquelîa su incomprensible felieidad 
ya no se componedc todos los bienes juntos, sino de 
la misma fuente de todos los bienes, de la omnipo- 
teneia de Dios, de la posesion del mismo Dios. No es 
y a la alegria del Sefior la que entra en el corazon de 
los santos. Séria espacio muy estrecho, séria mu y 
limilado para que gustaseu aquel torrente de delicias : 
el aima de los santos es la que entra, la que delicio- 
samente se pierde, por decirlo asi, con la alegria dei 
Sefior -, y siempre son muy débiles nuestros mayores 
deseos por esta desmedida felieidad. 

El evangelio es del cap. 21 de san Lucas , y el mismo 
que el dia xvi, pâg. 412. 
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MEDITACION. 

£UE KO ÏIAY EK LA TIERRA OTRO VERDADERO MAL S1N0 

EL PECADO. ' 

PUXTO PRDIERO. 

"N 

Considéra que no hay en la tierra otro verdadero 
mal, sino el que nunca puede reputarse eomo bien r 
el unico que nos priva del verdadero bien y de h 
fuente de todos los hienes : tal es el pccado. 

Mîresele por donde se le mirare, siempre es pecado. 
Juzguémosle Gomo Dios le juzga, eternamente sera 
objeto de su odio y de su côlera : eternamente lo sera 
de nuestra amargura y de nuestro arrepentimiento : 
<pues cômo lo puede ser ahora de nuestras ansias y 
de nuestra complaeencia? 

Todos los que en el mundo llamamos males, en 
tanto loson, en cuanto son consecuencias del pe- 
eado. El pecado es cl que inundô la tierra de tanlas 
calamidades : él encendiô las Hamas del infierno : el 
pecado es el que liace en el mundo tantos infeliccs ; 
rcina la alegria y la tranquilidad donde reina la ino¬ 
cencia. Siendo Dios un bien iminito, v siendo él mismo 
todobien, no puede comunicar otra cosa. Y esta es 
|la idea que se tiene del pecado? Pero ^serâ el pecado 
î menosmal, sera menos pecado porque se tenga de él 
v otra idea? 

Esas diversiones, de donde siempre esta desterrada 
la inocencia, esos pasatiempos mundanos siempre 
peligrosos, esos espectàculos, esas fiestas profanas, 
origen fatal de tantos desôrdenes, ^son por ventura 
buenas pruebas de que se profesa al pecado grande 
liorror? Y aun las personas que no viven tan desor- 
denadamente, ^viven siemprccon la mavor inocencia? 
Familiarizanse los bombres con cl pecado; pero êse 
familiarizarân igualmente con los tormentos que le 
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corresponde!)? jÀh Seùor, y que mal lie conocido 
el pecado liasla aqui ! jPero cuânta le detesto ahora! 
Aumentad mi dolor y perdonadme mis pecados. 

VVSTO SEGUiXDO. 

Considéra que sin razon llamamos males à aque- 
llas cosas que pueden contribuir â nuestro bien. 
Todo puede aproyechar â una aima fervorosa, menos 
cl pecado. 

Las desgracias, las enfermedades, las persecu- 
cioncs, la pobreza, y hasta la misma muerte;todo 
esto puede contribuir para hacernos felices, pueslo 
que todo puede servir para hacernos santos. 

Pocos santos hay que, por decirlo asi, no debiesen 
a las persecuciones, â las adversidades y à los traba- 
jos por io menos algun grado de su eleYacion en la 
gloria. «iQué no debieron los màrtires â los supücios? 
Vucstros parientes y vuestros amigos os perseguiràn, 
diee cl Salvador - mas no por eso seréis mas. desgra- 
ciados. îoda la rabia, ni toda la malicia de los mas 
crueles tiranos sera capaz de arrancaros un solo ca- 
bello de vuestra cabeza. El que esta en gracia de 
Dios, el que es querido de Bios, îqué tienc que 
temer ? Es grande error tener por mal y por desgracia 
el aborrecimiento de! mundo, cuando el mundo nos 
aborrccc porque amamos â Dios, y porque serYimos 
â Dios. iQué lavores no ofreciô el mundo â san 
Mauricio? ^cou que ventajosos parlidos no le brindô 
para perverti rie? Y despues que se negô â sus enga- 
nosas promesas, ;con que supîicios no le amenazô! 
pero ; con que valor desprecio el santo asi las caricias 
I como los tormentos del lirairo! Perdiô la vida antes 
que perder la amistad de Dios. èCuàndo discurriremos 
nosolros asi? <?coàndo raciocinaremos sobre estes 
rnismos principios? ^Se estima hoy al pecado por el 
mayor de todos los males? ôpasa siquicra por mal 
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entre aqucllas personas que tiencn gusto, que hacen 
vanidad de cometerle? Lîâmase mal la pérdida de un 
poco de hacienda, una afliccion, una persecncion 
una desgracia, que tal vez son origen de mil celestiales 
bendiciones , segun los designios de la divina Provi- 
dencia. Pero ; se tiene al pecado por gran niai cuando 
se le considéra medio proporcionado para hacer 
foi'tuna? 

[En qué ceguedad, mi Dios, he vivido yo hasta 
aqui ! Perdonadme mis inquiétudes, y oid benigno 
mis ruegos, Haced, Sefior, que padezea todos les 
tormentos, haced que sufra todos los males de esta 
vida antes que cometa jamâs un solo pecado. 

JACULATOIUAS. 

Vœ volris , viri impii, qui dcreliquistis legem Domini 
Dell Eccl. 41. 

;Ay de vosotros, hombres impios, que abandonâsteis 
la ley de vuestro Dios ! 

Horrcndumrcsl incidere in manus Dei viventis. Ilebr. 10. 
Horrenda cosa es caer en las manos de Dios vivo, 
siendo victimas de su cèlera. 

pnorosïTos. 

1. Coneibe tan grande horror al pecado, que estes 
pronto a perder los bienes, la salud y la misma vida 
antes que perder la gracia. Muy digno de làstima 
sérias, si te hallâras en otra disposicion. Pero como 
de nada sirven las mejores mâximas si no se reducen 
à prâctica, siempre que à ti d à otros suceda algue 
contratiempo, toma la santa eostumhre de decirteâ 
li mismo : No hay otro mal sino el pecado ; consoîé- 
monos con que esta pérdida de los bienes 6 de salud 
nos puedeser provechosa : libradme, Sehor, detodo 
pecado, pues no temo cualquiera otro mal. 
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2. Aprovéchatc de todos los accidentes que tesuce- 
den en e! discurso de la vida para decir à tus hijos, â 
tus amigos y â tu familia, que solo un mal se debe 
temer on el mundo, y que este mal es el pecado. Sea 
este como tu comun proverbio. Repilele sin césar à 
tus hijos, y ditcle â ii niismo cicn veces al dia. No te 
perdones ni las mas levés mentiras oficiosas, ni las 
restricciones mentales, que son verdadei^s mentiras 
disfrazadas, ni las menores impacicncias : todo lo que 
puede lastimar ann lijerisimamente la caridad , debe 
servedadoparati. Lademasiada indulgencia contigo 
mismo, y la poca con los demàs, es de ordinario origen 
de muchas faltas. Debe causartc horror todo lo que 
pueda ofender al prôjimo por leve que sea , y todo lo 
que tenga sombra de pecado. La imagen sola de un 
monstruo espanta y atemoriza. Repitc muchas veces 
aqueüas bellas palabras : Malo mori, quàm fœdare 
anirnammeam : Mas qnicro mnrir que manchar mi 
aima con la culpa. No te contentes con tener horror 
al pecado, ten el niismo à todas las ocasiones de 
pccar, y huye de cllas como del pecado mismo. No se 
délesta el pecado cuando no sc aborrece la ocasion. 


IWWAAW \*A\XUV 


DIA VEiNTE Y TRES. 

SAN LINO, PAPA Y M ART I R. 

San Lino fuê el primer obispo de R orna inmediata- 
mente despues de san Pedro, â quien sucediô el aiïo 
de 66 de nuestro Seflor despues que el santo apôstol 
recibiô la corona del martirio, 

. Kste santo, de quien liacc mencion el apôstol sari 
Pablo en aquellas palabras de la cpist^Ja à Timotco : 
Euhulo y Pudenlc, Lino, Claudio , y (ados los hermanos 
le salndan. fuc italiano, natural de Vol terra en la 
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Toscana, cio familia noble y distinguida, tanto por 
su calidad y por sus grandes biencs de fortuna, como 
por los primeros cargos que habian dignamente ejer- 
cido en el pais sus ilustres antepasados. Su padre 
fué un sefior, por nombre Herculano, y su madré* 
aquella misma Claudia , cuyo elogio haceel apostol- 
san Pablo escribiendo àTimoteo desdela prision nueve 
6 diez meses antes de su muerte-, lo que da motivo 
â creer que toda aquella ilustre familia habia abra- 
zado el cristianismo durante las apostôlicas excursio- 
nos que san Pedro y san Pablo habian hecho por toda 
Jtalia. 

Desde luego reconociô san Pedro en san Lino un 
natural tan bello, una piedad tan pura, tan sôliday 
tan sobresaliente, un fondo de capacidad y de pru- 
dencia tan grande y un zelo tan generoso y tan â 
prueba de todo, en un tîempo en que la tierna y re- 
cien nacida ïglesîa ténia tanta necesidad de buenos y 
fieles minîstros, que tomô con particular enipeno el 
cuidado de formarle por su mano; y dedicândoseâ 
instruirle con mayor aplicacion, saeô uno de los 
mas beneméritos y mas dignos sucesores de los apôs- 
toles. 

Gozo la Iglesia debastante tranquilidad en todo el 
tiempo del emperador Claudio, y los diez primeros 
anos del imperio de Néron 5 y queriendo san Pedro 
aprovecharse de aquella calma para asistiral concilie 
de Jerusalen hàcia el aùo48 de Cristo, y para hacer 
muchas excursiones apostôlicas en diferentes provin- 
cias, se tiene por cierto que, por no dejar sin pastor 
â su querido rebano, ordenô de obispo â nuestro 
santo y le hizo vicario suyo en Roma, junto con san 
Clemente, durante el tiempo de su ausencia. Reco¬ 
nociô â su vuelta que no sc habia cquivocado en el 
concepto del mérito, cei zeïo y de las grandes vir- 
tudes de san Lino, adinirando su solicitud pastoral, 
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su prudencia, su gran caridad y las demâs admi¬ 
rables prendas que le habian h écho dueno de los 
corazones y merecido la estimacion de todos ios 
fieles. 

Como la pastoral solicitud del santo apôstol le té¬ 
nia continuamente desveladoy siempre atento à todas 
las necesidades de la Iglesia universal, enviô à san 
Lino â las Galias para que llevase a ellas la Iuz de la 
fc. y desmontase aquellas tierras incultas. Llenonues- 
trô santo del mismo espiritu que animaba à los apôs- 
tôles, atravesô los Alpes, entré en aquellas vastas 
rcgiones en que reinaba la idolatria, y conducido 
por el Espiritu Santo, que le guiaba, buscaba ansioso 
en todas partes ocasion oportuna para descubrir el 
tesoro oculto que llevaba à lospueblos y naciones. 
Llegô â Besanzon, ciudad célébré en las orillas del 
Doubs, capital del Franco Condado, y de la cual se 
hace mencion en los comentarios de César. Como 
â algunos centenares de pasos de la ciudad encoa- 
trô el santo à un oficial llamado Onosio, que era 
tribuno de la plehe , es decir, el primero y principal 
rnagistrado establecido para defender al pueblo con¬ 
tra la opresion de los grandes, y para libertarle de 
las violencias de los cônsules, resistiendo tambien â 
las injusticias del senado; mirô Onosio cou atencion 
â aquel extranjero, y movido de su aire, pero mas 
que todo de su singular modestia, le preguntô de 
dénde era, qué religion profesaba, y à qué fin se di- 
rigia su viaje. Aprovecbando san Lino aquella ocasion 
de anunciar â Jesucristo : « Yo adoro ( le respondiô) 
alûnicoy solo Dios verdadero, tcdopoderosoy eterno, 
criador de todas las cosas, à quien ruegoque tesca 
propicio. Este solo verdadero Dios tiene un Hijo 
ünico, tan eterno y tan poderoso como él \ y este su 
Hijo ünico, movido delà ceguedad y de las miserias 
de los hombres, se hizo hombre por la salud de los 
9. 30 
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mismos hombres : se Ilama Jcsueristo, y quîso morir 
en una cruz por nuestros pecados. Es verdad que para 
mostrar que era tambicn Dios resucitô por su propia 
virtud al tercero dia despues de su muerte. Aliora 
vive en el cielo, y vivirà eternamente en él en com¬ 
para de los que abrazaren su religion, guardaren 
sus mandamientos, y muriercn en su gracia. » Oyendo 
esto Onosio, ya fuese por lijereza 6 por buria, sc 
ecbô â reir* pero como ya habia oido hablar antes cfe 
Jesucristo crucificado , le picô la curiosidad- y de- 
seoso de saber â fondo toda la historia, brindô â 
nuestro santo con su casa. Aceptô san Lino el hospe- 
daje, y â pocos dias se liizo dueno de todo el corazon 
y de toda la estimacion del tribunopor su modestia, 
por su dulzura y por su singularisima santidad: tan- 
to, que luego que oyô hablar sosegada y fundamen- 
talmcnte de la santidad de nuestra religion, y de 
las impias extravagancias de losgentiles, tocado de 
la gracia del Redentor, pidiô con instancia el bau- 
tismo. Desde el mismo punto que se hizo cristiano 
so declaro por uno de los mas ardientes y mas fer- 
vorosos defensores de la fe. Cediô una casa à nues¬ 
tro santo, que al instante la convirtiô en una pequena 
iglesia, con e! titulo de la Résurrection del Salvador, 
y en honra de la Madré de Dios y de san Estéban. 
Crecia cada dia el numéro de los ficles por la con¬ 
version de los gentiles, y estaba ya para hacerse 
cristiana toda la ciudad deBesanzon, cuando el ene- 
inigo comun pusoen niovimiento todos sus arlificios 
para detener tan ràpidos como gloriosos progresos. 

Tenian los paganos que celebrar una fiesta muy so- 
lemne en rcverencia de sus dioses, y se disponian para 
ofrecerles gran numéro de sacrificios. No pudo mirar 
sin horror todas aquellas prevenciones el corazon de 
nuestro santo infiamado en el zelo de la gloria de Dios 
ÿ de la salvacion de las aimas., Rartiô à la plaza 
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dondc cstaba rcuuido todo el pueblo : hallùlc como 
amontonado [rente por Trente del templo destinado à 
celebrar !a solemnidad -, y levantando la voz, le hablô 
de esta mariera : « i Qué vais à bacer, engafiados y 
misérables hijos mios? Vais â ofrecer sacrificios; 
pero ik quiénes? A .unos idolos que no valen el in- 
cienso que quemais, y son inferiores â las victimas 
que les ofreceis. i Qué scnales de divinidad encontrais 
| en unos troncos inanimados, 6 en unas piedras insen- 
1 sibles que deben todo el ser de dioses à la azuela, al 
cscoployal martillo, siendoincapaces de defenderse 
à si mismos de los estragos del fuego, y de ponerse â 
cubicrlo contra los goipesdestructores?Cesad, cesad 
de rendir adoraciones â tan viles criaturas. No liav ni 
puede haber otro dios, que el ünico y solo Dios, cria- 
dor del cielo y de la tierra, tiue yo os anuncio y os 
predico : el unico que nierece nuestro amor, que es 
digno de nucslros respetos, y â quicn se deben ofre¬ 
cer todos nuestros sacrificios» Dejad,pues, de ser 
insensatos y ciegos, para loque no hay otro medioque 
comenzar à ser cristianos. » Estas palabras pronuncia- 
das con apostôlico zelo y con encendido feryor, fuc- 
ronàmanera de un rayo fnlminado de las nubes, que, 
ecbando por tierra una de las columnas del templo , 
redujoà menudopolvo cl tdoioque sostenia. Avista de 
aquel prodigio quedô todo el pueblo tan alemorizado 
yaturdido, que ya iban todos â abrir dichosamente 
los rps à las luces de la fe, cuando los sacerdotes de 
des idolos, viéndose como à punto de ser abandona- 
!dos, comenzaron â gritar con todas sus fuerzas, quo 
irritados los dioses iban ya â abismarâ toda la ciudart 
si sobre el mismo becho y sin dar lugar â diiaciones 
no se vengaba el insulto y desacato sacrilego que con 
sus sortiiegios y encantos lesacababa de hacer aqtie: 
insigne hechicero. Mudôse de repente el terror de^ 
pueblo en descompuesto furor; y arrojàndose sobre 
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el santo, le molieron à golpes y le echaron de la 
ciudad. Como el Sefïor ténia destinado à san Lino 
para sucesor de san Pedro, se contenté por entonces 
con que cl santo echase los primeros cimientos de 
aquella ilustre iglesia, una de las mas célébrés de las 
Galias; y en atericion â esto reconociô y venerô siem- 
pre la iglesia de Besanzon â san Lino como à su primci 
obispo y à su apôstol, de quien recibiô las primeras 
luces de la fe. 

Precisado san Lino à abandonar su primer rebaiïo, 
se sintiô como inspirado de retirarse à Roma, donde 
le estaba esperandosan Pedro para confiarleel suyo; 
y con efccto, luego que Hegô à aquella ciudad ter- \ 
miné el principe de los apôstoles su gloriosa carrera 
con la corona del mârtirio por los aiïos de 68. Poco 
tiempo estuvo sin pastor el rebaùo de aquella capital 
del mundo y de la Iglesia universal, siendo elegido 
nuestro santo por unanime consentimiento, como el 
inas benemérito de todo el clero romano para sucesor 
de san Pedro, vicario de Jesucristo y cabeza visible 
de su Iglesia. Los grandes talentos que ténia para go- 
bcrnarla, su expcriencia, su emincnte santidad, su 
zelo y su valor hicieron desde luego conocer que la 
eleccion habia sido del Espiritu Santo, acreditàndole 
por uno de los mas dignos sucesores de san Pedro el 
ardiente zelo en que se abrasaba por la propagacion 
de la fe de Jesucristo, la continua aplicacion â man- 
tenerla en toda su pureza, la caridad universal qi,< 
le constituia padre de los pobres , refugio de los mi¬ 
sérables, consuelo de los afligidos, y asilo généras 
de cuantos se hallaban atribulados con trabajos y con 
adversidades. 

No obsiante la calma que gozaba la recien nacid* 
Iglesia en aquellos primeros dias , siempre ténia mu- 
cho que trabajar un sucesor inmediato de san Pedro 
para hacer perfcctos cristianos â tan los neôfilos como 



SETIEMEUE. DI A XXïII. 533 

se contaban entonces, parLicularmente en aquella 
capital. A todos proveyô la Yigilancia de san Lino, 
ïba de casa en casa inslruyendo â los cateeumenos. 
esforzando â los confesores, y animando â todos los 
fîeles con sus palabras, con sus limosnas y con sus* 
ejemplos. Como crecia la miés, era menester multi- 
plicar los obreros. Oonsagrô muchos obispos, y or- 
denô muchos ministros del altar. Àl zelo por la pro¬ 
pagation de la fe correspondia el que tuvo por la 
disciplina eclesiàstica. Ordenô, como ya lo habia 
hechosan Pedro, que las mujeres no entrasen en la 
iglesia con la cabeza descubierta-, conformàndose 
tambien con esto la doctrina de san Pablo, que no 
quiere aparezcan en ella sin la decencia y la hones- 
tidad del vélo. En medio de tan continuas y tan im¬ 
portantes ocupaciones en que le ténia empleado la 
solicitud de toda la Iglesia, hizo lugar ppra dejarnos 
escrita la historia de todo lo que sucediô entre el 
apôstol san Pedro y Simon mago. Escribio tambien 
dos libros sobre cl martirio de los apôstoles san Pedro 
y san Pablo , de que él mismo habia sido testigo ocu- 
îar. Los que nos restan en la biblioteca de los padres 
son poco conformes al original, y es verisimil que 
fueron alterados por los herejes. 

* Llènaba â Roma del espîendor de sus virtudes y de 
sus milagros este gran pontifice, no menos distinguidd 
por su fe y por su santidad, que por la suprema ele- 
vacion de su silla. Acaso no tuYO jamâs enemigo mas 
forrhidable todo el infierno junto. À la invocation de 
su solo nombre eumudecian los demonios, y con la 
seiïal de la cruz les compelia â dejar libres los cuer- 
pos en cuya posesion habian estado por largos afios. 
Hasta la misma muerte obedecia â su voz, siendo 
muchos los muertos que revocô â la vida durante el 
curso de su pontificado â los ojos de toda la ciudad. 
Ni los mismos paganos se eximian de tributar res- 

30. 
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peto y vénération â su cminentc virtud, recur- 
riendo al santo papa para el alivio ô para la curadon 
de sus dolencias. Entre otros, Saturnino, varon con- 
sular, que mandaba en Roma bajo las ôrdenes de los 
emperadores, viendo â su hija poseida deldemonio. 
acudiô â nueslro santo, que con la senal de la cruz é 
invocando sobre ellael nombre de Jesucristo, la dejô 
libre de aquel infernal huésped. Esperaban todosque 
en vista de tan insigne milagro se eonverliria el co- 
mandante-, pero los sacerdotesde los idolos, enemi- 
gos implacables del nombre cristiano, le infundieron 
tanto miedo amenazândole con la indignation y con 
la desgracia de los emperadores, que, por no incurrir 
en ella, mandé cortar la cabeza al santo pontfficc. 
Asi se ejecuté*, y se créé que san Lino recibiô la co- 
rona del martirio por los aftos de 78 de Jesucristo. 
Enterraron los cristianos su cuerpo en cl Vaticano 
cerca del apôstol san Pedro. 

MAKTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, san Lino, papa y mârtir, quien gobernô 
la Iglesia inmediataniente despues de san Pedro ; y 
habiendo sido coronado con el martirio, fué enterrado 
en el Vaticano al lado del mismo apôstol. 

En Icona de Licaonia, santa Tecla, virgen y mârtir, 
que, ganada para la fe por el apôstol san Pablo, 
venciô las Hamas y las fieras confesando â Jesucristo 
bajo el emperador Néron * y despues de haber que- 
dado victoriosa en muchas discusiones con provecho 
de muchos, partiô para Seleucia donde inuriô en paz. 
Los santos padres la han celebrado con grandes en- 
comios. 

En Campania, la Conmemoracion de san Sosia, 
diâcono de Misena, de quien san Januario predijo el 
martirio, al ver que una llama se levantaba sobre su 
cabeza mientras estaba cantando el evangelio en la 
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iglesia. En efecto algun tiempo despues, siernlo de 
edad de treinta aftos,padecio el martirio don el mismo 
obispo, pues les cortaron à ambos la cabeza. 

En Africa, san Andrés, san Juan, san Pedro y san 
Antonio, màrtires. 

En tierra de Coulances, san Paterno, obispo y 
mârtir. 

En Ancona, san Constancio, misionero, ilustro 
por el don de milagros. 

EnEspana, santa Jantipa y santaPolixena, mujercs 
piadosas, discipulas de îos apôstoles. 

Este mismo dia, san Paxencio, venerado con cl 
titulo de mârtir en Paris. 

En Chelles ccrca de Paris, la venerable Heresvida, 
reiigiosa, viuda de un rey de Estangla, mencionada 
por el venerable Beda. 

En ïmola, san Proyecto , obispo, uno de los pro- 
tectores de aquella ciudad ; alabado por san Pedro 
Crisôlogo, quien la habia consagrado. 

En Escocia, cl venerable Adamnan, abad de Hy, 
el cual ha escrito très libros sobre los santos Lugaros, 
como lo rcfierc cl obispo Arcuîfo que habia vivido 
très mescs en Jerusalen. 


La misa es en honor del santo, y la or a don la siguiente . 


Deas, qui nos bcali Lini, 
marliris lui alquc ponlificis, 
annua solomnilate lælificas : 
concède propi lins, ut cujus 
natalilia colimus, de cjusdem 
eliam protectione gaudeamus. 
Per Dominum nostruni,,. 


O Dios, que cada ano nos 
alcgras con la solcninidad de tu 
mari il* y ponlilicc c.1 bien aveu- 
lurado san Lino; concédenos 
por lu bondad que experimen- 
temos los efectos de su pro- 
tcceion en la tierra cuando 
reverentes feslejamos su naci- 
mienloa la gloria. Por nucsiro 
Senor... 
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La epistola es del cap . 1 del apôstol Santiago . 


Charissimi î Bcatus vir, qui 
suffcrt lenlationem : quoniam 
cùm probatus fucril, accipiet 
coronam vitæ, quam repro- 
mîsit Dcus diligentîbus se. 
Ncmo, cum tentatur, dicat , 
quoniam à Dco tentatur. Dcus 
cnim intentât or malor um est ; 
ipse autem neminem tentât. 
Unusquisque vero tentatur à 
concupiscenlîa sua abstractus 
et ilîectus. Dcinde concupis¬ 
cente cùm conccpcrit, parit 
pcccalum ; peccatum vero cùm 
consummalum fucril, général 
morlcm, Noîite itaque errare , 
frai res mei dilectissimî. Omnc 
dalum optimum, et omnc do- 
vuim pcrfectum, desursum est, 
descendons à Paire lumîntim , 
apud quem non est (ransmu- 
latio, nec vicissîludînîs obum- 
bratio. Voluntariè enini genuît 
nos verbo veritatis, ut si mus 
înilium aliquod creaturæ ejus. 


Carîsimos : Bicnavenlurado 
cl vavon que sufrcla tentacion: 
porque cuandofuere examina- 
do recibirâ la corona de vida 
que promeliô Dios â aquelîos 
que le aman. Ninguno cuando 
es tentado, diga que es tentado 
por Dios ; porque Dios no es 
lenlador de cosas inalas : pues 
él a nadie tïenta. Sino que cada 
uno es tentado por su propia 
concup'iscencia, que le saca de 
si y le aficiona. Despues la con- 
cupiscencia,habiendo concebî- 
do , pare el pccado ; y el pecado 
despucs, siendo consumado, 
engendra la muerte. No queraîs, 
pues, errar, hermanos mios 
muy amados. Toda buena dâ- 
diva y lodo don perfecto viene 
de arriba, dcscendîcndo de 
aquel Padrc de las luces, en el 
cual nohay nuutanza ni sombra 
de vicisilud. Porque cl de su 
volunlad nos engendré por la 
palabra de verdad, para que 
scamos nlgun principio de su 
criât ura. 


NOTA. 

« Santiago, obispo de Jerusaîen y apôstoî, dirige 
« su epistola â todos los fieles convertidos del ju- 
» daismo que estaban dispersos por todas las partes 
)> del mundo. Ticnese por eierto que la escribiô en 
» griego, ast porque cita en elle la version de los 
» Setenta, como porque la lengua griega era entonccs 
» la mas comun en todo el Oriente desde el reinado 
» de Alejandro Magno. » 
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REFEEXfOXES. 

A cada uno le tienta el atraclivo de su propia conçu- 
pisçencia . Hablando can propiedad, nosotros mismos 
somos nuestro mayor tentador. Noliay que atribuir 
al demonio lo que es cosecha de nuestro propio ter- 
reno. Nuestro amor propio, nuestra concupiscencia., 
nuestro propio corazon, son aquel fino, aquel artifi- 
ciosoenemigo que nos arma tantos lazos, que nos 
hace caer en las redes que nos tiende. La primera 
acometida sueîe ser la de la pasion dominante; gana 
primero el entendimienio* y despucs rinde el corazon : 
conquistados estosdos fuertes, reinacon imperio la 
concupiscencia. En vano quiere resistirse la fe : en 
vano hace sus protestas : hasta los esfuerzos de la 
razon son desmayados y débiles : la concupiscencia 
losdeslumbra todos; y es tanto el ruido que mete, 
que no sc dejan percibir las voces de la conciencia. 
Embôtase la punta de los remordimientos contra la 
dureza del corazon, que comienza en estragado y 
acaba en insensible. En apoderàndose la concupis¬ 
cencia del corazon humano, todo es tumulto, todo 
confusion, y tal es el origen de las tentaciones. Sieni- 
pre se logran algunos intervalos de fe y de razon; 
pero su desmayada luz entre tantas y tan espesas 
tinieblassolo sirve como para entrever de cuando en 
cuando el lastimoso estado en que uno sc halla ; al 
modo que al pasajero resplandor de los relâmpagos 
se descubre de vez en cuando el precipicio que nos 
ocultaba la tenebrosa oscuridad. En este infeliz estado 
sc viene à caer cuando no se acude con tiempo à im- 
pedir que tome fuerzas la concupiscencia, cuando 
desde los principios no se ataja, no se sujeta, no se 
doma la pasion dominante. Foméntase por todos los 
medios el amor propio, ;y nos quejamos despues de 
los estragos que hace! Lisonjéase en todo à la pasion 
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dominante , ;y despaes hay grandes quejas por los 
alborotos que excita ! Àtribuyese â la malicia dei dc- 
monio una ocasion prôxima que se buscô muy de 
propôsito, un mal pensamiento que naciô en nuestro 
corazon • pero le engendré una vista voluntaria y 
muy deliberada, la lectura de un Iibro que se solicité 
con el mayor cuidado, una larga, tiernay amorosa 
conversacion en que se derramô el corazon , y fué à 
buscarse muy de intcnto. Es cierto que las pasiones 
son tentaciones continuas; pero estas pasiones nos 
deben â nosotros mismos toda su fuerza y toda su 
malicia. Algunas veces despiertan hasta en lasoledad 
y en el desierto : ni los rigores de la penitencia bastan 
siemprepara contenerlas : en medio de ellos se amo- 
tinan y conspiran para nuestra pérdida. Pero es pre- 
ciso eonfesar que en ninguna parte son tan temibles 
como entre los placeres, entre las diversiones , en la 
libertad que se concédé â un corazon inmortifîcado, 
en la disipacion, en la indevocion , y en medio de ese 
gran trâfago dei mundo. No demos lugar â la tenta¬ 
tion : estemos siempre alerta contra los asaltos de 
las pasiones, y poseamos nuestra aima con el reco- 
gimiento y con la modestia. Mortifîquese el corazon, 
reprimanse, arréglense los sentidos, y â buen seguro 
que harâ pocos progresos la tentacion. 


El evangelio es dei cap, 14 de san Lucas . 


1 In illo lempore, dixlt Jésus 
lurbis : Si quis venit ad me, 
et non odit palretn suum, et 
matrem, et uxorem, et filios, 
et fralres, et sorores, adhuc 
autem et animam suani, non 
polest meus esse discipulus. 
Et qui non bnjulat crucem 
suam, et vcnil post me, non 
polest meus esse discipulus. 


En aquel tiempo , dijo Jésus 
â las lurbas : Si alguno vicne a 
mi, y no aborrece â su padre, 
à su madré, â su mujer, sus 
hijos, sus liermanos y sus lier- 
manas, y aun â su propia vida, 
no puede ser mi discipulo. 
Y el que no lleva su cruz, y 
vieile en pos de mi, no pued( 
ser mi discipulo. Porque èquién 
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Qub cnîm ex vobîs volons de vosotros, queriendo cdilicar 
lurrim ædificare , non priùs una lorre, no compula antes 
sctiens coropuial sumptus qui dcspacio los gastos que son nc- 
necessarii sunt, si habeat ad cesarios para ver si tiene cou 
pcrficicndum : ne posleaquàm qué acabarla, â fin de que, 

I osuevit fundamentum, et non despues de heclios los cimicn- 
poluerit pcrfïccrc, omnes qui tos, y no pudiendo concluirla^ 
vident, incipiant iîludere ci, nodiganlodoslosquelavieren: 
dîccntcs: Quia hichomo coepit g Este îiombre comenzo â edifi- 
œdifîcarc, cl non potuit con- car, y no pudo acabar? O ^qué 
summare? Àui quîs rex iiurus rey,debiendoir âcampafta con- 
commiticrc bellum ad versus Ira olro rey, no médita antes 
alium regem, non sedens priùs consosiego, si puede presentar- 
eogiiat, si possit cum deecm se con diez mil hombres al que 
millibus occurrere ci, qui cum vienc conlra cl con veinte mil? 
YÎginti millibus venît ad sc ? De otra suerte, cuando esta aun 
Alioquin, adlmc illo longé muy lejos, le envia embaja- 
agenie , lcgaiîonem milicns , dores con proposiciones de paz. 
rogat ca, quæ paeîs sunl. Sic Asi, pues, cualquiera de vos- 
ergo omnis ex vobîs, qui non ve- otrûS que no renuncia â todo 
canliat omnibus quæ possjdcf, lo que posee, no puede ser mi 
uonpotesl meus esse discipulus. discipulo. 

MEDITÀCION. 

DEL FUS DEL H OMBRE. 

PUiVTO 3PRIMERO. 

Considéra que no estamos en este mundo por ca- 
sualidad. Algun fin se propuso Dios cuando nos sacc 
tle la nada, y este fin no puede ser otro que el de sr 
gloria, habténdonos criado para conocerle, par;î 
amarle y para servirle. Glorificamos â Dios conocién 
dole y amândole : le damos testimonio de este amoi 
sirvicndole; y le servimos guardando sus manda- 
mientos. Bien pudo Dios no criarnos^ pero nunca 
pudo criarnos para otro fin. 

El desôrden de las costumbres podrâ muy bien ha- 
cernos olvidar nuestro deber; pero nunca podrâ 
mudar nuestro ultimo fiji: v nnr d^^regiadamente 
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que yivanios, siempre sera verdad que no estâmes en 
este mundo para amontonar riquezas, paraadquirir 
honras, para gozar de muchos placeres, y para la- 
brar en él una gran fortuna. Solo estamos en él para 
servir â Dios, para amarle y para gîorificarle cou 
nuestro amor. 

Los reycs y los pueblos, Ios ricos y Ios pobres, los 
mozosy los viejos solo estàn en el mundo para este 
unico fin. Que Ios hombres sean de diferentes clases 
y condiciones ; que baya subordinacion entre ellos; 
que unos nazcan para ser senores y otros para ser va- 
saîlos, todos nacieron para el mismo ultimo fin, y 
todos convienen en este punto capital, que todos naci- 
mos para conocer à Dios, para amarle y para servirle. 

Que se pase la vida sin pensar siquiera à qué fin 
estamos en este mundo ; que llegue la muerte sin 
haber pensado jamâs en él, siempre subsistirâ esta 
verdad en todos sus principios y en todas sus conse- 
cuencias. Siempre sera verdad que aquel libertino 
que vive como si no estirviera en este mundo masque 
para entregarse â îos deleites y à los placeres ; que 
aquella persona mundanaque tiene tanpoca religion- 
que aquel hombre del mundo dedicado ûnicamenteâ 
hacer fortuna en él; siempre invariablemente sera 
verdad que todas estas personas solo estân en la 
tierra para amar â Dios, para servir â Dios y para 
agradarle. No fué mas criado el fuego para calentar, 
ni el sol para alumbrar, que el hombre para servir â 
Dios y para gîorificarle. ;Qué reflexiones se ofrecen 
sobre esta verdad! ; qué sobresaltos, qué remordi- 
mientos deben producir estas reflexiones! 

Pero ^subsiste el dia de hov entre los mundanos 
esta yerdad fundamental de nuestra religion, esta 
basa en que estriba todo su edificio? Pues que, <[en 
esta risuena estacion del afio, que brinda â todos con 
unas diversiones tan poco cristianas, no hay cristiano 
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que no esté obligado à amar â Dios, â servir à Dios , 
à glorificar à Dios, del mismo jnodo que en los dias 
destinados à la penitencia ? Pero <;qué sera de aquellas 
personas quetanto se oponen à esta indubitable doc- 
irina? £ Viven segun eî fin para que estân en este 
mundo ? i Y cuâl sera el término de un camino que no 
Ya â dar en nueslro ûlLimo (in? 

PUATO SEGUADO. 

Considéra que no hay verdad en el cristianismo, 
que nias presto se aprenda que la del fin del hombre; 
pero tampoco lu hay en que menos se piense, ni que 
menos fuerza nos haga cuando se piensa en ella. 
Acasonuncase ha penelrado bien su sentido, y mu- 
cho menos sus consecuencias. Porque si es verdad 
que solo estoy en este mundo para servir à Dios, no 
debiera liaber en mi vida ni una sola accion que no 
se refiriese à Dios, y qtiizà no encontraré en toda la 
mia ni una sola que haya heeho ùnieamente por Dios. 

Si se eonsideran precisamente nuestras costum- 
bres, nuestras màximas y nueslra conducta, isa 
dira que es Dios nueslro ûltimo fin? Cada cuaî tiene 
sus fines -,pero si no es Dios este fin, i cuâl sera nues- 
tro término? Cada cual tiene sus fines: pero <qué 
fines son estos? Aquella convenieneia, aquel empleo, 
aquella ganancia , aquella diversion , y muehas veces 
aquel pecado -, este es el objetode mi concupiscencia, 
de mi ambieion, de mi pasion dominante. Este es 
propiamente el fin de aquellas negociaciones, de 
aquellos desvclos, de aquellas solicitudes, de tantos 

pasos, de tantos movimientos, de aquella vida dura 9 
aplicada, bnlliciosa y atropellada de tantas gentes ; 

yen esas fatigas, en esa apiicacion, en ese estudio 
ingratoy laborioso i$e mira muehas vucesâ Dios ? ^se 
consulta su divina ley? <,se toman medidasjuslas para 
lograr el ûltimo fin? Ciertamente en la mayor parte 
9. 31 
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de las empresas y de los grandes negocios del mundo 
para nada se cuenta con Dios. 

^Bîscase à Dios en esas profanas diversiones, en 
ese juego, en esas concurrenças en que la profanidad 
saca à luz todo su aparalo? ^buscase â Dios en esos 
proyectos ambieiosos, en esos suntuosos equipajes y 
en esos espléndidos banquetes ? i bûscase à Dios en esas 
devociones de ruido, de moda y de capriclio? Despues 
que la vanidad y el amor propio se levantan, por de- 
cirlo asi, con lo mejor de nuestras acciones, ^restarâ 
en ella mucho donde Dios pueda usar de su derecho? 

tScrà posible que llegue â tanto nuestro atolondra- 
miento, que miremos serenos nuestro descamino y 
nos complazcamos en él? Yo no estoy en este mundo 
sino para reconocer, para amar y para servir â l)ios$ 
pero i conozco bien à este Dios, cuvas leyes atropello, 
y cuvas santas mâximas hace tanto tiempo que estoy 
menospreciando? i Àmo à este Dios à quien desagrado 
sin reparo, â quien ofendo sin remordimiento, y â 
quien deshonro con mi vida? £sirvo â este Dios 
cuando no reconozco olro duefio que al mundo y a 
mis pasiones ? 

Hombres ingratos, exclama el Profeta, ^aun no 
estais contentos con vuestra herencia de tener â Dios 
por vuestro ûllimo fin? ^Pues porqué os quereis 
dividir entre Dios y el mundo? ,-Quése debeinferir 
de aqui ? iy cuàl sera el efecto de los terribles cargos 
que me hace mi conciencia ? 

Qué, mi Dios, ^serà posible que solo estoy en este 
mundo para amaros y para serviros, y aenso se habrâ 
pasado la mejor y la mas bella parte de mi vida sin 
haberos servido ocho dias, y aun quizà ni un solo dia? 

Caîlo, Dios mio, y sello mis labios, cubierto de , 
confusion. Yo lie vivido, yo heenvejecido en la diso- 
lucion y en el desôrden; pero vos, Sefïor, que vais 
â buscar la oveja perdida, no desecharéis la que con 



SETIEMBÏVE. DTA XXTTT. 343 

vu estra divina gracia aciide à postrarse â vuestros 
pics, protestando que no quiere ya servir â otro dueîio 
Jjue â vos solo. 

JACULATOMAS. 

Notion fac mihi , Domine, finem meum : ut sciam quid 
dent mihi. Salru. 38. 

Ilaccdme, Sefior, la gracia de que reconozca mi fin 9 
para dedicarme en adelante à él de otra manera 
que lo he hecho hasta aqui. 

Titus sum ego . Salm. 4-18. 

Todo soy vuestro, Dios mio, y lo soy por muchos 
titulos; no quiero vivîr en adelante sino para vos. 

PI\OPOSITOS. 

1. El fruto cs del dueilo â quien pertenece el ârbol. 
Todos somos de Dios por muchos motivos; y asi 
deben ser de Dios todas nuestras acciones. Cualquiera 
de ellas que tenga otro fin, es sin mérito. ; Oh y cuân- 
tas obras son perdidas para la eternidad ! Interesn- 
mos, pues, mucho en evitar esta pérdida. No hagas 
cosa alguna sino con el fin de agradar à Dios; pro- 
pongamonos en todas su mayor gloria, y eneontra- 
remos siempre la nuestra. Bien se puede decir que 
nuestros intereses son inséparables de los suyos. Pcro 
c$ muy fàcil equivocarnos en esta concurrencia de 
motivos ; y no pocas Yeces nos buscamos à nosotros 
mismos, aun cuando nos lisonjeamos debuscar uni- 
camente la mayor gloria de Dios. 

2. La caridad (dice el Àpostol) es patiente, es 
lenigna , no enliende de zelillos , ni de emulacinnes. 
Todo zeloamargo, inquieto y agrio; todo zelo acom- 
panado de cierta sécréta emulacion no es zelo. 
El caràcter del verdadero zelo, es decir, de aquel zelo 
que tiene à Dios por primer môvil, es curar las llagas 
cou ôleoy con vino, como el caritativo Samaritano : 
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es corregir las faltas con dulzura, esperar el efecto 
de los remedios con paciencia, alegrarse verdadera- 
mente del fruto que hace el Seïïor en las aimas por 
los trabajos de otros. Àquella maligna tristeza que se 
expérimenta al ver que otros hacen mas fruto que 
nosotros con los ministerios, es prueba évidente de 
que en nuestras buenas obras buscamos alguna otra 
cosa que no es Dios. Si tu zelo es amargo ( dice eî 
apôstol Santiago ) y tu espîritu contencioso, no te glo- 
ries en tus trabajos : esa sabiduria no es la que vicne de 
arriba, es una sabiduria terrestre , diabôlica y animai 
Por tanto, donde hay envidia, hay desôrden y accio- 
nés perversas de toda especie. Si tienes que corregir 
à tus hijos, 6 que reprender à tus criados, guârdatc 
bien dehacerlo con altivez, con côlera, ni con des- 
templado ardor : la caridad es duice y nunca se des- 
compone. Son pruebas de una intencion recta y 
pura trabajar sin turbacion , sin inquietud y sin atro- 
pellamiento : trabajar con tanta aplicacion y con 
tanto zelo en secreto, como en püblico ; en empîeos 
deslucidos, como en los mas brillantes* en una rus- 
tica aldea, como en las mas cultivadas y mas nume- 
rosas poblaciones ^ con los pobres y desvalidos, como 
con los ricos y poderosos ; à la vista de todo el mundo, 
como en un rincon sin testigos : trabajar como si no 
hubieraen el mundo mas que Dios , y alegrândonos 
de que los demâs trabajen todavia mas que nosotros^: 
no inquietarnoscuando nosinterrumpen el trabajo, y 
cumplir tan exactamente con las menores obligacio- 
nes, como con las mayores. Aqueilas personas reli- 
giosas que hacen poco caso de las réglas menudas, 
con pretexto de que son menudencias, seguramente 
no buscan puramente à Dios en la observaneia de las 
mayores. El que ünicamente aspira à dar gusto ai 
dueno â quieri sirve ; jgualmenle le complaee en lodo 
lo que le agrada. 
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DIA VEINTE Y CUATRO. 

ÙK J1 ES T A DE NUESTRA S EX OR A DE LA MERCED. 

En aquel tiempo que el imperio romano iba decli - 
nando de su majestad y de su poder, entraron en 
Espaiïa los Godos, los Vàndalos, les Suevos, los 
Alanos y los Silingos : establecièronse en clla , y la 
repartieron entre si; pero al cabo quedaron du en os 
los Godos detodassus provincias, y despues de Ala- 
rico, Àtaulfo y Sigerico, el aftode 416, fijô Walîa su 
trono en aquella région, como rey de toda la monar- 
quia. Roderico ô Rodrigo, ûltimo rey de los Visi- 
godos , auxiliado de su hermano Cosa , ataeô à Wi- 
tiza, derrotéle, mandolesacar los ojos, y se apoderô 
dei reino de Espana. Era Rodrigo un principe cruel, 
de costumbres estragarîas, cuvo duro y tirânicogo- 
bierno ténia enconados contra si todos los ànimos; y 
arrastrado de las pasiones que le tiranizaban, violé el 
honor de una dama principal, hija del conde don 
Julian, uno de los primeros senores de Espaîîa, tan 
acrcditado en la corte como en el ejército. Era el 
conde gobernador de Ceuta, capital de un gobierno 
de los Godos en Espaîîa, situada en la Costa de Africa, 
no lejos de Gibraltar, donde los Godos poseianalgu- 
nas piazas, Ofendido, y vivamente irritado de la 
afrenta que el rey babia hecho à su sangre y à su esti- 
maeion en la persona de su hija, disimuïô por aîgun 
tiempo su resentimiento y su deshonor-, pero noti- 
cioso de que los Arabes juntaban en el Africa un 
poderoso ejército, se valiô de este prelcxto y pidio 
iicencia al ïey para retirarse à su gobierno. Tomé la 
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vuelta de Ceuta, llevàndose consigo lo mas precioso 
que ténia ^ y fingiendo despues en su mujer una do- 
lencia mortai que la ténia sin esperanzas de vida, 
escribiô al rey, suplicàndolc permitiese â su hija que 
acudiese apresurada â reeibir la bendicion y los ûlti- 
mos suspiros de su moribunda madré. Luego que el 
conde don Julian vio en seguridad â su hija, puso en 
ejecucion los medios que ya ténia discurridos para 
saciar su venganza, y comunieô su sentimiento y su 
dolor â Muza, general del ejército del califa de Da- 
masco, que se hallaba â la sazon en Berberia. A T o 
solo le ofrcciô entregarle todas las plazas que estaban 
en la jurisdiccion de su gobierno, sino hacerle tam- 
bien dueùo de toda la monarquia espanola, como le 
quisiese dar un numéro de tropas suficiente para 
salir con la empresa. Por entonces solo le quiso dar 
Muza doce mil hombres para que conquistase con 
ellos una parte de la Espaha; y abierta esta â los 
Moros ô à los Arabes, en brève tiempo la sujetaron 
toda â la obediencia del califa. El aüo 713 perdiô el 
rey Rodrigo la vida y la corona en una sangrienta 
batalla que ganaron los infieles,-viéndose obligados 
los Espafioles â refugiarse en las monlaîias de Leon , 
de Asturias y deGalicia. Eran aquellos infieles maho- 
metanos, por cuya razon tambien se apellidaban 
sarracenos*, y multiplicados prodigiosamente en Es- 
pafia , se extendieron à la otra parte de los Pirineos, 
ocuparon las provincias del Lenguadoc y causaron 
muchosestragos en Francia. El ano de 732 los deshizo 
en aquel reino Carlos Martel, y el de 778 los desba- 
ratô en Espaüa Carlo Magno, con cuyos golpes quedô 
abatido su orgullo; y saliendo los Espafioles poco à 
poco de sus escarpados montes (i), fueron con el 

(1) Mas de cincuenta anos anies que los Fr an ce ses pasasen los 
Pirineos para pelear con los Moros, liabiun salido ya Jos Espafioles 
de sus escarpados montes. 
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ticmpo reconquistando una parte de las provincias 
perdidas, y formaron de elias muchos reinos, eneer- 
rando à los sarracenos en la parte de Espaiïa donde, 
por ser duenos de ios puertos, podian recibir los 
gocorros que les venian del Africa , y â beneficio de 
ellos se mantuvieron hasta el reinado de Fernando, 
rey de Aragon-, y de Castilla por su mujer la reina 
doua lsabel. En todo este tiempo continuaron los 
Moros sin césar de hacer la guerra a los cristianos, 
declarando esclavos 6 cautivos â todos los que hacian 
prisioneros. 

Era durisimo el cautiverio, nohabiendobarbaridad 
que no expcrimentasen los infelices que le sufrian. À 
muchos ios desollaban vivos, â otros los empalaban , 
â no pocos les quemaban las plantas de los piés â 
fuego lento-, otros espiraban à violencia de crueles 
palos , y todos eran peor tratados que los mas viles 
animales de carga- siendo mayor la desgracia de 
muchos que, rendidos al iniedo de tan crueles trata- 
nv.cntos, rcnunciaban la fc y abrazaban el mahome* 
tismo. 

La Madrc de misericordia, de quicn losEspaùoles 
fucron siempre tau devotos, y que, estando aun en 
vida, habia tomado à Espaiïa debajo de su proteccion, 
cuando apareciéndose al apôstol Santiago sobre el 
pilar que hasta el dia de hoy se vénéra en Zaragoza, 
segun la antigua tradicion del pais, le mandôediticar 
en el mismo sitio una capilla dedicada â su nombre, 
prometiéndole ser especial protectora de una nacion 
que habia de ser devotisima suya hasta el fin de los 
siglos*, la Madré de misericordia, vuelvo â decir, 
c mpadecida de tantas miserias como afligian â los 
p bres cristianos cautivos, quiso dar al mundo un 
ilustre testimonio de su maternai bondad, fundando 
uni agrosam en te una religion, cuyo instituto fuese 
solicitai’ el alivio y la redencion de los cautivos cris* 
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tianos que gemian bajo la cruel esclavitud de los 
Moros. Escogiô para esta grande ohra â uno de sus 
massantos y feryorosos siervos, cual faé san Pedro 
Nolasco, natural del Lenguadoc, siendo su familia de 
las mas nobles del pais, habiondo nacido el ano 
de 4189 en un lugardel obispado de san Papoul, lia— 
mado Mas de las santas Donceîlas, à una Iecua de 
Castelnaudari. Este gran siervo de Dios, no rnenos 
distinguido por su ilustre nacimiento que por sus 
grandes riquezas y sobresalientes prendas, renuiv 
ciando generosamente las mas halagüefias y mas tei> 
tadoras esperanzas con que el mundo le brindaba, 
resolviô dedicarse todo à Dios, empleando en su 
servicio sus bienesy sus taîenlos. 

Sobresalian en él, descollando entre todas las 
demâs virtudes, la tîerna devocion â la santisima 
Vi'rgen, y una ardiente caridad por los cautivos cris- 
tianos que arrastraban las cadenas en poder de los 
sarracenos. Parecian como nacidas en él la singula- 
risima ternura hâcia la Madré de Dios, y la compasion 
con los misérables cautivos, tanto que no pudo sose- 
gnr hasta que vendio todossus bienes para redimirlos 
de aquella esclavitud, Ya dijimos en su vida que, ani- 
mado con los felices sucesos que expérimenté en los 
primeros ensayos de aquella abrasada caridad, no 
contento con ailadir â sus propios bienes las muchas 
limosnas que pudo recoger de sus amigos, persuadiô 
à muchos caballeros de conoeida piedad, que se 
juntasen con él para formar una piadosa congregacion 
6 cofradia, dimgida a solicitar la redencion de cau¬ 
tivos cristianos , bajo el titulo y la particuîar protec¬ 
tion de la santisima Virgen. 

Sufriô estepiadostsimo provectolamisma suerteque 
experimentan por !o comun todas las obras grandes 
y santas, las que el demonio procura siemprearruin^r 
en su mismo principio, ô por lo menos desacredi- 
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tarlas concontradiccioncs, detracciones y calumnias. 
]>ero el mismo rey don Javme, los grandes del reino 
y todos los hombros de juicio y de virlud, tocando 
con las manosla utilidad de aquella buena obra, ta- 
paron la boea a la maledicencia y disiparon aqueila 
tcmpestad. 

Comenzabalapiadosa congregacion à experimentar 
los efectos de su caritativo zelo en favor de los cris- 
tianos cautivos, cuando la Hcina de los cielos quiso 
dar à toda la Iglcsia otra nueva, pero mny insigne 
prueba de la atencion que le merecen nuestras nece- 
sidades, y delà maternai compasion con que mira 
las allicciones y los trabajos de los fioles. Apareciôse 
a san Pedro Nolasco la nochedeî primer dia de agosto 
del afto de 4218, à tiempo que estaba el santo en 
oracion derritiéndose en làgrimas con la considera- 
cion del duro cautiverio de tantos pobres cristianos, 
que con peligro de su eterna salvacion gemian bajo 
la tiram'a de los bârbaros infieles. Llenô la Seftora de 
celestiales consuelos à su (idclisimo siervo , y le dijo 
que no podia hacer cosa mas agradable à su santi- 
simollijo y àeila,que fundar otra nueva congregacion 
cou el titulo de Nuestra Seftora de la Merced, para la 
rcdencion de los cristianos cautivos bajo el dominio 
de los Mores. 

Asombrado san Pedro Nolasco con aquella mila- 
grosa vision, exclamé poslrado en tierra : £ Y quién 
sois vos, que teneis tan penetrados los secretos de 
Dios? Pero, <,y quién soy yo, misérable pecador, 
paraencargarme de tamana empresa? Yo soy Maria, 
madré de Dios, respondiô la Yirgen, que traje en 
mis entrunas y di à la luz del mundo el soberano 
Redentor de todos los bombées, y deseo baya en la 
Iglesiannanuevafamilia que bagasingular profusion 
de redimir a los cautivos. Anda y funda esta religion, 
que tomo desde luego debajo de mi proteccion. Yo te 

31. 
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faciiitaré los medios y allanaré todos los estorbos. 
Desapareciô la Virgen, y Nolasco se reconocié ani- 
mado de nueva caridad y de mas encendido zelo, 
Persuadido ya de la voluntad del Seilor, tan descu- 
bierta por una vision en que no podia poner duda, 
nada tuvo que discurrir sino en proporcionar los 
medios para la ejecucion de empresa tan importante, 
Pero no atreviéndosc â dar paso alguno sin consul- 
tarie priméro con su confesor, que lo era san Ray- 
mundo de Pefiafort, se encaminô à buscarle, y le 
refiriô sencillamente todo lo que le habia sucedido 
en la oracion. Habia reyelado lo mismo la santisima 
Virgen â san Raymundo, y este le déclaré que habia 
tenidola propia vision. Confirmados unoyotro en que 
era deDios ei pensamiento, se fucron directainente â 
palacio para comunicar al rey lo que intentaban, y 
confîarle al mismo tiempo la noticia del duplicado 
milagro. Pero quedaron gustosamente sorprendidos, 
cuando, luego que el rey los vio en su cuarto, se anti¬ 
cipé a contarlesuna vision que habia tenido, y era 
enteramente conforme à la de los dos; porque no 
queriendo la Virgen que se pusiese en duda un mila¬ 
gro tan grande de su misericordia y de su bondad 
con los cautivos cristianos, dispuso que se confir- 
mase con très testimonios tan auténticos. Desdo 
aquel punto solo se pensé en disponer todo lo nece- 
sario para la fundacion de una ôrden que se puedo 
llamar milagrosa ; habiendo debido su nacimiento â 
tan insigne milagro. 

El dia de san Lorenzo del mismo afio, el rey^ 
acompafiado de toda su corte y de los magistrados de 
Barcelona, paso â la catedraî, llamada Santa Cruz de 
Jerusalen, donde subié al pulpitosan Raymundo, y 
publicôen presencia de todo el pueblo la vision queâ 
un mismo tiempo habian tenido el rey, Pedro No^- 
lasco y el mismo santo, con lo que la Madré de 
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mîsericordia les habia revelado tocante a la fundacion 
de una ôrden religiosa , con el titulo de Nuestra 
Seiïora de la Merced, redencion de cautivos, Acabado 
el ofertorio, el rey don Jayine y san Raymundo toma- 
ron de la mano à Pedro Noîasco, y le prescntaron à 
Berenguer de la Palu, obispo de Barcelona, quien le 
vistiô el hâbito bianco y el escapulario de la ôrden ; 
y poco antes de la comunion hizo el nuevo fundador 
los très votos acostumbrados de religion, y âïïadiô 
el cuarto, por eî cual asi él como todos los que abra- 
zasen el nuevo instiluto, se obligaban no solo â pedir 
Jimosna para rescatar â los cristianos cautivos, sino â 
quedarse elles mismos en rehenes y por rescate siem- 
pre que io pidiese la necesidad. Al mismo tiempo 
hicieron tambicn la profesion otros dos caballeros, y 
el rey cediô al santo fundador la mayor parte de su 
palacio de Barcelona para que fabricase el primer 
convento de la ôrden, y quiso que los religiosos 11e- 
vasen sobre eî escapulario las armas de Aragon, à las 
que aftadiô el santo, con beneplàcito del rey, las de 
la caledral. 

Tal fuéel nacimiento de esta sagrada religion, tan 
respetable por su milagroso instituto, y tan célébré 
por los grandes hombres que ha dado para la reden- 
cion y para el consuelo detantos cautivos cristianos. 
Confirmôla el papa Gregorio IX, y honrôla con cre- 
cido numéro de grandes privilegios la santa silla apos- 
lôüca, en reconocimiento de tan insigne y tan herôica 
caridad. llace mencion el martirologio romano de esta 
milagrosa apariciou el dia 10 de agosto con estos ter¬ 
minus : En Espana la aparicion de la santisima Virgen 
Maria à san Pedro Noîasco , â san Raymundo de 
Peùafort, y â Jayme , rey de Aragon, inspirândoles el 
pensamiento de fundar la religion de la Merced, reden - 
cion de cautivos. Y la Iglesia, mas y mas atenta â 
honrur sieiupre â la Madré de l)ios, zelosa de aumen- 
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tar en el corazon de todos los fieles el cullo, la deyo- 
cion y la confianza en esta Madré de misericordia, 
instftuyo el diade hoy una fiesta particular para per- 
petuar la memoria de tan grande beneficio, y en 
accion de gracias por la fundacion de una ôrden 
que ella misma es un milagro de la mas herôica 
caridad cristiana. 

Pocos siglos se halîaràn en que no baya cuidado 
la divina Providencia de persuadir à los fieles por 
medio de algun snceso railagroso, que la proteccion 
que debemos esperar de la Madré de Dios, sublimada 
a la diestra de ou Hijo, es al mismo liempo la mas 
poderosay la mas segura que nos debemos prometer 
si nos esforzamos k merecerla. Por tanto, debemos 
hacer todos los esfucrzos posibles para merecer esta 
proteccion con nuestra confianza, con nuestras ora- 
ciones y con nuestro zelo en obsequiarla y servi rl a. 
Mas i y que no deberemos hacer nosotros por esta 
Senora en vista de lo que ella hace por nosotros? 
Ilabiendo dado al mundo el mediador que nos ré¬ 
concilié con su Eterno Padre > coopéré despues ella 
misma en cierta manera à la obra de nuestra reden- 
cion, ofreciendo à su mismo Iïijo, y sacrificàndoîe en 
alguno modo por la salvacion de los hombres. De 
aqui podemos inferir qué impreso tiene en el aima el 
deseo de nuestra salvacion» 

Àdmirâmonos algunas veces de lo poco que nos 
dice el nuevo Testamento acerca de las grandezas de 
la santisima Virgen, y hasta los mas tibios devotos de 
esta Senora desearan que el Evangeito se hubiese 
extendidomas en sus alabanzas. Pero esto es puntual- 
mente, dicen los padres de la Iglesia, lo que debe 
hacernos formar mayor y mas sublime concepto de 
esta Senora. El Espiritii Santo, dicen, que no igno- 
raba el fundamenloen que debia cimentarse lagran- 
deza de su csposa,juzgô que solo el tüulo de Madré 
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de Bios, bien explicado, supliria con ventajas todos 
ios demàs eiogios*, y una vez que hiciese conocer la 
divinidad del liijo por una larga relacion de miîagros 
indubitables, no era posible despues dejar de tributar 
lasmoyores honras à la madré de tal hijo. Con efecto, 
estas dos solas palabras, Madré de Dios 9 bastan para 
contentar cl mayor zeîo por la gloria de la Yirgen. 
Quien penetrare bien todo su sentido, descubrirà un 
insondable fondo, por decirlo asi, de méritos, de 
grandeza y de confianza en su poderosa intercesion. 
Solaniente los herejes no han podido jamàs tornar 
gusto à una devocion tan justa, tan sôlida, tan ra- 
cional, y que es una de las senales menos dudosas de 
predestinacion. 

MARTIROLOGIO R03ÏA1V0. 

En Àutun, ta fiesta de san Andoquio, presbitero , 
san Tirso, diàcono, y San Félix, màrtires, que Iraidos 
de Oriente por snn Policarpo, obispo de Esmirna 
para predicar en Francia, fueron alli azotados largo 
ticmpo, colgadosen cl aire todo un dia con las manos 
atadas atras- fueron despues arrojados al fuego que 
no ios quemô, y en lin los mataron à garrotazos sobre 
el cuelio, y ganaron osi gloriosamente su corona. 

En Egipto, el suplicio de san Pafnucio y sus com- 
pafieros, màrtires. Este santo, que vivia en una soîe- 
dad, liabiendo sabido que muchos cristianosestaban 
aherrojados, impelido por un espiritu sobrenatural, 
fué à ofrccerse voluntariamente al prefecto y confesô 
libremente la religion cristiana. El prefecto le mando 
encadenar y atormentar largo tiempo en el potro. 
Lu ego le envié con otros muchos à Diocleciano, quien 
diô ôrden de atarle à una palmera : los demàs fueron 
pasados à cuehillo. 

En Calcedonia, cuarenta y nueve màrtires, quienes, 
despues del martirio de santa Eufemia fueron con- 
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denados à las fieras por ci emperador Dioeîeciano, y 
habiendo sido milagrosamente preservados, fueron 
al (in acuchillados y volaron al cielo. 

En Hungria, san Gerardo, obispo y màrtir, llamado 
el apôstol de los Hûngaros ; Patricio de Venecia, elpri- 
mero que ilustrô à su patria con un noble martirio. 

En Clermont de Auvernia, la muerte de sanRüstico, 
obispo y confesor. 

En tierra de Beauvais, san Germer, abad. 

“En Marsella, san Ysarne, abad de San Victor. 

En Gerona, el venerabie Dalmace-Moner, del ôrden 
de santo Domingo, que habia sido educado en Mont- 
pelîer. 

En Jerusalen, el anunciode la conception desan Juan 
Bautista, hecho à Zacarias por el arcangel san Gabriel. 

Este mismo dia, san Gargilo, màrtir. 

En Pisaura, san Terencio, màrtir, patrono dedicha 
ciudnd. 

En Arezzo, sauta Àntilla, virgen y màrtir. 

Entre los Griegos , san Copro, confesor. 

La misa es en honra de la santisima Virgen , y la oration 

la que siguc. 

Pcus, qui per gloriosUsi- O Dios, que, para librar los 
mam filii tui mat-rem, ad libe- cristianos de la potestad de los 
vandos Chrîsti lideles à potes- infieles,osdignà$teis aumenlar 
late paganorum, nova Ecclc- en vuestra Jglesia una nue va 
siam tuam proie amplificarc faniilia por medio de la glorio- 
dignalus es : præsia, quæsu- sisima madré de vueslro prê¬ 
tons, ut quant pic vcncramur cioso hijo, os SUplicaniOS nos 
ta ntl operis Institutrice™, ejus concédais la gracia de que nos 
parîter mcrdiscl inlcvccssione, libremos de todos los pecados 
à peceatis omnibus et caplivi- y del cauüverio del demonio 
late deemonis liberemur. Per por medio y por la iutercesion 
eumdem Dominum... de la que vénéramos con devo- 

cion como fundadora de este 
sagrado instituto. Por el mismo 
Seüor... 
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La epistola es del cap . 24 del libro de la Sabidaria. 

Ab initîoet antcsæculacrcata Desde el principio y antes 
surn , et usque ad futurum de los sigîos fui criada, y exis- 
sæcuîum non desinam, et in tiré por todo el siglo fuluro , 
habilaiione sancia coram ipso y ejercité mi ministerio en el 
ministravi. El sic in Sion fir- tabernâculo santo delante del 
mata sam, et in civiiate sanc- Seîior. Asi yo tuve en Sion es- 
lificata sîmiliter requievi, et in labilidad, y tambien la ciudad 
Jérusalem potestas mea. El ra- santa fué lugar de mi repose , 
dicavi in populo honorificato > y en Jerusalen tuve mi paîaeio. 
et in parte Dei mci hærcditas Y eché raices en uti pueblo glo- 
illius j el in pleniludine sane- rioso, y en la portion de 111 i 
torum detcniio mea. Dios, que es su heredad, y mi 

habitacion fué en la plenitud 
de los santos. 

NOTA. 

(c Solo con leer esta epistok. y todo el capitulo de 
» donde se extractô, se reconoce que el Espiritu 

» Santo quiso haeer en el un abreviado retrato de la 
» santisima Virgen. Criada desde el principio : quiere 
» decir, que como Dios tuvo en su divina mente 
c desde la eternidad,y antes de todas las criaUiras, 
» al Verbo encarnado, tuvo tambien antes de todas 
» ellas a la que habia de ser madré inmaculada del 
» mismo Verbo hecho kombre; y asi de lo demâs. » 

REFLEXION ES. 

Estableciôse mi poder en Jerusakn , y me an'aiguè 
en aquel pueblo que el Senor honrô con especial bene- 
volencia y con bondad particular. Esta es una de 
las razones de aquella piadosa inclinacion que todos 
los verdaderos lieles fcienen â la devocion, al culte 
yâlaconûanza en la santisima Virgen. Naciô esta 
tierna devocion con la misma Iglesia, y es insépa¬ 
rable del espiritu de nuestra religion. No hay santo 
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en el cielo que no hubiese sido ardiente y zeloso 
sicrvo de la Madré de Dios-, reina y reinarà siempre 
Maria en el corazon de todos ios elegidos : In eîectis 
mcis mille radices. Cuando Di os escogiô ix Maria para 
madré de su hijo, la hizo soberana protectora y 
madré de todos los verdaderos fieles. De aqui nace 
sin duda aquella indiferencia, aquella frialdad, 
aquella aversion de lodos Ios réprobos, de todos 
los enemigos de la religion contra la Madré de Dios. 
Deslümbralos su rcspiandor, y no puedcn sufrirsu 
luz îos ojos débiles y aehacosos. Las aimas rastreras 
no pueden Ievantarse a mirar su élévation y su grau- 
deza. Pero los verdaderos fieles, â imilacion de las 
celestiales înteligencias, no cesan de publicar sus 
aîabanzas, reconociendo todos que, despues de Jesu- 
cristo,toda nuestra dévotion, toda nuestra veneracion 
y toda nuestra confianza debe colocarse en Maria. 
Cuando Àaron con el incensario en la mano se arroja 
en medio del pueblo para que el fuego de! cielo no le 
reduzca à cenizas, entonces se déjà Dios aplacar por 
el ineienso, dicc un gran siervo del Seüor. Àun el 
mismoSeïïor, cuando en el furordesu ira parecere- 
suelto à exterminar â su pueblo en castigo de sus 
maldades, busca un solo hombre justo que aplaque su 
indignacion, y se queja de que no pueda cncontrarle : 
Quœsivi de eis unum qui intcrponerct sepem , et staret 
oppositus contra me pro terra , ne dissiparemeam; et non 
invcni . No me admiro, no, 6 Padre de las misericor- 
dias. Aun no habia nacido Maria en aquellos desgra- 
ciados tiempos; aun no habiais concedido al mundo 
tan poderosa medianera^ pero despues que tuvimos 
la dicha de Iograrla, icuântas vcces aplacô vuestra 
justa indignacion I jcuàntas detuvo vuestro brazo 
vengador ! ; cuàntas se puso entre vos y el peeador, 
presentàndoos las làgrimas que nos hacia derramar 
el arrepentimiento, consiguiendo elperdon de nues- 
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Iras culpas, y forzando, por decirlo asî, vuestrapro- 
vidcncia à explicarse en milagros y en prodigios para 
tlarnos la salvacion! Dichosa,pues, el aima que co- 
locô en Maria su confianza ; dichosa la que, venerando 
profundamente al llijo, aprendiô desde su infancia 
à implorar la proteccion de la Madré; la que nunca 
separô en su corazon al uno de la otra, ni movida de 
cierto engafioso zelo, se privô miserablemente de uno 
de los mas poderosos y maseficaces medios que tene 
mos para salvarnos. 

El evangelio es del cap . 11 de san Lucas. 


In illo tempore : Loqucnte 
Jcsu ad lurbas, cxtollcnsvocem 
quædam mu lier de farta, 
dixit illi : Bcatus venter, qui 
le porlavi! , el ubera , quse 
suxisti. Al ille dixit : Quinimb 
beati, qui audiunt verbum Dei, 
el custodiunt illud. 


En aquel liempo, liablando 
Jésus â las lurbas, al/,6 la voz 
cierla nnijer de en medio de 
ellas , y le dijo ( â Jésus ) : 
Bienavcnlnrado el vientre que 
le llcvô, y los peebos que ma- 
masle.Peroôl respondiô: Antes 
bienavenlurados aquellos que 
oycn la palabra de Dios, y la 
observan. 


MEDITACIOIS*. 

LOS BIENES QUE LA SAN TI SI MA VIRGEX PROCURA A SUS 

VERDADEKOS DEVOTOS. 

PÜATO PIU3HERO. 

Considéra lo que dice san Antonino acerca de la dé¬ 
votion â la santisima Yirgen. Aplicale este gran siervo 
snyo ïo que dice Salomon de la sabiduria, simbolo 
de la misma Seùora , segun el Espiritu Santo : Véné¬ 
rant mihi omnia bona pariter cum ilia, el innumera- 
lfi ils honestas per manus illiits : viniéronme con ella 
todos cuantos bienes podia desear ; fueron sin numéro 
las honras y las gracias de que me lienô. Esto mismo 
pueden decir los verdaderos devotos de la Yirgen. 
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Los bienes temporales solo se llaman bicnes por ana- 
Jogia; sonbienes aparentes, superficiales, caducosy 
siempre insuficientes, Ninguno es capaz de llenar 
nuestroporazon , y ninguno hay que no le altéré. Los 
verdaderos bienes dçl hombre son los espirîtuales, 
bienes que satisfacen, bienes sôlidos ? bienes que ver- 
dadcramente lo son para el tiempo y para laeternidad. 
Taies son las gracias del Ttedentor, todas de infinité 
precio; la inocencia , la devocion, las virtudes, el 
venciniiento de las pasiones y de las tentaciones, los 
aclos de virtud 5 el perdon de los pecados, la perse- 
verancia en el bien y la gracia final. Estos son los 
bienes que se deben estimar, los que merecen 11a- 
marse bienes del hombre, los ünicos que son dignos 
de nuestros deseos, y objeto noble de nuestra eris- 
tiana ambicion. Estos son tambien los que nos granjea 
la verdadera devocion a la santisima Virgen, teso- 
rera y dislribuidora de las gracias del Redendor, como 
la llaman los santos. <-En quién los derraroarâ esta 
Madré de misericordia sino en sus queridos hijos, en 
sus fervorosos y fieles siervos? ,;quiénes se podràn 
lisonjear de tener mas parte en eiios sino los que la 
aman con ternura, los que la honran con zelo, y los 
que se dedican à servirla con anior y con fidelidad? 
Àsi como el pecado enfria y apaga la devocion à la 
Virgen, asi la gracia y la inocencia la vigorizan y la 
fomentan. No admite Maria en su servicio sino aimas 
verdaderamenle puras; y por eso la verdadera devo¬ 
cion à la Virgen se réputé siempre por una seùal poco 
dudosa de una vida verdaderamente cristiana ; siendo 
esta misma vida fruto de la misma devocion, y efecto 
de la especial proteccion de.la Madré de l)ios : Non sic 
timent hostes visibiles hostium multiludincm copiosam, 
dice san Bernardo, sicut aereœ polestates Mariœ voca~ 
bulum et patrocinium. INo temen tanto los bombres à 
un numeroso ejército de enemigos, como las potes- 
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tades de! infîerno à solo el nombre y la proteccion de 
Maria. Todo devoto de esta Senora tiene derecho 
para lisonjearse de esta proteccion ; ninguno déjà de 
experimenlar su poder cuando se ofrcce la ocasion. 
;0 buen Dios, y que auxilio tan poderoso es contra 
iodas las tentaciones la devocion â la santisima 
Yirgen ! 

PUATO SEGUADO. 

Considéra que la santisima Virgen es el refugio do 
los pecadores, y como â taies les alcanza ol perdon de 
los pecados. Una de dos : 6 se déjà deser pecador, ô 
se déjà de ser devoto de Maria. Esta amable Madré de 
misericordia aborrece al pecado; pero ama con ar- 
dicnte caridadâ los pecadores, y les obtiene su con¬ 
version 1 . A ella deben aquellas gracias prevenientes , 
aquelias gracias eficaces que los mueven à conver- 
tirse. Pudiéndolo todo con su querido Hijo, en nada 
emplea con mas gusto su poder que en favor de estas ~ 
aimas descaminadas. Gran consuelo es para los peca- 
dores hallar en Maria no solo asilo seguro contra los 
rayos de la justa côlera de Dios, sino tambien una 
abogada poderosa. De aqui nacen todas aquellas 
gracias que acompafian â la verdadera devocion ; de 
aqui aquellos prodigios de conversion que no quieren 
creer los enemigos de Maria, y experimentan en si 
sus fieles siervos. Pero siendo tan favorable y tan 
benéfica con los pecadores, cqué no hace con los 
justos? cquégracias, que favores no les alcanza del 
cielo ? i qué maravilla es en vista de esto que los ma- 
yores santos de la lglesia hubiesen proîesado tan 
ticrna y tan encendida devocion â la santisima Vir¬ 
gen, ni como podian dejar de ser tan grandes santos 
profesândole tan encendida y tan tierna devocion ? 
Ego diligentes me dillgo. Àma la Virgen à los que la 
aman, segim la expresion de la Escritura, que 
aplica la lglesia à la Madré de Dios. i Qué gracias, qué 
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proteccion, qué favores no dcben esperar de esta 
fucnl.e de bondad? iqné auxilios en la vida, y que 
amparoen la hora de la muerte? Àquclla gracia final 
que nunca se puede merecer, y es como el sello de 
nuestra predestinacion* aquella ultima gracia de que 
dépende la elerna felicidad, es el mas precioso don 
que la Virgen alcanza de Jesucristo en beneficio do 
sus fieies y fervorosossiervos. Por esta razon le haccj 
la Iglesia, y nos exhorta â nosotros que sin césar loi 
hagamos esta oracion : Santa Maria, Madré de Dios, 
ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora der 
nuestra muerte : Sancta Maria Mater Dei, orapro nobis 
peccatorihus, nunc, et in*hora mords nosIrœ. Amen . 

Hacedio asi, Virgen santisima, rogad por mi; y 
sobre todo, alcanzadme la gracia de que os ame, de 
que os honre y de que ossirva sin atlojar y sin enti- 
biarme todos los dias de mi vida , para conseguir por 
vuestra intercesion la perseverancia final en la hora 
de la muerte. 

J ACU L AT O MAS. 

Dignareme îaudare te , Virgo sacrata. Eccl. 

Dignaos, 6 Virgen santisima, alcanzarme gracia para 
amaros , y para cantar vuestras alabanzaspor todos 
los dias de mi vida. 

Sancta Maria, suceurre miseris, juva pusillanimes, 
refore flebiles, ora pro populo, inlerveni pro clero , 
intercède pro devoto femineo sexu : sentiant omnes 
Hum juvamen, quicumque célébrant tuam sanclam 
commcmorationem. 

Santa Maria , socorre â los afligidos, alienta â los pu- 
silânimes, enjuga las îàgrimas de los que lloran, 
ruega por el pueblo, empéîlate por el clero, inter¬ 
cède por el devoto sexo lemenino. Sientan , en fin, 
los efectos de tu proteccion todos aqueîlos que 
cantan sin césar tus alabanzas.. 
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rnopOsiTos. 

1. Si la Iglesia encontre) en eî titulo de Madré de 
Dios un objeto tan digno de veneracion que proponer 
al respeto detodos los fieles, en el mismo titulo hal 16 
tambien otra cosa de mayor eonsuelo y de mayor 
édification para todos nosotros. En cl descubriô 
aquelios inmensos tesoros de gracias que ofrece â 
todos sus hijos. En él hallo una medianera que îo 
pucde todo, un asilo que franquea à todos los peca- 
dores, una madré lien a de ternura, como ya bemos 
dicho, para con todos los hombres. Teniendo siempre 
à la vista estos motivos de devocion y de confianza, 
no solo debes recurrîr à la Vtrgen en todas oeasiones, 
sino dar pruebas pràcticas de tu zelo por su culto ; de 
tu devocion y de tu amor en todas las horas del dia. 
Es devocion muyprovechosa y muy familiar à sus vcr- 
daderos siervos rezar el Ave Maria siempre que da la 
hora. Toma desde luego esta devocion, que sin duda 
es muy agradable â la Madré de Dios, y de grande 
utilidad espiritual para los fieles. 

2. Excita en tu corazon algun zelo por la redencion 
de los cristianos cautivos. Cosa extrada es que los 
fieles mas adigidos sean los mas olvidados. Entre los 
infieles deBerberia notienen queesperar alivioni con- 
suelo. Son cautivos precisamente porque son cristia- 
nos : el lastimoso estado en que se hallan es capaz 
de entcrnccer los corazones mas auros ; peor aîoja- 
dos y peor tratados que los animales mas viles; todo 
el dia lirando del carre ton ô trabajando en las obras 
püblicas de mayor fatiga, y tratados como perros, 
sin otro sustento, por lo comun, que el que sobra del 
que se da â estos animales domésticos. Solo les es 
licito padecer, sin concedérscles la ïibertad de que- 
jarse. Cada instante en peligro de apostatar, pues se 
los maltrala para obligarlos à renunciar la fe y aban- 
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donar la religion, y todo sin consuelo y sin alivio. 
Los pobres y los misérables que viven dentro de las 
poblaciones cristianas, vienen por si mismos à expo- 
nernos sus necesidades; perouuestros bermanos eau- 
tivos carecen de este consuelo. Es gran dureza olvi- 
darlos porque no pueden venir â representarnos su 
miseria. Ten mucha coropasion de aquellos pobres 
abandonados. No puedeshacer limosnamas cristiana 
ni mas grata à Bios y à la sanüsima Virgen. ïlaz 
esfuerzos de caridad para socorrerlos. En todos los 
pueblos hay cepos y cajas para la redencion ,.echa en 
ellas largamente toda la limosna que pudieres ; algun 
dia sabras que con ella conscrvaste la vida y la fe de 
algun misérable cautivo. Acaso no hay obra de mise- 
ricordia que sca mas agradable à los ojos de Bios. 
« Las piadosas leyes de Espana anulan los testamentos 
en que no se deje atguna limosna para la redencion 
y para la casa sauta de Jerusalcn, que tambien se 
debe considérai* en cierta especie de cautiverio. Con 
nînguna otra necesidad se practiea semejante demos- 
tracion^ scfial cierta de que nuestros religiosos legis- 
ladores reputarou esta por la mayor y por la mas 
urgente. No te contentes, como lo hacen tantos, con 
dejar seilalada una misma cantidad para cumplir con 
la corteza de la ley -, esto en rigor mas es eludirla que 
observarla. Conlormate cou su espiritu mas que con 
su letra, y cuaudo e>tés para compareccr delante de 
tu Redentor, acredita en tu ültima disposition que 
quieres imitarle seriamente en el oli f io de taL » 
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DIA VEIINTE Y C1NC0. 

SAN FERMIN, obispo y mârtib. 

Fué san Fcrmin natural de Pamplona, y su familia 
una de las mas nobles del pais. Obtenia su padre 
Firmo uno de ios primeros cargos en el gobierno de 
la cîudad v deî senado ; ni era de menos ilustre naci- 
micnto su madré Eugenia ; pero ambos tenian la des¬ 
gracia de ser idolâtras como todo el resto de la 
ciudad, en la cual aun no se habia anunciado el 
Evangelio. Iban un dia juntos al templo de Jupiter 
para ofrcccrlc sacrificio en compania de los demàs 
ciudadanos, y enel camino, por diehosa disposicion 
de la divina Providencia , encontraron à un sacerdote 
de Jesucristo, llamado Honesto, que estaba predi- 
caudo al puebto el Evangelio de la salvacion. Detü- 
volos la curiosidad de oir al extranjero > cuva grave- 
dad, cuya dulzura y cuya modestia les llevô desde 
luego toda la ateucion; pero mucho mas ios arreba- 
taronlas nuevas, pero grandes verdadesqueîe estaban 
escuchando. Acabado el sermon, le suplicaron se 
sirviese ir à su casa para cxplicarles à ellos mas des- 
pacio y mas en particular lo inismo que en general y 
ràpidamente le habian oido anunciar à la muohe- 
dumbre. Condescendiô gustoso san Honesto ; pasô â 
casa de Firmo, y este le preguritô quién era, de 
dônde venia., y con que autoridad intentaba exter- 
minar la antigua religion que todos profesaban para 
introducir otra nueva. Respondiô à todo gencrosa- 
mente que era cristiano, que venia de Tolosa, que 
con mucha honra suya era capcllan de! santo obispo 
Saturnino, quîen le habia enviado para disipar las 
tinieblas del error en que Vivian, y para descubrirles 
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el camino de la vida eterna. Eneantado el senador 
de su santa conversacion , le manifesté el gusto que 
tendria en conocer y en tratar al obispo Saturnino, y 
le diô esperanzas de que recibiria el bautismo. Pro- 
metiùle Ilonesto que le cumpliria ese gusto, y que 
solieitaria que le fuese à ver el obispo. Con efecto, 
siete dias despues entrô en Pamplona san Saturnino. 
Luego que predicô pùblicamentc â Jesucristo, se 
convirtieron à la fe cuarenta mil personas â ejemplo 
de Firmo, Fausto, Fortunato, todos très senadoresv 
primeras magistrados de la ciudad. Edilicôse una 
iglesia, que à pocos dias fué necesario hacer mas 
capaz, y en breve tiempo abrazô la religion cristiana 
toda la ciudad de Pamplona. Restituyéndose san Sa- 
tnrnino à Tolosa, dejô â cargo de Ilonesto el cuidado 
de aqueî rebafto, cuyo principal ornamento era 
Firmo y toda su familia por el zelo y por la piedad 
que resplandecia en toda ella. 

Ténia Firmo un hijo liamado Fermin, que â. la sazon 
solo contaba diez aiios de edad, y deseando asegu- 
rarle una santa educacion, le entregô â la ensenanza 
del santo presbilero Honesto, de cuyas manos habia 

recibido el bautismo el mismo nifio Fermin. A favor 
de tan noble maestro, de su excelente ingenio y de 

su bello nutural, hizo Fermin en breve tiempo ra¬ 
pides y maravillosos progresos, Descubrio muy desde 
luego una como natural inclination â lodo lo bueno; 
lanto,quepor su virtud, por su tierna devocion y 
por su amor i\ la pureza reconocieron todos tenerle 
dcstinado Dios p ira ser con el tiempo digno orna- 
mento de la santa Iglesia. Fué ad mi ti do en el clero 
à la misma entrada de su üorida juventud, y âlos 
diez y ocho anos de su edad yapredicaba con admi- 
racion del püblico, cuando la avanzada edad y Ios 
acbaques no permitian â san Honesto ejercer este 
ministerio.Creciendo con los anos la virtud, y mani- 
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festândose cada dia mas y mas sus singulares talentos, 
determinaron sus padrcs enviarle â Tolosa para que 
bafo la disciplina de Honorato, obispo de aquella ciu- 
dad y sucesor de san Saturnino, se perfeccionase en 
el estado eelesiâstico. Edificado el obispo de Tolosa 
asi de la virtud como del extraordinario mérito del 
discipulo de san Honesto, y conociendo sus raras 
prendas, resolviô elevarle â Ios sagrados ôrdenes; 
y despreciando la resistencia de su profunda humil- 
dad, le ordenô primero de presbitero, y despues le 
consagrô obispo de Pamplona. Enviôle â cuidar de su 
reban o, y al despedirle le dijo : Alégrate, carisimo 
hermano, parque Dios te ha escogido para vaso de 
élection. Siendo y a pastor de las aimas por la gracia 
del Scïior, ve ininediatamente à cuidar de lu grey, y 
dcsempena con fidelidad el sagrado ministerio que Dios 
le confia en lu consagracion . 

No se pueden explicar las demostraciones de ale- 
gria con que fué recibido de su pueblo, Comenzo 
luego à desempenar las funciones de su estadô, y 
desde que sedejô ver en el pùlpito conocieron todos 
que Dios les habia dado por pastor â un nuevo 
apôslol. Itecorriô luego toda la diôcesis, haciéndose 
todo à todos por ganarlos â todos para Jesucristo. 
La misma idolatria, que estaba como atrincherada 
en aquellas faldas de los Piryieos , parecia que iba 
huyendo delante de san Fermin. Arruinô mucbos 
templos, bizo pedazos Ios idoles, y fué tanto el nu¬ 
méro de las conversiones, que en muv breve espacio 
de liempo se llenô lodo el pais de fervorosos cris- 
tianos. 

Animado su zelo con tan felices sucesos, juzgô ser 
estrecho campo toda la Navarra para satisfacer Ios 
incendios de su amor. Ordenô suficiente numéro de 
presbiteros para que cuidasen de aquella nuevacns- 
tiandad, y penelrado su corazop con las palabras de 
9. 52 
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Crislo : Id, y ensehad é todas las naciones, resolviô 
partira llevar la luz de la fe à los gentiles, esperando 
hallar entre cllosla corona del martirio. Entré en [as 
Galias, donde eslaba furiosamentc enccndida laper- 
secucion contra los cristianos ; y llegando à la ciudad 
de Agen, se encontrô con un santo presbîtero, lla- 
mado Eustaquio, que le detuvo algnn tiempo para 
confirmar los fieles en la fe, y disponerlos para la 
persecucion que, à manera de un fuego violento y 
arrebatado, se iba extendiendo por todas las Galias. 
Saliô de Agen y pasô â la Auvernîa, desafiando I07 
peligros, predicando la fe de Jesucristo con una 
intrepidez que admiraba à los mismos paganos, y 
atacando la idolalria hasta en aquellas fortalezas en 
que reinaba con mayor imperio. 

Hallàndose en una ciudad de Auvernia, tuyo una 
célébré disputa con dos gentiles de los mas consi¬ 
dérables y de los mas obstinados, que se îlamaban 
Arcadio y Rômuîo. Mostrôles san Fermin tan Clara 
y tan evidentemente la locura y los entres del 
paganismo, hacîéndoîes al mismo tiempo tan palpable 
evidencia de la verdad y de la santidad de nuestra 
religion, que los convirtiô*, y habicndolos instruido, 
les confiriô el bautismo : conquista que gano para 
Jesucristo la mayor parte de los pueblos de aquella 
nacion. Animado el santo apostol à emprender nuevos 
trabajos con estas conquistas, se transfiriô â Angers, 
donde en quince meses deresidencia consiguiôgrandes 
victorias de la idolalria, haciendo entrar en el rebafto 
de Jesucristo inmenso numéro de oyejas escogidas. 
Como ningun estorboera capaz de detener ni de mo- 
derar la actividad de su zelo, apenas ganaba un 
pueblo para Jesucristo cuando corria â otros para 
plantar en ellos cl estandarte de la fe. No es fàcil ex- 
plicar lo mucho que padeciô en estas cxcursioncs 
apostôlicas. PriYado de todo humano consuelo , opri- 
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mido de fatigas, agobiado del peso de los trabajos, 
perseguido y inaltratado de los paganos, y en con- 
tinuo peligro de la vida, nada fué bastante para poner 
limites a su fcrvor y a su zelo. De la provincia de 
Anjou pasé à la de Normandia, donde esparcio por 
todas partes las luces de la fe, haciendo tan prodi- 
giosa multitud deeonversiones, que con razon se le 
puede apellidar el apostol de aquella provincia, como 
de otras muchas. 

Creciendo en Fermin cada dia mas y mas el fer- 
voroso deseo de derramar su sangre por la fe de 
Jesucristo, noticioso de que cl présidente Valerio, 
enemigo mortal del nombre cristiano, perseguia à 
ios fieles en Beauvais con extraordinaria crueldad, 
volé alla inmediatamenle, no dudando encontrar 
con la suspirada corona del martirio. Con efecto, 
luego que llego fué reconocido por cristiano; y ha- 
biendo sido denunciado como tal en el tribunal del 
présidente , fué encerrado de su ôrden en una horro- 
rosa cârcel. Pero no bastaron à satisfacer la insatiable 
sed que ténia de padecer, ni las încomodidades de la 
prision, ni los tormentos que le hicieron sufrir en 
ella, Perseverô preso y encadenado hasta la muerte 
del présidente Sergio , sucesor de Valerio , con cuya 
ooasion lepusieron en libertad los mismos ciudada- 
nos. Aprovechàndose de ella san Fermin, predîco 
pùblicamente la fe de Jesucristo en Beauvais con 
tanta bendieion, y con tan felices sucesos, que sc 
edificaron muchas igîesias. Corriô despues toda la 
Picardia, y una parte de los Paises Bajos con el 
mismo zelo y con igual fruto.en todas partes, hasta 
que en fin entro en Amiens, teatro destinado por la 
divina Providencia para dichoso término de sus apos- 
télicas fatigas. 

Luego que llego , juntô un rebafio de que él mismo 
fué el primer pastor. En los très primeros dias que 
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predicô, convirtiô très mil personas. No contribuian 
poco à lan admirables sueesos los miîagros que 
acompaftaban à su predicaeion. No habia resislencia 
à las palabras del apo>toi. Los idolos caian y se ha- 
ciau pedazos à sus pies : los dcmonios dejaban los 
cuerpos que poseian solo con ponerse delante de san 
Fermin : no habia enfermcdad que al instante no 
eurase invocando el nombre de la santisima Trinidad^ 
y era tan crecido el numéro de los prodigios * que los 
gentiles le tenian por algun Dios, como en otro 
tiempo lo hicieron con san Pablo y san Bernabé. Ile- 
sonaban en toda la ciudad el nombre y las maravitlas 
del santo obispo. Llcgô à notieia del gobernador de 
la provincia, â quien algunos llaman Juliano, lo que 
pasaba en Amiens, y mando arrestar â nuestvo santo. 
Teniéndoîe en su presencia, le preguntô en nombre 
de quién hacia los miîagros-, à que respondiô Fermin 
con santa intrepidez , que en nombre de Jesucristo, 
(rnico Dios verdadero, y Redentor de todos los hom- 
brcs. Tomando despues ocasion para hablarle â fondo 
de nuestra sagrada religion , lo hizo con tanta valen- 
tin, con tanta elocucncia y con tanta majestad, que 
enamorado el mismo gobernador de lo que oia, 
mando que le dejasen ir libre. Pero apenas saliô del 
pretorio, cuando en la misma plaza de palacio co- 
menzô â predicar la religion ; de lo que informadoel 
gobernador, encendido y atizado por los seîïorcs 
gentiles que estaban cerca de su persona, ordenô 
que le echasen mano, y que le encerrasen en un ca- 
labozo, donde consolé Dios maravillosamente a 
nuestro santo, revelàndole que presto recibiria cl 
premio de sus trabajos con la corona deî martirio. Asi 
sucediô- porque al dia siguiente el gobernador, te- 
miendo alguna sedicion , le mando cortar la cabeza 
en la misma cârcel, lo que aconteciô el dia 25 de se- 
tiembre, en que se célébra su üesta. 
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Cierto senor, por nombre Faustino, à quien eJ 
santo habia convertido, hallo medio para apoderarse 
del cuerpo, que mandé enterrar en una de sus here- 
dades, de donde poeo tiempo despues fué trasladado 
a una iglesia que el mismo san Fennin habia dedicado 
à nuestra Senora. Por muchos siglos permaneeiô des- 
conoeidoel santo cuerpo enaquel lugar. En fin, des¬ 
pues de una larga sérié de anos, no sabiendo va los 
cristianos donde paraba aquel precioso tesoro, Sai- 
vio, obispo de Amiens , hombre de eminente virtud, 
resolviô descubrirle, y para este fin recurriô à la 
oracion. Convocé al clero y al puehlo, intimé un 
ayuno general por cspacio de très dias, y exhorté à 
todos â rogar incesantemente alSefior que les descu- 
briese el cuerpo de su santo apéstol, resolviendo cl 
mismo no salir de ia iglesia durante los très dias, pa- 
sàndolos dîa v noche en oracion delante del Senor. 

«J 

Oyé Dios sus piadososdeseos , porque al tercero di'a 
antes de amanecer vié bajar de la béveda del presbi- 
terio un rayo de luz que caia perpendicuîarmente 
detrâs del altar mayor, y alîi se apagaba; por donde 
hizo juicio de que en aquei lugar debia estar la sanla 
rcliquia. Cou efecto, habiendo mandado cavar en êl, 
reconocio que ai paso que se iba profundizando en el 
boyo, exhalaba un maravilloso olor, que lleno toda 
la iglesia de una suavisima fragrancia, la cual crecia 
conforme se iba acercando el descubrimiento del 
santo cuerpo, queseencontré en fin enel mismo sitio 
donde habia sido escondido seis siglos antes. Asegu- 
rase que quiso el Senor acreditar ia reaiidad de la 
sagrada rcliquia con un estupendo prodigio. Es an¬ 
tigua tradicion de la iglesia de Amiens que, habiéndose 
hecho el descubrimiento del santo cuerpo en el cora- 
zondel invierno , no obstanle reverdeciô de repente 
todo el campo, y los arboles aparecieron todos cu- 
biertos de hojas. La iglesia donde se hallo la santa 

32. 
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reliquia filé la de San Àcheul, y desde ella sc ordenô 
una procesion general para conducirla à la catedraU 
Nunca viô Amiens triunfo igual, ni mas crisliana 
magnificencia, haciendo Dios mas célébré la piadosa 
pompa con la muîtitud de milagros que ohrô por in¬ 
ter cesion del santo mârtir. 


K OTA DEL TRÀDUCTOR. 


« No debe hacer dificultad allector quesan Satirr- 
» nino hubiese convertido en su primer sermon den- 
» tro de la ciudad de ‘Paroplona no ni en os que 
» cuarenta mil personas. Hov es ciudad reducida; 
» pero consta de todos nueslros historiadores, que 
» entonces era una de las mavores ooblaciones de 
» Espaïïa, estando tan reciente su fondation por 
Pompevo, que solo contaba un poco mas de dos 
» siglos. » 


La misa es en honor del santo, y la oracion la que signe. 


Deus, qui nos hoali Firminî 
mari y ris lui, afque Ponfificis, 
anima solcninitatc lælificas : 
concédé propilius , ut cujus 
naialitia colimus, de ojusdem 
eliam proicctione gaudeamus, 
Per Dominum noslruin... 


O Dios t que cada ano nos das 
inievo molivo de alegria en la 
solcmmiïad de tu mârtir y pon- 
tîlice el bien aventura do Fcr- 
min ; coneédenos ta gracia de 
que, cuando feslejamos su na- 
cimicnlo en el cielo , gocemos 
de su proteccion en la tierra. 
Por nuestro Seiïor... 


La cpistola es del cap . 10 del apôstol san Pablo à los 

Romanos . 

Fraircs : Omnis «nim qui- Hermanos : Todo aqueî que 
cucnqnc învocaverit nomon invocare el nombre del Seiïor 
Domini, salvuserit. Quomodo sera salvo. Mas ^como invoca- 
ergo învocalmnt, in quom nun rail â aquel en quien no creye- 
crediderunt ? Aut quomodo ron? }J) como creeran a aquel 
credcnlei, quem non audic- de quien nada ban oido ? gy 
runt?Quomodo autem audienl comooirân sin que baya quien 
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çînc prsedicante ? Quomodo prcdique? «y cômo predicarân 
verô prædicabunt nisi mittan- si no son enviados? Como CSlâ 
tuv? sicul scrîpium est : Quàm escrilo : \ Cuân herntosos son 
spceiosi pcdes evangelizanlium los pics de los que CVangclizun 
pacem, evangelizanlium bona ! la paz , de los que evangelizan 

la bienaventuranza ! 

NOTA. 

a Habiendo supuesto san Pablo y declarado expre- 
» samente que Jesucristo muriô por todos los hom- 
» bres, sin exceptuar uno solo, desde Àdan hasta 
n clûlümo'de los mortaîes, y que Dios quiere sal- 
» varlos â todos, se hace à si mismoesta objecion : Si 
» para salvarse es necesario creer en Jesucristo, 
» î como se podrân salvar aqueilos à quienes nunca 
» se predicô ? Responde que ia fe se predicô en todo 
n el mundo; pero segun Isaias no todo el mando se 
» mostrô dôcil â la voz del predicador. » 

KEFLEXIOjVES. 

Todo aquel que invocare el nombre del Sefior, sera 
scdvo . Àtribûyese aquî la salvacion â la oracion, por- 
que la oracion es la que comunmente nos consiguc 
la salvacion. Ella es el primer fruto de la fe, el ins¬ 
trumente ordinario de que se sirve la esperanza,y 
como el principio connatural que produce à la cari- 
dad. Por eso es cl cjercicio casi continuo de la reli¬ 
gion. Al mismo liempo que honra al Sefior rindiendo 
homenaje à su bondad y â su poder, humilia tambien 
al hombre, siendo como un prâctico reconocimiento 
y una senciîia confesion de su insuftciencia y desus 
miseras, y le alcanzapresto los auxilios de que tiene 
necesidad. 

ffCômo oiràn, si no kay quien les prcdique? Estas 
palabras produjeron en todos los siglos dentro de la 
Iglesia catôlica zelosos misioneros que £e arrancavon 
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del seno de su patria para llevar la luz del Evangelio 
à diferentes naciones, acreditando despues su valor 
y la felicidad de sus empresas, que eran enviados del 
mismo Dios, y que el mismo Sefior que los cnviaba, 
disponia el terreno donde queria que sembrasen el 
grano de la divina palabra. ;Oh, y que diferencia 
hay entre los ministros de Jesucristo, y los de aque- 
lias sectas que formé el errorî Todas aquellas que 
se caracterizan y se distinguen por el espiritu del 
error y de la parcialidad, no muestran olro zelo 
que ci de engrosar su partido y seducir à los hijos de 
la Iglesia. Digannos, sino, i qué zelQ ban manifes- 
tado de atravesar los mares para buscar entre los 
montes y entre los salvajes tantas pobres reses desca- 
minadascomoandan errantes fueradel redîl?Siempre 
muy solicitos por esparcir sus errores en aquellos 
paises donde se encuentran todas las comodidades de 
la vida, y donde ellos hallan abundantemente cuanto 
han menester para satisfacer sus conveniencias per- 
sonales; nunca fueron objeto de su zelo, ni los iro- 
queses, ni el Japon, ni el Canada. Sin duda que, para 
tranquilizar su falta de caridad cristiana en este par- 
ticular , se quiso persuadir la mayor parte de los 
herejes que Jesucristo no habia muerto por la salva- 
cion de todos loshombres, y consiguientemente que 
séria ocioso fatigarse en ir â predicar â los bârbaros 
la fe de Jesucristo, Pero los apôstoles, todos los hom- 
bres apostôlicos y todos los verdaderos hijos de la 
Iglesia, persuadidos de que Jesucristo redimiô con su 
preciosa sangre las aimas de todos los hombres, no 
hicieron distincion entre el judio y el gentil, entre el 
europco y el africano, entre el escita y el cafre. M la 
barbaridad de los pueblos, ni las horrorosas ineomo- 
didades del pais, ni la falta universal de todas las 
conveniencias de la vida, fueron bastanles para en- 
tibiar el zelo animado del espiritu de Dios. Estafué 
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siemprela caridadde los Yerdaderosbijos de la Tglesia. 
El falso zelo, ô, par mejor decir, la pasion de todos 
los herejcs, nunca se explicô sino en morder, en 
desacredilar y en perseguir â todos los que no siguen 
su parlido. La indil'erencia con que todas las sectas 
estuvieron viendo al bàrbaro y al idolâtra vivir y mo- 
rir en sus tinieblas, es una prueba de que ninguna de 
ellas fué aquella verdadera Iglesia universal, (mica 
esposa de Jesucristo. 

I Qué hermosos son los pasos de los que anuncian la 
pazl Parecen tan liellos à los ojos de Jesucristo, dice 
Origenes, los piés de los hombres apostôlicos, que 
él mismo los quiso lavar. J.a pureza que conservan 
caminando entre la inmundicia del siglo, las conti¬ 
nuas fatigas de sus zelosas excursiones, la velocidad 
con que corren las provincias y regiones mas dis¬ 
tantes; esto es lo que forma aquella hermosura de 
que hablan cl Profeta y el Apôstol. Esosenviados del 
Senor, esos ângeles de la tierra parece con efecto 
tienen alas en los pies como aquellos ângeles que vio 
Ezequiel delante del trono de Dios. Pero ni los tra- 
bajos, ni los peligros del apostolado son lo que mas 
allige â los hombres apostôlicos; su mayor dolor es 
la durcza y la obstinacion del pecador, y de esto uni- 
camente se quejan à Dios. Non omnes obediunt Evan- 
gelio. Asi como bay mucbos cristianos que no obe- 
decen al Evangelio despues de haberle creido, asi 
tambien bay mucbos idolâtras que se mantienen in- 
crédulos despues de haberle oido. 

El evangelio es del cap . 16 de tan Juan. 

ïn illo tempore, dixit Jésus En aquel tiempo, dijo Jésus 
discipulis suis: Amen, amea â SUS discipulos : Deverdad, de 
dieo vobis, quia piorabitis, verdad os digo que Horaréis y 
et ftehiiis vos, mundus auiem gemiréis vosotros, pero el mim- 
gaudebit : vos autem cooiris- dose alegraiâ. vosotros os con* 
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(aliimini, secl Iristilîa vcstra 
vertelur în gaudium. Mulier 
cùm purit, Irïsliliam babel, 
quia venit hora .ojus : cùm 
au!cm pcpereril puerum } jam 
yion meminît pressura? proplcr 
gaudium, quia natus est I^Gmo 
n mundum. Et vos igitur nu ne 
quidem trislillam habelis, île- 
rùm autem videbo vos } et 
gaudebit cor vestrum ; el gau¬ 
dium veslrum nemo toilet à 
vobis. 


GHISTIANO. 

Iristaréis, pero vuestra tristeza 
se convertira en alegria. La 
mujer cuando pare liene tris¬ 
teza, porque llegô su hora; 
pero cuando lia dado â luz un 
nino, ya no se acuerda de la 
angustia à causa de la alegria 
que concibe porque lia nacido 
al mundo un hombre.Vosotros, 
pues j teneis tambien abora 
tristeza ; pero volveré â veros 
segunda vez, y se alcgrarâ 
vuestro corazon, y n ingu no os 
qui tara vuestra alegria. 


MED1TAC10N. 


DE LAS CONCURRENCIAS MUNDANAS. 

PUîVTO PRIME KO. 

Considéra que acaso no hay Iugar en el mundo mas 
funesto para la inocencia, que aqueilas concurrencias 
6 funciones en que, por decirlo asi, desenvueîve, os- 
tenta y desarrolla el mîsmo mundo todo lo que tiene 
mas atractivo y enganoso; donde todo es tentaeion, 
todo veneno, todo escollo, todo peligro. Son estas 
concurrencias 6 funciones el gran teatro de la profa- 
nidad donde sale à Iucirlo todo aquello que verdade- 
ramente se Ilama mundanidad. Cada uno hace en 
ellassu papel, y entre Ios que asisten, poeos dejan 
de ser asunto à la burla de Ios demâs. Alguno sc ima¬ 
gina ser la admiracion de todos , y es la lastima y la 
diversion del concurso. Alli la disimulacion se Ilama 
buena crianza â favor de aqueîla afectada urbanîdad 
de que todos se precian ■ y estas concurrencias son una 
verdadera comedia de la caal sale cada uno muy sa- 
tisfecho de si mismo, y muy poco de los demâs. En 
ellas reina cierta esmerada profanidad que cada dia 
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se hace mas contagiosa : cierto refinamiento de diver- 
siones muy acomodado al gusto del mundo*, cierta 
deîicadeza de vida autorizada coa el ejemplo, y un 
aire de esparcimiento que engana con su aparente 
alegria. En ellas reinan las màximas del mundo tan 
contrarias â las mâximas de Jesucristo^ y en ellas 
se insinuan dulcemente todas las pasiones en el cora- 
zon, le estragan y le corrompen. ;Buen Bios, qué 
Yirtud se eseaparà de tantos lazos! ; qué inocencia se 
librarâ en medio de tantos peligros! Si el mundo es 
un mar tempestuoso infestado de borrascas, bien se 
puede decir que las concurrencias mundanas son los 
mas peligrosos escollos. No se naYega con descon- 
fianza porque todo se présenta risueno, todo tran- 
quilo. Pero hay tempestades mudas, ni se perecc solo 
â Yiolencia de un rccio temporal. Los naufragios que 
se padecen en una insidiosa calma son los mas lunes- 
tos : es inévitable la ruina cuando no se puede pré¬ 
venir el peligro, cuando se perecesin estruendo. ;Con 
todo eso ninguno desconfia de semejantes concurren- 
cias! En ellas présidé el espiritu del mundo, y en 
ellas intima todas sus màximas cnmo otras tantas 
leyes. Por mas que sean duras, por inas que apri- 
sionen la libertad, por mas que sean impias, no es 
licito contradecirlas. Parece que es el mundo como 
cl idolo de todo aquel concurso. \ este idolo van cada 
idia algunas cristianas â sacrificar sus inoccntes hijas: 
■â esta escuela las llcvan ellas mismas para que 
‘aprendan lo mas rellnado de la vanidad , lo mas 
maligno del espiritu del mundo, y lo mas sensual de 
todas las pasiones : ;y despues nos admiraremos de 
que baya tan poca piedad, tan poca religion en me¬ 
dio del cristianismo! À estas concurrencias mundanas 
se debe el que se perpétue el espiritu del mundo, 
la relajacion y la impiedad* 
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PUA T O SEGtiXDO. 

Considéra que esas funciones de diversion, osas 
concurrencias mundanas son manantial de muehos 
desôrdenes, y, digàmoslo asi, la escuela de la repro- 
bacion. Àdmirâmonos de que haya el dia de hoy tan 
pocas virludes cristianas en el mundo -, que en todo 
reine la ostentation, la profanidad y una general cor* 
rupcion de costumbres -, pero <-qué otra cosa se puede 
aprender en la escuela delà vanidad, donde no se 
oyen otras lecciones, y donde se ven tan pocos bue- 
nos ejemplos? Una confesion hechade buena fe ycon 
dolor, la lectura de un buen libro, una santa conver¬ 
sation, una exhortation eficaz y convincente, un 
accidente no esperado, un piadoso impulse de la gra¬ 
cia liabian abierto los ojos à esa persona mundana que 
ténia necesidad de convertirse. Comen 2 aba â descu- 
brir con provechoso arrepentimiento la inutilidady el 
peligro de aquellos pasatiempos à que antes habia 
tomado tanto gusto. Àtemorizada, desengafiada y 
movida miraba con horror sus descaminos, y estaba 
resuelta à reformarse, cuando, fiàndose demasiada- 
mente de su corazon, se volviô â meter de nuevo en 
el peligro. Luego que volviô â dejarse ver en aque- 
llas insidiosas concurrencias, volviô tambien â ganar 
el mundo todo lo que habia perdido. Presto volvieron 
â apoderarse del aima ios sentidos de acuerdo con el 
corazon : en un momento sedesvanecieron todasaque- 
Jlas bellas esperanzas, y volvieron à estrecharse mas 
aquelios fatales grillos que se liabian hecho pedazos 
con tanta facilidad. Entré en elias casi Hel todo con- 
verlida, saliô con cierta especie de enfado contra si 
misma por liaber pensado en su conversion : siente 
liaberse dejado mover, y agradece muy poco â su 
corazon el liaber sido tan dôtil â las impresiones de 
la gracia. Este es el ordinario efeclo deaquellas fun- 
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ciones, de aquellas visitas y de aquellas conversacio- 
» nés de las cuales nunca se sale tan inocente como sc 
entrô. Formalise por lo comun estas juntas de diver¬ 
sion en las quintas ô casas de campe durante laapa- 
' cible estaciondel otoiïo, dondeya sesabe que se vive 
con mas libertad 6 con menos sujecion : pero esta 
roisma libertad dégénéra presto en licencia y disolu- 
cion. j Buen Bios, qué tristes ocasiones de recaidas y 
de desôrdenes son estas visitas de bulla, de confianza 
y de buena amistad ; esos juegos para pasar el tiempo, 
y esos paseos libres, alegres, nada cireunspectos î 
;0 Dios, que por vuestra infinita misericordia me 
disteis luz y tiempo para hacer unas refîexiones tan 
verdaderas y tan sôlidas, dadme gracia para que me 
sean igualmente provechosas! À muchos haceîlorar 
ahora en el infierno la funesta experiencia de todos 
estos peligros : no permitais sea yo dcl numéro de 
estos infelices, y haced que en adelante évité los mis- 
mes riesgos. 

JACULA TOBIAS. 

Prolexisti me d conventu malignantium . Salm. 63. 
Libràsteme, Seilor, muchas veces de estas peügrosas 
coneurrencias : continuadme vuestra. proteceion 
para librarme siempre de ellas. 

Odivi ecclesiam malignantium : et cum impiis non sedebo . 
Salm. 25. 

Àborreci las coneurrencias de los mundanos, y pro- 
puse firmeinente no asistir jamàs à ellas. 

PROPOSITOS. 

d. No bay cosa mas engaüosa que las coneurrencias 
mundanas : en ellas todo brilla, todo halaga y todo 
se présenta risueno. Reina en ellas la cortesania, y 
! cierta urbanidad culta y refinada gana el corazon ; 
los gratos, airosos y atentos modales, qucafectan 
0 33 
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todos â competencia, sufocan y aun previencn los 
mas justos remordimientos. No se hace en eîlos es- 
tudio de parecer devoto, es verftad * pero se pone el 
mayor cuidado en observar las mas severas réglas, 
las obligaciones mas estrechas de la decencia. Y este 
especioso pretexto es puntualmente el que hace caer 
en el lazo à tantosy tantos, quepor otra parte presu- 
men de buenos crislianos, y aun de escrupuiosos. 
Evita en adeiante este escoilo si quieres evitar un 
funesto naufragio. Si deseas vivircristianamente, nié- 
gâte en adeiante à esas concurrencias puramente 
mundanas. No se prctende prohibirte todo género de 
visitas-, havlas de caridad, de obligacion y de buena 
crianza. Cumple con estas, pero siempre con circuns- 
peccion cristiana : la modestia en tl traje, la gra- 
vedaden las palabras, y el piadoso décoro en posturas 
v modales deben ser tu distintivo en todas ocasiones. 
Gasta poco tiempo en las visitas, y mucho menos en 
aquellas concurrencias brillantes â que te prccisan 
à asistir tu estado 6 la atencion. 

2. Esta siempre alerta, y vive con la mayor réserva 
contra las sorpresas de los sentidos y contra el arti- 
ficio de las pasiones en la diversion del campo y de la 
quinta. Desahôguese en buen hora el ânimo-, pero 
el corazon nunca debe ser presa del amor propio. Si 
,no vêla uno continuamenle sobre si mismo, presto 
Idegenera el desahogo en relajacion, y la relajacion 
Jen licencia de costumbres. Las personas que hacèn 
profesion de virtuosas, quedan muchas veces burla- 
das por confiar demasiado en su virtud. El aire dd 
campo no siempre inspira inclinacion al retiro : sol* 
pocas las personas virtuosas que no se relajen con él. 
Huye de todo lo que puede contribuir â tu relajacion. 
Evita el juego largo y demasiadamente continuado, 
las visitas prolijas, ciertas diversioncs, que nunca 
carecen de peligro; y lejos de omitir alguno de lus 
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ejercicios espirituales ni devociones, aumenta, si es 
posible, estos deberes de cristiano : y ya que en este 
tiempo interrumpes las olras ocupaciones sérias de 
tu eslado, no por eso se ha de debiitar tu devocion 
entrcgândote à una peligrosa ociosidad. 


SANTA MARIA DE CERVERLLON, VIRGEN. 

En la nobilisima ciudad de Barcelona , cabeza del 
grande y valeroso principado de Catalufia, nacio 
sanla Maria para lustre de su linaje, inmortal gloria 
de aquella ciudad, y ejempîar de la sublimidad y 
grandezade la religion cristiana. Fueron suspadres 
don Bernardo Guillen de Cervellon, hijo segundo de 
don Guillen de Cervellon, seîior de muchos castillos 
y lugares, y de doiïa Maria , cuyo apellido se ignora ; 

ro se debe suponer de igual nobleza â la de su con- 
sorte. Estos nobles esposos habiau recibido del cielo 
abundancia de bienes de fortuna; perosin embargo, 
vivian dcsconsolados porque les negaba el consuelo 
de ver asegnr da su posteridad en algun fruto de 
bendicion. Ilacian plegarias y promesas à los san- 
tos, principalinente la devota malrona, quien con su 
inocente vida junlaba un fervor maravilloso para 
ablandar las entraüas de la divina misericordia.Yisi- 

taba lossantuarios mas nombrados, mandabaofrecet 
â Dios sacrificios, y solicitaba la intercesion de aque- 
llas personas que mas resplandecian en virtud. Yivia 
â la sazon san Pedro Nolasco, fundador del sagrado 
ôrden de Nuestra Sefiora de la Merced, y trataba mu- 
cho â los padres de Santa Maria, ya por la confor- 
midadque tenian en las costumbres, y y a porque, 
ademâs de dar al santo copiosas limosnas para la 
redencion de cautivos, tenian hecho testamento, en 
que dejaban toda su hacienda para este piadoso fin 
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en caso de morir sin sucesion. Habia rogado muchas 
vccesal santo patriarca que fuese medianero cou Dios 
para lograr sus pretcnsiones, hasta que un dia llego 
â tanto su fervor, que, postràndose à sus piés eon là- 
grimas en los ojos, le dijo : Padre, no me tevantarè 
de aqui hasia tanto que me prometais de parte de Dios 
el logro de misjustos deseos. No pudo resistirse Nolasco. 
hizo oracion, y en brève tiempo conociô con evidencia 
la senora la eficacia de sus ruegos. El dia primero de 
diciembre de 1230 tuvieron los padres y deudos de 
Maria la gran compiacencia de ver su dichoso naeî- 
miento acompanado de circunstancias tan felices, 
que desde luego les hizo concebir grandes esperanzas 
de su santidad futura, Criôse con el cuidado y esmero 
correspondientes â la nobleza de su linaje, yen los 
primeros anos de su infancia se dejaban ver las co- 
piosas bendiciones con que el cielo la habia preve- 
nido, No gustaba de otros entretenimientos que oir 
hablar de Dios y de los misterios de la redencion, en 
lo cual ténia todas sus delicias. Por esta causa apren- 
dio muy en breve los rudimentos de la doctrina cris- 
tiana, y en lugar de los juguetes con que suele diver- 
tirse la puéril inocencia, pedia con santa simplicidad 
â su madré y â las criadas que le hablasen cosas de 
Dios. 

Todo esto era un feliz anuncio de las sobresalientes 
virtudes en que habia de imitai* à su esposo Jesucristo. 
Coino esteSefior se habia hecho pobre para enriquecer 
con sus gracias à todo el género humano, fijaba la 
santa nina su afecto en los que le representaban por 
su miseria. Apenas ténia edad para distingua* las im- 
presiones que en su tierno corazon hacian los objetos, 
cuando va preferia las que tocaban à la compasion y 
misericordia de sus prôjimos. Poco mas de cinco afios 
ténia cuando san Pedro Nolasco entrô en Barcelona 
con ciento noventa y dos cautivos que habia sacado 
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de las mazmorras de Africa. Oomo sahia el sanlo 
cuan bien recibidos eran estos huéspedes en la casa 
de los Cervellones, envié alla un buen numéro de 
cllos il hospedarsc. Luego que los vio la sarita nifia, 
se llcno de jiibilo su aima , y llena de compasion no 
sccansaba de mirarlos, y mucho menos de regalarlos 
y scrvirlos. Con Lan fclices disposiciones fué creciendo 
la sauta, y al mismo tiempo que la naturaleza il)a 
facilitàndoïe el uso de la razon, la gracia de Dios por 
su parte dirigia sus acciones y pensarmentos con so- 
beranas influencios. Comenzô à ejcrcitarse en aîgu- 
nas liernas devociones en que manifestaba su cncen- 
dido amor al Ksposo de las virgenes y à su santisima 
Madré. Àconipanaba â la suva cuando iba al templo, 
v con una devocion admirable frecuentabn el sacra- 

Ki 

mento de la peniteneia, llorando con sentidas lâgri- 
inas unes delitos imaginarios , que al espirilu menos 
fervorosopudicran pasar porvirtndes. Llegéel tiempo 
en que su padre espiritual juzgô que ténia todos los 
conocimientos necesarios, y edad oportuna para llc- 
gar à la sagrada mes a à participar del pan de los 
àngeles*, y habiéndole dado penniso para comulgar, 
fueron tantos los cjc-rcicios piadosos con que se pré¬ 
paré, que desde luego pudieron pronosticarse fàcil- 
mente los copiosos frutos que habia de producir en 
clla el celestial nianjar. Uno deellos, y no el menos 
admirable, fuc un afecto tan delicado â la santa vîr- 
ginidad, que desde aquel punto comenzô à estimarla 
como una joya preciosa que la hacia semejante à 
los àngeles. Ëra correspondante â la estimation que 
de ella hacia, el esmero que ponia en conservarla. 
Guardaba dentro de su casa un exacto retiro, no 
permitiendo que la viesen ojos humanos, ni lijando 
jamàs los suyos en objeto que pudiesedcspcrlar en sa 
aima cl dcsco menos impuro. vSa recato era cierta- 
mente extremado. Yendo un dia à la iglesia con su 



582 ANO CTUSTIANO 

madré, no pudo esta excusar que la acompanasen 
algunos caballeros de la primera nobleza de Barce- 
lona. Aplaudian en la santa doncella, no menos las 
prendas naturales con que la halria adornado el cielo, 
que la modestia y virtud con que ella las realzaba. Tan 
absorto iba su espiritu en Bios y sus ojos lan reca- 
tados, que, notando su madré que tocabaen groseria 
su indiferencia, se lo advirtiô, diciendo : Advierte, 
hija, la cortesia que le hacen eslos caballeros. A lo 
cual respondiô la santa : Madré , cuando voy al temple 
no acierto âpensar en otra cosa que cnDios. Despues, 
con un semblante lleno de modestia y pudor virginal, 
se volviô â los caballeros, y les dijo : Sehores, suplico 
à Vds . que me perdonen el dcscuido, que no ha eslado 
en rni mano. 

La continua lectura de libros espirituales era como 
una lluvia benéfica que causaba admirables aumentos 
en sussantas disposiciones. Leia con sumo gusto las 
vidas de los santos, y en sus ejemplos hallaba una 
escuela en donde aprender el arreglo y direccion de 
su vida. Habia compuesto san Pedro Nolasco un 
compendio de la de santa Isabe!, reina de Hungria, â 
la cual ténia el santo particular devocion. Este îibro 
llegoâ manos de Maria , y se engoifo tanto en su lec¬ 
tura y en la contemplacion de las virtudes en que 
habia respjandecido aquella gran princesa, que se 
encendiô en deseos de imitarla. De su leccion proce- 
diô aquella particular delicia con que se empleaba çn 
la oracion, gastando en ella todo el tiempo que le 
permitian las précisas ocupaciones de su casa, y la 
debida obediencia â lo que le mandaba su madré. De 
la lectura y oracion résulté tal desprecio del mundo, 
que se negaba a un â las visitas de sus pari en tes. 
SupHaîas con otras mas propias de la caridad cris- 
tiana; pues cada semana asistia très veees en coin- 
paüia de su madré â los hospitales para ejercita en 
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ellos todos los ofieios de la caridad. Consideraba en 
tos pobres unos hennanos suyo.s, que por pobres y 
enfermos representaban mas bien la persona de Jesu- 
cristo ; y asi Ins asistia con indecible esmero, sirvién- 
doies la comida por su mano, haciéridoleslas camas, 
y ocupândose en otros ministerios aun mas humildes 
y asquerosos. Estos mismos ofieios practicaba con 
sus parientes, haciendo la caridad que fuese ella 
misma en persona â sus casas à servirlos cuando es- 
taban enfermos, siendo asi que no recibia sus visitas 
cuando estaban sanos. El tiempo que lequedaba libre 
de tan santos ejercicios le empleaba en obras de 
manos, Irabajando para el aseo y ornato de los 
templos, 6 para la comodidad y limpieza de los pobres 
que estaban en los hospitalcs. À estos ejercicios aftadia 
otros de morfcifieacion con que hacia pagar â su ino- 
cente cucrpo delitos que no habia cometido. Sus ayu- 
nos eran mas rigurosos y frecuentes de lo que per- 
milian la delicadeza de su constitucion y la debilidad 
de sus fuerzas-, pero como son las del espiritu, y no 
las corporales, las que se necesitan para semejantes 
ejercicios, al rigor de los ayunos afiadia la aspereza 
del cilicio y el castigo de frecuentes disciplinas. Este 
fervor neccsitaba de un talento bien experimentado 
en materias espirituales para que no padeciese algun 
peligroso extravio en su carrera. Conociô la santa 
esta necesidad, y acudiô â Dios con fervorosas lâgri- 
mas, doblando los ayunos y penitencias, pidiéndole 
con ansia sc dignase senalarle por su propia mano un 
varon igualmenlc docto que virtuoso â quien confîar 
la dircccion de su espiritu para caminar con seguri-l 
dad tranquila por las sendas de la virtud. llna peticion 
tanjusta no podia menos de encontrar un beriigno 
acogimiento en las enlranas de la divina misericordia. 
Parece que de antemano -se habia esmerado Dios en 
formar con su gracia un varon â proposito para tan 
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delicado empleo; pues por aquel tiempo florecia en 
el Real convento de Santa Eulalia el venerablepadre 
fray Bernardo de Gorbera con opinion no menos 
ilustre en materia de le ira s que en asuntos de virtud 
Confesôsc la santa con él, y â pocas veces que nota 
el celestial espiritu que animaba sus consejos, llegô â 
persuadirse que Bios habia oido su sûplica. y le habia 
destinado aquel santo padre para maestro de su con- 
ciencia. 

Las multiplicadas virtudes dç la santa doncella, 
juntamente con las grandesprendas de nobleza y her* 
mosura con que el cielo la habia adornado, eran un 
objeto que no podian menos de atraer lasatenciones 
de aquellos que deseaban contraer matrimonio. Todos 
los jôvenes nobles de la ciudad de Barcelona conci- 
bieron ima noble emulacion, adelantândose cada 
cual â poder merecer la manode la santa jôven.Mu- 
cbos de ellos hicieron repetidas instancias à los pa- 
dres y deudos de la santa, proponiéndoles partidos 
ventajosos, y soîicitando les coneedicsen la dicha de 
dàrsela por esposa. Los padres vacilaban entre cl 
deseo de ver establecida â su liija con enlaces venta¬ 
josos â su familia , y entre el de no contradecir â las 
santas inclinaciones que admiraban en ella. Temian 
por tanto decirle cosa aignna, rezelâiidose que la 
proposicion del casamiento no podria menos de eau- 
sarle disgusto. Ténia la santa un tio llamado don 
Gerardo Àîemani de Cervellon^ hombre de grandes 
prendas, en quieu competian la destreza en dirigir 
los negocios mas dif'iciles, y la prudencia en ejecu- 
tarlos. Fuése un dia â casa de la santa con ânimode 
proponerle uu casamiento ventajosisimo ; y habién- 
dola llamado al oratorio, le propuso todas lasrazones 
que podian moverla â clegir aquel estado para la 
comodidad propia y para el lustre de su familia. 
Oyôle la santa liena de una modestia virginal, y con 
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suma tranquilidad y reposo le respondiô asi : Agra - 
dezco, seitor tio, rucstro cuidado demi felicidad > y los 
deseos que manifestais de que yo la disfrute en el cstada 
que me kabeis propueslo ,■ pero esta c$~una materia qui 
necesila consultarse mucho con Bios para ?io aventurer 
el acierto . Reconozco la debilidad de ?nis fuerzas para 
permanecer en el eslado en que me hallo ; pero sé que 
Bios favorece con su gracia los buenos deseos de los que 
quieren servir le. Yo encomendaré à Bios este négocia, y 
cuando fuere ncccsario, cotnunicaré à mis paires la ré¬ 
solution que entendiere, ser del agrado de su divina 
Ma]estai. Entre tanto, os suplico no volvais à hablarme 
en una ma 1er la tan opuesta à mis inclinationes, P or lo 
demis y yo os venero como debo, y os doy muchas gra¬ 
cias p or el in te rés que to7nais en las convenicntias de 
mis padres y en las mias. Quedô el tio admirado de 
(an prudente y ejempîar respuesta, y dejando en el 
oratorio à su sobrina, fué â dar cuenta â sus padres 
de su constante resolucion. Parecicle à Maria que en 
esta aceion lmbîa alc-anzado una compléta Victoria de 
si misma, y de las vanas promesas eon que convida 
et nuuido à aîistarse bajo de sus estandartes. ma 
gracias â Dios como autor de todo bien, y comenzô 
à manifestarse agradecida eon nuevo fervor en la : 
ejecucion de la piedad cristiana. Duplicô sus ayunos, j 
su oracion y sus penitencias : h\zo mas riguroso su ; 
retiro, y eutregôse sin réserva â los ejercicios de ; 
humiklad v de caridad cristiana, A los criados v cria- ’ 
das de su casa los miraba con el mismo aprecio que 
si fuesen sus propios hermanos. Àyudàbalos en su 
trabajo, les suministraba celestiales eonsuelos euando 
los veia afligidos , y echaba et reste de su ardiente 
caridad cuando los veia enfe^mos. Ella losservia por 
si misma, les hacia las camas, les administraba las 
medicinas, y parecia nias bien una tierna madré que 
una senora. Para tan fervorosos oüeios era corta 

33. 
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esfera sa casa: y asi se iba à ios hospitaies en com- 
paîiia de su madré, en donde lograba su caridad 
perfecto desahogo. Viôseesto un dia en que, estando 
puesta de rodillas lavando las manos à una enferma, 
que, ademàs de su dolencia y pobreza, exhalaba por 
todas partes un hedor asqueroso é intolérable, no 
pudo contener la especial complacencia que sentia en 
su aima. Arrebatada del entusiasmo de la caridad, 
dijo à su madré éstas notables palabras : Ahorasl, 
madré mia, ahora si que soy loda de Jésus , pues soy 
toda de lus pobres. 

Corriase cl comun enemigo de ver en una tierna 
doncella virtudes tan herôicas*, y asi intenté atajarie 
lospasospor todos los medios imaginables, ünasveces 
le sugeria las grandes comodidades que podria disfru- 
tar en el mundo, y los inocentes deleites que podria 
tener en la compartia de un amable esposo. Otras 
veces hacia que formase escrüpulo sobre los bienes 
de que privaba â su casa y fa milia por la obstinada 
resolucion de mantenerse soltera. Otras, finalmente, 
ponia delante de su imaginacion los peligrosos eseo- 
llos de que estaba sembrado el rumbo que seguia, 
por lo cual le séria imposible permanecer toda su vida 
sin que naufragase su constancia. Este combate ad- 
quiriô nuevo vigor por la casualidad de haberse 
presentado en aquella sazon un jôven igualmente 
poderoso que ilustre, el cual pretendia sumano. Los 
padres y parientes de la santa la importunaron con 
ruegos, la molestaron con representaciones de lo 
ventajoso que era aquel enlace para el aereccnta- 
miento de su casa; ûllimamente, no dejaron medio 
de que no se valiesen para doblar, si fuese posible. 
su entereza. A cstos combates opuso la santa por su 
parte nuevos ayunos, nuevas pcnitencias y fervorosas 
oraciones, con que saliô triunfante. Pero desde aquel 
momento deseaba con ansia ponerse en un estado en 
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qnc se ccrrase del todo la puerta â semejantes contin¬ 
gentas. Dios,que estabaâIavista,satisfizosusdeseos, 
disporiiendo que el dia 12 de diciembre predicase su 
confesor loselogios de santa Eulalia, patrona de la 
ciudad de Barcelona y de toda Cataluna* El sermon se 
redujo principalnicnte à formar un eiogio de la su¬ 
blime virtud de la virginidad, y â pondérai' cuânto 
esmero se debia poner en évitai 1 les îazos que cl , 
mundo opone à su conservation. Hizo el venerable ' 
padre este discurso con tanta uncion y con palabras 
tan vivas y pénétrantes, que, no pudiendo nuestra 
santa resistir sus efectos, sin réparai 1 que estaba en 
el templo, se llego â su madré, y con îàgrimas en los 
ojos le tomô las manos, y le dijo : Madré , jno veis cômo 
habla comnigo el prcdicador? ( jno veis cômo se dirigen â 
mi las razones g espiritu con que Dios mueve su lengua ? 
(j ïio bastarâ ija esto para ensenanza mia , y para que 
mis padres y mis deudos se desengahen? Los suspiros 
interrumpieron sus razones; la madré enternecida 
procuré su consuelo, dieiendo : Sosiégale , y no llores, 
hija, que no se (e harâ violencia alguna ; y pueslo que 
Dios (c llamapora ser esposa suya, todd seras de Dios, 
Volviô à su casa acabados los sagrados oficios, y en- 
cerrada en su aposento, quiso cortar de una vez to- 
das las esperau/as que sobre ella podiatener el mundo, 
Àbrazôse con un divino crucifijo, y regando con 
Iàgrimas sus sacratisimos piés, le consagrô su virgi- 
nidad con perpetuo veto. A esta resolucion aiïadié 
olra mas dificil, cual fué el cortarse el cabello que 
liasta entonces habia sido el incentive que habian 
tenido para pretcndcrla los amadores del mundo, 
Despojése igualmente de los vestidos de seda y de todo 
adorno precioso, vistiéndose en su lugar de una tosca 
sayade paùo, con la cual se présenté à sus padres, 
La admiration, el dolor y la sorpresa se apoderaron 
d© sus coraïones, y mucho ma9 cuando oyeron cer* 
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lificar â su hijaque aquella mutation era obra de una 
p irlieular inspiracionde Diosque en si habiasentido; 
que se dignasen de tenerlo à bien, ô que le diesen el 
casligo que fuese de su agrado. No sabiendo qué ha* 
cerse les padres, enviaron â llamar âsu confesor c! 
venerable padre fray Bernardo deCorbera.Esteespi- 
ritual varon aquietô los animes, y los redujo à que se 
vistiese la santa jôven el liâbito de beata de Nuestra 
Sefiora de la Merced. Este acto se hizo con la inavor 
solemnidad en la iglesia del conventodela Merced de 
Barcelona, yendo la sauta virgen acompanada de su 
madré y muclias senoras de la primera nobleza con 
lantas inuesiras de alegria, quesc dejaba bien cono- 
cerque en oqeulla hora habiaconseguida los deseos 
de su corazon. 

Este liecho ruidoso hizo calmar todas las preten- 
siones de los amantes, y la santa jôven se viô con 
toda la libertad que deseaba para entregarse total- 
mente à los ejercicios deî espiritu. Su abstraccion era 
portentosa; vivia retirada de los ojos del murido en 
tanto grado, que apenas sc dejaba ver aun de los 
mismos de su casa. Sol a la caridad era capaz de rniti- 
gar este rigor, haciéndola conducirse va â los hospi- 
taies, va â los templos, en donde sc entregaba unas 
veces à los cxcesos de su contemplacion, y otras al 
alivio y socoito de sus prôjiinos. La frccuencia de 
sacranientos, las continuas lâgrimas vertidas por 
unas acciones que solo podian no parecer virtudes a 
un espiritu tan fervoroso como el suyo, la oracion 
continua y varios ejercicios de periitencia l’ormaban 
>;n Maria un ténor de vida tan espiritual y rcligiosa, 
que excedia a la de los convcntos mas observantes, 
Muchas senoras de la eiudad, enfervorizadas con su 
ejemplo, desprcciaban las pompas del mundo, y asis- 
tiendo â su casa, recibian de ella santas instruc- 
ciones, y la acompanaban en sus ejercicios» Doce 


t 



SETIEMWIE, DIA XXV. 589 

aftos permaneciô la sa..ta en este ténor de vida, 
desde el diez y ocho, en que recibiô el habito de 
beata, hasta el trcinta de su edad; pero en este 
tiempo quiso Dios comenzar à labrar esta piedra pre- 
ciosa , que habia de servir de adorno al edificio de la 
celestial Jerusaicn, por medio de trabajos. Uno de los 
jnayores que en aqueilas circunstancias îe podian 
sobrevenir, era la muerte de sus padres. En efecto, 
babiendo enfermado su noble y virtuoso padre, fué 
Dios scrvido de llevârsele para si, dejando a la Santa 
en un estado de lâgrimas y de desconsuelo dificil de 
pîntar. Aumentôse este cuando à pocos anos vio en¬ 
fermai' à su madrc amada, cuya compania formaba 
su seguridad y susdelicias. La enfermedad fué larga 
y p en osa, y en su duracion tuvo la Santa materia 
abunclante en que ejereitar el amor filial, la solicitud 
y la paciencia, hasta que fué Dios servido de ilevarse 
para si à su sierva à fin de darle la corona de sus tra¬ 
bajos. 

Qnedô la santa desembarazada de los lazos que 
hasta enfonces le habian impedido la ejecucion de los 
descos que habia tenido desde ni ha de haccrse jre- 
ligiosa. Diô à la muerte de su madrc las lâgrimas 
que debia una buena hîja ; pero fueron muchos mas 
los sulïagios, avunos, limosnas y otros ejercicios 
piadosos con (jue podia causarle refrigerio. Tranqui- 
lizadacn esta parte, comunicô con su confesor sus 
piadosos intentos^ y por la mueha autoridad que eî 
vénérable varon ténia en Barcelona, se dispuso en 
brève tiempo cuanto podia conducir à realizar un pro- 
yedo que para sugeto de menos virtud hubiera sida 
arduo. Varias seiïoras de la ciudad deseaban em- 
prender el mismo ténor de vida, y se alistaron por 
otras tantas religiosas. Dispùsose casa con todas las 
oficinasproporcionadas à la observancia vcgular; y en 
el dia 25 de marzo de! auo de 1255 se diô feiiz prin- 
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cipio al înstituto dereligiosas de Nuestra Senora delà 
Merced. Toda la nobleza de Barcelona é innumerable 
concurso de pueblo asistiô â un acto tan religioso en 
el templo del convento deMercenarios. ïîizo la santa 
su profesion en manos del venerable padre fray Ber- 
nardo de Oorbera, prior del convento, por estas pa¬ 
labras : Yo sor Maria de Cervellon, promcto â Bios y à 
la bienaventurada siempre virgen Maria de la Merced 
6 Mïsericordia , pobreza, obediencia y virginidad, y ira - 
bajar por la redencion de los cautivos, por los cuales 
harè lo que de nueslro padre general fuere bien Visio. 
Con la misma formula seconsagicaron h l)ios las com- 
paneras de Maria, quien, repugnândolo su humildad , 
fué constituida prelada de todas ellas. En este arduo 
empleo se manejô desde luego con todas las virtudes 
necesarias â la superioridad, y con toda la delicadeza 
y miramiento tan necesarios en los principios de se- 
mejantes empresas para que se continuen con prc*- 
peridad. En todos los ejercicios de mortificacion, de 
humildad y de observancia prccedia con el ejempîo 
la santa madré, siendo en esto tan exacta, que solia 
dccir por axîoma, que mandar â un sûbdilo lo que no 
ejecuta el mismo que manda , es prévenir le las excusas 
para no obedecer. Como la caridad era la que gober- 
naba sus acciones, y esta es pacicnte y benigna, como 
dicesnn Pablo, trataba â sussubditas deurta inanera 
tan dulce, que mas que prelada parecia madré amo- 
rosa. Si tal vez se veia en la necesidad de reprender 
alguna falta, lo haciacon tal discrecion, que se echaba 
bien de ver que amaba tanto â sus hijas como àhor- 
recia sus defectos. En las enfermedades las asistfa de 
dia y de noche con indccible carino, verificândose en 
ella que el amor la hacia enfermar con las enfermas. 
Deseosa de que aque] nuevo establecimiento fuese un 
jardin delicioso, en que pudiese tener sus compla- 
cenclas el Ësposo de las virgenes, procuré plantar en 
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éltodogénero de virtudes. Hizo con espeeiaîidad que 
floreciese el ejercicio de la oracion, bien persuadida 
de que esta era la fuerza por donde entran todos los 
acrecentamientos espîrituales del aima. Estaba cons- 
tituida capitana y macstra de todas sus sübditas; y 
de consiguiente sabia que su ejemplo debia ser el mo¬ 
dèle por donde arregiasen sus acciones. Esta per¬ 
suasion produjo en ella un santo deseo de redoblar 
en si misma el ejercicio de todas las virtudes hasla 
llevarlas al grado mas sublime de perfeccion. Contem- 
pîaba los divines misterios, y esta contemplacion 
avivaba su fe. De la misma manera se robustecia su 
esperanza con la consideracion de las divinas miseri- 
cordias* pero la caridad, que tiene tan multipfieadas 
maneras de obrar, y que ilevaba sus influjos hasta 
las acciones mas minimas, era para Maria una virtud 
predilecta, en la cual hallaba un compîeto desahogo 
su aima. Amaba â Dios intensisimamenle, y este amor 
le hacia mirar à las criaturas como bechuras suyas, 
â quienes debia sacrificar los mas soiieitos esmeros. 
Recorria los hospitales, las casas de los pobres y las 
càrceles pùblicas, experimentando los infeiiees los 
copiosos efectos de su caridad beuéfica. Si aîguna vez 
se la veia en las casas de los poderosos, era por soü- 
citar limosnas para redimir â los cautivos ^ y el tiempo 
que le sobraba de estos caritativos ejercicios y del 
exacto cumplimiento del cargo de prelada, le em- 
pleaba en su propia santificacion* Conseguialo por 
medio de laoracion, que se puededecir con verdad 
que era continua •, pues nunca apartaba la atencion 
de su Dios, y por medio de una mortification asom- 
brosa con que sujetaba su virginal cuerpo al dominio 
de su espiritu , y conservaba fresca y lozana la deli- 
cada (lor delà virtud llamada virginidad. Àdemàs del 
perpetuo ayuno que observaba con un alimento tan 
escaso, que era necesaria la milagrosa cooperaeion 
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de Dios para subsistir, Iraia ceîiida al euerpo una 
gruesa eadena de hierro, ÿ tomaba cada dia una dis¬ 
ciplina con tanto rigor, que llegaba à banarse en su 
propia sangrc. 

Sin embargo de esto, era tan grande el fervor de su 
cspirilu, que se aeongojaba al ver la précision que 
ténia de tomar algun sueno y de teniplar el rigor de 
las penitencias para no ser homieida de si misma. Esta 
necesidad la afiigia de mariera que, hablando con su 
mismo cuerpo, y quejandose de su flaqueza, le decia : 
; Oh carne fràgil y càrcel inhumana en que el aima se 
cntorpece y o fuse a con las feas tinieblas de la ignorancial 
fjQuién me librarâ de il para que pueda yo gozar de 
aquellas dulzuras que son el regocijo de los cielos y la 
alegria de los ângeles? Olrasveocs, fijando la eonsi- 
deraeion en algunas lèves faltas inséparables de la 
luimana fragilidad, decia à Dios anegada en làgrimas 
de arrepentimiento : No entres , Senor , en juicio cuti 
esta sierra tuya , que yo misma postrada ante tu mise - 
ricordia me haréjuez contra mis ma Ida des 9 y las cas - 
tigaré de modo que tu piedad se muera à perdonar lo 
que esta indigna mujer se ha atrevido à ofendertc. TodaS 
estas virtudes las fortaleeia en su aima, alimentàn- 
'dola eou el celestial pan de los àngeles que reeibia 
cada seniana cinco veceseon la mayor ternura y de- 
vocion. En medio de este riguroso ténor de vida y de 
tanta inoeencia de costumbres, se reputaba por la 
inujer mas tibia y mas digna de despreeio. Los lugares 
mas abatidos y las oeupaeiones mas humildes eran en 
donde se hallaba con mayor alegria, llegando su bu- 
mildad basta el extremo de atribuir à sus pecados 
los males y tribulaeiones que sueedian en el mundo. 
Sintiendo de si tan bajamente, se reputaba por indigna 
de disfrutar aquellos bienes y utensiüos que tenian 
las demàs religiosas. Por esta eausa era suma su po- 
breza, y todas las alhajas de su celda estaban redu- 
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cidas â unas tablas desnudas que le servian de lecho, 
à una arquilla en que encerraba ïos cilicios y demâs 
instrumentes de penitencia, â una cestilla en que 
ténia lo necesario para su labor, y ultimamente, â unos 
cuantos libros de devocion y un santo crucifijo. À pro* 
porcion de su pobreza era tambien la obediencia que 
profesaba à sus superiores. Yeneraba sus preceptos 
como si fuesen del mismo Dios*, y aunque las cosas 
que le mandaban fuesen contrarias â su inclinacion, 
aun en materias espirituales , nunca oponia contra 
cllas razon ni excusa, siendo para ella la obediencia 
un conjunto de razones que acallaban cuantas podia 
producir su recta intencion y su delicado entendi- 
miento. 

Quiso Dios probar la fortaleza de su sierva y la so- 
lidez del anior que le ténia en la piedra de toque que 
son las tribulaciones y trabajos. Padeciôlos la santa 
tan graves en una persecucion que se levantô contra 
ella, que el autor autiguo de su vida no tuvo por con- 
veniente dejarlosescritos, juzgândolos tan superiores, 
que no solamentebastaban para acrisolar lapaciencia 
de nuestra santa, sino para ocasionar disturbios en 
quien no estuviese tan eimentado como ella en la 
virtud. Pero Dios, que gustaba de ver â su esposa 
cargada con su cruz seguirle por el sangriento y pe- 
noso eamino que dejô consagrado con sus plantas, la 
regaiaba yfortalecia con inefables favores. Eran fre- 
cuentes los éxtasis que padecia, en los cuales gozaba 
unas vcces del trato familiar de los soberanos espi- 
ritus, y otras de îadivina presencia de Jesucristo y 
de su Madré santisima. Aconleciale esto couinas fre- 
cuencia cuando contemplaba en la pasion sangrienta 
de su Esposo, en la cual no podia meditar sin que 
quedase su espiritu arrobado y su cuerpo insensible 
aunque estuviese en presencia de gentes. Àdemâs de 
estasgracias, quiso darle tambien ei don de profecia, 
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por ei oual hablaba de la* cosas fulurasy de las que 
pasaban muy lejos como si se hieieran en su pre- 
sencia; y la de liacer milagros, seîialandose en fa- 
vorecer à los que padecian naufragios à deshechas 
borrascas luego que imploraban su intercesion y pa- 
trocinio. Los diferentesy auténticos b échos con que 
esto se verjficô en el discurso de su vida le dieron el 
nombre de Maria de Socors, que quiere decir Maria 
de Socorro, acreditândose en esto mismo lo celebrada 
que era su santidad cuando todavia vivia en este 
mundo. Pero todos estos premios no eran correspou- 
dientes à la grandeza de sus virtudes, y asî quiso su 
Esposo Uevarîa à su gloria para celebrar con elîa las 
bodas eternas â que habia aspirado en el discurso de 
su preciosa vida. J)iôle una peligrosa cnfermedad;y 
conociendo la sauta que se acercaba el fin de su des- 
tierro, se préparé con ejercicios de resignaeion , de 
amor y de Te para aquel terrible trance. Recibio con 
indecible devocion y ternura los santos sacramentos 
de la lglesia, deshaciéndose en lâgrimassus amadas 
liijas, quepo podian hallar consuelo en la pérdida de 
tal madré. Exhortéias à la observancia religiosa y al 
ejercicio de las virtudes, y sintiendo que se le aca- 
baban las fuerzas , pidiô que le diesen el sacramento 
de la Extremauncion, en cuya ceremonia respondia 
clla por si misma al sacerdoteque la administraba. 
Pidiô la imàgen de un crueifijo, y abrazàndose con 
él, ordené que le leyesen su pasion santisima , y fi- 
jando los ojos en su Esposo, exhalé un dulrisimo sus- 
niro, y con él aquella aima bienaventurada, que 
recibiô el Criador para coronarla de gloria. Sucedié 
su muerte en 19 de setiembre de 1290, teniendo la 
santa la edad decincuenlaynueve auos, nueve meses 
y diez y ocho dias. 

Su muerte fuc generalmente sentida de todos \ pero 
con singularidad de sus religiosos y religiosas, que 
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veian que con cîla les habia faltado una fiel amiga, 
una tierna madré y uua ejemplar maestra de todas 
las virtudes. Su cuerpo quedô hermoso y fiexible, y 
en îugar de aquel horror que inspira» los cadàveres 
de lus demas difuntos, se viô que el rostro de santa 
Maria despedia de si un admirable resplandor que 
movia à devocion y ternura â cuanlos le miraban. 
Fuè grande el concurso de los que fueron â venerarle 
moviclos de la fama de su santidad, y tanto, que no 
hubieran podido darîe sepultura si no se hubieran va- 
lido de autoridad superior. Desde luego fuc venerada 
por santa, dispensando Dios su aprobacion â este 
juieio del pueblo con los continuos milagrosque haeia 
su omnipoteneia con los* que se valian de la inter- 
cesion de su sierva. En tiempo del rev don Pedro de 
Aragon, el cuarlo de este nombre, se abriô el area 
en que estaba depositado su santo cuerpo, y se hallô 
tan enlero y natural, que pareeia estar la santa 
dormida , lo cual vîsto por el obispo de Barcelona, y 
justificados los muchos milagros que habia hecho, 
mando que se le diese pub]ica veneracion y culto, y 
que se colocase su cuerpo en un lugar distinguido. 
Inoccncio XII, â peticion del catôlico rcy don Carlos H, 
déclaré y aprobô el cullo inmemoriaî que la santa 
habia tenido, confirmando de esta manera la anli- 
quisima canonizacion que el pueblo habiahecho. Des¬ 
pues con el tiempo el excelentisimo seftor marqués de 
Aytona , don Guillelmo de Moncada y de Cervellon, 
pariente de la santa, le hizo construir una suntuosa 
capiiia en donde se vénéra su cuerpo en la caja an¬ 
tigua forrada de otra de piala, dispensando Dios por 
su intereesion infinitas maravillasà cuantos lainvocan 
en sus necesidades. 
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SAN LOPE, obispo y cosfesor. 

Âunque los escritores de las actas de san Lope, 
uno de los rnas célébrés solilarios de Francia, y uno 
de los mas brillantes ornarnenlos del ôrden épisco¬ 
pal , nada nos dicen de su patria, padres y nacimienlo; 
por lo que algunos le atribuyen lo que el Àpôstol à 
Melquisedec, sin padre, madré, ni genealogia, deri- 
vando su on'gen de la eminencia de su virtud, y de la 
grandezade su dignidad*, otros infieren la nobleza do 
su prosapia por la intima familiaridad que tuvo con 
saa Segismundo, rey de Borgona, quien por el cono- 
c-imiento prâctico de la justUicada conducta de Lope, 
movido de un impulso superior, dicen qucprofetizô 
/que no séria el santo joven lobo devorador como 
denotaba su extraordiuario nombre, de divina împo- 
sicion, y no de disposic-ion humana, sino un zeloso 
prelado que congrcgaria en el redil de la Iglesia 
muchas ovejas descarriadas del rehafio del Sefior, 
surtiéndolas de los saludables pastos de doclrina 
celestiab 

Aunque nada sabemos de su primera educacion, 
que se créé fuc segun las mâximas de la religion 
cristiana por los progresos posteriores de su virtuel, 
se sabe que cl santo pasô su juventud como otro 
Elias y Juan Bautista. en la soledad del desierto, 
empleado en todos los ejercicios de una admirable 
vida solitaria, venerado como un prodigio de virtud 
por todos los que observaron la justificaeion de su 
conducta. Algunos quieren que este célébré prelado 
fué otro de su nombre, inonje de Lerins, despues 
obispo de Troyes: pero por varios monumentos au- 
(énticos sabemos que la soledad que sirviô de rctiro 
à este siervo de Dios antes de ser elevado à la digni- 
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dad épiscopal, no fuc otra que la isla Barbara, sita 
en el rio Saona , cerca de Leon de Francia, que en 
tiempo de Lope no fué otra cosa que un desierto 
donde liabitaban varios solitarios en sus respective 
celdas, bajo un inspector de conoeida prudencia y 
virtuel, à quien se sometîan en todos los ollcîos de la 
vida monàstica, à manera de los de la Tebaida, y de 
la Nilria en el Oriente; por lo que algur.os escritorcs 
le dan el nombre de monaslerio à aquel célébré 
eremitorio. 

Sabemos por la historia de la vida de san Lubin , 
obispo de Chartres, que fué Lope superior de aqueüos 
solitarios, y que, difundida la fama de su eminente 
virtud por todo el pais, liabia llevado à Lubin «à tomar 
lecciones desautidad de unpreîado de tan edificativa 
observancia, y austeridad dévida; cuva opinion ge¬ 
neral contribuyô asimlsmo, para que, muerto el obispo 
de Leon, fuese promovido à aquella câtedra por 
aclamacion de todo el clero y pueblo, a pesar de los 
esfuorzos de su humilde resîsteneia para excusarsc 
de la dignidad, que no hubiera aceptado, si una es- 
pecie de fcrmentacion que se suscite por su repug- 
nancia no hubiera obligado al santo à mirar con 
prctercncia a sus comodidades solitarias los derechos 
de la paz. 

Como por aquel tiempo sucediesc la muerle desan 
Segismundo , rey de Borgona, à quien Godemar, que 
io era de Orléans, hizo prisionero, y inandô arrojar 
en un pozo con su nnijer y con sus hijos; las turbu- 
ïencias que sucedieron con esta desgraciada muerte, 
pusieron en ial consternacion el pais, que tuvo muclio 
que sufrir Lope en los incrciblcs maies que padecia 
aquella tierra, que era el teatro de la sangrienla 
guerra, y el objeto de las violencias de los Borgoue- 
ses. Los conlinuos ruegos, y las oraciones fervo- 
rosas del afligido prelado movieron al cielo a proveer 
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de remedio en tan fatal coyuntura, disponiendo el 
Son or que eayese la ciudad de Leon bajo el imperio 
de los Francescs por la particion que liicieron de) 
reino entre si los reyes Childeberto y Clotario, des¬ 
pues que arrojaron de aquel trono à su ultimo rev 
Lodemar, con cuyo motivo tomaron las cosas polfti- 
cas otro mas pacifico tempenïfnento. Supo aprove- 
charte Lope para trabajar con infatigable zelo en la 
reformacion de las coslumbres de su pueblo, que 
liabian padecido una sensible relajacion en lairrup- 
cion de los invasores. 

Todos los escritores de las actas de este insigne 
prelatlo celebran su gran prudencia, y aquella sabia 
industria, con que, sabiendo conciliar la simplicidad 
de la paloma con la sagacidad de la serpiente, go- 
bcrnôcomo un diestro piloto la nave de su iglesia, 
y asegurândola con la ancora de la fe, la Iibrô de los 
furiosos vientos de aqueîlas turbulencias, y violentos 
insultos de los herejes^ portândosc con tanta justifi- 
cacion en los deberes de su ministerio, que satisfizo 
sin la nienor queja todas las recomendablcs obiiga- 
ciones que exige el Àpostol en los prelados per- 
fectos. 

Fcliâbansc menos algunas pràclicas de regularidad 
en el Fstado, y de exactitnd en la disciplina \ impor¬ 
tantes objetos que merecian examinarse con toda eir- 
cunspeccion , y establecer ciertas réglas que prede- 
finiesen lo conveniente. Celebrôse à este fin el tercer 
concilio de Orléans, al que concnrrieron diez y nueve 
obispos, los cuales por medio de treinta y très câno* 
nés arreglaron las medidas particulares que pedia la 
maleria. Distinguiôsc en este negocio la gran sabidu- 
ria, la consurnada prudencia, y el fervoroso zelo de 
Lope por el bien de la Iglesia, preridas que le merc- 
cieroti los aplausos de sus cotiermanos. No obstante 
de hallarse algunos metropolitanos en el concilio, 
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Fiibscribiô eî santo el primero ; por lo que so crée que 
fué el présidente de aquclla célébré asamblea. 

No se refieren las aeciones particulares de este ii> 
signe preîado desde la disolucion del concilio hasU 
poco antes del ailo 542 en que muriô Heno de mere* 
cimientos, segun se sabe por la memoria de loi 
obispos de Leon, puesto que en este ailo ocupaba 
aquella silla Leoncio succsor de Lope. Su venerable 
cuerpo fué sepultado en la iglesia de la isla Barbara, 
lugar que le habia sido siempre tan amable, que no 
dejaba de pasar â él imichas veccs despues de su 
clevacion al obispado, para conservai' el espiritu de 
rotiro, y aquella pobreza evangelica, humillaeion 
y demâs prendas religiosas que habia adquirido en 
tan rccomendablc soledad. La iglesia en que fué de- 
positado , dedicada primeramente â san Àndrés y 
demâs apôstoles, reediflcada despues por el empera- 
dor Carlo Magno, reconocîo por sus patronos à san 
Martin y à san Lope ; pero habiendo padecido la misma 
desgracia que las demâs de Francia en el funesto 
estrago que Iiizo el furor de les calvinistas en cl 
ailo 4562, reservada por un prodigio particular la 
cabeza de san Lope de la profanacion cou (|ue Irataron 
los berejes à todas las reliquias de los santos, se 
volvio â colocar en ei nuevo tcmplo que reedilic-ô en 
la misma isla Camilo jNevIVille, abad de ella, bajo 
ei patronato anliguo de san Martin y san Lope, 

MAllTIUOLOGIO ROM A AO. 

En cl Castillo de Emaus, la fiesta de san Cleofas, 
discipulo de Jesueristo , quien segun la tradicion fué 
entérrado honorïficamcnte en la misma casa en la 
cual habia recibido al Salvador â su mesa, habiendo 
sido muerlo por los judios à causa de haber con- 
fesado su nombre. 

En Roma, san Iierculano, soldado y mârtir, quien. 
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habiéndose convertido en vista delos milagros obra- 
dos en el martirio de san Alejandro, obispo, fué 
decapitado despues de haber padecido muchos tor- 
mentos bajo el emperador Àntonino. 

En Amiens de Francia, san Fermin, obispo, quien, 
habiendo sufrido muchos tormentos en la persécution 
de Diocleciano bajo la presidencia de Ricoyaro, fué 
decapitado-, y asi consumé su martirio. 

En Damasco, san Pablo y santa Tata, su inujer. 
y san Sabiniano , san Mâximo, san Rufo y san Euge- 
nio,sus bijos, todos màrtires; quienes, habiendo 
sido acusados de ser cristianos, rindieron sus aimas 
â Dios en medio de azotes y otros suplicios. 

En Àsia, el martirio de san Burdoniano, de san 
Eucarpio y de otros veinte y seis. 

El propio dia , san Anatalon , obispo, que, siendo 
discipulo de san Bernabé, le sucediô en la silla de 
Milan. 

En Leon de Francia, la muerte de Lupo, obispo, 
y antes anacoreta. 

En Auxerre, san Aunario, obispo y confesor. 

En Blois, san Suleno, obispo de Chartres, ilustre 
por sus milagros. 

Dicho dia, san Principio, obispo de Soissons , ber- 
mano de san Remigio, obispo. 

En Anagni, santa Aurélia y santa Neomesia, vir- 
frenes. 

En Givaudan, el trânsito de san Chelis, obispo de 
Javoux. 

En Saint-Geome cerca de Langres, san Souffroy, 
abad de San Pedro de Vermouth en Inglaterra 

En Alejandrta, el trânsito de santa Eufrosina, vi'rgdn, 
cuyas reüquias son Yeneradas en Beaulieu cerca d < 
Compiegne. 
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La misa es en honor de la sankt, y la oracion la sxguiente. 

Deus, qui nos conspicis in 


tôt periculis constituas pro 
noslra fragilise non possesuî>- 
sisîore; concédé propilius, ut, 
inlcrcedentc beata Maria fa- 
mula tua , de pracscnlis vitre 
fluclibus educti , ad æ lcir.ee 
aalulis porlum pervenire va- 
leamus. Per Dominum nos- 
Irnm... 


O Dios, que veis que puestos 
entre los pcligros no pulcmos 
permanecer seguros por nues- 
tra fragilidad ; concédenos , 
misericordioso Senor, que por 
ta iniercesion de lu sierva la 
bienaventurada Maria, seamos 
libres de las borrascas de la 
vida présente, y merezeamos 
Hegar al puerto de la saîud 
eternà. Por nuestro Scfior... 


La epistola es del cap . 10 y 11 de la segunda de san 
Pablo à los Gorintios, y la misma que cl dia ni, pâg. 70. 


REFLEXIOXES, 

El que se haya de gloriar , dice san Pablo, gloriese 
en cl Senor . Estas palabras manifiesian claramente îa 
obligation que tiene el cristiano de referir todas sus 
obras lmcnas a Dios, conoeiendo que todo don per- 
fccto viene de su exeelsa mano. El hombre no es 
capaz de su propia cosecba de hacer una scia obra 
que merezea alabanza delantc de Dios, y que tenga 
utilidad para la vida eterna. Nuestra naluraleza quedo 
tan berida, tan débil y flaea despues del pecado del 
primer liombre, que apenas puede levantarsc del 
polvo de la tierra, ni fijar su imaginaciomen otra co^a 
que en los bienes temporales y perecederos. La ver- 
dadera virtud no es obra de poder criado ; sola la 
gracia de Dios es capaz de principiarla en nosotros y 
condueirla à su verdadero iin. Y si esto se verifica de 
cualquiera accion moralmente buena, con cuânta 
mtas razon deberà entenderse de la vocacion à la re^ 
ïigion cristiana, y de la Victoria que para abrazaria 

0. Q/. 



602 aSo cristiaho. 

debeprimeramcnte conseguirei hombre de suspasio- 
nes y de sus movimientos naturales? Por esta causa, 
cou sobrada razon aconseja y manda san Pablo â ios 
Gorintios que , cuando vuclvan los ojos sobre si 
mismos y se encuentren ser dichoso fruto de su apos* 
tolado, no detengan la vista en sus propias fuerzas, 
ni se atribuyan â si mismos la gloria, sinoque se 
glorienen el Seîior, que es el autor de todo bien. Da 
ia razon el Apôstol porque han de observar esta corn 
ducta, ensefiândoies que no basta ei que ellos cali- 
fiquen de buenas sus obras para que realmente lo 
sean, sino que se necesita esencialmente el testimonio 
y aprobaeion de Dios. 

Todo esto es una muda reprensionvde la conducta 
diaria de los hombres, tanto en ôrden à sus vicios, 
como en ôrden â sus virtudes. En cuanto â lo primero, 
llega â tanto su soberbia, que no se creen capaces 
del mal, ni de dar asenso en su corazon â una idea 
peeaminosa. Todo defecto tiene una causa exterior 
que en concepto del pecador le hace enteramente 
inocente. Ya se acusa la fragilidad de la naturaleza; 
ya se culpa al comun enemigo que seduce é inclina al 
mal con sus perversas sugestiones * y ûltimamente, 
se traen à cuento los malos ejemplos de los que nos 
rodean para que nuestras acciones pecaminosas que- 
den enteramente excusadas, y atribuido â otro que 
nosotros su principio. Por el contrario sucede en las 
acciones buenas ; se hincha el hombre, se ensober- 
bece atribuyéndose â si mismo lo que tiene alguna 
apariencia de virtud, Si da una limosna , si consuela 
las aflicciones de su hermano, si se aparta de los es- 
pectâculos profanos, y si se ocupa en algun ejercicio 
piadoso, no ha menester mas para darse gracias â si 
mismo, ensalzar sus buenas inclinaciones, y creerse 
un hombre bienaventurado y superior â los demâs 
hombres, Este modo de procéder es errad^ v na r 3 
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enmendarle acuérdate, ô cristiano, de lo que dice 
san Pablo : El que se gloria, gloriese en el Seiïor . 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia iv, pâg. 109. 

MED1TACION. 

SOBRE LA VOCACION AL ESTADO RELIGIOSO. 

ruxTO primeiio. 

Considéra que el que recibe de Dios una vocacion 
verdadera para hacer un eterno divorcio con el 
mundo y consagrarse â su divina Majestad por medio 
del estado de religion, y ponc en ejecucion esta gra¬ 
cia singular, recibe de Dios tanta misericordia, que 
en cierta manera puede estar seguro de su eterna 
felicidad, con tal que por su parte procure cumplir 
exactamente las obligaciones de su estado. 

La certidumbre de esta dicha no es un capricho del 
entendimiento liumano, acostumbrado à apoyar sus 
esperanzas en débiles fundamentos; es nada menos 
que la misma palabra de Dios, cuya firmeza es tal, 
que faltarân primero los cielos y la tierra que ella 
faite, como dijo Jesucristo. Esta palabra consta del 
cap. 19 de san Mateo, endonde dijo la misma Verdad 
por esencia : Que el que dejare su padre , su madré, su 
casa , sus hermanos y hcrmanas, la mujer, hijos y 
posesiones por su sanlo nombi'e , habia de recibir cien 
veces doblado, y ademâs la vida eterna. Esta promesa 
es tan auténtica, que no sc puede dudar de ella; y es 
tan obligante, que se podria poner en cuestion la 
suma veracidad de Dios si ella pudiesefaltar. El Sefior 
tuvo la dignacion de hacerla por si mismo, movido 
ünicamente de su infinita bondad y de su divina mise- 
ricordia. Nadapudo hallar en el hombre que le mo 
viese à hacer la generosisima oferta de dar unos 
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bienes inconmutables y divin os en récompensa de 
unos servicios limitados y transitorios. Para que no 
pudicsemos duclar de su bondad, quiso que se nos 
notificase por sus evangelistas, para que su promesa 
iuviese con nosotros toda la firmeza y autenticîdad 
'que puede tener una escritura de contrato bêcha en 
nuestro favor. De a qui naeeque esta promesa es tan 
cierta, y nosotros podemos estar tan seguros de que 
Bios ha de cumplir su palabra, que de lo contrario 
podriamos acusar de infidelidad â la divina Justicia. 
Porque, como dice san Jerônimo, esta promesa 
incluye en si una cspecie de contrato en que ambas 
partes quedari iguaimente obligadas, el lïombre à 
cumplir las condiciones establecidas enel Evangcîio, 
y Dios por su parte â darle la recompensa prometida. 

Pero debes considerar que, asi como Dios esta obli- 
gado por su infinita bondad y justicia â hacerte eter- 
namente dichoso, tainbien lo estas tû â cumplir 
exactamente todas las condiciones, que â la verdad 
son tremendao y dificiles. Debes despreciar todo lo 
terreno, y no tener mas patrimonio que la cruz de 
Jesucristo. Todas las delicias y diversiones del mundo 
deben ser para ti como si no fuesen. Debes cumplir 
exactamente las multiplicadas obligaciones que ilevan 
consigo les votos de la religion, y los particulares 
estatutos que establecieron los patriarcas. Àdemâs 
de aqueilas obligaciones que tiene todo cristiano, 
tienes otras particulares nacidas de un estado de per- 
feccion, del cual exigen todos con justicia un santo 
cjemplo, y que te présentés â los ojos de tus projimos 
como dechaùo del bien obrar. Oracion continua, 
ayunos, penitencios, morüfïcaeion de los sentidos, 
pobreza, desnudez, humillacion, abnegacion de ti 
mismo , retire ,-silcncio y vida privada, taies son las 
condiciones que debes observar por tu parte para 
obligar à Dios à sus promesas. Todo esto debe tener 
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présente el que intenta abrazar el estado reîigioso, y 
mucho mas aquel que, correspondiendo à la voca^ 
cion de Dios, hizo va profesion, y se ve va ligado con 
tan estrechas obligaciones. La cosa es sumamente.; 
dificil, y présenta à la vista un campo lleno de*' 
Iropiezosv precipicios en donde es fàcii perderse-, y 
por lo mismo certifica que son pocos los que pueden 
entrai' en tan arriesgada carrera. Pero en recompensa 
hav la consideracion dulcisima y Hena de consuelo de 
que el que vence estas dilicultades y cumple por su 
parte lascondiciones pactadas, tiene tanta certidum- 
bre de su eterna ventura , cuanta es la flrmeza é infa- 
libilidad de las proinesas divinas. 

PUNTO SKGtTCDO. 

Considéra que. aunque à primera vista se présenta 
el estado reîigioso un estado de peligro, segun las 
consideraciones présentes, é invencibles las dificul- 
tadespara cumplir exactamente las referidas condi- 
ciones, con todo eso se puede asegurar que en el 
estado reîigioso hay taî cumulo de circunstancias 
favorables, que no es negocio arduo cl cumplir con 
las obligaciones necesavias para satisfacerel pacto. 

Un reîigioso que\ponga en su aima la firme resolu- 
cion de soi* verdaderamente reîigioso, cncuentra por 
todas partes facilidades para la ejccucion de sus 
designios. Todos aqueîlos impedimentos que suelen 
cncontrar los cristianos que viven en el mundo para 
servir à Dios, desaparecen en entrando en religion. 
En ella no liay aqueîlos negocios intrincados, que, 
mezciândose con los propios intereses , avivan y 
ponen en alarma las mas violentas pasiones. Las ocu- 
paciones queprescribe el estado son de suyo inocen- 
tes, y pacifican y dejan al enlendimiento toda la tran- 
quilidad necesavia para juzgar rectamcnte de las 
cosas, juzgando al bien por bien y al mal por mal* 

34. 
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Los buenos cjempîos que se presentan continuamente 
à los ojos son otros tantos excitativos que mueven 
al ejercicio de las virtudes. Cada una de estas sueîe 
brillar de un modo particular en alguno de los her- 
manos, y présentar â la vista toda la amabilidad y 
dulzura de la vida espiritual. La mortification 
misma, aquella virtud que miran los delicados dcl 
mundo con tanto horror, figurândoseles de un aspecto 
triste y sombrio, se ve practicar â algunos dentro de 
los claustros con tanto valor y alegria, que se llega 
â juzgar que es una virtud deliciosa. 

Ademâs de todos estos subsidios que ayudan al 
religioso â cumplir las obligacioncs de su estado,hav 
otros muchos nacidos de las mismas obligaciones, 
que no son menos poderosos para hacer faciles los 
senderos de la virtud. Apenas hay instituto que no 
tenga un precepto particular de gastar ciertas horas 
en la oracion; y cuando no hubiese otras que las 
destinadas al rezo obligatorio y â la célébration de 
los oficios divinos, serian suficientes para formar una 
sérié continuada de contemplacion en que el cristiano 
ha de ver las obligaciones que tienc para con Bios, 
y cuànta gratitud exigen de su parte los divinos bene- 
licios. Es cosa inculcada en las divinas Escrituras, y 
acreditada con la cxperiencia, que la palabra de Dios 
es viva y eficaz, y capaz por si sola de producir en el 
hombre la rectitud de costumbres. Estebeneficio le 
logran continuamente los religiosos asistiendo al coro, 
y rezando salmos en donde se contienen lasgrandezati 
de Dios y las exhibiciones continuas de sus divinas 
misericordias. Es verdad que â pesar de lodo esto el 
religioso no puede desnudarse de la fragihdad de su 
naturaleza, ni delarebeldîa desus pasiones. Lapro- 
fesion religiosa no puede deshacer las funestas con- 
secuencias dei primer pecado, y el que se retira â la 
religion lleva dentro de si mismo todos los principios 
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de contaminacion. Por esta causa Yive expuesto â 
quebrantar, no solamente las leyes que obligan a todo 
cristiano, sino tambien las particulares de su insti- 
tuto, â cuya observancia se obligé. Pcro en recom¬ 
pensa, y para obviai' estos escollos, tiene sobre si do 
continuo la vigilancia del prelado, sus exhortaciones, 
sus reprensiones y castigos. Juntando â estolas parti¬ 
culares gracias que confiere Dios â los religiosos por 
su estado mas perfecto, résulta de todo que el que se 
consagra â Dios tiene una promesa mas cierta de su 
eterna dicha, y unos medios mas faciles de verificar 
las condiciones que se requieren para lograrla. 

JACULATOIUAS. 

Vota mea Domino reddam in conspcctu omnis populi 
cjus. Salm. 115. 

Ofreceré â mi Dios mis votos en presencia de todo su 
pueblo para hacer à su dîvinidad un digno holo- 
causto de mi aima. 

Melior est dics una in atriis luis super millia. Salm. 83. 
Mejor es, Sefior, gastar la vida en los atrios de tu 
casa , aunque su duracion baya de ser corta, que 
vivir una edad prolongada en las habitaciones de 
los pecadores. 

PKOPOSITÜS. 

1. Los frutos que se pueden sacar de estas conside- 
raciones son diversos à proporcion del estado que 
tengan las personasquelas hubieren hecbo. Aquellas 
personas que se hallaràn ligadas con los très votos, y 
por tanto establecidas en religion, deben dar â Bios 
rendidas gracias por haberlas sacado de la Babilonia 
del rnundo, y haberlas traido â la seguridad de su 
pueblo. El mismo cânlico de accion de gracias que 
entonaron los israelilas cuando se vieron libres del 
dominio de Faraon liabiendo sacudido de su cuello el 
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yugo de los Egipcios, y colocados en el camino se- 
guro delà tierra prometida , ese mismo debe ocupar 
los labios de los religiosos y religiosas si tienen en su 
aima una idea verdadera del beneficio qae Dios les 
ha hecho. Al mismo tiempo deben examinai' eacrupu- 
losamentc su vida, y advertir si ban correspondido 
con lidelidad â la vocacion con que Dios les llamô, y 
â las multiplicadas gracias que les ha dispensado 
para cumplirhn En ^ta operacion, 6 Dios eterno, 
; cuàntos se encontraràn que, despreciando las obli- 
gaciones de su estado, han vivido con mayor relaja- 
cion que si estuviesen en el siglo! ; cuàntos habràn 
mirado con cefio el retire y encierroâ que ellos mis- 
mos se obiigaron por su propia voluntad, y habràn 
pretendido recompensarse con peligrosas disipacio- 
nes ! ; cuàntos, final mente, entregados â los negocios 
del muiulo, veràn en si que la profesion religiosa no 
ha sido para ellos otra cosa que una ocasion de multi- 
plicar los motivos de su condensation eterna! Pero 
por esto no debes desmayar, ô religioso tibioy disi- 
padO} estas consideraciones son una nueva gracia 
con que Dios te iîustra, para que volviendo en ti 
mismo implores su misericordia. 

Los que se hallan todavia en estado de elegir han 
de tencr présentés todas las doctrinas que se dan 
sobre la eleccion del estado, y considérai' que, aimque 
cl de religion es el mas perfeclo, y en el que con mas 
facilidad se logra la salvacion eterna cuando hay 
verdadera vocacion , es lambien el mas expuesto y 
peligroso cuando esta falta. La paràbola del Evan- 
gelio de aquel que entro à las bodas sin vestido nup- 
cial, y fué echado en el fuego eterno, présenta la 
imàgen mas horrorosa y mas terrible de las funestas 
consecuencias que produce este estado elegido sin la 
vocacion debida. Dios ha puesto en tu maîiô tu feli- 
cidad y tu desventura 5 el negocio no puede ser de 
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mayor importancia • ninguna diligencia puede estar 
üe mas en donde las ganancias son inünitasé infi¬ 
nies las pérdidas. Procura, pues, consultar con 
Dios tus resoluciones, y no dudes que te darà gracia 
para luicerlas taies, que no tengas jamàs que arre- 
pentirte. 

tVWUWWvWWV^WV VWVUU V V VW WWWWwW CVWVWV 1 MWUWUWVWV^ 

DIA VEINTE Y SEIS. 

SAN CIPRIANO Y SANTA JUST1NA 

VIRGEN, MARTI RE S. 

Naciô san Cipriano en Àntioquîa de Siria, de uua 
famitia distingviida por su nobleza , por sus riquezas, 
por su reputacion, pero sobretodo, por su £iega 
adhesion à todas las superstieîones del gentilismo. 
Dedicâronle sus padres à îos demonios desde la edad 
de siele anos, y dispusicron que se educase en todas 
las ciencias de los sacrificios, de la astrologia judi- 
ciaria, de los encantamientos y de la magia. Hallaron 
sus maestros en Cipriano un genio superior para estas 
facultades, con una inclinaciori tan viva hâcia este 
arte diabôlico, que en breve tiempo fué uno de los 
mas habiles magos entre todos ellos. Muy resuelto à 
no ignorar secreto alguno de cuantos pudieseadquirir 
en laescuela de los astrôlogos, de los hechiceros 
de los adivinos, pasô à Atenas, despues à Argos, y 
desde alli àFrigia, adelantandose mucho â todos los 
facultatives*, de sueHc que, reconocido universal- 
mente por el mago mas babil de toda la Grecia , era 
buscado para presidir à îos sacrificios que se ofrecian 
à los demonios. No contenté con lo que va ténia 
aprendido en aquel infernal arte, pasô â Egipto, y 
penetrô basta la India para aprender mas y mas. 
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Noticioso de qucîos Caîdeos eran muy sobresalientes 
en la astrologia judiciaria, se encaminô à ellos ; ini- 
ciôse en sus infâmes misterios y en ei ejercicio de todo 
género de sortilegios- se liizo el mago mas famosoy 
el mas familiar conIos demonios que habian conocido 
los siglos. Ilorroriza solo el leer las abominacionesen 
que aquel arte le précipité. No hubo infamia, no 
hubo hedîondez abominable en que no se revolcase y 
de que no hubiese hecho vanidad. No se conocia à 
Cipriano por otro nombre que por el del gran maestro 
del arte de los demonios. Para el uso de sus opéra- 
cîones mâgicas se vaüa de cuerpos humanos; hom- 
bres, mujeres y nifios, à todos los degollaba se- 
cretamente, ofreciendo su sangrc â los demonios, 
buscando en sus entranaslos presagios de lo futuro, 
\ ^oedios para asegurar el suceso de sus encanta- 
&j,jd ntos. 

Solamente en los cristianos experitnentaba que 
nada podia con ellos, y por esta tnaravilla no los 
podia sufrir. llacia todo lo posible para desàcreditar- 
los y para perseguirlos : injurias, calumnias atroces, 
afrentas dolorosas, burlas sangrientas de su virtud y 
saliras bufonas para hacer ridiculos sus mas sagrados 
misterios, de todo se valia para perderlos. Tal era 
Cipriano hasta la edad de treinta anos, cuando el 
Padre de las misericordias le escogiô como â otro 
Saulo para hacer de él un vaso de eleccion, y para 
janimar con su ejemplo la confianza de los mayores 
'pecadores. 

Despues de todas aquellas excursiones se restituyô 
Cipriano â Antioquia, donde fué considerado como 
jefe de todos los magos. Habia en la misma ciudad 
una doncella llamada Justina, hija de padres gentiles. 
Su padre Edesio y su madré Cledonia la habian edu- 
cado cuidadosamcnte en las supersticiones del paga¬ 
nisme ; pero como Justina era de mucho entendi- 
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micnto, luego que oyô los sermones de Prailio, 
diàcono de Antioquia, renunciô las extravagancias 
de la gentilidad; y convirticndose clla a la fe de 
Jesucristo, convirtiô tambien â sus padres à la misma. 

Desde el punto que se hizo cristiana fué una de las 
csposas mas ilustres de Jesucristo, consagràndole su* 
virginidad, y aplicàndose à adquirir todas las demâs 
virtudes que fomentan y conservan esta delicada 
virtud. No habia en toda Siria hermosura mas pere- 
grina. Era la modestia su virtud favorecida, por lo 
que rarisima vez se dejaba ver en publico, y siempre 
cubierta con su manto 6 con su vélo. Pero todo su 
cuidado en que ninguno la viese no bastô para que 
dejase de lograrlo un jôven llamado Agladio, el cual 
quedô tan ciegamente prendado de su belleza, y se 
encendiô en su corazon un fuego tan infernal y tan 
impuro, que formé en él una violentisima pasion. No 
perdonô medio alguno el idolâtra jôven para satisfa- 
cerla; pero experimentando inutiles todas sus dili- 
gencias, recurriô â Cipriano, no teniendo duda que 
sus mâgicos hechizos le faeilitarïan el medio de lograr 
sus perniciosos intentos. 

Ilallàbase el mismo Cipriano furiosamente abrasado 
en iguai ô en mayor lascivo fuego por Justina; pero 
disimulàndolo, se ofrecié desde luego â trabajar en 
la empresa con tanto empeno como quien trabajaba 
para si. Valiôse de los mas poderosos medios de la 
magia para hcchizar à 1 a virgen de Jesucristo-, pero todo 
inulilmente. Ofrecié à los aemonios los mas abomi¬ 
nables sacrificios, invoeôlos, y eilos se lo prometie- 
ron todo, sintiéndose con efecto lacaslisinia doncella 
asaltada de horribles tenlaciones, y atemorizada con 
visioncs horrorosas; pero sostenida de la gracia que 
mereciô con sus continuas oraciones, con sus espan- 
tosas penitencias, y sobre todo, con la conüanza en 
la poderosa protection de la santisima Virgen, de 
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quien era muy devota desdc su conversion, llamàn- 
dota su querida madré, salio siempre triunfanley 
victoriosa. En vano ponian en movimiento îos dc- 
\monios cuantos malignos artificios podian inveutar 
para derribarla; en vano la intentaban atemorizar 
poniéndosele delante en figuras horrorosas; en vano 
la golpeaban hasta ponerlaen peligrodela vida* solo 
ton Iiacer la sciïal de la cruz se desvanecian todas 
nquellas ilusiones, y ponia en vergonzosa fuga â to¬ 
das las potestades del infierno. Observa san Gregorio 
que mientrasduraban aquellos violentoscombatesno 
cesaba de invocar â la sanlisima Vi'rgcn, suplicàndola 
favoreciese â otra vîrgen, cuya caslidad corria tanlo 
peIigro;y que la purisima Sefiora la asegurô delà 
Victoria. Agitado Cipriano del furor de su pasion, y ' 
lieno de indignacion por considerarla sinremedio, se 
volviô colérico contra el demonio, y dàndole en cara 
con la pobreza de sus fuerzas, le dijo : et Pues qué, 
l es tan limitado tu poder que no le tienes para raidir 
â una tierna doncellita? Tu que tanto pondéras la ir¬ 
résistible fuecza de tu brazo, y que en tantas ocasiones 
hasjiecho tan portentosas inaravillas, iqi lé mudanza 
es esta? ^de dônde nace esta novedad? quién pro¬ 
tégé â esa tierna doncella contra ti? £de qué armas 
se yale para burlarse de todos tus esfuerzos? » For- 
zado entonces el demonio por una virtuel superior, le 
jconfèsô la verdad, y le dijo : Que el Dios de los cris- 
tianos era eî soberano seùor del cielo, de la tierra v 
del infierno; que ningun deinonio podia résistif â la 
senal de la cruz que Justina hacia continuamente; y 
que con esta serial, iuego que alguno sc le accrcaba 
para tentarla, le ponia en precipitada fuga. Segun cso< 
replicô Cipriano , muy loco he sido yo en no haberme 
dedicado â servir â un Sehor que es mas poderoso que 
tü. Si $ola la senal de la cruz en que murïo cse Dios de 
los cristianos puede tanlo } c r qué poder ?io tendra cl 
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mismo Dios?No, no quiero ya creer en tus prestigios; 
renuncio tus sortilegios , y espero que desde este mismo 
punto elDios de Juslina sera tambien el mio . 

Irrilados les demonios de que se les escapase aquel 
porcuyo medio habian conquistado â tantos, seapo- 
deraron al punto de su cuerpo ; pero presto dejaron 
la posada, dice san Jerônimo, compelidos de la gra¬ 
cia de Jesucristo, que se hizo duefio de aquel cora- 
zon, Muchos y muy violentos combates tuvo que 
sufrir contra los enemigos de su salvacion y contra sf 
mismo para romper sus inveteradas costumbres en el 
pecado 5 pero el Dios de Justina, al cual no cesaba de 
invocar desde que conociô su coder. le saco victo- 
rioso de todo. 

Ténia Cipriano un amigo llamado Eusebio que era 
cristiano, y muchas veces le habia amonestado que 
dejase aquella infâme profesion. Buscôle Cipriano, y 
deshaciéndose en lâgrimas, le dijo ; Ya en fin, amado 
amigo, reconoci mis errores y palpé mis descaminos . 
Dime claramente ci tu Dios, âquien desde luego con- 
fieso por ùnico Dios vcrdadero , se dignarà recibir en el 
numéro de sus siervos d un hombre tan malvado coma 
!/°? V podrâ alentarse mi esperanza à tener alguna 
parle en sus misericordias . Gozosamente sorprendido 
Eusebio en vistadc tanmilagrosamudanza, le dié mil 
enhorabuenas, y le animé â esperarlo todo de la mi- 
scricordia dcl Senor, cuyos efectos experimentaba 
ya en aquella misma conversion. Sirviole mucho 
aquel buen amigo en los primeros dias de prueba; 
porque los demonios, viendo que Cipriano perseve-» 
raba firme en su resolucion, pusieron en ejecucion 
todos sus enredos, todas sus tentacionesy todos sus 
artificios para perderle. Irritaron todas sus pasiones 
aquellos espiritus orgullosos, impurosy hediondos, 
poniendoverdaderamente en terribles pruebassu ge- 
nerosa resolucion; pero fortalecido Cipriano cou la 
9. 33 
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divina gracia, sosteriido y alentado con los bucnos 
consejos de su amigo Eusebio, resistiô â 'todos los 
csfuerzos dçl infierno. Hacia incesantcmente sobre si 
la senal de la cruz ; ténia de conlinuo en la boca y en 
el corazon el sagrado nombre de Jdsucristo, y no 
cesaba un punto de implorar la asistencia de la san- 
tisima Virgen. Viendo los demoniosque lessalian mai 
todos los demâs artificios, acordaron tentarle por el 
camino de su desesperacion; tentacion que no fué la 
menor, sino quizâ la mas peligrosade todas. 

Representâronle que cl Dios de los cristianos era a 
la verdad el ünico verdadero Dios; pero que era un 
Dios de pureza, un Dios que castigaba con extrema 
severidad las menores culpas, de cuyo excesivo rigor 
ellosmismos cran la prueba mas convincente, pues por 
un solo pecado de orgullo cran victima de su eterna 
côlera; que no habia perdon para él, para quien va 
estaba, preparado un iugar en lo mas profundo del 
mfierno por la enormidad de sus pecados ; y pues ya 
no ténia que esperar misericordia, cl ùnico y mejor 
partido que le restaba era divertirse y dar gusto a sus 
pasiones mientras îe durase la vida. En grau peligro 
puso â la salvacion do Cipriano esta terrible y apre- 
tada tentacion. Su amigo Eusebio le sostuvo muclias 
veces para que no desconfiase de la misericordia de 
Dios; y temiendo que al cabo le rindiese, le llcvd 
consigo à Antimo, obispo de Àntioquia. Al principiô 
rezelô el santo prelado que se ocultase alguna -super- 
cheria bajo aquellas apariencias de conversion, y 
desconfiô muclio asi de las palabras como de las là- 
grimas del famosisimo mago; pero instruido bien do 
todo lo que habia pasado, del rnotivo de su conver- 
tion y de la generosidad con que habia resislido â 
todas las pruebas, le esforzô, le catequizô y le dîspuso 
para recibir el bautismo. 

informada ya por este tiempo santa Justina de todo 
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lo que pasaba , y de la conversion milagrosa de Ci¬ 
priano, no cesaba de iniplorar para él la misericordia 
del Sefior cnn rigurosas penitencias y con fervientes 
oraciones. Hallândose Cipriano siificientemente ins- 
fruido y cada dia nias confirmado en su resoîucion , 
llevô todos sus libros de magiaal santo obispo^y 
para convencer à todo cl mundo de la sinceridad de 
su conversion, él niismo quiso quemarlos por su 
propia mano en presencia de todos îos fieles. Reen- 
gendrado va â la gracia por cl santo bautismo, fué 
despues tan zeloso cristiano como antes habia sido 
babil y pernicioso mago , bacierido su conversion 
tanto fruto como ruido * y trasformado en defensor 
y predicador de la fe de Jesucristo, convirtiô un pro- 
digioso numéro de gentiles. 

Tuvo santa Justifia tanto gozo de esta insigne con¬ 
version , que, en testimonio de su reconocimiento al 
autor de ella, encendio, dice san Cipriano, una lâm- 
para, se cortô los canellos para consagrarlos â 
Dios, vendiô todas sus galas, joyas y muebles, con 
todo lo que tocaha à su dote, y repartiô el precio 
entre los pobres, Su padre y su madré tambien ofre- 
cieron à Dios la casa, y se la cedieron para que se 
convirtiese en iglesia. Eusebio fué reconocido desde 
entonces como el ângel del Sefior, y à instancia de 
todos los fieles fué ordenado de presbitero. Agladio, 
en cuyo favor habia cometido Cipriano tantes y tan 
abominables pecados, reconociô la flaquezay los em- 
bustes de los demonios, se hizo cristiano, y distri- 
buyô toda su hacienda entre los pobres. 

Hizo san Cipriano maravillosos progresos en los 
caminos de Dios, Desde entonces fué su vida uncon- 
tinuo ejercicio de la mas rigurosa penitencia. Dejâbase 
ver algunas veces â la puerta île la iglesia con la ca- 
beza desnuda, cubierta deceniza, postrado en tierra, 
Y nidiendo à todos los fieles que implorasen la mise* 
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ricordia de Dios por aquel misérable pecador Para 
humillarsemas y para abatirsu natural orgullo, con¬ 
signé à fuerza de grandes ruegos que le encargascn 
el cuidado de limpiar y de barrer la iglesia. Vivia en 
compania del presbitero Eusebio, à quien siempre 
eonsiderô y yenerô como a su padre en Jesucristo; y 
aquel Senor, que se complace en derramar los teso* 
ros de su misericordia sobre los humildes y sobre los 
mayores pecadores verdadcramente arrepentidos, le 
concediô el don de milagros. 

Como estaba dotado de una elocuencia naturaî y 
persuasiva, empleô sus talentos en convertir à los 
idolâtras. Eue en esto extraordiïïariamente feliz, y 
aumentô tan considerablemente el rebano de Jesu¬ 
cristo , que se asegura que despues de la muerte de 
Àntimo todos losfîeles le eseogieron unànimcmente 
por su pastor, y que fué sucesor suyo en la silla de 
Antioquia. El que habia sido fervoroso cristiano y 
santo presbitero, fué despues modelo deprelados, 
reconociendo luego todo su rebano que ténia en Ci- 
priano un nuevo apôstol. Impelido de su humildad, 
divulgo su confesion, y esta confesion, en que no 
disimulaba ninguna de sus culpas, animé la confiant 
de los mayores pecadores, y contribuyô mucho à la 
conversion de los infîeles. 

Ilacia mucho ruido en el mundo el nombre de san 
Gipriano, sus extranas aventuras , su zelo y las con- 
quistas que hacia diariamente extcndiendo el reino 
de Jesucristo j por que no podia menos de Ilegar i\ 
notic-ia de los emperadores. Itallàbase à la sazon Dio- 
cleciano en Nicomedia ; éiuformado asi de las mara~ 
villas de Cipriano , como de la eminente santidad de 
ia virgen Justina, los mandé prender. Eutolmio, 
gobernador de la Fenicia, cuva ordinaria residencia 
çra îa ciudad de Cira, luzo que se le condujesen a; 
fnismo liempo que fué arrestada santa Justina en Du- 
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masco, donde se habia rctirado con un crecido nu¬ 
méro de otras santas doncellas. Habiendo comparecido 
ambos en presencia del jucz, rcspondicron con tanta 
constaneia y con tanta generosidad, confesando la le 
de Jesucristo con tanta resolucion, que Eutolmio 
quedô sorprendido ; mas no queriendo creyese aigu no 
que favorecia a los cristianos , mando dcspcdazar à 
azotcsâsanta Justina, y al mîsmo tiempo hizosuspem 
(1er en el aire à san Cipriano, y que le desollascn y 
surcasen cl cuerpo hasta los buesos con unas de acero 
y garflos puntiagudos, de modo que causaba horror 
aun a los mismos paganos. Pero como este terrible 
tormento no debilitase unpunto su fîrmeza, mandé 
que los encerrascn en prisiones separadas; y viendo 
que ni sus amenazas ni sus promesas luician impre- 
sion en el àriimo ni en cl corazon de los generosos 
màrtircs, ordeno que cada uno de ellos fuesemetido 
en una caldera de cobrc llena de pez, grasa y cera 
derrelida. Por la alegria que manifestaban en sus 
semblantes y en sus palabras se conocié que los san- 
tos mârtircs no sentian dolor alguno en aquel tor¬ 
mento. Hasta sc noté que no ténia fuerzas ni calor 
el fuego que cstai)a debajo de la caldera. Ilallâbase 
présente un sacerdote de los idolos llamado Àtana- 
sio, grande inago, y en olro tiempo companero y 
disripulo de Cipriano, el cual se persuadié que todo 
aqucîlo era efecto de los hechizos y encantamientos 
de su antiguo maestro. Vinole la gana de hacer Io 
mriino con el fin de dcsacrcditar las maravilîas de 
san Cipriano , y luego hacerse liombrc famoso y 
recomendable à todo el pueblo. Habiendo hecho, 
pues, sus invocaciones à los demonios, sus impreca- 
ciones y sus ceremonias màgicas, se arroja procipi- 
tadamenteen una caldera*, pero no bien entré en el 
fuego cuando quedô reducido à ceniza. Con este su- 
ceso quedaron nueyamente aplaudidas y estimadas 
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las maravillas de nuestro santo, de modo que faite 
poco para que se sublevase en su favor toda la ciudad. 
Intimldado el jucz, tomô el partido de rcmitir los 
santos mârtires â Diocleeiano, que â la sazon se ha- 
Uaba en Kicoracdia, y le escribiô todo lo sucedido. 
Luego que Diocleciano levé la caria, mandé que 
sin otra formalidad ni proceso les cortasen la cabeza, 
lo que se ejecutô inmediatamente el dia 26 de se- 
tiembre à la orilla del rio Gailo que pasa ccrca delà 
■ciudad. 

Otro cristiano, llamado Teoetisto, que babia decla , 
rado bastantemcnte su profesion, acercândose à la 
oreja desan Cipriano para hablarle en secreto, reci- 
biolamisma corona que ellos, siendo condenado por 
la propia sentencia, Era un marincro que acababa de 
descmbarcar en Bitinia, y venia de las costas de Tos- 
cana. Noticiosos sus compaileros de lo que habia 
pasado, acudieron â llevarse los santos cuerpos à 
pesar de los guardias apostados para estorbar que se 
les diese sepultura. Fueron llevadas â Borna estas 
preciosas reliquias, y alii estuvicron ocultas mucho 
tiempo en casa de una virtuosasenora, hasta que otra 
sefiora no menos piadosa, llamada Rufina, descen- 
diente del emperador Claudio II, les mandô edificar 
una pequena iglesia en tiempo del emperador Constan- 
lino, dedondc en fin fueron Iraslauadas à la iglesia de 
San Juan de Letran , por otro nombre la basilica de 
Constantino. Venérase en Tolosa unaporcion de estas 
santas reliquias. 

MiUVTinOLOGIO ROJIAISO. 

En Nicomedia, la fiesta de san Cipriano y santa 
lustina virgen, mârtires. Justina, despues de haber 
padecido machos tonneatos por Jesucristo bajo el 
emperador Diocleciano y el présidente Eutolmio, 
coirvirtiô tambien à Cipriano, que era mago^ y se 
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esforzaba por seducirla con sus cncantamientos ; 
pero tuvo la santa eî consuelo de verle padecer el 
martirio consigo. Sus cuerpos habiendo sido echados 
à las fieras, los recogieron unos marinos cristianos 
por la noehe, y los llevaron â Roma. 'Trasïadados 
despues à la basilica de Constantino, fueron sepul- 
tados junto al bautisterio. 

En Roma, san Calistrato, mârtir, y otros cuarenta 
y nueve soldados, quienes, en la persecucion de Dio- 
cleciano, viendo que Calistrato cosido en uncuero y 
arrojado al niar, habia salido de las aguas sin daiïo 
aîguno, se convirtieron à Jesucristo, y con él pade- 
cieron el martirio. 

En Roma tambien, san Ensebio, papa. 

. En Polonia, otro san Eusebio, obispo y confesor. 

En Bresa, san Yiirilio, obispo. 

En Albano, san Senador. 

En cl pais de Frascatî, san Nilo, abad, fundador 
del monasterio de Grotla-Fcrrata , Yaron de grau 
santidad. 

En Tiferno, san Amancio, presbitcro, varon escla- 
recido por el don de milagros. 

En Clermont de Auvernia, el natalicio de santa 
Eutropia, viuda, celebrada por san Sidonio. 

En Armenia, el martirio de santa Ripsiina y el de 
olras treinta y très virgenes bajo el rey Tiridates. 

En Como, el bienaventurado Juan de Meda, fun¬ 
dador de la ôrden de los Humillados bajo la régla 
de san Benito. 

La misa es en honor de los santos, y la oracion la 

sirjuiente. 

Dealorum marlyrum Cy- Protéjanos, Seîior, el conli- 
pikmi cl Jusiinœ nos, Doiuiuç, nuado faYor de tus bienaven- 
fovcant coplinuafa præsidia ; turados mârtircs Cipriano, y 
quia uon tlcsiuis propiiius ia- Jusliua, porque nuQca dejas 
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tuerî quos talibus auxiliis con- de amparar â los que concédés 
ccsscris adjuvari. Per Do mi- la gracia de que merezean se* 
num nosirum... mejante protection. Por nues< 

Iro Senor... 

La epistola es del cap . 10 de la de san Pablo â L 
Hebreos, y la misma que el dia xix , pàg . 463. 

N0T4. 

« Los mas antiguos padres de la ïglesia son de 
» sentir que esta epistola de san Pablo â los Hebreos 
» laescribiô el santo Àpôstol en su propia lengua, 
« esto es, en la hebrea; pero porque muchos judios 
)> residian donde se usaba la griega, consintiô gus- 
)> toso en que san Lucas 6 san Clemente, que eran 
» sus amanuenses, la tradujesen en griego. Eu 
)) eila promete san Pablo â los Hebreos que ios ira 
» â visitar, y que lievarâ en su compaîiia à Timoteo. » 

UEFLEXIONES. 

El tiempo que resta es corto , y muy corto. Por larga 
que sea la vida, toda su duracion es menos que un 
instante respecto de la eternidad. i Que son setenta, 
qué son noyenta anos comparados con una duracion 
sin fin? Son eomo un punto, como menos que un 
punto respecto de la extension de este vasto universo. 
Tiempo vendra en que este punto anadido de mil en 
mil afios â otro punto, Ilenaria todo este espacio del 
mundo y otros diez mil espacios mucho mas dila- 
tados que él; pero la eternidad no habria perdido ni 
un solo instante de su duracion. Multiplica numéro? 
sobre numéros, y despues de haber considerado es; 
multitud casi inîinita de siglos en que se pierde 1; 
imaginacion, no se ha disminuido ni un solo momentc 
â la espantosa eternidad. Con todo eso, la felicidad 6 
la infelicidad infinita de csa eternidad incomprensîblc 
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y espentosa dépende del bueno ô del mal uso de ese 
punto de liempo. ; Y este tiempo se administra con 
tan poca economia ! ; y se aprovecha lan poco este 
tiempo! ; y este tiempo se déjà pasar y se déjà perder 
como si su.pérdîda fuese de ninguna consecuenciaî 
Buen Dios, ;y qué visiblcmente acredita esta conducta 
nuestra poca fe y nuestra poca religion! El joven 
imagina delante de si una carrera, cuyo término 
apenas alcanza â ver; pero pocos Megan tan alla 
como la edad lespromete, y ninguno déjà de hallarse 
en la ultima hora mucho antes de lo que él se ima- 
ginaba. El que se halla en una edad avanzada, cuenta 
con no sé qué fondo de salud y de robustez que le 
parece no se ha de alterar jamàs , y siempre fija la 
época de su muerte à algunos anos mas alla. Ni aun 
se créé que la misma vejez nos ya acercando al fin 
de la vida. Sea ialta de entendimiento ô falta de re¬ 
ligion,pocos viejos consideran prôxima su muerte. 
Ni aun la misma enfermedad nos hace confesar que 
el tiempo escorto. Ninguno déjà de pensar que toda- 
via lia de tener mas tiempo ; pero al fin, si el numéro 
de los aiios y la misma decrepitud nos esta diciendo 
sin césar, mal que nos pese , que el tiempo es 
breve, ccuantos viejos se encuentran que se con¬ 
vier tan? Solo se piensa en aplicar cuantos medios 
se discurren conducentes para prolongar la vida , y 
de ninguna manera en lo que puede conducir para 
santificar lo poco que resta de ella. No parece sino 
que las personas ancianas temen que, si piensan en 
la muerte, el mismo pensamienlo se la traiga â su 
casa mas apriesa. Es necesario haber vivido en un 
continuo pensamiento de que algun dia se ha de mo- 
rir, para emplear los ültimos momentos de la vida 
en procurar una crisliana muerte. El tiempo es breve, 
dice el caminanle ; luego es menester darme priesa 
para llegar al término de la jornada. El tiempo es 
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brève, dice el mercader-, luego es menester aprcrve- 
charle para hacer negocio. Solo, 6 casi solo el cris- 
tiano no sabe sacar la debida consecuencia en ôrden 
a la otra vida, confesando que es breve el tiempo 
de la présente. Parece que solo en el negocio que 
mas nos importa estamos faitos de juicio y de razon. 

El evangelio es del cap , 24 de san Mateo, y el mismo 
que el dia 466. 

MED1TÀCION. 

DE LOS FÎUJTOS DE LA PENITENCIA. 

PUSTO PMMERO. 

Considéra la mucha razon que tuvo el Salvador del 
inundo para encargarnos tanto el cuidado de que no 
nos enganasen. Bien se puede decir que en punto de 
salvacion no bay cosa mas comun que la ilusion y el 
engano. Nunca se muestra mas ingenioso nuestro 
amor propio para alucinarnos; qué hacemos nos- 
otros para no ser cnganados? 

Tal vez nos valemos de ciertos ejeccicios cspiri- 
tuales, de eiertas devociones, de ciertos actos de 
virtud ejercidos muy superficialmente, à cuya sombra 
nos atolondramos y vivimos muy tranquilos sobre 
muchos puntos que estàn pidiendo reforma. Cayôse 
en pecado; todos imaginan liaber hecho penitencia ; 
pero^dônde estàn ios frutos de ella? Sin embargo, 
toda penitencia infructuosa es como si no se hiciese. 
lin vano^se lisonjea el hombre do una conversion 
exterior, si no esta convertido el corazon. 

Por frutos de penitencia no se entienden solamento 
las maceraciones del cuerpo , sino principalmente 
la mortilicacion de las pasiones y la reforma do las 
costumbres : estos son propiamente Ios frutos que 
espera Dios de nuestra penitencia. 
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La frecuencia de sacramenlos, la oracion y las 
buenas obras son sin duda grandes medios para llegar 
à la perfection; pero si no obstante ux.js medios tan 
poderosos nos mantenemos siempre imperfectos, 
siempre altivos, impatientes, envidiosos, inmortifi- 
cados y coléricos, £se podrà contar mucho con el 
uso de esos medios ? 

Actos son de penitencia las austeridades corporales, 
pero el fruto de esta penitencia exterior debe ser la 
mortification de las pasionesy la reforma delassinics- 
Iras inclinaciones del aima, i De qué servira un exterior 
liumilde y reformado, si se abriga la hiel en el cora- 
zon, y si el orgullo secreto es la pasion dominante? 

Pero no basta Devar frutos de penitencia. Son tan 
comunes las adversidades en esta vida, y tan fre- 
cuentes los trabajos , que en este sentido apenas 
habria ârboles estériles. Es menester producir frutos 
dignos de penitencia, es decir, frutos verdaderos de 
penitencia, dignos de ser presentados al Seftor, agra- 
dables a sus divmos ojos, y quescan de su gusto. 
^Tienen estas calidades los queyo heproducido hasta 
aqui? ^son de esta especie? 

Esos ayunos tan mal observados, esas mortifica- 
ciones de tau poca duration y tan lijeras, esas mues- 
Iras, esas apariencias de arrepentimiento y de peni¬ 
tencia, i no son frutos verdes y tardios que nunca 
llegan â madurar? 

Mi Dios, ; y cuànto es de temer que al tiempo delà 
cosecha en que tomais cuentas tan exactas, y en que 
cl padre de familias examina tan escrupulosamente lo 
que producen sus tierras, no nos hallemos alcanza- 
dos en muehas partidas I 

% 

PUNTO SEGUXDO. 

Considéra que la penitencia sin fruto es penitencia 
sin mérito. ;Cuântos padecen sin que reciba Dios sus 
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trabajos! Son muchoslos afligidos, pero pocoslos 
penitentes. 

La vida religiosa es un continuo ejercicio de peni- 
tencia. £ Y no séria mucha desgracia haber llcvado 
sin fruto una vida austcra y penitente?.Pero <qué 
frato? Un religioso entregado enteramente âla tibieza 
y à la relajacion ; un religioso todo lleno, todo ocu- 
pado del espiritu del mundo, i que fruto puedesacat 
vie su penitencia ? ; Oh , y qué necedad es no quererso 
aprovechar de los frutos de la cruz que necesaria- 
mcnte se Ueva â cuestas 1 No por eso se padeceria mas ; 
antes se padeceria mucho menos, porque los frutos, 
aunque se presentan amargos, son verdaderamente 
dulces y sabrosos. No se percibeesla dulzura, porque 
se busca la satisfaccion fuera de la cruz. 

Ninguno hay que no tenga mucho que padecer en 
esta vida. En todas partes hay trabajos; ni estân 
exentos de ellos los que viven con mayores conve- 
niencias. Todo terreno produce este gcnero de plan¬ 
tas. ^Porqué dejaremos perder el fruto que dan? 
Padezcamos â lo menos con paciencia, va que rio 
seamos tan santos y tan generosos, que padezcamos 
conalegrîa. Ofrezcamos nuestros trabajos âJesucristo 
uniéndoios con los suyos ; aceptémoslos como castîgo 
muy merecido por nuestros pecados. No por eso nos 
afligirân mas, y por otra parte no sera sin fruto; 
antes haràn parte del fruto de nuestra penitencia. 

^Nos costaria mucho trabajo el hallar los misera* 
blés frutos de nuestras pasiones, de nuestras inclina- 
ciones viciosas, y los que produce el terreno ib 
nuestra iniquidad? Pero ;cuànto nos costaria encon 
trar los frutos dignos de nuestra penitencia! Sin 
embargo, el dia vn deelinando, el tiempo de la 
cuentase acerca, hallâmonoscasial fin de la carrera, 
tocamos la sepulturaconel pié.^Quiénnosasegurarà 
de lo contrario? 
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«iQué frutos ha dado hasta aqui nuestra penitencia? 
frutos secos y amargos por no haberlos dulcificado el 
riego delà divina gracia; frutos verdaderamente po- 
dridos por la impaciencia, el cnfado y el desabri- 
miento con que ha ido acompanada nuestra penitencia; 
frutos inutiles y sin sazon, porque la cobardia, la 
incoustancia y el haber vuelto la pasion no los dejô 
madurar. Y en medio de eso, esta es toda nuestra 
provision; este es, por decirlo asi, todo el descargo 
con que salimos de este mundo para comparecer ante 
el tribunal de la divina Justicia. 

Mi Dios, todavia estoy por vuesira infmita niiseri- 
cordia en estado de hacer menos infructuosa mi 
penitencia. Conlîeso que por àspera y por larga que 
sea, nuncaserà correspondante â mismaldades; pero 
espero con cl auxilio de vuestra divina gracia hacer 
en adclante frutos de penitencia que no merezean ser 
desechados de vos. 

JACULATOIUAS. 

Laboravi in gemitu meo , lavabo per singulas noctes 
Icclum meum : lacrymis meis stratum meum rigabo. 
Salm. 6. 

Vos sabeis, Seüor, las lâgrimas que me ban costado 
mis culpas; llorarélas por toda la vida sin excep- 
tuar aun el tiempo üestinado al necesario dcscanso, 
porque regaré mi cama con las lâgrimas de mis 
ojos. 

Domine, ante te omne desidei'ium meum : et gcmüus 
meus à te non est absconditus . Salm. 37. 

Bien veis, Senor, Io que sientc mi corazon, y testigo 
sois de mis lâgrimas y de mis suspiros. 

P1VOPOSIXOS. 

4. Àsombro es que los mas obligados à hacer peni¬ 
tencia sean los que menos hacen. ;Cuàntas imposibi- 
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lidadcs quiméricas, 6 à lo mènes cuàntas dificnltades 
insuperables se alegan cuando se tratadeadniitir una 
lijera penitencia por las mas énormes culpas! Pocas 
sefloras del mundo, pocosjôvenes disolutos pueden 
ayunar ; ; qué digo ayunar ! les mas pretenden que se 
les debe dispensai' hasta de la misma abstinencia.Si se 
Irata de dar limosnas 5 hay deudas, liay una numerosa 
famiiia, esta una persona cargada de obligaciones. 
Si se habla de algunas devociones en la iglesia, de 
un rato de oracion, no se puede , no hay tiempo, lo 
estorban las visitas; de manera quelos majores pe- 
cadores parece que el dia de hoy se considérât! des- 
obligados de hacer penitencia. Pero icomo se podràn 
lisonjeai: de ser penitenLes? Examina si has estado 
hasta aqui en este error. Guârdatc bien 5 cuando te 
llegues ai sagrado tribunal de la penitencia, de con- 
sultar tusensualidad, tu amor propioy tu delieadeza. 
Gonsidérate â les pies del confcsor como à los pies do 
Jesucristo. Éi es tu médico, no te toca à ti escoger los 
remedios; éi es tu juez, no te corresponde à ü déter¬ 
minai* la sentencia ni la pena que se te impono on 
salisfaccion de tus pecados. 7 Que seïial hay de con- 
tricion en todas esas quisquillosns dificultades, en 
todas esas vanas excusas? Acepta siempre con humil- 
dad y con sumision la penitencia que te impusieren. 
O gran Dios, ; qué proporcion entre la pena y lar ulpa 1 
Pero si te considerares obligado à representar alguna 
cosa j hazlo con tanto rendimiento y con tanta indife- 
rencia, que se conozca tiene en ello mas parte la razon 
que la sensualidad. 

2. No créas que la penitencia que te impone el con- 
fesor te excusa de hacer otra ; aquella es como prenda 
de esta. Toda la vida de un cristiano, y sobre todo de 
un cristiano pecador, debe abundar en frutos de pe¬ 
nitencia. Si no todos se pueden macérai* con lurgas 
abstinencias y con otras austeridades, todos , sin . 
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exceptuar uno solo, se pueden y se deben mortificar. 
Son muchas las especies que hay de frutos de peni- 
teneia. Todas cuanlas cosas se presentan te pueden 
dar ocasion para oponerte à tus inclinaciones natura- 
les. El humor, el genio y hasta las mismas pasiones 
pueden servir para dichosa fertilidad. INo hay tiempo 
ni lugar que no proporcione algun motivo para ci 
cjercicio de la penitencia. Hav ciertas circunstancia* 
en que te vienen grandes impulsos de ver 6 de hablar ; 
i que bella ocasion para callar y bajar los ojos ! Puede 
granjearte grande aplauso en una conversac-ion un 
dicho agudo y i\ tiempo, una zumba con discrétion; 
pero suprimiendo uno y otro, te ofreeen tambien 
materia para un grande sacrifieio. Siendo la conver¬ 
sion del corazon y la reforma de las costumbres los 
que se llaman con propiedad verdaderos frutos de 
penitencia, vive de mariera que se reconozcan en lu 
modestia, en tu moderacion y eu toda tu conducta. 
Dondcno hay reforma, ni hay frutos de penitencia, 
ni hav conversion. 


DIA VEINTE Y SIETE. 

SAN COSME Y SAN DAMIAN, mârtires. 

San Gosme y san Damian fueron hermanos, natu- 
laies de la ciudad de Eges ô de Egea en la Arabia. 
San Gregorio Turonense es de opinion que fueron 
gemelos, de una familia disfinguida y considérable 
por los grandes biene.s que poseia, pero mucho mas 
por el crislianismo que profesaba. Muerto supadre, 
se iiailô su madré Teodora con cinco hijos, Antimo, 
Leoncio, Euprepo, Gosme y Damian, a quieues la 
piadosa viuda procuro dar una cristiana éducation, 
no perdonando medio alguno para conseguirlo. Pudo 
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mucho en el ànimo y en el corazon de los hijos la 
virtud de la madré, cuva sauta vida, fecunda en 
buenas obras, le mereciô ser colocada por los Griegos 
en su Menologio. Dotados Cosme y Damian de una 
bella indole acompahada de un ingenio vivo, brillante 
v muy superior al de los demâs hermanos, se conside- 
faron mas habiles para dcdicarJos ai estudio de las 
rieneias y de las bellas artes. Hizo la madré todo 
cuanto pudo para cultivar su eapaeidad y sus talenlos. 
Fueron râpidos los progresos que hicieron en las 
letras; pero sin atrasarse un punto en el camino de la 
virtud. Honraban sus costumbres la religion que pro- 
fesaban, y basta los mismos paganos no se podian 
negar à venerar, admirar y amar su bondad, su 
desinterés y su inocencia. 

El z,elo de la fe, siempre ingenioso, los moviôà 
dediearse al estudio de la medicina. Viviendo en un 
pais donde esta facultad estaba abandonada, seper- 
suadieron que, habilitàndose en ella, les proporcio- 
naria ocasion para insinuarse con los gentiles, para 
instruirlos insensiblemente en las verdades de nuestra 
religion, para dcsvanecer suspreocupaeiones-, y aten- 
diendo à curar las enfermedades del cuerpo, para 
apliearse eon mayor utilidad â librarlos de las dolen- 
cias del aima. 

Beridijo el Senor sus zelosos intentos. Àventajàronse 
tanto Cosme y Damian en la penetracion de la natu- 
raleza y de la medicina, que su reputacion los liïza 
célébrés en todo aquel pais. Todos los enfermos acu- 
dian à eîlos con firme esperanza de recobrar su 
• salud solo con que les hiciesen.algunas visitas en su 
enferniedad. Era cada dia mayor su reputacion por 
las admirables curas que hacian. Es verdad que la 
santidad de los médicos comunicaba espeeial virtud à 
los medicamentos, siendo mayor el don de los mila- 
gros que la ciencia de los remédies naturales, por lo 
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que no habia mal tan rebelde y tan violento que se 
rcsistiese k su euracion, ni enfermo tan desahuciado 
que no cobrase la salud â la primera visita de san 
Cosme y san Damian. 

Daban prineipio â la cura baciendo una brève , 
pero fervorosa oracion; informâbanse despues de Jr 
calidad del aima*, hacian sobre el enfermo la senal di 
la cruz, y enel mismo instante cesaban los dolores. 
desapareeia la calentura, huia la enfermedad, y mu- 
chas veces hasta los mismos moribundos se hallaban 
repentinamente con perfecta salud. Ya se déjà dis- 
currir que â estas milagrosas curaciones se seguiriau 
numerosas conversiones entre los gentiies. Asi cl 
deseo de sanar como el recobro de la salud inspiraban 
en los idolâtras mas obstinados una singular estima- 
cion de la religion cristiana. Los ciegos cobraban vista 
baciendo la seiïal de la cruz sobre sus apagados ojos 
los santos mcdicos 5 los poseidos se hallaban libres, 
los paraliticos sanos, y todos conocian que curas tan 
extraordînarias eran muy superiores al arte y â la 
experiencia natural. Aprovechâbansenucstros santos 
con destreza de la confianza que tenian en elios los 
paganos enfermes para sacarlos de los errores y de 
las impiedades del gentilismo ; de suerte que los mé- 
dicos se convirtieron en dos insignes apôsloles. Era 
tan grande y tan sabio su desinterés, que IosGriegos 
los llamaban Anargyrios, es decir, hombres sin di- 
nero, porque ejerciansu profesion gratuitamente sin 
admitircosa alguna de cualquieraquefuese. 

La fama de tantas maraviîlas los hizo mas célébrés 
en todo el pais; pero esta misma reputacion dio. 
ocasion à su martirio. Tomada la resolucion de exter- 
minar todos los cristianos por los emperadores Dio- 
cleciano y Maximiano, enviaron à Egea al prefecto 
Lisias con ôrden de no perdouar a suplicios ni à todo 
cl rigor de las lèves para obiigar à cuantos hiciesen 
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profesion del cristianismo à sacnficar â los dioses del 
imperio ; y en caso de resistencia hacerlos perecer â 
violencia de los tormentos. Luego que llego el gober* 
nador, le informaron que nunra habîan tenido los 
dioses cnemigos mas mortaies que dos célébrés me- 
dico$,ô,por mejor dccir, dos insignes magos que 
corrian todas las ciudades hacieudo portentosas curas 
â favor de sus cncantamientos -, los cuales, abusando 
de la credulidad doî vnlgo ignorante, hacian tantos 
cristianos cuantos cran los enfermos que visitaban y 
que si no se atajaba este desôrden, dejândolos con¬ 
tinuai’ en é!, muv en breve se haria cristiano todo ei 
pais. Ya se sabe que era eomun y extraîïa preocupa- 
cion de ios geulilos atribuir a efectos del arte màgico 
todas lasmaravillas que obraban los cristianos. Mo- 
vido Lisias de este informe, Ios mandé prender, ha- 
ciéndolos compareccr delante de si} les dijo con un 
aire y con un tono capaz de intîmidar los corazones 
mas esforzados : Con nue rosotros sois a quel los dos fa- 
îhosos embusteros que andais por las ciudades y provin- 
cias sublevando à los pueblos con vuestros encantamicn- 

m 

tos, y alborolàndolos contra los dioses del imperio para 
colocar en su lugar y ha certes adorar coma Dios à un 
hombre que por sentencia dejuez fué colgado de un in¬ 
fâme madero . Tened entendulo que , si desde este 7nismo 
punto no renunciais à esc Dios crucificado , y no obede- 
ccis los edictos de los emperadores, no habrà suplicio 
que no os haga sufrir para reduciros â vuestro deber. 
( < De dônde sois? gquê oficioprofesais? gcuàl es vuestra 
familia ? 

Senor, respondieron los dos santos con tono firme, 
pero respetuoso, los dos somos hermanos, naturelles 
de Arabia , y tenemos la dicha de ser cristianos, como 
tambien otros très hermanos nuestros y toda nuestra 
familia . Somos caballeros, y médicos de profesion, in - 
capaces de engaùar â nadie . A ninguna ciudad ni pro- 
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vincia vamos adonde no.seamos Uamados. No ejercemos 
la medicina por inter es ; nada admit imos de enferma 
alguno , pero dando la salud à los enfermos mas por la 
virliid de Jesucristo que por nues ira cicncia, procu- 
ramos al niismo tin;po sanarlos de la ceguedad àd 
a! ma y hacienda les conocer que no hay mas que un 
solo Dios verdadero, conviene à saber, cl que nos- 
ctros adorâmes, y que los Uamados dioses del imper h 
son infâmes demonios que tienen engaûados à ivs 
pueblos . 

Quedé sorprendido el gobernador al oir una res- 
puesta tandiscreta como moderada ; neutral entre la 
côlera y el aplauso de sa cordura y de su moderacidn, 
no sabia à cuàl de los dos afectos inclinarse. Estaba 
bien informado de las portentosas curas que habian 
hecho, y no ignoraba que universalmente eran repu- 
tadas por prodigîos superiores à la naturaleza, mas 
que por efectos del arte; pero en medio de eso ci 
temor de perder la gracia de los emperadores le 
déterminé al partido de la severidad. Uandôles que 
biciesen venir â sus hermanos, y Iuego qne los vio 
en su tribunal, los exhorté fuerlemcnte à que no se 
obsünasen en ser rebeldes â las érdenes de los empe- 
radores. Sois nobles, les dijo, sois jôvenes, y yo tengo 
ôrden de nuestros soberanos para ofreceros su favor y 
los primeros cargos dd imperio, si os rendis â su iolun- 
tad. Es menesler sacrificar à los dioses y renunciar las 
incomprensibles quimeras de vuestra religion cristiana. 
No os encapricheis en perderos à vosotros y à toda 
vuestra familial escoged una de dos, à vivir tribu - 
tando culto à los idolos, à morir al rigor de los mas 
prudes tormentos ; pensadlo bien . Ya lo tenemos bien 
pensado, respondieron los santos, tacs tormentos no 
nos ponen miedoj prontos estamos â dar nuestra vida 
por nuestra relig ion $ no tiencs q ue esperar otra respuesta 
de nosotros. 
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Tampoco la espero Lisias, porque en el mismo 
puuto los mandô aplicar à la tortura. No los espanté 
este cruel suplicio. Si tienes olros tormentos que hacer- 
nospadccer, le dijeron los dos santos, no tienes mas 
rue ponerlos en ejecucion. Estamos seguros de que la 
gracia de nuestro Se fi or Jesucristo nos darà fuerzas 
para sufrinos > no solo con paciencia , sino tambicn con 
alegria. Gon efecto, habiendo salido de la tortura sin 
experimentar el mas lijero dano, diô ôrden el gober- 
nador para que atados de piés y manos los arrojasen 
en el mar ; pero un àngel les rompiô las ataduras, j 
los puso sanos y salvos en la ribera. En vista de esta 
maravilla mostrô cl Juez ablandarse algun tanto, y 
les prcgnntô en tono amistoso con quégénero de en- 
cantos 6 de sortilegios obraban aquellos prodigios, 
Senor , le respondieron los santos hermanos, ignora - 
mos absolutamente toda especie de sortilegios : los demo - 
niosnos temenenlugar deservirnos. Somos cristkmos : 
solo envirtad del nombre de Jesucristo y de su soberana 
proteccion triunfamos de lodos vues tr os suplicios : ni 
todos vues tr os imaginarios dioses, ni todo el infierno 
juiito es capaz de resistir à sola la serai de la cruzdel 
Salvador en quien ponemos toda nuestra conflanza , 
Pues yopongo toda la mia(replicô Lisias) en nuestro 
dios Apolo, y me atrevo à haver los mis mos prodigios 
en su nombre . En el mismo instante fué castigada esta 
bîasfemia ; porque dos demonios invisibles le comen- 
zaron à golpear tan cruelmente, que hubiera espirado 
â violencia de los goîpes, si nuestros santos, movidos 
île eompasion, no hubieran hecho oracion, librân- 
ijole de aquellos demonios en el nombre de Jesu¬ 
cristo. Aprovechàndose los santos de esta maravilla 
y del beneficio que Lisias acababa de recibir, le dije- 
ron : ^ À vista de esta gracia dudaràs todavia del podet 
'de nuestro Dios, y te obsiinaràs todavia en tu infiddk 
dad? j lias recibido alguna vez semejanle beneficiode 
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tus idolos? films hccho cxpcricncia de supoder? Rcnun- 
cia, pues, cl cullo de csos infelices , que aun mas flacos 
y mas misérables que tu , no (iencti poder para librarse 
à si mismos de los eiernos tormentos que padecen por 
sus maldades : y abriendo los ojos à la verdad , reconoce 
la omnipotente virtud del verdadero Bios, unico objeto 
digno de tus adoraciones . 

Mostrôsc el gobernador insensible à tan justas 
imonestaciones,y sin responderles palabra, se con¬ 
tenté con mandar que los volviesen à la cârcel. Te- 
nerosos los gentiles de que Lisias se hiciese cris- 
J'ino, lehablaron con tanta resolucion y le amena- 
:aron tan furiosamente con la indignation de los 
unperadores, que al dia inmediato los hizo compa- 
ecer ante si* y preguntàndoles con fiereza si persis- 
ian siempre en su primera obstinacion, hallàndolos 
nmoblcs en la confesion de su fe, mandé encender 
ma gran hoguera de sarmientos, y arrojarlos en ella ; 
>ero saüeron de este suplicio tan sin lésion y tan in- 
lemnescomo de todos los demàs. Furioso cntonces el 
;obcniador, dio ôrden para que, amarrando à cada 
hio à un grucso tronco, cuatro companias de solda¬ 
is disparasen contra los dos sautes todas sus saetas; 
>ero la mano poderosa del Senor, que queria con- 
undir la obstinacion del lirano y de todos los gen- 
iles, los hizo invulnérables; y disponiendo que toda 
quel la espesa nube de darlos retrocediese con vio- 
mcia hàcia los concurrentes, codé à muchos la 
ida. Causé este suceso tanto alboroto en toda la 
iudad , que cl gobernador se vio obügado à mandar 
uc inmediatamente les corlasen la cabeza. Pusié- 
onsc en oracion san Cosme y san Damian, y suplica- 
on humildemente al Senor que se dignase admitir su 
acrificio, y no permitiesc con otro nnevo milagro 
ue se eslorbase la ejecucion de la scntcncia. Fué 
idasu oracion, y al primer golpe caycron en tierra 
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sus cabezas. Fueron coronados del martirio el dia 27 
de sctiembre del aiïo 285 ; y se crée que los otros très 
hermanos Iograron la misma dichosa suerte. 

La mayor parle de sussantas reliquias fueron con 
el tiempo llcvadas â Roma, y depositadas en una 
hcrmosa iglesia, que san Félix papa, visabuelo de san 
Gregorio Magno, mandô edificar en honor de los 
santos mârtires. Un caballero francés, llamado Beau¬ 
mont, que en tiempo de las cruzadas fué al socorro 
de la Tierra Santa, trajo el reste de las reliquias do 
san Cosme y san Damian, y las coîocô en una magnb 
fica iglesia que en honra suva mandô construir en 
Luzarche -, y de estas sesacaron las que se conservait 
en Paris y en otras parles. 

MARTIUOLOGIO ItOALWO. 

En Egéa, la fiesta de san Cosme y de san Damian, 
hermanos, mârtires, que en la persecueion de Dio- 
cleciano despues de haber padeeido muchos tor- 
mentos, como cârccles y prisiones, despnes de haber 
superado milagrosamente la sumersion en el niar, 
el fuego, cruces, pedradas, saetas, fueron decapi- 
lados. Dicese que sus otros très hermanos carnales, 
Ànlimo, Leoneio, Euprcpo, fueron martirizados jun- 
tamente con eilos. 

En Roma, sauta Epicaris, seùora de una famiüa 
senatoria, que en la misma persecueion, despues de 
haber sido acardenalada con cordeles emplomados, 
fué por ûltimo decapilada. 

En Lodi, san Fidencio y san Terencio^ mârtires 
bajo el mismo emperador Diocleeiano. 

En Côrdoba, san Àdulfo y san Juan, su hermano, 
mârtires , que fueron coronados por Jesucristo en la 
persecueion de los Arabes. 

En Semont de la Galia Leonesa, san Florentin, 
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mârtir, que, despues de haberle cortndo la lengua 
como à san iïilario, fué decapitado. 

En Giblcto de Eenicia, san Marcos, obispo, «a quien 
san Lucas Uama tambien Juan. 

En Milan, san Cayo, obispo, disnpulo de san Ber- 
nabé, que muriô en paz, despues de haber padecidi 
mucho en la persecucion de Néron. 

En Ravena, san Aderit, obispo y confesor. 

En Paris, san Elzcar, conde. 

En el Haynaut, sanla Heltruda, virgen. 

En San Gildas de Ruis, diocesis de Vannes, san Gin- 
guriano, hermano converso. 

En Egîplo, san Baulo, mârtir. 

En Armcnin, sauta Gayena y otras dos vfrgenes, 
desolîadas por Jesuoristo de ôrden de! rey Tiridates. 

En Sora, san Deodato, mârtir. 

En Etinpia, san Saîiiso, ahacL 

En lrlanda, santa Lupita, virgen. 

La misa es en honor de los -Uos } y la oracion la que 

sigitr. 

Præsfa, quonsmmis , onmi- Goncédonos, u Bios onïnipo- 
polrns Pcu^: ;if qui saru^orum to'dc. eue. Cllîiudo CClebrUillOS 
martvnim Uiorum Cosnno cl cl nacinnento à bi cdoria de Uis 
Damiani n al ali fia colinuis, à san ! OS HIOPîî res CoSinc y J)a- 
cimclîs m:\lis imnimcnlinn* , mi;ui, nos libroiuos por sa in¬ 
connu inlcrcessionîlms, ühcrc- terccsion de todos los mules 
raur. Per Domimim nosirum que. nos ann nazan. Por nnestro 
Jcsum Chris lu ni..* 8 i*n 0 l* JcSllCristO... 

La epistola es del cap . 5 de! likro de la Sahiduria , 
y la misma que el dia xx, pdg, AM. 

NOTA. 

« Prueba Salomon en este libro con su propia ex- 
» periencia las utilidades que la sabiduria trae à los 
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» {^ombres ; y lo prueba igualmente por la experien- 
» cia de todos los hombres desde Àdan hasta su 
» tiempo. En ningun otro libro de la Escritura se 
» leen ideas mas nobles ni mas sublimes de Dios que 
» en este. » 

REFLEXION ES. 


El Aliisimo tiene cuidado de cllos. <-0ué le puede 
faltar a aquel à quien Dios toma de su cuenta? «ique 
tendra que temer? Si Dios esta por nosotros , dice el 
Apôstol, çjquiért nos podrâ dahar? Àunque toda la 
tierra' se levantara contra un hombre que esta debajo 
de la proteccion de Dios ; aunque todo el infierno 
junto conspirara contra cl, que podia temer? Es 
José vendido à los ismaelitas por sus propios herma- 
nos : el mismo amo que le compra le hace encerrar 
en un profundo calabozo. ^Quién no calificaria delà 
mayor extravagancia el pensamiento 6 la ocurrencia 
que tuviese alguno de que aquel extranjero descono- 
cido, aquel esclavo, aquel pobre delincuente, metido 
como tal entre cuatro lôbregas paredes, aigun dia 
habia deser el àrbitro, la segunda persona de todo 
Egipto? Sin embargo, tomole Dios â su cuidado : pues, 
por mas que le calumnien, por mas que le desprecien, 
por mas que le formen proceso, José saldrà de la 
prision poco menos que para subir al trono. iQuê 
proteccion mas eficazque la del Sefior todopoderosof 
l Dônde hay abrigo mas â cubierto de toda tempestad ? 
Ni los rcveses de fortuna, ni las desgracias de las fa- 
rnilias y de los estados, ni los accidentes mas dolo- 
rosos, ni los sucesos mas funestos y mas extranos, 
nada puede siterar la felicidad ni oscurecer la gloria 
del quees'd à cargo de Dios, y esta es la suerte del 
hombre justo. Los pobres giinen > las personas de na- 
cimiento oscuro, de condicion humilde, de espiritu y 
de talentos limitados estân sin apoyo , viven olvidadas 
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abierto y pasajero : îos caminantesla atropellan, y 

las maîas yerbas la sufocan. E ta enhorabuena ani- 
%■ 

mado de todo el zclo posible, asi de tu perfeeeion 
como de la de los prôjîmns : practica en bnen hora 
todo género de devoeiones : îogra ènhoralmena cuan- 
tos medios espirituales pucdes desear : todo esto es 
cxeelente- pero todo te sera de poca utilidadsin esta 
soledad del aima. Es neeesarîo que esta se reserve 
algun abrigo donde refugiarse en medio de las rui- 
dosas oeupaeiones, en medio de los embarazos del 
mundo. Es menester fabricar dentro del propio cora- 
zon un oratorio partieular segun la leecion que Jesu- 
cristo diô à santa Catalina de Sena. Todas las medita- 


ciones, reflexionesy oracioncsquo se haeen en este 
oratorio privado son de admirable efieacia. No todos 
pueden ir â enterrarse vives en un desierto : no todos 
son llamados al encierro de una religion : no todos 
pueden pasar la vida en la soledad y en el retiro ; pero 
ninguno, ora sea religioso, ora seglar, se puede ex- 
cusar de este recoguniento. ;Buen Dios, que de 
tesoros se ocultan en esta soledad interior! ;euântas 
riquezas espirituales se logran euando se sabe eneon- 


trar este misterioso dci- 


ierî.o 


En él se eonserva aque- 


lia preeiosa pureza -, en él seadquiereaquella manse- 
dumbre, aquella paz inaltérable*, en él se aprende el 


espîritu de virtud, de mortifieaeion y de caridad; en 
él se eneuentra aquel gusto espiritual que liaee dulee 
y suave el y ugo del Sebor -, en él reina la paz y la eari- 
dad que ningun aecidente altéra-, en él se fortifiea la 
te, y eada dia se liaee mas firme la esperanza. Final - 
mente alli se halla la feliz perseveraneia que todo lo 
corona. Dignaos, Sefior, por vuestra infmîta miseri- 
cordia colocarme en esta soledad interior, en la cual 


quiero viYir y morir. 





CRISTIANO. 


JACULATORIAS. 

Ecce eïongavi fugiens : et mansi in solitudine. Salm. t>4. 
Si, mi Dios ; desviéme lejos del tumullo del mundo , 
y estoy resuelto à mantenerme toda la vida dentro 
del retiro de inicorazon. 

Oculi semper ad Dominion. Salm. 14. 

Resuelto estoy : jamâs perderé de vista a mi Dios y a 
mi Senor* 

propositos. 

1 . Soledad es el desierto, y soledad es el claustro 
religioso*, pero no siempre son lugares de retiro y de 
recogimiento înterior. Pénétra hasta los mas horro- 
rosos desiertos la disipacion de espiritu, y el derra- 
mamiento de corazon : ni aun el claustro es pais 
desconocido para ella. Asi como no hay estado ni 
condicion donde no se pueda vivir en soledad, asi 
tampoco hay claustro ni desierto donde no pneda 
estar el corazon distraido y derramado. Algunos se 
ven que siempre lo estân, y que solo muestran una 
devocion activa y bulliciosa : muy de temer es que â 
estos taies les faite la devocion interior. Evitasiempre 
esas erupciones y exterioridades. Esta cnhorabuena 
pronto para todas las obras de virtud -, pero nunca te 
entregues tanto à la accion, que pierdas de vista la 
soledad del corazon. jCuàntos equivocan cierta viva- 
cidad y actividad natural con el verdadero fervor y 
cou el verdadero zeîo ! Acuérdate que el interior 
es el aima de toda devocion. 

% Los que trabajan en la salud de los prôjimos 
cstàn mas necesitados que otros de esta importante 
leccion. Hàilanse c-ierlos operarios apostôlicos que 
estân inquietos, si no hacen ellos solos lo que excede 
las fuerzas de muchos ^ pero si en esa inmensa multi- 
tudde buenas obras y de ministerios se olyidan de su 
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înterior ; si con el espeeioso pretexlo de sas ocupa- 
ciones son menos observantes,faltando à la disciplina 
religiosa \ si fomentan su ainor propio, y acaso tam- 
bien su vanidad ; si ceban la sensualidad y la delica- 
deza con pretexto de conservai' una salud tan impor- 
lante, mucho es de temer que, salvando à otros, se 
pierdan à si mismos. Para evitar este cscollo trabaja 
con zelo y con fervor en la salvacion del prôjimo; 
pero no descuides de la tuya; y para ello conserva 
siempre un espiritu de soledad y un espiritu inlerior. 
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DIA VE1NTE Y OCHO. 

r 

SAN WENCESLAO, duque de Boiiemia, mârtir. 

Fué Wenceslao hijode Uratislao, duque de Bohe- 
mîa, y de Drahomira deLuczko, nieto de Borivor, el 
primer duque cristiano, y de la bienaventurada Lud- 
mila. S*u padre Uratislao fué un principe prudente y 
valeroso, lleno de bondad , y muy cristiano ; pero su 
madré Drahomira era gentil, sin haberla podido 
jamâs convertir ni las exhortaciones, ni el zelo, ni 
los buenos ejemplos de su marido. Naturalmente era 
de genio altivo y fiero, afladiendo à la impiedad la 
crueldad y la perfidia. Tuvo dos hijos, Wenceslao, 
que fué el primogénito, y Boleslao, que naciô el se- 
gundo. Conociendo santa Ludmila lo peligroso que 
era fiar la educacion de los dos niiïos à una madré 
idolâtra, cuyas costumbres eran correspondientes â 
su profesion , deseô criar en su palacio por lo menos 
à uno de los dos. Dejàronsele à su eleccion, y escogiô 
al hijo mayor, en cuyo admirable natural descubria 
bellas disposiciones para lograrse en él una cristiana 

educacion. Fué, pues, enviado à Praga Wenceslao, al 

36 . 
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paîacio de su stouela. Encargôse la virtuosa princesa 
de formarporsi misma aquei tierno corazon , repar- 
ticndo elcuidado de su educacion con un sabio pre¬ 
ceptor que le senalô. Era este un capellan suyo, 
sacerdote santo, por nombre Pablo, que llenô 
dignamente todo el deseo de la princesa en las lec- 
ciones que le diô para cultivar à un mismo tiempo su 
cntendimiento con el estudio de las letras, y su cora¬ 
zon con el amor y con etejercicio de la virtud. 

Correspondit) el tierno principe tan perfectamente 
à este cultivo por ia exceîencia de su genio, por su 
docilidad y por su natural inclinaoion à todo lo bueno, 
que desde luego fué reputado por uno de los prin¬ 
cipes mas cabales que habia â la sazon en la Europa. 
No solo no ténia necesidad el preceptor de cxoitarle 
al cumplimiento de las obligaciones del estudio y de 
la religion, sino que se veia precisado à modérai' los 
excesos de su ardor por unas y otras. Habiéndosc 
adelantado mueho, y estando ya perfeccionado en 
el estudio de las letras humanas, resolviô Ludmila, 
de acuerdo con su preceptor, enviarle al colegio de 
Budecz, ciudad poco distante de Praga, donde à la 
sazon se educaban muchos jovenes de la primera 
nobleza y todos cristianos; bien persuadida de que 
solo en los colegios y en los estudios publicos reina 
la pundonorosa emulacion, no habipndo cosa mas 
ingrata ni mas seca que una educacion privada y par- 
licular. El que gobernaba el colegio con nombre y 
cnn autoridad de principal ode rector, era un clcrigo 
de Neis en Silesia, hombre muy piadoso , v tari eonc- 
cido por su gran sabiduria, como por la santidad de 
su vida. Bajo la disciplina de un maestro tan santo 
acabd el joven principe sus estudios y se perfeccionô 
en cl ejercicio de las mas excelentes virtudes. Distin- 
guiôse mueho entre todos por la pcnetraciony por la 
brillantez de su ingenio; pero se distinguiô mueho 
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noas por la pureza de sus costumbres , por su devo- 
cion y por su zelo de la religion cristiana. Solo pa- 
recia nifio en la edad. Por îo demas, modesto sin at'ec- 
tacion , amigo de complacer à lodos con decoro y sin 
bajeza, cireunspecto en todas susacciones, noble y 
grande hasla en las mas menudas , y cristiano siem- 
pre en todo, se le considéré desde entonces como 
perfecto modelo de los majores principes. Su deyo- 
cion sobresaliente era à Jesutfisto en el augusto 
sacramento, y una singular ternura â la santisima 
Virgen : esta Reina de las virgenes le alcanzô aquel 
extremado amor â la pureza, que pareciô ser el ca- 
râcterdeeste castisimo principe, huyendo con par- 
ticular cuidado todas las ocasiones de perderia à de 
mancharla. 

Como su miemo nacimiento le destinaba para tencr 
algun dia vasallos que mandar, se dedicô con tiempo 
â adquirir todas las cualidades y prendas de un buen 
seîior. A todos becliizaba su modestia, y su apacible 
trato le hacia dueîïo de los corazones de todos. En 
ningun otro jôven principe se vieron nunca, ni mo¬ 
dales mas nobles, ni prendas mas amablcs, ni cos¬ 
tumbres mas puras. Murio el duque su padre siendo 
aun muy joven Wenceslao ; y apoderàndose inmedia- 
tamenle Drahomira su madré de la regencia y del 
gobierno, faltàndole ya el freno del duque su marido, 
se abandonô enteramente â su cruel humor, y dejàn- 
dose Ilevar de su implacable odio al nombre cristiano, 
sc déclaré contra la religion con un luror sin medida, 
Rio principio publicando un decreto fulminante en 
que mandaba cerrar todas las igleèias, y césar en 
todo ejercicio de religion : prohibia à los sacerdotes 
instruirai pueblo; excluia â los maestros cristianos 
de la ensenanza de la juventud ; anulaba todo lo que 
su suegro Borivor y Uratislao su marido habian esta- 
blecido en favor de los cristiauos; en una palabra, 
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desterraba la religion cristiana de todos sus domi- 
nios. Depuso de sus crapleos à todos los magistrados 
y à todos los ofîciales cristianos, nombrando en su 
lugar idolâtras empedernidos y enteramente sacri- 
lîcados â sus pasiones y à su tirania. Fué tan cruel y 
tan bàrbara la persecucion, que todo gentil particular 
ténia licencia para quitar la vida à cualquier cristiano, 
sin que â este le fuera licita ni aun la defensa natural; 
y si por defender su vida la quitaba à un gentil, con- 
denaba â muerte cruel la princesa â otros nueve 
cristianos; de manera que la muerte de un culpado 
costaba la vida â diez inocentes. 

Àfligida la piadosaLudmila envista detantos desôr- 
dencs, no pudiendo ya sufrir que â sus mismos ojos 
fuese destruida una religion que â costa de tantas 
fatigas habian establecido el duque su marido, el 
duque su hijo y tambien ellamisma, no hallô medio 
mas eficaz para remediar tantos males, que disponer 
tomase las riendas del gobierno su nieto Wenceslao, 
que, aunquetan jôven, ténia toda la prudenciay todos 
los talentos necesarios para gobernar un pneblo de 
quieu era las delicias y la admiracion. Ilabiéndole 
declarado duque de todos los estados, fué universal 
el alborozo en toda la Bohemia, celebràndose en todas 
partes fiestas y regocijos pùblicos. Drabomira, uni- 
versalmente aborrecida por su crueldad, y objeto de 
la execracion general por sus estragadas costumbres, 
cediô sin ruido ; mas para evitar toda disension entre 
los dos hermanos, se convino en un reparümiento, 
y se desmembrô una provincia à la parte superior 
del Elva, que se diô â Boleslao, y de su nombre se 
llamô desde entonces Boleslabia. Viéndose abando- 
nada la impîa Drahomira, se arrimé al partido de su 
hijo segundo, el que valia tanto como la madré. > 

Diô principio â su gobierno el nuevo duque refcti- 
tuyendo la religion cristiana en todos sus estados à su 
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antigua posesion : anulô todos los edictos que Draho- 
mira habia publicado para aniquilarla -, y persuadido 
de que el medio mas eficaz para hacer que florezca 
la religion es el ejemplo del soberano, se esforzô 
cuanto pudo à reformar las costumbres de sus vasallos 
con el mudo, pero brillante modelo de las suyas. 
Pasaba en oracion gran parte delà noche, y dedicaba 
à ejercicios de piedad todo el tiempo que le dejaban 
libre los negocios publicos. Luego se \ià reinar en 
todos sus dominios la paz y la justicia, refloreciendo 
la religion por el gran cuidado que puso en elegir 
ministros y oficiales de conocida bondad é integridad. 
Mudô presto de semblante toda la Bohemia, y rindiô 
mil gracias al Seftor por haberle concedido un duque 
santo. 

Desesperada entre tanto Drahomira al ver otra vez 
cristiano â todo el ducado de Bohemia, y noticiosa 
de la eminente virtud del duque su hijo, conociô 
fâcilmente que todo era fruto de los prudentes con- 
sejos de su suegra Ludmila; y resueîta la furiosa 
nucra à desembarazarse de ella, sobornô à ciertos 
infâmes asesinos para que le quitasen la Yida. Noti¬ 
ciosa de todo la virtuosa princesa, sin ignorar quiénes 
eran los asesinos sobornados, en Yez de dar ôrden 
de prenderlos, Iiamô à todos sus criados, pagôlos, 
y récompensé) sus servicios abundantemente : repartiô 
entre los pobres todo el dinero, muebles y alhajas 
que le habian quedado : metiôse en un oratorio, 
mantuvose postrada por algun tiempo delante del 
altar, confescjse con su confesor y capellan cl santo 
sacerdote Pablo, recibiô de su mano el santo viàtico, 
encomendc) su aima â Dios> y se quedô en oracion. 
Mientras se estaba ofreciendo al Sefior como Yictima 
de la religion, entraron dos asesinos ^ y arrojàndose 
con furor sobre la sauta princesa, la ahogaron con la 
misma toca 6 yelo que ténia. Asi murio Santa Ludmila 
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à quien la Iglesia honra como mârtir cl dia 16 de 
este mes, 

Noticioso san Wenceslao de este cruel asesinato, 
sintiô vivisimamente lo muchoque con él habia per- 
dido : lloro la falta 'de su abuela que le habia criado 
con tanto desvelo, y solo se consolé con la seguvidad 
de que lograria en el cielo una poderosa protcctora 
contra las persecuciones que desde luego conociô le 
hariari padecer un cruel hermano y una madré des- 
naturalizada. Poco tardé esta en darle pruebas de sus 
perniciosos intentos. Suscitole un poderoso enemigo 
en la persona de Radislao , principe de Gurima, que 
entré en sus tierras con un numeroso ejército , y des- 
- preciando las pocas fuerzas de un duque jôven, sin 
experiencia y sin aliados, no dudô que toda la Bohe- 
mia séria el fruto de aquella sola campana. Àdmirado 
Wenceslao de aquella irruption ^ le envié sus emba- 
jadores para preguntarle qué motivo le habia dado 
para decîararlc la guerra, con érden de ofrecerle 
todo género de honestas y deéorosas condiciones para 
eléctuar la paz, Pareciéndole al principe de Gurima 
que la embajada eraprueba delà flaqueza y del miedo, 
respondiô con fiereza que la ünica condition para 
conseguir la paz era cederle toda la Bohemia. 

Viéndose el santo en la précision de defenderse, 
juntôprecipitadamente un ejército, y marché âbuscar 
al enemigo que hacia grandes estragos en todo el pais 
que pisaba. Cuando los dos ejércitos estuvieron à la 
vista, pidio Wenceslao à Radislao una conferencia, 
y le dijo que, no habiendo de hacerse la paz â Costa 
de una batalla, no era justo que se derramase tanta 
jinocente sangre; y puesto que solos ellos dos eran. 
ô la causa, 6 los autores desus diferencias, solos ellos 
debian terminarlas por un combate singular que de- 
cidiese la Victoria. Oyô Radislao con làstima y con 
risa la proposition del jôven duque, y la tratô de 
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temeraria; pero la aceptô tanto mas gozoso cuanto 
se consideraba orguîlosamente seguro de la Victoria -, 
y asi, retirândose groserameute, le dijo con despre- 
cio : Anda, principe, ve â tomar tus armas , que presto 
se decidirâ este negocio. 

Dejàronse ambos ver en el campo de batalia â la 
hora seîialada : Radislao cubierto de armas, como 
olro Goliat, con un dardo en la mano, y con una larga 
espada en la vaina : Wenceslao con sola una lijera 
coraza, y una espada muy corta , como quien ténia 
colocada en el cielo toda su confianza. Hizo la seftal 
de la cruz, como para dar principio al combate : iba 
Radislao à dispararle su dardo cuando vio delante de 
si dos àngeles, y oyô una voz que le dijo *. No le tires. 
Àpoderôse entonces de su corazon tal terror y tal 
espanto, que dejô caer las armas en tierra, y corriendo 
à echarse à los piés de Wenceslao, le pidiô perdon , 
y se sujetô à todas las condiciones que el victorioso 
duque le quisiere prescribir. Los dos ejércitos no 
acababan de creer lo mismo que estaban vîendo; y 
entonces se conociô que Wenceslao era un principe 
particularmente favorecido del cielo à quien Dios 
îiabia tomado debajo de su proteccion, y que siempre 
tendria de su parte al Senor Dios de los ejércitos. 

À la verdad, ningun principe cristiano mereciô 
masestos insignes favores. Ningun soberano diôjamâs 
mayores pruebas de una fe mas viva , de una caridad 
mas ardiente, ni de una virtud mas encumbrada. Su 
tlevocion à la sagrada Eucaristia no solo se acreditaba 
en el profundo respeto con que estaba delante del 
Santisimo Sacramento, y de su frecuente asistencia 
al pié de los altares, pasando en la iglesia la mayor 
parte de la noche, sino por la veneracion que pro- 
fcsaba â todo lo que ténia alguna correlacion con este 
divino misterio. Él mismo scmbraba con sus propias 
manos el trigo que hahia de servir para las nostias. 
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y exprimia las uvas del vino destinado al santo sacri- 
ficio. La aficion que ténia â ayudar â misa era ima 
prueba de su fe, y por la tierna devocion que pro- 
fesaba â la santisima Yirgen resolviô guardar perpétua 
castidad toda la vida. 

Pudiera parecer que su caridad con los pobres le 
hacia olvidar 6 le envilecia la dignidad de sobei-ano, 
sino se supiera que nunca es un principe mayor que 
cuando sirve â los misérables. Declarôse desde luego 
por protector de los pobres y de los huérfanos. Era 
su mayor gusto disfrazarse por las noches y llevar 
sobre sus hombros haces de leiïa â las casas de los 
necesitados. Muchas veces se le vio asistir en persona 
â los entierros delà gente pobre, diciendo que las 
obras de misericordia decian mejor y eran mas pro- 
pias de los grandes que del menudo pueblo. Pocos 
dias dejaba de visitar â los encarcelados : libraba 
muchas veces â los que estaban presos por deudas 
pagândolas de su bolsillo, y consolaba con admirables 
razones â los delincuentes. 

Hacia mas respetables y mas respetados del püblico 
â los obispos y à los sacerdotes con los particularcs 
honores que él mismo les tributaba. Siempre estaba 
descubierto deîantede los ministros del altar, y siem¬ 
pre les hablaba con el mayor respeto. Ouien le hubiera 
visto en sus devociones y ejercicios espirituales hu¬ 
biera juzgado que no ténia otra cosa à que atender ; 
y quien le hubiera mirado en el gabinete despachando 
los negocios del estado hubiera creido que no cuidaba 
de otra cosa. Llamâbanle comunmente santo prin¬ 
cipe; y era el duque de Bohemia la admiracion de 
todas las côrtes. Sabiase que en la ocasion era valien te ; 
pero sin dejar jamâs de ser devoto. 

Precisado â concurrir â la dieta de Wormes, que 
babia convocado el emperador Oton I, sostuvo per- 
fectamente la renutacion de su virtuel en todas las 
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ocasiones. Pagôse tanto cl emperador de su santidad 
y de las demàs prendas que le adornaban, que re- 
solviô erigir en reino, por hacerle este favor, el du- 
cado de Bohemia-, pero el santo duque no le quiso 
admitir, contenlàndose corr la gracia que le hizo ei 
emperador de eximir de todos sabsidios à aquellos 
estados : favor que agradeciô mucho por ser en tanta 
uiilidad de sus vasallos. Dicese que un dia por haber 
querido oir dos misas llegô tarde à la asamblea, y 
que asi eî emperador como los demàs principes, sen- 
tidos de aqueîia tardanza , resolvieron desairarle no 
levantândose al tiempo de entrar en la sala -, pero 
luego que se dejô ver en eîîa, fueron de muy dîstïnto 
pareccr, porque le vieron venir en medio de dos ân- 
geles que Hevaban delante de él una cruz de oro, 
y no solo se levantô el emperador de su trono impe¬ 
ria! , sino que se adelantô aigunos pasos para reci- 
birle, y le hizo ocupar el primer asiento inmediato 
al mîsmo trono. Todos los demàs principes le rindieron 
grandes honores; y deseoso el emperador de darle 
gusto, le rcgalô cî brazo de san Vito que se habia 
traido de Francia al inonasterio de Corbia en Sajonia. 
Tambieit le regalo aigunos hucsos de san Segismundo, 
rey de Borgoùa, à quien nuestro santo profesaba 
particular dcvocion. Restituido à Praga, hizo edifîcar 
un suutuoso templo en honor de san Vito, que hoy es 
la catedral, adonde dispuso que fuese trasladado el 
cuerpo de su abucla santu Ludmila, que se balîô en- 
tero y sin corrupcion, honràndole Dios con gran 
hûmero de milagros. 

Cuanto mas estimado y mas venerado era nuestro 
santo en toda Alemania, pero parlicularmente eu 
Bohemia, mas emponzoùada estaba contra él su cruel 
madré Drahomira, y su hermano Bolesiao. Resol¬ 
vieron acabar con él, y concertaron los medios de 
cooseguirlo à tiempo que tuvieron noticia de que 
9 37 
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Wenceslao habia pedido al papa algunos monjes de 
san Benito eon ânimo de tcmar cl hâbito, y retirarse 
con ellos à acabar su vida en un monastcrio. Gon 
esta novedad suspendieron por algun tiempo laejecu- 
cion de sus intentos -, pcro viendo que el.otro pensa- 
miento iba largo, determinaron efectuar el suyo. 

Habiale nacido un hijo à Boleslao, y convidô al 
duque su hermano, como tambien à los grandes de 
Bohemia, para que concurriesen â las fiestas que peu- 
saba hacer con ocasion de este nacimiento. En medio 
de los grandes motivos que ténia nuestro santo para 
desconfiar de su hermano, le pareciô que no podia 
excusarse cortesana y decentemente de aquella visita. 
Las afectadas y extraordinarias demostraciones de 
amor eon que fué recibido, le aumentaron sus justos 
rezelos: ni la misma magnificencia del festin fué bas- 
tante para disminuirlos. Habiase dispuesto para todo 
acontecimiento con una extraordinaria confesion y 
comunion que hizo en Praga antes de partira Boles- 
lavia. llâcia la media noche se levantô de la mesa para 
irsc â la iglesia segun su costumbre. Fué muy fcrvo- 
rosa su oracion , y con no sé que secreto presenti- 
miento de su muerto se ofreciô à Bios en sacrificio. 
Pareciéndole a Draliomira que esta era la ocasion que 
i:e buscaba, apretô al impio Boleslao para que se 
aprovechase de ella. Obedecio el cruel parricida; 
pero al acercarse al altar y levantar la espada para 
descargar el golpe se apoderé de él tal terror, que se 
le cayô la espada de la mano. Levantàronia del suelo 
los facinerosos que le acompanaban, y tratândole de 
cobarde, le animaron â efectuar el impio intento cor? 
que habia venido. Entonces el desnaturalizado ber- 
mano le pasô de parte â parte la espada por el cuerpo 
y le teridiô muerto en lierra. Saito la sangre â la 
pared donde se conserva hasta el dia de hoy. El dia 
siguiente se apoderd el impio homieida de ios esta- 
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dos del santo duque, y senalo su usurpacion con una 
persécution horrible contra los cristianos, Henando 
todas las ciudades de sangrc y de carmcerîa. À la 
infeliz Drahomira no le duré mucho tiempo la im- 
punidad : porque, pasando una dia por-un campo 
todo cubierto de cuerpos de una multitud de màrtires 
sacrifîcados â su furor, à quienes ella habia mandado 
que no se diese sepultura, se abriô de repente la 
tierra y la tragô à ella y â toda su eomitiva. El 
impio Boleslao se atemorizé; pero no se convirtiô. 
Crcciendo sus espantos con los milagros que se 
obraban en el sepulcro del santo màrtir, mandé 
desenterrar de noche su cuerpo, y trasladarle â Praga 
en la iglesia de San Vito para que los milagros que 
obrase se confundiesen con los de san Vito titular de 
la misma iglesia ; pero confundiô Dios la impiedad de 
Boleslao. Detuviéronse inmobles los cabailos que con- 
ducian el carro donde iba la santa reliquia cuando 11e- 
garon junto a las cârceles de Praga, y no fué posible 
hacerles andar un paso adelante hasta que se diô liber- 
tad â todos los encarcelados. Otra maravilla, que tuvo 
por testigo â una numerosa multilud de pueblo, fué 
queel carreteroqueguiaba el carro nunca pudohacer 
que los cabailos pasasen por los dos puentes ; y asi 
llevando los cabailos con violencia al carro y carre- 
tero, pasaron â pié enjuto por medio del rio. Todos 
quisieron ver el santo cuerpo ; y abriéndose la caja, 
se hallô tan entero y tan fresco como si hubiera estado 
vivo, aunque y a habian pasado très anos despues de su 
muerte. Sucediô el martirio de san Wenceslao, el dia 
28 de setiembre del aao de 938. El impio Boleslao, 
por sobrenombre el Cruel, fué desgraciado por todo 
cl tiempo de su reinado. El emperador Oton le batié 
por espacio de catorce aîios, y se vio obügado à re- 
cibir la paz con las siguientes condiciones : dar satis¬ 
faction al mundo por la muerte de Wenceslao con 
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una penltencia piiblica y de grande humillacion ; 
pagar todos las anos un tributoal emperador; volver 
â Ilamar â todos los catôlicos deslerrados; reedilicar 
todaslas iglesias destruidas, y restableeer la religion 
cristiana en todos sus dominios. Muriô niiserabie- 
inenle en la flor de su juventud. Si hijo Boleslao II, 
llamado el Piadoso, tomô por modelo à su santo tio, 
y fué uno de los mayores principes de su tiempo. 

La misa es m honor dd sanlo> y la oracion la que signe . 

Deus, qui bcatum Wcnccs- 0 Dios, que por la palma del 
Iaum per martyrii pal ma m à martirio trasîadaste al bien- 
terreno principalu acl coelestcm avenîurado WcnceslûO desde 
glorlam iransiulisii : ejus prc~ el rcino de la licrva al rcino de 
cibus nos ab omni adversifatc la gloria; libranos por sus rue- 
cusiodi, el ojusdem iribue gos de (oda adversidad, y con- 
gaudere consonio. Per Douii- cédcnos que le bagamos com- 
num nosirum... pania eu su felicidad elerna. 

Por nueslro Senor... 

La cpislola es dd cap . 10 dd libro de la Sàbiduria, 
y la misma que el dia n > pâg. 51. 

NOTA. 

« Salomon, autor de este libro > pretende dar â los 
» gentiles una justa idea del origen y del fin de la 
» verdadera sabiduria ; y demuestra que no hay otros 
» hombres verdaderamente sabios sino los hombres 
» justos, de quienes ticne Dios particular cuidado, 
» como se reconoce por toda la economia de su 
» divina Providencia. » 

KEFLEXIONES. 

Protegiôle contra sus enemigos, y no abandonô al 
hombre justo. IVada temas, aima de poca fet barias â 
Dios una grande injusiieia si desconfiaras de su bon- 
dad, 6 si solo tuvicras en cl una confianza poco firmes 
mejor sa])e que tu misma lo que puedes y lo que ères 



SETIEMBRE. DU XXVIII. 653 

capa 7 de llevar. Sobradas experiencins ticnes eada 
ilia de tu flaqueza, y debieras vïvïr desengafiado de ii 
propioy de tus resoluciones. Quien oyesc alguna vez 
nuestros propôsitos , y quien viese nueslra actual 
conslïtucion, oreeria que ninguna cosa del manda 
séria capaz de derribarnos ni aun de hacernos titu* 
bear*, y habiendo dicho con san Pedro : Aunque m\ 
sea preciso morir contigo esta noche . no te abandonaré, 
no te negaré-, basta despues el miedo 6 la tentacion de 
una infeliz criada para negar cobardemenle al Sal¬ 
vador, ;0h que flacos somosî Mas por lo mismo 
que es lastimosa nuestra miseria, nos es mjuv pro- 
vechosa nuestra propia experiencia para desviarnos 
de todo apoyo, de todo l'ecurso à nuestras fuerzas 
y a nueslra virtud. Conozcamos, pues, lo que so- 
mos-, es decir, hasta dônde llega nueslra miseria y 
nuestra flaqueza 5 pero este conocimiento experi¬ 
mental no nos debe desalentar. Cuando soy jlaco, 
decia san Pablo, enfonces soy fuerte . Mas que nuestra 
flaqueza nos perjudica nuestra propia eslimacion. No 
tentemos â Dios^ pero pongamos en él toda nuestra 
confianza. No salimos con lo que intentainos porque 
queremos ser los artifices de nuestra fortuna, à à lo 
menus los principales autores de nuestros proyectos. 
Nunca nos desalentemos en vista de nuestras faltas; 
como no las amemos y como no baya entre ellas 
siquiera una que tengamos cierto secreto deseo de 
perdonar, nunca serviràn de estorbo â nuestra diclia. 
Las que unicamentedetienen el curso de las gracias y 
van debilitando al aima sin adelantar apenas un paso 
hacia Dios, son las réservas y las excepciones. Si 
détestas yerdaderamente todas tus imperfecciones, 
y si las abancîonas todas al espirilu de Dios, él las 
devorarà como el fuego dévora la paja-, pero antes 
de librarte de ellas, se servira de ellas para librarte a 
ti de ti mismo, Emplearàlas en humillarte, en confun- 
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dirte, en crucificarte , en arrancar de tu corazou 
todo recurso , toda confianza en ti mismo. Quemarâ 
las varas despues de haberte golpeado para hacerte 
niorir a tu amor propio. llumiliémonos constante- 
mente bajo la mano de Dios. Nuestros inquietos 
temores de lo futuro solo sirven para atormentarnos 
y para hacernos padecer inutilmente. Dichoso cl 
hombre que pone en Dios toda su confianza. 

El evangelio es del cap . 16 de san Maieo . 

In illo temporc, dixil Jésus En aquel liempo, dijo Jésus à 
discipulis suis : Si quis vult sus discipulos*. Sialguno quiere 
postme venire, abnegetscmci- venir en pos de nu, niéguese 
ipsum , et tollal cruccni sunm , à si misino, tome Su cruz y 
et sequalur me. Qui cnîm vo- sigame. Porque el que quisiere 
îuerît animant suant salvnm salvar SU Yida , la pcrdcrâ ; 
facere, pcrdei eam : qui autem pero el que perdierc su vida 
perdiderit animam suani prop- por nu, la ballarâ. Porque 
icr me, învenîct cam. Quid $qué aprovechaalbombregauar „ 
cnîm prodest homini, si mun- lodo el mundo, si pierde su 
(Unit universum Increlur, ani- aima? £() qilé darâ el liomhre 
ni pi verô stiæ delrîmcnium en cambio por su aima? Porque 
p;tiiaiur? Aut quam dabit ho- el Hijo del bonibre lia de venir 
mo commulaiionem pro anima en la gloria de su Padre con sus 
sua? Filius enim hoini ni s ven- ângeles, y enlonces darâ â cada 
turus csl in gloria Palris sui uno SCgun SUS obras. 
cuniangclissuis : eUuncrcddcl 
unicuiquc secundùm opéra ej us. 

MED1TACI0N. 

DE LA CONFIANZA EN DIOS* 

ruxTo pruieuo. 

Considéra que la confianza en Dios es una esperanza 
firme y una seguridad moral de que Dios no sola- 
mente puede, sino que quiere hacer lo que deseamos 
y le pedimos, de que nos facilitarây proporcionarâ 
los medios necesarios para unirnos à éJ, y que, habiéiv 
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donos ya dado à su propio liijo y las primicias de su 
divine espiritu como en arras y en prendas de nuestra 
salvacion, nada nos negarà ya de lo que sea necesario 
para conseguirla, con tal que le pidamos como de- 
bemos. Y con efecto, pues quiso entregar su pro¬ 
pre Hijo à la muerte por nuestro amor, ^qué mayor 
fundamento podemos desear para poner en él toda 
nuestra conlianza? ^no debemos esperar que nos 
querrâ librar de todos los peligros, con tal que le 
seamos fïeles, salvarnos y llevarnos à su reino, sin lo 
cual de nada servirîan todas las demàs gracias? El 
mismo nos exhorta â esta confianza en toda la Escri- 
tura; tanto, que à ninguna otra virtud nos exhorta 
con mayor frecuencia. Ten confianza en Bios de iodo 
tu corazon, nos dice por el Sabio (l ) : Vuelve los ojos à 
todos los hombres que hay en las naciohcs , y sabe que 
ninguno esperôjamâs en clSenorque fuese confundido (2), 
iQuè hombre perseverô jamàs constantemente en el 
servicio de Dios que fuese abandonado? ^quién le 
invoeô à quien él despreciase? Nuestros padres espe - 
raron en vos, dice el Profeta (3), y vos los libràsteis : 
clamaron à vos, y r>os los oisteis : esperaron en vos , y 
no fueron confundidos. Dejad al Seïior cl cuidado de 
vosotros j y él os sustentai' â (4). Dcpositad en su pocho 
todas vuestras inquiétudes, dicesan Pedro, porquo 
él tiene cuidado de vuestras cosas. Desdichados aque - 
* llos que no tienen corazon , dice el Sabio, y que no 
confiait en Dios, porque Dios no los protégera. Ninguna 
cosa honra mas à Dios, que poner en él toda la con¬ 
fianza, esperario todo deél, aun cuando por parte 
del hombre todo parece que esta desesperado, como 
se dice de Abrahan, que esperô contra la misma es- 
peranza; y comodecia el santo Job, que aun cuando 
Dios le quitase la vida, no dejariade esperar en cl. 
Poner toda la conlianza en Dios es glorificar su poder, 

(1) Prot. 5. — (2) Eccl. i, — (3) Psalm. 28, — (4) Eccl. i. 
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su bondad y su niisericordia; reconocer que es prin» 
cipio y autor de todos nuestros bienes, sin el cual 
nada podemos, pero que corj él lo podemos todo. Son 
inséparables de la vcrdadera confianza en Dios una 
fe viva, una esperanza firme y una.aidiente caridad ; 
pero en fallando aqueila virtud, falian tambien todaS 
estas. 

JPIJATO SEGUNDO, 

Considéra que es gran consuelo saber que, en bus» 
cando al Senor con todo el corazon, ningun bien nos 
faltarà ni en esta vida ni en la otra. Siempre fuc 
manantial seguro y fuente copiosa de todos los bienes 
una viva confianza en Dios. No se experimentan estos 
prontos socorros ni esta liberal asistencia porque se 
tiene una confianza defectuosa, timida v desmavada : 
porque no se le busca â Dios de todas veras ni con 
todo el corazon. No se le buca con todo el corazon 
cuando se le busca por otra cosa distinta de él para 
satisfacer el amor propio, la coneupiscencia, la va» 
nidad 6la pasion : no se le busca en verdad ô con todas 
veras cuando se le busca por otro camino que el que 
Jesucristo nos trazô, y por otros medios que los que 
prescribe el Evangelio. La vida ajustada, la fidelidad à 
las obligaeiones del cristianismo y à las particulares 
del estado de cada uno; la experiencia que se tiene 
de las niisericordias del Senor reconocidas en si 
mismo; la vigilancia y la aplicacion â observar sus 
defectos y â corregirlos ; a fundarse en una sincera 
humildad, en el verdadero amor de Dios y del prô- 
jimo ; à desprenderse de si propio y de todas las 
cosas de la tierra ; â Hevar una vida pura y verdade- 
ramente cristiana : estos son los fundamentos de la 
cristiana confianza. Esta confianza produce la paz en 
la conciencia, y esta paz domina las pasiones, calma 
las inquiétudes, tranquiliza el aima en medio del tu- 
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rnulto y de los vanos deseos â que esta entregado el 
eorazon. ;Buen Bios, de cuântos vanostemoresque 
nos afiigen, de cuântas aéreas inquiétudes que nos 
despedazan nos librarîamos si reinara en nuestrosco* 
razones la verdadera confianza en el Senor! Mas i y por 
que no reinarâ? ^nos faltan motivos para tenerla? 
Toda nuestra religion nos predica, nos inspira con- 
fianza. Ninguna cosa nos puede hacer mas felices en 
la tierra que la viva confianza en Bios. 

O mi Senor, ;y qué motivos no tengo para confiar 
en vuestra infinita bondadlÀumentàdrnclaporvuestra 
gracia : en esta espero que de hoy en adelante sera 
mi mas estimada virtud, y que cou aquella adquiriré 
todas las demâs. 

JACULATOBIAS. 

In te, Domine, speravi , non confundar in aiernum 
Salm. 30. 

Espéré, Senor, en ti, y seguro estoy de que jamàs 
seré confundido. 

l'Gains vir, cujus nomen Domini spes ejm : et non i'c$- 
pexit in vanüaies, et insanias falsas, Salm. 39. 
Bienaventurado aquel que pone toda su confianza en 
el nombre del Seüor, y desprecia los vanos y fra¬ 
giles apoyos de los hombres que engaiïan â los que 
confian en ellos. 

PROPOSITOS. 

1 . Gimese en el mundo con el peso de las miserias, de 
las enfermedades, de las pasiones y de las desgracias. 
Pocos son los que no se quejan y no se consideran 
infelices entre tantos trabajos como turban los dias 
mas serenos de la vida. Los proyectos mas bien con- 
certados se desvanecen ; las medidas toraadas con la 
mayor prudencia no correspondent con nada se sale 
de lo que se intenta; tporquê? porque falta la con- 

37. 
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fianza en Dios. Es cierto que se recurre â él para 
lograr el buen suceso de nuestrascmpresas-, pero^se 
consulta primero su voluntad para intentarlas? Fôr- 
niase un proyecto que solo reconoce por padres al 
amor propio y â la pasion, y despues se pide â Dios 
que le bendiga. Esto se llama confianza en Dios; y 
despues nos admiramos çle que sea sin fruto una 
confianza que es tan vàna. Ten en Dios de boy en 
adelante una entera y perfccta confianza respecto à 
todas tus cosas. Àpôyateen sola su misericordia, y 
cuenta solo con su asistencia. Antes de formar aiguu 
proyecto, consültale con Dios, y en la ejecucion pon 
en él toda tu confianza. Obra â la verdad con tanta 
aplicacion como si todo buen suceso dependiera de 
tus diligencias y de tu iriduslria; pero pon en Dios 
toda tu confianza como si solo el Sefior lo luibiera 
de hacer todo. 

2. Siempre se necesita alguna intercesion, algun 
empeüo para cou los grandes y para con todos aque- 
llosdequien se espera alguna gracia. Esto nos debe 
servir de motivo particular paraalentar nuestra con¬ 
fianza en la santisima Virgen. Despues de Jesucristo 
toda nuestra esperanza, toda nuestra confianza se ha 
de colocar en la Madré de Dios. Ella es, como canta 
la Iglesia, nuestra esperanza, nuestro consuelo y 
nuestra vida : Vita , dulcedo , spes nosira . No quiso el 
Hijo de Dios hacer el primer milagro sino iruegos de 
su Madré ; y aun, segun la expresion del Evangelio , 
parece que el divino Salvador anticipé el tiempo de 
hacerlos luego que la Virgen se lo suplicô, Esto 
pruebala confianza con que debemos acudir â Maria 
en todas nuestras necesidades. Renueva lioy toda tu 
confianza en esta divina Madré, y hâztela familiar cou 
la oracion que s.e sigue : 

O Domina mea , sancta Maria, me in sanciam fidem 
tuam, in singularem custodiam , et in sinum misericor* 
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àiæ tuœ, et hodie, et quotidie, et in horaexiius mei , 
animam meqm , et corpus meum tibi commendo : omnem 
spem, et consolationem meam, omnes angusüas, et 
miserias meas i vitam et finem vitœmeæ tibi commendo , 
et committo ; ut per tuam sanctissimam intereessionem } 
et per tua mérita, omnia mea dirigantur, et disponan - 
tur opéra> secundùm tuam > inique Filii voluntatem. 

«'0 mi Senora santa Maria, despues deDios en ti 
pongo toda mi confianza. Entrégome enteramente a 
tu proteccion hoy, todos los dias de mi vida, y singu- 
larmente en la hora de mi muerte, mi aima, mi 
cuerpo-, y mi refugio enteramente en el seno de tu 
misericordia; tu eres toda mi esperanza y todo mi 
consucîo despues de Jesucristo; â ti recurro en todas 
mis miserias y en todos mis trabajos^ reconôzcote 
por arbitra de mis dias -, y sobre todo, te encomiendo 
el fin de mi vida, suplicàndote me alcanees gracia 
por tu intercesion y por tus merecimientos para que 
de hoy en adelante todos mis deseos y todas mis ac- 
ciones sean conformes â tu santa voluntad y à la de 
tu querido Hijo. Amen. » 


SANTA EUSTOQUIA. 

' Eustoquia . en latin Eustoquium , cuva memoria ha 
hecho tan célébré en la Jglesia de Dios la pluma de 
un varon tan esclarecidocomo el Màximo Doctor san 
Jerônimo, era hîja de santa Paula, y se manifesté 
toda su vida la fiel imitadora de aquella que la habia 
aluml)rado. Santa Paula despues de la muerte de su 
marido Toxocio, habia echado â un lado cl fausto 
para vivir con la simplicidad cristiana, en los ejer- 
cieios de la pobreza, de la mortificacion y de la vida 
contemplativa. Del mismo parecer fuôsu hija Eusto* 
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quia, mostràndose despreciadora de todas las vani- 
dades del mundo. Empleaba eu alivio de les pobres 
cuanto las personas de su sexo hacen servir para 
usos profanos. Visitaba â menudo à sauta Marcela, la 
primera matrona romana que abrazô las austeridades 
de la vida ascctica. Convencida tanto como persua- 
dida que el medio mas eficaz para llegar â la per - 
feccion es el tener un guia iluslrado, se puso bajo la 
conducta de san Jerônimo por los aiïosde382, lia- 
ciendo voto solemne do permanccer en cl estado de 
virgen. 

San Jerônimo le diô las instrucciones relativas al 
género dévida escogida porella. Para eîla compuso, 
hâcia el ano 383, el tratado sobre la virginidad, vul- 
garmente conocido bajo el nombre de Epistola à 
Eustoquia. El santo doctor, despues de haber ensal- 
zadola excelencia de la virginidad, y mostrado eu an 
dificil es el eonservar el precioso tesoro de la pureza, 
entra menudamenteen los pormenoresquclas virgenes 
«leben poner en planta. El primer medio es el acom- 
•afiar de una iiumildad profundn y sinccra el temor 
loi peligro. El segundo , velar atontameute sobre su 
•orazon v todos los sentidos, deseehar con horror 
as primeras ideas de! crimcn, aniquilar ai enemigo 
nies que pueda fortificarse, y sulocar sin demora 
las primeras scmiiias de tentacion. El tereero es 
guardar la mavor sobriedad y tcmplanza en corner 
y beber. El cuarto, evitar los placercs, los tocados 
esmerados, y cuanto sca capaz de alimeritar la mo- 
licie. San Jerônimo prohibe à Eustoquia el beber 
vino pnro, que dicc ser un veneno para la juventud 
y el alimento de la impureza. Quiere que los ayuno? 
sean moderados, perocontinuos. Encarga el retire, 5 
prohibe las visitas de personas cuyos atavios y razones 
pueden inspirar cl gusto mundano. « Salit! rara vez, 
dice à nuestra santa, y eso para ir â vencrar â los 
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mârtires-, ycneradlos freeuentemente, pero en vaestra 
estancia. » Recomiéndale que no se contente con el 
rezo de la iglesia \ sino que se levante dos 6 très veces 
por la noche para adorar à Dios ; que empiece y acabe 
las comidas rezando; que haga lo propio al entrar y 
salir de casa $ que se santigüe al empezar à hacer 
alguna cosa. 

Se lee en san Jerônimo, que â la nina Eustoquia 
(a habia acostumbrado su madré â vestirse simple* 
mente, y que su lia Pretextata, como la hubiese un 
dia engalanado, creyô ver en suenos à un ângel que 
le echaba en cara cl haber osado poner las manos 
sobre una virgen consagrada â Jesucristo , y el haber 
querido inspirai' la vanidad â una aima que el Salva¬ 
dor liabia escogido para esposasuya. 

Habiendo san Jerônimo abandonado la ciudad de 
Roma en 385, Eustoquia acompanô â su madré en 
los viajes que hizo àSiria, â Egipto y â la Palestina. 
Viviô bajo su direccion en su monasterio de Belen. 
Mucrta santa Paula en 404, fué Eustoquia nombrada 
superiora de dicho monasterio. Supo aprovecharsc 
tan bien de las lecciones de san Jerônimo, queadquiriô 
un conoeimiento perfecto de la lengua hebrea, sin 
hablar de otros muchos conocimientos peregrinos 
gcneralmenle â las personas de su sexo. El santo 
doctor le dedicô los comentarios sobre Ezequiel y 
sobre Isaias. Tradujo laml>ien en latin la régla desan 
Pacomiopara ei uso de las religiosas dcl monasterio 
de Belen. 

En 416 quemaron los pelagianos el monasterio, 
éhicieron mil afrentas à las moradoras santaEustoquia 
y la jôven Paula, su sobrina. Dieron parte de todo al 
papa Inocencio I, el cual escribiô del modo mas 
urgente â Juan, obispo de Jerusalcn, para que se 
opusiese à las violencias de los herejes. « Si no lo 
hiciéreis, le deeia, emplearé otros medios à fin de 
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que se haga justicia à las personas agraviadas. « Sauta 
Eustoquia murio por ios afios de419, y fuéentenada 
junto â su madré (i). •. 


EL beato SIMON DE ROJAS, confesob. 

Como la Iglesia de Dios es corriparada en las sagra- 
das letras â una casa grande, cuyos individuos tienen 
diversos oficios en que emplearse, asi tambien se 
verifica que Ios santos, quienes ejercen las funciones 
mas augustas de esta gran casa, resplandecen en 
diversas virtudes, que à cada uno de elles dan su 
cierto carâcter y le singularizan. El beato Simon de 
Rojas parecc que fué dado â la Iglesia para promover 
el culto y devoeion deî dnlcisimo nombre de Maria : 
esta ocupacion es la que forma su carâcter 5 pero no 
se redujeron â cîla sola los oficios de su portentosa 
vida, que es como sîgue. 

Naciô este gran siervodeDios en la ciudad de Valîa- 
dolid à 28 de octubre de 4552, de padres no menos 
ilustrespor la nobleza de su sangre, que por lapiedad 
de sus costumbres. A los catorce meses de haber na- 
cido, cuando los niflos dificultosamcnte aciertan à 
formar palabra alguna, dijo con la mayor cîaridad y 
distincion : Ave Maria ; como en anuncio del singular 
esmero con que habia de promover el culto de la 
Reina de los ângeles. Estehecho verdaderamontc ma- 
ravilloso despertô el cuidado de sus padres para pro- 
curar darle una educacion correspondiente à los 
altos designios que ya deîineaba en éi la divina Provi- 
dencia. Mirabanle con singular respeto,y sus acciones 
estaban adornadas de tai modestia y conipostura, 

(i) Véaâfi à un Jertfaimo, lib, de VitginitaU, y epistolas . 

26 . * 7 , 
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que se dejaba entrever fàcilmente que Dios habia des- 
tinado aquel nino para grandes cosas. Luego que 
tuvo la edad proporcionada para recibir las lecciones 
île los maestros, se los procuraron, y el santé nifio 
habia recibido del cielo un entendimiento tanclaro y 
un ingenio tan perspica 2 , que apenas ténia doce afio^ 
cumplidos cuando ya sabia no solamente leer, escrb 
bir y contar, sino la gramàtica y la retôrica. - „ 
Como â la verdad semejantes conocimientos no 
eran vulgares en una edad tan tierna, todos apîau- 
dianlas virtudes intelectuales del santo nino; pero ci 
que estaba elegido de Dios para ser un vivo dechado 
de todas las virtudes, se abismaba dentro de si mismo, 
reconociéndose îndignode los elogios que le tributa- 
ban, y atribuyendo à Dios, autor de todo bien, lo 
bueno que en él se encontraba. Estos apîausos y el 
peligro que traian consigo hicieron temblar la puri- 
sima inocencja del santo nino, y comenzô â conocer 
cuân nocivo es el mundo à los que quieren servir à 
Dios, aun cuando mas apacible y benèfico se les 
muestra. Conocio que no podria tener seguridad e*n 
un niar tan tempestuoso, y que el medio mas opor- 
tuno para librarse de sus peligros era abandonarle 
enteramente acogiéndose con celeridad à un puerto 
seguro. Consulté con Dios su determinacion ; y ha- 
lîando que su diyina Majestad la aprobaba, segun lo 
déclaré por medio de sus ministros , diô parte deelia 
â sus padres, quienes no pudieron menos de conocer 
que aquel era un llamamîento de Dios, al cual debian 
concéder todos los auxilios. Hicieron las diligencias 
necesarias , y tomé el hàbito de religioso en el con- 
vento de la santisima Trinidad de Valladolid cuando 
apenas ténia trece ahos. A poco tiempo que estuvo el 
santo en el noviciado conocieron los religiosos que 
Dios habia traido â su ôrden un rico tesoro devirtu- 
des 8 Haciaselo conocer asi la puntualidad con que 
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asislia â todas las observancias, el placer que mani- 
fcstaba en los ejercicios humildes, y el esmero con 
que procuré enterarsc de las multiplicadas obliga- 
ciones de aquei estado que habia de profesar â su 
tiempo. Llegô este, é hizo su profesion cou aquei 
fervor de espiritu que era consiguiente al que le 
habia traido à la religion, y los religiosos quedaron 
sumamente complacidos de ver va asegurada una 
persona que tanto lustre podria dar con el tiempo a 
su failli lia. Para este efecto, le enviaron susprelados à 
estudiar artes y teologia, en lo cual manifesté â un 
üempo el gran talento de que Dios le habia dotado, y 
principalinente el santo fin à que se dirigian sus estu- 
dios. Ordenaba estos à su propia santificacion y al 
provccho de sus projimos; y asi, lejos de servirle 
para hincharse con aquei orgullo que producc la 
vanasabiduna , eausaban en él nuevosconocimientos 
de las grandezas de Dios que le excilaban al ejercicio 
de las virtudes. Tanto sus condiscipulos como sus 
maestros admiraban en el santo jôven la viveza de 
ingenio con que penetraba las cucstiones mas difi- 
cilcsv enredosas* pero mas principalmente admira¬ 
ban en él un ténor de vidasacrificado enteramente à 
la piedad. 

En este tiempo Ilego el santo â la edacl que requie* 
ren los sagrados cânoncs para recibir el sacerdocio, 
Preparose para esta sublime dignidad con fervorosa 
oracion y copiosas lagrimas, y cuando la hubo recw 
bido, solicité de sus superiores que le permitiesen ir 
à deeir la primera mi-a en el sanLuario de Nuestra Sc- 
iïora de las Virtudes, que es un convento de la misroa 
érden que esta en un desierto pocas léguas distante 
de la ciudad de Salamanca. Detuvosc en aquei san- 
tuario algunos dias para satisfacer su lierna devo- 
cion*, y habiendo proseguido los estudios, lué desti- 
, pado al convento de Toledo à ensenar filosofia en cl 
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nfio dc'1579. Su magisterio no se reducia precisamente 
â ensenar las especulaciones de la naturaleza, sino la 
cicncia de ios santos fundada en el temor de Dios. 
Los muchos y sobresalientes discîpulos que saeô, 
tanto en ciencia como en virtudes, son la prueba mas 
auténtica del esmero que en esto ponia. Entre elIoJ 
se cuentan el maestro fteinoso, que imiriô obispo dA 
la Nueva Segovia; el maestro Nuîiez, obispo de Nica¬ 
ragua ^ el maestro Monroy, muerto en Argel por la b: 
de Jesucristo, y otros insignes varones nada inferiore» 
à estes en ciencia y en virlud. Luego que concluvô 
de leer artes y teologia, sumamentc complacido de 
haber sacrificado en esto â la obediencia Ios princi¬ 
pales deseos de su aima, se determinô â poner estos 
en ejecucion. Reducianse à procurar la salud de sus 
prûjimos por medio del ministerio de la palabra, y 
administrando dignamente el sacramento de la peni- 
tencia, Como estaba adornado de todas las prendas 
que constituven un predicador evangélico, eraadmi¬ 
rable el fruto que hacia con sus sermones. La sublime 
ciencia que liabia conseguido por medio de sus estu- 
dios, y mucho mas en la oracion y trato con Dios, le 
hacia hablar con una dignidad asombrosa de los 
divinos misterios. Por otra parte, sus sermones no 
constaban de aquel aparato de palabras y cümulo de 
erudicion con que parece que los predicadores pré¬ 
tend en elogiarseà si mismos cuando ensenan al pue- 
bio las virtudes de los santos y las réglas de la moral 
evangélica. Sus discursos teninn unicamente el apa¬ 
rato de la sencillez y el lenguaje de la verdad. Su 
misma virtud, que era una virtud sôiida, les daba 
nuevo vigor y eficacia-, y asi sucedia que, prorum- 
piendo el santo en làgrimas al tiempo de declamar 
contra algun vicio ô de présentai' la amabilidad de la 
virtud, salian dersus sermones los pecadorcs arrepen* 
tidos y los buenos mas cnfevvorizados. ïguales pro- 
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gresos hacia en las aimas en el tribunal de la peniten- 
cia, pues como hâhil maestro y médico consumado, 
â unas les enseûaba îos caminos de la virtud, y â 
otras les aplicaba remedios saludabîes para sanar de 
las llagas que los vicios habian heclio en ellas. El 
visible aprovecbamiento queproducia su dircccion le 
bacia ser buscado de todos, de unos para que los di- 
rigiese en sus dudas, y de otros para que con la 
imposition de sus manos los sanase de sus dolencias , 
pues ya iba Dios manifestando con sus acostnmbradas 
maravillas cuân grata le era la intercesion de este 
siervo suyo. 

Aunque procuraba ocultar su virtud â los ojos del 
mundo como quien conocia cuànto tienen de conta- 
giosos para inspirai’ la peste de la vanidad, sus açrio- 
nes eran notoriamente sautas , y en esta parte 
hicieron traicion â sus deseos. Divulgôse la fama de 
sus virtudes por toda la provincia ; y como habia mu- 
chos conventos que anbelaban mantener la rigidez 
de laprimitiva observancia, solicitaron y consiguie- 
ron para este fin tenerle por prelado. A los ojos de 
lossantos tienen las prelactas distinto parccer que â 
los de los ambiciosos. Estos las miran como lugares 
de deücia en donde pueden dar satisfaccion â sus pa- 
siones con lalibertad que lesproporcionan la autori- 
dad y la independencia ; pero los justos las ven como 
rcalmente son, esto es, como cargas pesadas, como 
escollos peligrosos y como empleos que îos hacen res¬ 
ponsables de los delitos ajenos. Excusôse el santo 
cuanto pudo para no recibir sobre si empleos en que 
podia peligrar la salvacion de su aima. Hizo todas 
aquellas representaciones que dictan en semejantes 
easosla humildad, el temor de desagradar â Dios y 
el deseo de mantener tranquila la concicncia-, pero 
eslrechado por el preccpto de Ios superiores, tuvo 
que recibir sucesivamente varios ministeriosen varios 
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conventos, cl oficio de visitador de diversas provin- 
cias, y ultimamcnte la dignidad de provincial de sv 
provincia deCastilla. El que siendo sûbditoresplande- 
cia tan singularmente en todas las virtudes, no baillé 
menos cuando, puesto como antorchaen el candelero, 
se vio precisado â ilustrar à los demâs con las îuces 
de su ejemplo. Nada mandaba en que éi no fuese el 
primer ejecutor; era el primero en la asistcncia aî 
coro y a todos los actos que prescribe la observancia, 
sîn que jamâs faltase â ninguno, à no estar ocupado 
en algun ejercicio de caridad. Era benignisimo con 
sus sùbditos, y si tal vez los defectos de estos le obli- 
gaban â usar de la correccion 6 del castigo, lo hacia 
con tal dulzura de razones, que, al tiempo que que- 
daban enmendados, quedaban tambien persuadidos 
de que en su prelado tenian un verdadero padre que 
amaba sus personas tanto como aborrecia sus trans- 
gresiones. Deseaba el santo que cada convento fuese 
un scminario de virtudes, y como para lograr este 
efecto es el ejemplo tan poderoso, él mismo las prac- 
ticaha todas, haciéndose el maestro de sus subdrtos. 
Su retiro era extremado ; igualmente lo era su silen- 
cio, empleandoel tiempo que le sobraba de îos pre- 
cisos negocios, en la oracion y en la leetura de libres 
devotos. De aqui salia tan compuesto y ediflcado en 
sus acciones, que al verie les parecia â todos u\\ 
ângel del cielo. Pareciaseles tambien en la angélica 
virtud de la castidad, bien que procuraba custodiarla 
con todos los rigores deuna vida austera, Aun desde 
muy jôven ayunaba très veces â la semana , sin 
tomar olro alimento que pan y agua. Lo mismo hacia 
en el adviento, en la cuaresma y en las vigilias del 
ano^y en los dias restantes jamàs comia otra cosa que 
yerbas y legumbres, aîiadiendo alguna vez por régale- 
parücular un huevo ; pero nunca carne. Dormia muy 
poco, y cso sin quitarse el hàbito; asistia â los mai- 
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tines à media noche,y el re>to de clla lo gastaba on 
oracion y otros ejercicios devntos. 

Luego que amanecia, celebraba el santo sacrificio 
de la misa con taî ternura y devocion, cual manifes- 
tabansus ojos hechosdos fuentes de là grimas. De allf 
j&alia fan encendido en cl amor de Dios y de sus pré- 
ijimos, que no cesaba de socorrerlos, unas veces 
asistiendo â las càrcclesy â los hospitales. otras con- 
solàndolos en el confesonario, y otras, fmalmente,i 
solicitando de los fieles copiosas limosnas para so- 
corro de îos necesitados y redencion de los mise*' 
râbles cautivos. En estos piadosos fines consumia 
cuantopodiahaber âlas manos, quedândose con unn 
pobrezn tan extremada, que no ténia mas que un 
solo habite, y ese remendado, y unos ajuares en la 
celda mas propios para causarle morlificacion que 
para traerle alguna conveniencia. Noticioso el rey 
Felipe lïî de las sublimes virtudes del santo Rojas , 
deseô tencrle cerea de si para oir susconsejos en los 
asuntos importantes de estado. Insinuâronlc al mo- 
narca que le diese algun empleo en palacio con lo 
que conseguiria su Fin; pero conoeicndo mejor que 
los àulicos el caràcter de la sôlida virtud que resplau- 
decia en el santo padre, respondiô discretamcnlc : 
Ese séria puntualmente cl medio de alcjarlc para siem- 
pre de mi presencia $ si es que ha de venir , no ha y o Iro 
remedio sino que se lo manden sus superiores. Tan re- 
signada teuia su voluntad en las manos de la obe- 
diencia, y tan notoria era la exactitud con que la 
observaba, que no se pudo ocultar â los ojos del so- 
herano. En efecto, en 1600 fué el beato Simon de 
Rojas â Madrid, en donde permaneeiô de continue) 
casi todo el resto de su vida. El desasosiego de la 
corte no pudo turbar un punto el ténor de los ejerci¬ 
cios en que se ocupaba en otros conventos. Ya se le 
veia en el pülpito, ya en cl confesonario, unas veces 
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en las cârceles, olras en los hospitales > y siempre 
empleado en bénéficié de sus prôjimos. Ténia su ma 
deîicia en aderezar y repartir por su mano una ol!a à 
3os pobres menesterosos, para cuva limosna, si ab 
gunavez lefaltô el auxilio humano, no le faltô Dios 
con sus prodigios. En medio de este ténor de vida , 
que para un hombre va anciano, y debiîilado en las 
fuerzas corporales era unaverdadera penitencia, era 
tal la austeridad con que trataba su cuerpo, que el no 
morir era un Yerdadero milagro. Ademàs de los cili- 
cios con que traia cenido su cuerpo y las muchas dis¬ 
ciplinas de sangre que tomaba, hacia diariamente 
esta horrorosa penitencia. Todas las noches despues 
de cantadosmaitines se bajaba al claustro en compa- 
fiia de un confidente suyo, unico testigo de su fervor. 
Haciase atar à una columna, y que le diesen muchos 
azotes en memoria de los que habia recibido nuestro 
Redenlor. Tomaba despues una cruz a cuestas -, fijâ- 
base en la cabeza una corona de tan pénétrantes 
espinas, que le corria la sangre por el rostro ; echâ- 
base un cordel al cuello, y puestas las rodillas des- 
nudas en tierra, andabapor el claustro las estaciones 
contemplando los tormentos quepadeciô Jesucristo , 
y que tan al* vivo copiaba en si propio. Àcabadaslas 
estaoiones, tendia la cruz en el suelo, y echândose 
sobre clla, se bacia atar los pies y manos, y levantàn- 
dola despues, quedaba por espacio de dos lioras en 
aquella dolorosa postura heclio un vivo retrato de 
Cristo crucilicado. Este género de penitencia causaba 
taies delicias en su espiritu, que ningun empleo ni 
ocurrencia fueron bastantes para que pensase jamâs 
jen dispensârsek. Los ojos sensuales verian en este 
penoso ejercicio un medio de finalizar cualquiera 
vida, por robusta que fuese; pero Dios, que le daba 
espiritu para emprender tamaùos rigorcs, le daba 
tembien fuerzas para sobrellevarios sin menoscabo 
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de su salnd. Por el contrario, se hallaba todas las 
mailanas tan âgil y expedito para los negocios de 
caridad como si hubiese descansado en un delicioso 
!echo. 

Un cumulo de virtudes tan singulares no pudieron 
ocultarse à los ojos de los soberanos por mas que el 
santo lo procuraba. Un amor tan singular à sus prôji- 
mos, confirmado con las obras; una pobreza y des- 
interés tan poco comunes en los que tienen valimiento 
en la corte ; v y ültimamente , la imàgen de la peniten- 
cia que Ilevaba pintada en su rostro, eran suficientes 
para hacer su farna eterna y conciliarle mal de su 
grado las atenciones y respetos de todos. Pero â todo se 
juntaba en el bcato Simon la discrecion de espiritus, 
el don de profccia, la penetracion de corazones, y 
otras gracias eon que adornô Dios à su siervo, y son 
por lo comun indicios de grande virtud. Por esta 
causa Felipe ïlï y su esposa Margarita le veneraban 
de talmodo, que leconsultaban en los negocios mas 
arduos del estado, y ponian en sus manos muchas 
vecesla direccion de sus concicncias. Principalmente 
el rey llegô à tencrle tantorespeto 5 que le veneraba 
como â santo, y cuando desde su cuarto pasaba el 
bcato Pojas al de la rcina, el mismo monarca le 
acompanaba, y le ténia la cortina para que pasase. 
Complaciaseademàs en visitai* al santo en su celda, 
llevando consigo â los principes sus hijos, haciéndoles 
notar la pobreza de aquel santo religioso, y mirando 
él con envidia aqucllos misérables ajuares que le 
habian de producir mas gloria que à él su palacio y 
sus riquezas. Alguna vez asistiô tamhicn el monarca 
à ver repartir al santo aquella comida que daba â los 
pobres en los claustros de su convento , alabando 
unas veces la singular caridad de donde nacia, otras 
la singular devocion que en aquel acto se manifeslaba 
â la Reina de los âugeles ensalzando de continuo su 
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santo nombre, y otras en fin, ladiscrecion y pru- 
dencia conquehacia aquellas limosnas, no para criar 
holgazanes que sobrecargasen al estado, sino para 
alimentai* à soldados invàlidos que habian perdido sir? 
miembros peleando en Âfrica contra los moros,ôen 
Flandes contra los enemigos de la Iglesia. Esta devo- 
cion la miraba cl santo con tan singular inclinacion y 
cariîïo de su aima, que no perdia proporcion aîguna 
de estahlecerla, unicndoîa à la congregacion del Ave 
Maria. Era en esto tan eficaz, que en pocas horas que 
permanecio en la ilustre villa de Colmenar de Oreja, 
pasando por alli cuando iba llamado delosreyes, 
fundô la congregacion del Ave Maria, à îa cual han 
unido despues îos piadosos corazones de aqueilos 
honrados vecinos la caritativa accion de dar limosna 
à setenta y dos pobres, que es el modo con que hasta 
este dia celebran la fiesta del beato. 


De cada dia se iba aumentando la veneracion quele 
ténia Felipe III, y de cada dia crecian mas las mara- 
villas con que Dios liacia gîoriosa su rama» Una de 
ellasse vio en la muerle de la reina. De resultas de un 
mal parlo, acometiô â aquella princesa un paroxismo 
tan mortal, que todos llegaron à creer se liabia aca- 
bado su vida. El rey principaimente, como tan pia- 
doso, estaba sumamente acongojado por verla morir 
sinliaher recibidolos santos sacramentos. Significo su 
dolor al beato de Rojas, y el santo le consolô, use- 
guraiulole que no penniliria Dios que inuriese la 
reina sin esc consuelo. Fuése ininediatamente à su 
euarto, y al entrai' en èl üijo en alta voz, como ténia 
de coslumbre, Ave Maria . La reina, como si des- 
pertara de un sueno, respondiô descle luego: Gra¬ 
tta plena , padre Iiojas : recobro todos sus senti dos, 
yhabiendorecibidotodoslossacramentos delà Iglesia, 
descansô en el Senor, asisliendo elsantoâsu cabecera 
hasta queespirô.Gonociendo el monarca el méritode) 



G72 àSo CRïsti.vno. 

santo, queria premiarle haciéndole o-bispo de Jae?, 
y despues de Yalladolid jperojamâs pudo conseguk 
que aeeptase semejante dignidad oponiendo siempre 
su ineplitud y el peligro de su aima. Como el rey le 
amaba tanto, convino fàcihnente en no darle este 
disgusto ; pero en recompensa le pidiô que aeeptase 
el cargo de preceptor de los senorcs infantes sus hijos. 
Convino el santo en ello; pero nombrândole al ailosu 
religion provincial de Castilla, renuncié un cargo tan 
honroso por servir à sus hermanos, cumpliendo con 
la profesion que habia hecho. En el afio del622Ilevô 
Dios à mejor vida al rey Felipe III ; y habiéndolenom- 
brado el rey Felipe IV por eonfesor de su augusta 
esposa doua Isabel de Borbon, tuvo el yalor de no 
admitir tan grande honra sino con cicrtas condi- 
ciones. La primera, que no se le habia de impedir la 
visita de càrceles y hospitales, la asistencia à los en-* 
fermos y el socorro de los necesitados. La segunda, 
que no se le habia de précisai' à admitir los honores y 
distinciones de que gozaban los confcsores de las 
reinas, en cuya consecuencia ni habia de gastar coche, 
ni se le habia de dar el trato de Bevercndisima. La 
terceracondicion fué, que no habia de cobrar pension 
alguna , y oponiéndose â esto la reina, solo convino 
en que la habia de cobrar para repartirla â los pobres. 
Este santo desinterés le conservé con el mayor rigor 
en medio de la privanza que tenia con lossoberanos, 
y lo mucho que estos deseaban concederle mercedes. 
Jamâs pidiô ninguna para sus parientes ni amigos, y 
mucho menos para los conventos de su religion. En 
solas dos cosas hizo que se interesasen los monarcas. 
Como el santo era tan sumamente devoto de Maria 
Santisima , siendo su santo nombre el mas continuo 
empleo que habian tenido sus labios desde la cuna, 
procuré dilatar su devocion por todos los medios po- 
sibles. Uno de eilos fué la congregacion dol Ave 



SET1EMBUE. DIÀ XXVIII. 673 

Maria, para cuva estabilidad y firmeza suplicô al rey 
que se alistase por hermano juntamente conlosseho- 
res infantes, la cual pretension le fué concedida con 
gusto. Solicilôtambien que protegiese el rey el intente 
de que en su érden se celebrase el dulcîsimo nombre 
de Maria; y el piadoso monarcaj que veia la tierna 
devocion dedonde nacian semejantes solicitudes, no 
pudo menos de interesarse con el sumo pontifice para 
dar al beato Rojas este consuelo. 

En este tiempo ya contaba el beato Simon de Rojas 
setenta y dos anos de una edad empleada en el ser- 
vicio de Dios, en el de la religion , en provecho de sus 
hermanos, y en la prâctica de las mas herôicas vir- 
tudes. Queria Dios premiar estas, y diôselo â enten- 
der â su siervo. Esta nueva fué para el santo la mas 
agradahle y venturosa que habia tenido en toda su 
vida*, y asi déterminé desde luego apartarsede todos 
los cuidados que le sobresaltaban para atender ünica- 
mente â si mismo, y ponerse en estado de presentarse 
con confianza en el tribunal de la justicia divins. 
Despidiôse de los reyes, de las damas de palacio, 
de sus hijas espirituales, y liasta de sus mismos her¬ 
manos los religiosos, diciendo â todos que se des- 
pedia para un viaje que ténia que hacer en breve. 
Oyéronlo con dolor, porque su ausencia les era 
sumamentc sensible; peroànadie le vino al pensa- 
miento preguntarle que yiaje era aquel, bien ajenos 
de pensar que era el de la eternidad. À üitimos de 
setiembre de aquel ano fué acomelido de un accidente 
de apoplejia que le privé de todos sus senlidos, y 
consiguientemente de la vida. Luego que se divulgô 
por Madrid, acudieron à su ceîda grandes, titulos, 
obispos, cabaîleros ilustres y religiosos, y puestos de 
rodillas al rededor de su pobre cama, unos le besaban 
los pies y las manos, otros repartian entre si en 
pequeîlas partes los ulensilios de su celda, y todos le 
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aclamaban por santo. La reina cuidô de que fuesen los 
médicos de càmara â restablecer, si fueseposibe, tan 
prccîosa vida. Era llegada la hora en que Dios queria 
prcmiar las santas obras de su siervo fiel * y asî, todas 
las humanas diligeneias fueron inutiles; pues â las 
treinta horas de haberle acometido el accidente en- 
tregô su purisima aima en manos del Criador. Luego 
que supo la reina y la demâs gente de palacio que 
liabia muerto el padre Rojas, conocieron que este era 
el viajc para que se habia despedido, y no dudaron 
que Dios le habria hccho la merced de revelarle la 
hora de su trânsito. Hiciéronsele las exequias con 
grande concurso de gentes de la primera gerarquia 
y numeroso pueblo que â grandes voces publicaban 
su santidad. Justificada esta con todas las formali- 
dadcs debidas, y aprobados dos milagcos que hizo 
Dios por su intercesion, fué bcatificado por el pa ; a 
Clemente XIII en el ano de 1766. Yenèrase su santo 
cuerpo en una magnifica urna de plata que esta colo- 
cada eneî altar mayor de la iglesia de padres Trini- 
tarios de Madrid, en donde dispensa Dios favores 
continuos à los que con verdadera devocion se enco- 
miendan â la poderosa intercesion que este santo 
disfrutaconel Dios de misericordias. 

MARTI ROLOGIO ROMAïVO. 

En Roma , san Privato , màrtir, que, estando eu- 
bierto de ulcéras, y habiendo sido curado por ci 
papa san Calixto, fué luego azotado con cuerdas env 
plomadas por la fe de Jesucristo, hasta quitarle la 
vida en el acto, bajo el emperador Àlejandro. 

En el mismo lugar, san Estadeo, mârtir. 

En Africa, sanMarcial, san Lorenzo y otros veinte 
santos màrtires. 

En Anlioquia de Pisidia, san Marcos, pastor; san 
Alfeo, san Alejandro y sari Zôsimo, los très hermanos ; 
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san Nicon, san Néon, san Teodoro y treinta soldados, 
que, convertidos à Jesucristo por los milagros desan 
Marcos, fueron todos martirizados, aunqueendis- 
tintos lugares y de diferentes modos. 

El propio dia, el martirio de san Mâximo, bajo el 
emperador Decio. e 

En Bohemia, san Wenceslao, duque de Botiemia y 
màrtir, iiustre por su santidad y milagros, el cual 
fué muerto en la casa de su hermano, y consiguiô 
la palma del martirio. 

En Toi osa de Francia, san Exuperio, obispo y con* 
fesor : este santo varon , segun refiere san Jerônimo , 
era escasisimo consigo mismo y generosisimo con los 
otros. 

En Génova, san Salomon, obispo y confesor. 

En Bresse, san Silvino, obispo. 

El propio dia, santa Eustoquia, virgen, hija de 
Santa Paula, que, habiendosido educada cerca del 
pesebre delSenor con otras Yirgenes, murio colmada 
de infinitos merecimientos. 

En Alemania, santa Lieba, virgen, célébré por sus 
milagros. 

En Toul, san Alcas, obispo. 

En Auxerre, san Alen, obispo. 

Cerca de Chalons del rio Saona, san Chaumondo , 
obispo de Leon, muerto atrozmenle por ôrden de 
Ebroino. 

En Sens, san Onoberto, obispo. 

En el obispado de Auch, santa Doda, virgen. 

En Die, san Ismeon, obispo, antes canônigo de 
Leon. 

En Oriente, el santo profeta Baruch. 

En Palestina , san Cariton ? célébré fundador de 
lauras. 

En Corozain del mismo pais, san Tiemon, arzo- 
bispo deSalsburgo , victima de los Turc-os por la fe. 
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La misa es en honra del santo, y la oracion la que signe . 

Deus, cujus cliarilas in corde O DÎOS , CUya Caridad difun- 
beaiî Simonis diffusa exindo dida en el corazon del bienaven* 
in sanclissinvam Filii lui Geni- lurado Simon resplandeciô en 
iricemcullu, el assiduis mise- dilatar cl piadoso cullo de la 
ncordiæoperibuseniiuit : illius Madré santisima de tu Hijo y 
inlercessîone concédé j ut eo- en continuas obros de miseri- 
dcmcharilatisfervoresuccensi, cordia; COncédenos por SU in¬ 
et beaiæ Mariæ virgînis lutela tercesion que, encendidos cou 
prolccti, luam mîsericordinm el misino fervor de caridad, y 
conscquamur. Per Dnminum protegidos COtl la custodia de 
nostrum... la bienaventurada Yirgen Ma¬ 

ria, consigamos tu niisericor- 
dia. Por nucslro Senor... 

La epislola es del cap . 4 de la primera que escribiô 
cl apôstol san Pablo â h s Corintios , y la misma que 
el dia x, pàg. 254. 

UEFLEXIONES. 

No se puede dudar que la santidad es una prenda 
preciosa, que cons^ituye â los que la profesan en la 
dicha de ser amados de Dios y de los hombres. El 
Senor derrama en sus siervos â manos llenas sus 
gracias y misericordias. Los hace respetables de los 
principes : les da poder sobre toda la naturaleza, 
y hace que à su voz obedezean las enfermedades y 
dcmàs males que oprimen al género humano. Los 
hombres, por perversos que sean, y por mas que so 
hayan dejado lievar de la corrupcion de sus pasiones, 
no pueden desnudarse tanto de los dictàmenes de la 
razon, que no conozcan que la yirtud es amable por 
si misma, y que el sugeto que la profesa merece esti- 
macion y aprecio. De aqui nace aquel ascendiente 
que han tenido los santos sobre los principes que han 
dado entrada en su palacio â los varones piadosos, 
sin permitir que los relajados y lisonjeros les prohiban 
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la entrada, como se vio en el bienaventurado Simon 
de Rojas. La sevçridad de costumbres, una vida irre- 
prensible , y sobre todo, un desasimiento pcrfecto do 
todos los bienes del mundo, imponen con tanta fuerza, 
que no hay valor en la maldad y en el vicio para 
resistirla. 


Pero para llegar a este grado de superioridad que 
da la virtud sobre las cosas humanas, es necesario 
sufrir primeramente todos los males que dice san 
Pablo en la epistola de este dia. Unas veces aparecen 
los santos como unos hombres necios, que despre- 
cian lo que llama à si las atenciones del mundo, 
honras, dignidades, riquezas, valimiento con los 
principes y autoridad sobre sus semejantes , que son 
cl objeto de los que se reputan sabios en el siglo ; y 
estas mismas cosas son el objeto del despreciode los 
santos. Otras veces son tenidos por hombres débiles y 
flacos, faltos deaquella grandeza de espiritu que es 
necesaria para acometer grandes empresas : se rien 
de ellos cuando los ven empleados en atormentar su 
cuerpo con cilicios, ayunos y disciplinas ^ y cuando 
los ven hechos la victima de la hambre, de la sed, de 
la desnudez y aun de la furia de aquellos insensatos 
que se atreven à poner sus manos sacriïegas en los 
varones virtuosos, como le sucediô â san Pablo repe- 
tidas veces. Sin embargo, este santo apôstol se glon'a 
de haberlo sufrido todo por Cristo, y les propone à los 
Corintios que este es el caràcter de la santidad, para 
que no se desdenen de procurar conseguirlaaunque 
sea â lan grande costa. Al leer las vidas de los santos, 
y al ver el valimiento que tuvieron con los monarcas, 
y la estimation que lograron de los grandes y pode- 
rosos, inmediatamente se présenta â la imagination 
una idea de grandeza y felicidad que excita nuestra 
envidia. Pero i porqué ha de ser tal nuestra inconsi- 


deracion, que no amemos 


el precio â que consiguieron 

38. 
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îos santos tamaiïa estimacion y grandeza? îPorqué 
hemos de pretender los efectos de la virtud sin ejer- 
citarnos en ella? Pero à buen segriro, el que la 
posea sdlidamente jamâs adoptarâ semejantes pre- 
tensiones. La santidad tiene el efecto de hacer reco- 
mendables â los santos *, pero tambien tiene el de 
hacer â estos despreciadores de semejante recomen- 
dacion. Los bienes del mundo los miran siempre con 
ojos desdeùosos y como la 20 s armados contra la san¬ 
tificacion de su aima. Esta persuasion les atrae por la 
fuerza inévitable de la virtud la estimacion de los 
hombres; pero si fuera posible agradar â Dios sin ser 
virtuosos, abandonarian la virtud por huir la estima¬ 
cion del mundo. Tanto como esto aman los siervos 
de Dios su humillacion y desprecio , y â tanta costa 
se consiguen los privilegios de la santidad. 

El evangelio es del cap . 42 de san Lucas, y el mismo 
que el dia xn, pàg. 287. 

MEDITACÏON. 

SOBRE LA OBLIGACION QfJE TIENE EL CFJSTlANO DE 
ADELANTAR en la virtud. 

PU2VTO PKIAIERO. 

Considéra que nuestro Dios desea tanto nuestra 
propia santificacion , que se dignô manifestar su 
voluntad, imponiéndonos un precepto en que nos la 
manda, y cuyas consecuencias deben ser l,os diarios 
progresos en la virtud. 

En la epistola primera que escribiô san Pablo â los 
Tesalonicenses(i), dice estas formalespalabras: Esta 
es la voluntad de Dios, vueslra santificacion. En ellas 
se ve manifiestamente que aquella bondad infinita 
que criô de la nada los cielos y la tierra, estando 

(i) Cap, h . 
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perfectamente satisfecha de la perfeccion de todas 
sus obras, parece no estarlo de la del hombre; y asi 
no dudô manifestarlo por su Apôstol diciendo : Que 
voluntad . su querer, su precepto , eran que et hombre 
$e perfeccionase adquiriendo cada dia nuevos grados 
de santidüd . Causa maravilla el considérai' que haya 
querido Dios hacer perfectas todas las cosas en ôrden 
al fin para que fueron criadas; y que solo el hombre, 
que fué hecho para servir â Dios y gozarle, haya de 
haher quedado imperfecto. iVor ventura podremos 
persuadirno^que haya sido esto sin un aîtisimo con- 
sejo, y una prudentisima atencion al ser racional que 
aos diô, dejândonos en manos de nuestro consejo, 
y à las abundantes gracias que nos ténia preparadas 
en la redencion de Jesucristo? Séria una blasfemia se- 
mejante persuasion. Por tanto, debes considérai* que, 
habiéndote Dios criado para si, debes emplear todas 
tus fuerzas en acreditar la gloria de Dios con la prâc- 
tica de las virtudes. Cuanto mas adelantes en estas, 
tanto mashonor le résulta â tu Criador. Por lo mismo, 
debes dirigir â este santo fin todas tus operaciones. 
En ninguna obra debes ocuparte que no la dirijas â 
Dios : ninguna palabra deben pronunciar tus labios, 
ningun pensamiento debe producir tu corazon que no 
se dirija â Dios; y hasta el mas leve suspiro que saïga 
de tu pecho no debe tener otro fin. Por eso, dijo san 
Pablo que todas nuestras acciones, sean las que 
fueren, ya eomamos, y a bebamos, 6 ya hagamos otra 
cualquiera cosa, todo lo debemos referir â Dios y 
practicarlo en el nombre de nuestro Sefior Jesucristo. 
El glorioso santo Tomâs de Aquino, cpyo parecer 
es de tanto peso en la Iglesia catolica, se persuade 
que todo cristiano tiene obligacion estrecha de ade- 
lantar en la virtud, y que solamente los consejos 
evangélicos estàn exceptuados de esta ley. A la ver- 
dad, la profesion religiosa no es otra cosa que una 
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renovacion de la que se hizo en el bautismo. Todos los 
cristianos indiferentemente estân obligados â la obser- 
vancia del Evangelio; porque Jesucristo no promaigô 
uno para las gentes del mundo, y otro distinto para 
losque abracenel estado religioso : ni dijo que habia 
dos caminos para llegar à la Yida, uno ancho para los 
mundanos, y otro estrecho para los que dejan el 
mundo, sino que â todos en comun dijo en el cap. 13 
de san Lucas : Haced cuanlo sea posible para entrât 
por la puer ta estrecfw. De todo esto se deduce que 
cada uno en su estado tiene obiigacion de aspirar cada 
dia â ser mas perfecto. 

rUN JTO SEGLNDO. 

Considéra que para precayer en nosotros nuestro 
buen Jésus las excusas de nuestra (laqueza en ôrden â 
esta obiigacion, Liyo la dignacion verdaderamente 
divina de darnos en si mismo un ejemplar perfecto 
que debiésemos imitar para aprovechar gradualmente 
en la virtud. 

En el Evangelio mismo se dice que Jesucristo iba 
aprovecliando y crcciendo cada dia en sabiduria, 
cdad y gracia delante de Dios y de los hombres. Es de 
fe (jue desde el instante de su eoncepcion santlsima 
fué adornada su aima de todas gracias infmitas y 
de todos los donesdelEspiritu Santo. La plenitud de 
sabiduria, todos los tesoros inmensos de las divinas 
riquezas, y una infinila sautidad estaban tan inti- 
mamente unidos à su divina personna que la cons- 
tituian infinitamente Santa por esencia. Sin em¬ 
bargo, como estaba puesto para ser nuestro ejemplar 
y nuestro inodelo, quiso presentârsenos como quo 
cada dia iba aprovechando y creciendo en la edad 
y en la virtud para que aprendiésemos à hacer lo 
mismo nosotros. Asi vemos que continuamente crecia 
en los trabajos : por espacio de treinta anos estuvo 
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ocupado en una vida laboriosisima y penosa : niani- 
fîéstaseal mundo, y de dia en dia ya elige discipulos* 
ya predica el Evangelio, ya reprende à Ios escribas y 
fariseos, y ya, ultimamente, confirma su mision cou 
portentosy milagros. Cristo obra asi : el Hijo de Dios 
tiene esta conducta : i y me sera â mi licito conten- 
tarme con la mediania sin procurar cada dia mas mi 
aprovechamiento ? 

No contento con esto el Hijo del Eterno Padre, 
quiso llevar hasta el extremo su humildad, sufriendo 
de unos hombres inicuos los mayores abatimientos : 
su obediencia, cumpliendo el precepto del Eterno 
Padre hasta la misma muerte; y ultimamente su cari- 
dad, manifestando que de tai manera amô ai hombre, 
que se diô à si mismo en precio de su redencion. 
Guando nosotros hayamos llegado â imitar perfecta- 
menteesteejemplo, entonces podremos decir basta, 
y contentarnos con las virtudes que hasta aquel punto 
hubiéremos conseguido. Pero i quién eres tu, ô cris- 
tiano, que te atreves à comparai’ en la santidad con 
tu mismo Dios y Sefior? îQué fervor es el de tu 
vida, que integridad la de tus acciones para que sose- 
gado y tranquilo puedas decir en tu interior que 
llegaste ya â imitar el ejemplar que te présenta en el 
monte? Entra dentro de ti mismo, repasa bien las 
acciones de tu vida, y confundete, pues materia sufi- 
ciente hallarâs para tu confusion y vergüenza. Los que 
estân dedicados â la vida espiritual, deben hacer esta 
consideracion muchas veces, y con la mayor viveza 
que les sea posible, ya para precaver en su corazon ios 
movimientos de soberbia, viendo cuànto dista de la 
perfeccion infini ta, y ya tambien paratener siempre 
un motivo que sea estimuio poderoso de adelantar 
mas y mas en la vivtud. 
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JACULATORIAS. 

Tota vita boni christiani sanctum est desiderium /?rc- 
ficiendi. Aug. tract. 4 in epist. Joan. 

Toda la vida del buen cristiano esta reducicla â un 
santo deseo de aprovechar mas y mas. 

Si vis habere partem in Ghristo > tibi Ghristi exemplo 
vivendum est . Hier, epist. ad Nepot. 

Si quieres tener parte en el reino y en las promesas de 
Cristo, es necesario que vivas segun el ejemplo que 
te diô. 

PROPOSITOS. 

1. Para todas las cosas, aun las mas santas y razo- 
nables, suele encontrar excusa la humana fragilidad, 
a fin de libertarse de su prâctica, que es répugnante 
à la malicia y desidia que apetecen las pasiones. 
Suélese oponer â las exhortaciones que intiman e-1 
adelantamiento en la virtud, y que se esfuerce el 
cristiano â imitar â Jesucristo, que el intentar esto es 
una verdadera temerîdad. Se représenta la perfeccion 
del Hijo de Dios como inaccesible, y esta représen¬ 
tation sirvc de pretexto para justificar la desidia. 
Pero lo cierto es, que Dios nos manda repetidas veces 
que obremos segun el ejemplar de Jesucristo, que 
sigamos sus pasos, imitemos sus acciones, y séria 
blasfemia el crer que Dios nos mandaba temeridades. 
En el cap. 5 de san Mateo dice el mismo Jesucristo : 
Sed perfectos como lo es vuestro Padre celestial. De la 
misma manera dice Dios en olra parte : Sed santos y 
por que tambien yo lo soy . En vista de unas intima- 
ciones tan claras, i podrà justificarse el cristiano en 
su inaction y desidia , alcgando su debilidad 5 su 
ïgnorancia, su miser!a y sus corrompidas inclina^ 
ciones? Es verdad que somos misérables, que no 
somos capaces por nosotros mismos ni de un solo 
buen pensamiento ; pero por esto i tendremos un salvo 
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conducto para estâmes quietos en nuestro abati- 
iniento sin aspirar à mayor perfeccion? No, de nin- 
guna manera. Jesucristo se nos manifiesta en lo alto 
del monte de la perfeccion : desde alli nos llama con 
semblante benigno y risuetïo : pudiéramos temer la 
subida dificil y escabrosa, verdaderamente superior 
â la debiiidad de nuestras fuerzas ; pero el mismo 
Seftor que nos llama, nos aîarga tambien su poderora 
mano para sostenernos, y hacer que podamos veri- 
ficar la subida. A nosotros solo nos toca obedecer : de 
parte de Dios esta darnos todos los auxilios y gracias 
necesarias para llegar â la mayor perfeccion. La in- 
finita no la podremos tener sino por participacion. 
Por muclio que anhelemosser semejantes à Jesucristo, 
siempre nos quedaremos muy inferiores; pero nunca 
fuébueri artista el que no se propuso imitar los mas 
elevados modelos, ni saliô buen oficial quien no in¬ 
tenté asemejarse al general mas esforzado. Para lograr 
esta perfeccion, es necesario no fijar la vista en las 
virtudes que se practican, sino solamente en los de- 
fectos; y asi dice san Jerônimo : Dichoso aquel que 
aprovecha lodos los dias en la virtud, y que no vuelve 
Jos ojos al bien que hizo ayer, sino que, mirando à sus 
defeelos , pxensa hoy en que es lo que ha de hacer para 
estar mas aprovechado de lo que estaba . Asi pensaban 
los santos, y asi debes pensar tu para ser verdadero 
discipulo de Jesucristo. 
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DIA VEINTE Y NUEVE. 

LA FIESTA DE SAN MIGUEL ARCÂNGEL. 

Célébra hoy la santa Iglesia una fiesta particular, 
no solo en reverencia del Àrcângel san Miguel, sino 
en honor de todos los santos ângeles *, dirigiéndose la 
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misa y el oficio â honrar con especial solemnidad â 
todos aquellos bienaventuradosespiritus que tanto se 
interesan en nuestra salvacion. Su santidad, su ex¬ 
celencia, los buenos ofieiosque hacen con todos los 
hombres, con todo el universo, y muy en particular 
con la santaIglesia, pedian dejusticiaesterespetuoso 
reconocimiento; y aunque esta fiesta solo se inlitu- 
laba de san Miguel, es porque este bienaventurado 
espfritu fué siempre reconocido por general de toda 
la milicia celestial y particular prolector de la Iglesia 
de Jesucrislo, asi como lo habia sido de la sinagoga. 

Enséiianos la Iglesia, que diô principio Dios â la 
création del mundo criando ante todas cosas las ee- 
lestiales inteligencias, como para formarse â si mismo 
una nunierosa corte, y tener ministros prontos para 
cjecutarsus ôrdenes. Creemos (diceel cuarto concilio 
Lateranense) firmemente que no hay mas que un solo 
Dios verdadero ; el cual al principio del liempo sacô 
juntas de la nada una y olra criatura , la espiritual y 
la cor por ca , la angélica y la mundana ; y que despues 
formé como una naturaleza media entre las dos, que fué 
la naturaleza Humana compuestade cuerpo y aima. Es 
decir, que los Angeles son unas sustancias criadas, 
inteligentes y puramente cspirituales, no destinadas 
â unirse con los cuerpos, de los cuales lienen una io- 
talindependencia.Estân dotadosdedones maso menos 
perfectos segun sus diferenles grados de perfection 
y de excelencia. Habiendo determinado Dios desde 
toda la eternidad no dar el cielo ni â los angeles ni â 
los liombres, sinoàütulode coronay de récompensa, 
crié à los espiritus celestiales con pleno conociiniento 
del bien y del mal, y con una perfecta libertad. Un 
crccido numéro de eîios, viéndose tan perfectos, 
dcslumbrados por su propia excelencia, en lugar de 
rcferirâ su Criador todo lo bueno y excelentc que 
tenian, se complacieron en si mismos; y llenos de 



SETIEMBUE. DU XXIX. 685 

orgullo, negaron la obediencia à Dios, por lo que 
fuer. ^ precipitados en los abismos para ser infeîices 
por toda la eternidad. Pero los otros santos àngeles 
pcrsevcraron en el bien, siempre ficles à su Criador, 
humildes, rendidos y obedientes a sus érderies, por 
Io que fueron confirmados en su gracia. Àvecindados 
eternamente en la celestial Jerusalen , estân siempre 
delante del mismo Dios, le ven, le adoran, le bendi- 
ccn, y no cesan de amarle con un amor perfecto y 
abrasado. Ellos son los ministros de Dios prontos 
siempre à obedecerle, y de ellos se sirve Dios para 
ejecutar sus ôrdenes respecto à todas la criaturas; 
pero sobre todo à los hombres. Los àngeles son los 
que presentan al Seflor nuestras oracioncs, y de ellos 
se vale el Senor, ya para comunicar â los hombres 
su voluntad, ya para obraren su favor grandes mara- 
villas en ocasioncs extraordinarias ; habiéndolos des- 
tinado Dios para guardias y protectores de toda la 
lglesia y de cada (ieî en particular. El ângel del Senor 
(dice el Profeta) rodearà siempre â los justos> y los 
pondra à cubierto de todo peligro (i). 

En todas las partes del viejo y nuevo Testamento 
se habla de estos espiritus bienaventurados, de sus 
funcionesy ministerios. 1res àngeles en figura hu- 
mana se aparecieron a Abrahan, y le anunciaron el 
naeîmiento de un hijo(2). El àngel Rafael acompanô 
al jôven Tobias (a). El ângel Gabriel instruyô â Daniel 
en Io que habia de suceder, y le declarô el tiempo 
en que haliia de nacer el Mesias (4). Ll mismo àngel 
predijo â Zacariasel nacimiento de san Juan, y anun- 
ciô a la santisima Virgen la enearnacion del Verbo en 
sus entrahas, saludàndola llena de gracia y madré del 
Rcdentor. Los àngeles anunciaron à los pastores el 
nacimiento del Salvador del mundo. Ellos sirvieronâ 
Cristo en el desierto, y le confortaron en el Puerto de 

(I) Salm. 33. — (2) Gen. 12.— (3)Tob. 5. — (4) Dan. 5. 

9. 39 
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las olivas; ellos anunciaron su resurrccciom, y des¬ 
pues de su ascencion â los cielos pronosticaron su 
segunda venida en calidad de juez. 

Sabemos, diee san Gregorio, que los ângeles estân 
repartidosen tresgerarquias, y cada gerarqmaen très 
corosôen tresôrdenes.La primera gerarquiaesdelos 
serafines, querubinesy tronos; la segunda, de las do- 
minaciones, yirtudes y potestades; y la tercera,de!os 
principados, ângeles y arcângeles. Los serafines son 
aquellos que estàn mas inflamados que losotros enel 
fuego del divino amor. Los querubineslosmas ilumi- 
nados que los otro*, â quiencscomunican lo queentien- 
den y lo que sahen. La Escritura nos dieeque, despues 
que Dios arrojô â Adan y â Eva del paraiso terrenal, 
puso â la puerta un querubîn con una espada de fuego 
para guardar el camino que lleva al àrbol de la vida. 
Los tronos son unos espiritus que sirven como de 
trono â la majestad de Dios. Las virtudes son aquellos 
que sobresalen en fuerzas para obrar efectos porten- 
tosos. Las potestades son unos espiritus que contie- 
nen el poder y la malignidad de los demonios; pre- 
siden à las causas inferiores y segundas , estorbando 
que las cuaüdades contrarias arruinen la cconomia 
del universo. Dâseles este nombre(dice san Gregorio), 
porque ellos son los que nos muestran el poder de 
Dios. Las dominaciones son aquellos espiritus que 
tienen imperio sobre los hombres, y dominan â los 
ângeles inferiores. Los principados sou aquellos que 
tienen particular poder para guardar y para defender 
los reinos. Aunque el nombre de ângel es comun â 
todos aquellos espiritus celcstiales; pero se atribuye 
particularmente â los que componen el octavo y el 
noveno coro de toda su gerarquia. La palabra ângel 
significalo mismo qu eenviado; pero entre los ângeles 
y los arcângeles hay la diferencia, de que los ângeles 
son aquellos espiritus que envia Dios para las cosas 
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comunes y ordinarias; mas los arcângeles, como de 
ôrden superior â los ângeles, son enviados para los 
negocios extraordinarios y de mayor importancia. A. 
esta clase pertenecen los ângeles Gabriel, Rafaël y 
Miguel. Todas las cosas ( dice el apôstol san Pablo)/ue* 
von hechas en Jesucrislo, las delcieloy las de la tierra „ 
las risibles y las invisibles , los tronos , las dominaciones 
y los principados lodos fueron criados en él y por e/(l). 
Es raro el profeta que no hable de los querubines y 
de los serafines, dice san Gregorio : Tu , que eslàs 
senlado y eres conducido sobre las a las de los querubines 
(dice David). Los serafines eslaban al rededor del Irono 
( dice Isaias ), y clamaban uno à otro , diciendo : sanlo , 
santo , sanlo es el Seûor Dios de los ejércilos. En casi 
todas las paginas se habla de los ângeles y de los ar- 
càngeles, dice san Gregorio; y si â estos oeho coros 
de ângeles aîiades cl de los tronos, de que habla san 
Pablo cuando escribe â los Efesios, hallaràs que son 
nueve los coros de los ângeles : procul dubio novem esse 
angelorum ordincs inveniuntur. 

No habia, pues, eosa mas conveniente que décrétai 
una fiesta particular en honor de aquellos espiritus 
cclestiales, que desde el primer instante despues de 
su création son favorecidos del Altisimo, componen 
su corte en el cielo, y no cesan de hacer â los hom- 
bres los mas importantes servicios; siempre zelosos 
de nuestra salvacion , siempre atentos â todo lo que 
nos puede conducir para esta vida y para la otra. La 
Igîesia instituvô una fiesta particular en reverencia de 
los sautos ângeles de la guarda el dia 2 de octubre : 
p a recia justo que instituyese tambien otra particular 
en honor de todos los demâs ângeles, y esta es la. 
que se célébra el dia 29 de setiembre. 

Son pocos los santos cuyo culto, alparecer, sea 
mas antiguo que el de los santos ângeles, singular- 

(1) I. Coloss 
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mente el de san Miguel. Llegô este culto à ser éxee- 
sivo, y â degenerar eu una especie de idolatria desde 
los principios de la Iglesia. El heresiarca Cerinto, 
como tambien Simon Mago, segun el testimonio de 
Tertuliano, de san Epifanio y de Teodorcto, decian 
que el culto y la veneracion de los àngeles cra un 
gradoabsolutamenteneeesario para elevarnos â Bios, 
sin cuya eseala séria el Senor inaceesibîe à nosotros ; 
siendo por otra parte como un justo reconocimiento 
debido à la ley que se comunico al pueblo de Israël 
por miriisterio de un àngel, â la eual nos queria su- 
jetar aquel heresiarca, No se podia inventar blasfemia 
mas injuriosa â Jesucristo, nuestro unico y verdadero 
mediador para con su Padre, y el divino liberlador 
que nos eximiô de la ley antigua. Contra esta perni- 
ciosa doctrina escribiô san Pablo à los Colosenses, 
previniéndolos para que no se dejasen enganar eon 
las aparicncias de una virtud postiza , sujetândose â 
un culto supersticioso de los àngeles, y desviàndose 
dcî de Jesucristo, cabeza unica y unico mediador de 
los àngeles y de los hombres con Bios, su Eterno 
Padre : Ncmo vos seducal, volens in humanitate, et re - 
ligionc angelorum , etc, Los secuaces de Cerinto, que, 
segun Teodoreto, estaban esparcidos por las provin- 
cias de Erigia y de Pisidia, habian erigido en ellas 
algunos templos à san Miguel, en los cuales le tribu- 
taban un culto que ilegaba à ser idolatria. Extermi- 
nados despues estos herejes, los catôlicos, que desde 
el tiempodel granConstantinoarruinaban los templos 
de los falsos dioses, conservaron les que estaban de- 
dicados al arcàngel san Miguel por ser muy religioso 
el culto de los ângeîes, contentandose eon purgarios 
de las heréticas supersticiones. 

No tenemos en la Iglesia mas que très àngeles co- 
nocidos con nombres particulares, san Miguel, san 
Gabriel y san Piafael. para mostrarnos, dice san Grc- 
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gorio,por los très partieulares nombres la especial 
virlud, y eî earâeter de coda uno. Miguel, dice el 
mismo santo, signîfîca /quién como Dios? Qui s sirvl 
Dcus ? Gabriel signifira forlaleza de Dios : Gabriel au¬ 
tan fortitudo Dei; y Rafael signillca medicina de Dior: 
Raphaël vcrù dicitur medicina Dei . Entre, todos les 
espirilus angélicos siempre fué reconocido san Miguel 
como el jefe de toda la miîieia celestîal, à quicn de- 
ben adorar mas religiosamcnte los fieles, profesàn- 
dole mas particular devocion por inuehas razones. 
En el capitulo décimo dei profeta Daniel se îlama à. 
san Miguel el priinero entre todos los jefes principa¬ 
les : JXinguno me asiste en fadas estas cosas sino Miguel, 
que c$ vuestro principe ^ decia cl ângel que hablaba 
con el Profeta ; y el mismo àngel hablando débloqué 
babia de suceder al fin dei inundo : Entonces se terà 
( le dijo ) al grau principe Miguel que (oma la defema 
de los hijos de tu puehlo. 

Pero mnclio antes dei profeta Daniel era ya san 
Miguel conocido de los hombres, como lo vemos en 
la cpistola de san Judas con motivo de la Victoria 
que consiguiô dei demonio. Muerto Moisés, aquel 
insigne obrador de tantas maravillas, conociô muy 
bien el demonio que el pueblo de Israël, tan propenso 
naturalmente a la idolatria, acordàndose de tantos 
prodigios como le babia visto obrar, no dejaria de 
tributar cultos divinos à su cuerpo , forjândose de él 
un idolo; y con este depravado fin pretendîa mover 
los israelitas à que le erigiesen un magnifico mauso- 
leo. Pero e^torbôîo san Miguel como protector dei 
mismo pueblo, y dispuso las cosas de manera , que 
nunca liegaron los israelitas âdescubrir el cuerpo de 
Moisés. 

En el Apocalipsis de san Juan se liace mencion de 
otro combate entre san Miguel y los ângeles rebeldes. 
Diôse* dice, en el çielo una grau batalla : Miguel y 
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sus àngeles combatian contra el dragon, csto es, 
contra Lucifer : el dragon con los suyos peîeaba con¬ 
tra cl-, pero estos quedaron vencidos, y desde en- 
tonces no han vuelto à aparecer en cl cielo. Este gran 
dragon, esta antigua serpiente, que se llama Diablo 
y Satanàs, que engafia â todo el mundo, fué precipi- 
tado en los infiernos con todos sus ângeles. Muchos 
creen que tambien fué san Miguel aquel àngel que se 
apareciô à Josué despues que pasô el Jordan, repre- 
senlândosele en figura de un héroe armado, y ofre- 
ciéndose à ayudarle en la conquista y sujecion de los 
Cananeos. ^ Eres de /os nuestros à de los enemigos? le 
preguntô Josué. iYo, le respondiô el ângel : yo soy el 
principe de los ejércilos delSenor. Tambien quieren al- 
gunos que fuese el arcàngel san Miguel aquel ângel 
quese apareciô â Gedeon para moverle à que libertase 
al pueblo de Israël de la servidumbre de los Madia- 
nitas. Ni son pocos los que opinan que este bienaven- 
turado espiritu fué el que représenté â la majestad 
deDios, asi en la zarza ardiendo, como en el monte 
Sinai. Lo que no admite duda es, que san Miguel lia 
sido siempre venerado como especial protector de la 
sauta Iglesia; atendido que, despues de la ascension 
deCristo à loscielos, no tenemos aparicion alguna 
auténtica de san Gabriel ni de san Rafael, siendo asi 
que tenemos muchas y en muchas partes del glorioso 
san Miguel, que se ha aparecido â los fieles en muestra 
de su particular proteccion â la universal Iglesia. De- 
pranioFloro, poeta eristiano, habiade una aparicion 
de san Miguel en Roma. La del monte Gàrgano, pro- 
vincia de la Pulla, en tiempo del papa Gelasio I por 
los aiïos de 493 es la mas célébré ; y la Iglesia quiso 
eonsagrar su memoria por una fiesta particular en el 
(lia 8 de mayo. Bonifacio 111 erigiôen Roma una igle¬ 
sia en lionor de san Miguel sobre la cmineucia do la 
mole 6 del sepulcrode Adriano, que por esta razon 
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se llama Monte, y hoy el castillo de Santo Angel Tarn- 
bien es $an Miguel protector de la Francia en parti- 
cular. Hay en aquel reino un famoso monasterio 
llamado Monte San Miguel , erigido en medio del mar 
sobre un islole ô pebon, en consecuencia de otra 
scmejante aparicion que hizo san Miguel â san Au- 
berto, obispo de Abranches, el aîio de 709. Para 
reconocer y para merecer mas y mas esta antigua pro¬ 
tection, el ano de 1496 instituyô Luis II en Amboisa 
la ôrden militar desan Miguel, cuyo gran maestre 
es el mismo rey ; y ordenô que los caballeros trajesen 
srempre pendiente del cuello un collar de oro corn- 
puesto de conchitas enlazadas unas con otras, y pen- 
diendo de él una medalla del arcângel san Miguel 
antiguo protector del reino de Francia. 

Pero lo que debe avivar y encender mas la devo- 
cion de los fieles al glorioso san Miguel, es el estar 
deslinado para conducir las aimas y presentarlas ante 
el terrible tribunal de Dios para ser juzgadas al salir 
de esta vida. Nada nos interesa mas que el lograr por 
especial protector cerca del soberano Juez al que se 
puede llamar su primer ministro : al que tiene à su 
cargo presentarnos al Sefior en aquel momento deci- 
sivo de nuestra eterna suerte; y â aquel en cuyas ma- 
nos, por decirlo asi, rendimos el aima con el ültimo 
suspiro. Este es, dice la Iglesia en el oficio del dia, 
este es el arcângel san Miguel : Princeps militiœ ange ■- 
lorum : Principe de la milicia de los àngeles. Los ho¬ 
nores que se le tributan merecen mil bendiciones â 
los pueblos, y su intercesion nos conduce al reino de 
los cielos : Cujus honor præslat bénéficia populorum 9 
et oratio perducit ad régna cœlorum. A san Miguel, 
aîîade la misma Iglesia, encargô Dios las aimas de 
sus elegidos para que las condujese à la estancia de 
los bienaventurados ; Cui tradidü Deus animas sancto * 
rum y ut per ducat cas in régna ccelorum. En aquel 
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x tiempo de prueba y de calamidad, dijo el ângel que 
anunciô à Daniel lo que habia de suceder en Ios si- 
glos futuros, Miguel, protector de tu pueblo y de 
todos Ios fieles, se dejarâ ver para defenderlos contra 
el enemigo de la salvacion. In iempore Mo consurgct 
Michael 3 qui slat pro filiis vestris. Vino cl arcàngel 
Miguel, dice la sagrada Escritura, en socorro dcl pue- 
blo de Dios, y nunca déjà de ayudar y protéger à los 
justos : Michael archangelus venit in adjulorium populo 
Dei ,* sletit in auxiliurn pro animahus juslis. No es, 
pues, de admirai* que en todo tiempo se bava pro- 
fesado una especiai veneracion y devocion en la Iglesia 
al arcàngel san Miguel. 

En el euarto siglo, 6 à lo menos à ios principios 
del quinto, habia à dos léguas deConstantinopla una 
célébré y magnifica iglesia, llamada Michalion , é el 
templo de san Miguel, porque obraba Dios en ella 
milagrosas curaciones por intercesion de san Miguel. 
Habia de ella Sozonieno como quîen expérimenté en 
si mismo los maraviliosos efectos de su poder para 
con Dios. Si los àngeîes son nuestros intercesores, 
dice san Ambrosio, si son nuestros defensores y nues¬ 
tros abogados, debemos honrarlos, invocarlos y diri- 
girles nuestras oraciones para que no 110 s nieguen su 
proteecion : Sedet illi, si cuslodiunt, vestris custodiunt 
orationibus advocali . En el canon de la misa y en las 
liturgias se hace mencion de los santos àngeles; y las 
letanias, que son como un resümen de las oraciones 
pubiicas, comienzan por los àngeles despues de la 
santisima Virgen. As! pues, dice un doctor del siglo 
pasado, es verdad en cicrto sentïdo que de la misma 
manera que se celebraba la fiesta general de la San¬ 
tisima Trinidad , del Santisimo Sacramento, y de 
todos los santos antes que se instituyesen fiestas par- 
ticulares-, del mismo modo se celebraba la fiesta 
general de todos los àngeles en las liturgias y en las 
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Iglesias antes que se fijase un dia particular para 
su solemnidad. 

Ycomo esta fiesta se instituyô cnn niotivo de ias 
apariciones de san Miguel particularmente la del 
monte Gârgano, donde se encontre una especie de 
bôveda en figura de igîesia abierta en una roca, y el 
mismo san Miguel dio â entender que séria de su 
agrado que se le dedicase; por eso conservé siempre 
el titulo de Dedicacion la fiesta que hoy se instiluyô 
con ocasion de estas apariciones y de estos templos 
en honra de san Miguel. 

aîAUTIROLOGIO nOMANO. 

En el monte Gârgano, la santaconmemoracion del 
arcângel san Miguel con niotivo de la iglesia consa- 
grada alli bajo su nombre, fâbrica mezquina a la 
verdâd, pero ensalzada por celestiales prodigios. 

En Tracta, la fiesta de san Eutico, san Planto y san 
Ileracleo, mârtires. 

En Persia, santaGudelia, mfirtir, quien, habiendo 
convertido mucha gente â Jesncristo, y negâdose â 
adorar al sol y â la luna, padeciô muclios tormentos 
bajo el rey Sapor, entre otros el desollainiento de la 
eabeza, habiendo sido alada à un poste, logro en el 
su triunfo. 

En dicho lugar, san Dadas, pariente del rey Sapor, 
sanla Casdoe su esposa, y san Gubdolas su hijo, 
mai'lires, quienes, habiendo sido despojados de sus 
ütulos y preeminencias, y despedazados con diversos 
géneros de tormentos, fueron acuchillados despues 
de haber estado largo tiempo en la cârcel. 

En Annenia, santa. Ri psi ma y coin paneras, virge- 
ncs y mârtires, bajoel rey Tiridates. 

En Auxerre, san Fraterno, obispo y màrtir. 

En Poutecorvo cerca de Aquino, san Grimoaldo, 
presbitero y confesor. 

39 . 
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En Palestina, san Quiriacio, anacoreta. 

En Nantes, san Yictorino, Yenerado como con- 
fesor. 

En Isles, diocesis de Troyes, san Ürsion, monje. 

En Reims, san Luivino, obispo de Tréveris. 

En Atino, cerca de Moncasino, san Fulgencio, 
obispo de dicha ciudad. 

EnRoma, el venerabîe Nicolas de Furche, de la 
ôrden de los Hieronimitas de Montebelo. 

En Pavia, el yenerable Bernardino de Feltrc, fran- 
ciscano. 

} 

La misa es en honor de san Miguel y de los santos àngeles 9 
y la o racion la que se sigue. 

Dcus, quî miro ordinc Ange- O Dios, que con admirable 
lorum ministem homînumquc ôrden dispones los minislcrios 
dispensas: concède propilius, de los àngeles y de los horu- 
ut à quitus tihî minîstranlibus, bres : concédenos benigno que 
incœlo semperassistilur, abhis nos amparen en la tierra mien- 
in terra, vi(a noslra niunia- trasvivimos aquellos quenunca 
lur. Per Dorrunum nostrum cesan de serviros oliciosos en 
Jcsum Chvisium... el cielo. Pof nucsLro Scnor 

Jesucrislo... 


La epUtola es delcap, 1 del Apocalipsis de san Juan, 


In diebus illis : Significavit 
Deus, quæ oporlet fieri cilo , 
mitlens per Angelum suum 
servo suo Joanni, quî teslimo- 
nium perhibuit vcfbo l)ei , et 
testimonium Jesu Christi , 
quæcumque vîdît. Beat us, qui 
legit, et audit verba propheliæ 
bujus : et serval ca, quæ in ca 
scripla sunt : tempus enim 
prope est. Joanncs septem 
ecclesiis : quæ sunt in Asia. 
Gratia, vobî» > et pax ab eo, 


En aquellos (lias : significô 
Bios las cosas que deben suce- 
der presto, enviando (nolicia) 
por medio de su ângel à su sier- 
vo Juan, el cual diô testimonio 
â la palabra de Dios, y te’sti- 
monio de cuanto vio en ôrden 
à Jesucrislo. Rienavenfurado cl 
que lec y escucha las palabras 
de esta profecia, y guarda las 
cosas que eslân escritas en eîla : 
porque el tiempo esta cercano, 
Juan à las siete Iglesias que 



SETIEMBÎŒ. DIÀ XXIX. 695 

qui est, et qui erat, et qui eslân en el Asia. Gracia â vos- 
venturus est: et à septem spiri» Oti’OS, y paz de aquel, que es, 
tibus, qui in conspeclu ihroni que era, y que ha de venir: 
ejus sunt : et à Jcsu Christo , y de lo* siete espiritus que 
qui est tcstis fidelis , primoge- eslân delanle de su trono, y de 
nilus morluorutn, et princeps Jesucristo, que es tesligO fiel, 
rcgum terræ, qui dilexit nos , primogcnito entre los muertos, 
et lavit nos à peccatis nosiris y principe de los reyes de la 
in sanguine suo, tierra : el cual nos amô, y nos 

lavô de nuestros pecados cou 
su sangre. 

NOTA. 

« Cada palabf a deî Àpocalipsis es unmisterio,dice 
» san Jerônimo; pero en medio de la oscuridad de 
» este libro se descubren ton allas ideas del minis- 
» terio de Jesucristo, imàgenes tan nobles de sus 
» vietorias, y efectos tan espantosos de su terrible 
» juicio, que toda el aima se estremeee. Lo mas vivo 
» y lo mas majestuoso de la ley y de los profetas se 
» représenta con nuevo esplendor en este libro. » 

IVEïXEXïONES. 

Bienavenlurado aquel que lee las palabras de esta 
profecia , que oye y observa las cosas que se escriben en 
ella. No siempre se pregunta qué es menester practicar 
para ser santo : Quid faciendo vilain celernampossidebo? 
con aquel espîritu maligno y caviloso eon que lo pre- 
guntô cl fariseo dequicn hace mencion el evangeîista 
san Lucas. Ilay corazones rectos, aimas sinceras, 
hombres sanos y de buena voluntad que desean saber 
cuâl es el camino que.lleva los hombres a la vida : 
gentes hay que desean aprender de buena fe el 
verdadero secreto de la saîvacion. Quid faciendo? 
Encuénfranse algunas aimas inoeentes que eontinua- 
mente estân inquiétas y dudosas sobre las seguras 
sendas de la perfection. No se cansan de consultar, 
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de inquirir y-de preguntar: buscan los directores 
mas habiles, los maestros de espiritu mas acroditados 
para instruirse bien en esta divina ciencia : In lege 
quidscriptum est ? quomodo legis ? A eslos selespuede 
decir loque al otro doctor delà ley : Evangelio teneis. 
feQué os dice esedivino libro, esa régla segura de 
mieslras operaeiones? ^qué leeis en ese Evangelio? 
Practica io quelees: no te contentes con saber lo que 
nos ensefioJesucristonuestrodivino maestro; su doc- 
trina en materia de costumbres no es puramente espe- 
culativa.Esnecesariocreer;perotambienes necesario 
vivir arreglado â lo que se créé. No son infinitos los 
preceptos; no hay eosa mas breve ni mas acomodada 
à la capacidad de todos : Quomodo legis? Àmarâs â tu 
Bios con todo tu corazon, con toda tu aima, con todo 
tu espiritu, y al prôjimo eomo à ti mismo : en estos dos 
preceptos se encierra toda la ley. Guarda estos dos 
mandamientos, y conseguirâs la vida etcrna. Cuànto 
mas' ardiente, mas puro , mas generoso y mas uni¬ 
versal sea tu amorà Bios, mas perfecto seras. Este es 
el manantial, esta la base de toda perfeccion, de toda 
espiritualidad, de toda santidad aun la mas eminente. 
tSeni menester mucho estudio para aprender este 
gran secreto? ;Cosa extrafia! Se lee, se médita, se 
consulta, se oye y se comprende todo lo que se debe 
hacer, y nada se hace, y se muere sin haber hecho 
nada. Bienaventurado aquel que lee, y que oye, y 
que observa lo que esta escritoen el Evangelio : él es 
la régla de nuestras costumbres. ;Qué pocos son los 
que viven arreglados â ella! 

El evangelio es del cap. 18 de san Mateo. 

In iUo lempore : Accesserunt En aquel tiempo : Se llegaron 
discipuli ad Jesum, dicentes : â Jésus las discipulos diciendo : 
Quis putas major est in regno ^Quién juzgas es el mayor en 
cçelorum? Et advocans Jésus el reino de los cielos? Y llaman- 
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parvuhun, staluit cum in mc~ 
cüo coruni, et dixtl : Amen 
diro vobîs, ni$i cortvcrsi fue- 
ritis ) et cfliciamini sic ut par- 
vuli, non intrabilisin regnum 
cœlorum. Quicumque ergo lui- 
miliaverit se sicut parvulus 
iste, hic est major in regno 
cœlorum. Et qui susceperit 
unum parvulum taleni in no- 
mine meo, me suscipil. Qui 
autem scandalizavcrît unum 
de pusîllîs istis, qui in me crc- 
dunt, expedit ci ut suspen- 
daiur mola as maria in collo 
cjus, et demcrgalur in pro- 
fundum maris. Væ mundo a 
scandais ! Necesse est enim 
ut veniant scandale : verum- 
tamen væ liomini illi, per 
quem scandalum venit'. Si au- 
Icm nianus lun , vcl pes tuus 
scandnlizat le, abscidc cum, 

< t projîcc ahs te : bonum libi 
est ad vitam ingrodi dcbilcm , 
vcl claudum, quàm duas 111a- 
nes, vcl duos pedes habcnlcm 
milli in igncui æternum. El si 
oculus tuus scandalizat le , 
crue eum, et projîcc abs te : 
bonum tihi est cum uuo oculo 
in vitam intrarc, quàm duos 
oculos habentem mittî in go- 
hennam ignis. Videte ne con- 
(cmnatis unum ex bis pusillis : 
dico cnim vobîs, quia augcli 
connu in cœlis semper videnl 
facicin Patris mci, qui in cœlis 
est. 


do Jésus A un nino, le puso 
en tnediode ellos, ydijo : En 
verdad os digo, que si no os 
Irasformais, y baceis coino 
niiios, no entraréis en el reino 
de los cielos. Por tanto , el 
que se hum il lare como este 
nino, ese sera mayor en el reino 
de los cielos. Y el que acogiese 
en mi nombre un nino como 
este, me acoje â mi mismo. Pero 
el que escandalizare â uno de 
estes pequenuelos que creen 
en mi, le séria mejor que ie 
colgasen del cuello un a piedra 
de molino, y fnese sumergidu 
en el profundo del inar. |Ày del 
nnimlo por causa de los escan- 
dalos! Porque es cosa neccsa- 
ria que baya escândalos; pero 
\ ay de aquel hombre por cuva 
enlpa viene el escàndalo ! Si tu 
mano, pues, ô tu pié te cscan- 
daliza, côrtatelo,y échalo de ti *. 
mejor te es entrar en la vida 
débil 6 cojo, que scr eehado al 
iuego elerno leniendo dos ma- 

i/ 

nos o dos pics. Y si tu ojo te 
sirve de escàndalo, sacatelo y 
échalo de li : mejor te es entrar 
en la vida cou un ojo, que ser 
eehado al fuego del in fier no le- 
niendo (los ojos. Guardaos no 
desprecieis alguno de eslos pe- 
quehuelos ; porque os hago 
saber que sus ângelcs en los 
cielos yen siempre el rostre 
de mi Padre que esta en ellos. 
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MEDITACION. 

DE LA DEVOCION Â LOS SAXTOS ANGELES. 

PUSTO PRDIEUO. 

Considéra que lossantos àngeles son aqueîlos bien- 
aventurados espiritus, aqueîlos mînîstros del Àltisimo 
que eoinponen , por deeirlo asi, su corte. Son aqueilas 
criaturas tan excelentes, aqueîlos privilegiados fa- 
voritos queasisten deîante del trono de Dios ocupados 
unicamente en amarle,en cantarsus alabanzas, en 
ejeeutar sus ôrdenes, en hacersu voluntad y en ado 
rarîe. Juzga ahora si mereceràn nuestro culto y 
nuestros respetos. ;Qué remlimientos nosepractiean 
en el mundo con aqueîlos cortesanos favorilos que 
estàn à la oreja y al corazon del soherano ! Los Santos 
àngeles Iogran el corazon de Dios, y estando perpe- 
tuamente en su presencia, eonservando y debiendo 
conservar siempre su gracia y su favor, son siempre 
bien oidos. Pero si los santos àngeles merecen nues- 
tros respetos y nuestro culto, no merecen menos 
nuestra confianza. Siendo tan poderosos con Dios, 

;cuànto valdrà y cuànto aprovecbarà su proteceion à 
los fioles! Tanlo como los àngeles rebeldes desean 
nuestra perdicion eterna, tanlo se interesan los santos 
àngeles en nuestra salvacion. ;Con qué gusto, y que 
priesa no sc dan à empiear en nuestro favor su vali- 
miento! ;Pues con qué confianza no debemos nos- 
otros aeudir à elles solicitàndolos y empefiàndolos 
en que nos merezean la gracia de nuestro soberano 
duefto! Ellos son los que llevan nuestros gemidos, 
nuestras oraciones y nuestros votos hasta el trono do 
Dios. jPues cuànto interesaremos en hacérnoslos fa¬ 
vorables! Tiénense por dichosos en las cortes de los 
principes los que Iogran la proteceion del valiclo. 

! Qué dicha la de lograr la proteceion de los àngeles! 
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Pero «jcuântos buenos oficios nos hacen aun en este 
mundo? À ellos, despues de Dios, debemos muchos 
felices sucesos. Ellos nos protégea en mil ocasioneg 
peligrosas* ellos nos desvîan de mil'desgraciados ries- 
gos en que pereceriamos miserablemente; ellos nos 
apartan insensiblement^ de mil lazos quenunca cesa 
de armarnos el enemigo de la salvacion. ;Qué recono- 
cimiento y què gracias no les debemos por tantos 
beneficios! ;Y que ingratitud la de haber tenido basta 
aqui tan poca devocion â los santos àngeles, à quienes 
debemos tantas obligaeiones, y en quienes despues de 
Jesucristo y la santisima Virgen debemos tener mayor 
confianza ! 

PUNTO SEGlïiVDO. 

Considéra que, distinguiendo la ïglesia con culto 
particular à san Miguel de todos los espiritus celes- 
tiales como jefe y general de aquella angéliea milicia, 
es justo que tambien nosotros le profesemos un culto 
y una devocion particular. Es el principe de los 
àngeles : Princeps angelorum . Su fidelidad, en la 
sedicion de los àngeles rebeldes, le mereciôel favor 
del Todopoderoso : Quis sicut Deus? Al mlsmo tiempo 
que Lucifer, aquel ângel del primer coro, por su 
orgullo se hizo principe de los demonios, el mayor 
eneraigo de los hombres,y él mismo el mas infeliz 
de todos los desdichados, san Miguel se hizo protector 
especial de todos los escogidos de Dios, su valido y 
patronode todas las aimas fieles. Él es el que présidé, 
por decirlo asi, al ultimo momeuto decisivo de nues- 
tra salvacion. Él es et que introduce las aimas en el 
divino tribunal para recibir del soberano Juez la sen- 
tencia dilinitiva de su eterna suerte. ;Buen Dios, 
cuântos motivos son estos para profesar una tierna 
devocion â este valido del Àltïsimo! Solicitemos el 
favor de aquel que puede tanto con Dios, y que tanto 
se interesa en nuestra salvacion. ;Qué dolor, que 
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/ndignacion no tendra contra si mismauna aima que 
al salir del cuerpo se vea en las manos de sari Miguel , 
vcordàndose de la indiferencia, de la poca devocion, 
del olvido que tuvo de un principe de la corle celes- 
tial, â quien se ve entregada cuando se despide dû 
este mundo! Pero ;qué consuelo y que confianza 
tendrân entonces aquellas aimas que le bubicren sido 
devotas! Mas la verdadera devocion à san Miguel 
consiste en imitav su humildad, su religion, su üde- 
lidad â pesar del mal ejemplo. Y si Dios castigô tan 
severamente el orgullo y la desohediencia en los 
àngeles, «Ma disimulara en loshomhres?Consideremos 
la fidelidad y la sumision de san Miguel; su zelo en 
defender los intereses de Dios, y la gloria que fué 
consiguiente â su triunfo. Imitemos su rendimiento-, 
obedezeamos à Dios, combatamos por su gloria, y 
tendremos parte en la dicha de san Miguel. Digamos â 
su imitacion : Quis sicut Deus? i Quién como Dios? 
tqué cosa se puede coniparar con este Scnor? Digâ- 
moslo en aquellas ocasiones en que se quieren atra- 
vesar los respetos humanos. i Quién como 61 merece 
nuestros respetos y nuestros servicios? i quién bay 
cuyos premios se puedan desear mas, ni cuyas ame- 
nazas se deban temer rnas? 

No, mi Dios, resueltoestoy desdeeste mismomo- 
mento â no buscar otro que â vos, â no amar à otro 
(jue à vos, à no servir à otro que â vos mediante la 
asistencia de vuestra divina gracia. 

JACCJLATOUIAS. 

Bénédicité Domino, omnes angeli ejus. Salm. 102. 
Angeles del Seftor, juntaos à mi para bendecirle y 
alabaiie. 

Laudate eum , omnes vir tûtes ejus. Salm. 102. 

Angeles del Senor, tropa de la milicia celestial, cele- 
brad la gloria del Todopoderoso. 




s. JKJiDXhVQ, 

corTOR y fi-^dado?.. 
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PUOPOSITOS. 

î. Es digno de admiracion que, teniendo tanta ne- 
cesidad de la proteecion de los santos ângeles, les 
tengamos tan poca devocion-, y que, sabiendo los 
importantes servicios que nos pueden hacer, cuidemos 
tan poco 6 nada de mereeer su benevolencia, y de 
ponerlos al lado de nuestros intereses. Ten toda la 
vida esta devocion muy entraiïada en tu corazon, y 
tributa todos los dias algun religioso culto à estas 
celestiales inteligencias. No se pase dia alguno sin 
bacerles alguna oracion. San Francisco Javier, apôs- 
tol de las Indias, decia todos los dias nueve veces el 
Gloria Patri en reverencia de los santos ângeles. Toma 
esta devocion. 

2. llonra singularmente à san Miguel como à pro- 
tector particular de toda la Iglesia , y como à jcfe de 
la milicia celestial, que ha de recibir tu aima al salir 
del cuerj)o, y presentarla al tribunal de Dios para ser 
juzgada. Hazle alguna oracion particular, pidiéndole 
sobre todo su proteecion paraaquelmomento decisivo 
de nues Ira eterna suertc. 


AWWW \\\\|\-V > >\VVVi^WMV\ aWA'WVVW WVVWVWWIVW 

DIA TREINTÀ. 

SAN JERÔND10, doctoh de la Iglesia. 

San Jerônimo, ornamento del sacerdocio, tan célé¬ 
bré por su eminente virtud, por su rara sabiduria, 
por su profunda erudicion -, orâculo del mundo cris- 
tiano, una de las mayores y mas brillantes lumbreras 
de la Iglesia, fuè de Stridon , ciudad de ïliria en los 
confines de la Dalmacia y de la Panonia. Naciô el ano 
de 332, y su padre, por nombre Eusebio, zeloso cris- 
liano y hombre de conveniencias, puso el mayor 
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cuidado en dar à su hijo una cristiana educacion, 
Habiendo observado en aquel niiio cierto fondo de 
capacidad y cierta brillantez de ingenio, poco regular 
en otros de aquelia edad , resolviô no perdonar dili- 
gencia alguna para cultivarle. Despues que le hizo 
tomar una lijera tintura de las ienguas en su pais, le 
envio â Roma bajo la disciplina de Donato, célébré 
gramâtico, con cuyo magisterio hizo el nino Jeronimo 
asombrosos progresos en las letras humanas. Paso 
despues à otros maestros, en cuva escuela aprendio 
las bellas letras y las ciencias profanas en grado muy 
superior al que se podia esperar de un estudiante. 
Por la particular inclinacion que ténia â la retorica, 
y por su delicado gusto en eila, se hizo uno de los 
mas elocuentes oradores de su tiempo, y por su rara 
facilidad en las Ienguas se hizo adrnirar y fué tenido 
por uno de los hombres mas sabios de su siglo. Asi el 
violento amor con que le arrebataban los Iibros, 
como los piadosos afertos de religion que desde su 
nifiez le habian inspirado, fueron el freno de sus 
fogosas pasiones, que desde la misma infancia cran 
muy vivas. 

Recibiô Jerénirno el bautismo siendo ya de edad ma- 
dura, y desde aquel dichoso dia entablé una vida ver- 
daderamente cristiana. Deseoso de conservai'su ino- 
cencia , se desviô de todo aquelio en que podia correr 
peligro, pareciéndole desde luego que los mejorcs 
preservativos contra el contagio eran la abstinencia, 
la mortification y la oracion. Ocupaba todo el tiempo 
en el estudio y en ejercicios espirituales. No contento 
con leer y con observar , se dedicaba tambien à copiai* 
.Iibros, de que formé una libreria para su uso. Todos 
los dias iba con algunos compafieros suyos de los mas 
virtuosos â visitar las catacumbasde Roma, cuevas 
donde estaban sepultados los santos mârtircsai ^do- 
dor de la ciudad. 
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Para perfeccionarse en las ciencias y en la virtuel. 
emprendié cl trabajo de viajar. Tomo el camino de 
las Galias, donde conocié v tratô à muchos hombres 
sabios. Detûvose particularmentc en Tréveris, acom- 
paDado siempre de Bonoso, que se habia criado con 
él y nunca se séparé de su lado. Cuando volvié de las 
Galias, se dirigiô â Àquileya, donde hizo mansion 
algun tiempodisfrutandoel trato del obispoValeriano, 
une de ïos mas santos y mas sabios prelados de aquel 
siglo, cuyo mayor gusto era hospedar y detener en 
su casa, lo que mas le fuese posible, â cuantos hombres 
sabios y virtuosospodia conocer. En la mismaciudad 
estrecho amistad con el presbitero Gromacio , que 
despues fué sucesor de Vaîeriano, con Jovino , Euse- 
bio, Nicetas, Grisôgono, Heliodoro y ftufino, que 
andando el liempo fué su mayor contrario. 

Como habia renunciado ya por amor de Jesucristo 
todo lo que olia â carne y sangre, no penso mas en 
su pais ^ antes tomé el partido de retirarse al Oriente, 
elcampo mas fecundo de hombres grandes que habia 
en el mundo â la saxon. Abandonadas, pues, todas 
las cosas, emprendio su viaje con el presbitero Eva- 
grio, lnocencio y Heliodoro, con un criado para todos 
cuatroque conducia la carga de sus Übros, Gorriô la 
Tracia, el Ponto, la Bitinia, la Galacia , la Capadocia 
y la Cilicia, deleniendose algunos dias en Tarso, 
donde nacio san Pablo, para aprender los idiotismos. 
de la lengua materna del apéstol. De alli pasé â 
Antioquia deSiria, donde trabé comunicacion con ei 
famoso Àpolmario, cuya herejia aun no se habia des^ 
eubierto. Pero creciendo cada dia en nuestro santo el 
amor à la soledad, se retiré à un desierto de la pro* 
vincia de Caîcida con su amado Heliodoro, Hilas é 
lnocencio. El consuelo que san Jerénimo expérimenté 
en aquel dulce retiro se turbé presto con la muerte de 
sus dos compafieros Heliodoro é Hilas, y con haberse 
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vuelto â ïtalia Inocencio. Tambien acrisolô el Seiior 
sa virtud con otras pruebas. Adigiôle con varias en- 
fcrmedades-, pero lo que mas le acongojaba cran las 
violentas lentaciones de impureza eon que le ator- 
mentaba la carne cuando le daban treguas sas dolores, 
represenlandole conlinuamente con la mayor viveza 
en la imaginacion los objetos qm babia visto en 
Roma, y excilândosele un involuntario, pero vehe* 
mente deseo de las comodidades de la vida que habia 
abandonado por medio de un generoso sacrificio. 

Yiendo que no eran bastantes para librarle de esta? 
molestas tentaciones ni sus ayunos ni otras peniten- 
cias corporales, eniprendiô un nuevo estudio mucho 
mas penoso que los otros. Dedicôse al de la lengua 
hebrea, tomando por maestro â un judio convertido. 
Â un hombre que solo halîaba gustoen la lectura de 
las obras de Cicéron y de los mejores autorcs latines, 
claro esta que se le habia de bacer muy duro volver 
a estudiar alfabetos, ejereitàndose en broncas aspira- 
ciones, y en pronunciacioncs àsperas y dificiles. Mas 
de una vcz lo quiso dejar todo acobardado con el tra- 
bajo, y no contribuyô poco la violencia que se hizo à 
una enfermedad que padeeiô tan grave, que le redujo 
al ullimo extremo de la vida. Tuvo un suelio por aquel 
tiempo en que le pareciô que, habiendo sido presen- 
tado ante el tribunal del soberano juez , fué repren- 
dido y castigado porque era mas ciceroniano que 
cristiano. Entendiô por estesueiïo séria voluntad de 
Dios que se hiciese perito en la comprension de las 
Ienguas orientales, como bastanic necesarias para 
la inteligencia de la sagrada Escrilura, teniéndole 
destinado la divina Providencia para dejarnos una 
version de toda ella, que es la que hoy usa la lglesia. 

Cuatro anos permaneciô Jerônimo en aquel desierto 
macerando continuamente su carne con ayunos y con 
rigurosas penitencias. Pero ninguna cosa ejercitô 
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tanto su paciencîa en aquella soledad como la perse- 
cucion de los monjes cismàticos, los cuales, vîéndole 
inviolablemente adicto à la iglesia de Roma, se va- 
lieron de todos los medios que pudieron para inquie- 
tarie. No pararon hast a que le pusieron en précision 
de dejar su amado desierto. Fuèse à Jerusalen, y viviô 
algun tiempo en la campaha del contorno, andando 
de una à otra soledad. Pero donde particulannente 
se detüvo fué en Belen, cuyo sitio tuvo tanto atractivo 
para él, que se déterminé âJi.jar alli su mansion. No 
obslante, seviôprecisado â vol ver â Antioquia, donde 
el obispo Paulino, que ténia bien conocido el raro 
mérite de Jerônimo y su eminente virtud, le pudo 
- reducîr à que se dejase ordenar de sacerdote, atinque 
con la condicion de que no se le habia de aligar â 
iglesia alguna particular ; que no habia de mudar el 
género de vida monàstica que habia abrazado ;y que 
se le habia depermitir, dejândolo à su arbitrio, vivir 
cri soledad. Bajo estas très condiciones presto su 
consentirniento. Con el sacerdoeiose rénovésu fervor. 
y lanueva dignidad drô mayor csplendor à su virtud. 
No cra fàcil imaginar sacerdote mas sabio, mas santo, 
mas mortificado ni mas humilde. Era de cuarenta y 
cinco anos cuando se ordenô de sacerdote. El amor 
a la soledad le volviô à llevar à Belen, donde estuvo 
très anos aplicado ûnicamenlc à la contemplacion y 
al estuuio de la sagrada Escritura. Movido de la gran 
reputaeion de san Gregorio de Nazianzo, que gober- 
naba â la saxon la iglesia de Constantinopla, hizo un 
viaje â aquella capital dcl Oriente. Mantuvose algun 
tiempo junto a aquel santo doclor, a quïen siempre 
,.tratô y vencrô como â maestro suyo. Tiénese pur 
/cicrlo que durante su residencîa en aquella corte 
impérial compuso el pequefio tratado sobre la Vision 
de los sera fines de que habia Isaias , y tradujo en latin 
la crônica de Eusebio. Despues que san Gregorio se 
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retiro de Constantinopla renunciando aquel obispado 
en obsequio de la paz, Jeronimo se restituyô a la 
Palestina; pero ofreciéndose â Paulino, obispo de 
Antioquia , y a san Epifanio hacer un viaje â Roma, 
quisieron absolutamenteque nuestro santo los acom- 
paur.se. Euego que llegô à aquella cabeza de! mundo, 
el papa san Dàmaso, que conoeia su mérito, le detuvo 
cerca de si para que le ayudase â responder â las 
consultas de las iglesias. Eu todas ellas se hicieron 
luego notorios sus tâlentos. Ya era muy conocido en 
aquella capital del universo por la penetracion y por 
la del icadeza de su irigenio, por su profunda érudition, 
por su rara sabiduria en materias de religion, por su 
habilidad en la inteligencia de las sagradas Escrituras' 
y de todas las lenguas ; pero cuando se observé mas 
de cerca la santidad de sus costumbres, su modestia, 
su lnimildad , aquel género de vida tan austera, su 
recogimiento interior y aquella tierna dévotion que 
a pesar de su cuidado mostraba en el altar por las 
copiosas làgrimas que continuamente derramaba en 
el santo sacrificio, todos â competencia se empefia- 
ban en hacer con él las mayores drmoslraciones de 
estimacion, de vénération y de respeto. Cada uno 
solicitaba llevarle à su casa-, y como quizâ nunca 
reiné mas que entonces la virtud entre las sefioras 
romarias, eran pocas las que no tenian en él una entera 
confianza. Pero bien persuadido el santo de lo deli- 
cadaque es la direction de las mujeres, y no igno- 
rando el desvelo quedebe aplicar un director â evitar 
todas las ilusiones, todos los lazos y todos los peli- 
gros, se impuso una severa ley de no mirar jamàs el 
rostro â mujer alguna, de no visitarlas, y de excusar 
con ellashxlafrecuenteconversacion, aunquefuesede 
cosas espirituales y santas. Oialas con extraordinaria 
modestia y compostura, respondiales en pocas pala¬ 
bras, ynuncaenasuntos que no fuosen de conciencia 
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y pcrtcnecienles à la salvacion. Pero ni su escrupu- 
loso pudor, ni el conlinuo miedo de que se volviese 
à encendercn su pecho el fuego de la tentacion, le 
pudieron dispensar de encargarse de la direccion de 
las senoras mas virtaosas por ôrden del papa Dâmaso. 
Entre las que sc gobernaban por san Jerônimo, y se 
aprovechaban mas de su doctrina y consejos, las que 
mas principalmente se distinguian era sauta Marcela, 
viuda, santa Asella virgen, Albina madré de santa 
Marcela, santa Leta, viuda, las santas Fabiola, Mar- 
celina, Félicitas y algunas otras, cuyas virtudes y 
méritos canonizô la santa Iglesia. No obstanle, las mas 
célébrés hijas espiriluales suyas l'ueron santa Pauia, 
y sus dos liijas Eusloquia y Rlesilla, siendo esta 
ültima senora de raro niérito y virtud extraordinaria, 
en cuya muerte escribiôsan Jerônimo una bella épis- 
tola à santa Pauia su madré y â santa Eusloquia su 
hermana para consoiarlas en aquella pérdida. 

Entre tanto , aprovecliândoseel papa Dâmaso de la 
mansion que hacia en Roma san Jerônimo, le hizo 
continuai* en sus obras sobre la sagrada Escritura. 
Fueron recibidas del pübiico con tanto aplauso, que 
en todo el mundo se babiaba de san Jerônimo con 
admiracion. Pero en medio de este general aplauso, 
se comenzô à descubrir poco à poco cieria especie de 
cmulacion, que tuvo principio en su cclestia) sabi- 
duria, y que la misma sanlidad de su vida encendiô 
mas. La pureza de sus costumbres pareciô à muchos 
eclesiâsticos ser una muda censura del desôrden de 
las suyas-, y muerto el papa Dâirnso, se desentrena- 
rori en maledicencias y en calmnnias contra nuestro 
santo. Tratabase de hipocresia su composera, su 
austeridad y su virtud ^ se hacia hurla de su direccion 
dandoseie cicrta interpretacion maligna, y se ponia 
en disputa hasta la sanlidad de su doctrina y la pu¬ 
reza desu fe. Érale mu y fâcil à san Jerônimo, annado 
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de su estilo y mucho mas de su inocencîa, confundir 
â sus enemigos y disipar lacalumnia; perocomo solo 
suspiraba por su amado retiro, tomô el partido de 
ceder el campo â la envidia; y saliendo de Roma el 
ano de 385 , se embarcô con su hermano monor Pau- 
liniano para volverse à la Palestina. Àportô â la isla 
de Chipre, donde fué recibido con mucho gozo por 
san Epifanio en Salamina; despues en Antioquia de 
Siria, donde viô â Paulino -, de alli se encaminô â Je- 
rusalen para pasar despues à Egipto. Cuando llegô â 
Alejandria, se hizo discipuîo de! famoso ciego Didimo, 
queya cra Yenerado por uno de los mas célébrés doc- 
tores de la Iglesia. Por huir las contestaciones y dis¬ 
putas de los origenistas, se restiluyô â su dulce retiro 
de Belen, donde va habian llegado sanla Paula v su 
hija sauta Eustoquia. Santa Paula edificô dos grandes 
monasterios , uno para hombres, donde se retiro san 
Jerônino, y otro para mujeres divididoen très comu- 
nidades. 

Encargôse nuestro santo de la direccion espiritual 
de las dos casas, y despacliô â su hermano Pauliniano 
para que vendiese lo que hubiese quedado de ta hc- 
rencia de sus padres. Einpleô el precio en aumentar 
el numéro de celdas en su monasterio para poder 
hospedarmayor numéro de peregrinos,especialmcnte 
religiosos que iban de todas partes del mjundo â vi- 
sitar la Tierra Santa. Pero estos ejercicios de virtud 
y dcca r ’dad de ningun modo le distraian del estudio 
â que particularmente le habia Ilatnado Dios. Despues 
de haber enriquecido ya à la Iglesia con muchas obras 
sobre el viejo y nuevo Testamcnto, coma tambien 
sobre diferentes asuntos morales, cmprciidiô explicar 
la epistola desan Pablo àFilemon, à los Galatasy â los 
Efesinos. Al mismotiempo que trabajaba dia y noche 
en instruir y en edificar à los iîeles con sus obras 
doctrinales, no se descuidaba en refutar los errores 
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de los licrcjes. Escribiô dos libros de la virginidad 
contra Joviniano. Acusâronle sus cmulos de que por 
defen'der la verdad habia dado en el extremo con¬ 
trario*, y publicô una apologia de su obra, que sirviô 
al mismo tiempo de defensa y de explicacion. Poco 
tiempo despues que saliô â luz esta apologia, publicô 
su catâlogo de los Escrilores eclesiâslicos. 

Habiendo ido en peregrinacion à Jerusalen el aho 
de 393, Alipio, obispo de Tagaste, quiso ver à san 
Jerônimo, cuya reputacion se habia extendulo por 
toda la Africa- Crcciô su estimacion y su conceptq 
con la presencia y con el trato de aquel grande hom- 
bre. Lo que Alipio le refiriô de! mérito y talentos de 
san Agustin, bastô para hacerle unir al grau concepto 
en que le ténia un particular afecto, y este fué el 
fuudamento de la estrecha amistad que uniô despues 
â los dos santosen tanta utîlîdad de toda la Iglesia. 

Hacia entonces grandes progrcsos el origenismo 
en todo el Oriente*, pero encontrô en Jerônimo un 
formidable defensor de la verdad. Por mas que Ru- 
(îno y Juan, obispo de Jerusalen , quisieron disfrazar 
sus errores con apariencias de zelo y de virtud , san 
Jerônimo les quitô la mascara, y descubriô en eilos 
los desvarios de Origenes. Quiso vengarse el obispo * 
persiguiôle à banderas desplegadas; amenazôle con 
N la excomunion-, prohibiôle la enlrada en el santo se- 
pulcro, y le hubiera hecho deslerrar â no haberlo 
estorbado la autoridad de santa Pauia , â quien nues- 
tro santo sc quejô amorosamente de que con su inter- 
cesion le habia quitado la gloria de padccer destierro 
en defensa de la verdad. 

Verdaderamente causa admiracion que un hombrl 
sepultado en la soledad, cônsumido de enfermeda- 
des, extenuado al rigor de los ayunos, de las vigilias 
y de las penitencias pudiese Instar para dar expe- 
diente â tantas y tan penosas ocupaciones en que su 
9. V 40 
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zelo por la Iglesia y su grau réputation le empefiaba 

cada (lia. Sus comentarios sobre la sagrada Escritura ; 

sus versiones sobre los libros sagrados que adopté 

despues la îglesia ; sus tratados dogmàticos contra 

los herejes, singularmente contra los origenistas y 

pelagianos-, sus scias epistolas, cada una de las cuales 

vale un libro entero en que se contiene el dogma mas 

puro y la moral mas sana de la religion eristiana, 

eran mas que suficientes para absorber todo el tiempo 

de la mas dilatada vida. Tomando cada dia mas vuelo 

su réputation, cra consultado de todas las provincias 

del universo^ corrian todos â él como à oràculo de 

la cristiandad, y era generalmente buscado como 

urio de los mas sabios v mas santos doctores de la 

* 

îglesia. Las personas de mas alto nacimiento le envia- 
ban sus hijos, y los que iban en pérégrination â la 
Tierra Santa contaban en cl numéro de sus princi¬ 
pales devociones la visita de san Jeronimo en Belen. 
Entre todas sus ocupaciones la principal era el cstu- 
dio de la sagrada Escritura. Ninguno conocio mejor 
que san Àgustin el mérito de este trabajo y el impor¬ 
tante tervicio que hacia con él à la Iglesia. Escribiôle 
su parecer, y le exhorté à que eontinuase una obra 
de tanta importancia. Tradujo, pues, del hebreo en 
latin todos los libros del viejo Testamento ^ y îos libros 
île Judit y de Tobias los tradujo del caldeo. A ruegos 
del papa san Dàmaso habia corregido el salterio Ia- 
tirio de la antigua version itâlica , sobre la edicion de 
los Setenta hecha por san Luciano. Tambien eorrigio 
cl nuevo testamento sobre la version griega, y en fin, 
publicô corregidade su mano la misma version griega 
de los Setenta. No son menos admirables que' sus 
versiones sus comentarios sobre la sagrada Escritura ; 
de manera que con mucha razon dice la Iglesia en el 
oficio del dia, que le escogio Dios para explicar la 
Escritura sagrada . 
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No habiendo aprobado san Agustia el estilo, un 
poco mas acre de lo justo, que usô nuestro santo en 
su impugnacion contra los errores dcl origenista 
Rufino, le escribio ingenuamente su sentir. La res- 
puesla fué tambien un poco viva *, pero la profunda 
humildad de los dos santos termir.ô presto aquella 
lève oposicion de dictâmenes, y el cfecto de aquella 
discordia pasajera fué renovarse entre los dos mas es- 
trechamente la amistad, que nunca padeciô despues 
la mas minima alteracion en toda la vida. 

Tclagio y su discipulo Celestio salieron de Roma, y 
se retiraron, el primero à la Africa , y el segundo à 
Palestina, donde uno v olro comenzaron â sembrar 
sus errores. El primero qnetuvo la honra de escribir 
contra esta herejia en su epistola à Ctesifon fuc san 
Jeronimo, y el afio de 415 compuso un gran tratado 
en forma de diâlogo, en que, réfuta los errores de 
Pelagio. Sintiô tanlo este heresiarca los mortales 
golpes que descargaba san Jeronimo contra su herejia 
en aquella obra, que, aunque no se le nombraba en 
eila , déterminé quitarse la mascara y no guardar ya 
mas medidas con ci santo. Vengosc de él como he- 
reje. Favorecido secretamenle del obispo Juan, que 
siempre conservé en su corazon el tôsigo de) antiguo 
odio que hahia profesado à san Jeronimo, comunicô 
Pelagio su furor âuna tropa de foragidos, Ioscuales 
searrojaron en Reîen sobre los-dos monasterios que 
estaban a la direccion de nuestro santo. Cometieron 
en ellos cuantos excesos se pueden imaginar -, saquea- 
ron las dos casas, y degoüaron muchas personas de 
uno y otro sexo. Fué comprendido un diâcono en 
aquella moriandad, y no obstante tanta sangre y de- 
vastacion , escapô Jeronimo de aquel peligro por mi- 
lagro. Sobrevivio poco tiempo el obispo Juan â unos 
cxcesos en que habia tenido alguna parte-, peroPrailo, 
su sucesor, se porto muy de otra manera con nuestro 
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santo, cuya virtud y mérito ténia bien conocido: 
mas gozo poco tiempo Jerônimo de esta quietud. Hacia 
tlias que experimentaha visiblemente la decadeneia 
ile sus fuerzas consumido de enfermcdades y de peni- 
lencias cuyo rigor no mitigé hasta la muerte. Viola 
Venir con aquella tranquilidad y con aquella alegria, 
cuyo gustosolo sereserva à la virtud en aquella ultima 
liera. Habiendo recibido con extraordinario fervor 
todos los sacramentos, Ueno de dias y de merecimien- 
tos entregô su aima al Criador el dia 30 de setiembre 
del afio 420, casi â los noventa de su edad, habiendo 
pasado cerca de cuarenta en su solitario retiro. 

Sintiô toda la Iglesia la pérdida de aquel grande 
hombre que la habia enriquecido con tantas y tan 
sabias obras, y la habia edificado con tantos y tan 
grandes ejemplos. El cuerpo de san Jerônimo, que à 
su muerte apenas era mas que un esqueleto, fué se- 
pullado en la gruta de su monasterio de Belen, y des¬ 
pues trasladado à la iglesia de Santa Maria la Mayor 
de Roma junto al pesebre del Salvador, donde se 
erigiô un altar en honor del santo; pero su cabeza 
se vénéra en la magnifica iglesia de Cluni. Reconécele 
la Iglesia por uno de sus cuatro doctores principales , 
san Grcgorio papa, san Ambrosio , san Aguslin y san 
Jerônimo. Su cullo se ha extendido en Espaüa mas 
que en otras partes con motivo de la religiosa ôrden 
que hasta el dia de hov se honra con su nombre, y 
dedicada principalmente en la soledad y en el retiro 
al celestial ejcrcicio de las divinas alabanzas, hace 
tante honor à la religion y à la Iglesia, promoviendo 
con tanta devocion como magnificencia el culto divino 
en desempefio de su angelical instituto. 

MAlVXrUOLOGIO ROM ANO. 

En Belen de Judà, cl trânsito de san Jerônimo, 
presbitero y doctor, el cual, habiéndosededicado con 
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ardorâ todo género de estudios, y seguidolas huellas 
de los monjes mas perfectos, traspasôcon la espada 
de su doctrina â los monslruos de mucltas herejias. 
Habiendo por ûltimo îlegado â una edad muy avau- 
lada , muriô en paz y fué sepullado cerca del pesebre 
del Senor; pero despues su sauto cuerpo se llevô â 
Roma, y fué colocado en la basüica de Santa Maria la 
Mayor. 

El propio dia, san Leopardo, mârtir, de la servi- 
dumbre de Juliano apôstata, el cual fué decapitado 
en Roma, y el cuerpo Lrasladado cou el tiempo à 
Aix-la-Chapelle. 

En Soleuro en la Gaîîa, cl suplicio de san Victor y 
desan Urso, mârtires de la iiustre légion Tebana, 
quienes bajo el emperador Maximiano fueron priniero 
cruelisimamente atormentados; mas tuvieron que 
césar los verdugos en sus crueldades, aterrados por 
una vivisima luz del cielo. Luego los arrojaron al 
fuego ; mas como norecîbian ningun dano, îospasa- 
ron â cuchillo. 

En Piasencia, san Àntonino, màrtir de la misma 
légion. 

El propio dia, san Gregorio, obispo de la Armenia 
Mayor, que, â pesar de haber padecido mucho bajo 
Diocleciano, muriopor ùltimoen paz. 

En Cautorbery en lnglaterra, san lionorio, obispo 
y confesor. 

En Roma, santa Sofia, viuda, madré de las santa* 
■virgenes Fe, Esperano y CaridaJ. 

En el Limosin, sau Vertuniano, solitario. 

En Chaions de Cliampaiia, san Lumié, obispo. 

En Comminges, san Goinso, tierno infante despe< 
dazado por los Sarraeenos, 

En Moissac de Quercy, san Amberto, corepiscopo. 

En la Santa Capilia de Paris, la îlegada y recibi- 
miento de las reîiquias de nuestra redencion. 

40 . 
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En Roma, el transite) de san Francisco de Borja, 
quien de duque de Gandia en Espafia se hizo jesuita. 

La misa es en konor dcl santo, y la ovation la sigmente, 

Dcus, qui Ecclesiæ luæ in 0Dio$,queparalacxposicion 
exponendis sacris Scripiuris, de las sagraclas Escrifuras CO- 
bealum Hieronymum confes- locastc en tu Iglesia al maximo 
Rorcm luum , doctorem maxî- doctor san Jeronimo tu con- 
mum provulcrc dignaïus es ; fesor; siiplicâmostc nos COll- 
præsia, quæsunius, ut ejus cédas por sus mcrecimienlos 
suffragautibus mcriiis, quod que,mediantc tu divina gracia, 
ore simul et opéré docuif, (c pracliquemos lo que él nos en- 
adjuvante, excrccrc valeamus. seîiô tanlo con sus palabras 
Per Dominum nosirum.,, como con sus ejemplos. Por 

nuestro Senor... 

La cpistola es de la segunda iel apôstol san Pablo 

à Timoteo, cap . 4. 

Cliarissitnc:Tes(ificor coram Carisimo: Te conjuro detail!c 
Dec et Jcsu ChrSslo, qui judi- de Dios y de Jesucristo, que 
calurus est vivos et moriuos, lia de juzgar â los vivosya lo^ 
per advcnlum ipsius, el rognum muertos por su venida y por su 
«jus : prredira vcrlnnn, insla rcirw , que prediques la pala- 
opportunè, importune; argue, bra,queinslesâfiempoyfucra 
obsecra, increpa in ornni pn- de tiempo ; que reprendas , 
tientia et doctrina. Erit cnim supliques , amenaces con toda 
tempus, cùmsanani doclrinam paciencia y ensenanza. Porque 
non sustincbuni, sed ad sua vendra tiempo en que no sufri- 
desicîeriacoacervabunl sibi ma- ràn la sana doctrina; anlcs bien 
gîsiros, prurienfes auribus : juntarân muebos maestros con- 
et a veriiaic quidem auditum formes â sus deseos que les 
averient, ad fabulas autem lialaguen el oido , y no querrân 
convertentur. Tu vorô vîgih, oir la Ycrdad, y se convertirai] 
în omnibus labora, opus fae â las fabulas. Pero lu vêla, Ira-* 
evangelîstæ, ministerîutu luum baja en todo,haz obras de evan- 
imple. Sobrîus esto. Ego cnim gclisla, cumple con tu minis- 
jam delibor, ci tempus rrso- terio. Sé lempîado. Porque yo 
lulionis mcæ instat. Bonum ya voy a scr sacvificado , v sc 
certameu ceriavi, cursum con- acerea el tiempo de mi niucrte. 



SETIETMBRE. DIA XXX. 715 

summavî, fidemscrvavi. In re- Ilepeleado bien,lie eonsumado 
liquo reposita est mihi corona mi carrera,y he guardado la fe. 
justiliæ, quant rcddei mihi Por lo demâs lengo reservada 
Dominus in îlla die justus ju- la corona de justicia que me 
dex : non solùm auiem mihi, darâ el Senor en aquel dia, el 
sed et iis, qui diligunl adven- justo juez: y no solo â mi, sino 
tum ejus* tambien â todos los que aman 

su venida. 

NOTA. 

(c En este capltulo de la segunda epistola de san 
» Pablo h su querido discipulo Timoteo le especifica 
» el Apôstol individualmente todas las obligaciones 
» de un obispo, y las prendas de que debe estar ador- 
» nado. Exhôrtale â enseftar, corregir y reprender 
» â los malos con aquel zelo que animaba à los apôs- 
» tôles, cuyos sucesores son los obispos. » 

UEFLEXIOXES. 

Vendra tiempo en que los hombres no sufriràn la 
sana doctrina . ^Adonde se fueron aquellos dichosos 
siglos, aquellos dias claros y serenos en que el es- 
piritu dôcil, el corazon recto y puro solo amaban la 
vcrdad, solo buscaban la verdad, â nada tomaban 
gusto sino à la doctrina sana y pura del Evangelio? 
^adonde se fué aquella cristiana sencillez, de quo 
hacian vanidad los mas elevados ingenios, que ene- 
miga de toda preocupacion hacia reinar la fe aun en 
medio del ciegopaganismo? Desaparecieron ya aquc- 
llos dias tranquilos y despejados. Siempre se co- 
munica al entendimieuto el corrompido temple de! 
corazon, y levanla aquellas espesas nieblas que oscu- 
recen la fe, y cierran el paso aun â las lucesmismas 
del corazon. Todo lo turban las pasiones*, y en vién- 
dose estas con libertad, hacen esciavo al corazon y 
al entendimieuto. Apàgase la fe en corrompiéudose 
las costumbres. No hay objeto mas digno de làstima 
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que un corazon y un entendimiento entregados à sf 
rnismos. Luego que domina el orgullo se débilita îa 
piedad. Ya no se consulta mas que â las luces pro- 
pias de cada uno ; y como estas son tan amorte- 
cidas y tan limitadas, esta pronto el descamino. No 
se quiere reconocer otra guia en las verdades de !a 
religion que â su propio entendimiento. Solo se créé 
aqueilo que se comprende. Preténdese que la fe no 
debe tener otro garante que la razon natural^ y â 
fuerza de quererlo probar todo, y que todo sea plau¬ 
sible, de todo se duda. Hasta los entendimientos 
mas limitados, hasta los genios mas vulgares y mas 
rateros presumen de jueces soberanos para pro- 
nunciar definitivamente sobre las verdades mismas 
de la religion. Las mismas mujeres se imaginan con 
legitimo derecho para meterse en esta critica. La 
herejia fué la que introdujo en el mundo este espi- 
ritu particuiar. Muy de temer es que, à fuerza de 
discurrir como filôsofos, se deje de creer como cris- 
tianos. No hubojamâs siglo tan fecundo en criticos 
como el nuestro. iQ ué han producido esas escrupu- 
losas indagaciones y csos imagînarios descubrimien- 
tos? No mas que propagar entre los fieles una especie 
de pirronismo, para que, desconfiando de la piadosa 
credulidad de nuestros rnavores, se hagan insensi- 
blemente iticrédulos en todos los hechos. ;Buen 
Dios! ^adônde se fué aquella religiosa docilidad tan 
esencial à todos los cristianos? Los mayores genios 
deluniverso, aquellos espiritus sublimes é ilumina- 
dos, aquellos h ombres llenos del espiritu de Dios, 
cuya sabiduria igualaba à su virtud, y cuya Yirtud se 
veia autorizada con milagros, sepreciaban de deferir 
a la tradition de sus padres. No hay boy en dia mas 
luces que entonces^ pero hay mas osadia, mas or¬ 
gullo, y menos humiidad. l Cuàl es el fruto de todas 
nuestras sutilezas? 
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El evangelio es del 

In iîlo lempore, dixit Je9us 
discipulis suis : Vos cstîs sal 
lorræ. Quod si sal cvanucrit, 
in quo salietur ? ad nihilum 
valet ultra, nisi ut millatur 
foras, et conculceturab homi- 
utbus. Vos estîs lux mundi. 
Non potest civitas abscondi 
supra montera posita. Neque 
accendunt lucernam, et po- 
nunt cam sub modio , sed 
super candelabrum, ut luceat 
omnibus qui in domo sunt* 
Sic îuceal lux vestra coram 
hominibus, ut videant opéra 
vestra bona , et gîoi ificenl Pa- 
trem veslrum,qui in cœlis esl. 
Noble pulare quoniam veni 
solvcrc legem , aut prophetas: 
non veni solvere, sed adim- 
plere. Amen quippc dico vobis : 
donec Iranseal coclum et terra, 
jota unum , aut unus apex non 
prætcribil à lege, donec omnia 
fiant. Qui ergo sol ver il unum 
de mandatis istis minimis , et 
docuerit sic homincs, minimus 
vocabitur in regno cœlorum : 
qui autem fccerit et docuerit, 
hicmagnus vocabitur in regno 
eœioruro. 


cap. 5 de $an iïlateo . 

En aquel tiempo, dijo Jésus 
â sus discipulos ; Yosotros sois 
la sal de la tierra ; y si la sal 
se deshace i con qué se salarâ ? 
Para nadaMiene ya virtud, sino 
para ser arrojada fuera, y 
pisada de los horabres. Vos- 
otros sois la luz del mundo. No 
puede ocultarse jina ciudad 
situada sobre un monte. Ni 
encienden una vêla, y la ponen 
debajo del celemin, sino sobre 
elcandelero, para quealumbre 
à todos los que estân en casa. 
Resplandezca, pues, asi vues- 
tra iuz dclante de los hombres, 
para que veau vuestras buenas 
obras y glorifiquen & vuestro 
Padre que esU en los cielos. No 
juzgueis que be venido â \iolar 
la ley, 6 los profetas : no Yme a 
violarla, sinoâ curoplirla. Por- 
que os cligo en verdad, que hasta 
que pase el cielo y la tierra, ni 
una jota, ni una tilde faltarân 
de la ley, sinquese cumplatodo. 
Cualquiera, pues, que quebran- 
tare alguno de estos pequenos 
mandamientos, y ensenare asi â 
los hombres, serâ reputado el 
menor en elreino de los cielos; 
mas el que los cumpbere y en¬ 
senare, sera llamado grande en 
el reino de los cielos. 
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MEDITACION. 

TODO SE HACE FÂCïL AL QUE AMA k BIOS. 

PUNTO PIUMEUO. 

Considéra que es verdad de fe, que el yugo del 
Seflor es suave : Jugum meum suave est ; y su carga 
lijera, et onus meum levé . Àunque la experiencia, por 
confesion de todos los santos, no nos demostrara esta 
prâctica verdad, bastaria la palabra de Jesucristo 
para persuadirnos que se engafian nuestros sentidos, 
y que nuestra razon padece error cuando nos dice 
que el servicio de Dios es penoso; que, siendo tan 
estrecho elcamino que conduce a la vida, por préci¬ 
sion ha de congojar; y que el unico alimenlo de la 
virtud es la amargura de los trabajos. Penitencia, 
mortificacion, adversidades,menosprecios y humilla- 
ciones, esta es , en opinion de los hombres, la légi¬ 
tima de los santos; y esto es lo que espanta y lo que 
desvia del servicio de Dios à tantas aimas cobardes. 
Sinembargo, aunquesea tan universal esta opinion , 
aunque sea tan plausible, aunque esté tan autorizada 
enelmundo, ella es absolutamente falsa. El Salva¬ 
dor, la verdad eterna, el oràculo infalible, asegura 
positivamente que no hay verdadero consuelo ni ver- 
dadero gusto en la tierra sino en el servicio de Dios. 
No hay verdad mas cierta. Pero / no nacen las cruces 
en todos los caminos de la perfeccion? / no es insépa¬ 
rable la mortificacion de la verdadara virtud? /se 
puede entrai* en el cielo sin hacerse violencia? Cierta- 
mente no. Peru el amor de Dios es el cimiento, la 
base, y como el aima de la virtud cristiana ; y cuando 
se ama a Dios, dice san Àgustin, nada se hace pe* 
sado, nada amargo, nada dificultoso : Ubi amatur , 
non laboratur , et , si laboraiur, labor amatur. Cuando 
se ama a Dios todo se hace dulce, todo fâcil; y si se 
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encuentra algun trabajo, el mismo trabajo se ama 
tanto, que se eeharia menos, y se sentiria mucho si 
no se padeciese. Cuanto mas se padece por el objeto 
amado, mas gusto y mas consueîo se expérimenta 
en lo mismo que se padece. Nada le euestan à Jacob 
siete aîios de servicio cuando considéra que Raquel 
ba de ser el premio de ellos. Grandes incomodidades 
se padecen en una larga navegacion : en el ejército 
hay fatigas bien penosas, un puesto importante no se 
deflendesin grandes riesgos. Con todo eso, la codicia, 
cl honor, la distincion, el amor de la gloria devoran 
todas estas difieultades, todos estos peligros, todos 
cstos trabajos; ; y no se créera que el amor puro y 
sincero de Dios tenga la misma virtudl 

PUATO SEGUXDO. 


Considéra que el amor de Dios tiene el secreto como 
de encantar todo lo duro , lo ingrato que se encuentra 
en la pràctica de la virtud. Endulza las cruces mas 
amargas, alijera las mas pesadas, y aîlana !os caminos 
mas escabrosos. Es preciso, se dice > hacerse violencia 
para ser santo. Esto quicre decir que es necesario 
vencer sus pasiones, sus inciinaciones y su nalural ; 
que es menester moriificar îos sentidos y el amor 
propio; enemigos formidables, contra los cuales esta 
determinada à combatir una aima generosa y abra- 


sada en el amor de su Dios, Claro esta que nunca se 
hace la guerra sin trabajo. La vigilancia con que se 
debe vivir para evitar las sorpresas del enemigo; las 
fatigas que indispensablemente se han de padecer 
paraatacarîey para deshacerleson penosas; îquién 
io puede negar? pero <îqué general, qué soldado vie- 
torioso no despreciô siempre lo que es preciso pa¬ 


decer para ataear y para derrotar aî cnemigo pur 
consi’guir una gloriosa Victoria H iCon qué pacieneia 


se esta dia y noehe en una trinchera aguantando los 
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nias rigurosos temporales? ^con que fîrmeza se sos- 
tiencn los esfuerzos de un batallon y de una partida ? 
icon que ardor se entra por una brecha, se avanza 
al asalto para tomar una plaza?Todo esto lo suaviza 
el amor de la gloria. Pues mucho mas suaviza todas 
las cruces el amor de Dios. Recorramos todos los es- 
tados de la vida. Hombres denegocios, comcrciantes, 
hombres de letras, el amor del interés, la ambicion 
y la codicia vencen todas las dificultades. Hechîzos 
mucho mas poderosos tiene el amor de Dios. La an- 
siosa pasion de agradar â un Dios que seama, parti¬ 
cipa en cierto modo la omnipotencia del divino objeto 
amado. Unhombre que ama verdaderameute à Dios, 
apenas puede comprender que baya trabajo en ayu- 
nar, en macerar el cuerpo , en mortificar los sentidos, 
en hacerse violencia y en vencerse. Considéra, y con 
sobrada razon, a la sensualidad y al amor propio 
como enemigos declarados de su Dios, como â ene- 
migos de su eterna salvacion, como â sus mortales 
enemigos^ iy quieres que halle dificultad en vencer- 
los? Traigamos â la consideracion aquellos desiertos 
espantosos habitados por un infinito numéro de peni- 
tentes ; juntemos las penitencias de todos los santos : 
anadamos lo que los màrtires padecieron por la fe. À 
todos los oiremos exclamar con el Apôstol : Non sunt 
condignæ passiones hujus temporis ad futuram gloriam 
promerendam. Ninguna proporcion tienen estos tra- 
bajos con el preinio que esperamos. Preguntémoslo é 
todos los santos : nos responderàn que todo’esgozo, 
todo dulzura, todo consuelo en el corazon, en el 
aima de los que aman à Dios. Inundado esta su cora¬ 
zon de aquellas purasy espirituales delicias. iNo coin* 
prendemos nosotros estos misterios porque no ama- 
mos à Dios. 
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JACULVTOÏUAS. 

Jubila te Deo, omnis terra : servile Domino in lœtiiia. 
Salm. 99. 

Pueblos de la tierrade Israël, colocad todo vuestro 
gusto y loda vuestra alegria en servir y en alabar 
al Sefior. 

Qudm magna multitudo dulcedinis tuœ , quam abscon - 
disli timentibus te / Salm. 30. 

;0 Senor, y que abundancia de consuelos y de dul- 
zuras teneis reservadas à les que os aman y os 
temen r 

puopositos. 

d. No digasya que cuesla mucho cl ser santo. Esta 
eantincla tan cornun entre los imperfectos y entre los 
mundanos es buena prueba de lo poco que se ama à 
Dios, y hacc poca merced à los que usan este len- 
guaje. Las ditîcultades que se figuran en el servicio 
de Dios, no eslân en el mismo servicio, sino en el 
corazon de los que vanamente se lisonjcan de que 
le quieren servir. À un enfermo sin fuerzas y sin espi- 
ritu ; a un hombre extenuado y consumido con una 
calentura, la menor earga se le représenta peso 
énorme, al mismo tiempo que. à un hombre sano y t 
vigoroso le parece la cosa mas lijera. El mismo en¬ 
fermo que no puede dar dos pasos sin sofocarse, en 
sana salud anda una légua â pié sin la menor fatiga. 
Aprovéchate de estas rellexiones pràcticas. Ama â 
Dios, y todo se te liarâ dulce, fâcil y suave en su 
servicio. Ama â Dios, y se desvaneceràn todas las 
dificultades que abulta t u aprehension en el camirio 
de la salvacion. Pero si las mâximas del Evangelio 
te parecieron demasiadamente amargas y demasia- 
damenle duras, ten por cierto que no amas à Dios. 
Pidelesin césar este amor : Jesucristo vino â encende, 
9 41 
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en la tierra este divino fuego, y no desea otra cosa 
sino que el mundo se abrase en él. Culpa tuya sera 
si esta apagado en tu corazon. 

2. No habla esto solo con las gentes del mundo \ 
tambien las personas religiosas encontraràn aqui un 
fonde de reflexiones que les interesa mucho. À todos 
atemoriza el desierto y les causa tedio la soledad. 
Prometianse un manâ celestial de gusto delickfèo, un 
aire dulce, un cielo siempre sereno, rios de leche y 
miel, defendidos de los rayos del sol, alumbrados 
aun en medio de las mas densas tinieblas *, pero les 
sucede todo Io contrario. Solo experimentan disgusto 
y tedio \ la vida uniforme y arreglada cansa^ la pun- 
tualidad fastidia ; la continua sujecion y dependencia 
da en rostro} todo se hace insoportable y molesto. 
^Padeciôse acaso algun engafio en la idea que se 
habia formado del estado religioso? £engauâronse en 
la pintura que nos hicieron de los consuelos que se 
escondian en aquella vida? De ningun modo. Estos 
consuelos son todavia mucho mas exquisitos y mucho 
mas abundantes de Io que nos habian prometido 5 pero 
solo se reservan para los religiosos feryorosos, para 
las aimas generosas y fieles. Luego que se entibia el 
fervor, se pierde el gusto. Amese fervorosamente à 
Dios, à quien se sirve, y todo se harâ fâcil en su servi- 
cio. Las réglas serân fuentes de dulzuras^la obediencia 
principio de tranquilidad; la mas rigida pobreza un 
tesoro inagotable. Pero sise vive con relajacion, con 
tibieza y con disipacion, luego se echa menos la tierra 
de Egipto que se dejO -, luego se comienza â sentir la 
pesadez del yugo y el tedio de la soledad. Ama â Dios 
con generosidad y sin mezcla de otro atnor, y no en- 
contrarâs masque torrentes de consuelo en el estado 
religioso. 
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